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^   iMPftBNTÜDB'D.  Pedro  Montero, 

plostiéto  del  Cárm$ñ,  núm.  I. 


ADVFRTENCIA. 

le  se  reí 
inundadas,  y  se  hará  de  élig¿\up  juicio  crítico  en  las  páginas 


I  La  Redjaccjpn^x,  Adp2Í^Í?'™cÍQn  ¿elj)eriódico 
taiblecii      "  -  -  — 

mieopá 


j  Todas  las  obras  de  que^se  ^mita  un   ejemplar,  seráto 
lunciadas,  y  se  '     '  '     " 
14  esle  periódico 


L.a  Redacción  y  Administración  derperi 
pá# M  M p.4ém\  CapÁom^ 


LA  ALOUATi^oToM, MULOS. 


5  isiBA.,  ¿CURAN  LAS  GRANDES  OdSIS  Ó  LAS  PEQUEÑAS?  RbSUÉLVESB  ^ 
Folleto,  por  D.  J.  C.  de  Andícoechea.  i  ; 

'•'  La  cuestión  de  las  dosis  divide,  hace  mas  de  medio  siglo,  el  ctisál 
mé(UciD«*D>^0i^bM4ofep  xTf^dtoeMAMm^  #eÉísmii)a%n0ttb0B«M%f^luB{ 
mtiguo  y  moderQO-»«tt*«(5tfft!te^«te^Mt!ílí^2*ÍPW»'ttma  AlopattiK 
Idmeopatia,  7  distinguease  práctÍP.Hraeate  por  sus  prescripciones  respee^ 
vas:  grandes,  fuertes  y  heroicas  hasta  la  exageración,  la  primera;  plqa4i« 
ñas  é  inapreciables,  hasta  .MGtt^'ódbüQlfiad,  la  segunda.  •  1 

¿Dónde  está  la  verdad?  ¿Cabe  término  medio?  ¿Ha  venido  ya  el  SCefidl 
dé  la  medicina  ó  se  le  espera? 

Hé  aqu«KlifiSoP&dlP^^á»la*ffii(ftB  dSIfPpl^l^SSt^flftbra  todb 
dd  la  irresolución  por  el  presente,  lo  mismo  para  el  profesor  que  pftra  Ja 
dpliente  huiRilWWáSI*#flPiQpgocid¡mas  impofttflWüwW^da. 

Pues  bien:  el  tratrajo  científico  quié  anunciamos,  ¿Stisface  él  la  nacesi 


iad  imperiosa  de  desatar  este  , 
romper  el^flftMW^dé  «letftf.^Sf 
las  difereA<^fcfeeteb«fei^s;yel'(^r 
vas  por  lésis  general:^tí^  álial 

rabie  ó  infinmmáeá  tomms^ 

nal  y  elevaflWflnié  «8  ¿yVstafiítoV 


gordiano  de  la  raedicinu 
o  áil  cuello  de  l*?ftf^l 


iftira,.  M(^^mér:^^Mmtáénii^ifhpmicU 
'anlp  curativa  como  mrf/>ííW?'ían  orif^ 
n  sencillas  y  concluyentes  correspoi 


den  las  pruebas  de  su  desenvolvimiento,  constituyendo  el  todo  de  la  o\ 
luna  verdadera  novedad.       j-jr    KJ[/;-Jl|  CÍA 

Este  interesante  folleto,  de  i5  pliegos  de  lectura  en  4.'  español,  recoi 

tikgo,  al  precio  de  wlS>«(yáBeHbU'I^H^^  de  SoutoA 

Mi^drid, botica  homeopática  \q  Carrion,  calle  de  la  Abada,  núms.  4y  6, 
eii  Vitoria,  Arquillos  dé  San  Miguel,  número  12,  2.**,  ó  donde  él  daeig^o 

,  Se  está  imprimiendo  la  Agenda  médica  para  1868,  y  deseando  <|ii:e  s' 
DQticlassean  lo  mas  exacto  posible,  se  ruega  á  los  Sres.  profesores  de  M 
litina,  Cirujfa,  Farmacia  y  Veterinaria  que  en  el  presente  año  hayaxi  v 
piado  de  domicilio,  se  sirva!||f|^itir^|f)ji||l|^l^us  nuevas  habitaciones 
tj^librería  de  Baül^^^^e^  J^  d^  ^  W.aííl#^^^«^»  núiaero 


LA  REFORM  MEDICA. 


30  DI  NoyiBiiBiti  m  1867. 


imiiii    >iii     II  i.riii;  líiii  iii'in  i  >=*= 


CiBleslacíQi  M  Sr.  D.  Tomás  Pellícer  al  Eiceteotí- 
sm»  k.  %T.  D.  Jtaijiís  de  H}sepi,  eM  múw  i% 
sos  observaeiones  á  la  resella  del  Congreso  oté- 
díeo  bomeopáiíco  de  París. 


B6PUCA  DBL  Dr.  D.  Joaquín  db  Hysern,  Dirbcyor  db  la 

'        BBFOBMA.  MEDICA,  a  las  asbrcionbs  y  arguubntos. 

DBL  Sb.  D.  Tomas  Pbllic&b»  bx-*ebdáctoe  db  «Bl  Cbi- 

TBEIO  MÉDICO.» 

Dmdos  hoy  en  nuestro  pieriódico  la  competente  y  de- 
Inda  publicidad  al  articulo  que  el  Sr.  Pellicer  nos  remitió 
para  este  efecto  en  los  úUimos  dias  del  pasado  Octubre; 
asi  para,  cumplir  por  niiestra  parte  nuestra  promesa  y  lo 
qoe  prescriben  las  leyes  de  la  cortesia  y  de  la  buena  cor- 
respondencia, especialmente  entre  personas  que  profesan 
uaafi  mismas  doctrinas  médicas,  como  para  dejar  coa 
Questra  réplica,  en  cuanto  á  nosotros  incumbe,  tan  es- 
clarecidas como  á  nuestra  lógica  y  á  nuestra  filosofía  mé- 
dica se  alcance,  las  dudas  y  las  oscuridades  que  el  con- 
testo literal  y  varias  frases  del  articulo  del  Sr.  Pellicer 
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pueden  haber  dejado  en  el  ánimo  de  los  lectores,  acerca 
de  nuestra  humilde  persona  y  de  las  opiniones  que  como 
homeópata  profesamos  y  creemos  perfectamente  orto- 
doxas respecto  de  la  verdadera  y  no  exagerada  doctrina 
homeopática;  opiniones  que  son  las  mismas  que  profesan 
hoy  en  todas  partes  la  gran  mayoría  de  los  médicos  ho- 
meópatas, sobre  todo  ios  que  como  nosotros  no  creen  ser- 
vilmente que  el  inmortal  fundador  de  la  doctrina  ha  pues- 
to las  columnas  de  Hércules  á  todo  adelantamiento  cien- 
tífico, y  que  no  ha  dejado  abiertas  anchas  vías  á  nuevos 
progresos  grandes  y  de  inmensa  trascendencia,  al  trabajo 
y  al  talento  de  las  edades  venideras,  de  las  futuras  ge- 
neraciones. 

Hé  aquí  el  artículo  del  Sr.  Pellicer: 

Sr.  Director  y  Redactores  de  La  Reforma  Mbdica. 

Muy  señores  mios  y  apreciables  colegas:  Al  ver  inserto  ea  el 
periódico  que  Vds.  redactan,  y  en  el  námero  correspondiente  al  30 
de  setiembre  último,  el  remitido  que  con  relación  al  cong^reso  ho*' 
meopátíco  de  París  tuve  el  honor  de  dirigir  á  El  Criterio  Médico, 
debo  hacerme  cargo  de  las  notas  con  que  ha  tenido  á  bien  adíelo* 
narle  el  Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Joaquin  de  Hysern»  consignando  an* 
tes  una  importante  aclaración. 

Esta  aclaración  consiste  en  que,  no  perteneciendo  yo  hace  ya 
algún  tiempo  á  la  redacción  de  El  Criterio^  como  equivocadamen- 
te supone  el  Dr.  Hysem ,  no  tengo  ni  he  tenido  para  qué  ocupar- 
me del  asendereado  brindis  de  Ozanam;  y  además  que  la  Sociedad 
Hahnemanniana,  á  que  me  honro  de  pertenecer,  no  es  en  manera 
alguna  solidaria  de  lo  que  he  dicho  en  mi  revista,  acerca  de  lo 
cual  soy  el  único  responsable. 

Desvanecido  este  error  en  que  ha  incurrido  el  Dr.  Hysern,  vea- 
mos si  puede  suceder  lo  mismo  respecto  de  las  frases  de  mi  revista 
que  han  sido  formalmente  censuradas  por  él. 

«Los  que  aceptan,  decia  yo,  la  ley  de  los  semejanles,  y  esto  no 
obstante,  administran  los  medicamentos  á  dosis  masivas,  porque 
no  creen  ó  no  comprenden  los  otros  principios  fundamentales  de 
la  homeopatía,  hacen  una  medicina  neutra.» 


«K  esfee  párrafo,  ditb  isl  Dr.  H jaera*  fae«  mM  esplícito  y  defl* 
Dido,  dirigiéndoje  Aaicameate  i  los  que«  aceptando  la  ley  de  los 
semejantes,  solo  creen  en  la  acción  nosogénica  y  terapéutica  de 
los  médicamentoa  á  ddsia  macizas,  y  en  todos  los  caaos  y  circuos* 
tandas  administran  las  sustancias  medicinales  á  estas  dosis,  nada 
tendriamos  nosotros  que  replicar*  etc.,  etc«»  / 

Sensible  me  es,  en  verdad,  que  el  Dr.  Hyaem  se  hayi  dadogp^ 
aladido  en  un  asunto  que  no  atañe  á  su  persona  ui  al  moAMComo 
fl  ejerce  la  homeopatía.  Por  algunas  palabras  intencii>nadas  de  mi 
escrito,  parece  que  debiera  comprenderse  que  alf  lanzar  yo  mi 
afirmación,  lo  hacia  porque  tenia  datos  para  ello,  y  datos  por  cier«' 
tonque  no  se  referían  á  ningún  homeópata  español.  Todo  esto  se 
desprende  sin  violencia  de  mi  escrito;  pero  se  conooeque  el  áotiot 
Hysem  deseaba  consignar  sus  opiniones  sobre  la  materia,  y  la 
ocasión  le  ha  parecido  propicia,  dando  á  mis  palabras  una  sigai* 
ficacion  que  realmente  no  tienen. 

Sea,  pues,  enhorabueua.  Discutamos,  y  así  sabremos  el  funda- 
mento de  las  opiniones  de  cada  uno. 

£1  Dr.  Hysern  se  declara  homeópata  hahnemanniano,  ortodoxo, 
7  acérrimo  creyente  en  la  actividad  morbosa  y  curativa  de  las.dó« 
si;  infinitesimales;  pero  quiere  que  se  .admita  como  práctica  eor^- 
riente  y  ajustada  á  los  verdaderos  prinoipioa  homeopáticos,  la  ad« 
miDtstracion  de  loa  n^edicamentos  á  dosis  tMeizoi  •  altas^  fueríei  y 
grandes  en  casos  que  lo  exijan  la  fuersa  del  padecimiento-  ó  sus 
ensttsmalenalu,  ó  sea  en  enfermedades  ^rat^i^imaff,  urgmUeSfCWDr- 
dola  esperiencia  acredite  la  necesidad  de  materializar  los  medios 
terapéuticos.  Bl  Dr.  Hysern  pretende  encontrar  el  sostén  de  sus 
opiniones  en  las  mismas  obraa  de  Hahnemann,  diciendo  que  laa 
nomeresas  curaciones  homeopátioas  debidas  á  la  casualidad,  que 
refiere  el  fundador  de  la  homeopatía  en  el  Organon,  fueron  obte* 
nidas  por  dosis  macisas,  y  no  por  atenuaciones  infinitesimales.  T 
ifiade,  en  apoyo  de  aus  aserciones,  que  en  ninguno  de  los  294  eá* 
mma  del  Organan^  ni  en  parte  alguna  de  ellos,  ae  encontrará*  for- 
mulada la  ley,  regla  ni  coaa  que  preceptúe  el  uso  en  todas  las  en« 
fennedadea  de  los  medicamentos  dinamizados. 

Esto  ha  dicho  el  Dr.  Hysern,  al  amparo,  según  él,  de  la  doctri* 
aa  de  Hahnemann  para  autorizarse  y  calificarnos  á  la  ^Sociedad 
Hahemanniana  y  á  mi  humilde  persona  de  exagerados,  esclusivos 
ónstemáticos,  con^o  si  por  ventura  en  las  frases  que  impugna  hu- 
biera  leido  nuestra  profesión  de  fé  médica. 

No  devolyeremQá.  al  Dr.  Hysern  ofeosa  por  ofeosa,  cosa  impro 
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IJÍá€[dr.hémbiw  ftraialaíj  iMtos,  q«^kllode6eaáhftllaei»TflMla(l 
«üfacütiiUiAa  leal  y  dabaliepoápmehte.  Le  devolTeremos,  3i;  eÉe.mís* 
ikytíbvo  l^tleí üDs^cila,  para  qué'  vuelia:á  leenesaa«uracioiii^«e- 
íMidtfB  par  HahnediaDn/  y-eso&SM  «ánoddo.di  BtxOifganon,  íl  ver 
fll  611  tod<yeHO'>iieu€íQtra  ftl^  queleMga  re¿tifioar  aLdédveatajo^ 
BO  concepto  que  le  hetnoa  merecido.  'i  » 

Ytodlad  ^'^q;iie^!EI'ábriémani&  refi&ré  esas  'Curaciotias  homeopáti- 
cas, ddbida»á  la  oaBualidad  7  obtenidas  4  benefido^de  medica-^ 
ttíefitios^m)^iñados  conforme!  lo  bai^  la  ínedloina  ordinaria  unas 
veces;  é^p^quiíñm  dóiü  otras/y  iOk^receku  €ompui^a$niSQnM;  pero 
témléiidb  qutd  estas  cu^aolDoeay  pres^tadftS'jalU  únioaoieiite  paira 
tiac^rveir  que  los  tnedioainentos  que  las: habían  realiaado  piqiu^ 
e$a)i  én  el  hombre  -éano^efeetod  aemeifantes,  >|nidieopan  ler  mal,  ia^ 
tjrpretádsb  porsuSéd^ptos»  imdiachiadoleár  ¿kerroveaparjudiciale^ 
i  la  doctrina^  las  üixo^^ikreoeder  id&  la-^i^rojente  adveirtenelac 

<Si  entre  los  casos  que  voy  á  reiNrif^  la£í  ddsid  de  los  medica^ 
mantos  ]>a&'Sldu«aá^resqaeliK^qtte  presetvbe  la  madh;in&-:ho- 
meopática,  naturalmente  se  ha  debidóeeg'áií  de  esto  el  peligro,  qtts 
en  géiiernl  l^l(iivan  conmigo -las^ajtasdíisis  de  ihéOicameTitos  horneo- 
pitieoá.  ^n  'em1>atgo»  diver^as-Gircunstabcias»  x^ny^  influencia  no 
stofiípre  es  ]i>osible  cobocer,  hacen  qoe  diSísis  muy  tonsiderables  de 
medicamentos  homeopáticos  ü^ren  &m  caueair  perjuicio  notable^ 
ya  porquería  éiustan^ia  vegetel  ha3'a  perdido'  algo* de  su  energia» 
ya  porqaie  hayan  sobrevenido  evacuaciones  abundastes^  que  dao 
porn^altadtí  destmir  la  ma^^or  parla  d«l  efbcto  del*  remedio;  ya, 
dn-finv  porque  el  estómago  baya  recibido  ái  mismos  tiempa  otras 
sttstancias  capaces  de  contracéstar  ISi  faarsattelaik  dosis  por  su  ac* 
eiónantidótiea.»   .:.    .  ..    ?  •'-    ,.r  :\; 

'  iftsk  la  nota  II  im  dediéal  á  edtás  mimiás  ctiracioties,  dice  tam* 
bféüHahnemann:  v^'         >>/.<. 

^  «Si  ha  sucedido  con  fi^cnencia  qae  la  béllé^im  no  ha.  tenido 
báen  éxito  en  la  rabia  declatada,  no  S9  debe  pérdár  d«  vista  que 
B&lo  puede  curaren  e^  ca^porta  facultad  qué  tieüéüe  proda-»* 
cir  efectos'  seme^aütés  á  lofí^de  la  enfermedad,  y  <}üé,  de'oonsi- 
guiente,  no  debería  haber^aido  ^admfinistreda*sino' á- dosis  suma'- 
mente  pequeñas; -domo  todos  los  remedios* bóméopátióos,  loque  se 
dethostrará  én  el  OrgánorH  'Perb^  la  mayor  patté  de  las  veces 
sé  la  há  adittitnistrado  á'dósis  en<3rmés>  dé  médó  iiüe  iba  enfermos 
sé 'veiaá  morir  nect^rftfméntei'  bb  dé  I^ídnfSrmedád,  sino  d^ 
remedio.  •         '     *    =  ;  ^>'*    .... 

'     No  está  d  ^ndsLdor  de  la^omeopátía  menos^líotto  «n  algu- 


L4"'RBlioBawoniBiaií.  «496 

Bn el  2?6i«ditee:  ¿Lia  apsoffltfrionsdeuniDedieuneDto  i  jaftfiMO 
d^o  de  etifermeñad  ito  se  funda  80)améaÍB"'éii  en  elaoeicaí  fierié^ 
tamente  homeopática»  sino  también  en  la  precisión,  ó  mas  .bMi>en  * 
U exigiMiá  dé  la  dósft  4 ^né  se  lé  Háml«Míra:a  ae  dá  una  dosis 
demasiado  fuerte  de  un  remedio,  auncjue  beadel  lodo  homeopátiv 
co,  péiltt^lMii  infaliblemente  al  rafermoi  á  pesar  deie(?r  aálttdable 
po^sü  naturaleza  la  sustancia  medloidal;  porgue  la  impresión  qua 
de  ella  resnlta  es  muy  foerte,  y  tanto  mfts  vivamente  sentiflf^ 
cuanto  que»  en  virtud  de  eu  caiiácteis  bonoeopátioo/  ei  remedio  obra 
precisamdüfe  sobt^las  partos  del  org^anismo  que  mas  han  eaperi^ 
mentado  ya  los  ataques  de  la  enfermedad  «attiral;>    -  •  -       w    i-. 
276.  «Esta  es  la  razón  por  la  que  un  medicamentD»  áunque.idta 
homeopático. perjudica eonstanüemidbtd^cuancio as  leadtninístfa  ¿ 
dosis  muy  eletade,  y  es  tanto  mas  tKJcivb,  cuanto  íssis  fuerte  es^la 
dosis.  Pero  la  tnismá  elevación  de  la  dósi^ocadlana  tanto  mas  pei^* 
juicio  al  énféirmo/ cuanto  mas  kómeppáticoes  el  remedio  y  su  po>« 
tenefa  diftámica  ha  sidé  «mis  desarrollada,  ykam  fuerte  dóais  de 
semejantemedicamenta  hará  mafóhomas  dafio.qQe  una  dósia  igual 
de  una  sustancia  medicinal  alopática,  es  decir»  sin.TBlaoion  n'in>> 
^una  dé  conveniencia isóá  la  enfermedad;  pnel»  entenoes  la  agrá- 
váckm  hdmeopáílioa,  as  deicit;  la  enfermedad  artificial,  mni)^  aaÉt» 
Ic^  á  la  í^nfermédttd  natural,  que  el  remedio  Ua  epdtado  «n  la» 
partee  del  organtsmo  que  mas  padecen^  lla¿>m  hasta  el  punto  i  de 
dañar,  mitotras <J[ue,  sino  bnrbiera.  esoedide 'lop íuatos iim&lesyi 
hubiera  efectuado  suavemente  hi  cuk»ad(n}«9    f.  '   i! 

En  una  nota  que  pone  Hahneman  alr  pié  de  arte  p4i*rafo  dico  iÁ 
siguiente: « Los  el(^oá  que  algunos  himié6ptttbi,  poco  numeorosos, 
han  dado  ea'^ós  últimos  tiempos  á  las  fuertes  dásis,  dependen; 
por  una  parte,  dd  que  habiein  etogldolM  prhderas  dildelones  det 
medicamento^  domo  yo  ^  mismo  le  hacia  con^ 'corta  d<|férenoia;4sase; 
véfínta  afios^^cmndo  todáTia  no'  hablaaidailuatrado por  la  egfB^ 
rieneia,  ytH)r  otra,  de  que  los  medicamentoa  eÜBgidospor  eUoá  no^ 
eraui  perfectamente  hórntopAticw.^*"''    o    i  .    ^    .' 

MUcbo  má^dioéStafanemaour  iodavia^acama  de  aste  t>unio  de 
ddetrina,  queno  eréo  indispénsaUle trascribir;  mas  es  ^necesario, 
si»  em>)arg:b,' oírte  ciúando  se  reflem  al  grado  de  ekigqidád  quei 
mas'dDnvietie  dar  al  me«KcffméntOí para  que  reunk  el  doblegarán*' ^ 
ter  de  ísertesa  y  mavidad.  «Todas  las  sutilezas  imaglnableSy^dioe,  • 
sbrven  de  ^^ow^mastaisásoi'Solo  4  beiafioio  de  eiperioáciaa<  puhtá 
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y  de  obserráciones  exactas  es  como  paede  lleg^tne  al  resaltado. 
Sería  absurdo  objetar  con  las  grandes  dóds  que  emplea  la  práctica 
migar,  cuyos  medicamentos  no  se  dirigen  ¿  las  mismas  partes  do- 
liéntesi  sino  solamente  á  las  que  no  están  atacadas  por  la  enfer* 
medad.» 

A  estas  consideraciones  escritas  dá  mas  fuerza,  si  cabe,  la  prác^ 
tica  personal  del  fundador  de  la  homeopatía. 

No  hay  quien  pueda  poner  en  duda  que  Hahnaman  tenía. 
cuando  menos,  tanto  deseo  del  acierto  como  el  Dr.  Hysern,  ni  habrá 
quien  imagine  tampoco  que  dejó  de  comprender  la  verdadera  sig- 
nificación de  esas  curaciones  que  él  mismo  nos  ha  dado  á  conocer; 
y  esto  no  obstante,  jamás,  que  sepamos,  administró  á  sus  enfermos 
á  título  de  remedio  homeopático  sustancia  alguna  á  dosis  macizas, 
altaSf  fuertes  y  grandes. 

Es  cierto  que  al  principio  de  su  práctica,  cuando  no  se  hallaba 
amaestrado  todavía  por  la  eaperiencia,  como  él  mismo  lo  dice, 
usaba  las  mas  bajas  diluciones;  pero  todos  los  que  conocen  sn 
doctrina  saben  que  á  medida  que  fué  observando  las  agravaciones 
que  estas  dosis  producían,  fué  reduciéndolas  hasta  venir  á  dar  la 
parte  mas  pequeña  posible  de  una  gota,  á  la  trigésima  dilución 
generalmente. 

No  sabemos  ciertamente  cómo  conciliar  estos  antecedentes  y 
estos  hechos,  tomados  todos  de  las  fuentes  de  la  doctrina,  con  las 
afirmaciones  que  hace  el  doctor  Hyserní  cuyo  sostén  quiere  encon- 
trar también  en  estos  mismos  orígenes.  8i,  pues»  con  lo  espuesto 
resulta  probado  que  su  teoría  y  su  practicado  están  conformes  con 
la  doctrina  ni  con  la  práctica  de  Hahnemann,  esperamos  que  nos 
dé  otros  datos  para  su  defensa. 

Por  lo  demás,  el  Dr.  Hysern  está  en  su  derecho  y  cumple  con 
un  deber  de  conciencia  acudiendo  á  procedimientos  mas  6  menos 
empíricos  de  la  medicina  ordinaria,  cuando  no  encuentre,  porque 
no  existan  ó  porque  no  los  conozca,  medicamentos  capaces  de 
curar  esas  enfermedades  lymnhémicas  ú  otras  gravuitnas  y  urgen- 
tes de  que  nos  habla  en  sus  notas ;  porque  antes  que  cruzarse  de 
brazos  á  la  vista  del  peligro,  debe  conjurársele  de  cualquier  modo 
que  sea,  lo  cual  honra,  no  solo  al  Or.  Hysern,  sino  á  todos  los  mé- 
dicos que  se  encuentren  en  iguales  circuntancias:  pero  esto,  su- 
poniendo que  ha  de  conseguirse  con  esas  dosis  que  el  Dr.  Hysern 
llama  macizas ^  altas  y  [uerles,  que  ninguna  relación  pueden  tener 
con  la  enfermedad,  uo  65  liomeopatía.  y  está,  por  consiguiente, 
al  alcance  del  anatema  que  Hahnemann  lanza  coBtna  los  que,  á 
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lítalo  de  remedio  homeopático,  admiaistran  loa  meilicamentos  ¿ 
esas  dosis. 

Creo  que  nuestra  impaciencia  es  un  poderoso  motivo  de  que  la 
homeopatía  no  progrese  en  su  verdadero  camino.  Ta  hoy,  i  bene- 
ficio de  nuestros  medicamentos  dinamizados ,  se  curan  infinita- 
mente mejor  que  en  los  tiempos  pasados,  enfermedades  gravísimas 
7  ejecutivas»  como  él  cólera,  Ia  hidrofobia ,  la  pation  iliaca,  el 
eroup^  etc.  De  esperar  es  que  con  perseverancia  y  estudio  llegare- 
mos á  conseguir  lo  que  falta. 

£1  escepticismo  y  el  eclecticismo,  que  asomaoT  de  vez  en  cuan-  ' 
do  en  nuestras  filas,  y.á  que  se  acogen  algunas  parcialidades,  no 
tien>3n  otro  origen  que  el  abandono  de  la  Materia  médica  pura  de 
Hahnemano,  asi  como  su  único  remedio  son  la  constancia  y  el  es^ 
tndio.  Con  frecuencia  nos  solemos  quejar  de  la  escasa  actividad 
de  la  dilución;  pero  no  nos  ocurre  decir:  ¿si  habremos  elegido  mal? 
El  Dr.  Teste,  de  París,  tan  conocido  por  su  laboriosidad  y  su 
talento,  ha  presentado  en  el  último  congreso  una  memoria  sobre 
posologla,  la  cual  se  resume  así:  Todas  las  dosis  son  buenas  ^  si  se 
elige  bien  el  medicamento. 

Hay  quien  atribuye  poca  acción  á  las  dosis  hahnemannianas,  á 
las  dosis  mínimas,  sin  acordarse  que  con  ellas  alcanzó  su  funda- 
dor prestigio  y  reputación  inmensos ,  y  á  imitación  suya ,  se  han 
hecho  célebres  en  el  mundo  Boenninghausen,  Gros,  Desguidi, 
Curie  (padre),  León  Simón,  Nufiez  y  otros  muchos.  ¿Por  quó  nos* 
otros  no  podemos  llegar  á  tanta  altura?  ¿Será  porque  no  estudia- 
mos como  ellos,  ni  conocemos  como  ellos  la  materia  módica,  que 
es  nuestra  verdadera  patología? 

¿No  habrá  curado  el  Dr.  Hysem  con  medicamentos  dinamiza- 
dos enfermedades  tan  graves  como  las  que  nos  indica  para  justifi- 
car su  teoría,  sin  haberse  acordado  de  si  son  ó  no  producidas  por 
causas  llamadas  materiales? 

¿No  habrá  salvado  con  dosis  infinitesimalas  mas  de  un  enfer- 
mo, de  los  que  suelen  venir  á  nosotros  desauciados  de  la  medicina 
ordinaria?  T  ¿por  qué  los  ha  curado?  Porque  eligió  perfectamente 
el  remedio  homeopático.  T  ¿por  qué  medios  hemos  venido  en  co- 
nocimiento de  estos  medicamentos?  Por  el  estudio  de  la  esperimen- 
taeion  pura  y  la  perseverancia  clínica. 

Nadamos  consejos;  esponemos  nuestras  ideas  y  hacemos  pú- 
blicas nuestras  apreciaciones,  afirmando  con  los  razonamientos 
consignados  en  este  escrito,  que  las  opiniones  emitidas  por  el  señor 
Hysem  están  fuera  de  la  doctrina  hahnemanniana,  y  la  práctica 
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dé  dllas  perteieoe  alcmpírumoi  no  áteWBcDiohift  nfbmadora» 
que  defendemos. 

Vpuirid  2»  de  Octabre  de  1867. 

Tmas  PBLtiaB. 

3SPUCA  DEL  Doctor  D.  Joaquín  de  Hysbrn  a  Lk  contbs- 
TAaoN  DBL  sBÑoa  D.  Tomas  PeLLtCBft. 

Reduciendo  á  la  mas  sencilla  espresitm  diBtética  las  asereiones 
mas  notables  y  los  principales  razonamientos  del  Sr.  Pellioery  se 
resumen  unasj  otros  en  las  proposiciones  siguientes: 

1.'  Que  si  al  leer  en  su  reseña  del  Congreso  homeopáISco  ínter- 
nacional  de  París  las  frases  conque  anatematiza,  stn  f estriecion  ni 
eacepcion  alguna,  la  práctica  homeopática  de  los  que, aceptándola 
ley  de  los  semejantes,  administran,  no  obstante,  los  medicamentos 
á  á&siQtnacizaSi  nos  hemos  cansiderado  aludidos  con  otros  médicos 
españoles  que  profesan  en  este  punto  nuestras  doctrinas;  «e  com- 
prende que  no  es  porque  hubiese  motiTos  para  ello,  sino  porque 
deseábamos  consignar  nuestras  opiniones  sobre  la  materia,  y  la 
ocasión  nos  ha  parecido  propicia,  dando  á  sus  palabras  una  signí*- 
ficacion  que  realmente  no  tienen. 

2.'  Que  sin  embargo  de  que  declaranM»  nuestra  ortodoxia  ho« 
meopática,  no  solo  pretendemos  hacer  admitir  como  práctídi  cor. 
rlente  y  ajustada  á  los  verdaderos  principios  homeopáticos ,  la  ad*- 
ministracion  de  l<ws  medicamentos  á  dosis  macizas,  a^Uu,  fuertes  y 
grandes,  cuando  lo  exijan  la  fuerza  del  padecimiento  ó  sus  camsas 
materiales,  es  decir,  en  enfermedades  gravísimas,  urgentes,  cuando 
la  esperiencia  acredite  la  necesidad  de  materializar  los  medios  te- 
rapéuticos; sino  que  pretendemos  apoyar  nuestra  aseveración  en  las 
curaciones  homeopáticas  casuales  reféridae  por  Hahnemann,  y  en 
la  falta  completa  de  una  ley  que  prescriba,  entre  los  oáttones  del 
Organon,  el  uso  de  los  medicamentos  dinamizados  en  todas  las  en- 
fermedades. 

3/  Que  hemos  pretendido  apoyamos  en  la  doctrina  de  Hahne  - 
mann,  para  autorizarnos  y  ealifloar  al  Sr.  Pellicer  y  á  la  Sociedad 
Hahnemanniana  de  exagerados,  e^clusiros  6  sistemáticos. 

4/    Que  no  quiere  devolvernos  ofensa  por  ofensa,  pero  nos  dé^ 

vuelve,  dice,  el  niismr)  libro  de  Hahnemann,  para  que  volviendo  á 

leer  las  curaciraeí^  liomeopáticas  casuales,  y  los  29i  cánones  del 

Organon  veamos  sino  debemos  fectiñoar  ese  desventajoso  concepto. 

Para  probarnos  que  nuestra  teoría  y  nuestra  práctica  nfo  Mtte 
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eoofomés^fa  te^oetrina  7  la  práetida  fle  Háhnemáim.  nos  tfas^ 
cribe  los  seb  ]p89ki^s  del  Orgánon  que  ha  estampado  en  su  escritev 
dbien  alterando  algiin  (auto 'el  áentido  claro  j  esplicito  de  dos  de 
ellos;  sea  pot'desciiido,  sea  para  qué  asi  resalte  mas  la  diseordauchi 
etftre  ntieáti^  doétriifa  y  la  doctrina  que  e^tnblece  J  sustenta  én 
estos  pérralbs  el  Mtiestro. 

5/  Qtie confirma  7  robustece  la  doctrina  en  esos  pftrrafos  esta* 
Mecida  la  práctica  personal  del  fundador  de  la  homeopatía;  pues 
q«e  eete  Jamás  administró,  dice,  &  sus  enfermos  á  titulo  de  remedio 
homeopático,  sustancia  alg^una  á  ddsis  macizas,  aHas,  fuertes  y 
granrfts;  j  que  si  bien  al  principio  de  su  práctica  usaba  las  mas 
bajas  dilaciones,  á  medida  que  fué  observando  las  agrava'clones 
que  estas  dosis  produciaut  fuó  redueiéndolas  hasta  la  patte  mas 
peqtiefia  posible  dt  una  gota  á  la  trigésima  dilución  general- 
mente. 

6/  Que  estamos  en  nuestro  derecho  y  cumplimos  con  un  deber 
aeudiendo  &  procedimientos  empíricos  de  la  medicina  ordinaria 
cuando  no  encontremos  medicamentos  que  puedan  curar  las  enfer*- 
medades  limnkemicas  ú  otrtis  pravisimas  y  urgentes;  pero  que,  esto 
si  hft  &é  conseguirse  con  esas  dosis  que  nosotros  llamamos  mací'- 
Ms  (1).  aUas  y  fuerte»,  no  es  homeopatía,  y  cae  bajo  el  anatema 
latiz^o  por  Hahnemann  contra  los  que,  6  titulo  de  remedio  ho- 
meopático, administran  los  medicamentos  á  esas  ddsis. 

Luego  nos  habla  el  Sr.  Pellicer  de  la  impaciencia  como  causa 
de  qtie  la  homeopatía  no  progrese  en  su  verdadero  camino,  de  va^ 
rías  enfermedades  gravl8imas,  como  el  cólera,  la  hidrofobia,  el  vol^ 
vttfo,  ti  crupn  que  se  curan  hoy  infinitamente  mejor  que  en  los  pa*^ 
sados  tiempos,  éon  nuestros  medicamentos  dinamizados;  trae  á  co- 
laeion  el  escepticismo  y  el  eeleticismo  que  asoman  de  vez  en  cuan- 
do á  núeíBtras  filas»  y  á  que  se  acogen  algunas  parcialidades,  para 
decit  qne  la  admisión  entre  nosotros  de  esas  funestas  filosofías! 
tienen  sti  origen  en  el  abandono  de  la  Materia  médica  puta  de  Bah^ 
nemann;  y  cita,  por  último,  la  Memoria  presentada  en  el  Congreso 
internacional  homeopático  por  el  Dr.  Teste,  en  la  cual  se  establese 
qne  Todas  las  dosis  son  buenas,  si  se  elige  bien  el  medicamento. 
Coiao  nosotros  no  tenemos  esa  impaciencia  de  que  habla  el  9e^ 


(V)  Nosotros  llamamos  macizas,  y  no  como  suele  traducirse,  masivs^ 
las  dóeis  materiales  y  ponderables  de  la  medicina  común  y  general;  por- 
qne  las  palabras  masivo,  wuisiva,  son  un  galicismo,  massif:  massive,  wgni- 
fican  en  cajtelláfcie^  iHaeiJo,  iMeba. 
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flor  Pellicer;  como  no  solamente ao  profesamos^  sino  que  condena* 
mos  7  anatematizamos  con  todas  nuestras  fuerzas  ese  medicante 
eclecticismo,  que  es  la  perpetua  fluctuación  y  la  esterilidad  cqm* 
pleta,  y  ese  funesto  escepiicismo^  que  "es  el  estupor,  la  asAxia,  la 
muerte  de  la  ciencia  y  del  arte  médica;  no  nos  damos  por  aludidos 
en  esas  frases  del  Sr.  Pellicer;  las  consideramos  agenas  ¿la  con- 
testación á  nuestras  notas,  y  por  tanto  prescindiremos  de  ellas  en 
nuestra  réplica. 

De  la  cita  del  Dr.  Teste  nos  limitaremos  á  decir,  que  solo  nos 
parece  ver  en  el  escrito  de  ese  sefior  un  argumento  contra  poducen- 
tenif  pues  que  asi  comprende  las  dosis  macizas,  altasy  fuertes^  como 
las  diluciones  ordinarias  y  las  mas  elevadas  y  dinamizadas  ate* 
nuaciones  infinitesimales. 

7/  Por  último,  que  las  opiniones  por  nosotros  emitidas  en 
nuestras  notas,  están  fuera  de  la  doctrina  hahnemanniana,  y  que 
la  práctica  de  las  mismas  pertenece  al  empirismo,  y  no  á  la  medi  - 
eiua  reformadora  que  el  Sr.  Pellicer  defiende,  esto  es»  á  la  medicina 
homeopática. 

De  suerte  que  en  este  párrafo  el  autor  del  articulo  nos  declara 
con  la  autoridad  de  su  palabra  y  de  sus  razonamientos,  homeópa  - 
ta  impuro,  ecléctico,  hetetvdoxo,  cismático^  protestante,  reforma' 
(/oró  cosa  semejante;  y  por  conclusión,  partidario  del  empirismo' 

El  párrafo  en  que  habla  el  Sr.  Pellicer  de  los  que  atribuyen 
poca  acción  á  las  dosis  bahnemannianasóálas  dosis  mínimas,  es  de 
todo  punto  ageno  á  la  cuestión  que  se  debate,  y  no  merece  que  nos 
ocupemos  en  discutirle;  es  una  especie  de  episodio,  de  paréptesist 
ó  de  periodo  expletivo,  como  lo  llaman  los  retóricos,  en  fin,  una 
pura  redundancia,  que  mas  bien  parece  traido  á  la  escena  para 
sacar  á  relucir  la,  por  él  encomiada  altura  y  celebridad  de  alguno 
de  sus  maestros  y  predecesores,  que  para  dar  fuerza  á  los  razona- 
mientos contra  el  uso  escepcional,  ,pero  necesario  é  indispensable 
en  determinados  casos,  de  los  medicamentos  á  dosis  fuertes  j 
macizas. 

Contestaremos  una  por  una  á  esas  aseveraciones  ó  proposicio  -- 
nes  del  Dr.  Pellicer;  pero  antes  advertiremos,  que  no  ha  sido  nues- 
tro ánimo  ofender  en  lo  mas  mínimo,  ni  al  Sr.  Pellicer  ni  á  la  So- 
ciedad Hahnemanniana  Matritense,  cuando  dijimos  en  nuestra 
nota  segunda,  que  así  aquel  profesor  como  esta  Sociedad  «llevan  la 
exageración  hasta  el  estremo,  comprendiendo  en  el  anatema  gene- 
ral, como  aparecía  del  sentido  genuino  del  párrafo  que  censurába- 
mos, á  todos  los  que  de  cualquier  modo  y  en  cualesquiera  circuns  * 
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tandas  de  los  enfermos  ó  de  Iss  enfermedades»  administran  medica* 
mentos  á  dosis  macizas,  obedeciendo  á  sn  conciencia  módica,  y  te- 
niendo en  mas  la  salvación  de  los  enfermos  que  un  exagerado  y  ri- 

dícalo  uclusmsmo  iisíemátioOf»  j  que  «este  es  un  error  grave 

que  nosotros  no  podemos  dejar  pasar  desapercibido  y  sin  el  necesa- 
rio correclivo,  •  lo  cual  no  es  calificar  al  8r.  Pellicer  ni  á  la  Sociedad 
Hahnemanniana  de  esolusivos  ni  de  sistemáticos,  sino  combatir 
so  exageración  ó  intolerancia  científica  para  con  los  que  creemos» 
que  no  siempre  hay  que  emplear  en  medicina  homeopAtica  las 
atenuaciones,  dinamizadas  de  los  medicamentos.  Esto,  como  se  vó,  á 
nadie  puede  ofender,  que  no  haga  alarde»  de  una  exuberancia  de 
amor  propio  que  no  sufre  el  incentivo  de  la  contradicción»  ni  la 
independencia  de  las  agenas  opiniones.  Sin  embargo,  el  Sr.  Pelli- 
cer se  ha  encargado  de  damos  él  mismo  la  razón,  y  hacer  patente 
la  justicia  de  nuestras  calificaciones,  al  estampar  con  su  seguridad 
aeostumbrada»  que  cuando  empleamos  dosis  tnaeizoi  de  medica- 
mentos» aunque  sea  en  pocas  y  determinadas  enfermedades»  no 
somosr entonces  homeópatas,  sino  empiricos»  y  que  estamos  fuera  de 
la  ley  y  de  la  doctrina  Hahuemanniana; 

Que  no  nos  damos  nosotros  por  resentidos»  al  vernos  por  el 
mismo  Sr.  Pellicer  calificados  de  ecfeelieoSf  y  d$  ditídentei  de  la 
doctrina  Hahnemanniana  que  profesamos^  y  menos  aun  de  que 
nos  llame  empiricos,  pues  que  nuestra  práctica»  según  él,  perte- 
nece al  empirismo.  Estas  son  apreciaciones  suyas  personales»  que 
ni  nos  ofenden»  ni  nos  mortifican:  pertenecen  al  dominio  de  la  opi* 
nion  científica,  y  en  este  punto  profesamos,  queremos  y  otorgamos 
la  libertad  mas  Amplia,  la  mas  absoluta  y  omnímoda; 

Finalmente^  que  tampoco  debe  ofenderse  el  Sr.  Pellicer  si  le 
decimos  y  probamos,  que  al  sentar  sus  ^venturadas  proposiciones 
para  ponermos  en  disidencia  con  las  doctrinas  deHahnemann  y  de 
la  escuela  homeopática  ortodoxa,  ha  dado  una  insigne  mueste  de 
que  DO  ha  leido  lo  bastante  las  obras  de  Cristiano  Samuel  Hahne- 
mann;  ó  si  las  ha  leido  no  las  ha  meditado;  é  si  las  ha  meditado 
no  las  ha  comprendido;  ó  si  las  ha  comprendido  laaha  olvidado  en 
lo  concerniente  á  las  graves  y  trascendentales  cuestiones  terapéu- 
ticas de  que  tratamos . 

Hechas  estas  advertencias»  reservas  y  salvedades,  entremos  ya 
en  materia.  * 

k  la  primem  de  las  aserciones  del  articulo  del  Sr.  Pellicer  re- 
plicamos, en  primer  lugar:  que  en  el  piriafo  de  la  resefia  del  señor 
Pellicer  que  dio  lugar  á  nuestra  segunda  nota,  se  reprueban»  con- 
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denán  y  flnileímiitfeAn  fádistiiitá^aenté  las  oplnfotes  yla'putetlcá 
deiiodog  los  profesores,  que  ejéroirado  la  mediana  hóineopáticav 
porqxie  aceptan  laley  de  los  semejantes;  esto,  iiOMóba1ainte,adxDi  i. 
uiatran  los  medioamentos  á  dosis  mgeíios,  porque»  dice,  no  cftetn 
ó  no  comprenden  los  otros  prinxsipios  fundamentales  de  la  homeot- 
iMLtia,  éé  los  cuales knédicos añade,  quehaoen  una  medicina  neutra; 
7  queMcesitan,  á  semejataza  úk  ciertos  actores  dramálacos,  autores 
que  les  deltqueh  obras  escriias  con  arreglo  á  sus  talentos,  porque 
aunoa  Interpretan  stbé  lo  que  esté  escrito  para  ellos.»  Y  como 
Bom)tro9  ÉNtministrKuibs  mediCBBieDtos  á  dosis  matízas^  y  ¿  veces 
á  dósts  gmníféí  y  fkiertei  en  ciertos  casos  y  circunstancias,  en  que 
según  nuestra  concieD^ia  médica,  las  enfermedades  lo  requieren, 
si  los  enfermos  se  han  de  salvar  de  peligros  graves  é  inóiinentes; 
y  ba}o  esta  enseña  de  noble  independencia  hemos  Hbrado  de  una 
muerte  prótima,  numerosos  enfermos  que  habrían  inevitablemen* 
te  sucumbido,  espxecialmente  en  casos  muy  notables  de  fiebres  per» 
niciosas  legítimamente  /ymaAí^mtVH^^  ó  palúdicas^  no  podíamos  me< 
nos  de  considerarlos  aludidos  é  incursds  en  el  anatema  general 
del  Sr.  Pellicer,  contra  los  que  propinan  medicamentos  á  dosis 

Bn  segundo  liigat,  qne  cemo  no  es  la  vez  primeria  que  el  señor 
Pellicer  nos  ha  querido  presentar  al  público  de  los  médicos  ho* 
meópatas^  como  uno  de  0sds  eclécticos  que  tan  pronto  administran 
glóbulos,  como  sangnm  ó  usan  otros  remedios  alopáticos  Indistin- 
tamente, acusaciones  que  estimamos  en  lo  que  valían,  abando* 
nando  su  censura  al  buen  sentido  y  al  juicio  imparcial  ée  los  hom^ 
bres  sensatos  que  doMcen  nuestras  opiniones  y  las  suyas;  debía- 
mos suponer  naturalmente,  que  también  &  hosotros  alcanxabá  el 
anatema  general  de  las  dosis  ponderables  y  macizas  de  los  medi- 
oamentos  no  dinamisados. 

Eú  tetoer  lugar,  que  tejiendo  nosotros  la  cbhvtceion  Intima  de 
qué  en  ciertas  y  determinadas  enfermedades  i^tieimas  y  urgentes, 
y  muy  ebpecialihente^n  muchas  fieMe  palúdicas  perniciosas,  no 
bastan  laá  dilocieneé  Jhome^tfcas  para  coajurar  el  peligro  y  evi- 
tar la  mUette  de  los  úfennos ,  y  es  preciso  usar  t)ronta,  oportuna^ 
mente  y  con  valentía  los  medicamentos  homeopáticataiente  indi« 
«ádos,  pero  &  idósis  níacizás,  pcndéi^blesy  á  versee  á  dosis  grandes 
y  fuertes,  á  veces  en  brevísimos  intervalos,  durante  los  cuales  ba  de 
decidirse  de  la  vida  A  de  la  muerte  de  los  pacieiiteá;  y  habiendo 
vidto  por  otra  parte  desgraciarse  y  sucumbir  en  manos  de  horneó-* 
patas  Mbil^  y  distinguidos  ^gaii^  de  ^os  enftrmos  vum  Yecés, 


fkor  mahuber  iMiproCssoitoconobidd  la  enfermedad,  jatfas*  por 
oo  habecb  comíbatuis  cotUas  dtei»  aafieieáleB  dé  los  íoedieamen^ 
toi  ÍDdicad«0;  efectiy-aoiettle  la  :oa«Bion  que  nos  offeeia  el  8r;  Pellí* 
oer  coft  sa  antíoiUo,*  mos  pareció  propicia,  como  él  mismo  dioe,  para 
e^ner  aueat^  Apiniones  aobie  una  materia  que  consideramos  de 
grande  y  traseeodsntat  interée^  así  para  la  misma  doctrina  horneo* 
pÉtica  que  pre&somoa  7  defeadeiáoB,  como  y  mas  princípftlmente 
paia  la  aatud  y  la.  vida  d»  loa  hombres,  quecoafladamente  y  con 
gran  provecho  sujo  y  ventajas  incontestables,  se  encomiendan  á 
laBouidado8.yaeisteBCia.de  los  qaacjfM^en  la  medicina  que  para 
dteba  da  la  hi^nafudad  ñmAó^  desaivoUó^y  perfeccionó  el  ^nlo 
de)  iamortal  Hahuemann. 

Replicamos  ¿  las  proposiciones  segunda^  tercera  y  cuarta,  prer- 
dodieado  4c  esas  ofensas  que  no  hemos  querido  inferir  y  de  ese 
mi9matítmo  esclosivo  que  tampoco  quisimos  achacar  en  nuestra 
nuAñy  fá  al  Sr.  Pellicer,  ni  i  la  Sociedad  Hahnemaníanna;  que  ha» 
llándoseentxe  lus  cánones  del  Or^nondel  arte  de  curar  de  Haane- 
mann  iudicacionee,  advertencias  y  preceptos  bastante  espMcitos 
acensa  de  los  caeos  escepcionales  en  que  deben  usarse  medicamen* 
tea  ^  grandes  dóels  ordinarias,  cuales  las  prescribe  la  medicina 
antigua,  y  habiendo  dejado  el  fnudader,  en  la  ley  misma  en  que 
aa  pnoscríben  las  dinamizacionee  homeopáticas,  abierto  ancho  ca^ 
mina  peora  emplear  en  la  práctica  las  que  mas  conveni^fan,  grandes 
d  peqaeftasv  macizaaó  imponderables,  dinamizadas  ó  siti  dinaml' 
car,  aeguBsos  casos  y  circunstancias,  y  esto  sin  inflingir  las  lo* 
yes  fundamentales  de  la  doctrina  médica  de  los  semejantes;  coü 
aofarada  razón  y  manifiesta  justicia  hemos  podido  calificar  de  mas 
homeópatas  que  Hahnemann,  y  llamar  por  tanto  homeópatas  ul^ 
ttahahnemannianos  Alosquoee  empeñan  vanamente  en  escluir 
diel  gremio  de  los  homeópatas  legítimos  y  ortodoxos  á  cuantos  em^ 
^een  medicamento»  A  dosis  macitoün  aunque  sea  en  esos  casos  es  • 
eepdonales  y  no  cooiprendidos  por  Ebihnemannen  la  ley  terapéu- 
tica que  prasoribe  y  rige  la  propinación  de  las  atenuaciones  infi- 
niteaimalea. 

Que  de  los  seis  pasajes  del  Orgunon  que  traduce  y  trascribe  el 
Sc«  PeUicar ,  hemos  de  empezar  por  rectificar  los  dos  que  no  dicen 
ezaotameate  lo  que  él  ha  traducido»  y  son,  e)  Oánon  276  y  la  últi- 
ma parte  del  278. 

Bi^  el  primero  dice  él  Organon:  «Bstaesla  razón  porque  tin 
medicamento,  aunque  sea  homeopático,  perfudioa  constantante* 
ffifioie  cuando  se  lo  administra  &  éimd^Msiado  eletxida  {á  Irop 
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hauíe  douy  Bl  8r.  Pellicer  traduce:  ádéiis  mufj  detMidü:»  y  maa 
abajo  añade  el  Organon,  «entonces  la  agrayaeion  homeopática,  es 
decir,  la  enfermedad  artificial,  muy  análoga  á  la  enfermedad  na  • 
tural,  que  la  fuerza  vital  sublevada  por  la  dósii  exuberamte  del  reme- 
dio ha  escitado  en  las  partee  del  organismo  que  mas  padecen,  llega 
hasta  el  punto  de  dañar,  etc.»  Bl  Sr.  Pellicer  traduce:  «la  enfer- 
medad artificial  muy  análoga  á  la  enfermedad  natural,  que  el  re- 
medio ha  escitado  en  las  partes  del  organismo  que  mas  pade  • 
cen,ete.» 

£n  el  segundo  dice  el  Ofganon:  «Seria  absurdo  objetar  con  las 
altas  dosis  que  emplea  la  práctica  alopática  vulgar,  eto.»  Bi  señor 
Pellicer  traduce:  «Seria  absurdo  objetar  con  las  grandes  dosis  que 
emplea  la  práctica  vulgar,  eto.« 

Señor  Pellicer:  cuando  se  trascriben  literalmente  pasiges  tan 
notables  de  una  obra  tan  fundamental,  tan  grande  y  respetable» 
que  es  un  monumento  tan  imperecedero  de  la  ciencia  como  los 
aforismos  del  grande  Hipócrates»  no  es  lícito  á  los  traductores  alte- 
rar hI  contesto  y  menos  aun  el  sentido  del  original. 

Nosotros,  que  estamos  de  acuerdo  con  el  sabio  reformador  de 
la  medicina  fundamental  en  que  un  medicamento,  aunque  sea  ho* 
meopático»  perjudica  cuando  se  propina  á  dosis  demasiado  elevada, 
{frop  hante)  no  lo  estaríamos  ni  podríamos  estarlo,  si  como  quiera 
el  Sr.  Pellicer,  hubiese  escrito  Hahnemann  á  tres  haule  dase,  á 
dosis  muy  elevada;  pues  el  concepto  es  muy  distinto  «m  el  uno  y  en 
el  otro  caso.  Una  dosis  muy  elevada  así  puede  serlo  demasiado 
como  llegar  á  la  justa  medida,  según  los  casos:  una  dásis  dema* 
siaJo  elevada  es  siempre  un  esceso  mas  ó  menos  incouTeniente^ 
mas  ó  menos  perjudicial,  y  puede  llegar  á  ser  hasta  funesto. 

Menos  importancia  tiene  para  nuestro  objeto  la  omisión  de  la 
fuerza  vital;  en  ese  párrafo»  sin  embargo,  como  el  concepto  en  la 
obra  de  Hahnemann  es  esencialmente  vitalista  ó  espiritualista 
como  lo  es  todo  el  fundamento  filosófico  de  la  doctrina  hahne- 
manniana  que  nosotros  profesamos  y  defendemos;  y  el  concepto 
traducido  por  el  Sr.  Pellicer,  es  esencial  y  categóricamente  mate^ 
rialisla;  pues  que  aquel,  consecuente  con  la  filosofía  homeopática, 
hace  producir  la  enfermedad  artificial  en  las  partes  del  organismo^ 
no  directamente /7or  el  medicamento,  sino  por  la  fuerza  vital  suble- 
vada por  el  medicamenlo;  mientras  que  este  quiere  que  el  reme- 
dio  escite  la  enfermedad  artificial  inmediatemente  en  las  partes 
del  organismo  que  mas  padecen,  y  prescinde  del  intermedio  de  la 
fuerza  vital}  noi^trosi  que  no  creemos  posible  U  homeopatía  divor* 
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de.la  filosofía,  espirítualiila  y  ortodoxa,  no  podíamos  dejar 
jMaar  desapareibido  y  8inel  necesario  correctivo»  este  error  en  qne 
ha  iacurrido  el  traductor  qne  se  titula  hahuemanniano. 

Por  tiltímo,  aun  es  menos  reparable  la  omisión  ó  el  oMdo 
de  la  palabra  alopática  en  donde  se  dice  la  práctica  vulgar;  pero 
tampoco  debíamos  dejar  correr  esta  omisión;  porque  práctica  vul- 
gar la  hay  y  demasiado  dilatada  por  cierto  entre  médicos  que  se 
títulau  homeópatas  como  entre  los  que  llamamos  alópatas:  y  esto 
lo  sabía  sobradamente  el  mismo  Hahnemann  que  ep  muchos  pa- 
sajes la  reprende  y  la  .condena.  T  cuando  Hahnemann  habla  eu 
^ie  eánon  de  la  prática  ábpática  vulgar»  es  sin  duda  que  á  ella 
aola  quiere  referirse. 

Rectitícados  estos  cánones,  y  restituidos  ¿  su  verdadero  sentido, 
oeapémonos  de  la  genuina  significación  é  importancia  de  todos  los 
pasajes  del  Organon  trascritos  por  el  Sr.  Pellicer. 

Indudablemente,  todos  esos  seis  pasages  de  la  obra  de  Hahne* 
mam  son  recomendaciones  eficaces,  encomios  ardientes  y  entu- 
siastas de  las  dosis  mínimas  de  las  diluciones  infinitesimales;  pero 
aun  lleva  el  grande  inventor  de  estas  atenuaciones  mucho  mas 
allá  su  exaltación  y  su  entusiasmo  por  las  altas  dinamizaciones 
mfenitesimales,  y  esto  en  el  mismo  libro  que  nos  devuelve  el  se- 
fior  Pellicer,  y  no  comprendemos  cómo  este  seftor  ha  omitido  estas 
observaciones  de  purísima  doctrina  hahnemanniana,  en  una  oca- 
flíon  como  lapresente. 

Hé  aquí  el  testo  de  Hahnemann:  «En  forma  vaporosa  sobre  todo 
es  como  obran  con  mas  seguridad  y  mas  enérgicamente  los  medi« 
camentos  homeopáticos.  Be  preciso  para  esto  aspirar  las  emanacio- 
nes medicinales  de  un  glóbulo  embebido  en  una  dilución  muy  ac« 
ttva  (1)  y  encerrado  en  un  frasquíto.  El  homeópata,  después  de 
haber  destapado  el  frasco,  aplica  la  boca  de  este  á  una  de  las  ven- 
tanas de  la  narii,  etc De  este  modo,  si  el  médico  quiere  no  tie- 
ne necesidad  alguna  del  farmacéutico  para  efectuar  sus  curacio* 
nes.  ün  glóbulo  de  una  décima  ó  una  vigésima  parte  del  peso  de 
un  grano,  embebido  en  la  trigésima  dilución,  conserva  toda  su  vir- 
tud á  lo  menos  por  espacio  de  diez  y  ocho  á  veinte  afios,  que  es  el 
término  medio  á  que  han  Ilegido  mis  esperimentos;  nada  pierde 
de  aquella  aun  cuando  el  frasco  se  haya  abierto  mil  veces,  siem- 


(1)  La  actividad  de  la  dilución,  es  según  la  doctrina  de  Hahnemann, 
proporcional  al  número  de  sacudidas  qne  le  dan  al  medicamento  dilui-* 
do. — Or^non,  Canon,  2S0,  véase  la  nota. 
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pi0  que  se  hao^a  prosectado  del  calar  y  dei  sol Ad,  lespindw 

las  emanaoiacies  de  teemedieamentos  entran  en  oosrtactofski  obftth- 
culo  con  los  nervios  en  las  paredes  de  las  espaciosas  cavidades  que 
recorren,  é  imprimen  una  modificación  eurativa  á  la  f nerzís  vital 
del  modo  mas  suave,  si  bien  el  mas  enéi^ico,  y  con  mucha  mas 
seguridad  que  cuando  el  medicamento  se  toma  en  sostaada  por  la 
boca.  Esta  inspiración  es  el  jnedio  mas  seguro  de  curar  todo  lo  que 
puede  curarse  por  la  homeopatía  (y  ¿(pié  enformedades  se  le  resisw 
ten,  fuera  de  las  que  exigen  la  aplicación  de  los  medios  quir¿rgi* 
eos?)  De  un  afio  i  efsia  parte,  maye  de  1833,  apenas  podria  títir 
uno  por  ciento  ea4re  lo»  numerosos  enfermos  encomendados  á  mi 
asistencia  ó  ¿  la  de  mis  discípulos  que  no  hayan  obtenido  con  isl 
mas  brillante  éxito  la  curación  de  sus  dolencias  crónicas  ó  agudas 
por  el  solo  medio  de  la  olfacion.  Me  he  convencido  reeientemente». 
lo  que  nadie  habría  creido  antea,  de  que.  asi  aplicada  ia  virtud  da 
los  medicamientos,  obra  cuando  menos  con  tanta  ftiette  en  los 
enfermos  como  la  fifustapeia  misma  tomdda  por  la  boca,  pero 
positiyamenteoon  mas  suavidad  y  par  igual  tiempo^  etc.*  (Véanaa 
el  primer  tomo  de  la  Materia  medita  pura^  traducción  de  Jouirdan». 
pág.  93,  y  el  Organon,  nota  al  Canon  288.) 

De  suertei  que,  si  se  toma  &ol  su  literal  sentido  esta  notable 
advertencia  de  Hahnemann,  no  se  necesita  farmacéutico  ninguno 
como  él  mismo  dice  terminantemente:  con  una  oajitahomoopitioa 
como  un  tomo  de  la  Materia  médica  pura,  tendría  el  médico  <ta 
sobra  para  combatir  y  curar  á  todos  sos  enfermos  durante  diHz  y 
ocho  á  veinte  años  cuando  menos,  y  seria  defraudar  á  aquellos  en 
sus  legítimos  intereses,  hacerles  gastar  sin  necesidad  lo  que  enea* 
tan  los  medicamentos. 

Tanta  es  la  importancia  que  ha  dado  Hahnema«m  á  esta  pros*- 
cripcion,  síntesis  de  sus  observaciones  de  muchos  aSoa^  q«to  no 
contento  con  haberla  estamps^do  en  el  primer  tomo  de  ln  Makria 
médica  pura,  la  reproduce  literalmente  en  una  larga  nota:  de  1m 
Alticnas  ediciones  del  Organon. 

Así  que,  si  hubiesen  de  considerarse  como  leyes,  preoeptos  sbso^ 
Intos,  ó  principios  fundamentales  de  la  doctrina  Hsdinemanníaiuit 
los  seis  pasages  del  Organon  que  aduce  el  Sr.  Pelliber,  coni  más 
razón  debiera  serlo  el  sétimo  que  acabamos  de  trascribir;  puesque 
si  este  hubiese  de  tomarse  literalmente,  no  habría  enfermedad 
alguna  curable  que  se  resistiese  á  la  olfacion  del  glóbulo  homeo^ 
p&tioo;  y  siendo  este  el  medio  mas  suave  y  el  mas  seguro  según  se 
espresa  el  fundador  de  la  homeopatía,  serla  caso  da  convencía 


PWn  isdKiMMiflOi  bWDW^W^'))^^  «obf»  todi>i» 

0iMll«Tp4«  Iw  wi^nMitotfM  :ili<dittailat  gcBvés;  áprémiautaiüy 
«TC^tW»  «9  m^p^M  toa  flelNrt«i(fiBDílctt»as  ^  él  klótarm  .mchbq 
falmiwfffteu  ,  i  •   i  :  ..  í 

jtft^^fU^  Si^f^\»  40Íf^f«MÁMi>  dirtdA>fialwe(|ia0ta  uuestroB 
4Jifíf^  fAa  ^^ai^e^T  á  Qper|MH?Q»:4'HaU«r/á  iBprétigel^y Alas  'doi 
Yfl^^  P%^f  4;<!gp9ttiiMfto  H  UilFedcK'Uiaiagemoiaii  oda  mioisiév 

IKl8%d<^«fi  pi^,n»^r99Í9^p^?^(Í|Bl)WtMlft^     qiia.tio  podía WCDM 
ai&p9^ttf|ir.u«<^!^Pi<^^  y.  vanladerairatité  eatmoril^ 

WFÍPr4'KI4^  P¥i^6/^mQ)ar»r98  QQa;aldddá  trasmiéion^  lacofa^ 
teahtb^^nypf^.dgff Qjitr»(|»t boy  por  muohoaih^osipKloaioDffride'Ut' 
aceií^\,i¥l^!^ü^4^<^MtniP^oa<l9  luailUiioUMieBJidiQeopáticaa,  al 
j¿íta^é¡&.pMi)iQf^^\^  aad^e  ó  dbla  nadri^ 

aa  que  le.cc^..  ..  .      .  :      .> 

JEl  ziiifqip.%)i9(^in8pu;qu6  al  publicar :e&  1^34.  em  la  VateHa 
médica  pur^i  ,«1  m«pltaáajiU|  §um  abMrti^eíooAs  y  tlaia  p^ietica  da 
8iiá4iacíp<^[9fir  tPCÍOial|Mto  piñoadAiitt/áiai  <pie,apeiia3  ba  de^^ 
df»  (Ul^uilf^raaiU^p.pc^  ^iao^  de  Ío$iúufÉtmDÉ  ^esqkisitaiMnte  fOi^ 
mptifliy  4;tra^¿ft|»ft;to:4^W^^^  Ik  siai{)ie<dia» 

túip,.y  {|s%Q^  «im^Btf  ^^  medio.  IU6  afioas  4e.earar  las  enfer*^ 
m^adeSf  y  que  la  acción  d^  l$»:iMdmixienftQí9  por  esté  AMdlo  es  tan 
Pf^^afuptfhf  tfia-,dwaftqva»  o^moiIaiittBiB  i^ilioQá  dal  uai  hite^^ 
ga^ej^lH^lacHPq  aeno^asdedoa^lóbalos;  al  dar  ala  laz^ii^ilSS» 
aa,t^^#,lpau^9eq^l  fle.]#a  wfermedades  cróaickav  modera  ^^ 
tn^íniuriameiM^ /iu>ei»(Wi»amo  «y.^ttioauílBMda  dotiáaüisa '^tfili 
e^fáiciia  y  po^q)ai;|9peto  de)la  qÚMioa4aLg:lábalOt  dleie&d(^  enilA 
¡¡¿¡afin^iXl  dellpqia^«Nroái^Bonereaseco6»la  leú^iia,  ün  ^Id- 
)»i^Jmpi!QK9a4oidaiJajqM9  «Iflvadá  dinémlt^eUm  de  «ti  medica^ 
jf¡¿plip/ff  I^iipv.olw  rqa  ifoaoo^^.quyo'íbndo^ooiiteftga^Mi^nté 
g^¿^ÍRtm/VlÍ9Wé^t(ñf  lf^éÓ0it.músp6qmña,  iamasdéhUi  tn  dósk 
f'Hlñ^^é¥IV{.9in^títmpí^.Y  8iaepil9i«o»3iiira  laa  pérsoníM 
acometidas  de  enfermedades  a  ^udas  ligeras,  se  encuentran  Algu* 
naa.de  naturaleza  bailante  esciiable  para  que  este,d^9is  b&S|tf9^  i 
eu^rlas,  cuaiido  M  faa^leg;^^    una  sustancia  p^r^^wente  Im^ 
^mfiopJitíc9,> '*;'  '■'      •  .    /  '      \ 

¿Qué  ha  sido  pu(\B  de  aquella  seguridad,  de  aqueUa  TehemeO' 
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pdAiesonÉUttíriálaaiaaoirai^rgiM  y  MtádSMi'M'blétt  stíaft^;!» 
la  olíácion  de  un  glóbulo  de  un  medicamento  infiniteeS|Daff'  *'  ^'' 
^  4aefeL  tétAá  f  «ñdaUor  dilw  n;e«i(siiíá  ieMeó^lteá;  era'  inte 
todas,  cotasv  ooiao  arjffmd»^  Hi|^olitt6i,  un  bbásrvaabr 'ifentot 
leal  é  íBgteaotyián' médico  drioBffia  probMftd  fnébtltráitsáUe;  *' 
>^  -Lo que haipaMuloeoá'lM  dMéM8B'dÍ3& Ólfíéidb aélf ^lói$til6 
mddi0ifiál;.e*  apUo^hlé^hatta  oieétof '^áiife.  áf^lds  -  céiíÉefos  f  arisqk 
géneratas  odotanidogien  >k}saéi8i  pABaig^  eHados  p&r  él  Sh^lUlt^ 
cery  71  &  otros  aoálageaddmlaaio  OrgúMH;  ^táAmém^itimái 
pum,  jídélTf atóela  (Í0l»D0etmdT^  ífWfími^ñáfhíéá^l^^^^ 
mfermedadm^t^meúK'ttoofr^QOmm^  ^eneralieS; 'áj;$ttéAlbtek 

áíla  genenSlidaddelte^'tiiatiniileAlésetiffektlvos  dé  las  «fiSánsM^^ 
dss^ld^ütaff  Iatfk:js89Íita^lq>UoacÍou,'á  no  dudarlo;  que  las  régptaa 
da  larol&qon;  laJs^ualí»  tiénetí  hoy  di#^tta  esfera  láujr  límMteda, 
si  biM  euciosa;  yaicm^i^  adesifable^en^det^^nadais  enléríñMa** 
des;  pero  no  reglas  absolutas,  no  preceptos  ó  leyes  unlteihsáléar»  ique 
debM:ponkrae eki  práttlioa  ¿n' toiláf^  M4Aie 'de  ddlérióitó  agudas  y 
e#6núm8>;iigefaBiy:.gramSr  lentas  y  Hfgen^és,  dln^iéaé^^maté^ 
riaSdeadis;  noiirafflqs  laflsxiMes  y itf lil  eséépoiót  de^niágrdí]!  "género; 
soov  en:  fin«  la  eÉpresron^  li¿  síntesis  de^Ü  gtali  Ifafaiyoríá  dé  liaS'Ob* 
servackpesiaborfosaíiieatacfesogWiid  i^^él  autor  en  unta  ^rátítiea 
de;)tnucbosiafios;  pero  ño  elfruto  de  iodd  lá  eápó^ienóta  ^eisdnal 
del  gran  médico  y  del  antiguó  pnfotleo.     <  -  :   .     '  - 

.  fii$dÍ9eíesthifiar&,  seguramente;  ^Ue<al  teféi^ír'bl  gtáu  refbhñA^ 
dor  de  to  m^Ioina  hipocoátícá;  las  cukidfoSí^  bcltiiéopllécáii  tfiibl» 
das  &Ji|. casualidad  enmafaosdé'muehiiSfifáétic^s^adiJfrtas,  desde 
Bipf^cnateakasta  uuestnis  dtas/baya  eiaiéóadó  al  frente  como  mhá 
dsp^qie^A^  salvaguardia  de  las  dilucioúé^  infltíllesimáleá;  la  'taotá 
.que  cita  el  Br»  PeUicer,  sfu  la  cual  e^  aídvidUteÉ  Ibé  pe^lígróé  ^tié 
|i|Carre{ip^  ginerúl{il  dioá^  les  altks  diMs  kie'  tos  médijo^entoib 
.liomeopátioos;  si  se  reflexiona  ¡que^es^tlíl  dl'nftméró  y  tanta  lifíüi^ 
,lK)Ptaiicia  de.  muchas  de  «e^  oofadonléSi  ((Ué  naturalinéntedébia 
.^urrirse  A  los  leotores,  y  pactíeolai^enté  á  losjéVteéS  dfiÉdpeí- 

h  ■■       ,  ...   '} : * 

*^  (i)  Con  solo  decir  Hahneinaiin  en  esta  nota,  que  las  altafi  dosis  d^  ÍO0 
^niedioBtfiéáios' homeopáticos  acáitea¿  é'soís  peligros  en  géñeriU,  djce  bás- 
tante, que  no  los  acarrean  en  todos  hs  casos,  j  que  po^  tanto,  la; regla 
..tíex)«  f os  esofepMqnssr  -  i       '  i    - 


.u¡  saroiifA  tíkmokx  i|M 

tofUl%llt3MilA7<vBtttwai¡Aé  aeffiíi^  el  miamüioiuiftiiQ  que  loé  uts^ 

i;  J^sj^  lAf,^piiliQamwai:quQ  di  al  amlor  d  i  16  iobfensivoda  OBtM 
dásifl  en  todoe  esi»  ca^Qs»  9on  por :  ana  parte  Tentaderos  I  efü^kMs 
tn^rjMa^que  oa.pMi^n  loe  JUáutee  db  h  pesibüidad;  pues  ne  ee  fan- 
4»i%.^  dMoiúsQQO  poaUivode  obeervacidn  y  de  experfeneiii;  5 
porats8^aunraMd<>fipieflefi  hédioa  domobtradóe  é  ittoo&teeCaUeei 
jmñw^  igufdmwt»  iipUci0)le8  á  la.admini8tr8CiKmfbtara  de  gualda 
diisáeett.eBCerniededea  aeineJanteB.  r  .1 

Ko  ae^tretai  ea  eftcto^  enna  reisefia  histórica»  en  qae  el  etiMr 
.del.Or^^mondf^BM^JiifiigtietiiQiiefln  y  de 

uiA  pfieieacia  á  tode  prueba;  non  treta  de  una  peqaefia  y  liiaitd- 
M.cotoQCion  d9  K^cJl^  pricIjGoa,  Bing;ulards  y  eetraordiaaries,  qtne 
pa0ÍMiM30iMMeiMíii'eepnoLnuras  eecepcionee  de  les  yeg^las  emplr^ 
•:<M#e0aidae  ]W  lo^  iDiUUeoe  ctue  loe  dejaron  Mnsignados  W  dde 
obraa;  trátase  de  centenares  porlo  ttiénoay  tal  vez  de  ttlllareB  <fo 
eüfnnvoecfixadoe  w  la  saeesioii  de  los  tiempeé  por  la  admioiétra- 
ekNiiiidfilibeijaday  fertúitademedicaibentos  homeopáticos^  que 
na  pudierQq  oiiIDOR  de  propinarse  á  las  ddeU  erJf nariae  y  tnacisMiíB 
dQ  la  inediolna  Mtplr}pa  secular;  paeaqaeel^isai^ñalinemanny 
al  esplicar  en  la  Materia  médica  pura,  como  lasdilucionesiafitiilé 
aioMtoiprodnqea  los. efectos  admiiiableeqtie lodos  los  réobnocemos 
caala  doetrÍJ)a.  hesdeopática,  idioer  «£»  efecto»  la  frotación  c^me 
nqa  influencia. tan  enéferloa^  quéoo  tan  solo-desarroUa  las  fuerzis 
{leicaa  ínterpae  de  loeieuerpoe  dé  la  tiatúralesa,  comie  el  ealóricd, 
4il.olorvete„rSiqM4isari)isn,  jiSstQífaé  ignorado  hasta  abo^a,  exal* 
la  h^ti^  ui¡^  pu^,a«ombra90  la  potenoia  bíediéinal  de  las  susmtf^ 
.ciña na^ral/^H»'*!  ,   -h.    .:  ■.,:...'.^ 

•Parece  que  soy  yo  quien  ha  descubi^vtbusste  última  'propiedMd 
cuya  influencia  es  tal,  que  áf^Tor  detalla,  suétancfos  en  lato  cuales 
jani^ee  faicblAiLj^oMoido  profdedadéanMdtcinaMi  adquieren 
una  enersi^i.^ffTfN^diwte»^'*  jraqni  oitacoxno «efemplés  el oro/la 
plata,  la  p^i^ayel  carbón  delbfla  (1).. 

•  Sn  efectOi  nadi^.^iue  upamos  habla  siquiera  tmaglnanado  an- 
tes de  Hahnemann  la  posibilidad  de  exaltar  y  desarrollar  las  f ¿ter- 
sas ngLedic|nalQS  dq  les  sustancias  naturales  activas  é  inertes-  por 
niédio  de  la  dilución  infinitesimal,  cuyos  agentes  princif^les  son 
la  frotación,  la  trituración,  el  sacudimiento,  en  una  palabra,  el 
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algQn¿a>dIspejpaift0,  cdnla  íjuÍm;  tiertas  hezñorraerias  'y  aljrúQOS. 
asmad,  =e6][>0díálnitete  168  espasmódtcoSt  coii  la  ipecacuana;  ana^ 
eBpetüB  de  contulsicmeét  con  la  ignsctá;  los  golpes  y  contusiones 
de  toda  eépeeie,  con  el  árnica;  la  rabia,  con  la  belladona;  la  cual, 
diee,  fué  real'  y  perfectamente -curada  con  esté  medicamento/por 
Mayerné,  Muñch  y  Neiniíke:  Aqui  es  donde  el  autor  estampa  la 
xlote' sobre  los  peligros  y  los  perjuicios  dé  este  enérgico  módica - 
mentó  administrado  i  dosis  enormes  en  semejantes  casos,  dicjéñdo: 
«Pero  las  mas  veces  áe  la  ha  dado  (la  Ibélladona)*  ¿dosis  e&ormes . 
da  manera  que  se  veían  morir  los  enfermois  necesariamente,  no  ^e 
lá  enfeirmedadf  sin^  del  remedio:»  y  lu^go  prosigue:  «La  belladona 
ha  curado  también  ciertas  manías  y  melancolías,  y  una  especié  de 
ámautosis,  con  visiones  de  manciías  abigarradas;  elbeleñp,  cop- 
▼nlfiiones  epileptiformes,  afei^iooes  mentales  con  estupor,  htste. 
riamos,  vértigos,  la  pasión  de  Iba  celos,  y  espasmos  de  los  párpados 
y  de  las  fauces;  el  alcanfor,  varias  ñebres  llamadas  lentas  nervio- 
sas; los  vinos  generosos,  muchas  fiebres  inflamatorias  puras  y  de- 
lirios febriles;  el  thé,  palpitaeione^de  corasen  y  ansiedad;  el  opio 
algunos  estados  análogos  A  la  agonia,  calenturas  con  gran  spfio  - 
lenciai  aboiidantes  sudores  y  deliHo,  yéñ  óticos  casos  la  pesadez 
de  cabeza  con  dificultad  de  sudar  y  calor  ¿  la  piel,  fiebres  soporo- 
sas, leiargos,  enfermedades  nerviosas  oon  iTisensibilidad  y  ador- 
mecimiento de  brazos,  muslos,  y  vientre,  epilepsias  durante  el 
siiefio»  con  respiración  estertorosa,  estreñimientos  pertinaces,  y 
la  pasiotí  iliaíca;  la  sabina^  inetrorrágias  graves;  el  azmizcle,  as- 
mas de<  Millar;  la  vacuna,  sino  cura  las  viruelas  ya  desarrolladas, 
porque  tiene  ^eiioe  fu arza  qae  estas,  las  evita  ó  preserva  de  ellaíé 
po^  «una  especié' de  curación  anticipadla.  Con  las  cantáridas  se  han 
onrado  iseurias  mny  dolorosasy  gonorreas  inflamatorias  recientes; 
eoü  el  azufi[«,  varias  afecciones  disentéricas,  cólicos  hemorroidales 
y  erapeionea  cutáneas;  con  ei  vapor  sofbcantg  del  aisüfre  en  com- 
bustión^ varias  asfixias  producidas  por  otras  causas;  con  el  áciáo 
Éttrlco,  la  sallvadon  y  las  alearas  mercuriales  de  la  hoca;  Con  la 
pótáea  cánetic»,  el  télanos;  ctm  él  arsénlcé,  cánceres  de  la  carar 
bübcMies  pestUenoialeBr  carbaneep, calentarás  intermiténfeff  y  an- 
gimas  de  pecho;  con  el  cobre,  lucoréa  ó  baile  de  San  Vüo,  y  Varias* 
epilepsias;  con  A  estafics  una  especie  de  MíeAs.  uíia  fiebre  héctlcá,^^ 
catairros  crósieú^r  asmas,  mucosos  y  gastralgias j  <¡fon  el  ^lém&V 
vélvulos,  estk^fílniáent'iiinveteradoá  y  varias li!pocon<1riasfi  üón  el 
mercutío,  las  g>i)ait>s,  ma  mélSActdia,  tilternanllo  c(in  ttaUstno; 
anginas  conqÁioitdas con  la  púrpura»,  y  otras  aUgitiaA  deiiíat'éiik- 


licter,  aftas  con  fetidez  del  aliento  y  ciertas  caries  de  los  huesos; 
coa  la  electricidad,  yarias4ebfes  inlownitontes,  convalsiones,  cü* 
ticas,  oftaljnias  y  varices;  confomeatos  ^.afusiones  de  agua  calien- 
te á  la  cabeza,  alguibáa  tocslaüiisí  iei^^eélaÍGÍk¿íto  de  las  produci- 
das pOT  la  insolación  ó  el  calor  de  la  lumbre;  con  el  precipitado 
To^ypiuiftStiitíífiBj  en  fla,  éüú  el  ftum9  de 'paregil,  algunas  ga) 

HMÉÍÍí\})i       -      •  r        .         ..U 

Tantas^  tan  importantes  curaciones  homeopáticas,  que  son  el 
tesoro  de  la»  eitódetáseáarpiilcaü  de  la  medícluií^dí  ióáosios  tiem* 
po0,  qae  se  han  obtenido  por  medicamentos  á  dosis  altas  y  fuertes, 
sin  menoscabo  de  los  enfermos  y  sin  género  alguno  de  inconve* 
nientes,  debieron  necesariaaiéatd  UaiJUa*  la  atención  del  fundador 
de  la  verdaderamedicíoa  homeopática,  p^a  hacerle  mas  cauto  y  cir- 
cunspecto que  en  esa  nota  preliminar,  al  dictar  las  reglas  positivas, 
106  preceptos  jilsgnM  terapéaticis  que  presoribobaLpráótlcó;  cuándo 
debe  propinar  las  dosis  y  diiucioaesia^nitaslmales,  coátMio^  puede  y 
debeepartarse  de  epta  rigidea  4a  principios»,  y  cuando,  m  fin,  bt 
de  administcar  los :  medi^;aflM(atoa  á  dosis .  macis^  ppuderables  j 
pfapprcionadas  á  la  urgeacía  de  ciertos  casos,  ó  á  la  cantidad  y  é 
la  intensidad  da  las  causas  productoras  de  ciertas  enfermedades*  ^ 
-  i»  nota  relativa  á  loH  peligros  de  la  belladona  dada  4  dosis 
eapcmes»  en  la  rábia^  .está  p^rlbctamente  en  su  lugar:  porque  la 
i&bia  Qs  añade  las  enfemiedadds  mas  esencialmente  dinámicas; 
en,  ia  onal  la  inmensa  ezaUacion  de  la  sensibilidad  debe  causar  Id 
mas  fanestos  efectos»  esoitada,  irritada,  estimulada,  agaijoneada 
por  los  efectos  primitivos  de  an  medicamento  tan.  potente.como  la 
belladona;  no  asi  la  prdímiaar,  que  nos  parece  demasiado  absih- 
lata,  sobre  todo  i  la  rista  de  tan  numerosas  curaciones,  obtenidas 
eín  inocNEiveniente,'«ia  peligiio,  sin  peijnicio  alguno»  for  tan  nu<- 
meeossa  prácticos,  en  tautoaiA)s,  y  en  tan  diversas  edades '  y  cir- 
cttnatandai. 

Ea  fln^  diremos  dé  les  dtrds  pasages:  del  Or^omm,  diados  por 
el  fin  Pellicas  qaano  pesan  de :  la  categoría  de  advertencias^  dD 
avisorgBaéricosvq^Biipileden  destruir  lasesoepciokies  puestas^ 
ni  aanter  las  IndicadaSr  pMr  el^aator  bn  las  leyes  y  reglas  gsAera^ 
Us  prtapianwnta  dtchss¿  y  ^nt  tbafadás  á  lá  letta,  lestarian '  en  eocr 
tndieeíoB  con  la^áctiea  del  misÉia  Rahoemann,  en  vurlos  casos 
dstenninadqs  y  conoddoe.    ^  '  •  Joaquín  dy  Htsiíkw 

-^ "  '  '  (Se  contimafáJ)'     '^  i 


■H'  ■< 


(i)    OrfMon^edie.  ett«,  págs.  <U-tM/ 


BOA  i^MBsmwúMÉmoki.i 

coHiel'.OkseV)  QM  i¥)6  {ordpimflmoB:  Lba  fenómflil08;  msa  oonsfaiiteá 
4ite:h»plr0Cido  esto  planta,  leii  las  mtá^faas  iqtotíBackiiMBto  ác^uo 
haa  dado  lugar  la.  belleza>y  atraotivo  de  ans  bajjraia  ó  frates  daksea 
3>  noteblemente  panBoidos  ¿la¿  oerenus,  jbioq  Tértíga9^  debUídMl^ 
deliriü^  atoeiimcldiifia de' la  Vista  j.ile  ios'oidoat  doloDj  entoirpeei^ 
aiiento^  dalaGáheza^  ínjeocion  de;ia«am  7  da  ^aJconiuoittTaa» 
dOatadoa  éinaobilfdad  deilaspvpilaá,  fqinfafaiÉ»  yiata  turbia^ 
confusa  ^begnerai'  gbsticulncioiieb  variadas^  sokiittdad.  obstuiada 
dalaboda^  d»iaa^£aufiiB8»  con  deghieiiíiLdífleii  é  imposibíer.  afo- 
má,  hincfateíHí  iniamatoirk^dB  las  juirfgdalas»  calor  i^dodoc  de«8«* 
támago,  diarrea  y  tenesmov  toa  seca  y  bonTulatva,  ^  caior,  r^ipasoft 
y  manobas  roja&én  la  pieU  aiainecto  dé  las  secrecioiies,:  del  sudor, 
de  la  otina  y  de  la  raenstroacion »  pa]so  pequeño  v  dadorileaAdo  y 
débil;  olvide  dtísqpues  dsl  rastableeimieQto»..;  Silaeantidad  lia  sida 
escesiTa  yiéue  el^ofair,  ios  aobiesalioa  de  teodoms,  la  palidisa  oa- 
daréiica  y  la  muairts:  ^  Plourens  opina  qiie  la  belladona  4irig«.  su 
abcion  eqpeciaj  sobre  losiabérculod  quafirigéminda. ..  ; 
i:  Aieacépoion  del  opio»  nttigusiaaustanaa  hagoaadO'dienM.re* 
putaxáon  oomo  iiiedicaniento''qúe'lai  bella  icma^  y  muy  pueas  se 
habrán  aplicado  en  tan  grsnde  núknero  deeñ&rmedades; 

La  aUpatia  reoomienda  su  uso  con  bastante  ibuen /éxito. *ea  el 
oaiwrro  sofocante,  y  saelb  modificar  yentajosamente  toio  |>adeoi-* 
miento  de  píBoho  acompañado  de  disnea:  en  laouarta. década  del 
presente-siglo^  se. presentaron  en  Badajoz  vaHoa  casos  de  aquella 
enfermedad,  y  trea  de  ellos  quie  rfcnerdo;  -fiíevon  en  personas  no* 
tablea  de  la  población»  y  que  se  eleyaroo  ámna  eslrema  gravedad; 
fueron  estos  padraites'lft  Sm.  D/  ^Ffaaeisea^  Pagran  y  Vargas.  Don 
Bámim  SsErró  VídaL  y.  X)|¿  iJoGlé  Maria  VUUirroel:  A  la  primera  la 
asistí  desde  el  prinolpio^y  su  paidedmiealo  isecevrigió  en  ana.  pri- 
merosf  periodos  con  el  estraato^  de^belladoña  'A  désis  snmAiaente 
Teé^cjüimilíiim^  dbsó  tras  vacss  aldia: 

loa jotros;  dos  los  .vi  enconÉnUaí  letm  varioaiiprofesoaBS  aoaii  todos 
tlssgiáffdaijanlaaottoud  veirÉkud^yae^^  & 

doiidé  les  Uevabft  lá  veoea,  oori^estMno  IraftiÓOf .  ^  diSmiltad  de 
respirar,  que  se  les  graduaba  eslraonlinatiafliente  ooín  loagroSpea 
ideioafcooTuIsirar  seca  y.aeoihptaada  idgdmtt'  véirda.ukitt  ea- 
pol3toraci0n«i9O«8a;eaMadádea3aagre;  laattñaéioñ  delOBeníbnnoa 
yidamiff  fatadliaai  era  pos  demás  attcttv»;  y/aUQMoÉHréOsfftuB  el 


únimo  de  éSbsitírvnú»  rwnlddi«eiif8uofloo&k^  «(flsti^       iktt) 
sonrifla  Irámeftijr  aiifMicad^lQDéooíMotadiir' to 
mediete!  Bn  datto  40  hübfatt;  jpa  «ttaÜQ  eoa  AntelaolOQ  y  »in  remú* 
tadola^evaeuaotos^s  wai^trfMte»  loé  »]niliiiraa.7  lot  {fefitot^^ 
cmfaimuted.  '  -f  -    í  /jj.  .'  .  . '  t.<-      n 

Los  coxnpftffdroB  acogieron  ooalMMVQtoncki  nÚB  tndfoooionBÉ 
lespeetó  aleotracto  de bollitdoiia,  yol. éxito J^modÍAto  justi^ 
deaiMiado  pronto  m  ocotMla  oeoptoeioHk      : 

BI  cAIebr^  Cbñwaeií^ij  tíguoMotítoñ  *4U  initaciooi  ¡ur^floreor 
oaar  esteaetivo  remodio  eQ^poQlada  con  sú  estractoi  oa  frlccioaes 
fiolm  él  ispigáitrül  para  efllaimsvia  dolencia.  Baioúi  dice  que;  sieni«t 
pe  ba  notado  con  etta  stnMtíeia  ^  alivio  de  la  toOi  dUmluuoioa 
de  la  fiebre,  y  un  auefio  muy^  apatíbl^  Bucharre^  módico  de  C.or 
peahagrue,  que  aatettóten  glande  eaoaila  la  epidemia  de  toa:  ODttYBlt 
fíTa  ó  catariro  aofb^nta,  qUa  40'  padocié  Oa  aquella  ciudad  á  finoa 
del  pasado  siglo,  la  empleó  con  mucha  frecaoociay  con  buenéii^o 
toriraefltaro'DI'.ILapezPtQóiano;  en  el  Míimiar  miditío-qmrúrgico^ 
que  pabUcó  ealfaérid-  daspuea  ié  la  prioifira  inyaaion  del  cólem 
morbo  en  i&tieatra'bpafia,  y  qae  faé  el  pcimcoro  &  qalea  la  bomeo- 
intia  debe  li  tettncoioo^y  püblidacíon  en  ni^tre  idioma  de  sua 
priiiierai:abra8^:t8tebíOBiroGDmondóaa  nao  en  el  catano  p^tinaz; 
&inTalfltVQ  j.^ttm;  qa#se  pádeoiá.por  entopces  con  el  nombre  de 
grippe.  VI  grande  Hafelaad  la  eonaideracopiioeeipecífíco  en  lamia^ 
madoIenciaL  Megüa,  átmíteeion'deHafeland^  é<;haeffer  y  JWdta-* 
kr,  uniendo  bqo  naa  ntíama.apfecíackHi  el  catarro  «ofodknte'y  la 
ooqnelQchb,  eÉtalflece  un:  tratbmiento  moy  recomendable  y  felia» 
en  quetltf  belliidoftalia0e  dprnndr  pa|)eLBJacket  admioiatró  taow 
bien  esta  planta  en  tintuv^j^Qoh^^»  <^oii .  los  raawltádOB  (Oíaa  no* 
tablea xbaüéflcdb'  ••'.-      »"  /  , 

Bb  la  €ura0cnfpnmrvMtiQ9í'd^la  méarlatina  obtieaa  la  beítta^; 
éofim  nn  tWttofii«oúipleto;|jr'éate;ateTígaaeion,  qne  ya. ea  hoymn 
he^pooiwuiBdayetaliflMorpQrJo'  ^ItúM  de  loa  médicos, 

coaftftuye  iiiteanieétedé!glptta<.paia  aneatro  inmortal  maebtio,  4 
qbiea^filatdofelenbiciki  oat^oriaiddUeá.  piimeooaíbienhochoieoide 
la  bcimitnidád;  Yá  pnÉpaaaeioa^e^oaaiUa  piimiÜTaitleate  y  í}aiar  ve* 
comeado  ñwU  miaiiie  enr>lS6flbak?Ilr.  ScbMdLt  0n4aiaa  inatimoeiof 
qae*á  aá^Megotle  irediitiá  ¿rHIloQb^qéliMfa,  enteiígran  idacado;  de 
BergT  e6fi8Í9ts£an  •  ttitnw'  l^t  gffÁfa  doiiestracto  i  mik  un  mortero 
peqdMb^  oda  upatAirtt  det^^EdftfltiUdá^  qoie  adlea  léafladiando 
poeo*É!poaa«  dfr  ](pbda¡qiQe4io  «UlMi^  ejtaotamentoi.diau^tOs;  iiesta 
daneaon  teíaiddélin:tuttptQila^.4ie ttaá  iteza .  deiagua!  deitiílada  y 


t- 


sos  LÁKinEiiií 

ota  iBtíktiífíblKiMOBBo 

ás  étíl»¡üqatáo  tdsndviiol  m  «diii>  ún%  got«  «H  ^  tnuo»  qiie^.caii^ 
teliiga'tire»Q(paaaidei^a  dastUida  y  una  ctB^  áktíiel  rácttfloüdD» 
sadiidMndote  bi^D^vyAétqaedaíhdcdtof  el^MAerfatiwrSe  whi^ 
tra  dando  una  gota  á  IO0  niños  hasta  la  edad  de  nueve  aftoit  7  Axs: 
á  lodiulolbi0  eñ^noK  poda  de  asúcap,  de  cuatro^  en  cualoro  dtas^  Por 
ñüílm  tlém^ concitó  la  laoredulidad  gmeral,  nottnyto  ellieolio 
en  si  mismo,  cuanto  la  nimiedad  de^la  éStílw  caaqoti  S9  realisabaí 
^f^ défi^Tiél^se sBfétoron  á edte-evperUneotoniaB  dlé  di» ntil iUdi- 
tldu^B  de  dlfeientdei^dades,  oondietones:^  pafeee;  por  mas  deTein* 
te^y  cidco  prdfeMree'de  regfonee  eeptradas  det  Korté  de  Ehivpa» 
0&  (tende  son  mtíy  frecuentes  Un  etpidilDtas  de  esta  enfermedad^ 
muchas  vetees  mofttfiMras;  y  el  réSQlla(ih3  confirmó  el  hechol  de  una 
fllaneva  indubitable:  dq  loa  9|027  qtrie  se  somettéren  &  1»  prueba, 
k»  I,M8^faerion  lí^resorfttdoBi  y  soto  7^  la  padederoa  de  un  modi» 
notablemente  bienignoé 

^  Apenas  hay  una  niMiroift,  nenralgia  ó  enfermedad  coaSquJera» 
en  qae  aparezcan'  síntomas  mas  ó  menos  espaemddicos  r  cu  qne  )a 
beUadoha  noliAya  sitio  aconsejada  con  iaeBteaclavyavancon  pre?- 
dileccioni  la  ipihpma^  la  manía,  la  eh&reQf  la  rafean  el  Mohos»  la 
lanefim  y  todas  las  neuinagtea  están  en  este  ntenero*  Allamand, 
dtado  per  Dáumes  en  loa  AnaieseUnieoi  dm  Afmqvstftfr,!  eréding*. 
en  1790^  y  Munch,  hijo,  dicen  haberla^ usado  contraías  convulsio- 
ne^ lá  epilepsia,  la  melancolía,  la  ntaaía  y  aun  la  rabia,  «ñas  ve« 
cés  cob  óxiiO! completo,  otms  scÁo  con  alivios  y  otree  sin  resalta* 
dos^  refieran  iariascoraotonea  notabtes.^^  Hueros  haUm  de  una  in- 
tcrnttfeiyte,  ^soínplicada  con*  áeUrto  y  eefitla^  frental  atrds,  que 
0iirdrcpetiáaiveces^oneu)B  hojas  enpolvo^  > 

Contra  la  hydrofohia  ya  la  habia  recomendado  PUniOi  y  ]MBa«^ 
yáteéed  deSgio XVI,  y  otroa  varlM  laetMisMeraron  como íui  po- 
deropsf 'preservativo  ide  esto*  énfcrmeda^r^ta  lamidos  de  tenertai 
como  an  «flcáit  antibidrMbbot  cimtirmíiiilDto  ^  ^miiidua  f^/taír 
^]jssí  á  principios:  del  siglo  pasadp  adquirí  ecto  remedio  macuá  re- 
putación en  el  electorado'  d»  HanaJover/  y  pMeriof mente; Ifaisieb 
escriliióXKUadisertiujIon  pobre  su  ei|caoia  «entra  la  ribiá,  qneiln-* 
l^rimió  en  Ootinga^  Hnfedand  múMio  rsflere  alganoáabechoá  en  &' 
ver  de  esta  'supuesta  efiesíe(a;:per6ifi  pesar  de  tatitos*  «estiinonio^ 
la  ido^ütia  iwcilsi  en  nna  |)a«pétfBi  perplegMád;  coma  poede  yerse 
enrías  ilmmmd&h  SoeMádiié  Mmlimnli  dnPariti,  afio  V^BSu 

ttACkMi*  médieo  de  Londres^  kisbla  de  variab  isgstíriittf  «juradas 
4?aáé&M0  deilfctinfeufade  belladollt^  ISM^SnlMl  Asielí  mkfia^ 


Aici^miMiii  ■inm.  vBBO 

ibkaab^áB  oiiiioftmdtflMyA^tilMN  á^iileiMtsataetitatetM  iUgsM 

tnJgiégiriaiopig'áttfiofc,  ntriMimiei  b  eUéitaé  jiamnté  si  «sts^ 
lBiria»'7Jfl|dBipreiMAproUé'Méfli«Éalnate^  qiit 

«ÉeadeiMitefliné  Bnltüajiíite:  HiolariliMi  UttttntoignuliiailM  |«f» 
a&ligaffljiAigsÉfdáPiaoaB0Jal(hlnigp9  id 

rqwiiliip^mfii  éu^MteM'ttvfttmiBiiftv  qilafDéée  lampar  tfe 
iflfiteimameiÉe,  pera  il  tatxubíüoí' qae.  >faéf  «n  oáao  >da  «lai- 
feio  par  .aaa  tJreoagtaiKjlaB  asptoialet,  j  qoBngálé  loB'mÚMñ'wm' 

iaigffiaálaaiiieliiEO«i90Bpi9rtnir<M»l6adHvé!la  ifiataun aaéarlatta 
^  la aovti^éeflaaadeaté9iB6io. todo,  filé  una  par*  ihisfam»  pbrqiw^ 
«Maeaoaocia  dáaiafaxfiaiiln )  pllriofás  'd9<  «liaoto  da  ibeUadoaa 
ipie  la^dlapus,  ao  «é  poriqu*  aoalogia,  daBaparÉderoni  OQmplétal 

Loa  do8l««  QbeiQilter.y  :WiU>  <4e  Lóodtai;  laégoiian  t^ae  €Mik 
fortwaria  eaalsiaaa  podeioflo.  iaAattfO  eootra  la  a^araígría /Im^ 
Claret»  .Baldinget  }r.  Baík^!  lafleres  j  eomoioiíea  «ñoteblaa^  i  iobtaa^ 
4Maottjeato*i&odia;BacolaUHlareumoioñ:<a  Uaai^néuralgfia^coQ- 
vataiaa  iÉay«Mol8ala\ni  aaí  braia^iqüeaoseiiró  daB|te«a^  nn^ W- 
tmadaD  da  este  laiaadio,  se^oMa  da  g^f^  «seideateai;  y!Héb«te 
Ia4ia  imaaaOofa»  fuepidaete  onithaaaAoB  aiia  wufalgiar  AioM. 
•soeümdolatflólDratoáopotaMk  ! 

Agí'  oOMO  Btosrk  Ilaiftó^  la  atuaeióik  da  los  pfkotioos  eoo  lél  uso 
ddaoéiiMoaD  etortABijr  ditefaiteadittHwfinoMadéft,>Qillott  lojiieb 
coala  IMladoaa  en ^  ooácipl» tta'ai4)kittió  del  eáQoar ;  déspa* 
de^aa  bAaoeupado^adfdoameataideaaB  iodteationébídeaoto 
teas  tea  Infartar  '^teadallir^f;  emófálkt.  mtfí^fo  yaafa  ol  cáiMP. 
kodietoiaa'  Ataatroan,  "ttamáni  íLimbérgéi},  Vatdeo'^Btoekt  y 
«Ha  el  fliifliaa  fiedbMid¿<altDf.  Bahn,  ^o^Cutieli,  Ika  ptobtfdMLes- 
pQeaattiaMetfélaVbttett^únHiiAeirférmedád.  ^ 

BBta-iDoagMdftd^octefliaíite,  catiM^  saniptterMd  caátMdlceiones 
de  la  awd!e&ia«cular;HMi  ocmileouei^^^  ioOvMbío  )to  lá'  eegné- 
dad  eao^a  l>n]Wl»^9yde'ila  carencia  de  baoa  salida  oauqtie  edUI- 
et;  ea  damasiado  ootdbtaí  la  ieoiilrárfadad  ídoaas  oms  aoflorizadoB 
préettéoa,  y  «nny^áMMiSMaota  la  ioBég^Pidad  de  «as  iiídieacla- 
Bes;  alaodo  flMs4aplarrt)lie8  todaMa  las  Ootlseduencitti  fabostiB^y 
l»m»iwi<nMttate6Hé  teatoa,  J^tté^tan  ftackteatetdMio-anisstraD  bii 
nlinigiinlnii  j  miInstulniíi^liyíTt  pM^to^d  ttMpOfdLadaaax^ean^ 


o^íA  frtmjtotded»!  saaigFM  y  ^  ^'fc»  vmaHifeftnitBÉ<Dft>  h¿]:éiBOí;idé 
(Ilie!tf>iltetíveG6iíiiao6(gaI«(j  CflM>o9(xiacioref0ijiriaiKi^lio^f  aqnqiid 
it0  .pa&e  (tei.BeruQí.  pálido  rttosqmja^'dv/  onáHe  j^taacJBÚtáBtefefl 
6ÍeBQj^e  dsplora^lalu:  fioSa  Mafcü  didk tPüar:  Nu«er;  ;Belijffíi«3»  iviea^ 
ria  fn  sUfatía^R^t^  ctó-SrátaAsá  da  Bádájoi¿.:ofociánaaiJaipeetátul« 
Üocuenie  y  cdnmotadór  .de'e3íB;liariiUe.  verdodii  afiact|ida^iari4ijti| 
dfii&dorapioiiesrsonriOflaffeniJits^  t^wrodes^abdoiiihialeB^iifiíri^ioIyató 
dieiintKdet^aaaimaiipatíDiiéa  btiei^tiéaátd&sjipriúDügddu'iC^itei'm^ 
incUí  de.beUadoab,  xifoier^i.  biem  lá  armaeagen^  mi  '•  mn1(WÉ8ft»!;qae 
acasa  .xhubieiia  desaparpcída  taiaUea  .^pantáneaiMQte,  li.^o  l^ttp- 
bierli  teifiMfo  ullQrlqraá  oteaúotioaciatii  IdkBúrtmtpÉratími  OOspide-r 
eimiento'flíD  nombre;  ^peoflíihii'iníK>partobla  por^  amelcted^CQnra 
por  ^utifsjatEiBoiá  griaq  proloograoloü^  aqpeUa  tríala.  dsfiarat^Qijoe 
jaffuele3alififtQientos^iioqiuadeQl^liitafaajfjca7x>taltvkím^ 
toida  imposüUe»  ofirfioié«lc^ádrd>  dttlftpiaa^disoQiviq^^  y  p^ 
renne  inquietud,  y  de  los  ardores,  jpmaflpoiiesry/aaeudidftft'niaiiie 
apporl;a|^l9a.*:ai  los  tiiilitlotolsa^rifjí^iídos/miios  refn^ 
indol?^  ni  loa  jiañds  6iDolitBntas;ziada.fiiá  bástate  ptu^actianaarte 
4.aqaell¥k aituaoioQ  dij  angnstía^y  hoTríbiéB?^a4ecímUtítai..t  •> • : 

,i.  La  ierapéatieartradioioiial  coatodé'  k  lá]  bdlladDalkr'Uft  kigitr 
suiy  prafeíaai&eti  él  tratomiei^to  da  laa  tuftímádúiei^ík  káújasi 
la.dilttacioH  M  la  pupila»  qad;  pMduee  .este  agento  jd0  •  imi  naoAo 
IM  marÉcftdo  qv&lOB  otcm  solAimiibá  iildtioidQ'^BQmanuiir  y  da$* 
pues  á  casi  todos  los  oculistas,  á  uíiarla^paraioombtttí];  laloobiiMoa 
ó  cot^traecíon  esfMmódiea  de  esta  abcirtom  riaaal»iy  pfNm  ftuúlitar 
tal  operación  ú^l^  catarate^  aaíie8iiqiiA«<&  ^oiuy  ii9diGa4(N0nb  la  fo^ 
lofobia  (^  impreBioiiahi]ldAdfe8C6diyajdaLoe|rvia  Í9tim^^tÍQ»^y 
^taa  marcada  esta  tfeeion  pitdaraea  id^fl» :battadQiia,.'.y.:a^»Mló 
aptarpepe  (taatQ  la^ fitóultf^d  yi^l-,  d,al  aw^oi  qi**  b^ta^pr^AiWB 
unft ceguar^pasagwa, .que awsta IrfeíjpatQi»©^  ^  l^^i^lAra^os, 
.'de  ujQi;4»D<^d^Biatíiadosiatal^l«;  dp  aqtti  aa  »s^3|)ep[éftíftB(|  ¿asiof-- 
talmias  acompañada^  djd  irfit^eioiii  viy^  yt  d^fa|if4ll^.flanaibJiUdAcl. 

.  fo^analogrift  p^ nsaoon  éj;ito  en  lñ^íH>m4i9iQ(!iÍ9m^.^(P9^i^^c<^s 
Momlla  i^l  át^Qyie  laVTfiíra  y^dM  am:  Oiwssi^r  r^oomiand» 
ttuiehoisii  pomada  pwii  facilitar  el  parto»  y /la  uaa  <^Q.,ai]^talaciqn 
aloenteao de  cornezuelo;  ^sn  imitaoíQa lavgmeralidad:  pililos  co- 
-madroneB  1*  «nJi;jlpaQ  aeeríí^awejrteíPflPa  Pl!pduo¡T  est^  ^aladable 
dilatacioti  ^y. facilitar  el  trabajo  4b. laa  p^l^iaAtar.  ilfi^^uel» 
iMsmdt,  Goognest  y  WiUiai»  Qbevulliejí,  m^'  4Qieate  '«Aa^íeDci^.  Bo)- 
liBQ^kKuBaiau^bo  j'«a.aiiAi^  ^B^n(íQMkt}wwm  d0  la 


U.M«mitt«MUlC4J  930; 

tkmBdaei  peao' j  el  iMeftiDQi:Bito¡eaattd«d;lai»efmuea4aJ^ 
BBDte  m  mlffiufeaa  teánipoÍBCioirasi  UMriHi^j^kmiumM.   s .  . 

Últimamente,  la  belladona  tiene  tamtieiifiuaaptflkinados  pám 
]^kmmplegin,Mi^dft^áiia^  lá  úfiiM^kií€ám  la 

Por  te  biBró<resefta  qof  he  hecho ^tie^laa  indictdí»D6a>inúlftipleá 
de  la  bellsáoM  en  la^Aotigua  ttnj^foticai.'Be  eoha  .éa  ver  ha  imM 
pectaacia' j  la  fireeoeaeiacdé  aae  apiioadUiNfi  eO'  homabpatia'fao  ee 
WDor  sa  aeeptacioB  ni  íneno^  xeani^to»  BosibBnefiekis;  es-  uaa 
fclas  primeno  snstapoías.qite'eabtipdiikel  mismo  Hahumaraj 
eaeodo  en  1790  qiinvcompmbasfaia  lógicas  presnatiaOBsiqiie  la 
fños  le  ragiriera;- e8,aiádispnta«  nno  deifus  ímá  acttvoá  escura 
88,  y  ana  ea  sos  mas  prommciadaa  atenosoieaes  m^nufiesta' sii 
ciergia  da  ttxn.aanerft  patente.  La  hoBíéeputía  posee  de  ella,  de 
lu  efectos  pnros  en  él  hombre  sano;  una^  noticia  tan  completa; 
detallad»  7  prolija,  que^sn  indioacíoDüpaütiaipa:  de  esta  misma 
exaelitadt  j  ans  aplicaciones  aqn  -seguidas  por  lo  iregrular>  de  los 
masteradnantes  j  benéficos  Tesqltados;  Da  tddo»,  los  conoelmlen-k 
tu  qoa  miYontaü  lañatoxicaoio&.  por.  ésta.planla»  sü  uso  empiHco 
m  la  medicina  Ti2lgar«  7  su  eqieñmentadon  «pura  enlt  pahige^ 
nesia  eapedfiísa^  ae.de4ttce  clara  7  pmóisaínienle  que  «a:  omnímodo 
poder  oe  dirige  con  mavcadapifedileccion  sobre  losaUiemas  linfá^íi 
tíos  7  aerñosc^  sin  desatender  al  sangnineo  mismq»  en  lo  que  re^ 
aeda  marcadamente  el  acónito.  .  >  ' 

Por  tentof.  además  de  ser  un  recarsoefleiew  las  Inflamaciones 
Í6l  síateoia  Mnífttico  ágiandular,  en  las  deíl  tegidocrtular  7  en  Isid 
cwtgfjMones  icaníusAm;  obrd  admiiwblemenle  ea  }as  to^maciones 
cnápsüatoflaa  de  toda  lá  piel;  7iCon:.mhmadisíma  eficacia  ett  las  d¿ 
k améis  eaearlatina lisa  de/Sydenham,  lasoftalmled^  los  padé<^ 
amiootoB  amanf6tíeos;  las  anginas  fitriogéasrtnátí^^  enhado^IMbí 
aadgdales  «on  pl  principal  asiento  de  la  Inftamaoion,  7  en  «Moa 
loa  psdeeimieniQB  q^  se  complican  con  espasiioa;  neuralgias  7 
aenoaae:  eade  una  preferenie  aplicaoiba  en  les  nlfics,  en  las  mu¿ 
jesesjeelas  personas  de  constitnefon  pletártca  7  liafálitía»^M>tt 
' dulce,  ojos-  azules,  cabellos  lacios;  pi^  fina,  delioadá  y 
1;  tiene  macha  semejanea  en  sus  virtudes  pt^genéticsHi 
7  por  tentó  cnraüTas,  con  la  pulsátita,  el  mercurio,  lacheslsse^ 
9ís»CidoiBBa-oarb6sica  7  otros  mubhoei  corresponde  tim7-bieu 
^laeausa  desleí  padedsiiefttes  ha' sido  uueúfHámien«e« 


núá\msefi1LiMiWit^imuM  tey.  4>i»\c«icgto'tOMmptthMeípii\fa» 
BMfteqle^a  iratetMnii^ol  'JÉJonMÉdotfiicInÉiuiWIbvqin^ 

atenúan  ¿i/aivtMoliztii^pdf  .tf i  iriso^oisaíB^' .  tte 
épio^  in6nuirte;í6bftm(NBMillaiy  «eónito;' i      •>•''  »í  /^u^t  .xuinúUl 
V    Latpriaei^aQterxpi8r«8éda.4>éUadikub 

en  un  joven,  José  Vera»  de  temperamento  nervioso»  aamáUasáom 
ielipáiia;  oavAdhBt  íipaíctbleílqQd  >^iiíi  fS(laQÍeBalD'>luioiafiálg)<lno6 
afiáBíidato  «árgáolavHsoa  «li»4[B8Í*uio||i4M^ 
é-x^da^aoflndaBOós^IsspniáiHBlila  wt  iÉMatMÉonéÉ  ttn|püulpail,iaq 
«sacopbainK^  nft^modofttteégaá»,  9oe«ló(eBfl(inA#qba«al8vJO(ifM 
las  emcflulcIénesidéisalii^nBUqikeiSOp^  i&xaimanlaúiaaM  li 

«fio*  quandaieMot^  pMirpvim6totvt8B^f8iUH>aÉÉ4[)iuí£í  amígdala 
doble;:  tan  gmdttidfr^qufllcon;eBti»mftdiiittalt»i;8edb^ 
ínírodtttíurrpor  la  dinriit9eaLcafibaiáM»dp  amr  i¿JDKnAad0jfiaG^)rifw 
bbbUba  gtogesq,  jniiq[iodiac4eg^lntívjm>aufQf  -Ab^ííéi^^  att^ean» 
^taba  encendida;  bmihaoaaiy  tenia  fiebrediksíanle  fBMu^t^í»am 
mñ^iá  di^yQB6rlermádit^TnMÉto;pdrda¿H)0K; jiuy^  linqS^aciahabák 
tapeflmanladoitaiid»8)T60Ébiripea3apiia6jnm»<mii|e^^  ^p[)lfli8tiflBB» 
rQfj^aüguatioaoí^ira  U  flálgaa^ajiqttein03Mtú<(m«ti!ili(trabvD)inaBa 
qnüi^arleraoQda  peOoiBdsa  de  hafl9doieB:ia<iABitaídBJila>'lMdei|iii^ 
8e^jBit¿nafab;i  im  bei^ladiínat  .caaegfgBOkdié  loaraidUosamenteapeí  mk 
aAla^ituuolasocqrriáttdolo  siii:§ai^9Tiá  enja4uÉU»  pemtstoite  «earf 
tíúnl  ísinoialijaBdb  lalnbtea  jso6  luU^iábfea  .«teqoíav^;  qcia  «tem^m 
aorabí)!  basta  que^eiviá  librentotrtlniftPte^flptonTiaopprteatf  j  fioi 
cuente  molestia.  ..  h.     i:  i  >  .:  •'♦.'/  í  »  uínjif;  ni 

QtcmtMlKiritai^ipoatederttento'BnilMé/jdbe^ 
y  ei0peíh^j9rti.ui2íi  j(WeBlde4um<^eAñbs;iiiS  de  nUnibraoMMiitíob 
de  BfAñjonU  iív»  ya  fímBifsviA>^s»iíaiñiÁnAioa$^\  ttatiro  dí^  laágiuiaM 
y;91i  rqw  a^  resistid  ful  aofoitory  áia  bfaU^cUoiit  toliaidOiebiñilai^ 
lamente  áia;|}iil$atUla<  Mia.de  uli%^  keitenictolneoeaidiukda  8a4> 
CiQidjar  Ipa  bwJE^fioios ^ d^jlá  :bí$lMiuiaí  eafi;io6i  daicteNi  -«dmédicm 
{gp,ajlnen|e  .iíp4»^of.ea  a^te  ipaitedmifem^xfTgrqflllsraimeiéBiqpQdb^ 
<f>iM7r<ta  ppiíja  obt^porJUí  Qttfa<Micm:d^Híva:^lfiQHair«iiBatá  jrtari- 
xóiqaatBiqaQ^^seipie  viene  fc  la  gncnapariav 4>tHropésitpqdb6bestaiAidfaa 
08O0poÍpeQA.^)ffUfri(S'Wdi<^mbteiif^l865, 6%fie^^  anf  QAfl[j6ne¿ 
de  v^m(e:y  d<tfifLA<3»|  J^ialA^^.BHdoa^Or^fldUnra,  deb«d!iá>ciHl8tcta>- 
0loa,  tempeittfni^Qto  jiil^^tt^ 

les,  ca^^qs  }ém&f  pial  Soa.y.  aonrosada,  aoMiunhnidá  irqn^ 
Hljpt^pid  de.  cil«ieb9oerf)«^  ifúgim  tentó  rudot»  é  tMaeoMicia  «i^ 
¿«AMAHmflcmblo  ywlwNo^WM  Münaptadicm  y  génrd  di  mUm, 
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qoe  {irodujo  mejor  nutricioo  y  mas  robusto?,  fué  .«^metida  cb)  uoa 
amtpIaUtis  con  fiebre,  cefalalgia  y  notable  encendimiento  del 
roatoi;  acudí  al  instante  con  la  quietad,  dieta,  bebidas  apropiadas 
7  lá  medicaciDn  especifica,  de  que  esperaba  un  pronto  y  aatisfacr 
torio  resaltado,  pero  todo  fué  inútil  y  completamente  ineflcas.hasta 
que  se  la  hizo  una  sangria  repetida*  que  todo  desapareció  rápida- 
mente:  ni  el  acónito,  ni  la  belladona,  lacheáis,  pulFatilla,  mercu* 
rio  j  azufre,  que  le  dispuse  y  administré  por  mi  mismo  en  los  siete 
ú  ocho  días  primeros  de  su  quebranto,  fueron  bastantes  ni  aun 
para  producir  el  mas  mioimo  alivio:  parece  como  que  la  vida  es- 
taba oprimida  por  el  escitante  general,  la  sangre,  como  esplica  e^ 
doctor  Thoissey.  y  nada  reacia,  nada  contestaba  á  las  exigencias 
de  la  medicación,  hasta  que,  Ubre  y  desembarazada  de  aquella  co- 
acción material,  si  se  me  permite  esta'espresion,se  desenvolvió  coif 
toda  su  energia^  para  responder  al  benéfico  poder  de  tan  eficaces 
remedios. 

Es  también  muy  preciosa  la  belladona  en  las  enfermedades  de 
la  vista;  sifi  ocuparme  de  los  buenos  resultados  que  be  obtenido  coi^ 
su  uso  contra  las  oftalmías  de  todos  géneros,  no  olvidaré  la  curar 
cíOQ  de  un  estudiante,  que  ¿  consecuencia  sin  duda  de  fijar  la 
atención  con  escesivo  estudio,  se  vio  acometido  por  accesos,  mas 
frecuentes  de  noche  que  de  dia,  de  un  os:;urecimiento  de  la  vistai 

6  sea  amblyopia  amaurótica,  que  le  alarmaba  é  inhabilitaba  po^ 
eo]n]»leto  para  leer  una  sola  palabra:  al  principio  no  hicieron  caso 
sus  padres,  creyéndolo  un  fenómeno  aislado  y  sin  consecuencias, 
pero  como  se  reprodujera  demasiado  frecuentemente  tan  alarmante 
síntoma,  y  cada  vez  se  prolongara  lo  bastante  para  inspirar  serios 

7  fondados  temores,  recorrieron  á  la  medicación  homeopática,  que 
solo  la  hice  consistir  en  algunas  tomas  de  belladona  y  mercurio, 
alternados,  que  corrigieron  satisfactoriamente  el  mal. 

Bn  las  erisipelas,  especialmente  de  la  cara,  con  fiebre,  cefala- 
gia,  sed,  sequedad  y  ardor  de  las  fauces,  etc.,  hace  igualmente 
maraTillas,  precedida  ó  no  de  acónito  y  seguida  algunas  veces  del 
apis,  lacheéis  y  rhus,  cuando  hay  vejiguiUas  serosas. 

En  ]a  imponente  epilepsia  es  un  recurso,  de  que  pocas  veces  se 
jioede  prescindir.  En  1849  obtuve  con  este  precioso  remedio  una 
euraciou  maravillosa  en  un  caso  rebelde  á  la  medicina  ordinaria, 
7  cajos  pormenores  son  dig  ios  de  ocupar  la  atención  de  mis  lec- 
tores. D.*  Inés  Nuñe2,  religiosa  en  su  convento  de  Santa  Ana  dp 
Badajos,  sobrina  de  la  Sra.  Vicaria  de  que  ya  he  hecho  mención, 
jóinen,  alta,  sanguíneo- nerviosa  y  bastante  robusta  y  sana,  habí- 
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tüisliirante  padecía  esta  liorriUe  eaferxnedad  por  espacio  de  sunchos 
taélsés*,  sin  que  yo  recuerde  la  causa  ocasional  que  la  motivaia;  pero 
8Í  que  habia  sido  asistida  pop  yarigs  médicos  aldpajtas,  con  unaya^t 
léntfa  üe  que  hay  pocos  ejemplos  en  la  historia  del  arte:  en  siete 
Ineses  se  la  hicieron  mas  de  trescientas  veinte  sandias  generales^ 
se  le  aplicaron  mas  de  sesenta  docenas  de  sanguijuelas  y  un  náme-* 
ró  indeterniinado  de  cáusticos  y  exutopios:  reducida -á  un  estado 
verdaderamente  deplorable  de  anemia  y  debilidad,  sin  que^  la 
epilepsia  se  modificara  en  lo  mas  minim<!^,  antes  por  el  contra- 
rio, tomaba  cada  dia  mas  graves  ó  intensas  proporcionen,  fué 
sácádisi  del  convento  por  su  familia,  que  quería  asistirla  ■•  cuando 
inenos  con  la  próbida  solicitud,  que  reclamaba  tan  delicada  situa- 
ción. Una  noche  reclamaron  mi  auxilio  con  motivo  da  un  formi- 
dable acceso,  que  me  llenó  de  espanto  y  compasión,  era  nna  cosí; 
liorrible;  los  fenómenos  respiratorios  estaban  tan  interesados,  era 
t^n  alarmante  la  d^^sfagia  y  tan  exagerados  y  violentos  los  esfaer- 
2ro3  qué  hacia  la  vida,  sumida  en  hondo  letargo  paralitico  para  ejer- 
cer sus  indispóQsablea  funciones  orgánicas,  que  la  infeliz  ofrecía 
un  cuadro  que  jamás  se  ha  borrado  de  mi  memoria.  Algunos  gló» 
%ulos  de  la  belladona  dinamizada  fueron  bastantes  para  sorpren- 
der y  anonadar  aquella  hidra  de  cien  cabezas  tan  completamente» 
que  en  Í862,  cuando  salí  de  Badajoz,  no  habia  vuelto  &  esperimen* 
tar  ninguna  recrudescencia. 

Bn  las  congestiones  sanguíneas,  la  apoplegía»  la  encefalitis  y  el 
■bydrocéfalo  agudo,  tiene  un  lagar  tan  importante,  que  muy  pocas 
veces  se  obtienen  resultados  satisfactorios  sin  que  intervenga  este 
enérgico  solano:  notable,  por  mas  de  un  concepto,  es  el  caso  re- 
ciente de  una  niña  de  siete  años»  linfática,  hija  de  madre  escrofu- 
dosa,  leucorreica  y  frecuentmnen te  molestada  de  erisipelas  faciales, 
que  ya  habia  padecido  también  algunas  y  con  mas  repetición  con* 
gestiones  sanguíneas  cerebrales  con  fiebre  y  aparatos  inflamatorios 
maniñestos;  fué  acometida  en  la  tarde  del  dia28deOctubredel862, 
estando  en  la  escuela,  de  aturdimiento  y  soñolencia,  que  bienpron^- 
to  fueron  seguidos  de  fiebre  alta,  encendimiento  y  calor  de  la  cara 
y  la  cabeza,  ojos  prominentes,  rojos  y  con  pupilas  dilatadas,  so- 
por insuperable,  quejidos  y  agitación  automática  y  angustiosa; 
las  sangrías  generales,  á  que  ya  en  sus  otros  ataques  análogos  es- 
taba ventajosamente  acostumbrada,  sanguijuelas  detrás  de  la? 
orejas,  sinapismos  estensos  y  multiplicados,  lavativas  purgantes  y 
cáusticos  en  las  piernas,  brizos  y  nuca,  usado  todo  oon  la  perento- 
ria valentía  y  oportuna  predilección  que  el  caso  requería,  no  pro  - 
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dnjeroD  éxito,  ni  detepcioa  aIe:uDa  er\  |a  mi^(^b^  rápida  j  n)ort(« 
fera  da  la  enfermedad:  1^  niüa  ^guia  privada  de  tqd^a  au  Tída  det 
rekioD^  agravándose  con  BUQ¡ia  n^pidez  y  acercándoae  por  in^taa- 
.6 hacía  una  fatal  terminación,  qu9  hubiera  ocurrido  indudabler 
mente  aquella  misma  noche,  si  entre  diez  ;  once  de  ella,  agotadoíi 
Icá  auxilios  alopáticos»  moribunda,  Qon  los  pi^  fjrios,  pul30  peque* 
fioéirpe^ar,  eistertorosa  y  con  la  marca  de  una  próxima  muerte 
es  sa  descompuesto  semblante,  no  solo  ajuicio  del  que  escribe  es- 
^  linea?,  sino  de  todos  los  concurrentes,  que  por  previsión  ius» 
ÜTitiva  habian  separado  ya  de  la  alcoba  á  sus  angustiados  padres, 
:o  hubiera  recibido  el  auxilio  salvador  de  la  belladona.  Mientras 
%  preparaba  un  vaso  con  agua,  donde  dejar  caer  dos  ó  tres  gotas 
^  su  tintara,  aproximé  á  la  boca  y  narices  de  la  tierna  enfermita 
^•1  frasco  destapado,  é  instantáneamente  noté  los  primeros  efectos, 
preludios  elocuentes  de  su  curación,  esclamando  de  improviso,  •Iq 
^«sflíéa:..»  fifectivamente;  con  solo  la  olfácíon  y  atites  dé 
ijcerla  degli;^  iQ^pip^p^ote  ajlgi^pas  9fi^bavadii|S  4^1  agua  en 
Viese  habian  puesto  dos  ó  tres  gotas  ae  la  espresada  tintura,  em- 
r^ó  la  nica  á  hacer  perceptibles  esfuerztfS  respiratorios  para  de- 
«oibarazarse  de  las  mucosidades  que  la  inercia  de  los  conductos 
!«spiratoria^  permitía  acumularse  ea  ellos,  dificaUando  y  obstru- 
jeodocada  ve^  masía  reapiracion^  tiinica  prenda  de  la  vida  qat 

Hite  poderoso  Bge&te  ttepe  ana  indicación  muy  frecuenle  ^  en 
^padeeiíaientos  de  la  malriz.  en  sus  hemorragias,  en  sus  nev- 
^^yeosus  induraoipnea,  aal  como  ea  la  peritonitis  yfielMré 
r-erperal. 

:feria  interminable  esta  reseüa  terapéutica,  si  loa  eatraeboa  11- 
^^  de  un  reducido  artículo  no  opusieran  un  qb^^áculo  n^ijidciirte 
J  u»:esarlo,  i  lo  mucho  que  ofrece  esta  importante  y  prodigiQífk 
í-^ata.y  cuyo  uso  es  al  mismo  tiempo  tan  arrie^igf^do  y  peligrosa, 
•'^acdo  se  maneja  con  impericia,  ó  cuando  sa  abusa  de  su  poder 
^aé^co  y  formidable.  Hé  aquí  cómo  sa  esplicaba  el  célebre  y  rQ* 
U'aíq  br,  Popper  de  Wiatemberg  en  el  maa  acreditado  periódiQO 
i^'Piticode  Austria,  núm.  48, 1844.  «Debo  hacer  observar  que  la 
^^iiadooa  encierra  un  tesoro  de  propiedades  medicamentosas  y  Ofijt' 
^ÜTascomo  pocas  drogas  poseen.  Los  médicos  racionales»  sin 
r-^ocupaciones,  deberían  hacer  de  ella  un  uso  mas  frecuente.  Ke^ 
•^etoálas  fuentes,  donde  podrán  adquirir  el  conocimiento  de  sus 
Propiedades,  son.  sobre  todas  y  en  primer  lugar,  la  materia  medir 
^pora  de  Halinemaon  y  los  escritos  de  los  homeópatas»'  En  y%- 
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fias  ocasiones  he  aconsejado  á  los  incrédulos,  tornen  una  cucharada 
diaria  en  ayunas  de  una  disol  ación  acuosa  de  seis  ú  ocho  glóhulos 
de  m  treintena  dilución,  para  que  en  los  síntomas  patogénicos, 
que  habrián  deesperimentar,  pudieran  apreciar  la  acción  poderosa 
6' incomprensible  de  los  remedios  dinamizados. 
Barcelona  y  Noviembre  de  1867.  , 

Pedro  Riño. 


jliA  VBNBRABILIDAD  DEL  Sr.    NuÑBZ,  BSPUCADA  Ó    INSPIRADA 

POR  BL  sabio  Sr.  D.  Tomás  Pbllicbr. 


'  .No habíamos  querido  tomar  parte  ni  directa  al  indirectamente 
eo;  la  polémica  que  el  Sr.  Pellicer  y  Bl  Criterio  Uérfico  han  pro- 
vocado contra  nuestro  respetable  director,  porq  ue  como  comprende- 
rán JUiestros  ilustrados  lectores,  el  Dr.  Hysern  basta  y  sobra  para 
refatar  yictoriosamente  las  referidas  aserciones  de  gentes  que  es- 
t¿a^  por  su  saber,  á  una  inconmensurable  distancia  de  tan  emi- 
nente repúblico. 

T  no  solo  no  habíamos  querido  tomar  parte,  sino  que  veíamos 
con  disgusto  que  en  una  polémica  que  comprende  dosestremos,el 
tmocientifico  y  el  otro  personal,  los  redactores  de  El  Criterio,  y  su 
«inspirador  el  8r.  Pellicer,  hayan  prescindido  del  primero,  casi  por 
completo,  y  se  valgan  del  segundo  para  denostar,  no  solo  al  señor 
D.  Joaqnm  de  Hysern,  sino  á  los  humildes  redactores  <le  PA  De-^ 
bate  Médico^  que  actualmente  tienen  la  honra  de  serlo  también  de 
La  Refobma,  y  que  eran  completamente  estrafios  á  esta  cuestión] 
provocada  por  el  Sr.  Pellicer  y  s'jb  segundos. 

Pero  el  sabio  y  elocuente  Sr.  I).  Tomás  Pellicer,  ha  dispues-l 
to  las  cosas  de  otro  modo  y  nos  hace  romper  un  propósito  quenosn 
otros  oreemos  que  á  nadie  mas  que  á  dicho  señor  y  á  su  Mecenas 
convenia,  porque  le  vamos  á  decir  cosas  quo  no  han  de  ser  muy  da 
su  agrado. 
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Bn  primer  lug^ar  diremos  á  dichos  sefiores;  que  de  toioloeácrÁ*. 
ío  en  El  Debate  no  retiramos  ni  una  sola  tilde,  y  que  todo  lo  que 
dicha  .ptiblicacion  contiene,  nos  honra  estraorJiaariamenle.  En 
füa  dig-imos  y  probamos,  entre  otras  mil  cosas,  que  el  Sr.  Nuñez, 
?w  el  venerable,  que  el  venera biusimo,  QUF4  KL  ARCHÍ-V£Nl£R\. 
BLE  Sr.  Marqués,  no  era  ni  es  médico,  con  arreglo  a  lo  que  nues- 
tra leg'islacion  exige;  que  no  había  estudiado  medicina on  ninguna 
ÍKultad  ni  colegio,  es  decir,  que  ni  ¿  cien  leguas  se  había  acerca- 
(fo  nunca,  ni  siquiera  al  vestíbulo  del  templo  de  Esculapio;  que  no 
habiendo  sido  médico  ni  estudiado  en  ninguna  parto  del  mundo» 
30  es  posible  que  el  Sr.  Nuüez  pueda  saber  medicina,  á  no  ser  que 
posea  la  ciencia  infusa,  de  cuya  virtud  no  tenemos  noticia. 

Habiendo  lle?ado  por  lema  nuestro  antiguo  p(  rió  Jico,  el  ser  do- 
Ssnaor  de  los  intereses  materiales  y  morales  de  las  clases  médicas^ 
eamplíamos  estrictamente  con  nuestro  deber,  advirtiendo  á  la  Real 
Academia  de  Medicina  y  al  Sr.  Director  de  instrucción  pública, 
que  existia  un  Sr.  Nuñez  que  poseía  un  título  de  médico  sin  haber 
cumplido  con  lo  que  las  leyes  do  nuestro  pai^  mandan  cumplir. 
Que  esto  es  verdad,  no  hay  hoy  quien  lo  dude  después  de  haberlo 
confesado  el  mismo  señor  en  las  columnas  del  periódico  político 
La  Iberia, 

Nuestros  ilustrados  lectores  comprenderán,  sin  gran  violencia, 
qae  El  Debate  no  hacia  mas  que  denunciar  ui  hecho,  que  tenia  el 
sagrado  deber  de  denun^^iarlo  á  los  encargados  de  hacer  cumplir 
laj  leyes:  nunca  injurió  ni  calumnió  al  3r.  Nuñez.  Si  El  Debate 
Médico  hubiera  injuriado  ó  calumniado  alguna  vez  al  Sr.  Nuñez, 
este  señor  le  habría  llevado  i  los  tribunales»  y  hubiera  hecho 
bien 

Además,  El  Debate  Médico  retó  científicamente  en  varia<^  oca- 
siones á  £Z  Criterio  Médico,  le  propuso  alguna  cuestión  y  este  no 
tnvo  por  conveniente  contestar.  Que  El  Debate  fué  el  defensor  mas 
ardiente  de  la  medicina  de  Hahnemann  y  de  los  que  la  profesan, 
Qo  hay  nadie  que  no  lo  reconozca:  en  alguna  oca&ion  defendió  con 
su  valentía  acostumbrada  alguno  de  los  actuales  redactores  de  El 
Criterio.  Lo  que  hizo  Él  Debate  en  pro  de  la  nueva  eacuela  médica, 
lo  pn^de  ver  todo  el  mundo,  en  sus  brillantes  columnas. Es  verdad 
que  los  redactores  de  El  Debate,  ¿  sean  loa  Sres.  Hernández  y  Pé- 
rez, no  tienen  ni  siquiera  una  cinta  con  que  adornar  la  solapa  de 
sn  Crac.  En  cambio  tienen  la  satisfacción  de  haber  cumplido  leal- 
menta  con  su  deber:  vayase  lo  uno  por  lo  otro. 

Si  La  RiroaMA  es  hija  de  El  Debate,  nos  parece  que  no  podrá  ru- 
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borizarse  nunca  deflu  prosapia.  Esto  por  lo  que  respecta  á  El  De- 
Míe  Médico. 

'  Provocados  por  El  Criterio,  6  mas  bien  por  su  inspirador  el  se- 
ñor Pellrcer,  escribiremos  unas  cuantas  líneas  m^s,  y  manifestare- 
mos nuestra  opinión  sobre  alguno  de  los  párrafos  que  parece  alu- 
dirnos, bien  injustamente  por  cierto.  Dice  el  inspirador  de  El  Cri- 
terio, que  no  respetamos  la  enfermedad  del  Sr.  Nuñez;  esta  es  una 
suposición  á  todas  luce^s  injusta,  porque  snbe  muy  bien  el  Sr.  Pe- 
llícer,  que  el  que  estas  lineas  escribe»  ha  lamentado  y  siente  pro  - 
fundamente  la  desgraciada  enfermedad  que  aqueja  al  referido  se- 
ñor Nuñez,  porque  es pirlmenta  siempre  disgusto  cuando  vé  padecer 
á  sus  semejantes.  ¿De  qué  quiere  el  Sr.  Pellicer  que  tengamos  nos- 
otros envidia  á  su  protector?  De  nada»  Sr.  Fellicer,  esa  es  una  pa- 
sión que  jamás  hemos  conocido  y  líbrenos  Dios  de  conocerla; 
nuestro  carácter,  nuestra  educación  y  todo  nuestro  ser,  recliazaa 
(Jon  indignación  esa  asquerosa  pasión,  que  nos  atribuye.  Si  el  se- 
ñor Pellicer  no  cree  eú  la  sinceridad  de  nuestra  palabra,  nos  es  yer- 
rectamente  indiferente;  á  nosotros  nos  ba;sta  con  sentir  lo  que  de- 
cimos. 

Por  lo  demás,  quien  verdaderamente  no  respeta  esa  desgracia. 
son  los  encomiadores  del  Sr.  Nuñez,  que  sin  venir  ¿  .cuento,  sacan 
su  nonbre  &  relucir,  censurando  á  los  de'mas  que  nó  se  acorda- 
ban de  dicho  señor,  mas  que  para  jsentir  y  lamentar  sú  desgracia. 
¿Qué  necesidad  tenia  el  3r.  Pellíc&r  deatacaí  á  los  redactores  de 
Bl  Débale,  si  no  se  acordaban  ni  aun  siquiera  del  Santo  de  su  noír  • 
bre?  ¿Es  que  dosea  que  se  meta  ruidp  con  su  nombre  para  hacerse 
homeópata  importante,  aparte  de  lo  que  en  este  sentido  hace  La 
Correspónrlencial  Pues  si  quiere  importancia,  i;iosotrps  haremos  lo 
que  nuestras  débiles  fuerzas  permitan  para  que  llegue  á  alcanzar 
hihia  postuma. 

Dice  el  inspirador  de  nuestro  colega,  que  El  Débate  ha  visto 
siempre  fantasmas  en  cuanto  se  relaciona  con  su  protector;  bien 
sabeh  dichos  señores  que  El  Debate  vio  siempre  idealidades  qtic 
didmostrd  con  razonamientos  de  ¿til  y  ctiñto;  es  decir  ,  de  esos  que 
nó  admiten  réplica.  Ahora  mismb,  en  ésiá  artículo  á  que  contesta** 
hioíí,  no  sabia  cómo  decimos  que  el  6r.  ííuñeí  tiene  muchas  glo- 
rilas  alcanzadas, que  ha  hecho  curaciones^sombrosas,  y  que  por  eso 
es  el  primer  h^meó^ata,  y  sin  reparar,  agarra  á  El  Debate,  y  nos 
larga  ünaaní  .iia  l.i  sin  qiténi  para  qué.  ¿Esto  esquerer  bienálseñor 
Nuñez,  sabieu  lo  q-ifehosótros  no  nos  habíamos  de  Callaf?'Respet{m-* 
d!0Ía  opinión  del  inspirador  de  Ei  Criterio,  áñosolhM  n(Jsp^<irece 
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que  no.  ¿Oémo  quiere  ^1  Sr.  Pellloer  que  OAsatlroa  006  traguen^M^ 
cooko  unos  bobalidones,  aquello  deque  6.  A.B.  U  Sereoisima 
señora  Infiuita  DoñáCarlotn  fué  á  consultar  al  Sr»  Nuñes  el  año 
41,  8i  esteSr.  ao  había  pensado  entonceé  que  le  Uicieraniifédico.fiiQ 
haber  ostudiado  en  nÍD^aua  parte,  cuyo  endiente  teneoios  i  la 
Tista  y  si  él  quiere  se  lo  publicaremos  otra  vez?  Sí  la  Sra.  Infanta, 
qae  Dios  tenga  en  la  gloria,  consultó  al  Sr.  Nufiez,  seria  como  cu- 
randero, como  consultan  en  nuestro  país  al  Tio  Machera  las  gentes 
del  campo;  pero  como  médico...  esto  biei  sabe  el  Sr.  Ptollicer  que 
ao  lo  puede  creer  nadie  que  tengan  uso  de  razón.  ¿Cuántas  cura- 
cioaea  reales  y  efectivas  habrían  hecho  los  muchos  médicos  ho* 
meópatas  anteriores  á  él  tales  como  Coll,  Merino,  Hernández  y 
otros,  antes  que  el  Sr.  Nuñez  pensara  no  en  asombrar  ni  dejar  es- 
tapefacto  á  nadie,  siuo  en  tener  del  modo  que  le  tiene,  el  titulo  de  mé- 
dietít  DesengáQetUía^l  Sr.  Péllicery  los  redactores  de  JM  OrUmo, 
el  Sr.  Nanee,  no  podrá  paaar  nunca  anta  la  historia»  mas^^ue  como 
un  hombre  de  buen  talento,  aficionado  &  la  medicinal  pero  nad^ 
mas.  Toda  otra  cl^ise  de  pretensiones  es  querer  lo.itaposibK  7.^i\ 
esto  Dadle  que  ten<?a  buea  juicio,  credrá  á  los  'encomiadores  ii're  • 
llexivos  de  ese  señor. 

A.  loa  damto  puntos  qne  se  l^fleirtti  al  Sr;  Nufiéz,  eílando  ealgiií 
este  da  caoáfffi  es  que  ahora  no  salet  puesto  que  su  tofermedad 
6  defecto  físico  no  debe  impedírselo,  el  Director  de  La  Reforma 
contestará,  y  no  lo  hace  hoy  para  ()ue  no  se  diga  que  no  respeta  su 
sitaacion;  aun  cuando  dicha  enfermedad,  no  ha  imposibilitado  al 
8r»  Nuiles  d4i  suministrar  los  datos  á  q^ie  se  reiere  £{  Criterio. 

Se  asustan  elSr.  Pellicer  y  si»  protegidos  los  reactores  de  nuesT 
tra  eoiega,  de  que  el  ilustre  director  de  La  Befobma,  baya  dicho, 
qae  en  oiartiu9^ra  turas  perniciosas  y  endetennioadasy  verdade* 
laa  iatDxioaekmes  miasmáticas»  da^l,  y  nosotros  también,  los. me» 
dieamentosen  dosis  pon^erables»  en  d<teis  fuertes,  en  dosis  mociga». 
No  comprendemos  for  qué  el  Sr.  D.  Tomás  Pellicer  se  asusta^  ni 
por  qoó  ccNnbate  esta  práctica,  cuasdo^él  hace  lo  mismo  siempre 
que  tiene  ocasión,  «aaio  se  lo  demo#trareipos  si  no  se  dedai^a  ven- 
cido aobre  este  punto,  ea  esta  especie  parUcular  4e  hipocresia,  que 
aai  puede  llamarse  su  conducta  en  esta  ocasioB.Hl&.  Pellicer  da 
dosis  fuerteSf  Biacizas  ó  ponderables  de  sulfato  de  quinina;  sal- 
mos la  easa  en' donde  lo  üa  propinado,  diciendo,  y  dieiendo^ien, 
qae  esto  es.  figurosamente  •homeopático:  la  persona  á  quiei^  jb^  io 
dio,  que  es  an  amigo  nuestro^  está  dispuesto  á  declararlo  asi  si  el 
Sctf  PeUieer  lo  aegase.  fiabf^mos  tambini  que  un  Hjabneoi^ano  (y 
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esto  DO  es  homeop&tico)  aconsejó  á  ana  parturiente  treinta  y  dos 
granos  del  centeno  de  cornezuelo:  un  socio  de  la  Academia  Ho  - 
meopática  Española  se  opuso,  á  la  proposición  del  purista  hahne- 
maniano.  Hé  aqui,  á  lo  que  quedan  reducidas  todas  las  alharacas 
y  gritería  de  el  Sr.  Pellicer  y  de  El  Criterio  Médico 
Basta  por  hoy. 

Los  ANTIGUOS  Redactores  de  Bl  Debate  Médico, 

Pío  Hernández  y  £speso.=Zoilo  Pérez  y  García, 


Con  gasto  damos  hoy  un  público  testimonio  de  la 
grata  satisfacción  con  que  presenciamos  la  honrosa  ce-  . 
remonia  de  recibir  la  investidura  de  Doctor  en  la  Facul- 
tad de  Medicina  el  dia  7  del  presente  nuestro  querido 
amigo,  correligionario  y  consocio  D.  Manuel  Pascual  y 
Berzosa.  Beciba»  pues,  de  la  Redacción  de  La  Befoiíma, 
la  enhorabuena  mas  pura,  mas  cordial  y  mas  sineerá. 

ExcMO.  Sr.: 

Uno  de  los  momentos  mas  gratos  que  se  sienten  en  la  vida,  es 
aquel  en  que  se  presenta  ocasión  de  referir  en  el  santuario  de  las 
ciencias,  ante  un  numeroso  como  distinguido  público,  el  mérito 
literario,  las  virtudes  cívicas  y  religiosas,  de  uu  profesor  de  me- 
dicina y  cirujía  dignísimo.  Tanto  mas  grato  es  cuanto  que  he  sido 
lestigo  presencial  de  su  gran  valia.  Con  él  he  compartido  durante 
diez  años  las  penalidadtis  y  fatigas  que  proporciona  la  práctica  de 
una  ciencia  tan  difícil  y  espinosa,  como  sublime  es  su  misión. 

Sí,  Excmo.  Sr.,  tenigo  hoy  la  honra  de  acercarme  á  estas  gra- 
das del  templo  del  sabor  humanóla  suplicaros  que  concedáis  la 
investidura  de  Doctor  en  la  facultad  de  Medicina,  á  iñi  amigo  y 
compafl<*ro  el  licenciado  D.  Manuel  Pascual  y  Berzosa. 

Este  distingi^fdo  médico,  desde  su  mas  tierna  edad,  se  viene  se* 

fialandopor  su  claro  entendimiento,  y  que  alcanzaría  ensudif» 

'  ceñir  su  sicncís  con  la  honrosa  borla  que  todos  ambicionamos. J?H 

Apenas  tenia  oiíce^Qos,  ya  tenia  terminada  la  primera  eníre 


LA  RBPQRMA  JtfBDICA .  821 

ñanza,  a^í  como  probados  los  estadios  de  humanidades,  y  con  el 
tricornio  y  bayetas  cursaba  el  primer  año  de  Filosofía  en  la  Uni* 
Tersidad  de  Valladolid.  distinguiéndose  entre  los  condiscipulos,  y 
siendo  el  preferido  de  los  maestros  por  su  aplicación,  asistencia 
asidua  á  las  aulas  y  su  aprovechamiento. 

Concluida  la  segunda  enseñanza,  llegado  á  la  época  de  layida, 
de  los  trabajos,  no  los  esquivó;  entre  las  diferentes  carreras  que  se 
le  presentaban  á  la  vista  (como  por  instinto)  eligió  la  Medicina, 
á  pasar  de  ser  en  los  primeros  afios  la  mas  austera,  trabajosa,  y  no 
menos  repugnante.  En  cada  curso  alcanzó  la  nota  de  Sobresaliente 
y  el  particolar  aprecio  de  sus  catedráticos. 

En  el  grado  de  Bachiller  han  sido  tan  brillantes  sus  ejercicios, 
que  ae  le  concedió  el  premio  nemine  discrepante,  y  mediante  los 
ejercicios  de  oposición,  obtuvo  el  grado  gratis.  ¡Dia  feliz  entre  los 
felices  dias  aquel  en  que  se  encuentra  la  primera  recompensa  al 
saber  y  á  la  aplicación!  Forma  época,  no  se  olvida  jamás  tan  im- 
portante suceso  en  la  vida  médica;  enorgullece,  y  cuando  al  joven 
i  quien  esto  acontece  despierta  al  siguiente  dia,  en  aquellos  mo  • 
mentos  dulces  de  duerme-yela»  entre  el  sueño  y  la  vigilia,  mas  de 
un  jóvtn  ha  dejado  vagar  muy  lejos  su  imaginación,  para  ver  en 
lontananza  confussímente  escrita  en  su  pensamiento  ei|ta  divisa: 
¿quo  non  ascendamf 

Bajo  tan  brillantes  auspicios  terminó  la  carrera,  y  recibióla 
investidura  de  Licenciado.  Desde  esta  época  dejó  de  pertenecerse  á 
ai  mismo,  y  con  igual  celo  y  constancia  conque  había  hecho  los 
estadios»  se  dadícó  á  la  práctica,  consagró  todos  sus  desvelos  á  la 
asistencia  de  los  enfermos;  en  ella  demostró  un  carácter  dulce, 
tierno,  compasivo,  atendiendo  con  igual  solicitud  y  esmero  al  po* 
bre  menesteroso  que  el  vecino  mejor  acomodado. 

Apenas  llega  á  su  noticia  que  una  mortífera  epidemia  devasta 
y  diezma  los  pueblos  de  la  proviacia  en  que  residía,  abandona  su 
casa,  su  familia,  y  con  la  mayor  abnegación  y  desinterés,  atiende, 
cuida,  aquellos  pueblos  mas  castigados  por  el  terrible  azote; 

Conocedor  el  gobierno  de  tan  importantes  servicios,  delím- 
probo  trabajo  y  de  tantos  peligros  como  había  sabido  desafiar  y 
vencer,  lo  premia,  decorando  eu  pecho  con  las  di  tinguidas  cruces 
de  la  orden  de  Carlos  III  y  de  la  orden  de  la  Beneficencia,  que  solo 
se  conceden  á  los  que  esponen  la  vida  por  la  patria,  por  sus  se- 
mejantes. 

Su  ambición  caritativa  no  se  limitó  á  tan  inimitables  actos  de 
humanidad  y  filantropía;  sino  que  luego  que  se  estableció  en  la 
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chpítAl  de  CastiUa  la  Vieja  la  Sociedad  de  Sm  Vicotite  tié  Paül,  m 
iniseribe  en  ella»  presta  en  em  santa  oorporadon  tan  señalados  ser- 
vicios, como  vice-presi(tente,  que  nnnóa  podré  ensalzar  básUuite* 
Mejor  que  yo  lo  harían  los  pobres  que  reciben  el  bien  qne  les  hace 
su  inagotable  caridad,  y  los  14430  que  Tan  admitidos  en  su  dis- 
pensario. 

I Y  si  fuera  esto  solo«  Bzemo.  Sr.!  Los  momentos  que  podía  de- 
dicar al  descanso,  los  emplea  en  aumentar  sus  coaocimi>intoe.  Su 
incansable  laboriosidad  le  ha  empeñado  en  el  estudio  de  los  dife- 
reftites  sistemas  que  hoy  militan  en  la  ciencia,  á  so  peco  cemun 
ilustración  no  se  ha  podido  ocultar  que  i4  naturalesa  es  siembre 
una,  7  no  se  presta  con  la  facilidad  que  el  hombre  piensa  ¿  lasins- 
piracidnAS  qne  la  imaginación  crea«  Imitando  al  fundador  de  la 
Medicina,  prosiguiendo  las  huellas  del  Divino  Hipócrates,  medita, 
Observa,  y  todos  «as  juicios  los  sujeta  al  crisol  de  la  observación  y 
la  esperieiicía.  Bien  penetrado  4e  que  nada  hay  en  el  mundo  ente« 
ramente  bueno,  ni  eoteramenti  malo,  sabe  deslindar  y  escoger  de 
cada  uno  de  los  sistemas  lo  que  puede  ser  mas  benéñoo,  no  se  deja 
arrastrar  por  v«nbs  y  seductoras  teorías.  Por  eáta  rara  cualidad, 
ha  merecido  siempre  nuestra  consMeracion  y  nuestra  estima.  No 
noa  ha  sorprendido  verle  dedicado  con  afiín  al  conooímiento  del 
sistema  homeopático,  y  publicar  algunos  escritos  ensalaáodole; 
edoudridarsu  influencia  ene!  tratamiento  dé  aiüciioa  énfbf inos 
que  le  confian  kt  vida  y  la  salud. 

Siendo  el  resultado  final  de  nuestros  conocimientos  en  Medíci* 
Bü,  la  curación,  el  alivio  de  tantos  y  tan  diversos  mal^  como  afli- 
gen al  hombre,  es  una  virtud  envidiable  saber  dé  esta  maneFa 
conducirse  hasta  alcanzar  tan  glorioso  fin.  Pob  todas  estas  conside- 
.  racionas  y  otras  muchas  que  omito  por  no  cansar  mas  tiempo  la 
atención  de  7.  E.  y  la  del  escogido  público  que  nos  honra  con  su 
presencia;  creo,  Excmo.  Sr^,  que  es  acreedor  ídi  cliente  que  m  le 
conceda  la  bien  merecida  honra  que  solicita,  como  téniíine  final 
de  sus  aspiraciones.  Bq  ello  tedbiremoa  un  señalado  servicio. 
Hadrid  7  de  Noviembre  de  1867.— Da.  OLlvARÉa 


ExOMO.  eIllmo.  Sk.: 

Pocos  deberes  en  mi  vida  me  han  sido  mas  gratos,  y  mas  difí- 
ciles á  la  paTi  que  el  que  voy  A  cumplir  ahora.  Debo  manifestar 
mi  gratitud  por  la  honrosa  Investidura  qaeaoaibo<le  recibir,  eqan- 
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do  1%  cortedad  de  mi  ingenio  y  el  sentimiento  afectuoso  embargan 
la  voz  deit»  inteligencia,  j  no  me  consienten  sino  pensamientos 
pobres  y  frtsei  vulgares. 

Tranquilo  mi  pecho  y  serena  la  razón  ante  las  mortíferas  y 
aterradoras  escenad  de  epidemias,  de  tifus  y  de  cólera-mortN),  no 
tengo  hoy  serenidad  para  espresar  mi  agradecimiento,  ni  tampoco 
poseo  galanas  palabras  para  llenar  mi  cometida:  pues  alejado  de 
laa  aulas  muchos  afiod  ha,  y  dedicado  al  ejercicio  de  la  medicina, 
maattcil  me  es  arrancar  una  Tlettmai  la  ptirca,  que  componer 
oa  pequeño  discurso. 

El  Claustro  no  hubiera  podido  ejercer  su  benetoleneia  sin  lae 
sabias  disposiciones  des.  M.,  teátituyendo»  entre  otracl  medidas, 
los  derechos  adquiridos  de  los  que  estudiamos  en  las  antiguas 
universidades,  según  el  reglamento  de  1827.  Ni  tampoco  yo  hu- 
biera podido  dar  ejemplo  á  mis  seis  hijos,  de  que  el  constante  y  no 
inlerrumpido  estudio  k  que  il  hombre  de  letras  debe  estar  entre* 
£pado,  les  señala  el  camino  que  he  recorrido  para  sentarme  hoy  en 
estos  bancos. 

Gracias  por  ello  á  S.  M.  la  reina  Doña  Isabel  II  (q.  D.  g.)  y  al 
a«tiiél  tflinistrO  que  aconsejó  esta  inedida  reparadora  y  Juáta;  feli- 
eiláiHk>me  de  ser  el  primer  licenciado  en  Medicina  y  CiruJIa»  que, 
apey^io  en  el  real  decreto  de  fiO  de  Febrero  áltimo,  me  cabe  la 
honra  de  reeibib  este  grado  académico  con  arreglo  á  la  legislación 
▼iK^nte. 

Oraoias  i  loe  doctoree  presentes,  representantes  de  aqueHos 
que  ñieron  itiis  maestres,  á  quienes  debo  mi  escaso  saber,  y  i 
quienes  rindo  mi  homenage  respetuoso  y  mi  gratitud  sincera, 
agena  en  verdad  de  toda  lisonja,  en  cuanto  que  ya  no  existe  casi 
•üinKtino  de^ellos. 

Gracias  al  padritao,  al  operador  animado,  al  Dr.  D.  José  Gon- 
Ml^z  01ÍT8tes,  catedMtico  en  la  actualidad  de  esta  UniTcrsidad 
central,  que,  tanto  en  Galicia  comeen  Castilla  la  Vieja,  tan  gratos 
recuerdos  queda  del  hábil  manejo  en  él  arsenal  quirúrgico,  y  ha 
tenido  la  dignación  de  apadrinante,  después  de  las  muchas 
prfiérbas  de  compañerismo  que  por  espacio  de  die2  años  me  hadado 
BU  la  eiudeft  de  Valladolid,  donde  tanta  y  tan  merecida  aceptación 
ba  mét«cMo. 

O^bclas,  sobre  todo,  al  ilnstre  español,  al  tixcmo.  élllmo.  señor 
Dr.  D.  Joaquín  de  Hysera,  Consejero  real  de  Instrucción  pábltca, 
t[ue«  h%4Hgbáde  coaíbrirme  eáte  gtado  académico  á  nombre  de 
B.  H.  GiwttuiáiMattbíedetfepalacion  europea,  buyae  dectrhias 
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han  impulsado  la  medicina,  y  conquien  me  une,  desde  hace  muchoB 
años,  lazo  de  amistad,  anudado  y  reanudado  siempre  por  modos  de 
sentir  y  de  pensar  muy  semejantes,  en  todo  aquello  que  se  retine 
á  las  altas  teorías  y  práctica  de  la  ciencia.  De  esperar  es  que  este 
lazo  se  estreche  mas  por  este  nuevo  vinculo  que  nos  une,  y  que 
otra  vez  mas  le  muestre  mi  mas  cordial  gratitud. 

Y  gracias  también  al  público,  que  me  favorece  con  su  asisten- 
cia, dignándose  acó  apañarme  en  este  solemne  acto  y  participando 
del  júbilo  que  embriaga  el  alma  del  hombre  estudioso  al  llegar  á 
la  meta,  en  que  alcanza  el  supremo  y  mas  alto  grado  académico 
de  su  carrera  literaria. —Hé  dicho. 

Bxcmo.  é  Illmo.  Sr.  —Da.  Pascual  y  Berzosa. 


CRÓNICA. 


Dos  largos  artículos  dedica  El  Criterio  Médico  en  su  número  de 
8S  de  noviembre  último  al  Dr  D.  Joaquín  de  Hysern,  Director  do 
nuestro  periódico,  y  juntamente  á  comprofesoresy  amigos  nuestros^, 
áquieoesestimamosy  respetamos  por  sus  prendas  personales,  su  cla- 
ro talento,  su  probada  instrucción,  y  en  fin,  por  sus  nobles  esfuer~ 
zofl y  sacrificios  por  la  propagación  y  el  engrandecimiento  de  la 
doctrina  médica  homeopática,  que  profesamos ,  cultivamos,  predi- 
camos y  defenden:os. 

No  descenderemos  á  contestar  al  primero.  Escrito  en  estilo  cho- 
carrero,  y  sazouado  con  el  chiste  y  la  donosura  de  la  gentecilla 
del  rastro,  es  mas  para  una  pendencia  do  chisperos,  que  para  un 
debate  serio,  entre  hombres  graves  encargados  por  su  noble  pro- 
fesión de  un  alto  y  respetable  ministerio. 

Escritos  de  esta  jaez,  no  merecen  de  hombres  que  se  estimen 
mas  contestación  que  el —  silencio. 

Tampoco  queremos  hoy  contestar  al  segundo,  por  mas  que  nos 
provoquen  y  aguijoneen  los  impr^dentes  y  obcecados  apiigosy  adu- 
ladores del  Sr.  Nuüez ,  Marqués  de  Nuñez  y  presidente  de  la- So- 
ciedad Hahnemanniana  Matritense ,  que  es  la  obra  monumental 
del  Sr.  Nuüez. 

Se  no9  asegura  que  este  seftor  pa^lece  en  estos  momentos  «na 
graye  enfermedad  de  la  vista,  que  Lamentamos  y  compadecemos. 
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Bespetando,  pues,  su  des;;racia,  guardare  nos  silcudo  hasta  que  el 
Sr.  Nuñez  salga  de  casa,  y  vuelva  á  la  \ída  ordinaria. 

En  justa  defensa  nuestra  contra  las  malévolas  insiDuacioües  y 
las  imprudentes  aseveraciones  del  autor  del  articulo,  nos  veremos 
en  la  dura  precisi  m  de  referir  hiechos  y  citar  fechas  de  bien  triste 
memoria  para  las  antiguas  pretensiones  y  aspiraciones  del  Sr.  Ku- 
íkes.  Beaunciamos^  pues,  á  dar  esas  importantes  explicaciones  y  acia- 
raeianes  hasta  que  Dios  mejore  sus  horas.  En  cnanto  á  los  antiguos 
redactores  del  Debate  Meriico,  estos  señores  han  contestado  en  ctro 
logar  de  este  número  lo  que  han  creido  conveniente. 

¿Por  qué  provocarán  desatentados  polémicas  de  este  género  los 
que  se  dicen  amigos  y  escriben  por  las  inspiraciones  del  Sr.  Nu  - 
fiez,  cuando  deben  saber  tan  bien  como  él  la  calidad,  el  valor  y 
la  gravedad  de  los  datos  que  nosoti-os  tenemos  para  confundirles, 
y  para  probar  ante  el  mundo  ilustrado  la  vanidad,  la  futilidad,  la 
falsedad  de  sus  narraciones  en  lo  tocante  á  la  comparación  tan 
poco  meditada  como  inoportuna  entre  el  K^r.  Nuñez  y  el  señor  Hy- 
sem! 

Por  toda  contestación,  nos  limitamos  Loy  á  publicar  las  car- 
tas oficiales  que  el  señor  secretario  del  Congreso  hombopatico  inter- 

«ACIOlf  AL  TDE  LA  SoaEDAÜ  HOME  )PÁtICA  DE  FRANCIA,  lid  dírígldO  al  dOC- 

tor  Hyseru  i  nombro  de  estas  dos  corporaciones,  cuya  publlcacioii 
hacemos  con  el  mayor  gusto,  autorizados  por  este  señor,  probando 
ari  nna  vez  masa  nuestro  colega  El  CrUerio^él  respetable  concepto 
de  que  goza  nuestro  director  en  el  estranjero. 

Dicen  asi: 

A  Sa  Excelencia  el  Sr.  Dr.  Joaquin  de  Hysern,  Consejero  Real 
de  Instrucción  pública  de  España,  médico  tionorario  de  S.  M.  C, 
gran  cruz  de  las  Reales  Ordenes  de  Carlos  lll  é  Isabel  la  Católica, 
oficial  de  la  Orden  Imperial  de  la  Legión  de  Honor  de  Francia,  etc. 

SOCODAD    MIDIC\    HOMEOPÁTICA    DE    FRANCIA.— SECRETARIA,    20    DE 
NOVIEMBRE  DE   1867, 

Muy  señor  mió  y  muy  honorable  comprofesor:  he  retardado 
hasta  hoy  el  dar  á  V.  espresivps  gracias  en  nombre  de  los  miem- 
bros del  congreso»  con  la  esperanza  de  poder  al  mismo  tiempo  ha- 
cer áV.  presente  el  resultado  de  los  trabajos  de  la  comisión  nom- 
brada para  llenar  los  deseos  de  V  ,  determinando  el  destino  que  se 
habla  de  dar  á  su  donativo. 

Pero  como  esta  comisión  no  ha  podido  todavía  resolver,  voy  á 
cumplir  hoy  este  deber,  rogando  á  Y.  me  dispense  la  tardanza. 

Kl  congreso  ha  apreciado,  como  se  merece,  el  acto  de  munifi- 
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ceocia  d^  V*.  y  le  €^vi3  4  V.  ppr  mi  comuaieacion  I4  mftofleíatar 
cioQ  de  8U  recwocimieato* 

V.  ti»  realizado  par  su  iniciatíva  lo  que  üioloa  otras  haik .pro- 
metido ó  propuesto,  procpe^a^  jgroposíoioaes  tan  pronto  olfidadas 
como  hechas. 

Como  el  impulso  de  un  bxunbre  dQ  inioiatiya  ed  suficieiiie,  e^ 
tamos  viendo  afltiir  los  donativo^  á  npestr^  caja,  y  estos  nos  par»* 
miten  ver  en  el  porvenir»  la  realixa^Qn  de  un  peos^iaianlo  aL'coal 
ha  sido  V.  el  primero  que  ha  dadat  cuerpo  . 

Sírvase  V.  pujea,  n>i  n^uy  respetafele.wSftrycompafiBfo,  uce^v 
la  seguridad  de  m\&  sentimientos  de  altq  aprecio  y  profqmia  con- 
siid^ra^ion* 

L,  MoúN. 
ES  secretario  general  ;del  congreso  homeopático  al  «r .  Dr.  dé 
Hysrn. 

Sociedad  Médica  homeopática  de  Francia. 

Muy  8r.  mió  y  muy  honorable  comprofesor.  Permítame  V.  darle 
en  nombre  de  la  Sociedad  de  que  soy  Secretario,  las  map  ejüprastvas 
gracias,  por  la  buena  nueva  que  V.  ha  tenido  ábien  cornupiisarle; 
de  servirse  remitirle  el  trabajo  qije  njo  pc^ía  V,  cqociuijr  ,p»ra  la 
reunión  del  Congreso. 

Crea  Y.  quesiempra  tendremos  la  mayor  satisíaocion  oa  contar 
en  el  número  de  nuestros  colaboradores,  á  una  persona  d^  \iU;U^ 
rito  tan  relevante  y  de  una  posición  tan  elevada. 

Hemos  recibido  un  número  del  periódico  que  Vds.  publican,  y 
tendremos  una  satisfacción  si  Y,  gusta  aceptar  el  pambip  c^n  i^nes" 
tro  Boleíin,  y  estar  de  este  modo  en  disposición  d^  p^ec  seguinaus 
tareas. 

Sírvase  Y.  recibir  la  espresion  de  mis  sentfini3nto6  de  alt^  eatir 
may  prqfanda  consideración. 

L.    MOLIN. 


El  Sr.  D.  Cesáreo  Martin  Somolinos,  ba  remitido  al  Director  de 
nuestro  periódico,  la  siguients  comunicación  acerca  del  mismo 
asunto. 

Excmo.  Sr.  D.  Joaquín  de  Hjsern,  Director  de  La  Reforma 
Médica. 

Muy  Sr.  mió  y  de  mi  consideración  y  aprecio.  Por  la  adjunta 
carta  de  Mr.  Molin,  Secretario  del  Congreso  homeopático  en  París, 
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que  ruQgo  á  Vd.  SQ  sisv^  publicar  ea  Jkho  pariódico,  oomprenderá 
cQ¿n  fftpil  me  «f  comprobar  maay  mas  losasartos  que  quedan  cita- 
da «ute  ditroaion  paaada,  perocooio  quiera  que  el  interés  de  la 
deaciay  el  prp&aioDel  está  mas  alto  que  ladasatentada  vanidad  de 
loa  qnfi  se  empeñan  en  dar  en  El  CrUerio  Medico  un  giro  lamenta" 
ble  ¿la  cuestión,  alterando  loe  hechos  y  haciendo  todas  las  s'iposi'- 
giooes  gratuitae  q«a  buq  cuj^plido  á  su  propí6sito,  suplico  á  V.  se 
lóTTa  hao9r  constar  que  pormi  part«i  la  doy  por  concluida  en  ambos 
periódicos. 

Ba  ol^rp  terreno  daré  loe  pasoa  que  orea  convenientea,  para  que 
taroiinie  como  debe  torminar. 
Biatiqg^ido  colega : 

«Se  me  ha  conferido  por  los  miemVfos  que  constituyeron  el 
Congreso  este  año  en  París,  la  misión  de  dar  á  V.  las  mas  espresi- 
TAS  gracias,  por  el  donativo  que  ha  tenido  V.  á  bien  hacer. 

Según  sus  deseos,  esta  suma  se  unirá  á  otras»  para  utilizarse  en 
proTecho  de  la  doctrina  que  todos  seguimos. 

En  el  mismo-  caso  que  V.  se  encuentra»  uno  de  los  profesores 
mas  ilastres  y  mas  juntamente  renombrados  de  ese  pai9,  el  Dr.  de 
Hjaeni. 

Yde.  han  sido  la  base  primera  de  nuestra  euscrieion  nacional. 
Tengo  un  placer  en  aprovechar  esta  ocasión  que  me  i)ermite 
orrecerme,  suyo,  afectísimo  y  S.  S. 

L.   MOLIN. 

Nota  del  Dr.  Hysem.  Ta  comprenderán  los  que  conozcan  nues- 
tros principios  y  procederes,  que  habremos  tomado  las  distinguidas 
calificaciones  que  en  esas  cartas  se  hacen  de  nuestro  escaso  mérito, 
ea  su  verdadero  valor  y  ^ntido,  esto  es,  como  meras  espresiones 
de  bnena  educación,  y  de  consideración  y  respeto  á  nuestra  perso* 
na,  y  al  país  que  ha  tenido  la  dignación  de  elevarnos  á  los  altos 
Cuerpos  Consultivos  que  representan  la  Beneficencia  y  la  Instruc- 
cioD  pública.  Si  hemos  consentido  en  que  la  reJaccion  de  nuestro 
periódico,  no  suprimiera  esas  muestras  de  la  galantería  de  nues- 
tros respetables  comprofesores  eatrangeros,  ha  sido  únicamente 
para  que  no  se  alterase  la  exictitud  y  fidelidad  de  la  traducción  de 
documentOH  que  nos  lisongean  mas  aun  por  su  autorizado  origen 
y  nobles  designios,  que  por  el  contesto  mismo  de  sus  elegantes  y 
konorificas  espreaiones. 

J..  DE  HYSsaif, 
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Bl  I)r.  Fenton  Oameroa,  de  Londres,  ha  publicado  usa  pe* 
quena  obra,  en  que  jse  ocu^a  de  Ut  dfepepma  7  su  tratamienlblio- 
meopátioo,  deteniéodoee  mucho  en  ilusfrar  alfúfáetieb  «>bre  el 
mojor  iDodod^  elegir' el  medicamento  homeopálido,  no  separiñ-^ 
dóse  de  los  consejil  de  Hahneáááña.  De  esto  se  ocupa  en  laipri- 
mera  parte  de  su  obra.  La  segpunda,  á  consecuencia  ile  cierta  polé- 
mica sostenida  con  la  Rm$ta  Homeopática  Británica,  está  dedicada 
á  censurar  ¿  los  homeópatas  eclécticos,  y  en  ella,  con  una  efúdi 
cion  notable,  estilo  elevado  y  conocimientos  profundos,  da  á  co- 
nocer la  posición  de  los  ecXéotico^f  sus  tácticas*  ciencia,  sutilezas 
y  liberalidad,  combatiéndoles  extensamente  y  echando  por  tierra 
todos  sus  falsos  argumentos.  Es  un  i  obra  digna  de  estu  liarse,  por 
la  ense&ánzaque  encierra. 


SoHPRfiNDEtrrE  CURACIÓN.  Un  dulcamara  francés,  acaba  de  curar 
de  \xnd:mep\l\tishorforo9af  á  un  maniático  que  se  titulaba  Don  Si- 
glo, administrándole  bolas  de  nieve  y  aplicándole  patíos  mojados 
de  agua  ras  á  la  cabessa.  La  academia  de  ciencias  de  Panisacoli», 
ha  nombrado  al  nuevq  doctor  Sangredo,  socio  de  mérito,  en  premio 
de  su  estupendo  acierto. 


ADVERTENCIA 

Bogamos  á  los  suscriiores  de  nuestro  periódico  que 
aun  no  han  satisfecho  la  del  presente  año,  remitan  d  la 
administración  del  mismo,  calle  déla  Abada,  núm^.  4  y  6, 
botica  homeopátiija  del  Sr.  Carrion,  por  medio  de  libran- 
zas del  giro  mutuo,  las  cantidades  que  adeuden,  pues  que 
estando  para  finalizar  el  añ(i,  se  hace  precisa  la  recauda- 
ción para  formalizar  las  cuentas. 


editor  caspoxLBable^^D.  Manubii  Oabbioh  7  Mufioz. 
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«-^.    ADVERTENCIA.  > 

'    Todas  las  obras  de  que  se  remita  un   ejemplar,  s 
anunciadas,  y  se  hará  de  elUs  unijuicio  crítico  en  las  pás 
j  ile  esle  periódico.  r\i..í 

*  La  Redacción  y  Administración  del  periódico  se  halle 
j  tablee klajyjhia  calle  de  la  Abada^  ^tiúiug.  4  ^^^^^hoüm 
>  meopmcá  del  3r-  D.  ífariiiel  Carrion  y  Ifufiof; 


'  ■  U  alopatía  y  los  GLOBUIOS; " 

6  SBA,  ¿CURAN  LAS  Gfilá^iísfítóstítl^títí'ft^lÍBÑAS?  RbSÜÉLVBS 
PROBLBÜA  k  FAVOR  DB  LAS  SBQUNDAS. 


La  cuestión  de  las  dosis  dividtf,  fíífce  mas  de  medio  siglo,  el  c 
\  médica  en  dos  bandos  irreconciliables,  y  reasnme  el  t?aber  terap^ 

}  Homeopatía,  ydistííigüensópjráctibatnénlfelpúráíí's  prescripciones  res] 
{   vas:  grandes,  fuertes  y  heroicas  ha&ta  la  exageración,  la  primeía;  p< 
I   ñas  é  inapreciables,  hasta  la  imponderabilidad,  la  segunda, 
j         ¿Dónde  está  la  verdad?  (pBitíá  \éiútí6'\Áéáio't  ¿Ha  venido  ya  el  ^ 

de  la  medicina  ó  se  le  espera?      

Hé  aquí  losiustos  motivos  de  la  duda,  déla  pernlejddaíLxsobre 
de  lairrWóMdíÓ&j^ífrgPíWá^ 

doliente  humanidad,  sobreel  negocio  mas  importante  de  la  vida. 
.         Pues  aaft%^**|fy\Jiyntífico  que  anunciááf6&,'^MtSí«e  á  la  n( 
I  dad  imperiosa  de  desatar  este  nudo  gordiano  de  la  medicina  práctica, 
5    romper  el  flogal  de  hierrOi  pchado  al  cuello  de^.  la  presente i^ocieda< 
í    las  diferenciasegcolares»  moiu/driíioe/profc/em^  c\ 

vas  porlédí  geneí-hf/j  ^poí  añadidura,  ^«//ir^^^  ímp 

rahk  ó h}finUeiiimal'ffe iodá  áúsís,  iantb  cwátím'C(mtírm6tBióa\  l*áa  ( 
nal  y  eleí^ctó/tomo  esef  aiíuiUn,  tan  sencillas  y  conclüyehtós^ corre 
den  'jas  pruebas  d^v^ii  desenvolvimiento,  constituyendo  el  todo  de  \t 
\    una  verdadera  novedad. 

\         Este  interesante  folleto,f4^  ^^ie|f[}B|^/)ectura  en  4/  espafiol,  i 
¡    tado ' -^"  ' '-  ^—  -■   ' v--^--- -.^  - 


í 


tiago, 

Madrid, 

en  Vitoria,  Arquillos  de  San  Miguel,  número  12,  2.*,  ó  donde  él  dei 

Se  está  imprimiendo  la  Agenda  médica  para  1868,  y  deseando  qi 
noticias  sean  lo  mas  exacto  posible,  se  ruega  á  los  Sres.  profesores  d 
dicina,  Cirujia,  Farmacia  y  '^Veterinaria  que  en  el  presenté  año  haya 
riado  de  domicilio,  se  sirvan  remitir  nota  de  sus  nuevas  habitabio 
ja  librería  de  BaUly-BailBlM|  PlaMiiél  JPHbcipe  D.  Alfonso,  núm 
Madrid.  .o;-fhT//>¥.   ^-.rVi   jf   '!%•   ki/M\\\)'\ 

f     .    i«.\    l•^>r /'O  \^i%  iiW»  .r 


u  mmwm. 


^ImJivmiimA  valBAS. 


W  4ffi(r^(tiieis  ü  b  réselaiel  JCaPgres»  oéT 
|H»]MBaii9áfíe<0ilefíi(:|3. 

B^BUfSA  ]?]|^  I^g.  D..  Jo^QinM  iiw  Hianui.  DmaoToa  dI'Lá 
BBBOBMA 'USMCH,  -k  1.&8  asbboionrs  y  /¿nimásmóé 
mh;  ftk;  "O.  Tokas  f^LLicSB,  xx-^&ACTo;Et  dk  «Bl  'Cri- 
Tino  nÉCDÍOÓ.» 

(ConehiÜón.) 

'  La terfladera ley  liabnemaiinmüá,  la  única  rQgla.pfecQuttvfi 
4ela1era;^atlca  homeopática  q^ue  prescribe  las  jdó^ís  ^  que  ^^l^Qit 
idministn^ve  en  la^g^i^eralidad  de  las  enfermedades  Ips  medica. 
mentofl^eÁ  ^Itii^iiQn  f79  del  Organon^  preci^aiQente  .ql  4uq  sijji'Ui^ 
il  que  cpntfeúéfel  úUjmo  pasage  citado  fpr  9I  ^r,^e)Mcer« 

SI  pá&on  Í79  dice  asi: 

4^'¿8petiqientÓ9  puros  establecen  de  u^  mqdo.  i^^sQlutq  quf;^ 
ntmdÁtfiénfermedadlno  depéncie  ,manifi(;slamenfe  de  una  aíleracid^^ 
prüfwdJa  dé  un  árgano  irríporíante,  aún  cuando  fu^re  de  la  clase  dq 
haafiseetanescriínicaálas  mas  complicadas,  siempre  que. 8.e  cpid^ 
de  alejar  del  bpfetmo  toda  especie  de  inQuencia  medicinal  estraña, 
te  ióris  del  remedio  homeopático  jamás  llegará  á  ser  bástanle  d^bil 
poro  hacerte  de  físerza  inferiot  á  la  enfermedad  naluralf  y  para  im^ 
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pedir  fiíe^  la  domiM^  la  estingé  y  la  cure^  siempre  y  cuando  esta  dosis 
conseiiBk  la  energía  necesaria,  para  esciíar^  inmedialampk^spues 
de  tomada f  síntomas  semejantes  á  los  de  la  enfermedad  y  ^ algo  mas 
iníensos.B 

TrescondicLones^pítUeiiexlg)^  la^iplkaoion  práctica  de  esta 
regrla,  que  según  el  Cánou  280,  es  la  que  ha  de  regirla  atenuación 
de  todos  los  medicamentos  homeop&ticos,  á  saber:  1/  Que  la  en- 
fermedad no  dependa  manifiestamente  de  una  alteración  profunda 
de  un  órgano  importante;  2.^  Que  se  aleje  del  enfermo  toda  in- 
fluencia medicinal  estraüa:  3/  Que  la  dosis  del  medicamento  pro 
mueva  inmediatamente  después  de  tomada,  sintomas  semejantes  ¿ 
los  de  la  eQfepmed&d.  7  algo  mas  intensos.  .  .  •     .      , 

>  '  Dd  -donde  $e  infiere  manífi^^Diente,  que  esta  sagia  geiíéral,  la 
úpica  Qn  que  se  funda  la  administración  hooiieoj^tiQa:  d^.  las  dosis 
.7.diIÚQlonié6  infinitesimales,  no  es  aplicable, 'eo*  ht  toéante*  á  la 
aproj)iacion  de  estas  dosis  mínimas,  ni  ¿  la  terapiaticü  d«^lys  en- 
.fermeda^ies^  lesiones  orgánicas,  es  decir,  de  las^i^cíUepeiíden  ma  , 
nifiestamente  de  una  alteracian  pr^t^i^^  üe  aBo,ó4^li:ifii|phos  ór. 
ganos  importantes;  ni  á  los  envenenamientos  por  dosis  b  cantidades 
considerables  de  sustancias  tóxícits,  sean  estas  minerales,  vegeta- 
les ó  animales;  ni  tampoco  á  las  que  procedan  inmediatamente  de 
}^!Mltrodacctan  de  cuerpos  estrados  en  las  visceras)  en  sus  vasos,  ó 
^p,  iQSrQspa^áps  iaterc^u^l^r^,  p^r;  ejjQmplo,  la  pióhemia  ó  infección 
purulenta,  ni  á  las  q^e-spstieae  inmedíatftqiei^  jta  ppreqeaci^ó  el 
desarrollo  reproductivo  de  ciertos  entozoarioSi  coiuo  ^aa  ^^cbijias, 
en  los  intersticios  orgánicos,  ó  de  ciertos  parásitos,  como  la  ni- 
gua, etc.;  pues  que  en  ninguno  de  e&t^s  casos  bastaría  una  dosis 
infinitesimal,  ni  siempre  una  dosis  miniína,  ponderable  ó  maciza, 
para  dominar  la  enfermedad,  neutralizar  bus  causas  i  destruir  sus 
efectos.  T  estoes  precisamente  16  que  enseña,  acredita  y  confirma 
lá  espériencia  de  todos  los  siglos. 

*  Bs,  pues,  evidente  y  claro  como  1^  luz  del  día,  quQ  ][a  ]ey  tera- 
péutica háhnemanniana  que  rige  la  apTicacioñ  de  la§  djSsis  infini- 
tesimales, comprende  únicamente  la  terapéutica  de  las.  enfermeiia- 
des  esencíalpisnte  dinámicas  6  virtuales,  y  no  se  estieñde  ¿  laa 
lesiones  orgánicas  manifiestas  y  profundas,  ni  á  las  sostenidas  j 
acrecentadas  por  causas  materiales  numerosas  y  coasiderablest 
cóndensadas  en  una  ó  mas  regiones  del  organismo,  ó  diseminadas 
por  toda  la  sustancia  orgánica  da  la  economía  humana, 
'  Ésta  regla  terapéutica,  asi  como  los  pasages  q^itadoj&.pqr  el  señor 
{^éUicéV^otrosauálogosdel  Or^anon,  30)^  evid^q^qi^Qt^  (forr^^- 


LA  ESrOtMk  VK01CA.  SSl 

InroaAla  lej  fandarneutal  teórica  de  la  tdrapóatica  habaemait? 
siana»  qn»  laaboemaiiA  Uama  lay  natucal  de  la  homeopatía,  y  qna 
espresa  el  CáuoD  26  de.aqUel  libro,  bajo  la  fiSrmula  digmeote:  ¿/Imi 
ñfé&Áa^  dinimiM  en  ei  ori^anisino  vivo^  e$  eítingmda  por.  ottA  mas 
fuerUs  cuando  e^(a.  sin  ser  de  ia^isma  espmé  que  ei/a»  se  le  pqreoé 
macho  en  c(tQiUo[aLm^io  conque  $e  mamifiestai^a  ouyaJayuocabeil 
laa  eiifenaeda4(^  orgánieae,  ni  laa  que  ea  aostidnén  por  causas  Blarr 
tériales  verdaderas,  permanentes  y  considerables. 

Ftoro  «sta  ley  es  eseocialmedte  espeeulatíTa  ó  teórica,  fundada 
en  la  hipóleás  mas  ó  meaos  probaJbla  de  dos  afeccioaes  dínámi*' 
cas,  nna  morbosa  y  otra  medicinal;  no  es  la  verdadera  y  graniaa 
lay  fttodameatal  ea^pírica  ó  esparimentel.de  la  homeopatía,  el 
veidadero:y  leigltímo  prificipioMf»i/ta  similibus  curontur,  principio^ 
dogma  ó  a;iLioma  dedi^ido  dirsctameiite  de  la  ganeralizaoion  de  loi 
hechoB,  de  ia  observación  y  de  la  eaperieocia  pura,  y  de  la  espeí» 
rieocia  cl^pa«  Gsti  ley  ó.axioma  asperimental  ha  sido  espuesto 
por  Hatoaquann  en  la  £6rmula  del  Génon  27  y  da  los  sigúáflútes 
táTBuaqs:  1  ^ 

«La,  pc4eacía. curativa  de  los  msdicameatos  está  fundada  en> la 
poopíeda4^quetieoeade.pioduoit  sintomss  sen^ejantei^  4  los  de  la 
(QBfiamadadj  y^.qu^  sobr/^pujen  en  fuierza  á  estodúltimas.  Da  donde 
ssMgueque  la  enfermedad  no  puede  sor  detitrUida  y '  curada  da 
oaajraaiwr»  segara»  radicaU  rápida  y  dulrable,^^  sino  por  medio 
daoasBiddicaiqeato  capa?  de^  promover  en  un  hombre  aaao^l  eooK 
jonta  de  sintomas,  el  mas  sem^aato  á:la  totalidad  de  los  ftuyoa,  j 
dotado  al  propio  tíepii)o  de  una  dneügia  superior  á  la  (^udleUa 
tiene»»  r  ;  ■  ■  '     •  i  . » 

Slimiaada  de  ji^taaxiom^  toda  idea  e^^culativa,  toda  hipótesb 
sohmla esencia,, dinámica 6 material,  déla  afección  mojrboday  d6 
la afo:eioa  curativa,  puede  dar  y  dá  fácil  cabida  asi  ¿la  ley  ttíM- 
póutica  délas  afeccipneddinámiaas,  comoá  ladeloapadecipiieiitM 
materiales  y  dináinicos  á  jun  mismo  tiempo. 

Hahnemann  no  ha  prescrito ,  es  verdad^  en  pairto  alguna  de^ 
Orgamonr  iM  dá  ia  Materia  mérUca,  ni  de  la  dootr^a  de  :las  enfei;«- 
medados  crónicas  de  una  manera  gráfica  >y  general  la  ley  ierapéUr 
tica  del  tratamiento  de  las  enfermedades  manifiestapftents  depem- 
dientas  de  alteraciones  orgánicas,  ó  de  la  prcsenoia  dejoausas  jbw* 
tviales  conocidas;  pero  en  primer  lugar,  ha  dejado  esta  terapóutifla 
íoem  de  l&iegr  del  tratamiento  de  las  afeccioqes  dinámicas;  y  en 
aegoiido  lugar  hfk  consignado  en  varios  pasajes  de  sus  :grand^ 
obrMy  aai  en  el  Or^ano^f  comp  ea  el  Tratado  de  (<w  tnf^rmdQtb9 
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erMaia,{]r^an'6D  1&  Mal&m  médicm,  la  indicadioi  délos  básMM 
füB  «e.pae^  ó  se  debe  reéorrlr  é  dosis  macüMs,  pMNiüditttatiraMiÉ 
gétíero^'déonfertiedadlBs,  en  cierto  ihodo  muterialtetfdflSv 

«ki'embargo,  {preciso  esconfesaplo,  la  doctrina  hilinéiíiiáKtiflIftüi 
lia  quedado  manca  é  incompleta  en  esta  pai^  Mipol^taMiéirita  4e 
la  teropéottóa;  y  este  es  tris^tejo  que  ha  legado  élgtan  fbtStUstM'r 
&  la  Midaldad,  ¿  la 'observación  y  al  genio  de  wús  éüÉHXp^altóB  y 
sucesores. 

Las  únicas  ó  las  principales  indicaciones  que  traémtís^á  la  toe* 

Báoria  de  las  obres  de  fiahnemann,  en  lo  concerniente  áedNte  gtáía 

secokm  úti  )a  térapóntitia^  son  Ic^s  pasajes  siguientes: 

.     Sa  el  Cánoii  5.*  del  Orgunon^  poco  atendido  y  menbfirméditáilD 

en  verdad  por  los 'homeópatas  purt^íoi  y  por  la  turba  fle  Series 

^miUliOTes,  4mxttUore$$ervumpécus^  dice:  t  Cuando  se  tkMa^de^éaftSb- 

toar  una  curación ,  el  médico  se  aprovecha  de  todo  c^ciatfto  -puétte 

aprender  relativamente,  bien  sea  i  la  caiísa  ocasionül  la^inaii  vb« 

rosímil  do  la  isníercnefed  aguda ,  ó  bien  4  las  fases  ]^incipales'ite 

la  enfermedad  crónica  que  le  permiten  encontrar  la  cansa  fiiMtt« 

mental  de  esta,  debida  las  mas  veces  á  un  rntanma-chteido;^  y  en 

al  7.^,  al  espresar  que  en  toda  enfermedad  donde  no  ha^j^aqüe  'éb- 

jmnr  alguna  causa  que  manifiestamente  la  ocastena  6  la  sosten^, 

ain  dejar  4e  atender  á  laipresencia  posible  de^iÉín  ^miasma  y^t'dtiras 

eireunstancias  accesorias,  ln  principal  ó  la  &irica  obsa  de  qme^tea 

derociipameel  médico,  es  el  conjunto  ó  la  totalidad  de  los  sintMtaB, 

aftadeel  autor  en  una  nota:  <No  hay  necesidad  de  decir  que  todo 

«lédlooqne  discurre  empieaaporeepararla  caosa  eitoáional;  de 

ordinario  el  mal  cesa  inmediatamente  por  si  solo.  Asi,  se  alcjfim  laa 

doito^mlMIuJk)  oloroMs  que  detei^minto  él  sincope  y  abeldantes 

íüstétieo^.i..  as  ^procura  hacer  arrojar  por  el  ^rómitoaas  báyfá  de 

•belladoüa  que  hayan  podido  ingerirse  en  el  estómago,  étc*,»  y  por 

^ttmo,  al  indicar  Hahnemann  en  el  Oánon  67  lo  absurdo  dd  in6- 

todo  paliativo  de  las  enfermedades,  y  al  advertir  en  el  páMifo  se^ 

^itdoque  ^nksbmente  en  éasos  estremadamente  apréttiiátítéSy  en     j 

^ue'(^  »peligro  que  1^  vida  corre  y  lo  Inminente  de  la  mtiei^tetio    | 

-dcifartan  ltetaitk>  alguno  á  la  acción  de  un  medicatnento'liomeopá- 

ÜCo,  es  )MnfiÍtl9o  y  conveniente  empezaré  lo  knenos  por  reanimtfr 

HBiri^itabfUdad  y  la  sensibilidad  por  medio  de  paliativos,  tales  co  - 

WbMg^as  ^conmociones  eléctricas,  enemas  de  cafa  fiierte,  olores 

«cfta;iites,'la»aicion'progresfva  del  calor,  etc.;  movido* ^rla^ftier- 

«adesu  verdad,  y-mas  que  todo  ^aun  por  él'iiitefés  de  la  IsSluÜy'^ 

^da*4e^l68'eiift>ritoos,  éífiá^  al  final  de  esté  parrad;  «aquí  hay  ^tte 


Qotonr  todavía  Tarios  aEtidotos  en  los  enveaenamieatos  súbitos, 
lai4lMÍis  contra  los  ácidos  miperales,  el  hígado  de  azufre  contJ^ 
los  T«amo8  ipetálicos,  el  ci^fé,  el  alcanfor  (y  la  ipecacua^ha)  con* 
tta  los  wf atumíeotos  pc^  ei  ópioi  etc» » 

P910  €ste  apéndice  ei9  vardadevamente  ageno  á  la  materia  de^ 
que  tiata  al  párrafo,  es  una  especie  de  digresioa»  de  superfetacioi^ 
ó  4b  ei^abe^acía,  inspirada  sin  duda  ea  este  lu;^  al  sabio  invon^ 
tor  de  las  dosis  infinitesimales  por  el  temor  en  cierto  modo  pueril, 
peio  4ísimq)able  ea  el  maestro,  de  qua  sus  discípulos,  abusando^de 
sos  b^^ct^iQVifi^  para  estos  casos  grayísimos  7  apremiantes^  abau-^ 
doaaaeii  insensibieoiente  en  lasucosion  de  los  tiempos  la  teri^péu*. 
tica  eseqcialmwte  dinámica,  que  es  la  r^la  general  da  la  medien 
na  hoHieopátiq^  7  que  requiere  en  la  gran  mayoría  de  las  enferme- 
dad» Ua  4ás]/3  mlaimas  y  las  diiuciooes  infinllesin^ales. 

4fl(  69  que  Qahnemann  se  apresura  á  reprender  y  á  conjurar  ea 
la  nota^  qua  astam^  al  pié  de  la  misma  página  Iss  pretensiones  7 
losabuwsdai^  nueva  sec^a  ecléctica  (la  de  los  imuficienlistai) 
qm  m  frpojia,  dieei  pero  en  vano,  en  esta  advertencia,  para  admi^ 
tir  ea  fqdaa  partes  escepcionesá  la  regla,  y  poder  aplicar  paliatiyaa 
alopátúoos- 

Bie«i  merecía  por  cierto  la  importantísima  cuestión  de  los  en-f 
Taomaoueatas  de  toda  especie,  la  cuestión  de  toda  la  toxieolo^gia 
koiwopáti^.  mas  diaiinguido  y  eminente  lugar  en  las  obras  del 
^dador  de  la  homeopatía.  ¿Q  ué  analogía  hay  ó  puede  estableceraa 
eatia  Ja&aafixias,  la  fulguración,  la  sofocación,  la  congelación,  la 
snbmeníont  <^tc«;  y  I03  envenenamientos  por  el  arsénico,  el  fdrfpro, 
al  teido  prúsico,  el  opio,  las  cantáridas,  el  curare  y  otros  semejan-* 
tas?  T  aobro  todo,  ¿qué  paridad  podría  eacontrarse  éntrela  aplica* 
okm  de  lea  paliativos»  tales  como  las  conmociones  eléctricas,  los  cío- 
fea  eseilaQlea,  4  la  acción  del  calor;  y  la  adminiatracion  de  los  an- 
tidotes que  la  tozieología  ensel&a  y  aconseja,  ni  aun  con  la  de  loa 
iBasflenoíIloa,  talas  como  Iqs  que  el  mismo  Hahnemann  aduce^  los 
ákaüfl,  el  hígado  de  azufre,  el  café,  ti  alcanfor  y  la  ipecacnanha? 

Pero  en  fius  así  y  todo,  Hahnemann  no  ha  dejado  de  aefiafaur 
como  aac^cion  de  la  regla  general  del  uso  de  loa  medicamentos 
diaamiaados,  de  las  dosis  mínimas  y  de  las  diluciones  infinitesi- 
Bt^i,  ki  administración  científica  de  los  antídotos  en  los  casos  da 
^vanenamiento  por  sustancias  minerales  y  vegetales.  Conste,  pues, 
qos  si  ea  eaia  parte  no  aconseja  Hahnemann  espUcito  y  temünaa- 
temeiM  la  adminiídracion  de  dosis  macizas,  altas  y  fíiertes  de  m^ 
dícameatqa,  la  deja  indicada  cuando  menos;  pues  no  creemos  que 
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éf  nadie  se  le  octtrra  que  un  médico  tan  ilnstre,  pensador  y'fiábtOf 
q-uisiese  escluir  de  la  categorfa  de  las  enfermedades  los  envenena- 
mientos, que  causan  la  muerte  obrando  á  un  mismo  tiempo  mate- 
rial y  dinámicamente  sobre  nuestro  org'anismo  y  nuestfa^í^lda,  n^' 
borrar  del  catálogo  de  los  medicamentos»  á  la  vez  físicos,  químicos 
y  dinámicos  los  antídotos  de  toda  especie,  que  neutralízaiü  y  dea- 
truyen  asi  los  venenos  mismos  como  su^  efectos  físicos,  quiniicos  y 
dinámicos;  y  en  fin,  que  un  práiítico  tan  hábil,  esperimentado  y 
ériainente  pudiese  abrigar  la  idea  absurda  de  combatir  y  veúcer 
las  intoxicaciones,  por  alta«»,  par  enormes  dosis  de  sustancias  vene- 
nosas, con  medicamentos  á  d^sis  mínimas,  por  el  diminuto  g-ló- 
bulo,  bañado  en  alguna  tínturtt  madre,  ó  por  la  incomp  i  «¿ble- 
mente  mas  diminuta  y  atenuada  dinamizacíon  infinitesimal. 

Es,  pues,  nn  hecho  incontestable,  que  aparece  claro  y  evidente 
(lelos  pasages  del  Org'íZnon  que  venimos  analizando,  que  estaba 
en  la  mente  del  fundador  de  la  homeopatía  esceptuar,  y  en  efecto 
esceptuó  de  la  regla  general  del  uso  necesario  de  las  dosis  mlni* 
mas  y  de  los  medicamentos  infinitesimales,  cuando  menos,  las  en- 
j^rmedades  manifiestamente  dependientes  de  alteraciones  proñín-- 
das  de  órganos  importantes;  las  producidas  y  sostenidas  por oánsas 
ocasionales  conocidas,  cuya  separación  ó  espulsiob  pueda  obte- 
nerse por  meáios  mecánicos,  físicos,  químicos  ó  farmacológioos, 
propiamente  tales;  y  las  que  causan,  mantienen  y  desenvuelvea 
los  venenos  de  todas  clases,  esto  es,  los  envenenamientos  de  todas 
las  formas  y  naturalezas;  y  que  en  todos  esos  casos  y  otros  análo* 
gos,  el  uso  de  las  dosis  pondera  bles,  macizas,  y  masó  meñoB  tdtas 
y  fuertes  de  los  medicamentos,  es  de  necesidad  >  absoluta  para  J» 
curación  de  los  enfermos;  no  está  en  contradicción  con*  las  leyes 
generales,  legítimas,  y  reconocidas  de  la  verdadera  dqctriuá  mé- 
dica homeopática;  y  en  fin,'  se  acomoda  y  ajnsta  perítotaúieiite  á 
ka  verdaderas  opinioQea  y  doctrinas  del  mismo  Hahnemiinn, 
cuándo  estas  no  se  exageran  hasta  el  punto  de  confundir  Ib  tera<» 
pédtica  de  las  afecciones  esencialmente  dinámióas  dd  organismo, 
ooú  las  de  las'enfermedades  dependientes  de  alterac  iones  oi^iui- 
eas  profundas,  de  las  que  mantienen  varios  agentes  morbosos  re* 
conocidos,  como  causas  ocasionales  y  escitantes  que  el  arte  puede 
separar  ó  eliminar  del  organismo;  y  en  fin,  de  las  gravífiámas  y 
frecuentemente  mortales  que  acarrean  á  los  animales  y  al  hombre, 
las  sustancias  esencialmente  dañinas  y  ponzoñosas,  conoQidas  con 
la  deaomiuacion  de  venenos  minerales,  vegetales  ó  animálea, 

Replícamoij  &  la  proposición  quinta  del  Sr.  Pellicer,  que  eian- 
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tignú  Vice^PresideQtede  lii  Sociedad  HabnemanníAns  HatritMifie^ 
ex-redactqr  á&  El  Criterio  Médico^  órgano  oficial  da  larmiama  aso« 
ciaeion  literaria*  4^  una  triste  muestra  de  estar  bien  pocofimilia- 
rizado,  con  la  lectura  de  las  obras  de  Habnemano,  ni  ann  con  el 
estudia  que  tanto  recomienda  y  encomia  de  la  Materia  médica 
fwra  babnemanniana,  cuando  afirma  con  tanta  seguridad  y  de  ua 
modo  tan  abaolutoi  que  esta  gran  médico  jamás  usó  en  sa  práctica, ' 
jamás  administró  á  sus  enfermos  á  título  de  remedio  bomeopático, 
soatancia  alguna  á  dosis  macizas,  altas,  fuertes  y  grernties;  y  que 
únicamente  al  principio  cuando  no  se  bailaba  amaestrado  todsrvia 
por  la  esperiencia,  usaba  las  mas  bajos  diluciones. 

Sabido  es  de  todos  loa  que  conocen  con  alguna  exaetítod  lá 
vida,  los  trabajos  y  las  obras  del  fundador  de  la  medicina  borneo- 
pática,  que  en  el  año  1790  hizo  Habnemann  en  si  mismo  los  pri- 
meros ensayos  de  materia  médica  pura  con  la  quina,  y  descubrid 
la  notable  propiedad  que  tiene  esta  sustancia  medicinal  de  proda* 
eir  una  fiebre  intermitente,  cuyo  hecho  refiere  él  miiamo  en  una 
nota  estampada  en  la  página  376,  del  tomo  tercero,  del  tratado  de 
Moleña  médica,  ó  de  la  acción  pura  de  los  medieamentos  hameO' 
pálico$9  traducido  por  J.  L.  Jourdan.  Sabido  es  también^  que  su^' 
cesíTanaentey  sin  interrupción,  experimentó  asimismo  ensuperso- 
Da,  el  mercurio,  la  belladona,  la  digital  purpúrea,  la  ooca  delevant 
te  y  otros  medicamentos;  qu^^empezó  á  ejercer  la  homeopatía  públi- 
camente en  1792,  siendo  médico  director  del  hospital  dedementes  ^ 
de  Georgenthal,  donde  hizoentre  otras  la  curación,  cmtoncesmuy 
cékbzey  renombrada,  delliterato  Klockenbring,  secreteriodela  isaii* 
cillerla  de  Hannover;  que  en  1795  residió  en  Kdnigslutter,  donde, 
obtuvo  (}e la  aplicación  de  su  método  numerosas  y  briUantas  curar-: 
dones;  habiendo  descubierto  y  comprobado  la  virtud  delabellad<H 
na  preservativa  y  curativa  de  la  escarlatinai  en  una  «pidooia.de' 
HeliQstadt  cerca  de  KO^igslutter;  y  en  fin»  que  en  179a dio álae»-' 
tampa  en  el  Diiario  deQftfeland  el  primer  escrito  sotm  todobttíaal 
médica  lLOI^eopática,  con  el  titulo  de  Ensayo  sobre  un  núavo  modo\ 
de  llegar  al  conocimiento  de  las  propiedades  medicinales  { 1).  i  \ 

JDe  esta  rápida  ojeada  histórica  sobre  los  primeros  pasos  de'  la 
doctrina  bahnemaniana  aparece,  que  Habnemannielgmnde  invan*^- 
tor  de  la  ley  de  loa  semejantes,  el  genio  creador  de  la  bomeopatía*' 


(1)  Aag.  BapoQ,  de  Ljon.  Histoire  de  la  Doctrine  médieale  homeopcUhi'' 
que.  Tomo  II,  pág.  296,  298.  León  Simón.  Vie  et  travausc  de  Hahnemann,  en 
OrgasmmVág.Tim. 
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ef»  iMUiéóllbiB  pum  y  Qposeéuétíié  oott;  áusf  f^ropfób  {^tíucipiM 
desde  1790,  j  hóideópáta  ^rictioo  y  cóofeíéúzüdo,  pót  ló  lüenod 
desAd  I7d2,  sn  que  ti^tó  pot  sa  método  todos  Í3S  etíloríAM  áeí 
hiwpítal  de  que  estaba  encait'galdtf. 

Vésonóe;  pü^,  ahora  como  étnplea&a  entonces^  tíl  ¿nto  lüMicó 
B9ifi>rfy  Ysrios  medieaidenlófií  impor^nfes  y  aun  herói(5dS',  Btígttii  lá 
iQjr  boitoopétka^  y  qué  resultados  obtenía  de  lú  aplicaf^io/Éi  d!ef  esUis 
medltíamentos. 
'  '13n  uQ»niamorl2f  pttbiicalda  en  él  Diútia  de  ffuféUnd^  y  posfe- 
riOratetíte  í^h)ducida  en  ISf  obra  titulada  Bsludíos  de  UedítíHá  ho^ 
meopática,  par  el  Dr.  S.  Hahüemann,  ^  lee  utí  ebriosa  B6»(f«ie!fd 
da'ttes  epidemias  dri  fiebres  continuas  -f  i'emltshtée,  ed  ctíya  asis- 
tencia áolo  Habnemánñ  fué  afoi^tunado,  curando  la  girtÉin  cttayoria- 
y.  Mn  edsi  todos  lo^  enfermos,  cdn  la  administraioion  de  loÉ  nie<- 
dioafneniós  por  el  método  bomeop&tico,  iniéütras  qd«  tratados 
aquellos  t>olr  los  variados  procedimieütbá  de  la  tnediéiaa  o^i- 
oaria,  peredéroü  la  íhSyor  pdrteeñlds  primeíio¿^  dlad  de  laeñ-^ 
fetafeédad* 

iiüQfQietiaii  Itts  dos  príntersls,  priMípalúüeúPte  ft  los  nifiosv  y  en 
1»  segunda  enfermaron  los  del  mismo  Hahdeinajín;  pe^o  la  üfimA 
se  propagaba  ínáíMintametite  á  toJa  díase  de  j^rsoñas  ^  i  todas  Itíé 
edaderi. 

Bn  la  primer»,  déspües  de  haber  éttí^éadó  el  árnica  tíon  edóáso 
alitioí  dibe  el  autor:  «La  bretédad  de  ios  períodos,  por  una  parte, 
por  otra  la  plenitud  del  pecho,  la  diAúéh»  y  lá  tos  sofocante;  se 
opuaieiíoii  al  uso  de  la  qüiná.  £1  haba  de  San  Ignacio,  al  coáti'aria, 
prodo^o  resultados  Verdaderametite  sórpi^endéntes.  La  píescribí  á 
la  désis  de  medid  á  dos  t^rcioé  de  gr^aíio  cada  doce  hdrás,  á  los 
DüIfNi  Se  nniíeve  tüsáés  &  iréis  afios;  de  un  ^ano  á  itíedio,  A  los  dé 
odati^aftós  á  sel0;  dé  dos  á  tréS  gránóé,  á  los  de  siete  á  doce  añoá. 
Ba  gbBertíl,  «tattt  miiítindlá  parece  convehíi^  ttked  que  lá  quina,-  eA 
laa  fiMiiiss  intefMit^títes  dái^éleriíadas  eá^ialméüfe  poi"  la  Inaa 
pfotanir»iB  duráeibü  del  eáÍ6r:  La  fiebre  óésd  en  él  ési(¿ítío  dé  dos 
¿  tres  diafll,  Mti  déjár  Mstre  ¿fí  lasitud  (<)> 
i '  Kb  lavBf  undft,  dé  lá  éüél  61  mismo  Hahnédiánh  bttbd  tátñlrien 
de  ser  iniNldido,  dUJé  el  autor,  entre  otras  cdsas:  «La  (juina  y  el 
haba-  de  9an  r¿nátlo,  ádiUií^istradas  á  dosis  débiléSt  ó  á  dósift  fueis 
tes,  agravaban  el  estado  de  los  enfermos.  El  árnica  paliando  el  mal 


(i)    Eiíkáss  de  M:dcoine  homeopathique.  París,  1850.  Fifi  ííl  y  il8t 
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ham»^  IhMkimgkiK  ete.»  a<y  pMdoda  mas  qaeun  eAdo  aoftfsin- 
tBMálíooi  trin  MDdiieir  i  1»  mejwift«r 

«ía  isfaoiTélidaa  de  ltt«yQpUli,  el  dolar  ceüfíreeivo  an  Is  mgrtoft 
pnearAíal  y  aif eáador  dcftottibUg^  na  meBoa  qqe  Ibl  senaacloft 
gaairal  de  taiMOB  ea  todoelcüirpo^  el  sopor,  d  qaebrantanieiito 
al  parecer  inaignificante  de  las  fuerzas,  y  el  alivio  por  sudores  ae-^ 
cidantaleB»  el  bieontarprodaddo  ptf  el  u«>  de  la  caní^  de  eerdo, 
qoelieda  utiaaooioB  mny  proaauoiada  en  la  contractilidad  dé  la 
fikn,  m  fin»  IragMvaeioB  opasionadaí  por  el  vieoto  de  Levante; 
todas  estoasiattarnaa  ate  indudaü  á  mimv  el  opio  como  el  romedfo 
indicado. ..  Prescribí  ¿ua  niño  da  cinco  «tost  una  <{iiiuta  -pmv» 
de  grano,  por  la  mañana  antea  de  la  accesión;  ttea  décimas  pMtes 
de  grano,  á  otra  nifio  de  siete  ates;  siete  Tigésimas  pastes  de 
gnnó^  á  ote6  d&diesafioa;  y  yo  mismo  tomé  medio  granew  Loe 
aaddeBteadesapareeJeroo  enteramente  durante  eaediai  Doce  borar 
daspoea,  pelr  la  tar4et  adminiatré  otra  désia  algo  mas  débil  de] 
misBio  andieamoAto;  y  la  fiebrano  roktió  á  parecer»  ni  aldia  ín- 
medíalo  si  á  loaeigüiealsB;  el  estrefiimienlo  easó  igualmente.  Los 
a^emoa  estaban  corados  (1).» 

Sñ  la  «srtaera^  dieoHahiiemann:  «Bn  el  msade  Abril,  reinó  naa 
ta/beiiaa  eseneialñiente  Indifirente  de  la  que  se  habia  observado 
cinco  afios  antas.» 

tf  Bn  la  epidemia  de  1782*  apenas  qmsdal»  ana  tensara  parte  de 
loababitvnteslibrt)  de  una  flebse,  don  todos  ka  stntomas  dé  rea- 
mátfeo^ataahral,  y  no  habia  psligro  algano,  sino  para  las  personas 
dabattadaa,  los  ttrieos  y  te  anciaaoa.  b  la  influencia  de  1797»  al 
contrario,  casi  las  nueve  décimas  partes  no  snl^ieron  mas  qw  U- 
gsraa  ataqaes  del  mal  y  sia  fiebre}  peto  en  la  última  décima 
parta»  al  eeafrarfOy  sobrevine  fiebre,  y  el  p^Ugro  toé  real.* 

A  eontlauaclM  Anieribe  Hahnemann  los  síptomaa  y  la  maircAA 
de  la  enfermedad,  que  en  los  casos  graves  oAmí»  catee  otros  pa« 
dsdariaotsá,  un  ardor  viro,  que  persirtía  par  sek,  doce  d  muchas 
heeaa»  y  aon  hasta  lamuerté,  que  oouñria  al  coarto,  aUétImo,  6  al 
déeüwi  jubito  día. 

«Bi  opio  calmaba  el  dolon  y  moderaba  loa  sudares  esoaaivtxs; 
aíd  eaflu>  el  dalifío  y  la  propensión  al  sn^ko;  peeo  sasaeiitaba  el 
esOfieílllxiIento,  y  en  generil»  no  parada  cwar  el  mal  radical* 


(I)   tDHiim  áe  yUMné  hméopoMqm.  Mg:  118  á  121. 
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.  ftiM  alom&f,  al  contrario,  ésoédia  ¿  tt)do -cuanto  sé  poála  espe^ 
rar;  era  eficaz  y,  por  decirlo  asi^  «pecifloo  en  todos  loí  iperiodoa  ée  ' 
l^af^ocdoü,  acoitípafiada^  nb  de  fiebre;  sobre  tofiOt  enante  ise  ]^ro- 
pinaba  lo  antes  p9sible  7  á  fuerte  ¿/d^úwOmn  número  de  énibnaoa 
sanaban  ^en  el  espacio  da  cuatro,  días,  á  ^esar  de  los  slgrnofc'  mas 
graves.!   •  •.::•'•••.- 

Sb  en  verdad  curioso  en  la  cuestión  presente,  7  i3obra  -  todo. 
e(liñcatívo  para  el  Sr.  Pellicer,  que  tanto  nostreoomienda  el  esta^ 
dú>dela$obrasde  Hahnemann.  lo  que  diee  este  gran  inédico  ea 
1|^'  páginas  siguientest  acerca  de  la  administraeion  de  ese  podero- 
so  Q^edioameoto  en  la  epidemia  que  describe. 
Lo  resumiremos  en  breves  lineas. 

•  «^principio,  dice,  usaba  70*1  «teanfor  con  mucha  reserva  7 
no  administraba  i  lossugetosadultOjSy  mas  que  de  quince  á  dies  7 
seis  granos  por  día,  en  lectie  de  almendras;  pero  mu7  luego  eché 
de  ver  que  para  obtener  un  alivio  pronto,  era  preoiso  darlo»  auna 
los :Sugetos débiles,  en  cantidad  de  treinta  granos^  7  á otros  mas' 
rabastQ9  en  la  de  cuarenta,  en  liu  veinte  Guaíro  horrn*»  «Nunca  se 
hacía  aguardar  el  resultado  favorable  efc...»  «Lab  fuerzas  se 
restolAecian  bien  J)ronta  con  el  apetito  7  el  sueño,  el  desaliento 
se  convertía  en  f aerza  7  en  esperanza^  y  el  enfermo  reodiraba 
la  salud  sin  pensarlo.» 

'  «Temo«  continúa  Hahnemann;  qne  esa  pronto  desaparición  de 
los  rintomas,  de  la  capa  amarilla,  parda,  negra  de  la  lengua,  dA 
gusto  nansefrbnndo  7  amargó,  del  estreñimiento  7  de  las  ciáuseiis* . 
desvanecidas 'muchas  veces  en  las  veinte  7.  cuatro  horas»  por  I»! 
solo-uso  del  aloanfoj! administrado  á  dosis  fuertes,  nt  ís»a*del  agrá* 
do  de  los  partidarios  ortodoxos  de  la  escuela  saburral.  La  natora* 
leza,  es  verdad»  ser  niega  muchas  veces  ¿  dobleg^^rse  i  laa  sjiijSM- 
cÍ9¡B  de  ios  sistemas:  j  desgraciado  el  médieiar  dogpmAtiOQ  qne  se  em  - 
pefia  en  luchar  con  «Ha.» 

>:  «fiieüpre  que  €ni  llamado  á  tiempo»  7  que  La .  ^nfermeted  4 
gnsar.die^  te  gravedad  de  su  iunsiout  hubOiidMaiianecidio  .radiml-': 
mente  ¿  los  cuatro  dias,  ó  ¿  los  siete  cuando  mas*  fiutteft:  (^ucidfibaí 
sifitotaaralguntrhi siquiera  laxitud.»    I  .  ..(t.i    ■> 

.  A  ^continuación  ijefiere  el  autor  el  caso  de  una  señora  nerviosa 
y  de.  distinguido  talento,  que  acometida  violentamente  de  la  en-- 
fermedad  después  de  la  muerte  de  una  persona  muy  querida,  fué 
curada  completamente  en  el  espacio  de  siete  ú  ocho  dias,  habiendo 
tomado  de  quince  ¿  diez  7  ocho  granos  de  alcanfor  en  los  dos  pri- 
meros dias;  otra  dásis  del  mísmo^modicankento  ahtevcei^;  treinta 


gmkííeñ  ^as'V^mtoijrreufttro  h0ra^Biguiaiita8;iatEoa  t^eiirtay  seis 
i9 quieté  diá;  cti^i^fite  al  sexto;  y  toda^atiresntA  mas  aliaémao  j^ 
decayó; IMíl,<ae^'^«to'.eiiioüénta  gmii«9li¿.(l)  dm 

nna  sastandai&ail6fóí(altaxieDéifirioa^7*^od^^  maBH)la8tia  niteatoa 
ooiisaeiifivofií.'    ■  •     .-  :  i      ■ 

Todavia  hfUie  iMndon  el  autor  de  otros  oésos,  tratados:  íalisv 
oieDte  con  caatfdad^  ooosider^blieB  de  akanlimr;  y  háaia  el  fin  da 
la  epidemiaí,  eoa&da  los  sf  ntonlas  variaron  algun  taatei^con  el 
/arfan»  pátusU*0  á  dosis  maoiaas,  yieoo  bi  quina,  el  haba  de  6aa 
Igiaaciay  el  aeóatto^ 

Pero  todos  estos  tmtismieiitQS  son  pálidos  y  da  poca  iiosportaa-' 
cía,  al  liidó  dél-óáso  que  acabamos  da  ándiaar.  . '      i 

EO  fin,  no  queretiios  paiar  en  sitonoio  la  aseveredoA  colesÜYi^ 
qneí¡eBtaQfp^tIalnieniann,  al  pié  del  caso  de  la  aeAora  nerTÍosa» 
anteseftado: 

«No  conozco,  dioa,  sisé  nn  caso  entre  meada  ciento  en  quo 
él^cráíbr  baya  fallado  (2)** 

Sigile  álá.inemoria  qaa  aoabamosde  r^umift  la  blatoría4e 
á^ma enfermedades periddicas da  tifiaaemanal* y  enalprloii^rQ 
délos  eaasaqne  él  autor  refiera^ sttConlrsQios  «n  xóv§n  a&ota^o  dq 
patüxismos  aamátieoa  iatepsfaímos»  seguidos  de  grandes  laxitudes» 
qne  se  reproducían  periódicamente  cada  ochoi  díaSi-  que  fuefw 
una  rez  notablemente  álifidadoB  con .  la  administración  d^  ocho 
graaíos  del -haba  de  fian  Ignacio*  y  curados  comptetexaeoteain 
dejar  el  mas  Ugep^  ^^stigio,  con  »sdia  desama  de,  quina  toJpadfN 
par  la  maikimiD  y  una  dracma  deapu^s  á^  comer,  segMldf^jde  la 
i^ritemoiondeotrasrdosídósissaceiivasfa)^  ni 

MitteneaiaLSff.  Pellicer yisasLC^egiis  á  ^abnoiniaciii hoipeó* 
palft;áebÉmetnann  iándador  d^Jn  hoineppiit^,:f^U:ftft,¿  H^bue- 
Hianniéleslermínadorde  los  alstomia  hiipoA^OQs.  ]?-4«.l§3  t^^p^Vi  ^ 
tMas:  ialópátic^a^'  tratanda  r¿  ce«í(enaras  ,fm^  ',apf§rJRM^  .hogioo^ 
pdtifiaíamte ,  .no.Mn:^.di(^Í8. y  r|it^nu^^lftnesrinft»iMn»les ,,.e^•. 
^pofeesann  descoiloQídas:  no  t9m{«K^^iCon.lai[  prünei»u|.,f>,^as  m^ 
bajas  diluciones»  afaiopon  d<^ia  Coertest  muy  tt^j^^fínfim^iA^ 
medieaflientos  tíúétfpfi^  j  bMta  t^róiooa,  dos  y^  tres  lecea  mss  bl  - 


(1)  Lá  falta  dé  precisión  en  el  fekto  de  las  pre8Órí]^ioiie«  díalos' tres 
-ptímetoa  y  de  Wdos  iSltimos  diás,  dejsti  en  dtida,  ni  is  cantidad  .tofiai  da 
aleanfer  tot&adki  j^r  la  enferoia,  fáé  la' de  154  grahos,  ó  la  ds  329. 

(2)  Eludes  de  MéédeiíiejkommítitíMqmP^^  ..    y, 
mE^^td0$\i^MUMnei^9!^9apatt^          121^135., 


opaalá^tás  ««  fttwTida»  j^  mas  oúnfiado»  q»  la  vi/rt|^d<to  «Pü 

Pero  dirá  tal  vez  el  Sr.  Pellicer  cuando  lea  esas  o^serrasioMS 
7:deseFipciom8  de  1»  pvéaüeá^  úa  Hahoeitmm^  baolm  4e  mano 
maestra  7  mura  k¿pp9efáti€o :  asi*  ys  aso  ai^aidlMi  .««le  Mdih 
flanea  que  yer  oon  la  bomeopaftia  da  loi^tíeiiipoa  pimeataMk  7  *>^ 
Inago  oomo  descubrió  al  fundador  la  virtad*  I*  efiaaoi»  dalaihdó<« 
Bis  infinitesimales,  se  relegaron  y  debieron  rele8iiíniaaíl.oIviA»lm 
ddsis  ponderabliBSv  madaas^  fuertes  y  grañáfíB^ 

A  lo  caal  contestareinoB  nasotroacon  al  GanaUler  Baeaar  Ainlíi-' 
fuitm  eínmítwnon  $uni  cwm  verkaie  Mümtñim;  €t  quQd  mti^utrn 
MUfweñ84ítfnBn  pmndeímumBMtfiÉ¡iu».m^  LaaaitigtMdadT^la 
novedad  no  deben  equipararse  con  la  verdad;  y  por  aar  ana  oosa 
antigua  ó  Mcíenie,  ao  pot  esto*  as  verdaéero  6  &lsa4 

Bs  cierto  ó  no  que  el  gran  reformador  del  aorta  da  <Hiraaata8lie6 
eon  asas  d¿sis  altas,  fiíertes^  Búmam  da  madioamentas  anárgfiBos, 
trimifosasombeosas,  curaolotisá  mimerosisimaB  y  de  la  vaaaalta 
Importancia:  si  es  dettú,  como^aadia  tiene  doraolM  iidudarlftt  aa 
ese  hMho  nosderja  Hahoamaiiii  átilea  y  gfoitosoa  ^aatplM  V» 
imiiaT  en  oasos  mas  ó  manos  análogos* 

{Quiere  ahora  el  8r.  Pallíear  auavos  keeiioa  da  la  prá^tíaa4e 
Habnernaan  tomadosde  épocas  mas  recientes  y  hairta  de  sua  MK* 
mas  obras,  los  cnales  puedan  servir  de  ejemploa  para  el  oso  da  tea 
dosis  ponderabtes  ó  macizas  ea  tos  trataasientoa  haniea|!áiiOQtf  htm 
aduciremos  del  tratamiento  del  oáteía  marbo  asiático^  y  da  lea 
tratados  de  Jíoft^  médieafmmy  dalas  enfermedadeaoBADiitt. 

Bn  la  memoria  qoa  con  el  titulo  dé  AfAicaaonde  to  áam^*- 
tía  al  trattmiéntá  del  oétorñ  espamóék^  ó  asiáttoot  pnUiaáaakaa* 
mann  en  1893«  leemos,  entre  otras  cosas  «atablas»  lo  sieaianM: 
«Cuando  el  cólera  sobreviene  por  la  ves  primera,  empieza  aiamps^ 
por  su  pHmer  periodo,  oaracfdnzado  por  ealamlires  tónieaa;  haif 
postración  súbKa  de  laa  fuerzas  4el  enfermo,  ate  |.«tc.ü 

«Bn  este  primer  peMada  es  cuando  se  paada  dar  proBitamenls 
auxilio,  administrando  el  alcanfor.. .Debe,  pues,  propinarse  al  en- 
feíttio  taa  i  nennda  aomo  sea  posiblav  pero  á  lo  menos  eadn  eifH^o 
mifutue,  una  ó  das  gotss  da  espirita  de  vino  alcanforado,  {oom^ 
puesto  da  onaparta  da  alcanftv  disaoUo  aii  doce  partes  daatoobol) 
en  un  terrón  de  azúcar  4  en  una  cMbarada  da  ag^na.* 

«Con  la  mana  llena  drt  missia  aleoht»l  atean^srada  se  dardn 


u.juD»oua«anttAN  fin 

mogtmtMtmihMKíB,  tiii.eLfwbhx)  -fmiuí  fisvMs:  tBoobUempodrá 
prniorse  una  enema  con  media  libra  de  agaa  caliente  y  dos^isaoha* 
nétm  Aa«atfy  AilD  mmea^  dd  miaioa  ffladJBQniíetita;^^  Me  ociando 
«MlMiiéawiluaréB.liimigacionei  OMi^'aloaiifiiv  aetawmoa/ptaidha 
dattelml  <6alMMB.,>áiiido  <piA^  aiclfaatemojno  pmdvitfagtu^^iá 
ente  te  iMJealmmlnwtdeplaaqiiyadaa.  teda  vía  focibael  tteneArte 
«rt>aittiifte>  que ^leaétMrá  en  loaf «dmoneeper laraspiMcion* 
fioaülo  IMB  antea  eefpottganen  peteticaealesimeéiee^'aAipriaHMr 
ataqttofc  l»4nf8ceio&,  teinte  maajpfontaflieitte^yicoii.tatita  mm 
iegUMádiad  o«ffael<ekiferflio:  locaaLpaed»sM8der'iin<el  «paela 
de«dwiicrra»(l)> 

anaa^  flOfiioge:de!}a  tfcailmettt»<tqmpreadai%  no  mm  ^ddifa  y  >di* 
tabiMMB'IflrfiditeaiiMtaSi  ni  mnoho^aenoe.-  Ekm^déel«9CllHie^al)(lea. 
eotKMdtttdia,  aaciaaa  y  mu7JiMDiaae;>8ino'*ui  ^mades  yrftierteB 
oatiH^lttJBMlaliBepldemiaardalWTt  'baÉtaateaparnaatamr  deMilMn«' 
Itfr^y^vqifritii  da  Ttp»al  enfittmo  por  todMllaaaap0rlMea,^amii- 
iéineioa,  eaivldadee  y  poroade  siieuerpo. 

.Séaiinad6ttBíbnemaaii,'y  haeta^en  oíerto  modoiieilitiiibnido  per 
Mffrairéaralirtaiento  da^la  virtud  maBttvlUowde  ^düuelonefl 
iidldltotfttiaiee^aeanueatMdeiafioien  ado  maa^taaepvado  en  el  tiéo 
#»4eB'^iMdfcMW9áloaen8aafeaiicia,  concentrados,*  slmdikttr  ni  ate- 
Misr;  pttto^auíy  en  ¡m^Matmia  miáioa  pura  yan  ^rtfeular  «n  ^ 
IhtfAitfa  ctolarM^frmetforiif  ctEMk^^qaedan'viertiBiba  iiieeiile^ 
4aBaid'aia'pt*0tiM>4iue'antefiormanleeraparaélliabitaaU  aor^ 
fteiae7<eeteaia,«conla  onal  liabia.eonseffiíidodoefirniideaMnniM 
^qcíe'il'niitRttoiieflareaniel.tmtanianíto  de  grairtiiBia%  feUgtoBas  y 
aytftalÉttlaii  anCarmedadea^  AsieAdaa^pmtaeúmenoB^  la  JíslerAi 
iwlffea|para;)por  oondeeeender  can  loa  •  deseos  qaa  la  iasi>ian  BoauU 
fartado  varias  personas  de  que  diese  algnnos  ejem{das  de  cnrado^ 
OBSátDmeopitioaa,  espone  únicamentados,  rceteantss  i  anfianneda' 
Aüftgiidng.irnnn  blA,^loado8£Je'x»plos*'eliprimeroes  eljda  ana 
•laiaiidéra  Boimstay  que  ofraftia  bartanitotjbiiin'  earacteiflzado  un 
<eaadro>de  aiatomaa  oorreapondiente  á  la  bríoaia.  ^Hatmemann  la 
-aat óioon  lo  /Qaeálama  ól  mismo  una  •  4e  laa  nuui  Inectea  dóato.  lio« 
liíayAttrflff,  con  nna  goÉafentarad^l  jmmo  coaoeateadoidei brioaia. 
.Nafoé<iBeneater.mas^;á  las  ve»ite:7onatroihocaB  laimngeríeataba 
cqni|tetaDaente .  eniada  da  nna .  .enfoi medad.qna  di|tska*9aid8iAraB 


5^  LArfiraoua'Mrascuuj 

¿L«  hiifariá  ;eiuraife  Bn^m  la  ^dawuMi,.30.^  <dBl,ihtoiu>  jaftdfe^r 
mBoto?-.  -i     .'.    •  ^'   .-i.."    -..'..       •;. '.   ....    .  ,M,.'    ; 

..   Seétgetart'taLTes^qaeeBtBaoésrii^ 
BfitoaiOtifgpoyvqiie  Hálineíiiaim  empláaaa^todai^ea^aQueUikÁ^^ 
Ba'OtiC0s;d&8a'préGtiaft  dosis  maci^aa  ó  ic<iiÉ26Djlviidaí8'deiiue4íOi(*r 
ttefttosiicÉBaopáticofi.  ]^eta  entopcQs  násolrea  í(]írfS9lntoi^i]i0%.j|ftí^ 
/jué  noJbabioadD  ^ahaenlaivi  pbattoentfDdadfb  obfa  ;QM(«!iftt4Mli 
¿>9.e3Siii|>losiéQ(mcadoaeálMiWQ{iáttc<^cq^  daabadode  l9i«¿l> 
(GMioa  detatt.anéladaitBaEEpéuitioo»  espoae  ^jok^iim^ro  iia.trfkti^i; 
miento  poridáaís  vmciÉa  sqgiittis»  de:uiiL^xitP)»r(mi9  o^^feU^iiap? 
Nosotros,  pues,  haciendo  uso  de  nuestro  propio.  or)t«rÍQ.  dc^^ 
mosrlógloavientQde  ese.  ejemplar,  .tnod^iet^  (|^  pu^to.qu^.  JEbline- 
mma  meaipleft^eeu; el ^ercioió  de du  pntoUea  pp^afo^o^o^jlAf 
dásia  ni^aade3us»ti36ilieaBBentosceiiiú  segia;  Ift^^alis^df^.lAi 
íeñr.'ea'efeoto  claraBieDte.idftdus  cobsejeay.sibifisusPQPu^gri^l^iPT 
H^en  Ivttde  lii^düafltotieai|DébúMlsimiteS({^<ei^^ 
altas,  fuertes  y  grandes;  apüoaba  :y  ph4>maba;Q^ftii|VWa3'4^P0 
popd0mbles«[saaoijBas«  A  oon  lenjbradas  comoiescQliíilpp.  «kJ^e^ngla» 
60  to9;Gaioa:y  oirottoatíBfBoiav  eai)áe  doüveniai6aiite04il»i  <«^W 
m  iataebabli^^'ftoMieuoia  atódíoa^  asg'iíix  sa  eminente  .tim  prá^^f 
i  .  FM^aAmonte,  al  (^aponer .  Hahoieniaaan  su  doatrij»^  bDo^eop^iiof» 
IK>br0  la  o^itanaleEa  d&  las  eafehuedades  orónieafl^  ai  fr^iit^  ^.Mfi 
tratedotteeattoeiifeomeda^es^  laúltiai^  qb^A^en 

«Idrd^aiOnoQológieo»  esÉanifiaflína  ób8fiarTaQÍ9a  aitrtétioaAiue  aune* 
itebieiraa  olvidar Ibsprái^icos,.  ymüoho^  aianos. Jjoa  .haipeópata§ 
paláitoBi  que  li¿eea;cueÉlioQ:dfi.biaDra:el  no;«Ur  del:.94re<<^ 
láíisüxlá  dÁ  yás'ñlia^dhiáimnacibtm,  ^i  auü  xüi  el-ií^Umml^  cj;|i|ir 
4S(vaescep¿tebal  dexíBrto  núnieo^de  rinfarrobdadea  »detenuji<M>dafl  y 
-asiivcirdiilaBias^ ' * i  ,    i  -•       '  .  ¡    •  • ..  cV-t  /; 

.Deapueá  de-advectir  Hábnemann  que  la  aplUsapion  de  .011 
jábalo  eo  aeoo  á  laileogüa,  y  la  oifiadioa  del  g^lóbUlo  ttomecq^ 
tico áonlaS'ddBis  nuw^eqoe&as' y  tas mas^d^iles de  ausattoamá- 
diouDBntosy.y  qu«8íñ  embargo,  aun  tkiay  personas  baatrát&íeíoi^ 
•tablea  >pmra.pod6r  curanse  4e  enfermedades  agudas  ligeras  con  esas 
.é6siB;idloé:i  «Bstá  visto^  pues,  qt&  la  infinita  divefsidadjiqaévúoa 
jeíitre  los  enfermos  por  lo  qae  xespécta  á  mi  escitabili4ad»  ésa  edad, 
-é  du¿jdeevB0l^^^<^Q  y  ¡dütoiBl^  á  sutfioersa  de  vida,  ysobre  todo^  .'á 
la  naturaleza  de  su  enfermedad  (ya  natural-y  sencillai  |>ero  reoteor 
te;  ya  natural  y  sencilla,  pero  antigua;  ya  complicada  con  la  aso*^ 
elación  de  m^ohos  miasiaas;  áya^  en  J^^^  e^te  «3  ^  ca^o  mas  co- 
pian 7  mas  ffVfQf  trástprnt^dst'p^r  im  ^ri^tiaa^ato  j^e^diááai  i^al 


ealcolfdp)!  debe  imponer  tambíeaotsÉ  diversidad  na  «mb^os  glan- 
de en  ia  n^kiiem.  de  tratarles^  y  eo  la  de  disponer  las  dosis  que  se 
IesadmiQÍBüraikj(l).>  '     ,.  .        . 

:para  termijoiar  ^^  ooQsideracdoBes. aOadiidnits:  que  al  tratM* 
llaliT^yMna. en  el  .CApijtulo  de  la.  syeoeis^delaa^ blenorragias  y 
Uenaarjresá$4ue(lQpeadm\del  miasiua  s^cósicD  j  de  las  esdrasceü^ 
pas  q^oe  oeigi4;)i^]i»  dioe  todavía » queiias  que  no  depend91i.de  eiib 
miasma  pu§deQ  curacse^  bien  con  n  na  toma  de  tina  ffoUí  ^$  sumo 
rmmí^.de'per^ik m^ndo  la  f^'d^aeute  necesidad  de  orinar  indito 
él  uso.^e.^te  medicameiiit»^  ó  bieü^con  una  peqoefia  c(ósis  de  zoaio 
de  eannqbi$,Btc.^ y>  a»j« atefle eaiaisigmeate pAgin^  ^iia  m  Iqs 
duos  mas  inveteradop  y  mu  gmv^,  íicon viene  tboar;  lasséserasoei^ 
cias  mayores  una  ve:;  pordiaeon  el  «amo  entero  de  las;  ba}as'  re^ 
cienlea  de  ;t]iuya,  4Ui4¿M:  Qu:  pAFtes  iguales  ide  pís^irita  de 
vino  (2).  '    j.  .   '  i 

Basta  de  citas  j  <y>ixveinjb|rÍQ9r.  JH^  parece  qufii  jm)  hemoaanaado 
demasiado  escasos  eai^^tcayiQQtici^»  tomadas  de  las  obras* genai)- 
Has  j  iecodí;ioQid9^  de  Habnemapoi  jiara.probar  al  ^r^íPellisec  qne 
érha  andado  demasiado  ligero,  precipitado  y  nada  circunapeeto 
al  decirnos  en  su,  t^nog^^istral;  i^Hakneakann,  tenia  cuando  úne- 
nos, tantodeseo;  del  cierto  comQ:^.Dr,  Hy/9ecQ>  ni  Itabcá  jquieH 
imagine  ta^[>q9o,  que  dejí^.  d^  comprf^nder  la  .f«yrdad9ra  significar 
cion.de  esas  Quxacioae^  que  él  mismo  nos  ba  dado  á  conocer;  y 
esto  no  obstantCi  jamás,  gue  ^s¿/>amf^,iadQatiaistró  -i  sua.an^ertnos 
á  titulo  de  renaedio  bomeopÁttoo  smtwnfiia  a^ima&  ^^^s^  tMciiM 
allM,  fuertes  y  grandes.  .     .  n.....:.     ,• 

De  do^de  aparece  clarfimenteti  que  a<^  eeimuoboilo  que  sabe  el 
Sr.  PeíJicer  de  lasi,  qbrj^sy  esori^  del  ft^ctedpriia  Js  .homeopatía 
ti.  6.  Raíxpemann^  cuando  aup  pp  ban  Itogiado  á  sanotioi^  hechcb 
tiúi  i^otableB  y  de  tanto  bultOi  y  precitos. tSA  impoetantos  y  tan 
lunuiíósos  dej  gran  n;a€)stro  dt¿  la  medicina  boimeopitica;  lo  cual 
nojimpide^^í^ue  ^IjC^E^t  Vice-Preai^epted^ 

Matritense,  se  estime  no  solo  un  hqmpópajlH'  puro  y  habnemannia»- 
no,  sino  suAclepte  ^^  enseñar  ii,  \o^  quj^ .  pudieron,  ser  alginn  dia 
mis' maestros,  el  camiao  iqu^ ,  debeiv  «§guir  Pl^ra  «ler  bomeópatas 
entendidos»  profundos,. legítimos- y  or^doxos.  \Oh^e»Qebúmiiítm^ 
oft,  quantutn  est  ín  rebus  inqnel,  diría  aqui  Properoio*  : 

.  (1)   Hakíemanm  BotMiM  eP  UmiUméni  déé  tMadies  ehttmifUes.  Tomx) 

Kflwir.pag.2u  .    :        :    ^ 


BppwMi^i&^lflaéotgfltfciwiesíBCBta  y  séUrnt^quees  aa^ermt-dél 
<&.  JPeOUcW^  tl^Cteor  j  doflteMr^  que  OQSQdo  üo^tnoB  'ftei]flfím09M& 
las  dosis  ponderables,  macizas*  altas,  fuertes;  y  haata  muy  ^faeffeta 
Drigtaiuies  de '«sdioaoMoilos  ^liarMeast  ^pedfioos,  íoAlcados  pa» 
^lUttrarcoiiisegaridadlos  peligros  intiSkíeiiles,  y  sairar  ]«  yUh 
4elo6.1i(mibl:e8  6QiasenferDaed«de&^yiii»iAfii($^  ó^MdActo  le¿í- 
'tmas  y.p&núoiosas,  y  w  olrasf análogas  g*Mrí0}Hia6  y  urgentes. 
tflbaadtuMAOsiál^cammo deia liomeopatla,  paraechamor efr brfeéoB 
ideólos  remedios  eiaapirieos  de  la  mediolúa  ordinaria;  que  Auertrte 
(ftpíiáoiiBs  efiÉ&ninqva  del clienlode  la  Üootrina  Jiatmemantiikini; 
^oe^Buestrapsáctica pertenece^al eiiipíri8ttD,  yjK>4^ta'ned!i6hia 
-mfocmadofaiqae  defiráden  el.Sr«  Pallicér  y  sus  eálegas;  y^en  fltí, 
•^e^edta  priurtieacae  bafa  el  anatema  lanzado  por  Sithtoemutm, 
•Centra,  loaiqueuá  ^tulo  de  petnedUv  boméopátioe  administran'  los 
medicamentos  ¿  esas  dosis.  ^ 

.  aiada)ma8  CfeiLque  deowMitrar  hasta  la  evidencia,  la  Terdád  y 
-dxactitikd  de  nuestra  r^lica,  aídíen  eloampo'delateoria,  ctítko 
«nel  'feedadero  y  l^timo^tarreno  de  la  práctica  y  de  la  ^«^ge* 
(sienKdaft 

i^ero  «s  menester  ant^  todte  <MM9as,  que  nos^  entendamos  sóbl^ 
da  verdadera  y  genuinaint^igenefa  que  hemos  de  dar  aqtd  «á  Ift 
^palid)»  empirismo,  noble  distintivo  álgun  dia  de  una  leecuela 
tnédteaífllosóflca  muy  respetable,  7  «inónimo  depresivo  hdy^ntúa 
8ls:la  phlottca  rutinaria,  irrefleilva,  "y  \sín  otro  timón  que  la  rai^ 
^eataaltdaíd,  ó^el  instable  capricho,  para  combatirá  ciegas  los  ma!}éh 
que  afligen  á  nuestros  semejantes. 

8i  por  emi^irismoiha  de  entenderse  la  medicina  de  la  observa- 
ción y  de  la  asperientia  guiada  por  la  razonónos  declaramos  d^ft^ 
duego  porticlarios  acérrimos  de  la  oiediciBa  empírica,  tal  cuallfi 
9fft)fe8aron  en  la^ntig^edafd  los  adictos  á  ía  escuela  de  este  nombteú 
león  las  vodáfloaetoties,  ventajas  7  adelantamientos  conque  la  han 
dlustmdo  y  pei^fecoionafdo  los  grandes  jg^eniosd^  la  ciencia  y  d¿ij 
«oto aédicailuiflta' nuestros  tiempos. 

.  fio^  este  ¿noble*  y  nadonal  empirisnio,  es  el  que  profesaron  y 
edsefiafonílos  grandes  práaticoB  de  toda&las  épocas/los  Hipócrates^ 
lc»Baeiiviv  los^SydeQham,  los  Háhnemann. 

En  este  coneepto  la  homeepatia  no  es  otra  cosa  en  su  coil'' 
Junto  qne  una  medicina  empírica  (Medicina  de  la  esperiencia,  de 
^nff^(ciffrti^$niARmi}.  parfeAQioMda  .y.ecnapletada  eoiri  nn  nue- 
vo principio,  con  un  nuevo  analogismo  ignorado  de  fierapion, 
de  Sexto  y  demás  fundadores  y  difcípulos  delásecta  enipUieai 
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«tuftlógfánbo  de  lo^ 'síntomas  de  la  enfermedad  con  los  dínfomas 
dfll  flmtieiiiiíentb. 

iAtMMttéopétía,  en  efecto,  establece  su  método  terapéutico  sobre 
la  «taeñrvUtíoiei  directa  de)  enfermo,  autopsia  de  los  antiguos  em^ 
píridieai  Bo¡%fe  el  estadio  comparativo  de  las  litstorias  de  otros  en* 
fermotf  Bebientes  6  diferentes  del  que  tiene  i  la  vista  el  observa^ 
ian^,  MtfdWddelosempfricof;  sobre  la  semejanza  ó  analogía  de 
anas  enfermedades  con  otras,  y  de  unos  con  otros  medicamentos, 
oMfo^isma  de  los  empíricos;  y  por  último,  sobre  la  semejanza  de 
los  rifltMias^cada  enfermedad  individual,  con  los  síntomas  que 
produOB  taéñ  fnedieáiilento  én  particular,  administrado  al  hombre 
sano  en  los  esperimentos  puros,  y  la  apropiación  de  las  dosis,  tri- 
tnneiotte^  ^  cKhtdones  de  los  mismos  medicamentos,  en  toda  la 
escala  j^osoldgleá,  desde  las  ponderables  y  macizas,  basta  las 
altM&iad  dinaitílzaeiones  inflnitesimiles,  á  las  diversas  enferme- 
dades ])erticolares  y  á  los  diversos  grados  de  esta^,  á  sus  varios 
estado^,  formas  y  trasformaciones;  desde  las  lesiones  mecánicas, 
ka  iütoxlcaciones  materiales,  y  las  alteraciones  profundas  en  la 
eonaUlucienes  física  y  material  de  los  órganos,  hasta  los  padeció 
Btentoe-esenciainiente  dinámicos  ocasionados,  efectuados  y  soste- 
Bidoe  per  causas,  manifiesta  y  positi?amente  inmateriales,  como, 
k»  saffimientofl  del  espíritu  y  los  trabajos  intelectuales  y  mora- 
les, Mifóro  ftin4aniento  de  la  aplicación  práctica  de  la  doctrina 
de  loe  eem^Jantea  al  fratamie.ito  y  á  la  curación  de  las  enfermedad 
des,  que  es  en  último  resultado  la  g^n  conquista,  el  gran  descu* 
briraieoflo  de  la  edad  presente,  el  principal  título  de  gloria,  la  co- 
rom  inmareesible  del  ínclito  fundador  de  la  escuela  homeopática, 
y  del  verdadero  ártef  de  curar,  sentado  sobre  las  sólidas  bases  de  la 
dbiMMP  vacíen  y  de  la  razón,  que  como  dice  el  ilustre  Jorge  Baglívi, 
son  los  doe  prinoipads  polos,  sobre  loa  cuales  gira  toda  la  me- 
dleintt-  ^ 

n  prfñdplo  fundamental  de  la  homeopatía,  el  similia  similibu^ 
emantuTf  eselusiva  y  esencialmente  empírico,  deducido  inmediata- 
mente déla  observación  de  los  hechos,  es  la  generalización,  es  la 
■!Mra9Ci6n,  la  síntesis  pura  de  los  mismos  hechos  y  de  la  esperien- 
oia;  Is  aplieaéfonde  este  principio,  dogma  ó  axioma,  al  tratamiento 
caxalf vo  de  las  enfermedades,  es  la  determinación  empírica  ó  em-- 
pfríeo-meíonal  ás  la  analogía  de  los  síntomas  de  una  enfermedad 
natnral  presente,  con  los  síntomas  anteriormente  estudiados  y  co- 
nocidos de  una  enfermedad  artificial,  producida  por  la  administra- 
tíon  esperioiental  del  medicamento  al  hombre  en  estado  de  salud; 
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la  historia  de  los  hechos  de  observación  práctica,  carados  ó  modi* 
ficados  por  la  administracioa  de  medicamentos  determinados  en 
determinadas  enfermedades,  es  la  confirmación  esencialmente  em- 
pírica de  las  virtudes  curativas  de  los  medicamentoSf  en  el  trata-* 
miento  y  curación  de  estas  enfermedades;  finalmente,  el  estudio  y 
la  determinación  de  las  analogías  entre  los  síntomas  de  unos  me- 
dicamentos, y  los  síntomas  de  otras»  y  entre  los  síntomas  de  unos 
medicamentos,  y  los  síntomas  de  otros  medicamentos,  es  otra  guia 
prácticaí  no  menos  esencialmente  empírica,  para  la  mejor  y  mas 
estensa  aplicación  del  principio  de  la  similitud,  ¿  la  terapéutica 
individual  de  los  enfermos,  á  la  curación  de  los  males  y  padeci- 
mientos que  los  afligen. 

La  homeopatía,  pues,  considerada  así  en  su  doctrina  fundamen- 
tal como  en  su  aplicación  y  en  su  ejercicio,  es  un  método  esen* 
cialmente  empírico,  ó  cuando  mas  empírico-racional,  cuyos  proce  - 
dimientos  son  la  autopsia^  la  historia  y  el  analogísmo  que  coüstitu. 
yen  lo  que  se  llamaba  antiguamente  el  trípode  del  empirismo;  con 
mas  la  aplicación  terapéutica  de  los  medicamentos  al  tratamiento 
de  las  enfermedades,  fundada  en  la  semejanza  de  la  totalidad  de 
los  síntomas  do  una  enfermadad,  con  el  conjunto  de  los  síntomas 
de  un  medicamento,  que  es  el  cuarto  miembro  de  la  medicina  de 
la  esperiencia,  obra  esclusiva  del  genio  del  grande  Hahnemanm 
cultivada,  estendida,  aumentada,  perfeccionada,  purificada,  acri  - 
solada  y  consolidada  por  los  trabajos  incesantes,  y  por  los  esfuer^ 
zos  hercúleos  de  la  escuela  homeopática. 

Tenemos,  pues,  á  mucha  honra  llamamos  empíricos  á  la  mane- 
ra de  Hahnemann  y  de  sus  esclarecidos  discípulos,  legítimos  he- 
rederos de  su  método,  de  su  doctrina  y  de  su  gloria. 

Verdad  es  que  á  las  tesis  empíricas,  á  las  puras  deducciones  y 
generalizaciones  de  los  hechos,  acompañan  y  signen  en  las  obras 
de  la  doctrina  homeopática,  empezando  por  las  del  mismo  Hahne- 
mann, las  hipótesis  insepa^bles  de  toda  ciencia  esperlmental,  á 
cuya  categoría  pertenecen  las  tcorias  del  prineipío  vital  de  sus  mo- 
dificaciones^ desacuerdos,  acciones  y  reacciones,  el  dinamismo  de 
las  enfermedades  y  el  de  los  medicamentos,  la  terapéutica  sustita- 
tiva,  la  doctrina  de  los  miasmos  crónicos,  psórico,  sycósico,  sifilíti- 
co, etc.;  pero  esas  teorías  mas  ó  menos  legítimas  y  fundadas  en 
buenos  principios  de  filosofía  médica,  no  constituyen  el  arte,  sino  la 
ciencia  de  curar;  son  adornos  interesantes,  necesarios,  si  se  quiere, 
para  elevar  la  doctrina  á  la  dignidad  y  rango  de  una  ciencia  pro- 
piamente dicha;  pero  no  son  indispensables  para  ejercer  el  artei  y 
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aplicar  sos  preceptos  con  utilidad  y  ventajas  de  loa  enfermos. 

Empero  si  se  quiere  entender  por  empirismo  la  ciega  rutina 
sin  norte  y  sin  brújula,  el  taratamiento  de  las  enfermedades  por 
mera  práctica,  sin  principios,  sin  discernimiento,  y  á  la  ventura, 
este  es  un  empirismo  á  palo  de  ciego,  que  lo  mismo  embiste  al 
enfermo  que  combate  la  enfermedad.  Nosotros  no  solo  negamos 
nuestro  apoyo  y  nuestra  adhesión  á  este  empirismo,  no  solo  le  ale* 
james  de  nuestra  práctica,  sino  que  le  desechamos,  condenamos  y 
anatematizamos  como  una  plaga,  como  uua  calamidad  del  arte 
médica. 

€Los empiricoSi  decia  Bacon,  y  entendia  por  empiricos  los  ape- 
gados á  las  prácticas  rutinarias,  los  empiricos,  á  semejanza  de  la 
hormiga,  no  hacen  mas  que  recolectar  y  emplear;  los  racionales, 
imitando  á  las  arañas,  hacen  las  telas  de  au  propia  sustancia;  la 
abeja,  empero,  es  un  medio  término;  estrae  el  jugo  de  las  flores  del 
jardín  y  del  campo,  pero  lo  revuelve  y  lo  digiere  por  su  virtud 
propia.» 

Nuestro  empirismo  es  el  del  apis  vero  ratio  media  esl  del  ilus-^ 
tre  Canciller  filósofo,  es  el  empirismo  racional  de  Hahnemann  y 
toda  la  escuela  homeopática,  legítima  y  ortodoxa. 

Ensayemos,  pues,  si  podemos  demostrar,  como  lo  esperamos, 
que  la  propinación  de  los  medicamentos  que  empleamos  y  acon- 
sejamos emplear  á  dosis  macizas  á  veces  grandes ,  á  veces  muy 
grandes  y  fuertes  en  ciertos  casos  urgentísimos  de  fiebres  legfti** 
mámente  limnémicas  ó  palúdicas  perniciosas,  pertenece  legitima^ 
mente  al  empirismo  de  Hahnemann  y  de  la  escuela  homeopática 
moderaila  y  discursiva,  y  de  ningún  modo  á  la  práctica  rutinaria 
de  los  modernos  empíricos,  los  cuales  sin  principios,  ni  criterio, 
naan  los  medicamentos  por  el  simple  y  grosero  analogismo  de  en-  • 
fermedad  á  enfermedad:  que  el  uso  y  la  administración  de  esos 
medicamentos  á  dosis  macizas  y  altas  cabe,  y  se  contiene,  y  se  acof 
moda  perfectamente  dentro  de  la  doctrina  hahnemanniana,  con- 
sentido en  unas  partes,  indicado  y  mas  ó  menos  claramente  ed* 
presado  en  otras  del  Organon  del  arte  de  curar. 

£n  efecto,  las  enfermedades  limnémicas  ó  palúdicas  no  pueden 
considerarse  hoy  diacomo  las  fiebres  gástricas,  catarrales,  tifoideas, 
eruptivas,  nerviosas,  etc.,  afecciones  esencial  yúnicamentes,  dina* 
micas  ó  producidas  y  sostenidas  por  causas  esencial  y  únicamente 
dinámicas,  siempre  y  en  todos  los  casos  de  una  tenuidad  infinite- 
ámal,  como  las  altas  dinamizaciones  homeopáticas;  pues  que  hay 
^tos  suficientes  para  sospechar  y  auu  creer^  que  los  agentes  pro- 
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daotoced  de  esas  enfermedades  palúdicas  sean  loaterias  vegeialeat 
ya  muertas  y  en  estado  de  emanación  pútrida,  ya  vivas  y  en  esta- 
do de  germinación  de  esporos  microscópicos  de  naturaleza  ntalJerna 
y  venenosa,  como  lo  son  miiclias  plantas  agamas  ó  criptógamaa^ 
ttdes  como  los  motios,  el  oidium  y  otras  análogas,  según  aparece 
de  varias  observaciones  y  esperimentos  hechos  recientemente  en 
los  Estados-Unidos  de  América.  Por  tanto,  que  estas  enfermedadea 
nacidas  dé  las  emanaciones  de  los  pantanos ,  son  y  deben  conside- 
rarse verdaderas  intoxicaciones,  verdaderos  envenenamientos  mias- 
máticos, mas  ó  menos  tenaces,  mas  ó  menos  intensos  y  profundos, 
mas  ó  menos  dañinos  y  mortíferos,  determinados  á  no  dudiarlo, 
pdr  la  absorción  material  de  cantidades  variables  pequeñas  ó 
grabdes,  en  ocasiones  muy  considerables,  de  esas  sustancias  noci- 
vas y  piretágenás. 

T  que  la  absorción  material  de  esas  emanaciones  ponzoñosas 
asa  una  causa  principal  y  necesaria  de  la  producción  y  desarrollo 
de  semejantes  enfermedades,  lo  prueba  el  que  todas  las  causas  que 
favorefcen  las  absorciones,  tales  como  la  debilitación  del  cuerpo, 
las  pasiones  deprimentes,  el  enfriamiento,  las  supresiones  de  la 
traspiración  y  otras  linálogas,  favorecen  poderosamente  el  desarro- 
llo de  esas  calenturas. 

Nuestras  numerosas  observaciones  y  algunos  descubrimientos 
que  hemos  hecho  de  ciertos  caracteres  sintomáticos  que  distinguen 
Iá6  enfermedades  palúdicas,  y  revelan  en  muchos  casos  su  mayor 
ó  menor  intensidad,  gravedad  y  peligros,  así  como  en  otros  varios 
sn  antigüedad  y  su  marcha  aguda  ó  crónica,  confirman  la  opinión, 
hoy  dia  muy  aceptable  y  casi  demostrada,  de  la  índole  tóxica  y  vi- 
rulenta de  todas  esas  enfermedades. 

Bhtre  otros  muchos  caracteres  sintomáticos  que  nosotros  hemos 
observado  en  estas  enfermedades  palúdicas,  uno  es,  y  de  no  escasa 
importancia,  la  vegetación  en  la  base  y  á  veces  en  todalasuperfície 
de  la  lengua  de  una  sustancia  felposa  ó  vellosa  blanda  y  flexible, 
pero  tenaz  y  fuertemente  arraigada  en  la  capa  epitélica,  semejante 
por  su  aspecto  unas  veces  á  una  conferva,  y  otras  á  un  mucedo. 
Esta  producción,  en  la  apariencia  epitelial,  parece  re^ultarjde  una 
jirolongacion  ó  de  una  vegetación  de  los  estuches  epitélicos  de  las 
papilas  linguales;  peronosotros  hemos  observado  que  nace  también 
y  se  arraiga  fuertemente  en  las  superficies  de  los  cuerpros  estra- 
ños  é  inertes,  que  se  introducen  y  mantienen  en  la  boca,  como  por 
^enrplo,  las  dentaduras  artificiales,  en  cuyos  esmaltes  se  adhiere 
tmt  fuerza,  y  los  corroe  y  destruye;  que  se  embebe  pasivamente  de 


LA  BBFOUáA  IIBPICA.  849 

todafiuerie  de  materias  colorantes  que  pasen  encima  de  ell^t^  como 
sueleo  hacerlo  loe  caerpos  espoo^ígios  urgánicog  de  los  grados  in4* 
mas  del  reino  animal  y  vegetal;  que  da  un  olor  y  un  aabpr  espe^ 
dal  BO6O9  fitido  y  naiueabundo;  que  cae  desprendiéndose  insensi- 
blemente ¿  medida  que  se  alivia  y  se  cura  la  enfermedad,  y  que 
al  contrarío  crece,  y  se  desarrolla,  y  aumenta  de  espesor,  y  se  alar- 
gan aas  ¿lamentos  &  proporción  que  la  enfermedad  se  agrava  y  se 
hace  peligrosa;  de  suerte,  que  no  hemos  visto  ningún  caso  de  fie* 
hie  palúdica  perniciosa  en  que  esta  vegetación  no  ofreciera,  como 
precorsom  y  compafiera  de  la  gravedad  y  del  peligro,  ana  prolon* 
gacion  considerable  (^  una  notable  hinchazón  de  esae  vellqsidades 
confervóidaas  de  la  lengua. 

¿Ser¿  esta  vegetación  una  nmple  prolongación  de  los  estuches 
epitélieoe  de  la  membrana  tegumentaria  de  la  lengua?  ¿Será  una 
verdadera  sustancia  vegetal  desarrollada  por  esporos  arraigados 
en  dicha  membrana,  y  análoga  á  los  mohos,  al  mucedo,  á  las  con-* 
fervaa  ó  al  oidium  de  la  vid,  al  cual  se  parece  mucho  ex^uni- 
oada  eon  el  microscopio?  Lo  ignoramos:  nos  iacUnamos  á  la 
opinión  última,  ó  mejor  dicho,  ala  última  coag^ara;  mas  ne 
bemos  podido  demostrarlo  por  datos  positivos  y  evidentes.  Sin 
embargo,  como  creemos  que  esta  producción  eáeneialmente  mor- 
bosa y  dañina,  masó  menos  estendida  probaUemente  á  los  6rga- 
noa  intariores,  representa  un  papel  de  graniie  importancia,  como 
eauaa*  como  sinloma  y  como  signo  de  estas  rebeldes  yá  veces 
peli^rasleimaa  y  urgentísimas  enfermedades;  propondremos  á  la 
SodEDAD  MoMEOPATicA  DE  Francu,  á  la  cual  homos  ofrecido  pre? 
sentar  la  Memoria  ^que  estamos  redactando  sobre  varias  formas  4a 
laa  enfermedades  lymnémicas,  que  si  algún  dia  los  esf  aeraos  de 
tlgun  'observador  mas  diestro  en  el  uso  del  mioroscoiño,  ó  maa 
afortunado  que  nosotros,  llegare  á  descubrir  que  esa  produoefon 
es  ana  enatancia  vegetal  6  animal  viva,  como  una  planta  agama 
6  cripUfgama,  como  los  mohos,  los  Uqnenes,  las  oonfervas,  la 
vegetación  del  herpes  íonsurans,  del  hombre,  ó  el  oidium  de  las  vi  • 
ias;  se  la  denomine  por  su  origen  palúdico  7  p(Hr  su  influencia 
en  la  producción  de  las  fiebres  lymnémicas. 

Sabido  es  de  todos,  que,  como  causa,  ó  como  efeeto  y  oom  plicas 
doQ,  ae  forman  en  ciertas  enfermedades  humanas  plantab  criptó* 
gaanaa  como  en  el  herpes  tonsurante,  ó  animales  parásitos  como 
en  la  sama,  en  la  trichinosls  y  en  otras  análogas,  á  cuyas  forma<!- 
tíonease  aeemejai»  mucho  las  de  varios  entozoarios,  de  las  tóniaa, 
las  loabiicea,  las  ascárides,  los  distomas,  las  Alarias,  las  hidÉti- 
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des,  etc.,  así  como  el  oidinn  se  forma,  y  desarrolla,  y  multiplicft 
en  las  uvas  y  ea  las  vides,  la  enfermedad  de  la  patata  ea  este  tu- 
bérculo, el  sécale  cornutitm  en  el  centeno,  etc. 

No  vemos  nosotros,  pues,  rnzones  ^uncientes  que  se  opongan 
á  la  posibilidad  ni  t  un  á  las  probabilidades  de  que  se  desarrolle, 
crezca  y  s^  multiplique  esa  especie  de  parasitismo  vegetal  ó  vega  - 
to-animal  en  las  superficies  tegumentarias  internas,  en  las  infec- 
ciones pantanosas,  las  cuales  parecen  depender  de  la  fijación,  ar- 
raigo, incremento  y  reproducción  de  esporos  vegetales  microscó- 
picos, que  se  levantan  en  la  atmósfera  y  se  introducen  con  el  aire 
respirable  en  las  profun<adades  de  nuestro  organismo. 

Pero  todas  esas  producciones  parásitas  animales  y  vegetales 
son  nocivas,  y  gran  MÜmero  de  ellas  venenosas,  como^el  moho  y  el 
oidium  Csta  es,  pues,  otra  de  las  razones  en  que  fundamos  nues- 
tra opinión,  al  considerar  como  verdaderos  y  reales  envenenamien. 
tos  miasmáticos  á  todas  las  fiebres  lymnémicas  ó  palúdicas. 

Ahora  bien,  los  caracteres  distintivos,  la  intensidad,  la  violen- 
cia, la  gravedad,  la  urgencia  de  los  sintomas  de  las  fiebres  palú* 
dicas  malignas  ó  perniciosas,  la  generalidad  y  la  importancia  de 
los  órganos  y  aparatos  que  afectan,  la  profunda  alteración  y  des- 
composición de  órganos  y  de  humores  que  producen,  y  ^n  fin,  la 
espantosa  rapidez  con  que  determina  n  la  muerte,  sino  se  contienea 
dentro  de  un  plazo  brevísimo,  siempre  fatal  é  irrevocablemente 
funesto,  si  llega  á  cumplirse;  son  en  nuestra  opinión,  pruebas 
evidentes  de  que  tales  enfermedades  eminentemente  formidables 
y  mortíferas,  deben  su  terrible  virulencia,  no  solo  á  la  naturaleza 
eminentemente  nociva  y  ponzoñosa  de  los  efluvios  ó  miasmas  ab- 
sorbidos, si  no  también  á  la  intensidad  de  la  absorción,  á  la  canti  • 
dad  de  los  materiales  venenosos  de  que  se  ha  embebido  ó  impreg- 
nado el  organismo. 

Agrégase  á  estas  consideraciones,  la  de  que,  ó  como  efecto  de  la 
malignidad  -ó  de  la  intensidad  y  violencia  de  la  causa  eficiente  de 
esas  enfermedades  palúdicas  malignas  ó  perniciosas ,  ó  á  causa  de 
predisposiciones  individuales  mórbidas,  por  la  edad  demasiado 
tierna  ó  demasiado  avanzada,  por  un  temperamento  linfático  ó  ner- 
vioso, por  una  constitución  débil  ó  debilitada  por  grandes  pérdidas 
humorales,  por  trabajos  mentales  ó  padecimientos  morales,  por 
enfermedades  agudas  ó  crónicas  existentes  ó  anteriormente  padeci- 
das, por  el  abuso  ó  la  mala  administración  de  medicamentos  irri- 
tantes, debilitantes  ó  de  otro  cualquier  modo  perturbadores  del 
organismo,  oxísten,  ^ino  en  todas  en  la  gran  mayoria  4e  lus  fío- 
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bres  peniieicMs  legitimamente  palúdicas,  alteraciones  orgánicas 
profoodas,  manifiéstase  incontestables  de  órganos  importantes  y 
secesarlos  á  la  yida»  que  la  atenta  esploracion  revela  en  el  enfer- 
mo 7  1a  inspección  anatómica  demuestra  en  el  cadáver  de  los  que 
frecuentemente  perecen  victimas  de  tan  violentas  enfermedades. 
Asi  8s  encuentran  en  la  autopsia  anatómica  de  estos  casos,  ya 
colecciones  serosas  en  las  meninges,  y  sobre  todo,  entré  la  pfa  madre 
y  1»  aragnoides  cerebrales,  ya  endurecimientos  ó  reblandecimien* 
|O0,  granulaciones  en  Ibrma  de  arenilla  en  las  sustancias  del  cere- 
bro, lesiones  en  el  higado,  y  finalmente,  en  casi  todos  los  casos,  con 
raras  eeeepciones,  el  considerable  aumento  de  volumen  del  brazo» 
y  aa  extremado  reblandecimiento,  que  llega  hasta  á  reducirlo  á  una 
especie  de  papilla  negra,  de  la  consistencia  del  queso  blando  de 
nata,  y  hasta  determinar  la  rotura  de  sus  membranas  (1). 

Bs  pues  evidente  que  las  fiebres  lymnémicas  perniciosas  entran 
de  Ueoo  en  la  categoría  de  las  enfermedades  producidas  por  enve- 
nenamientos, esto  es,  por  la  acción  mortífera  de  sustancias  ó  mate- 
rias venenosas  en  cantidades  considerables,  y  en  la  de  aquellas  que 
piodacen  alteraciones  profundas  en  órganos  importantes,  ó  depen- 
den de  ellas;  puesto  que  la  gravedad,  los  peligros  y  el  carácter 
violento  y  prontamente  mortífero  de  estas  enfermedades,  están  en 
rason  directa  de  la  intensidad  y  malignidad  de  la  intoxicación,  'y 
de  la  eatension  y  profundidad  de  las  lesiones  orgánicas  reconocidas 
durante  la  vida,  y  demostradas  después  de  la  muerte. 

Fapor  tanto,  legitima  y  categóricamente  aplicable  &  esas  terri- 
bles y  urgentísimas  enfermedades,  lo  que  dice  Habnemanuí  y  lo 
que  ha  omitido  decir,  pero  deja  comprender,  acerca  de  la  terapéu- 
tica de  los  envenenamientos  y  de  los  padecimientos  que  dependen 
de  la  alteración  manifiesta  y  profunda  de  órganos  importantes,  en 
primer  lugar,  en  el  párrafo  segundo  anteriormente  espuesto  del 
O&non  67  del  Organon^  donde  dice,  que  en  los  envenenamientos 
súbitos,  que  incluye  con  sobrada  razón  entre  los  casos  estrema^ 
mente  apremiantes,  en  que  la  vida  corre  peligro,  y  amenaza  de 
cerca  la  muertCi  hay  necesidad  de  usar  los  antídotos  correspon* 
dientes;  y  si  bien  no  indica  las  dosis,  se  comprende  que  ha  de  ser 
á  las  proporcionadas  á  la  calidad  y  i  la  cantidad  de  la  causa  mor- 
bífica y  mortífera,  pues  que  cita  los  álcalis  contra  los  ácidos  mine- 
rales, el  hígado  de  azuf^  contra  los  venenos  metálicos,  el  café,  el 
alcanfor  y  la  ipecacuanha,  contra  los  envenenamientos  por  el 

(i)    Campeni.  de  Médédm  prolígua,  par  Maimerei  ti  Fleury.  Tomo  5.«  pA-« 
327,  H  éuivanUs. 
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opio,  etc.;  y  uadie  que  conozca  el  profaa4o  aaber  y  4a  <)9ÍMHHiiadik 
práctica  de  Habnemanq,  podrá  suponer  con  alfTUa  Y4»P  ^  JMW*, 
9Ue  al  indicar  osos  antídotos,  uno3  quimioos  y  01^03  /díntaúc^s^  fto 
entendiese  proporcioear  sus  dosis  poaderabtes  y  matíam  t^  laa. 
cantidades,  mas  ó  menos  fuertes  de  las  s^stitiieias  tóxkaas  ingeridas; 
en  segundo  lu^ar,  en  la  escepcion  co^qiie  dá  priBQú[>to  al  €éiiQa 
279  del  misuio  Organon,  donde  como  anteriormente  q-ueda  ea^iM8« 
to,  el  autor  escluye  de  la  misiiía  ley -en  que  esiableee  4a  04100- 
cion  general  de  las  dosis  mínimas»  y  de. las  dil«»oioiies:  mSmt^" 
simales  á  la^  enfermedades  que  dependen  manilie$UunefU^4e  tif»a 
alleraciou  profunda  de  un  órgano  Unp^riaüíe,  Sa  pues  indudable» 
qué^i  Hahnemann  hubiese  en  su  época  cr^^tdo  como  h^y  tenemos 
datos  suficientes  y  fundados  para  creer,  que  las  eQ&ra{keda4aa 
esencialmente  palúdicas,  son  verdaderos 'e^venenamientoSQÜas-"         i 
n^&ticos,  materiales  y  dinámicos  á  unaxisino  tieapob  <K>mO'Ia  fion,         , 
por  ejemplo,  los  del  4pio,  de  laa  cantáridas,  da  la  nMes.yápiiae^ 
del  haba  de  San  Ignacio,  de  la  estricbnioa,  del  ácido  pvüaifí^p  ^tfh^ 
habría  incluido  indudablemente  la  quinai  la  quinii^  y  -Aiisisi^es, 
el  arsénico/el  cedrón^  la  ignatia  amara»  etc.,  etq.»  ^o!el(PújQBi^rf 
¿B  los  antídotos  de  esos  envenenamientos   atmosférúsop  da  1^ 
Pfu^tános;   y  habría  iqdicado  igualmente  la  qecQsidad  de  «pro^ 
porcibnar  las  dosis  de  esos  medicamentos,  á  las  fiormaa  y  cai9^- 
dades  diversas  quje  los  síntoxraa  y  signos  conocidos  reveláis  ha^ta, 
cierto  punto  en  sus  respectivos  casos;  habría  4  no  dudaxlo»:  seOiUa- 
do  la.Mcesi^  de  ctósis  macizas,  griuMl^  y  iQertes,  para»  loa  timaos 
malignos,  perniciosos,  ucgentes,  «n  que  la  Tida  Cicnre  gtaoj  féli^ 
gro  y  la  muerte  es  inminanto,  sino  se  Jc^ra  destmidr  la  oauaa  en 
breves  horas,  y  conjurar  enérgica  y  rápidamente  el  peligro  en  loa 
brevisimos intervalos,  que  deciden  sin  apelaoiipn da  la  vidA.y  'á^ 
li^  muerte  de  los  enfermos. 

.  Pero  nosotros  tenemos  poderosas  rabones  para  isrioer,  :que  ^ 
sabio  fundador  4e  la  homeopatía,  á  posar  de  ser  un  emin^ptetpjrie.^.. 
tico,  y  uno  d,e  los  mas  grao(^  observadores  rde  laei  cn^üaraof^dadaft. 
humanas»,  no  tuvo  ocasión  de  observar  y  tpat^r-eptfipau^  «jlgapa4e . 
calenturas  legitimamante  palúdicas*  ni  di^,coxnbatip<6Qtr#^steaj^a 
verdaderas  perniciosas;  pues  que  en  su^  obras  üo  bemps  ^edidp  -. 
encontrar  citados  ca^. particulares»  ni  «colecti  vos  4e  flexaejifan^a^ 
enfermedades^    tales  cuales  nosotras  :  hemap  tenido  deoiasiadas 
veces  lugar  de  observarJ^y  t^ataidos  en  ^uue^tüa.prictica;  lo  cual 
consiste,  á  no  dn  larlo,  en  que  los  paisas  donde  habitó  sucesiva* 
mente  Hahnémuw,^99ri  poco  propensos  A^sá  felaá^  tte  |feYi!tei^4^ 
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de^porb^UanK^tu3<Ioa^ro»(lal^^U^^  latitad  boraaQ^eo 

q^e.'ae  ciicuoscriheQ  ^asTegioiq'cf  d9l  fflpbp  teriwtrfi»  donde  xeiaaa 
eudim^ca  j  epidéa^ic^mooto  las  fiebr^yi  imlúdicas»  fl^oa  tea 
observaciones  fitadas  por  al  Dx.  Boudin  (1,). 

Como  quiera  que  sea,  nosotros  que  respetan^f»  las  prudente  y 
sábiaadoctripfia  de  JHabiieinaaní  en  esta  pai^te  de  iaiterapóutíoa  es- 
cepcional  de  la  bomeopatía,  porque  laateyeemoscQnforims  coa  loa 
maaaanos  principiQH  de  j^ta  medicina,  y  con  lo,  que  eni^ñan  y 
aconsejan  la  observación  y  la  esperiencia  clínicas;  peroique  dosbo^ 
parttríaiDos  de  ellas  aia  vacilar,,  ai  las  «rayóeemoa  contrariaaá  eatos 
principios,  porque  nuestra  divisa,  es  no  jurar  jamás  oiefunteale 
en  Jaa  {>alabras  del  maejitro;  cuando  nos  cmcoatramos  freota  á 
í^i^to  de  un^  fiebre  pal&dica,  U  wm^tioios  OOQ  n»edi«ifteat«a 
dínamizados  y  á  d¿si4  ínfinitoaímalas^.  ^n  la;  g^a^.  iwy oito.  de  loa 
caaos  ordinarios  agwkts.:  j  ain  escepcioii  en  todow  loa  CAóniaos-; 
empleamos  ^flos  medicauíentos  &  dóaii»  maci^aSi  pero  modexaina»  jr 
aun.  las  mas  veces  en  b^^jas  trituración^^  bomeopiticMi  .cmndo 
tamadaa  1^  y  '©xaetaflaeate  las.  jndicacionea,  en  loa  «a^  comnoaa  t 
notampa  insólita  resistencia  de  la  enfermedad  &  kia  namedicw  dir 
naraiaadoe*  bemeopátioos  al  conjqi^to  de  }os  síatomaa4.8to  <|tie.eato 
dependa,  iiMiniJiesta  ni  probablemente,  de  complicaoionae  :peiteicaa. 
ú  otras  análoga  finalmente,  a^afiamopoon  n^a^  fuerte* -wníeso*^ 
lucion  y  vajeptía,  mediante  dó^is,.4  veoea  m.oy  graadea*  msv 
enérgicaa,  muy  altas,  de  diqboa  pii,ediQ§n^n^Mliia  fiebres  pami^ 
ciosaa  gneameyoazaná  lo^  eaferm^a  con  una  muerte  pr^ixima;  y  en 
esto>  tenemos  lar  coa  vipqjiaaíutíma  da  obrar  ow  sujeeion  eatAiqta, 
á  loa  maa  sanos  principios  da.  1#  tér^péuticaibomeopitíca;  j  M  Av^ 
damoa  dQ  q4ie  si  bey  viviera  c^<  mismo  HabivwaoA  entre,  w^tfmt. 
en  eatenmndo  de  padeciiqieAtoa  y  enfermedades,  prQpim]w.i9& 
casoa  i&^mejantes,  .laa  medicamai;itpa^lxomeqp¿tÍQQs.4  fliuestra^  mía* 
maaó  á|>arecidaa  dósi^,j^qparGÍQnadas¿  IÁiiUei;^Íd/l4  y  presunta 
cantidad  de  la  inf<^ceiou  ipiasm¿)tLca>  á.la;gcava(jlaA  4^Í9Raintomaa 


..(!)/ 3oudia  se^a  coma  .límite  ep,  auaslro  bqmia{<u:Í99  6l,gxa4o  ^9^ 
latear sQpt^QtrioDal;  y  Iq^.paipés  dojide  habitó  ^j^hnepwun  en  Alemania, 
eséítii  oon^pren^'dos  entre  el  grado.497  ^^  ^1  próximamente^  y  m  los  últimpa 
Abé  de  ró  vida  residió  en  Paírís,  donde  son!  tan  raraa  las  ñebres  palúdicas 
nialignas  d'paniidiógas,  qtie  entre  dbicientáá  seseútáy  seis  mil  quinientas 
tÑÜBla  y  una  défiíiioíanes/bDQrrídiw  éh  d  (abacio  de  doce  afios,  desde 
1899  4  9850, «>ad^ier 'registra  osao  <a1gbio'  «de  fieb^  >iMBriiihéiite.  l^se 
Bm\»iin.(rfiém,áiiG€9gfaf&kkt  déíMKH^ím  ^ímkMs.'m' i»8^\nMtMé" 
^ildáfirifiMi.  T^aaoBfgaadci,  páj.  254;  ^4yl¿l:5f 
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y  al  inminente  riesgo  del  enfermo;  y  que  no  podría  olvidar  en  un 
momento,  y  á  la  vista  del  peligro,  sus  antiguos  y  brillantes  triun- 
fos, obtenidos  con  dosis  macizas,  grandes  y  potentes  de  medica-' 
mentes  homeopáticos,  en  las  fiebres  remitentes  graves,  y  en  el 
cólera  morbo  asiático. 

Porque  en  las  fiebres  lymnémicas  perniciosas  la  ocasión  es 
'  calva,  y  tanto,  que  si  se  pierden  momentos,  la  muerte  es  cierta  ó 
inevitable.  Bsta  es  por  antonomasia,  la  Oceasio  praeceps  del  padre 
de  la  medicina. 

En  confirmación  de  esta  creencia  fundada  en  la  misma  prác- 
tica de  Hahnemann,  diremos  por  terminar,  que  á  pesar  délos  pru- 
dentes consejos  que  consigna  en  el  Organon  y  repite  en  la  Materia . 
médica  pura  acerca  de  los  inconvenientes  que  tiene  y  de  los  per- 
juicios que  produce  el  abuso  y  mala  administración  de  la  quina 
eb  el  tratamiento  de  la  mayor  parte  de  las  enfermedades  en  que  la 
medicina  alopática  tiene  la  fetal  costumbre  de  administrarla  sin 
el  pulso,  tino  y  discernimiento  que  serian  de  desear;  y  á  pesar  de 
que  advierte,  como  llevamos  dicbo»  el  mismo  Hahnemann  ea  el 
Oánon  275  del  Organon  que  «si  se  administra  una  dóixs  demasiado 
fuerte  de  un  remedio  aunque  sea  exactamente  homeopático,  daña- 
rá infaliblemente  al  enfermo;*  y  repite  en  el  Canon  276  que  «un 
medicamento  aunque  sea  homeopático  es  siempre  perjudicial, 
coando  se  da  á  dosis  demasiado  fuertes,  y  que  la  elevación  misma 
de  la  dosis  es  tanto  mas  nociva  cuanto  mas  homeopático  el  reme- 
dio;» en  este  mismo  pasage  último,  indica  claramente  que  al  con- 
signar este  aviso  se  refiere  principalmente  á  los  medicamentos  ho- 
meopáticamente preparados,  pues  añade  que  el  perjuicio  del  re- 
medio será  también  mayor,  cuanto  mas  desarrollada  esté  su  ener- 
gía, dinámica;  y  en  las  notas  sobre  los  deplorables  abusos  alopáti- 
cos délas  quinas,  asi  en  el  Organon  como  en  la  Materiatnédíca  pura, 
espresa  claramente,  y  sin  ambagesni  rodeos,  que  los  grandes  perjui- 
cios que  allí  sefiala,  tienen  lugar  cuamio  el  medicamento  no  está  ho- 
meo  páticamente  indicado  para  la  curación  déla  enfermedad;  pues 
quediceterminantemente:  «Verdad  es,  y  preciso  es  confesarlo,  que 
casi  todas  ellas  (las  fiebres  intermitentes)  pueden  ser  suprimidas  (lo 
que  sucede  frecuentemente)  por  grandes,  por  enormes  dósisde  quina 
ó  de  sulf  ito  de  quinina,  es  decir,  que  ^tas  sustancias  impiden  su 
retorno  periódiep  y  destruyen  su  tipo;  pero  cuando  el  medicamento 
se  hapuesiq  en  uso  contra  las  fiebres  intermitentes  en  las  cuales  no 
comenta,  el  eufesmo  está  muy  distante  de  hallarse  Mrado,  porque 
se  haya  estinguido  el  tipo  de  su  afeccioüi  pues  que  está  «nfonno 
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de  otra  manera;  y  machas  veces  lo  está  mas  que  antes;  es  presa  de 
una  enfermedad  quínica  especial  y  crónica,  que  la  verdadera  me- 
dicina no  puede  frecuentemente  curar  sino  con  mucho  trabajo  en 
breve  tiempo.  ¡Y  es  esto  lo  que  se  quisiera  llamar  curarl  (1)» 

Lo  mismo,  poco  masó  menos  diceHahnemann  en  las  considera- 
ciones generales  del  artículo  Quina  de  la  Materia  médieapura,  cuan- 
do  advierte  que  la  falta  de  buenos  resultados  de  este  medicamento 
que  ocurre  frecuentemente  en  manos  de  los  prácticos  vulgares,  ty 
las  exasperaciones  producidas  por  su  administración  repetida  y  á 
dosis  altasen  una  multitud  de  enfermedades  que  acaban  con  de- 
masiada frecuencia  por  hacer  incurables,  son  únicamente  el  re* 
sultado  de  los  males  que  el  mismo  medicamento  arrastra  en  pos 
de  sí  cuando  se  da,  y  sobre  todo,  cuando  se  prodiga  en  casos  en 
que  de  ningún  modo  conviene  (2).»    * 

Es,  pues,  indudable  queHahnemanUí  á  fuer  de  médico  previsor, 
y  de  práctico  eminente  y  consumado,  no  condenó  sin  apelación  ni 
de  un  modo  absoluto  la  administración  de  las  grandes  dosis  de  la 
quina  ó  déla  quinina  en  las  fiebres  intermitentes;  sino  que  concretó 
la  proscripción  y  el  anatema  de  esas  grandes  dosis  á  loe  casos  en 
que  este  medicamento  no  conviene,  y  está  formalmente  contras- 
indicado,  según  los  principios  ciertos  y  seguros  de  la  doctrina  mé- 
dica homeopática. 

Así  que,  cuando  nosotros  prescribimos  en  casos  raros  y  estraor- 
dinaríos  de  calenturas  intermitentes  perniciosas,  grandes  cantida- 
des, dosis  fuertes  de  sulfato  de  quinina,  como  treinta,  cincuenta, 
ciento,  doscientos  ó  mas  granos  en  breve  espacio  de  tiempo,  ó  bien, 
uno,  dos  ó  mas  miligramos  de  arsénico,  verbigracia,  por  el  método 
del  Dr.  Bspanat,  análogo ,  si  bien  mas  perfecto  y  mas  enérgico,  al 
del  Dr.  Boudin  no  entendemos  proceder  empíricamente,  como 
dice  el  8r.  Pellioer,  en  el  sentido  común  y  vulgar  de  la  palabra; 
sino  que  estamos  categóricamente  y  nos  mantenemos  dentro  de  los 
límites  de  la  doctrina  de  Hahnemann  y  de  la  escuela  homeopática 
naus  pura,  rigurosa  y  ortodoxa;  y  decimos  y  sostenemos,  que  esto 
es  homeopatía,  tan  exacta  y  Ic^tima  como  la  administración  en 
otros  casos  de  las  altísimas  dinamizaciones ,  á  la  trigésima  dilu- 
ción, según  la  costumbre  de  Hahneman,  á  la  200\  á  la  1,00#',  á  la 
10,000*  ó  mas  allá  según  el  método  de  Rorsaeoff:  pues  que  para  la 
administración  de  aquellas  altas  dosis  en  los  casos  que  las  exigen 
imperiosamente,  tenemos  la  medida  en  la  atenta  observación  cll* 

)    Orgman.  PAg.  248  y  249. 

'    Kaí.  méd.  Tomo  UI,  p^.'  376  y  377; 


tícñ,  y  ea  loeipreeqiitQs  mismoa  i»  1%  doctrlim  homeopitif»  que 


fin^KM^óluBion,  pues,  de  todos  los  hech^a  y  dfttos  biatóriCQB an- 
teriormente eapoestoe,  y  Üe  las  c9QBÍder«cioQdS,  Teflexiones  y  razo  - 
namieaiosaduoldos,  creemos  baber  demostrado  sufícieatemen te 
los  sigruíentes  corolarios  eoacernleates  &  la^ra»  ouestioa  del  uso 
y  apropiación  práctica  de  las  dóais  grandes,  peqaefias  éinfínitesi- 
malea  al  tratamieiijto  curativo  de  las  eiifermodadeSn  bajo  los  pria- 
cfpioa,  leyes,  preceptos  y  reglas  delaiéocirina  médica  bomeopática, 

1.*  La  esclasioo ,  reprobación  y  anatema  general  pronunciado 
por  algaiios  homeópatas  modernos  eonira  el  oso  y  la  admioistra^ 
cion  de  los  medicamentos  ádósia  miicizas,  y  mas  ó  mcBos  gran4ea 
y  ftiertesen  el  ^rataosiénto  homeopático  de  ciertas  y  determinadas 
enfermedades  graves,  peligrosas,  ui^ntes  y  prontamente  morta- 
les; es  exagerado,  tojosto,  iafandado  y  contrarío  á  los  verdaderos 
y  legítimos  intereses  de  la  hamanidad,  de  la  ciencia  en  geneml  y 
de  la  doctrina  homeopática  en  fartioular. 

2/  Los  médicas  que  asi  eptiandem  las  leyes  de  la  doctrina  o^ 
dica  homeopática,  y  llevaa  aus  tnáximas  hasta  esa  exageración  esr 
tremada,  son  ó  quieren  ser  mas  homeópatas  queel  Aiismo  Hahne- 
maün,  y  ))aed«ii  con  razón  tttnlarae  -homeópatas  ultrabahneoian- 
nlanos;  pues ^ue el  fnndador  déla  homeopatía  dejó  abierto  el  ca- 
mino al  uso  y  prudente  adminístradon  de  los  medicamentos  á  la^ 
dosis  oomniMs  y  altas  de  la  ^nedicina  ordinaria,  en  casos  escepcio- 
nales  de  Tvrias,  «rravas  y  urgentes  enfermedaded. 

3.^  Bl  fundador  de  la  doctrina  médica  homeopática  no  fas  es* 
eritoea  el  Oánoh%76  del  Organon,  que  un  medicamento  aun  coan«- 
4o  sea  4iom'eopáttco  perjudica  si  se  administra  á  dosis  may  deva- 
da^  comt^lo  ha  entendido  y  espresado  el  Sr.  Pellícar;  sino  que  ese 
medicamento  perjofdioa  oon^taatemente  cuando  se  administea  á 
M6fB//¿iiMtstak/# elevada,  lo  cuales  muy  distinto;  ni  ha  dicho  tam- 
poco Sabnemann,  en  el  mismo  Oánon,  como  traduce  el  Sfi  Pedlicer, 
que  la  agvavadbiiibomeopática  sea  «unaeafermedad  artificial  que 
fi  remedio  ha  eicitado  en  las  partes  del  organismo  que  mas  pade- 
ceu;»  sioaqae  ce  «una  «^ermedad  artificial  que /a  fturza  tiití 
iublewklaporlaMmesDuberante  del  remedw,  ha  escitado  en  las 
partes  del «jrg^nisiio  que  mas  padecen,»  lo  cual  es  ignalmeate 
muy  diverso;  pues  que  el  concepto  de  Habncmann  es  esenclar 
y  francamente  vitalista  ó  eaplxitiialista^  pomo)ftoáftla  ^QSoCia  ju^ 
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áffiB  homédpAKoa  pata  7  ortodoxa*  mit»ntra6  qae  la  inosbete  Ter- 
sion  del  Sr.  Pellicer  es,  por  «im  omisian,  átto  dudarlo  iavohiata^ 
ria,  esteg^titsaiAefit^maleriaMslA,  7  por  tanto  contraria  á  los  dogr- 
maa  fdtidameúlale»  de  la  flloaoda  legítimame&to  babiiemaiuuaBa«i 

4.*  81  loa  Bel0  fBia^gea  del  Organon  que  el  8r«  Pellieer  aduce» 
pan  probar  que  nueaira  dooteina  no  está  «onforoie  con. la  de  flah^ 
oematin  en  lo  tocante  al  tfso  de  la»  dteis  mediclnalea,  hubieaén  da. 
•ceplarae  comoIeTes,  preceptofi  absolutos,  ó  principtoe  fiuidaiiien«i 
talaadeia  bomeopatia;  con  mucha  <nag  rason  aún  aeria  indispon- 
aablecalificá?  de  tal  el  qee  preecribé  la  adniinisCraoion.de  losaien 
Ücamentoaeil  forma  vaporoea,  por  la  olíaeion  do  un  soto  plábuio 
bomeopAtico  contenido  en  el  fondo  do  i»n  Inasqoito;  de  Ja  onal  dioo 
con  insietencia  el  fundador,  que  baata  para  corar  de  raiatoda 
suerte  de  enfermedades;  adTirUendo  qoe  el  gióbnlo  eonser^  in-^) 
legra  aa  yiftud  por  lo  menos  de  diez  7  ocho  á  veinte  añoa;  poso 
asi  esta  adTertencia  como  aquellos  pa^igoc^  ^^  ^ue  tanto  insiste 
en  la  conveniencia  7  en  la  neceeldad  do  emploar  loa  madicamentoa 
bomeopiticos  en  ddeis  7  diluciones  tenuísimas  ó  infinitsaimaleB,  7 
en  los  peligros  de  las  dosis  altas  7  maciaaa;  son  de  toda  «videnciÉ 
recoanendaeiones  generales,  mas  ó  menoa  vehementes  7  auneotui* 
stastas  de  la  teurapéuttca  esencialmente  dinimica^  impondsvable^ 
é  ioeoereible;  mas  no  p^eceptos<  ni  reglas  inflexibles,  ni  leyas  na^ 
versales,  que  esclu7an  de  todo  punto  la  propinación  de  dosis  altea 
en  caaos  dados  7  en  circunstancias  eseepoionales»  como  por  ejem- 
plo, en  loa  envenenamientos,  en  el  cólera  morbo  7  en  laa  üebMB  dé 
los  pantanos. 

5/  lA  nota  puesta  por  Babnemann  al  frente  da  su  reseña  his^ 
tórica  de  las  curaciones  homeopáticas  obtenidas  por  oaaualidad  en 
la  sucesión  de  los  tiesipos,  no  es  mas  que  una  especie  de  precau* 
don,  una  salvaguardia  de  las  dosis  infenitasimales;  para  evitar  el 
abuso,  que  á  la  vista  de  tantas  7  tan  notables  curaciones  horneo* 
pAticas,  obtenidas  todas  con  dosis  ordinariaa  7  macisas  da  medica** 
mentoB  comones,  podría  hacerse  en  lo  sucesivo  de  estas  últirnaa 
dosis  en  la  prActica  de  la  homeopatía,  en  la  cual,  oomo  advierte 
oportanamente  el  autor,  las  altas  dosis  de  agentes  homeopAtioos, 
por  io  general,  acarrean  peligros. 

6/  Es  indudable  que  en  las  enfermedades  esencial  7  escluai* 
vamente  dinámicas,  como  la  rabia,  un  medicametito  activo  7  po^ 
trate  como  la  belladona  puede ,  administrado  á  dosis  demasiado 
altas,  ocasionar  los  mas  funestos  resultados;  pero  esta  observaoion 
no  es  a^^'cable  á  todas  las  enfermedades  materializadas  en  la  tet« 
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tara  de  los  órgaooB»  ni  &  laa  que  se  produceo  y  rnaatieneu  por 
oaasM  matBrialfis  intensas  y  considerables. 

7/  Los  restantes  pasages  del  Organon  que  á  nuestra  doctrina 
posológlca  opone  el  Sr.  Pellicer,  ni  pueden  destruir  las  esoepcio* 
nes  puestas,  ni  anular  las  indicadas  por  el  autor  en  las  leyes  y 
reglas  generales  propiamente  dichas;  y  sise  tomasen  literalmente* 
estarían  en  evidente  contradicción  con  la  práctica  seguida  por  el 
mismo  Hahnemann  en  varios  casos  determinados  y  conocidos. 

8.*  La  verdadera  y  única  ley  hahnemanuiana  que  rjge  en  la 
terapéutica  homeopática,  las  dosis  á  que  deben  propinarse  los  me-* 
dicamentos  en  la  generalidad  de  las  enfermedades,  se  prescribe  ea 
el  Canon  S79  del  Organon,  que  dice: ' 

«Los  esperimentos  puros  establecen  de  un  modo  absolutq^  que 
cuando  la  enfermedad  no  depende  manifiesiamente  de  la  alteración 
profunda  de  un  órgano  importante^  aun  cuando  fuere  de  la  clase 
da  las  afecciones  crónicas  las  mas  complicadas,  siempre  que  se 
tenga  cuidado  de  alejar  del  enfermo  toda  especie  de  influencia 
n^edicinal  estraña,  la  dosis  del  remedio  homeopático  jamás  llegará 
á  ser  bastante  débil  para  hacerle  de  fuerza  inferior  á  la  enfermedad 
naturalt  y  para  impedir  que  la  domine,  la  estinga  y  la  cure,  siempre 
y  cuanio  esta  dosis  conserve  la  energía  necesaria^para  escitar  inme- 
diatamente después  de  tomofla,  síntomas  semejantes  á  los  de  la  enfer^ 
medad  y  algo  mas  intensos.^ 

9/  Quedan,  pues,  esclnidas  de  las  prescripciones  de  esta  ley: 
1/ las  lesiones  ó  alteraciones  orgánicas ;  S/ las  intoxicaciones  ó 
envenenamientos  de  toda  especie,  minerales,  vegetales  ó  anima- 
les; 3/  las  enfermedades  sostenidas  por  ciertos  entozoarios  como  las 
trichinas,  las  filarias^  acaso  las  tenias;  ó  por  algunos  animales  ó 
algunos  vegetales  parásitos,  como  la^  niguas,  el  herpes  tonsuranto; 
ó  por  la  penetración  difusiva  de  ciertos  humores,  como  la  piohe  • 
mia,  etc.;  cuyas  causas  materiales,  impedimentos  mas  inven- 
cibles fior  las  dosis  tenuísimas  de  los  medicamentos  homeopáticos 
que  todas  las  influencias  medicinales  estrafias,  deben  alejarse  del 
enfermo,  para  que  estos  puedan  producir  sus  efectos  saludables. 

10.  La  ley  general  de  la  terapéutica  infinitesimal  establecida 
por  Hahnemann  en  el  espresado  canon  279,  es  la  legitima  y  natu- 
ral aplicación  de  la  ley  fundamental  teórica  de  la  homeopatía,  es* 
presada  en  la  fórmula  del  canon  26  que  dice:  «una  afección  dina- 
mica  en  el  organismo  ivivo  es  estinguida  por  otra  mas  fuerte. 
cuando  esta  sin  ser  de  la  misma  especia  que  ella,  se  le  parece  mu- 
Obo  ea  coanto  al  modo  con  que  se  manifiesta»  cuya  ley,  categóri  • 


LABBF0K1IA1IBDICA«  859 

cunante  concretada  á  las  afecciones  dinámicas,  es  de  todo  punto 
inaplicable  á  todas  las  demás  enfermedades.  Pero  esta  ley  esen* 
eialm^ife  hipotética  y  especulatiya,  fundada  en  la  suposición  muy 
probable  de  dos  afecciones  dinámicas,  no  es  la  ley  -verdadera  es** 
perimental  é  incontestable  de  la  homeopatía,  por  mas  que  HahnO"» 
mann  h&ya  dicho  que  es  la  natural  de  su  doctrina. 

11.    La  ley  positiva,  terminante,  natural  y  esperimental  de  la 
mediema  homeopática  ó  de  la  curación  de  las  (enfermedades  por 
medicamentos  semejantes  á  ellas,  el  similia  tímlibuscwrantur.  es» 
respetando  la  opinión  de  Hahnemann,  la  fórmula  del  Canon  87  del 
Qrjjroium,  cuyo  párrafo  sugundo  dice:  «La  enfermedad  no  puede  ser 
destruida  y  curada  de  una  manera  segura,  radical,  rápida  y  dura-- 
blSy  sino  por  un  medicamento  capaz  de  promoyeren  el  hombre  sano 
el  conjunto  de  sintomasel  massemganteá  la  totalidad  de  lossuyosi, 
y  dotado  al  propio  tiempo  de  unaenergia  superior  ala  que  ella  tle^ 
ue.»  Bn  el  ancho  círculo  de  esta  ley  caben  y  se  acomodan  perfec- 
tamente, no  salo  las  enfermedades  primitivas  y  eseneialmente 
dinámicas,  sino  también  las  que  sin  dejar  de  serlo,  como  lo  son  ne- 
cesariamente todas  las  del  organismo  animal,  están  sostenidas  por 
eaosaa  materialeslintensasy  considerables,  como  las  intoxicaciones 
medicinales,  y  los  envenenamientos  por  sustancias  liquidas»Yapo* 
nxsaa,  gaseosas  y  miasmáticas,  minerales,  vegetales  y  animales* 
iS.     Hahnemann  no  ha  dejado  consigoada  en  parte  alguna  de 
sos  obras  la  fórmula  6  la  ley  general  de  la  terapéutica  de  las  en« 
f^madades  dinámicas  y  materiales  á  un  mismo  tiempo;  habiendo 
quedada  incompleta  y  manca  su  doctrina  en  esta  interesante  parle 
del  arte»  cuyo  trabajo  ha  legado  á  sus  discípulos  y  sucesores;  pero 
ha  dado  suficientes  indicaciones  acerca  de  esta  terapéutica  en  los 
Cánooes  5/,  7/  y  67/  del  Oryanon,  al  tratar  de  la  separación  ó 
eqmlaion  de  las  causas  ocasionales  de  las  enfermedades  agudas, 
de  la  escitacion  y  sacudimiento  del  organismo  en  los  casos  apre- 
miantes, estremos  y  de  peligro  inminente,  y  por  último,  del  trata- 
miento y  curación  de  los  envenenamientos,  para  cuyos  casos  esta- 
ba eridentemente  en  la  mente  de  Hahnemann,  y  asi  lo  espresa 
bastante  esplicitamente,  reservar  el  uso  prudente  y  científico  de 
laa  dosis  altas  ó  macizas  de  los  medicamentos. 

13.  Es  una  suposición  arbitraria  del  Sr.  Péllicer,  que  refuta  y 
desmiente  la  atenta  lectura  de  las  obras  de  Hahnemann,  decir  y 
afirmf  r  con  una  seguridad  envidiable,  que  jamás  administró  á  sus 
enfermoseste  gran  práctico  sustancia  alguna  á  dosis  maeiiot,  dtoit 
fuertm  y  grandes,  á  titulo  de  remedio  homeopático:  pues  que  eq 
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viurios  pafla(¡e»¡qM  hdttidB^ellado  de  aquéllai  obrad,  que  timéi,  rüé^ 
áttaráH  ftactente  los  dtadpfülod  étí  gmú  xtísxkttú,  ie'teñetek  \x^- 
(^100  ii«iDeroftMQio0  de  carAeiJoüeer  inlportfthted  y  aun  aaoiührósás, 
^ylenidas  poreljdiMioHiihnemann  bon  dósfs  grándeB  yauh  enoN 
Bies  de  meií^eamdBtDs  homeópérticos  apropiados. 

14.  Es  ¿  todas  luces  injusta  y  por  todos  concepliós  infundada 
la  caliñíimtíOA  (f  tte  haee  6l  Sr.  Peliicer  de  nuestra  terapéutica  de 
fam^flebres  lymiiémieas,  g^ves  y  urgentes,  y  de  otras  enfermeda- 
des atiAlogM,  déclaráuAola  efmpifica  y  contraria  á  to^s  los  priú- 
eipios  y  leyes  de  la  doctrina  homeep&tica,  é  incurisá  etí  lod  aaate- 
2BM  del  faiidiulor  de  la  homeopatía.  .     ^    . .      » 

-  15.  tto  ea  emplrtoa^sta  terapéutica,  muy  análcy^,  sínd  IdéntT- 
»,  é  la  que  prescfibéO:  los  grandes  prácticos  de  todas  las  escuelas 
yd^  todos  los  pueblos,  si  se  quiere  entendeii:'  por  empirismo  la 
pváctica  ol^er^f  vütinaeia,  sin  uortB  y  sin  ¿niiaj  ^aes  que  nosotros' 
BOB  dirigíBXNi  en  ella  por  las  gtandes  antorchas  de'  la  medicina  de 
todos  Ibstíempoe,  la  eeperiencia  y  la  ra^on;  mas  si  porempirisoio 
hadsoDlenderaeeela  práetica  racional,  prudente  y  circunspecta, 
ssgun  los  prinoipioeAe  la  respetable  doctrina  de  la  escuela  que 
fondamn  ea  la  antígfdedad  Serapion  y  Sexto  Empfrlcoi  con  su 
&1Q080  trípode  de' la  autopsia^  la  historia  y  el  anUloffismo  de  las 
eatoinedades»  perfeccionado  y  completado  con  el  cuarto  término 
éA  anitíésimú  M  confunto  sintomático  dé  la  enfermedad,  con  el 
eanjwUc  $inlOfMÍtíco  M  medicamenío,  que  e^  ta^^nde,  la  impere* 
cederá  conquista  de  que  son  deudoras  la  humanidad  y  la  ciencia, 
al  9enio  del  ffnasáe  Hahnemann;  entonces  nos  declaraiúos  desdé 
luego  partidarios  francos  y  espUcitos  del  empirismo;  y  declaramos 
fraoea  y  decididamente  empírica  nuestra  terapéutica  de  las  fiebres 
pcjúdícas  graves  y  perniciosas,  y  de  otras  análogas  enfermedades 
por  désis  modam,  ^rmdei,  aveces  muy  grandes  y  fuertes,  propor- 
cionadas i  la  fuerza^  á  la  energía,  &  la  violencia  de  la  enferme- 
dad y  á.  la  inminencia  del  peligro;  pero  este  empirismo,  es  el 
empirismo  da  Habnematin  y  de  la  escuela  homeopática  verdadera, 
legittma,  raeioaal  y  ortodoxai  no  exagerada  por  la  idea  hlperbó- 
IJlsa,  de  ua dinamismo  abstracto,  estremado  y  esclusivo,  incompa-^ 
tibie  con  la  naturaleka  humana,  esencialmente  compuesta  de  dos 
principios  fundamentales,  uno  espiritual  y  otro  material,  indi^ólu^ 
blemente.  unidos  ¿Hitante  la  vida,  y  solo  separables  y  separados 
d9spues  de  la  muerte;  ni  adulterada  con  la  mezcla  indigesta  y  ab- 
wrte  dB'laamáximas^mrias,  diversas,  incoherentes  y  heterogéneas 
Ad  l(»6istmas  alop^ooe» 
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é  indispensable,  &  los  principios,  do^maá  y  lejes  de  lá  medicina 
homeopitica.  ni  está  fuera  de  la  doctrina  habnemauniana;  pué^ 
que  cabe  y  se  acomoda  perfectamente  en  el  espirita  y  aun  en  lá 
letra  misma  del  C&non  7.%  del  67.*,  y  del  279/  del  OrgaMn^t 
del  arte  de  curar  de  Hahnemann»  como  lo  hemos  anteriormente 
jffobado. 

17.  Es  un  hecho  positiyo,  y  hoy  dia  plenamente  demostrado/ 
que  las  enfermedades  lymnémicas,  palúdicas  ó  de  los  pantanos, 
gOQ  verdaderos  é  indudables  envenenamientos  miasmáticos,  oca.; 
sionados  y  producidos  por  la  absorción  de  cantidades  mas  ó  menos 
eonaíderables,  pequeñas,  grandes  ó  muy  grandes,  de  sustancias 
orgánicas,  muertas  ó  vivas,  emanadas  de  las  aguas  estancadas^ 
pantanosas  y  corrompidas;  es  muy  probable,  y  aun  está  casi  prcF^ 
bado  por  recientes  esperimentos,  que  esos  miasmas  no.  bon  otra 
cosa,  que  gérmenes  ó  esporos  vegetales  microscópicos,  volátiles  y 
difosiblea  por  la  atmósfera,  como  los  átomos  que  revelan  en  el  t^ire, 
los  rayos  aislados  de  la  luz  del  sol;  y  resulta  de  nuestras  proplaá 
observaciones  ó  investigaciones  clínicas,  que  una  sustancia  ácct- 
dental,  mórbida,  de  naturaleza  orgánica  y  de  apariencia  vegetatif 
va  y  organizada,  se  desarrolla  en  las  membranas  mucosas,  y  sobr$ 
todo»  en  la  superficie  de  la  lengua  en  todas  esas  enfermedades' dé 
origen  palúdico;  cuya  vegetación  muerta  ó  viva,  organizada  ó  sin 
oiganizar,  inerte,  activa  ó  venenosa,  es  siempre  proporcionada  por 
su  e8tensk>n  en  la  superficie  tegumentaria  de  la  lengua,  por  su 
eqwaura  y  crasitud,  y  por  la  prolongación  de  sus  filamentos  afel* 
pados,  á  la  mayor  ó  menor  intensidad»  gravedad  y  urgencia  de 
estas  enfermedades. 

18.  Es  otro  hecho  positivo  y  evidentemente  demostrado  por  la 
autopsia  cadavóríca,  que  los  individuos  que.  fallecen  á  consecueur 
cia  de  calenturas  lymnémicas  perniciosas,  sucumben  indudablét- 
mente,  por  efecto,  de  lesiones  y  aun  destrucciones  profundas  4^ 
óiganos  importantes  y  necesarios  para  la  continuación  dé  la. vida 
individual  de  los  hombres. 

19.  Bs  por  tanto  aplicable,  y  de  toda  necesidad  debe  aplicarísp 
á  los  casos  graves.de  fiebres  palúdicas,  la  terapéutica  indicada 
sino  esplioita  implícitamente  por  el  mismo  Hahnemann,  para  lo^ 
envenenamientos  y  para  las  enfermedades  manifiestamente  depén- 
disoteSv  de  alteraciones  profundas,  de  órganos  importantes;  las 
cuales  no  ceden,  no  pueden,  salvo  sino,  en  raras  escepciones  ceder 
*  li»  dosis  y  dUÓcipaw  infinitesimales;  sino  qué  loquiereaVexij^rá 
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^2»;    lá[9¿fti{í¿t^^'p  )?o^tfej$  esmeró  y^>*teffifiafeflfe'á«febi<ía¿ 


fentldó'faa'tüíKl'i^  fe^étíuinory  "¿focürtutíó'  tfdélatfíaf^'-bor  ^nuestra 


é'injcompletás;  preácribtinoá/ prbf/inátiibs  y-a:cori¿^"áttr  la»' 

jáeores  gráves^^  urg;éiites  y  pernicióbái^ 'cle  xAítiiTtk^^  íéi^ítfmkiiien- 
Í£^'pal¿(fíca,  caü^rdades,  ''áósls  inábiSfeyrátidés  y *fttcrteáí'*de -  Ibs 
meíícfimeñtoá  hotbeopilt^  mdfcfedbfe,'  pVdJíiyícfónSndWfas 

kemr^re  ¿la  víólefnííía  f  k  la  turgencia  déí'málW  á  'fe  íolehincia 
dei^nfemo;  cony)  Jíor  ejemplo,*  trel tita/ ctiai^OTta.  Wrifeéé^ 
^cíép^  gtatítís  díB.  'sáífaio  dé  (^uíúlna,  á  vécek  íeü  eléspádiA'  de  véítftey 
VáuVírcíi  y  aiih  én  ét  áé  docé  hdi'aB,'^  haslá'ticferieritoeyíiífséífTixios 
en  pocos  días;  líñó,  iíós  ¿  itfás  miH^^atriós  deí'arsréíHéb  ''blanco;   en 

casos  y  cíft5iirt«tá'h¿íáery  en 
'rfeñtídb  qté  ^iltiéíñdiaí  eli^fior 
^  Ptócipibs  yíeá'fÁ^'aé'la-^dcw- 
frmaiéfctóádííA'HDmeópáticá  este  léfióí^  prifRSámoa  y 
aeféniitíípW:^;''-  /;*•     •/'   ""*             •  ,    ^    ='    I'.-   ¿,.. 

2S1'*  JP^átóÍi'ftótój^'c6nv^tílin*i*l'pero^  &tfmitíi8ft%cíon 

de  eafts  dosis altas.y  fuertes  de  medicamfeiitó«'et^fg4(ítíí  y^tóil»he- 

rS^¿o^.'¿fe  tkn''at)rtóffón'tés  cfftthistei¿iks  W*  fiín-pengrdíjis  etíler  - 

^mé^ké^,  i&ú^rííds  'éíéxipr&uxHüíéñiiú  (^u«^a(^h§«Já^íU6s^é"tf  üésiros 

coteo/^á<ír^á*8t)^.Wár'tó^^^ 


Twtie  flitéi^lfti\d»i^  ia(MeQt;Qil6qii9  JB  «Ablanda  y:  íAiIqíb  inmota: 
í^t^detía  &  lapreslQ»  dsiüjZMtU);  qu<  (A^afennb  üerMtainw) 
:aiiq<ú^!Pi|iM  íta)erEte;'ji'ÍTeqe3>b68te:eLap0tíld*qsé4iHbía^iei^ 
se  j  adb»  toiQ^Uje'lofe  áfatoiMa  yMgúóé^aaraÉNxtegiqpit  aubliaa 
^oEs  eQ%tíiiáMi  aud  .^ij&i  agicexi^  ^6  en  fita  ranMonesp  wti  daiav 
secisaiir.fliiceaiT^  ó  ^iiiiiilt4Aeaioeate;'entDiu%8eataataB^MtelaM 
i'Hted^Hoay  flegttrcadaqiie  liay  ^.alMifernié^iniraasáaigv^ndm 
-iés  de  iMdi$::aitt«a tos,  toda  4^  tolarMOiÉ  que  as  réqujsnd  fiara  que 
jTKiazcaí)  fciaii^  &lüces  y  .prautoBir^aoltadoá^y  de  qoeváei  el  mex 
&»iarota  Jaism^  qotQOiflM>^aí&,ifl0&  )[)efíbcta!SBi)ttlf)hd¿iespifticoa 
ia€ii|3GiiMl%d«.7  efcaetaowMa  pmpórcionadootiia  violenta  ¡71  aiiie^ 
i^dom  fioergía  deéitav  FiBalmeniB^  coa^itlo  el  lcvuüfo?(vteQa4 
7t3}¿9Tn0»Uw.^ntTMBi.j^.(i^^  auestroeafeaaf  y  ddftvél(MW 
aula  cofqcmiX  prwta^ptírf^ta  y  permanente JdeléáfenoQ^aiftqtié 
::'rr£:a  este  á  la  obáervafi&animaft  atanM^  riatdaAi  ^i  ráete)  :al^uno 
k  eafermedad;  entont^^s  nosotr^  e^tf¡ja(^  9^^P^?^!^^?l9  tranqui  • 
k¿.  j  plenamente  ciertos  de  Kaber  alcanzado  la  curación  verdada. 
n,  positfwy -^aiéclEÉtíéike:  pues  como  dice  Halinemann  en  el  Gá- 
^cn  14  áél  Organon.  «De  tndofl  ina  c»amhif>p  morbosos  invisibles  que 
Bcbrerienen  en  lo  interior  del  cuerpo  y  de  los  cuales  puede  obte- 
w^se  Is  oiirfV)|ia,tio  \Mf  bñdü^lb  '|Ae  ftb  ife  dSjSüjOQojQOper  del  ob- 
s-^tiotltíam  por  nMa4e'ÍÉl^nob>  de  únUkM$:lkfÁ  iabá  que- 
ñto  la  infinita  bondad  y  sabiduría  del  Soberano  conservador  de  la 
'lia  Je  los  hombres;»  y  habia  dicho  anteriormente  en  el  C¿- 

^  munádi;  ique  despttes  ne  la  extinción  de  toaos  los  síntomas  de  la 
^ü^fennedad,  y  de  todo  el  cp^u^t^^^i^^^identes  perceptibles»  que- 
fc  6  pueda  quedar  otra  cosa  mas  que  iV  salud,  y  que  el  cambio 
morboso  que  se  había  ystí^^^P  ¥^  }9ll^?^9^  ^^^  cuerpo  no  haya 
'iidiiado  totalmente  extinguido.»  Como  esto  es  lo  que  se  observa 
e&  loa  gaiM: :  de  1  fiaüre^  feJBksJpéRsn ¿egltiinaiiiáiite  iymnémUás  ó 
patúdiiM.itmtadad'eQBf  dási0(gtBiides[y;£'ae£fai|  niasmdBmaáiadf 

sergijjIjiaifli.qQ  buatiluljá^lcaldeatari'idikaaíaL)  ivimpiribiidfiilfk  aémeM 

jm^,  el  axioma  Similia  smi¡iimí£ÉUlmUwif¡.  nb  eb  da -baa  -lunñafl 

I  QeQtal  de  la  verdadera  y  segura  terapéutica,  y  que  para  esos  y 

I  ^tros  caaos  de  enfermedades  análogas,  hay  olrus  principios  ó  axio-* 

!  ^Ímíími^(»9F^t  PWft#\»^i4RscWPfiWft(K^WPrWW9  W 
^,  qae  eaos  medicamentos  y  esas  grandes  diieb  «on  penfeotamai»» 
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te  |iQm«)páttcoB  en  Iob  tanriUes  caspsy  conflieta  antes  ésprenáM. 
KoaQtroB.afinnamoB  resueltamente  la  última  saposlcIOB^  y  roch»» 
^amoaicon  todas  noeetraa  faenas  la  primera:  porque  creemos  que» 
oomo  diee  HaLnemana,  «en  todos  tiempos,  las  enfermedades  que 
han  aidoct»ada3  de  un  modo  real^  pronto  y  duradero  por  medien- 
maütos^  yique  no  han  debido  sn  cursclon  á  haberse  eneontrado  al- 
gun4xxtracircaii8tancia  favorable,  ¿  que  la  enfermedad  aguda  ha* 
blaeunotuido  su  reToluoion  natural,  ó  en  fio,  ¿  que  las  füersas  del 
eueq»  habiaa  vuelto  á  tomar  poco  i  poco  sn  preponderancia  da* 

rante  un  tratamiento  alopático  ó  antipático todas  han  cedidido, 

aunqfue  sin  saberlo  el  ndódico,  á  un  remedio  homeopático,  es  decir, 
ánn  remedio  que  tenia  la  virlad  de  promover  por  si  mismo  un  es-- 
tado  niorboso  semejante  al  de  la  enfermedad  cuya  desaparición 
prooujaba  (i);»  y  porque  la  naturaleza  es  siempre  sencilla  en  ens 
adihirables  procederes,  y  sus  leyes  spn. eternas  6  inmutable.^,  como 
dictadas  y  establecidas  por  la  sabiduría  infinita  del  Supremo  ^u- 
tor.  Legislador  y  Arbitro  de  todo  lo  creado. 

Madrid  15  Diciembre  de  1867. 

JoAfifriH  m  Hxsiair. 
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LA  FORMULA   MÉDICO-SOCIAL  DE  LA    HOMEOPATÍA. 

(Continuacían.) 

LA  VIDA  T  LA  LUZ. 

.  Bate  inmenso  globo  de  fuego,  ó  mas  bien,  los  luminosos  rayos 
quede  su  disco  despide,  son  los  que  obian  las  maravillas  que  li'* 
genunente  hemos  apuntado  y  otras  infinitas,  estando  basta  la  evi* 
denda  probado  que  si  es  indispensable  á  la  vida  de  los  vegetales, 
no  lo  es  menos  á  la  de  los  animales. 


'(1)    VLaknemñxmOrganondel*  Árt  de  guBrir^  Ouerisoni  hommópatklque 
dlüMM^ard.  Pag.  5Sv  -  .     - 
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iCail  es  la  prioien  ^ oadicion  higriésaica  de  tina  haUtaeioBf 
Qae  esté  situaba  al  Mediodía.  La  casa  que  no  es  bañada  por  fü  soit 
j  que  por  el  contrario  eg  sombría,  es  también  iosalubre.  Todo  lel 
qoe  habita  en  una  Tivienda  oscura,  tendrá  seguramente  salad 
quebrada,  y  su  estado  será  mas  ó  menos  yaletudinario,  s'^gun  su 
nataraleza  a^a  mas  órnenos  fuerte;  la  palidez  del  rostro  manífsstaN 
ri  esta  iaGoncusa  verdad  Si  á  consecuencia  de  la  carencia  áelL  sol 
fuese  la  habitación  húmeda,  consecueocia  en  verdad  casi  forzosa, 
la  palidez  será  seguida  de  hinehhson,  j  las  emauaciones  que  se 
fiienten  en  toda  habitación  oscura  podrán  acarrear  muj  funestos 
lesnltados. 

Háae  tmlado  no  hi  mucho  de  determinar  y  precisar  la  influen- 
cia que  tienen  la  careucíe  de  luz,  el  calor  y  la  humedad,  sobve 
la  vida  del  hombre,  siendo  el  único  fruto  de  tales  observaciones  4 
equiparar  i  la  vida  humana  en  una  virienda  sin  sol,  á  la  de  los 
vegetales  en  una  cueva  oscura:  el  ieclor  recordará  todavía  lo  qoe 
respecto  de  este  último  punto  hemqs  consignado  en  uno  de  nuesr 
tros  antorioreB  párrafos. 

Bs  ponto  este»  cuya  importancia  tan  notoria  es,  que  no  adr 
mitediecusiontyen  el  cual  se  observa  una  paridad  pottentosa. 
En  loa  animales,  sea  cualquiera  el  sexo,  respecto  del  calor j  de  la 
presión,  del  natrimiento,  etc.,  la  cantidad  que  exhala  de  áQide 
esrbónieo  aamenta  en  relación  directa  con  la  intensidad  de  la  lúa, 
qoe  se  recibe,  y  disminuye  de  una  notabilísima  manera  á  medide 
que  la  oscuridad  se  condensa  hasta  ser,  coupleta.  Bsta  verdad* 
tegun  loa  fisicos,  atestigua  que  los  rayos  solareis  aceleran  el  tn|p 
bajo  molecttlar  de  los  animales. 

Los  hombres  indoctos,  los  campesinos  6  labradores  por  evenir 
pío,  mm  por  intuición»  robusteoida  por  la  esperienoia,  sumamente 
doctos  ea  ciertas  ciencias  naturales*  Se  vé  que  aquellos/  al  conn- 
tniir  una  esim  cuidan  de  que  las  ventanas  de  los  establos  i?n  que 
hsn  de  eneeriar  el  ganado  para  cebarle  y  que  engruese,  las  hac^n 
pequefias  y  bajas.  El  que  es  pocQ  observador  suele  atribuirlo  á  e«r 
tupidez  ó  á  lamentable  rutina,  y  se  equivocan  por  cierto.  SI  caai^ 
pesino,  sin  haber  asistido  á  ningruna  aula,  sabe  perfectamente  qji^ 
la  grasa  se  acumula  mucho  mejor  en  el  cuerpo  del  .animal  á  fivor 
del  claro- oscuro  que  proporcionan  aquellas  ventanas  y  la  «itua^ 
cien  en  qoe  se  les  coloca,  que  el  esceso  de  luz  á  favor  del  cual  el 
cuerpo  no  toca  en  ningún  esceso,  sino  que  mantiene  ^u  nec^^arf^ 
7  preeiso  equilibrio.     .  :     :.  i. . .  -«1 

Cuando  nos  es  dado  levantar  aua  parte  del  tupido  .reloi;  490 


.^nefenbf aifaada' iea  ei  «imidé  itfftiiltafi  'mÍ8tei6({ffdÉtf ' ^u^'^^Ttfi- 
rblfdieite  Bdr^ detÉibiit^ridl.^tá^v^téibh;-^  éJ^tc^Vl^Bbu 
UUida  il|g!Qna;<'Toi»<pisofatt4a.1Mü^dh''&6T#6  flMI»  ^'tdtÓbttWi'de 
te  ií»tarfcle2á;  ptírd  és'pifiríQe'dmtíritíiíftá'^éáe  fl«§d'^'^ffld^>í6btitíi- 
«tio.ísln/treg'lia  nft  Í!^d«)>ery  él 'CÉCttífto  dé'ftfiímbii  ^'  '"-  pjj^'I'^^í      ' 

,Ba  :tiéknpo'  ¿othtifo/y  llúv:|<»d.  fOüán^^'dffl^f^Díldíefiltt^ib^i^oá 
a|ue-i}Ds<'C0iúa un' dia Alegre  -y  pl>acent^; ^M' ^^  ctfflir;  :«^0':«¿ 
aite batano  de-^SoT^, dasefiiatiaolooed i^'f^itídly' iffdblilsfiittfadfrs 
y  cada  una  de  sus  armonías  un  cielo  de  esperanzas!  -■' '» ;* í ' 
-i(^  i/Myl  Atxmmq  Sd'^mbí^  ketnt^  a^áádi»;' i$^  fitoSe^'tfi^fenas 
Métir  lb^a#ipoi*  tfáeSra  bdncíitíon  Hntelfgénlé'  d6lAéf«k«i(^.  Bá* 
Íé]»08'y'tftpMÚiu&ito^dbs  éaisl  siempre;  {iad'ab  dé^¿^róíbtdái^*0ai*á 
4l¿^ro¿  taatíBudfiad-hbt^-j^rtftíáv&^te^aas'hbtési  ^  á^g^^StM^V'diti 
^^  «AKdHrós  bj^6:^  {ffbMÜü  ^dna  Mtéé  tnf^fid^^^^áSaA'iiift  1<^ 
t»d^'d4>M"Mdft  dé'ca^t ^db&lód'h^xa^i*^  'Áii^^'^'€i^^ik  Iqtíb 
otra  mejor  vida,  ó  único  consuelo  del  dei^g^^Méb  "^eip'iaitó'^vtalfe 

•<  '^Xv«rt}ad!eÁ^''4^'bolo«Lf&lií«fl^' de  pMlij^íí  ifeSitáf6!bti«íf<^tiyéd 

«bit>QeA¿  de&tlti''ditf  i»p¿CikÍéB^ii^ditentótf 'SldiS^á^^  ttaf^ififeli- 
íSftílftírtd^ebquÍM'teV •«oa{)*iarf  $üé  piWiááfe  y»  dftcjtíí-íSfi^eü  %MÍ»klft2 
«btí^léS  ánlfeoé^íie  fegftáti^prtéííi^titeÁtAa  á^aiiéi^éfbirsé  dé'W^MtóíA 
^t«l/U^b'élleifa'fís{cS%iéi*élbr«ébMtta^iti&£>ftt^i^^ 
itílÍ)rtei»tilb»S6fi  Wtóf  ásaJéHs."' í  '^i'  '^^^       -' *  fc'  '-n;".!^ 

Por  punto  general,  al  discutir8eriiíé¥lÚiCeii^á^;áA¿x^'H  <^¿l¿ 
de  áouélfdb  etí:«l«)fiMo</  se^^ósti^tí^  idéaé'  &lfeilkiytiW»dé&to  tSpues- 
4hÉ  ¥«lé^éélo  á  'U'e^%Yi»á  Qti'e  «dii^it¿fyé'6'¥oiWá  étíé^iiiKHId'  Ibtfdb^ 

^üpttftdb^íosilld^bfds  ^Hdtíátol5s  y'lbííifttéo»,  'di'%t^^ 
«ti  lá^'Vei^dé^  flsfétt  p^'M^'di^tatt  tbínb  ^ádeV^lUOIlíi^ 
*Am«rál  ^tíefóéJ^rMttbtif b  en '(^útd  «  H  t!»fii%áf  ¿obtí^l^^^cK  tbtfes  e^as 
«i^i^filaB^qüé^ábñiffiá^óbn  M^fflWzb^^^  fiUB^ii^ti^d^ 

^ttin'btasíá  la  mTasrfldítiiÉiá^itiáélbfll '  *  '  '  '  *  '  ••  '^  -^'^ 
T  '•  Ca'célébre'Báhel/iiíuJerde  vérdrfaé^^j  tattá-íb/^'^ito '  itfteHi 
fif^ntdift  y  de  'i^fb^^^Yieña^fnéÉ^udéiéb; '  MítuMr'aei  SmbftHa»;  'diée 
Vqdeládíáfciélibi'ílteliiíd;  t)i*a  tt¿'tól'Ibr*»lbfttádt.íV:  TWs  í«tgw^ 
«ias  dé  ttuéHra^fótefítbd  tío  86áoCr8[^'cól^^'^!»éfétíelÉten^ 
freno  aue  puede  dirig^rseá uno  ú otro  lado,  segiiti  ^diWttíéf  ¿ttótttra 
<Vórufi(ítS.qÍHlities^^k  ^\x^^\lh.  Itf  ^^«^ifi^ibá'  er  KSfe'fft^ti- 


JSuento  4  la  f¡íiQTZ^i  ¿  la  imperiosi^  ley  de ,  la  neoQsidadr  luego  Ja 
9S^^ho»,n9bÍQSi, conizas  6  méQO§ ófó¿c^il\íra 'V  slifvlS^^^^^  ^^'i 


fliBp». I^.te^qaiÍo|^  eógaaer^l,  de,ni)estros  sent^úiientbs ' óoñ  ík 
}e^  ziatujf^.  biHú^iid^Q  ^ue  la  mi^ma  armonía  alcance  y  se  ésiie^'dá 
hJMrt|^.^^¿cvIe^Ji^  ./,*     *'  ; 

JU[|s.J^J(EÍr^  corazón  estV(í'ésécá4ó'y  tan  apegando  á 

lo-terranoy  qc}|i  |^é.7fti^.^iÍ3  máximas  hasta  un'  estreíno  titnanictlyr) 
pasaje!  e^pjri^tufk^^^Q^d^i^  al  tiÓml)re.'¿o^ 

oa.  ffiyiiyiflao  ji|it}i|rj|)l,^|4p;cIo  á  la  tierra 'ala  manera  ie  ui^a'*plaíi);ii^ 
qoe  da^p^*^.^ja^'igual,^  W  viveY'míuéíé 

^ioui4flaep^  ^;;;!:  :;i'.  "  ^; 

Xfl».a*o¿fla,fl^péJp^^ 
husmo  apa.miQr|aAte¡|  en  lá  primera  de  las  ciéncHsis  'd  ue '  pueae 


á^  c^ua^^^  ^á  4^9  rCoiise(Hienm'!^  la'ácbííiiSj^ioli 

dib  lú ',  jóaisn^  élemeptales^  q dé  formaban  la  cbn/ujUl'm^^  el 


aobérl^úk  dé  ÍSps^  ]^P]|jJ?rp,^,SÍi?, preteadíehao  con  su  imp;e  ^ 

9é  graúd^,  ¿aeWP¿4^^6cén'tanfo  cada^'^ía,  flué^tegau'i'cóiVw- 

Anaxagóras  y 

..tíl^tóT;Pjiéd^\^S^^^  ji  no^emoto  ;pfí¿en'|J¿8  ^ 

-.íWI^PftJTAfflíPP^  contán^o^oifdr 

€miQ4iftsiU»d.por  ios  materiaUstaá.  V  no  es  nocible  sea  eato'smo 

ip^tl^  d^  \\^}^\>mpscí  iv0^p,  Ijui^to  qu^  el.  S9sf^n^r  Ofsli^tes 

J^BÍ«P^¿toV8Qfil3WA8COulaímaneiicíá'dé  inconcúsiís '  verdades,  íís 

aKwo  raiiA /f Ana  rk/>aai/\noi*  no  r\an1^anr\  rnonuio  '  * 
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cierto  loable.  Quitar  al  hombre  la  justa  esperanza  de  que  tin  día 
h9^9  d^  3er  indemni;^a')Q  djB  las  injusticius  con  él  cometidas  por 
fl\i9^  semejantes;  persuadido  de  que  todos  hemos  de  tener  un  mismo 
^rn^ino  y  paradero,  así  el  infíune  como  probo  y  justo,  y  pronto  lo 
rereis  preso,  preso  de  la  desesperación  y  terminar  por  el  suicidio. 
Los  que  alarman  que  el  espíritu  es  una  propiedad  necesaria   e 
ii^disolublemente  ligada  al  organismo  del  hombre,  ¿qué  destino 
dan  4  ese  espíritu  después  de  la  destrucción  del  cuerpo?  ¿Se   era  • 
pora  en  el  espacio,  ó  sigu.^  el  rumbo  que  en  uno  de  sussuefios  in- 
ventó Pit&gora'??  Creen,  pues,  esos  hombres  orgunosos  y  soberbios* 
queparaéngañará  los  demás  comienzan  por  engafiarseá  símlsmos, 
q^uelós  avisos  secretos  de  nuestra  conciencia  cuando  nos  dispone* 
'mos  &  ejecutar  una  acción  reprobable,  no  tienen  un  origen  sobre- 
humano? T  siendo  como  son  tan  escesivamente  orgullosos,  que 
castigarían  con  el  acero  ó  el  plomo  al  que  les  comparase  durwtesa 
vida  6,  un  irracional,  quieren  en  la  muerte  quedar  al  mismo  ni- 
vel del  perro  que  les  ayudó  en  la  ca^a^  ó  el  caballo  que  montaron, 
6  el  burro  de  cuyo  contacto  huyeron.   Miserable  ceguedad,  poco 
[digna  de  compasión,  puesto  que  solo  debe  compadecerse  al  ciego 
'c|ue  lo  oa  involuntariamente,  y  no  á  los  que  pierden  la  vista  de 
jpropia  y  espontánea  voluntad. 

.  ¿l^or  qué,  pues,  iio  han  de  combinar  los  fenómenos  naturales 
con  las  verdades  eternas?  ¿Pueden  acaso  al  unirlas  resultar  tal  co- 
jlision  que|Se  paren  violentamente  ó  destruyan?  De  ningún  modo: 
}0B  fenómenos  naturales  oque  se  obran  y  producen  naturalmente, 
dependen  también  del  podar  y  de  la  voluntad  de  Dios,  á  quien 
plugo  establecer  ese  mismo  orden  natural  puesto  en  acción  por 
medio  de  las  segundas  causas,  con  su  aquiescencia  y  sin  su  inter- 
vención direpta^  si.nos.es  licito  espreaarnos  de  esta  manera,  para 
^esponer  'materialmente  y  al  alcance  de  los  sentidos  del  hombre  lo 
que  es  puramente  inmaterial. 

II  Cierto  que  no  podemos  concebir  cómo  hay  quien;  pretendiendo 
I  ser  tenido  por  sabio,  afirme  que  existe  una  barrera  insui^rabíe 
entre  la  ciencia  y  la  conciencia,  apostrofando  á  los  que  tienen  por 
'guia  de  su  saber  el  temor  de  Dios,  como  que  es  el  úoiCQ  principio 
y  la  fuente  de  toda  sabiduria.  Los  mismos  protestantes,  heresiar- 
cas,  impíos,  ateos  y  dem^s  roedora  carcoma  de  una  sociedad  mo- 
rigerada, tienen  que  confesar,  mal  de  su  grado,  la  sabiduría  pro- 
digiosa de  San  Gerónimo,  San  Agustín,  San  Ambrosio,  Santo  To- 
más, San  Bernardo  y  tantos  hombres  eminentes  que  asombraron 
con  el  arroUidor  candad  de  su  sabiduría  al  universo  éntbro.  Esta 
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pléyade  de  varones  tan  eminentes  en  las  ciencias  humanas  como 
en  la  divina,  ¿encontraron  barrera  que  separase  su  inteligen- 
cia de  sa  eoneiencia?  Confiesen  los  sostenedores  de  la  errónea 
doctrina  que  se  engañan  á  si  propios,  que  su  vanidad  y  su  orgullo 
SB  resisten  á  confesar  que  hay  un  ser  mas  sabio  y  poderoso  que  ellos, 
de  quien  reciben  con  la  misma  rebelde  ingratitud  de  nuestro  pri*- 
mer  jmdre,  la  sabiduría  limitada  de  que  sin  razón  se  envan^Hsen» 
y  confiesen  que  al  apelar  i  la  casualidad,  que  es  el  primero  y  mayor 
de  todos  sus  dislates,  truecan  el  nombre  por  efecto  de  su  soberbia, 
y  nicigan  con  los  labios  lo  que  en  el  fondo  del  corason  confiesan, 
pero  ¿ta  manera  del  precito;  no  por  admirarle  y  adorarle  y  agrá- 
deoeraoa  dones,  Bino  para  escarnecerle  y  negarle  y  blasfemar  die 
su  santa  nombre. 

Goncinyamos,  pues,  afirmando  que  la  vida  del  hombre  debe  gir 
rar  sobre  dos  polos  que  pueden  conducirle  i  la  eterna  felicidad, 
endulzando  primero  los  sinsabores  de  la  azarosa  vida.  La  lúa  de 
esa  admiralde  sol  en  el  cual  plugo  al  Supremo  Creador  colocar 
una  mínima  parte  del  esplendor  de  que  está  rodeado,  y  el  amor 
honesto  y  legitimo.  Con  la  primera  tiene  eficaz  auxilio  para  cuanto 
haya  de  obrar  en  el  mundo,  buscando  los  recursos  que  el  sen- 
timiento de  la  vida  necesita,  y  con  el  segundo  embelleceré  aa 
triste  caminar  por  la  senda  sembrada  de  espinosos  abrojos  que  lla- 
man vida,  sostenido  y  alentado  por  una  compañera,  fiel  participe 
de  sns  gozos  y  dolores. 

Adorando  i  Dios  en  su  criatura  animada  é  inanimada  j  con- 
fesando su  po(tor  y  su  infinita  sabiduría,  el  ignorante  llega  á  ser 
sabio  y  puóde  entrar  en  liza  con  los  que  forman  solo  su  estudio 
y  empefio  en  vqar  las  eternas  verdades  y  llenar  del  el  alma  cre- 
yente de  tinieblas,  melancolía  y  desesperación. 

Jamis  he  desconfiado  de  la  Providencia.  Estoy  tan  familiarizado 
con  el  dolor  que  todo  lo  veo  á  trav&s  de  su  {Mrisma.  Ck>mo  módico  y 
como  filósofo  he  arrancado  una  gran  verdad  á  la  miseria  humana. 

Nacemos  para  padecer. 

Atravesamos  el  erial  de  la  vida  llorando. 

Solo  asi  podemos  hacemos  dignos  de  otra  mejor  vida. 

Da.  Lopsz  Pi  u  Viga. 
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orne  o  Kr.il    a  ni  shi.:i  .'n  r.al  ivj  v  ♦íím.-K"    .'.¡t  .  ..;« -   -.  ..j    ..í.  7;    , 

,í;.  H«íaqttíelTa*y3i§i:^c8obr04flan|9(^Í9«  Wjqu^;  c^fltv^;4p?jS0r 

.  jtv.Capifíreadtea^o -p^rfoí**^ 

trado  y  sabio  Congrego,  y  que  siendo  el  tiempo  ro^ie^l^^jp^ñ^  ^•- 
4||^(  &  &Q9u6oÍQt  te:p8^$  jaAfira^f  ]je,  ib9^^ 

4a  á=ex&t)iMT  Oss  4|]«  pr«PQQ(^ft«^  gjrw¿i^a4^p^sipí|^4  4W*íe4»i- 
aSidonfckpuato  /iiie(PÍejwQ  i^mi^MC^nsP^Q.4^:^^  ^¡fí^^' 
«W4l©s,u^fta*^  ^gijpíOp  iHíx»^rJ^  (bf^itfíi4.,vp¿^a.j>ftffk,j^grpir 

^^  ifta^.C^Offl$»%  lWPfePr!S»K«  d%ifl,,^pprto^(^^.^4¿ig]^g]p 

•4ÍBfl«í-'|>  ci  i;-';'»;-  >'   .;(:A-.  oí-r!  j:.v';i:  .::  j  f  •  -Hr.  j  .  •í'.fn«'i:D\V'ir-iil 

sóficasdolorosamente  aflictivas,  y  digraas  eE^'mi,f^^fi9e|^,4p^\f^mfy3 
-•tta  poBfeUMliaiop». j«TC»mm»i8liin^  dgs^r^pjpr  c^ij^r  ,4^,1»  so- 
loieíkd  3r  womodwtftf  iRipftirfpite»  «iftWflfi  :la,pcqftíij|;i^9n.  JJllft 
(AtMn.  iwfl4Q»«W*wíflttil|k*ift)»ii»iJ)ríMafitp -y,  yurQWljf^y^^- 
-tad;  atetaalá  fc(  .t»»»qHil%  y.^^p^a^^JM^t^^U^p^^f  .(Jc^^lil^^ 

de  la  muieT,crehdíi:a(hk¿S<]^M9^  gki^^^ml^  M  ^8^^^ 

^fid  eniaqiiiiIlo(W)Q«f  Pl.car5«Q»-ííe;.^^94^  (;(^9  artpí^^y^í?^^?»;- 
.windeíeUfiíMiitelgr^bMo^  lQfliPq»9ipipg.iíft4^  s^p^  n^qip^^fxe 
hacen  un  dia  al  hombre  ser  útil  y  honra^Pfqilti^^ilaJD^j:  ^P'  b^™^- 
no  demonio,  un  ser  fth3í^o;r4»i?ej^iÍjpftjí^49^,,j^uiy^^  aliento 
solo  lo  enmíneiia  7:<lA9truxerf4l3if  ipuc^v^^p^i^xi.'UO  <i^ufr)».  dlique  ¿ 
la  proakitiiQio^,  ^orree|irla,  ya  que  no  sea  posibie  esterminarla, 
concentrarla  y  aislarla;  aarle  cierto  carácter  que  haga  ¿  la  mu- 
jer mas  odiosa  y  repugnante  por  su  forma  de  lo  que  es  en  la  reali  • 
dad  de  su  fondo,  debe  ser  una  obra  meritoria  y  acepta  lo  mismo  al 
hombre  religioso  y  temeroso  de  Di()s,  que  al  despreocupado  en 
materias  religiosas,  pero  afecto  á  la  moralidad  natural,  sin  la  cual 
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4»!eztgaiir  !jr  «tttfstBqilíuliUfc  qapwstoqoíitettdria)  (}ae;  tfwAnxkUé 
-«Bf«oii0idflráeioii!  e6enEÉibiv4iiinttre'(CongraB6/>8e'fbMtdtt^  nh'ri^' 
i^KmmiiUjí;tl¡aB^pmamáBLÍo^'i^  títelptpáí^  por  iMmli^ 

«É8ao?éidadero>ér4iunddiQto'caBti^iaeIl«4ir$«irlá;     "  •  ^<    i 

A.  5)Dietaac;iegiácÉaite  debiiBna;'8ég«ti  inii43U|ntld0^'Optliim/d«tacr 

mente  como  base  ó  faQdameQéo'*'iNi|9lám0iitarit]í,^diébdii  már^eiit 
«im  •«iíoaIar^BitÍpnedited0r!^!'6firten0d  ascóno^a  la^lmpórtáhcia 
Jünm-^t  teanitecJBi  «b  cteqi^eBdei  '•Sé>iiqiii>k)6  vpittttoBi'MpU«aefe 

jfoaidfibeflMfMs^ii  umúáms]  tínimhfpvm^UiJ  l<.  -  •''•'^^^'  •  ^ " •  ''1' 

jh8imv;«efte;iyHli]ii)píaflflBHiirei0i  fik(»4»icoferu^ou  6  idamnibifi 

a^gmídir/  '9QttáilMMÍ6^1tt04)cd[>lack«^,im'Iás^ 
colegiadaS|j3^g9^^I^QP  en  dos  ó  mas  puntos  de  los  arrabales  y  es- 
tramuros* 

Tercero.  •Se^^táMlM^ffii^ja^  bfcisas  de  prostitución  ó  mancebías. 
como  eran  en  lo  antiguo  llamadas,  en  la  mL^ma  forma  relatiyamen  - 
te  que  los  hospicios,  dotándolas  de  médicos  y  de  todos  los  elemen- 
tos necesarios,  paiu,e\)Mar  «mb^Imi&I^  I^^Qc^  ^  resienta  y  per- 
judique. /LkJl  /IL  M   1  ^.  > 

Cuarto.  En  los  establecimientos  en  cuestión  se  proporcionarán 
i  las  desgraciadas  que  hayan  delTabitarlos,  los  medios  necesarios 
poTfi  (V>fiHMd»4«fr^íl^W><J9^^  íWWftl.Jf  ftei69  ^Oy^ajfflFosa 
vkia»/á>BniddfllaiiÍ8idasn8i  ah-epeatHhieotainqna  y«|elMiftá4|tiien- 
da  d0  wttmttMá^^m^limaLmáTúw.  ^HíMw^&sé^w^máémmí' 

borrascoso  golfo  de*  vida 

ii.'4}QlÍtaii':'i)^(ftQ  .Os  linioünirhQbraD^^i^qrsioh  i>in^  «Usgoadada 

tfltí8faW^¡*fí;^hSbráíÍ5dtí'e8fer^^ 

a&giíoá'  ^Uhó^  é&itótectlhfe^W  &Hkm^nc^^^^^^  '4e  .úp 

■tPftJ»  «wMift  JI^84«*9f.«H^  i)mfi  '»9Í^.^íí^]^o  \\i^ij^8^^  de 

K  ^Tál w  0a>toiceto^l(i<ld^  (t'^^éfltéiii^^^l'AltQf  l(6aá>  «deihií0BM4af  « 

miiim'm^írM'eülfo^^^^^  sí  ík  eStíba  ai^oá  ^  ^  al^éíitt^^^Mé- 
racton/toKias  mis  aspiraciones  seráu  c\iQ^l|(:^aiS!^  tOjc|o^{J}^^^^os 
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liplicaásaeon  maoo  inflexible  i  todoMdaetor  que  ponga  i  la  In^- 
feliz  mnger  al  barde  del  precipicio,  dárian  por  inmediato  j  aali»- 
dable  resultado  la  disminución  de  ios' crimines,  la  éstinoiont  ann^ 
qú0  progresiva  y  lenta  de  la  prostitución,  el  aumento  de  ios  onla^ 
ees  matrimoniales»  la  regeneración  dala  juventud  y  can  eUa  la  de 
la  sociedad  en  general,  y  dando  fuerza  moral  y  material  i  les  poa- 
blos  se  aumentaria,  creando  hábitos  de  pudor,  tanto  en  el  bombara 
cerno  en  la  muger,  y  cumpliéndose  asi  el  mandato  espreso  de  la 
Iglesia  católica,  que  nos  preceptúa  no  veriflcar  el  coito  sin  el  pté- 
vio  enlace  del  matrimonio  teológico. 

Repito  que  son  muchas  las  consideraciones  que  pueden  haiserse 
é  este  respeetOi  y  que  si  yo  formase  parta  de  una  jnnla  eaeafgvda 
de  redactarlo,  esplanaria  mi  plan  da  la  manera  lata  qua  merece, 
seguro  de  que  llevado  i  cabo  llegarla  á  estinguir  las  enfermedades 
venéreas,  que  son  el  origen  de  las  mas  espantosas  diátesis,  de  la 
enervación  y  falta  de  orden  en  las  ideas,  que  muchas  veces  oondu* 
«n  á  loa  sores,  á  los  manicomios  y  aun  álos  orisMnes  violentfM. 

Se  continuará. 
Da-  Lonz  di  u  Viga. 


CRÓNICA. 


Hacemos  como  nuestras  las  frases  dn  la  siguiente  necrología: 

Ayer  i  las  tres  y  media  de  la  tarde  era  conducido  un  féretro  4 
la  última  morada,  seguido  de  un  acompafiamiento  numeroso, 

SI  recogimiento  de  los  que  daban  esta  última  prueba  de  apreció 
á  aquellos  manimados  restos,  decia  de  una  manera  elocuente,  que 
es  grande  y  lamentable  la  pérdida  que  esta  población  acaba  dé 
sufrir. 

Bran  los  restos  del  profesor  de  medicina  D.  Antoni0  Buendia 
V  Fifmandez^  natural  de  la  villa  de  Muía,  en  esta  provincia,  y 
avecindado  entre  nosotros  desde  el  afio  33  que  principió  á  censar 
grarse  A  la  humanidad  doliente. 

Bl  esmero  con  que  llevaba  i  todas  partes  los  ausllios  de  la  eien-^ 
cia,  sus  buenos  servicios  en  épocas  de  epidemia,  su  larga  práctica 
y  amor  al  estudio,  le  presentaban  ante  la  consideración  pública  y 
en  el  circulo  de  sus  compañeros,  revestido  de  esa  veneración  pro- 
funda que  el  saber  inspira,  de  ese  respeto  cariñoso  qu^  se  hábia 
conquistado  su  afabilidad.  ^  ,      .  ,    _^ 

Sin  dejar  de  coosagrane  hasta  en  sua  últimos  dias  A  la  {votre^ 
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Am  que  ^ereia^  lo  hacia  también  con  indecible  entasiasmo  ¿  los 
estadios  literarios,  i  laa  inTestigacIones  históricas,  á  los  adelantos 
moxaleB  t  materiales,  ocopaiido  puestos  distinguidos  en  diferentes 
eurporacionea,  donde  prestaba  recomendables  servicios»  y  en  las 
qoesu  nmnbie  figurará  entre  los  de  otros  ilustres  Tarones,  que  se 
distinguieron  por  su  amor  al  pais. 

Huía  sido  director  de  la  Sanidad  Económica  de  Amigoi  del 
Pilis  de  esta  ciudad;  vocal  de  la  Junta  municipal  de  instrucción 
piftblieay  siendo  ^notable  el  entusiasmo  ó  incansable  actividad  con 
qno  coopera!»  á  los  progresos  de  la  ensefianza,  y  últimamente 
director  de  Sanidad  Marítima  de  este  paerto,  cuya  plaza  le  fué 
eoncedida  en  premio  de  sus  dilatados  servicios.  Sus  especiales  co-* 
nociiaientoB  le  hicieron  merecer  los  honoríficos  cargos  de  indivi- 
duo correspondiente  délas  Academias  españolas  de  la  lengua  y  dé 
la  Historia. 

La  prensa  periódica,  4  cuyas  tareas  se  habia  dedicado  por  mu- 
chos años,  sosteniendo  con  su  colaboración  los  diarios  locales,  le 
06  deudora  de  la  mayor  gratitud;  y  la  juventud  estudiosa  que 
consultaba  constantemente  su  parecer  y  en  la  que  contribuía  & 
despertar  el  amor  A  las  bellas  letras  y  á  las  artes»  elevará  á  la  me» 
moría  del  finado  on  templo  imperecedero  de  amoroso  respeto. 

Sencillo  en  su  trato  y  consagrado  siempre  i  la  prictica  del 
bien,  era  consuelo  de  cuantos á  él  recorrían;  y  tanto  los  partícula- 
vas  en  la  desgracia,  como  sí  colectivamente  se  recurría  i  su  gene- 
roñdad  en  épocas  de  calamidad  públics,  nunca  se  hizo  esperar  el 
At>olo  de  «a  mano  bienhechora. 

Tales  eran  las  virtudes  del  finado,  ligeramente  indicadas,  y 
por  las  que  se  habia  conquistado  el  general  aprecio. 

Los  que  i  su  lado  hemos  podido  conocer  lo  mucho  que  valia, 
p^  su  saber  y  patriotismo;  los  que  en  días  de  angustia  le  vieron  A 
la  cabecera  de  su  lecho  apelará  la  ciencia  para  triunfar  de  la  muer- 
te, los  que  recibieron  sus  consejos,  los  que  como  nosotros  tuvieron 
la  honra  de  llamarse  sus  amigos,  tendrán  siempre  un  recuerdo 
para  el  hombre  ilustre  cuya  pérdida  lamentamos. 


Traemos  el  gusto  de  publicará  cootínuadon,  elcarifioso  saludo 
que  dirige  el  ilustrsdo  profesor  Sr.  Azaróla»  que  ha  venido  á  Buró-» 
pa  desde  Montevideo»  á  dar  tregua  á  sus  trabajos  clínicos  y  á  reco- 
ger mas  caudal  de  luces,  con  una  ingenuidad  digna  de  encomio. 

Ansioso  de  conocer  con  fundammto  lo  que  de  cierto  y  aceptable 
ttene  la  doctrina  de  Hahnemann,  be  procurado  por  los  medios  mas 
aaequibles,  llegar  al  convencimiento  posible  de  sus  resultados 
dimoos.  Alejado  de  los  países  donde  se  debaten  profusamente  sus 
principios,  no  he  i)odída  ponerme  en  contacto  con  sus  mas  aventa* 
Jados  adalides  en  la  prensa  y  en  la  práctica.  Pero  hoy,  que  tengo 
la  suerte  de  hallarme  en  Madrid,  donde  pienso  permanecer  algún 
tiempo,  deseo  pertenecer  á  la  Academia  Homeopática  Emanóla^  pre- 
iidida  por  una  lumbrera  de  la  clenciai  maestoo  dignísimo  de  mi9 


^^  I<A  «mttRttt:  MlniCAi 

convencimiento  de  su  utilidad.  .í^hut  Iai  nt\"'  w.  t^i  u  )\  ij%íí:J';'^ 
,V  |(M«ípRinu<}l2j?/ti^p»p9  0a.fCMN^ir,4^^  iMtacU  de 

Siffpd,  tiqí^pQ:  Qplü.^fK^  Ae«í9ií<UMb:eeiro  guiado  púrék  «oiMñq 

^p¡¡tm¿í,mi%VV^.Á\^ ,<9^diaipa,  JK  toislmtmtfauido ipood. aotí/ Ufe 
CQp)^<¿  de  de§(?apQpi(l&  A4u(io80rdS|)ftrw9BtaoitiB»'Tf eUzflbébieJKO 
ai49lf^fprt^uad9,^:^i:  ^4fíUaa»'  .mareoiradQ  runii'i'épotqeiím^  i  Usoqü 

ladolra.  .it.ioi-iii  .1 

.  ,  f]^>mMM>$H  l|Qi|tjteft pSi  19»  .ndtdaAt^ft^il  Ql  aHiBí,:iip  nnásn  AAlto 
%1  esjpilritit  p^^r^siyi?  QUP  te  diatio^iié  y  ^ufitaia-  >éi3BO'.ppdiafiejLÍrf^) 
tir.Habi^Bp^n^  /;ctmQ;tf(k|s  ]ps;r^m^9iméibabrá>!qiu8ia.eKft*i 
g^jfe^Q.SM^^tpor^iijpeffQ  e^  9ú»;diudaidi^Q<de  rea^edov  pcNfitilieniH» 
dM<0iqi^.p))^:ep^4(li^e^  jriad  e]!:oon9ei4» 

mientotá  J9(i^^^f:i^ii4%  ^,efl€$ro^9á»d#..ya4¡Uii  inatrudMdi»  ídblióadtt 
(eDetirwieit,^e}(iv^di^ji4»3Íj(^.e^i^;d^^^  iié  aoul  uükfiíciteli- 

ditj^iP^MJigíQM  d^r^W^tQte^ieu^médi^tO^  que(HahnfinBKBn(pd« 
ac^^  eegiiffkismt^*  ^  iC^HA^if^/lue  au)  idoeArúiatüorjiaeii  mlguasm 
P9i§,(^s  ^.  Af^S^RiO»  h/^t^s  ^  jsfíf^  te^nii^on-  Jii¿die^;ide^ete{>iriñ[ 
eos  eñv&necidos  con  la  aureola  popgJiM>:Ífteftpiftba0..deicaHi9bariddr 
lAs^fqfq^s^<:t];{^9poBdpnMl^H^iiJ^tiwi»^  atte»  itpotqiidicftre- 
cW  de  éstudio^^j^l^^toV^  j/lf^uzm  ell&fpirita:dei0baQr.¥9Giob  b^ 

1-  (.:?pi4e.j«ii¿40.dec^r^  il^e  I!Q8p^taIálQ^ih,<Mil6dpfltea4Q6tl9Iid03^ 

Qp^Gji^^ia.  Ifk.dpa^TiM  ^ci  J9&^i#m.^'an/<i^I^?«3if)4iiíbIe«u{iop(»>daii 
lq^;n(ié4u^dpráfpdps  y  j»^^dpn^rofiMA^^  lai¡n)leita  dootiml 

por  mera  especuls^i^gu,!  Om^  ÜPefi^r^SUo^ji^s*  verdades  HÍeiefeíb,'atie*i 
lanto  me  iluminen;  v  entonces,  con  maslilatos  que  hoy,  procuraré 
inclinarme  en  la  práctica,  ¿io.que  de  lógic>o  tenga  la  terapéutica 
hahnemanniana.  Libre  en  mis  opiniones^  honrándome  con  el  título 
d6dilódífiQf,m«9ÍKx)flDí>é8.:4V6ltt9inap«á¿üipei  déi]ftL(íóacf<$&^T  no 

'  >fl^IudQ,,pu0ift;Ooa€(GuitíttDi^ála)4Mr/f}»iia'irom^^  É9páñ&J 

Mfío^qW'to  í9fili}>obeaj4igtxiAÍBnfBteatá/.hon«^ 

n  tfi^^JS^T' ad  «iti^a  1  «ti  «u;86iio,?jiso;s  I  al$ « tpIfldfiSlel  «^ 

Biilnq Wa<iP  pfíi^dftfcoil^afibqiRáiaá  •  briüo (y )%s^eiidi>f Ji-MMiíia'INt 

nqftMtf  ¿HíD  -MK  r<o  ut')ítíi:o'i  u*í  -'í.w.  •  q  o*  :!  •'  í  'Í.-ií  .hoÍ(í¡:míiíj 
<r  "..t  MP'  ,voíl  (/JO  i  .i:-ií-¿Ti  MÍ  i'  '  '•'  i-  i  ^''*:  *•'  i^  •  '  ^i-:j»'i'>5  í-'-i'^t 
lili::;'»  •.■  jMi!ni..n-.í  w:t-'.-'  oh.iOí^  .i>i  <>]/  ;>^'  ".M:.'ih':  -i.  mM  *fi>  jil 
:    uj  ,i.'o  -i^'V-'V  0*-)Wi    /■  •  .'.  IV  i)h\n\:'Mk  tífis  10  >  '.I  'i  í  '  f  f  •-:  í>  .'  -.j!  !  -{X 


una  estadística  cotl^pkrati'fW4iÍK^/érri6^¿^ütfVio^i7a{  homeopático 
j  un  hospital  alopático,  durante  ^  semestre  de  verano  de  1864. 

;jt^^w;jnitlcu^tÍA^^  publicado  en 

el  uáiiieru  del^  Ári'jlmrcal  corres póadieato  alaetiml  mes  de  Di- 
ciembre del  presente  año,  copiamos  los  notablléi^  resultados  oomáéíl 
rativoáde  la  asistemía  facultativrl^de  dos  hospitales  militflMl^wifi^. 
ricanosi  colocados  é»  idénticas  erudiciones,  j  «dirigidos  el-  usopóH 
nn  nji^ljcfi  homeópá^el  Dr.  Frtinklin,  y  el  <tiiro  pop  uü'üiióéfooí 
alópata  el  Dr.  PaddQrk,  anies  catedrático  del  colegio  médico  de 
Mac-IWwell.  ^'<^  t^O  ^!í«i       .   .i/.oT 

DÍC0  el  corre8poQ;3al  de  Nene  Zeitschrift  für  homoeoimfíSúhBiXtimlá 
4e  Vyqtfe:  **- ^^^  ^~'-         -  • .  ^Li-...  ,:í 

•Lq3  alópatas  que  se  empeñan  en  do  instruirse  sobre  la  cuestión 
de  lalícteeopatia,  ^aen  la  tacbti'S  las  estadiSñias  ti^ttSiaiOfáivx^ 
j  nmj8lM^fV.Ma8  nojsm  í^on,-4e.nod¡^an^ar:Sobre,  una  base  irre- 

dé^^'ífe  yi\a^^  de  'litó  ét^'dfetftcSá  lál^;;' 

,  •Merctííl  á  la*3  iioi(c¡a;3  g^ué  ü  íá  lj,k;,^a;¿ó'^^()l^scíf^r^/  |Iüíli.  Ame- 
ric*  putidü  c^frecer  a  uste4e¿  todas  e$.}ífi^9Ónl4tó|<^íieS'd¿  'imi  'íKlí^á' 
estailC&tlca  coiuiíaratt^^a^yn  Ih  queáe.hVíoft¿adheti  dos  IihíípUales 
amerícfuios,  en  uno  h9i¿eQp¿trcoy,^otr(í*alppátic6'.  lía  estos  dos 
hospilaleisliaü  gidoeá^^ííJüs  eu  Únéi  jpÍ3róa4pocá.y'i'ii  el  üiiámo 
lugftr^en/eriactó'ii^  iina,  idiáiiia  ej|í4f.  wflad^.^  (Jfi  lail^.r  de  ^u  ju- 
véntudr*  \'t.,'o  "'"  ^    /!..*,    '  "'     '.  •'        ,"'/",'"■""   '*' 

bed9.'.t/i.*ranQ  ü^.  l.:r=L  Kí  liosjíUal  lumjeopñtí'co  efá  dirigí d[o^^or  el 
jDr.  ^xinkViQ,}  vi  alopático  pur  <4  Ur.  Paddbrk^  aíi<l&\io  Catedrá- 
tico .íf^^olegip  dfi  medicinádíe  Saac-Ilcw^lJ,-».  V  .  '  '^"  *'  '»  ''  / ;.' 
•J^a^jufüfinaciou  'le I  Dr-  rHdrJok  so 'éstlQttdé'tia^ ^P]P^ mí^^ 
oré,  y  la  áei  íh.  Frauklín.bíist^  fía  ae'ag63to^,yoI/^)^eáencradri 
estas  dos  i u formar ionesi  forfnamo$  íjOáotrós  lá  feigtiié'até  estadística 
comfiáWiWVá:  ^    -  ^^    •'  *'     ' 

'"'  ^«^  HOSBfTkL  HOMEOPÁTICO. 


BnfenBos  en-  Continúan  en 

Tifus 39     "    ^      35   '  2  2 

Pulmonía.   .  .        13  13  O  O 

i 

De  otras  enfer*  .v.  y.  vj^y^v^u?,  v.o  x.^  ¿^x.  ^s 

roedades.  .  .      654  646  3  5 


i'uiuiouia.    •  .  1^  lo  u  < 

Disentería.  «,  ,        32  .  27       ,  ft      ,  ^    , 


TOTAÍ^Mliá.^'^iS^'^'^^^'^^^tí^    .U-  ,oíJ«^.oq-..r    íoiib^ 


976.  LK  EBFOBMA  lOÍOlOA. 

HOSPITAL  ALOPÁTICO. 


BBfénaot  en- 
trados. 

Cuadot. 

MvertM. 

ConUiiti«i«B 
Mlatcaeta. 

Tiías 

Pulmoai».   .  . 

Diarraa 

Disentería.  .  . 

10 

23 

106 

30 

3 

10 
71 

7 

7 
12 
23 
21 

1 
1 

12 
2 

Total... 

De  otras  enfw' 

meáades. .  ■ 

169 
821 

90 
641 

63 

57 

16 
123 

Total  GKNJCRAi. 

990 

731 

120   ' 

139 

Estas  dos  estadísticas  no  necesitan  comentarlos.  Nos  limitamos- 
á  hacer  notar  las  diferencias  délos  resultados  de  la  asistencia  ho*. 
meopática  y  de  la  alopática  en  la  pulmonía  y  en  la  disentería,  de 
13  enfermos  de  pulmonía,  la  asistencia  homeopática  da  13  cura- 
dos, 7  por  tanto  ningún  muerto;  la  asistencia  alopática ,  de  23  en- 
fermos, da  10  curados,  y  12  muertos,  esto  es,  12  defunciones  á  car- 
go de  la  conciencia  de  la  medicina  llamada  racional.  De  32  enfer- 
mos de  disentería,  la  asistencia  homeopática  da  27  curados;  nin- 
gún muorto,  6  en  asistencia-  De  30  enfermos,  la  asistencia  alopá- 
tica da  7  curados,  SI  muertos,  2  en  asistencia;  quedan,  pues,  21 
muertos  á  cargo  de  la  conciencia  de  la  medicina  llamada  secular 
antigua,  racional  ó  alopática.  iQuó  estupenda  diferencia  entre  el 
triunCo  de  la  homeopatía  y  los  descalabros  de  la  alopatía!  ¡T  toda- 
vía en  España  y  en  Francia,  los  enfermos  pobres  no  tienen  asilo 
donde  guarecerse  de  los  desdichados  tratamientos  terapéuticos  de 
la  medicina  alopáticalll  ¡Parece  imposible  que  en  el  último  terció 
del  siglo  XIX  tanta  prepotencia  tengan  todavía  los  príncipes  y 
ricos-homes  de  la  infortunada  medicina  alopática!! 

Bl  Director  de  La  Riroaiu  Mkpiga. 

JoAg^iH  ME  Htsirr 


ADVERTENCIA. 

Jffn  el  próxi^io  número  daremos  el  índice  de  La  Rb^ 
FORMA  de  este  año,  con  la  correspondiente  pórtdda,  para 
conünuar  su  publicación  en,  la  forma  y  manera  jiue  verán 
nuestros  suscritores. 


IMitor  reqpopaable,— De  ^J^fOVU  Ojü^qv  TltV^Q^, 


Dlt         '  '■>'"■ 


ARTE  DE  CURiR 

i>oGTOR  lope;¿  De  la,  vega. 


PBOSBEQXft.  j , 


Me  propoogo  esGxibjr  un  libro  es  pecialipeiite.jH^a  I^s/pro^Te^r^l^l^ue 
deaemn  conocer  la  práctica  ^o  la  iiomeopaj^ia,  coa  ei  respigo  dej^j^do.  4  íxfé 
que  la  ejercen  y  propagan  con  el  majoi;  entusiasmó.  Haré  una  obra  pro- 
lija, que  aea  ^n  írettíriiaQ'de  todo;1ó*qiilT  ^^^^Í^P^^A  f^f^^  ®^  HBh- 
nemann,  áerlogr/tJiirie,  Dunsfort!;  Laüfi¿yHanflíttifrf,%í3ht^ 
Biioff,  Harfaule,  Prost-Lacuzon,  CiKHxfiitiie,  Mure,|Frelig^h.Petrez.  Crossexio. 
LeoQ,  Siqíon  j  otros^  coa  una.  de^cripclpn  del  Orffauopyd^ab^mMBa,  la 
ftatopa  médica  reinanie  del  Dr.  ílysero',  y  3a  noflóía  de  mb  lo  que  mejor 
sha  pobllcado  de  homeopatía,  con  particularidad  bajo  el  punto  de  vista 
práctico.  \  )  :::?   :\      \     '    »  'M;;*1    /{ 

Tal  es  el  proyecto  que  hé  concebido,  cuya  realización  es  conyei^ieate  y 
tan  necesaria  á  los  homeópatas,  y  útil  á  los  ()[uo  no' Id  seáuf  sí  és  q.ue  por 
lien  de  la  ciencia  qué  profesan*  SLeseañ  conocer  la^  libmeopaVia  fúnáamen- 
talmente,  unfc^  manera  dé  que  puedan  coa  ¿oaocimieñto  de  causk/j'mpug. 
narla  ó  ¿¿eptairla.  ,. 

¿i  este  mi  propósito  obtipoe  las  simpatias  de  la  ijiistré  clase  £  que  la 
destino  j  la  utilidad  de  uiios  y  la  necesidad  de  los  otros  lebfrecen  la  aco- 
gida que  eadeesperari  publicaré  sin> vacilar  una  £t6^Wefcae^2¿<^/o/>á^^^ 
tíHico-^luirúrgieai  en  la  cual  estarán'  incluidas  todas  las  obras  más  ño» 
tablea  dé  caaótas  se  háñ'escrito  en  Burópa'y  Ápiér¡c¿tÍ  Belmente  vertidüA 
úcastellátó.  ^  ^.     .  ,,^_^      ^      '' 

Loa  Sres.  facal^tiyos  ()ue  ¿(éseen^ser  suscrítór^'Ji  este\ libro»  pagairín 

cu  real^if  ^fifejgppt'  de  1.6  pág'inas,  abonando  cuairó  adeiantad^'coh  solo 

sa  firma.  Caánilo  fenga  ep  lista.500  suscntóresí  podré  comenzar  mi  obra: 

(kIoocftt6itíiiá!'/mefRiñ¿ImpQSÍbÍ^^^  \"     /'  '  ,   r !. .  > 

lAOorreapondencia  vendrá  iiipti^díá  al  l^esoreró  Üe  lá' Academia  ^o- 

I  loeopitica  ÉdfBÍÍohífXfyiA  4  y  6|  quien  se  encarga  de  1^  Admihistraciejí 

'deé«teflblfo,¿«'^órt,/^      '  ;^     "'       ^     'J  _ .'     ., ^  ' 

(Sdplíe^mci^á  ¿leatifíisrespéfábles  colegas  la  inserción  de  es^e  anuncie^* 


BASES  T  CONDICIONES  DE  LA  PUBUCACIOV- 

La  Reforma  Medica  saldrá  una  vez  al  mes,  en  cuadernos  de  48  pág» 
iias  eñ  8/  francés  prolongado.  Las  supcricione^,  giros  y  toda  clase 
íle  comunicaciones  y  cambios  de  periódico.' ,  se  dirigirán  á  la  ir]>ii»ti8TSA« 
aoN,  establecida  en  la  calle  de  It  AbaiiH,  números  4  y  6,  botica  homeo- 
pática del).  Manuel  Carrion^  Mjiñoz. .  • 

Precios  de  suscRicioir.    Bn  Macírid  y  proTíncias,  por  un  semestres  30  rea- 
les por  un  año  60  reales;  en  Ultramar  y  en  el  extranjero,  80. 

PciiTos  DE  svsGRiGiON.    Eiclnsivámente  en  la  Aemimistraciok,  es 
Abada,  números  4  y  6,  y  en  la  eotica  hc^iropítica  de D.  Juan  Pe 
calle  de  la  Visitación,  núm,  6,  por  medio  de  sellos  de  franque 
zas  de  fácil  cobro,  en  carta  certificada.  En  Barcelona,  en  la  bo^c 
pátiéa  de  ©•  Víctor  María  Gran,  üníoií,  6.  En  Mataró,  en  la  fiar 
meopática  de  D.  Jbaquin  M.  Salvañá  y  Comas* 

TRATADO  CLÍNICO  Y  PRACTICO     "]' 

DB  LAS 

ENFERMEDADES  DÉ   LOS  NIROS 
B.  RIlllET  Y  B.  BARTHEZ. 

Obra  coronada  por  la  Academia  de  ricncía^y  por  la  de .  Medicina,  y 
autorizada  por  el  Consejo  de  In&truí*(  ¡on  pública  parit  las  facultades  y  las 
©scuelsi  preparatorias  de  Medicina;  traducida  déla  última  edición  france- 
sa, por  D.  Joaquín  González  Hidalgo,  interno  qué  fué  dq  la  Facultad  de 
Medicina  de  Madrid,  etQ. 

Hacia t?-mpo  que  seecliabfi  de  menos,  uíi  tratado mot/etno completo,  teó- 
rico y  práctico  dejai^^enfermedades  de  los  niños;  el  que  íioy  a'nunciau.os 
Jlena  completamente  éste  vacío,  y  {rodemos  decir  que  es  una  obra  maestra 
•^  que  no  deja  nada  quédes($ar;y  para  apoyarlo  antes'dicho,  recordamos  qiié 
,  es  obra  coronada  por  la  Academia  de  Ciencias,  por  la  de  Medicina  ^yan^tó- 
rizaida  por  el  Consejo  de  Instrucción  públi^.  .,  ,,      .,  '  ^ 

^      Para  facilitar  la  adquisición  de  tan  ímportantó^'obra/sepuÚicHke» 
nueve  entregas,  una  icada  tnesi^  A  con  to  desde  el  ¿0  de  febrero.de  iVe^/V^ 
cios:  las  ocho  primeras  enlregas,Í5  re.  en  Madrid  y  l7ymedíáenD^ 
ftanco  de  po^,  y  la  novena  y  úlümi^gráíii.  '  '  * 

,1      Nota.    Lo^  sfñores  qu«  desearen  réciCir Ja obra'de  una  vez,  es  decirlos 
'  tres  magníficbs  tomos,  desde  luego  sé 'les  piodrá  ifemitir,  puesto  qiie  la 
obra  está  del  Ipdo  impresa;  Precio;  ISíOrs.  en  Ma^jdy  140  eVprbviada^ 
nránco  dé  porte.  '  .     í.   jrr     -     .. 

Se  suscribe  en  la  librería  estrnnjera  y  nacionaldeD.  C.Bailly-Baiilie-e 
plaza  del  Príncipe  Don  Alfonso,  núm  8:  en  lafmií^maee  hallará /.a  A  e»^^ 
médica  para  1866.  SE  HA  REPA  RTIDO  LA  8.'  INTREGA  '       '         « 
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EXTRACTO  DEL  REGLAMENTO 

DE  LA  ACADEMIA  HOMEOPÁTICA  ESPANOU. 

Artículo  1.®  El  objeto  de  la  Academia  es  discutir  j  estudiar  la  doctrina 
liomeopática,  procurar  su  progreso  y  el  de  la  Medicina  en  seneraL 

Art.  2.®  Para  llenar  hasta  donde  le  sea  dable  su  propósito,  empleará  los 
medios  siguientes:  1.°  la  discusión  pública  sobre  todos  los  puntos  controver- 
tibles de  la  ciencia:  2.®  la  celebración  de  congresos  cuando  lo  crea  conveniente , 
con  anuencia  del  Gobierno:  3.®  la  adjudicación  de  premios:  4.®  la  publicación 
7  sostenimiento  de  un  periódico. 

Art.  8.^  Para  ingresar  en  la  clase  de  Profesores,  se  dirigirá  una  instancia 
al  Presidente  en  la  que  se  indiquen  las  circunstancias  profesorales  del  solici- 
tante y  su  fe  médica  homeopática,  acompañando  copia  del  título  que  le  au- 
torice  para  el  ejercicio  de  la  profesión,  o  á  propuesta  de  tres  individuos  de 
la  Academia,  dirigida  igualmente  al  Presidente. 

Art.  10.  Para  ingresar  como  Profesor  agregado,  se  seguirá  la  misma  mar- 
cha^y  tramitación  que  para  la  admisión  de  Profesores,  según  se  indica  en  el 
artículo  anterior. 

Art.  11.  Para  la  admisión  de  Protectores,  bastará  ser  presentados  por  dos 
individuos  de  la  Academia. 

Art.  12.  Los  que  deseen  ingresar  como  Profesores  corresponsales  nacio- 
nales, dirigirán  una  instancia  al  Presidente,  como  previenen  los  arts.  8.®  y  10, 
acompañando  copia  del  título  cion tífico  (^ue  posean ,  y  en  su  vista  la  Junta 
directiva  deliberará  según  queda  prevenido. 

Art.  13.  Se  considerarán  Pro/esores  corresponsales  extranjeros,  á  los  Mé- 
dicos, Cirujanos  y  Farmacéuticos  que  remitan  á  la  Academia  alguna  obra  ó 
trabajo  de  importancia  sobre  cualquiera  punto  de  la  doctrina.  Podrán  serlo 
igualmente,  todos  los  aue,  perteneciendo  á  una  Corporación  homeopática  en 
su  país,  lo  soliciten  de  la  Academia  ó  sean  presentaaos  según  el  art  8.^ 

Art.  22.  Las  sesiones  literarias  serán  públicas  y  privadas ,  según  lo  crea 
conveniente  la  Junta  directiva  ó  lo  soliciten  de  la  misma  cinco  individuos 
de  la  Academia. 

Art.  24.  A  las  sesiones  públicas  podrán  asistir  todas  las  personas  ilustra- 
das, sea  cualquiera.la  clase  y  profesión  á  que  pertenezcan.  La  discusión  será 
amplia,  y  al  efecto  podrán  tomar  parte  en  ella,  además  de  los  individuos  de 
la  Academia,  los  Profesores  de  la  ciencia  de  curar ,  sean  las  que  quieran  sus 
opiniones  científicas. 

Art.  34.  Los  gastos  que  el  mantenimiento  de  la  Academia  ha  de  ocasio- 
nar, se  cubrirán:  con  las  cuotas  mensuales  de  sus  individuos;  con  los  derechos 
que  por  razón  de  diplomas  se  consignen,  y  con  el  producto  de  la  suscricion  al 
periódico  oficial. 

Art.  35.  El  minimnm  de  la  cuota  ó  dividendo  mensual ,  será  de  veinte 
reales :  los  derechos  que  se  exigirán  por  el  diploma ,  serán  cuarenta :  los  de 
suscricion  al  periódico  se  fijarán  en  el  mismo. 

Art.  36.  Los  individuos  pertenecientes  á  la  clase  de  corresponsales,  así 
nacionales  como  extranjeros,  sólo  satisferán  el  importe  de  suscricion  al  pe- 
riódico oficial  y  al  consignado  por  razón  de  Título,  cuando  se  expida. 

Art.  37.    Los  individuos  de  la  clase  de  protectores  residentes  en  Madrid  ó 
en  las  provincias,  recibirán  el  periódico  oficial  libre  de  gastos  de  suscricion. 
Los  protectores  residentes  en  el  extranjero  sólo  pagarán  el  periódico;  mas  si 
voluntariamente  contribuyesen  con  cuota  mensual,  estarán  exentos  del  pago  I 
del  periódico. 

Art.  40.    La  Academia  sostendrá  un  periódico ,  que  será  su  órgano  oficial  i 
y  de  su  propiedad,  nombrará  una  redacción  compuesta  de  tres  individuos,  á  I 
uno  de  los  cuales  investirá  con  el  car^o  de  Director.  Un  reglamento  especial  , 
marcará  todo  lo  relativo  á  la  dirección ,  redacción  y  administración  de  la 
misma.  ' 

Art  43.  Si  algún  individuo  de  la  Academia  dejase  de  satisfacer  sus  cuo- 
tas ó  cometiese  faltas  de  moral  médica  que  desdijesen  del  buen  nombre,  dig- 
nidad y  objeto  de  la  Corporación,  la  Junta  directiva  tomará  las  medidas  (^ue 
crea  convenientes  á  fin  oe  evitar  su  repetición  y  aun  procurar  la  reparación, 
en  lo  posible,  si  fuese  necesario. — El  ministro  de  Fomento,  Galiano. 
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NUESTRA  ACTUAL  POSICIÓN 

AKTB  BL  CBITBBIO  DB  LA  BSCUELA  HOMBOPÁTICA. 


LoB  Tedaetores  de  La  Rbfobma  Médica  y  los  ilustrados  funda- 
dores de  la  Academia  Homeopática  Española,  vinimos  al  no- 
ble y  anchuroso  campo  de  la  discusión  eientifica  en  la  prensa, 
para  defenderla  doctrina  homeopática  en  toda  su  pureza,  tal 
cual  la  comprendió,  enseñó  y  explicó  nuestro  sabio  maestro,  el 
gnjk  reformador  de  la  medicina  de  los  siglos;  cuyas  leyes,  cu- 
yos principios  y  procedimientos,  aceptamos  completa  y  capital- 
m^ite,  sin  reservas,  sin  protestas,  secretos  ni  reticencias  de 
ninsfona  espede^  £or  la  sola,  exclusiva  y  fundamental  rasonde 
habernos  seducia    la  bondad  y  grandeza  de  cada  uno  de  sus 
prindpioB,  y  la  armonía  del  conjunto  en  el  orden  especulativo, 
asi  como  sus  portentosos  hechos  en  el  terreno  áspero  y  dificU  de 
la  ciencia  clínica.  Hemos  venido  al  estadio  de  la  prensa,  para 
exfiseñar  y  exponer  esa  brillante  doctrina  tal  cual  ella  es,  es  de- 
cir, tfMcendental  y  sublime,  á  la  vez  que  sencilla  y  clara  como 
la  luz  del  medio  día;  porque  como  progreso  de  la  ciencia  mo- 
denia^  es  comprensible  para  todo  aquel  que  quiere  estudiarla  y 
peortarar,  analizar  y  examinar  los  vastos  problemas  que  en  sí 
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Vinimoa  al  estadio  del  periodismo  médico,  para  decir  muy  alto 
á  nuestros  compañeros  de  profesión,  que  el  Templo  en  donde  se 
rinde  culto  al  ilustre  fundador  de  la  escuela  homeop&tieay  tiene 
abiertas  sus  puertas  de  par  ^i  par  para  todos  los  hijos  de  la  no- 
ble ciencia  de  Esculapio;  porque  su  brillante  descubrimiento  no 
pertenece  á  nadie  exclusivamente;  pertenece  ¿  la  humanidad 
entera,  á  la  que  consagró  el  sabio  alemán  su  fecundísimo  talento 
y  su  larga  y  laboriosa  vida. 

Vinimos  al  fecundo  campo  del  debate,  para  denunciar  ante  el 
criterio  universal  de  la  ciencia,  á  los  hijos  espúreos,  á  los  &lsos 
apóstoles,  ¿  los  utilitaristas  que,  como  los  parásitos,  viven  al  car 
lor  de  nuestra  ciencia,  al  calor  de  la  gran  ciencia  de  Hahnemann; 
&  los  que  han  querido  hacer  de  este  sublime  y  bñUsnte  hallazgo 
científico,  un  artificio  misterioso,  una  especie  de  sociedad  co- 
manditaria, una  ciencia  de  secreto ,  en  cuyas  entrañas  no  era  á 
todos  dable  penetrar  por  los  medios  que  el  entendimiento  del 
hombre  tiene  siempre  á  su  disposición;  en  la  aplicación,  en  el 
estudio,  en  la  meditación  serena,  desapasionada  y  sensata :  por- 
que estos  hijos  bastardos  de  la  nueva  escuela,  la  han  querido  pre- 
sentar ante  el  público  de  una  manera  desfigurada,  y  que  nos- 
otros, amantes  sinceros  y  desinteresados,  de  convicción  honda  y 
arraigada,  no  podíamos  en  manera  alguna  consentir  ni  tolerar. 

Hemos  venido  al  desembarazado  terreno  de  la  critica,  &  ex- 
plicar, como  lo  hemos  hecho  en  mil  ocasiones,  los  pnnpipios  pt&c- 
ticos  de  la  doctrina  homeopática,  discutiendo,  examinando  y  ana- 
lizando, con  calculado  esmero ,  la  ley  terapéutica  que  rige  y 
gobierna  nuestra  ciencia,  que  es  su  principio  fundamental,  que 
los  domina  á  todos,  que  sin  él  no  existiria  la  medicina  práctica, 
como  no  ha  existido  nunca  hasta  que  Hahnemann  descubfió,  ex- 
plicó y  comentó  este  gran  principio,  que  es,  repetimos^  dprüttero 
de  la  cienqia,  y  que  han  querido  negar  eáertos  hombres  con  el 
solo  intento  de  singulizfkrse  y  darse  una  importancia  á.que  fe- 
lizmente nunca  han  podido  llegar. 

Cuando  del  terreno  de  la  ciencia  cUnica  nos  hemos  elevado  á 
las  tranquilas  y  serenas  esferas  de  la  filosofía  médica,  hemos 
aceptado  y  defendido,  porque  tal  es  nuestro  convencimiento,  la 
hipóteslB  del  dinamismo  vital  en  su  tripla a^e<?to.dQ  fisiológico, 
patológico  y  terapéutico ;  lo  mismo  que  proclamamos  y  d^jqdp* 
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mo8  hoy,  y  mientras  no  haya  otra  hipótesis,  otra  teoría,  otra 
doctrina  que  ex^ique  mejor  los  hechos  que  todos  los  dias  obser- 
Tamos  &  la  cabecera  de  los  enfermos  sometidos  á  la  acción  de 
esas  dosis  pequeñas,  de  esas  dosis  infinitesimales  ó  verdadera- 
mente imponderables;  cuya  eficacia  nos  asombra  en  muchísi- 
mas ocasiones  ¿  nosotros  que  estamos  viendo  todos  los  dias  sus 
maravillosos  efectos.  £sto  no  obstante,  también  hemos  dicho  que 
no  excluimos,  en  absoluto,  las  dosis  macizas  ó  ponderábales  de 
un  solo  medicamento,  por  más  que  en  nuestra  práctica  consti- 
tuya esta  conducta  una  rarísima  excepción,  porque  la  regla  ge- 
neral consiste  en  dar  los  medicamentos  homeopáticos  en  dosis 
infinitesimales  ó  imponderables,  y  esto  lo  hacemos  en  las  enfer- 
medades gravísimas,  en  las  enfermedades  que  más  compro* 
meten  la  existencia  de  nuestros  enfermos;  porque  tenemos  un 
convencimiento  profundo  de  su  ^^cacia  y  de  la  superioridad,  ó 
máa  bien,  de  la  idoneidad  de  estas  dosis,  sobre  las  dosis  groseras 
ó  ponderables  que  usa  siempre  la  escuela  alopática.  Por  las  ra- 
zones expuestas,  en  nuestro  concepto  con  bastante  claridad,  he- 
mos aceptado  y  aplaudido  las  opiniones  consignadas  por  nues- 
tro querido  amigo  y  director  el  Excmo.  Sr.  Dr.  Joaquín  Hysem; 
y  porque  además,  este  ilustre  profesor  no  ha  hecho  otra  cosa 
que  sancionar  con  la  autoridad  científica  de  su  nombre,  lo  que 
n<Motros,  humildes  médicos,  hace  mucho  tiempo  hablamos  dicho 
y  consignado  en  la  célebre  discusión  que  sostuvimos  con  nues- 
tros ilustrados  adversarios  en  la  Academia  Médico-Quirúrgica 
Matritense,  cuando  salimos  á  la  defensa  de  nuestra  escuela,  que 
dichos  señores  atacaban  con  demasiada  rudeza  y  con  la  sinra- 
zón de  siempre. 

Téngase,  pues,  entendido,  y  conste  desde  ahora  para  en  ade- 
lante, que  nosotros  hemos  aceptado  las  doctrinas  de  nuestro  sa- 
bio director,  no  porque  hayan  sido  emitidas  por  él,  sino  por- 
que él  no  hada  más  que  consignar,  exponer  y  sancionar  las 
nuestras:  los  que  conocen  el  temple  de  nuestro  carácter ,  la  ru- 
deza de  nuestra  independencia,  saben  muy  bien  que  nunca  hu- 
biéramos tolerado  ni  consentido,  y  menos  aprobado,  doctrinas  ó 
ideas  que  no  estuviesen  completamente  conformes  con  nuestras 
creencias.  El  director,  asi  como  los  redactores  de  La  Bbfóbma 
MtiHCA,  aceptamos  en  algunos  casos,  muy  raros,  las  dosis  ma« 
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cizas,  no  porque  ellas  sean  m&s  fuertes  ni  m&s  flojas,  sino  por- 
que la  experiencia  tiene  demostrado,  que  para  los  casos  en  que 
las  propinamos,  sin  dejar  de  ser  homeopáticas,  son  m&s  eficaces, 
m&s  idóneas,  y  están  m&s  en  armonía  con  la  susceptibilidad  or- 
gánica y  con  la  índole  de  la  causa  que  dio  ocasión  &  la  enferme- 
dad que  nos  proponemos  combatir.  Y  no  porque  la  enfermedad 
sea  m&s  ó  menos  peligrosa  y  comprometa  m&s  ó  menos  directa- 
mente la  vida  del  enfermo:  mucho  m&s  peligrosas  son  las  en- 
fermedades que  curamos  con  las  dosis  pequeñas,  que  aquellas 
que  atacamos  con  las  dosis  macizas.  La  cuestión  capital  consiste 
ó  radica  principalmente,  en  la  índole  de  la  causa  y  en  los  tras- 
tornos que  ella  ocasiona  en  el  organismo  humano ;  pero  hay  más 
todavía:  ni  Hahnemann,  ni  el  car&cter  é  índole  de  su  escuela, 
contradicen  ni  se  oponen  &  esta  pr&ctica;  &ntes  por  el  contrario 
todos  sus  principios,  todas  sus  leyes,  todos  sus  procedimientos 
la  apoyan:  el  criterio  general  para  la  aplicación  de  los  medica- 
mentos conforme  &  la  ley  de  los  semejantes  y  al  dinanismo  fisio- 
lógico y  patológico,  encuentra,  ó  estriba  ó  se  apoya  en  la  sus- 
ceptibilidad org&nica  y  en  la  índole  de  las  causas  que  determinan 
^as  referidas  enfermedades.  También  debe  tenerse  en  cuenta, 
adem&s  de  estas  dos  fuentes  de  donde  nace  el  referido  criterio, 
la  circunstancia  de  que  hay  medicamentos  cuyas  virtudeá  ó  ac- 
jcion  medicinal  la  poseen  casi  exclusivamente  la  sustancias  pri- 
mitivas, la  materia  grosera  ó  ponderable;  y  en  ese  estado,  nos 
dice  todos  los  dias  la  experiencia  clínica,  que  determinados  me- 
dicamentos son  m&s  aptos,  m&s  idóneos  para  combatir  ciertos  es. 
tados  patológicos,  porque  existe  verdadera  armonía  entre  la 
susceptibilidad  del  enfermo,  la  índole  y  cantidad  del  elemento 
perturbador  del  estado  fisiológico,  y  la  virtud  del  medicamento 
Con  que  nos  proponemos  combatir,  y,  en  la  inmensa  mayoría  de 
los  casos,  combatimos  la  entidad  patológica  contra  la  cual  le  pro- 
pinamos. ¿Qué  médico  homeópata  no  ha  tratado  ciertas  fiebres 
palúdicas,  cuya  indicación  evidente  reclamaba  la  administración 
del  sulfato  de  quinina,  y  ha  visto  defraudadas  sus  esperanzas 
cuando  le  ha  dado  en  dosis  infinitesimales,  y  ha  conseguido  el 
objeto  que  se  proponia,  dando  el  mismo  medicamento  en  dosis 
ponderables?  Seguramente  no  habr&  uno  solo  siquiera  que  se 
atreva  &  contrariar  ó  desmentir  nuestra  aserción,  porque  todo 
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seguramente  habr&n  tenido  ocasión  de  observar  este  fenómeno; 
Y  ante  la  elocuente  experiencia  de  los  hechos,  no  queda  otro  re- 
medio que  bajar  la  cabeza  y  acatarla.  ¿En  qué  consiste  este  fe- 
nójneaol  No  lo  sabemos,  pero  la  verdad  es  que  existe. 

Nosotros  hemos  tenido  ocasión  de  tratar  y  curar  muchas  afee- 
dones  sifilíticas  verdaderas,  no  venéreas,  que  éstas  se  curan  es- 
pontáneamente; hemos  visto  que,  en  determinados  enfermos, 
bastaban  las  diluciones  y  trituraciones  del  mercurio  y  sus  pre- 
parados, y  en  otras,  aunque  raras,  hemos  tenido  que  recurrir  á 
estos  medicamentos  en  cantidades  ponderables,  si  bien  pequeñas, 
y  con  ellas  hemos  conseguido  nuestro  objeto,  que  era  la  extin- 
ción completa  de  la  enfermedad  que  estábamos  encargados  de 
combatir.  En  esta  clase  de  enfermedades  y  con  el  referido  me- 
dicamento, hemos  observado  otro  fenómeno,  yes,  que  en  la  sífi- 
lis antigua,  en  los  fenómenos  secundarios  y  terciarios,  jamás  nos 
hemos  visto,  y  eso  que  hemos  curado  muchos  casos,  precisados 
á  recurrir  á  las  dosis  ponderables,  porque  las  diluciones  y  tritu- 
raciones han  sido  bastantes  para  combatir  los  referidos  estados. 
En  diez  y  seis  años  que  hace  que  practicamos  exclusivamente  la 
medicina  homeopática,  sólo  el  mercurio  y  el  sulfato  de  quinina, 
y  principalmente  este  último,  y  eso  raras  veces,  le  hemos  usado 
en  dosis  macizas  ó  ponderables:  pero  le  hemos  usado.  ¿Existe  la 
excepción  á  la  regla  general?  Sí;  luego  nuestra  honradez  y  la 
verdad  científica  exige  que  lo  consignemos  y  declaremos  pú- 
blicamente. 

La  ciencia  médica,  no  es  ciencia  de  secreto  ni  de  cabala;  es 
una  ciencia  muy  sagrada;  es  una  ciencia  de  hechos  y  de  verdad; 
es  ana  ciencia  de  alta  moralidad;  es,  en  ima  palabra,  casi  divina: 
exige  del  hombre  que  la  practica  ciertas  cualidades  y  determi* 
Dadas  condiciones,  que  si  ha  de  cumplir  con  su  sagrada  misión, 
no  puede  ni  debe  faltar  á  ningún  médico. 

Hagamos  alto  en  esta  cuestión.  Ocasión  tendremos  de  tratarla 
con  toda  la  extensión  que  ella  reclama,  y  por  ahora  prosigamos 
nuestro  derrotero. 

Hemos  venido  también  á  la  prensa,  á  reclamar  de  los  encar- 
gados de  la  dirección  de  la  nave  del  Estado  unos  momentos  de 
atención  en  &vor  de  la  doctrina  homeopática,  y  demostrarles  la 
algente  necesidad  del  establecimiento  de  cátedras  y  clínicas 
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homeopáticas,  en  donde  se  explique,  enseñe  y  compruebe  en  el 
terreno  de  los  hechos  su  inmensa  superioridad,  su  incontrasta- 
ble superioridad  sobré  todas  las  escuelas  reinantes ,  ó  lo  que  es 
lo  mismo,  sobre  ese  conjunto  informe  y  heterogéneo  de  sistemas 
y  doctrinas  que  se  conoce  con  él  nombre  de  alojíatía.  T  cuenta 
con  que  hemos  de  consegnir  este  objeto  en  bien  de  la  humani- 
dad doliente;  en  obsequio  de  esas  clases  desheredadas  de  la 
sociedad  que  anidan  en  las  bohardillas;  de  esas  clases  que  esca- 
samente tienen  el  sustento  necesario;  de  esas  clases  que,  siem- 
pre que  pueden,  acuden  presurosas,  en  húmero  considerable,  k 
nuestras  consultas  públicas;  de  esas  clases  que  tienen  derecho 
h  que  sus  semejantes  las  atiendan  cuando  se  encuentran  en  el 
lecho  del  dolor,  y  no  pueden  buscar  por  sí  mismas  los  remedios 
homeopáticos  que  ellas  quieren  para  la  curación  de  las  enferme- 
dades, que  no  las  permiten  ganar  el  pan  de  cada  dia,  y  gue  por 
consiguiente,  no  pueden  buscar  la  clase  de  médicos  que  ellas 
desearían;  viéndose  en  la  dura  alternativa,  ó  de  morirse  de 
hambre  en  sus  casas ,  ó  ir  á  buscar  consuelo  y  alimento  y  reposo 
álos  hospitales  alopáticos  que  ellas  repugnan.  Nosotros  abriga- 
mos el  convencimiento  profundo,  que  viviendo '  nosotros  en  un 
pueblo  amamantado  con  la  santa  doctrina  moral  dé  Jesucristo, 
ha  de  atender  nuestras  súplicas  en  favor  de  la  clase  proletaria; 
ha  de  tener  en  consideración  las  infinitas  razones  por  nosotros 
expuestas;  y  estas  razones,  de  que  tienen  ya  conocimiento  los 
altos  Cuerpos  colegisladores  y  administrativos,  resolverán,  en 
su  dia,  no  nos  atrevemos  á  dndarlo,  que  se  establezcan  esas  car- 
tedras  y  esas  clínicas,  en  conformidad  con  nuestro  estado  actual 
de  civilización  y  como  lo  reclaman  la  razón,  la  justicia  y  la 
alta  moral  cristiana. 

Hemos  venido  á  la  prensa,  para  contener,  para  moderar  y 
para  regularizar  los  absurdos,  destemplados  é  inconvenientes 
ataques  que  nuestros  encarnizados  adversarios  venían  dirigiendo 
constantemente,  sin  tregua  ni  descanso,  á  la  doctrina  homeo- 
pática, que  en  absoluto  desconocen. 

Excusado  parece  decir  á  nuestros  ilustrados  lectores,  que  esto 
3ra  lo  hemos  conseguido ;  hoy  se  oye  el  nombre  de  nuestro  in- 
mortal maestro  y  el  de  su  escuela,  sin  repugnancia;  hoy  se 
atiendie,  se  estudia,  aunque  ao  muclxa,  y  en  algunas  ocoáones 
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se  díflCttte  y  están  nnestros  adversarioe  mucho  mes  en  el  terreno 
de  la  razón  y  en  el  de  la  templanza ,  que  lo  eetuTíeron  intes. 

NoflotroB  no  necesitamos  decir ,  qne  hemos  venido  á  defender 
k»  intereses  morales  y  materiales  de  la  clase  médica,  porque 
todos  les  qne  nos  conocen,  y  principalmente  &  nuestro  ilustrado 
Director,  saben  perfectamente,'  que  hemos  hecho  por  ellas  lo 
qne  hemos  podido^  y  que  en  lo  sucesivo  haremos  lo  que  nos  sea 
dable,  por  la  sola  razón  de  que  tenemos  la  honra  de  pertenecer 
aellas. 

Hé  aquí^  pues,  sumariamente  presentadas  las  razones  que  nbs 
impulsaron  á  venir  al  campo  del  debate  y  de  la  discusión  perio- 
dística; hé  aqui  lo  que  fuimos  ayer,  hé  aquí  lo  que  seremos  en 
lo  sucesivo,  y  ¿  lo  que  no  ftdtaremos  jamás. 

Zoilo  Pérez  y  García, 


UNDÉCIMA  CONFERENCIA. 


EN  FAMILIA. 

Beoordad  por  un  momento  el  dia  de  vuestra  primera  entrada 
en  d  liceo  paia  vuestros  estudios  clásicos.  Al  llegar,  habéis  ha- 
U&do  muchos  diacipulos  destinados  á  hacerse  vuestros  amigos; 
en  primer  lugar,  no  conocíais  á  uno  tan  solo;  y  esto  no  ha  debido 
i&rprenderos,  puesto  que  no  los  habíais  visto  jamás.  Pero  habríais 
podido  decir  muy  naturalmente: — iCómo  voy  á  acostumbrarme 
i  tratar  á  tad/9S  estos  condiscípulos?  Jamás  seré  capaz  de  distin- 
guir á  los  unos  de  los  otros  y  de  apreciar  sus  diferencias.  Todos 
wümuy  semejantes  entre  eL;  todos  tienen  una  cabeza,  brazos, 
piernas  y  un  cuerpo.  Todas  estas  figuras  parecen  las  mismas; 
todfts  tianen  una  nariz,  dos  qjos,  una  boca,  en  fin,  las  mismas 
lineas  y  los  mismos  rasgos.  Todos  estos  discípulos  hablan,  andan, 
otma  de  la  mísnia  oíaii^ra*  ¿Gomo  i^  owfundirlos? 
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T  si  vais  al  dia  siguiente ,  diréis  :~He  visto  muehae  peraonafl» 
pero  no  las  he  conocido;  todas  son  lo  mismo. 

Pero  si  permanecéis,  y  os  hubiera  sido  necesario ,  con  sólo 
algunos  diás  de  estancia,  designar  á  alguno  de  vuestros  condis- 
cípulos ¿  algún  visitador,  nó  habríais  podido  verificarlo  sin  al- 
guna duda  y  sin  vacilación;  pero  poco  é,  poco  llega  el  tiempo  en 
que  les  conocéis  á  todos  con  la  mayor  facilidad^  sucediendo  esto 
con  una  sencillez  tal  que  no  os  apercibís  de  ello*  Seréis  enton- 
ces sus  nombres  y  &un  sus  apellidos;  distinguís  su  cara,  y  &un 
tal  ó  cual  signo  particular.  Ta  entonces  no  confundís  ni  su  voz 
ni  sus  maneras;  habéis  llegado  ¿  sondear  sus  caracteres  y  adi- 
vinar sus  tendencias.  Todos  estos  discípulos ,  en  una  palabra, 
son  ya  para  vosotros  como  otros  tantos  hermanos  que  no  forman 
ya  más  que  una  sola  y  misma  familia. 

Esto  es  lo  que  sucede  á  los  homeópatas  neófitos. 

Pues  voy  á  considerar  hoy  nuestros  medicamentos  como  si 
fueran  muchos  individuos  y  no  formasen  todos  más  que  una 
sola  familia. 

Los  médicos  que  quieran  entrar  en  esta  familia,  se  sorprende* 
rán  de  la  semejanza  de  todos  sus  individuos,  saliendo  y  entrando 
unos  y  otros,  es  decir,  no  sabiendo  nada  y  diciendo:  —«He  visto 
y  no  he  comprendido  nada.» 

Pero  otros ,  á  pesar  de  las  dificultades^  avanzan  siempre  en  la 
nueva  via,  y  siguiendo  con  persistencia  el  hilo  de  la  observación, 
concluyen  por  salir  del  laberinto,  y  llegan  en  fin  al  medio  de  la 
gran  familia  cuyos  miembros  todos  le  son  ba^nte  conocidos. 

Examinemos,  pues,  cuáles  son  los  medios  de  llegar  á  esto  fin, 
y  cuál  es  el  modo  de  comportarse  con  ellos  cuando  se  está  en 
pleno  conocimiento  de  los  mismos. 

En  familia ,  pues,  es  como  vamos  á  hablar  de  este  asunto;  es 
entre  amigos  de  la  Homeopatía  como  vamos  á  trater  de  los  prin. 
cipales  artículos  del  código  de  la  práctica  haímemanniana.  Sin 
embargo,  las  puertas  de  nuestro  conciliábulo  no  se  cierran  para 
nadie;  nuestros  hermanos  disidentes  tendrán  siempre  allí  un 
sitio,  y  nos  guardaremos  bien  de  decir  como  el  poeto  romano: 
-^  Odi  profanum,  viUffUs  et  arceo.  Nosotros  separamos  al  pro^ 
fono  i>ulffar. 

Me  creo  obligado  á  advertiros,  que  tqdo lo  que  voy  á  deciros. 
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por  más  radicabnente  conforme  que  sea  con  las  leyes  del  maes- 
tro, pertenece  un  emlmrgo  al  dominio  de  mis  opiniones  i>er8o- 
nales;  no  quiera  imponerlas  &  nadie,  porque  tampoco  quiero  su- 
frirlas de  nadie;  acepto ,  pues,  la  responsabilidad  de  mis  aser- 
ciones; 7  si  en  al^runas  cuestiones  secundarias  algpnos  de  mis 
correligionarioB  me  hallan  en  disidencia  coa  ellos,  les  suplico 
me  perdonen,  como  yo  también  tos  perdono.- 

¡Libertad  para  todosl 

¿Cuáles  son  en  primer  lugar  los  mejoras  medios  para  apren* 
der  4  conocer  los  medicamentosf  . 

Si  quisiera  imitar  la  demostración  de  derte  fllémrfo  jocoso ,  os 
diría  que  estos  medios  son  ties:  el  primero  el  trabajo,  el  sesudo 
el  trabajo,  el  tercero  el  trabajo.  Ta  0sio  he  dioho,  y  oa  lo  repetiré 
aún.  La  Homeopatía  no  es  £kil ,'  su  .materia  médica  es  muy  es- 
carpada; y  si  pana  hacer  un  buen  alópata  es  necesario  trabajo  y 
tiempo,  cioi  iñeces  máa  aúki  es  necesario  pata  hacer. un  buen 
práctico  hahnemanniano. 

¿Pero  oémo  deberéis  trabajar? 

Bato  es  á  la  vez  muy  ñmple  y  muy  complieado;  está  en  srelaeion 
con  la  distribución  de  vuestros  estudios. 

No  adoptéis  división  ni  clasificación  talguna^  So  hagáis  distin- 
ción alguna'  entre  los  medicamentos;  todos;  son  iguales,. quiero 
decir,  que  todos  presentan  la  misma  importancia,  todos  son  se- 
mejantes; quiero  decir,  que  ofrecen  todos, caracteres  Qomunes; 
pero  conservando  su  estricta  individualidad. 

No  vayáis  á  embarazar  vuestras  primerach' investigaciones  con 
las  categorías  de  polycrestos ,  antirpsdfiooe  >  etc.;  el  medio  más 
simple  y  más  seguro  es  el  siguiente: 

Estudiad  los  medica^ientos  por  el  orden  atfabético,  pwo  es- 
eriMd  vuestras  reflexiones  aTtaliticas.  Las  observaciones  secas  y 
especulativas  se  desvanecen,  mientras  que  la  acción  de  escribirla 
las  fija  más  sáUdamente  en  la  memoria»~B4tei  medio  es  el  que 
mejor  me  ha  parecido. 

Después  de  esto,  pasad  ala  síntesis.  Haced  aproximaeUmes,  es- 
tableced comparaciones,  compeiaed  grupos,  y  no  me  vengáis  á 
decir  que  todos  los  medicamentos  son  los  miamos,  que  producen 
todos  el  delírk>,  los  cWoos^  la  diarrea^  etc.,  etCk^La  más  pequefia 
reflexión  es  haiá  ocHuprender  esto. 
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Bl  efecto  iíxmediatd  de  toda  «ustaneia  médioaJaieütoBa  ae  ma- 
nifiesta primitiva  j  dinsbtamente  sobre  el  sistema  nerrioso; 
y  entonces,  ¿cómo  no  hay  delirio,  si  eLeerebro  es  inmediata* 
mente  impresionado!?  Todos  los  medicamentos  pasan  por  el  es- 
tomague é  intestinos;  ¿  cómo  no  producen  entonces  vómitos  y 
diarreas,  etc.?  Todos  los  medicamentos  pneden  alterar  todas  las 
funciones,  y  entonces  su  acción  parece  ia  npama.  Pero  si  ponéis 
un  cuidado  escrupuloso  en  su  examen  comparativo ,  advertiréis 
bien  pronto  que  los  delirios  producidos  por  la  belladona,  el  ópio^ 
el  estramonio,  el  beleño,  etc.,  son  mu j diferentes.  Bl  vómito  de 
la  haba  de  San  Igii^cio  no  es  el  del  emético  ó  él  de  la  ipeca- 
cuana; las  diarreas  y  los  cólicos  del  cobre,  de  la  coloquíntida, 
del  eléboro,  del  sublimado,  del  fósforo,  de  la  coca  de  Levante, 
tienen  cada  uno  su  modo^  de  ser.  Bl  ardor  del  arsénico  no  es  el 
del  carbón  vegetal;  la  sed  de  la  belladona  no  es  la  de  la  anémona 
pratense,  y  los  dartros  del  mercurio  no  son  los  de  la  didcar- 
mara^  etc. 

Saber  especificar,  discernir,  individualizar  todas  eelas  paten- 
cias, todos  estos  camctéres ,  todos  estos  seres  mori[)igeno6 ,  con- 
vengo en  que  no  es  cosa  tktíX\  es  preciso  gran  costumbre,  y  esta 
costumbre  sólo  puede  adquirirse  á  ñierssa  de  estudios  serios, 
trabajo  constante  y  una  observación  paciente  y  sostenida. 

¿Pero  qué  es  de  admirar  que  haya  necesidad  de  trabajar  para 
recoger  toda  especie  de  recolección?  Guando  veis  mi  campo  cu- 
bierto de  una  abundante  mies,  ¿eréis  que  jamás  A  arado  habrá 
laboreado  su  seno?  T  cuando  veis  k  un  sabio  botánico  nombrar, 
distinguir  y  describir  todaa  las  plantas ,  todai^^las  flores  y  todos 
los  frutos  que  encontráis  en  vuestro  paso,  ¿creéis  que  esta  facultad 
es  para  el  botái^ico  un  sexto  sentido  que  le  ba  adquirido  dur- 
miendo? 

Trabajad,  pues,  pero  trabajad  oomo  el  labrador,  esto  es^  todos 
los  días.  BscriUd  vuestras  reflexiones,  y  qite  estas  reflexiones 
sean  el  pan  de  vuestro  espíritu;  que  concluirá poriqpiopiarse  to* 
das  estas  individtmüdades  medicamentosas,  y  por  ac&miláraelas, 
como  nuestros  órganos  se  asimilan  el  pan  material,  y  os  süce- 
derá  comD  09  sucedió  con  vuestros  condisclpalos  delLioeo;  todos 
estos  medicamentos  se  ccAiverttrán  para  vosotros  eñ  una  misína 
familia,  cuyos  miembros  todos  os  serán  peftetamsote  conoddDs. 


LA  REFORMA  VÉBICA.  11 

La  primera  dificultad  que  se  pfresenta  al  práctico  después  de 
haber  conse^ido  conocer  la  materia  médica  pura,  es  la  elección 
dd  medicamento.  Se  presenta  una  enferma  en  vuestra  clínica: 
^euil  es  el  medicamento  que  le  conviene  y  cuál  es  el  medio  de 
hallarle? 

Una  cosa  muy  sencilla  y  que  no  se  comprende  bastante,  sobre 
todo  en  los  principios  de  la  práctica  homeopática,  es  que,  bajo 
^te  punto  de  vista,  enfermedad  y  medicamento  son  dos  términos 
sinónimos.  Pero  asi  como  habéis  llegado  á  apreciar  fácilmente 
las  enfermedades  y  á  disting^uir  las  unas  de  las  otras;  á  recono- 
cer, en  su  aparición,  su  aspecto  y  carácter  específico,  ¿por  qué 
no  habéis  de  poder  llegar  á  familiarizaros  del  mismo  modo  con 
los  efectos  de  los  medicamentos? 

k  la  cabecera  de  los  enfermos  desembarazad  vuestro  espíritu 
de  toda  idea  preconcebida ,  de  todo  cuadro  de  clasificación ;  no 
veáis  más  que  la  enfermedad;  y  cuando  la  haUais  reconocido 
perfectamente,  volved  vuestras  miradas  y  vuestra  atención  á  los 
cuadro&r  sintomáticos  artificiales,  y  tomad  aquel  que  os  parezca 
más  semejante  á  esta  enfermedad. 

Luego,  en  general,  la  investigación  de  la  semejanza  del  me* 
(ficamento  con  la  enfermedad ,  es  el  mejor  medio  para  llegar  á 
la  elección  del  primer  término. 

Después,  en  particular,  estudiad  todos  los  cambios  y  los  prin- 
cipsles  rasgos  de  todos  los  medicamentos.  Todos  los  hombres  se 
parecen;  cada  uno ,  sin  embargo ,  tiene  una  cosa  particular  que 
hace  que  no  se  le  confunda  con  los  que  le  rodean ,  y  que  sirva  á 
un  amigo  para  distinguirle  entre  la  multitud.  Lo  mismo  sucede 
con  los  medicamentos ;  cada  uno  tiene  su  sello  especial.  Asi 
pues,  el  uno  dirige  su  acdon  con  preferencia  al  cerebro,  el  otro 
sobre  el  estómago;  el  uno  sobre  el  abdomen,  otro  sobre  los 
mi^nbros  superiores^  y  otro  sobre  los  inferiores;  éste  manifiesta 
BU  síntoma  sobre  un  solo  lado  del  cuerpo,  y  aquel  otro  en  diago- 
nal; unas  veces  Toreis  agravaciones  por  el  reposo  ó  por  el  mo* 
vimiento,  y  otras  por  la  noche  ó  por  el  dia,  etc.,  etc. 

Si  un  médico  alópata  oyera  este  discurso ,  sorprendido  por  mi 
lenguaje,  se  creería  trasportado  á  una  sinagoga  y  me  tomaría 
por  nn  rabino  hablando  hebreo.  Nuestra  materia  médica,  en 
títelo,  seda  para  él  un  Ubro  qne  leería  sin  comprenderle,  como 
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los  cantores  de  una  catedral  salmodian  el  latín,  sin  saber  lo  que 
dicen. 

Después  de  todos  estos  detalles,  examinad  el  sexo,  la  edad,  el 
temperamento,  la  moral,  las  costumbres,  y  pasad  revista  &  todas 
las  funciones.  Casi  inútil  es  hacer  semejante  observación,  por- 
que todo  práctico  observador  lo  sabe  y  lo  hace. 

Pero  investigareis  con  especialidad  la  causa  de  la  enfermedad, 
y  entiendo  por  tal  la  apreciable  y  mediata,  puesto  que  la  radical 
nos  es  desconocida. 

Este  precepto  admirará  algo  á  nuestros  comprofesores  alópatas, 
que  creen  tener  el  monopolio  de  la  ciencia  etiológica,  y  de  poseer 
el  derecho  exclusivo  de  recoger  en  ese  Pactólo  todas  las  par- 
tículas de  oro. 

Preciso  es  oírles  decir  todos  los  días  con  grande  énfasis: 

— «Nosotros  tratamos  las  causas,  mientras  que  vosotros  sólo 
tratáis  los  síntomas. »  ^  Por  esta  razón  el  profesor  Alquie,  en  su 
Sesúmen  de  la  doctrina  médica  de  Monipeller^  en  la  pág.  134, 
inculpa  k  Hahnemann  de  haber  confundido  üí/orma  con  el  fondo, 
mientras  que  Hipócrates  ha  distinguido  las  afecciones  morbosas 
por  su  natwaUza  y  no  por  la/orm^. 

Pero  dispénseme  Y. ,  señor  profesor;  ¿  qué  se  entiende  por  na- 
turaleza de  una  enfermedad? 

Guando  hayáis  respondido  á  esta  pregunta,^si  tanto  es  lo  que 
sabéis  que  podéis  responder  á  ella,— yo  os  volveré  á  preguntar; 
—¿Cómo  reconoceréis  la  naturaleza  de  las  enfermedades  despre- 
ciando su  forma?  5  Cómo  podréis  distinguir  á  todos  vuestros 
amigos  unos  de  otros,  despojándoles  de  sus  vestidos  ordinarios  y 
cubriéndoles  la  cara? 

Si  no  podéis  ver  el  fondo  de  los  mares,  contentaos  con  nave* 
gar  en  su  superficie. 

Atended,  pues,  antes  de  todo,  á  la  causa  de  la  enfermedad.  En 
los  casos  agudos,  que  los  antecedentes  suministrados  por  el  en- 
fermo y  los  que  le  rodean ,  sirvan  siempre  como  de  base  para 
vuestro  diagnóstico;  y  en  los  crónicos,  empezad  siempre  por  dar 
el  remedio  que  habríais  dado  si  hubieseis  sido  consultado  el  día 
siguiente  de  estallar  la  enfermedad.  Para  aclarar  más  esto,  voy 
á  permitirme  citaros  dos  ejemplos  de  mi  práctica  particular. 

Se  paseaba  un  día  un  niño,  ciego  hacía  aigun  tiempo.  Varios 
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médicos  le  habían  tratado  intes  que  yo,— porque  soy  homeópata, 
7  con  esto  está  dicho  todo;  sólo  se  nos  viene  á  consultar  en  casos 
desesperados,  ya  lo  sabéis,  y  para  pedirnos  milagros, — ^pero  todo 
tratamiento  había  sido  infructuoso.  Apenas  me  atreví  ¿  empren- 
der medicación  alguna,  lo  confieso.  Pero  cuando  los  padres  me 
dijeron  que  atribuían  la  ceguera  de  su  niño  á  una  caída,  consentí 
inmediatamente  con  placer  el  probar  fortuna.  Le  hice  tomar  por 
mañana  y  noche  una  cucharada  de  las  de  café  de  una  poción  de 
árnica, — ^no  me  acuerdo  en  qué  disolución, — ^y  ocho  días  después 
el  niño,  con  gran  admiración  de  muchos  testigos,  corría  en  zis- 
zas  al  través  de  las  sillas  que  yo  tenia  dispuestas  en  mí  gabi- 
nete con  un  desorden  calculado.  Ya  sabéis  que  el  árnica  mon- 
tana es  el  medicamento  de  los  golpes ,  de  las  caídas ,  de  las  he- 
ridas, etc. 

Otro  día  fui  llamado  para  un  enfermo  atacado  de  una  enfer- 
medad crónica,  y  condenado  á  muerte  en  una  consulta  de  tres 
médicos.  Estaba  hidrópico.  Este  hombre,  bastante  delgado  en  su 
estado  normal,  presentaba  entonces  un  volumen  disforme.  Sólo 
consentí  en  intentar  un  tratamiento  cuando  mis  investigaciones 
me  hicieron  ver  que  había  tenido  sama  antes  de  su  enfermedad, 
y  cuando  sus  padres  me  dijeron  que  los  médicos  alópatas  no 
habían  prestado  atención  á  esta  circunstancia.  Le  tratéff  pues, 
como  si  hubiera  tenido  la  sama,  y  obtuve  un  resultado  tan 
completo ,  que  el  enfermo,  en  el  primer  día  de  su  salida ,  fué  á 
pagar  á  los  tres  médicos  que  le  habían  condenado  á  muerte. 

Ciertamente,  señores,  no  cito  estos  hechos  ni  otros  muchos  qué 
tengo  en  mi  práctica,  para  jactarme  que  curo  los  ciegos  y  á  los 
hidrópicos;  no,  nada  de  disputas:  sólo  queremos  haceros  conocer 
que  nosotros  también  tratamos  las  causas  de  las  enfermedades; 
que  las  descuidamos  muchísimo  menos  que  vosotros,  y  que  po- 
demos levantar  nuestra  voz,  diciendo  como  vosotros:— ^o^íe  emh' 
tam;  quitad  la  causa. 

Sí,  buscad  la  causa  á  las  enfermedades ,  procurad  descubrirla 
en  todas  partes,  en  las  costumbres  y  en  las  tendencias  del  sugeto. 
No  descuidéis  el  clima,  y  cuanto  tenga  relación  con  las  cons- 
tituciones atmosféricas;  prestad  vuestra  atención  á  la  índole  de 
Ite  enfermedades  reinantes.  Pero  más  especialmente  en  las  en- 
fermedades crónicas,  es  en  las  que  debéis  escudriñar  los  antece- 
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dentes  coxi  el  wé&  escrupuloso  análisis»  y  dirigir  vuestro  ei^men 
hasta  las  profundidades  hereditarias.  Es  muy  frecuente  sorpren- 
der en  k>s  repliegxies  del  pasado ,  el  germen  dormido,  el  secreto 
del  presente. 

Tratad,  sí,  la  causa,  y  tratadla  i  despecho  de  todas  las  preten- 
siones con  qne  otros  síntomas  quieren  hacer  valer  su  derecho  al 
medicamento  apropiado.  Ejemplo:  nos  dice  una  persona  que 
experimenta  un  dolor  muy  vivo  en  toda  la  mitad  derecha  dQ  la 
cara ;  el  ojo ,  el  oído ,  los  dientes  del  mismo  lado  padecen,  y  este 
sufrimiento  se  manifiesta  principalmente  por  la  noche;  se  agrava 
además  por  el  calor,  y  provoca  una  salivación  abundante.  ¿Qué 
medicamento  eligixiais?  £1  gs^o  no  es  dudoso,  y  sobre  mil  ho- 
meópatas, no  habría  quizá  uno  solo  que  no  administrase  el 
mercurio  soluble.  Este  remedio  reclama  la  superioridad  con  justo 
titulo.  Pero  este  enferma  agrega  que  su  neuraJgla  ha  estallado 
á  consecuencia  de  una  violenta  cólera;  dad  entonces  chamomdlla. 
Si  ha  sido  á  consecuencia  de  una  inmersión  en  el  agua,  ó  des- 
pués de  haber  dormido  en  sitioshúmedos,  daréis  dulcúmara,  etc. 
Si,  por  el  contrario,  el  exáonen  de  los  antecedentes  os  hace 
descubrir  que  esta  neuralgia  es  debida  al  abuso  del  mercurio, 
de  la  manzaniUa,  del  café,  etc...,  ¿qué  haríais?  Administraríais 
inmediatamente  el  antídoto  de  esta  enfermedad  medicamentosa 
que  se  presenta  á  vuestara  observación.     ^ 

Hé  aquí  una  buena  ocasión  para  hablar  de  esas  numerosas 
enfermedades  que  se  nos  presentan  en  nuestros  gabinetes,  y  que 
deben  su  origen  á  medicamentos  intempestivos  ó  administrados 
á  dosis  enorme;  pero  quiero  mejor  dejar  esta  digresión  para 
otra  conferencia,  en  la  que  hallará  un  sitio  más  natural. 

En  una  de  nuestras  anteriores  conferencias  os  he  demostrado 
la  unidad  dogmática  de  nuestra  doctrina ;  en  ésta  veréis  consi- 
deraciones suficientes  para  la  imidad priciica.  Es  imposible,  en 
efecto,  que  los  médicos  homeópatas  no  pieneefi  y  obren  de  la 
misma  manera  ten  sus  consultas,  puesto  que  ven  los  mismos 
objetos  con  el  mismo  estereósoopo. 

En  efecto,  la  fisonomía  de  un  medicamento  no  puede  variar, 
la  de  una  enfermedad  también  es  invariable;  luego  los  médicos 
llamados  á  juzgar  de  la  relación  de  estos  dos  términos ,  tendrán 
U^  mipma  opinión. 


Cad%  u«0  sube,  hoj  &  qué  atenerse  reepeeto  1^  Okodo  de  U^mar 
y  de  vewr  varios  médicos  en  un  casp  gü^y^.  Bsas  pretendidas 
consoltaa  halagan  bastante  la  anidad  de. loa  parientes » acaban 
por  lo  ^neral  por  un  yin^e  al  vapor,  y  arrqjan  alguQos  granos  & 
la  piedra  de  moler  de  los  señores  Poetores. 

Estas  consultas  ban  aJUmentado  bástente  ¿  Iba  comedias  y  laa 

ironías  de  los  autores  satíricos  ptaxvi  poder  hablar  libremente. 

«Un  utf%uo escritor  decia  conra^oii:  «Quien  no  tiene  npAs  que 

OH  módico  9  tiene  ^ectivam^te  imo;  el  que  tiene  dos,  np  tifoe 

hAb  que  to.  mitad  ék  wo;  pero  el  qi^  time  tres,  no  tiene  %ififfUffio.>^ 

Bsto  es  casi  idéntico  á  lo  que  decia  Napolepn  I;  «Prsfiero  un 

malerenend  &  doa  genesalee  buei3tos»> 

Aun  60to  eqvLwale  &  decir:  TQtceptíéi,:tQt  ^pm^^t;  traducción 
Ubre;  cuantos  mécheos,  otra^  tontcu^  opinioaeo. 

Pera  no  se  ye^  estas  divejrge^aoiaa  w  Is^  ^osultas  de  loa  bo- 
meópatas.Paxa  cotiyenceroa,  podréis  ba^ar  la^pon^lt^Biguiente: 
Escribid  los  sintomas.de  una  ^sdérmedad  bien  conocida  y  bien 
cancteri;sada.  Que  el  cuadro  sintomático  esté  biw  reoogi4o.  Man-i 
dadle  ¿  cien  médicos  homeópatas,  éstos  o^  Í9dicar¿n  todos  el 
mismo  medteazneiito;  mwdadie  á,  la  vQe  i  (^ien  alópatas,  y  obr- 
tendreiflcien  pareceroft  diferenlpii:  ¿m  qué  todo,  ofi  parece.  est&  la 
verdad? 

D^adme  leeros  á.  e^te  prop^itQ  una  anécdota  qu^  el  doctor 
Jabr  recitó  un  dia  en  una  reunión  de  la  Sociedad,  hamf  op&tica 
de  Lieja(  sesión  dol  28  de  Noyiembire  de  1938}-  A.bre¥iaré,  &  fin 
de  no  cansar  yuesl^  atención. 

«Después  de  haber  terminado,  dic^,  Ufis  estudios  médicos,, 
vi^é  por  Alemania  para  completar:  mi  instrucción.  Llegué  una 
noch^iuna^quiQf»!  cuyo  propietario  meinvitó^descai^r^n  ella. 
»Bra  un  viejo  original,  muy  rico,  pero  más  tétrico  ai^n,  en- 
fermo hack.nHicho  tiempo^  pero  encambip  poseía  ana  excelente 
bodega»  ¿  \^  cual  hacia  los  honores  con  ostentación.  Desd3  quQ 
supo  mi  profesión ,  dijo  con  grande  entusiasmo: — ^Me  guardaré 
may  bien  de  c^implimentaros  ^  ten^o  un  h|jo,,  pero  le  quisiera 
DMjor  verdugo  qu|B  médico.-r.Como  este. brusco  apostrofe  me 
labia  herido  y  picado:— escuchad,  joven,  segregó;  viajáis  para 
vuestra  instrucción;  pues  bien ,  yo  os  daré  ufta  lección  que  po- 
dieis  aprovechar« 
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»  Hace  mfts  de  veinte  años  qae  estoy  enfermo.  Me  dirigrl  &  dos 
médicos  célebres  que  no  pudieron  entenderse;  por  esta  razón  no 
tomé  los  remedios  de  ninguno  de  los  dos.  Me  decidí  entonces  & 
correr  el  mundo,  consultando,  no  sólo  &  las  ilustraciones  de 
todas  las  facultades^  sino'  aun  &  doctores  cuyos  nombres  no  eran 
aún  apenas  conocidos.  Yo  no  he  podido  hallar  jamás  dos  que 
estuviesen  acordes,  ya  sobre  la  naturaleza  de  la  enfermedad,  ya 
sobre  el  tratamiento  que  se  la  habia  de  oponer.  Después  de  tanto 
andar  y  gastar,  entré  en  cuentas  conmigo  mismo  y  me  convencí 
que  la  medicina,  lejos  de  ser  una  ciencia,  no  era  masque  el  mks 
innoble  de  los  oficios. 

»Sin  embargo,  algo  he  ganado;  pero  os  voy  á  proporcionar  la 
mitad  del  provecho.  Ál  expresarse  así  tomó  un  gran  libro,  pa- 
recido en  un  todo  &  los  libros  mayores  de  los  negociantes.  Las 
páginas  de  este  enorme  in-fólio,  decía  al  abrirle,  están  divididas 
en  tres  columnas.  La  primera  contiene  el  nombre  de  los  médicos 
consultados  en  los  diversos  países  que  he  recorrido;  la  segunda 
las  indicaciones  de  mi  enfermedad;  la  tercera ,  en  fin ,  las  pres- 
cripciones y  los  medicamentos  apropiados.  Total  resultante  de 
cada  una  de  estas  columnas:  hay  477  médicos;  313  opiniones  di- 
ferentes sobre  la  naturaleza  de  mi  mal;  872  recetas,  en  las  cua^ 
les  entran  1.097  medicamentos. 

»Gomo  veis,  continuó,  yo  no  he  economizado,  ni  sacrificio  ni 
diñero.  Si  hubiese  hallado  tres  autores  del  mismo  parecer,  me 
hubiera  sometido  á  sú  tratalmiento;  pero  no  he  tenido  esta  dicha. 
No  me  he  abandonado,  y  este  libro  os  lo  prueba.  He  hecho  las 
anotaciones  día  por  dia  con  minucioso  cuidado.  T  sin  embargo, 
¿qué  os  parece  de  la  medicina  y  de  los  médicos?  ¿No  es  agrada^ 
ria,  dijo  ofreciéndome  una  pluma,  aumentar  mi  preciosa  co- 
lección? 

»No  tuve  el  deseo  de  acceder.  Me  contenté  con  preguntarle  si 
Hahnemann  figuraba  en  ese  largo  martirologio  de  nueva  in- 
vención. 

»Sin  duda,  sin  duda;  atended  al  núm.''  301.  Busqué  y  hallé: 
Nombre  de  la  enfermedad,  0;  nombre  del  remedio,  0.  Pedí  ex- 
plicación de  estos  dos  ceros;  el  singular  enfermo  me  respondió: 
Esta  consulta  es  con  mucho  la  más  racional,  la  más  lógica.  No 
interesándome  el  nombre  de  la  enfermedad,  Hdijo  ahnemann^ 
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vo  escribi  cero;  y  no  inteTesindole  á  V.  el  nombre  del  remedio, 
yo  escribo  cero;  se  trata  solamente  de  la  curación.  Yo  habría 
sonido  la  prescripción  de  este  hombre;  pero  desgraciadamente 
^taba  solo,  y  yo  necesitaba  tres. 

^Después  de  algunos  instantes  de  reflexión,  yo  pregunté  si, 
no  obstante  sus  tentativas  infructuosas,  querria  intentar  un  úl- 
timo ensayo,  cuyo  éxito  le  garantizaba.  Hallareis,  le  dye,  no  sólo 
^es  médicos  acordes,  sino  un  número  mucha  mayor.  No  obstante 
su  incredulidad,  aceptó  mi  proposición,  para  procurarse  un  pa- 
satiempo y  agregar  algunas  páginas  más  á  su  libro  mayor. 

«Hicimos  la  descripción  de  la  enfermedad,  y  la  enviamos  á 
treinta  y  tres  médicos  homeópatas  da  diversos  países.  Cada  carta 
contenia  el  valor  de  la  consulta.  Se  me  facultó  en  seguida  para 
dirigir  mi  original. 

»Hace  poco  tiempo  me  envió  un  tonel  de  vino  del  Rhin, 
de  1822.  He  hallado,  me  escribe,  veintidós  doctores  del  mismo 
parecer;  esto  era  ya  más  que  lo  que  yo  pudiera  haber  esperado, 
7  por  consiguiente,  sigo  el  tratamiento  de  aquel  de  ellos  que  está 
más  próximo  á  mi  casa.  Os  envió  ese  tonel,  por  miedo  de  beber 
yo  mucho  de  este  excelente  vino,  y  para  que  Y.  celebre  el  res- 
tiblecimiento  de  mi  salud.  Heme  aqui,  gracias  á  Y.  y  á  la  homeo- 
patía, convertido  á  la  medicina  y  reconciliado  con  los  médicos.;» 
Prosigamos  ahora  nuestro  objeto. 

Guando  hayáis  hecho  la  elección  de  un  medicamento  conve- 
niente, administradle  siempre  solo.  Un  medicamento  es  celoso 
de  su  libertad  individual,  y  en  su  esfera  de  actividad,  no  le 
agrada  obrar  con  intervención  de  otro.  Lo  que  hace,  lo  quiere 
hacer  solo,  y  tiene  para  esto  sus  razones.  Estas  las  hemos  men- 
cionado ya,  y  este  artículo  de  nuestra  Posologia,  es  admitido 
poco  á  poco,  por  adversarios  que  se  convierten  á  ella  todos  los 
das.  Leed  el  fin  de  la  carta  del  doctor  Munaret,  de  la  que  ya  he 
hecho  mérito: 

«En  definitiva,  dice,  no  se  trata  de  una  preparación  oficinal 
«que  pr6Coni2ar,  sino  de  la  especificidad  puesta  á  estudio,  y  de 
>la  simplificación  de  nuestras  fórmulas,  vanamente  reclamada, 
>  después  de  Hipócrateá,  por  todos  los  buenos  prácticos.  La  metí' 
^cte  ie  los  medicamentos  j  es  la  hija  de  la  iffnaranciaj  decia  el 
^fiUsofo  que  acabo  de  citar.  To  agrego  que  la  polifarmacia  es 
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gfuntar — si,  entre  las  diluciones,  las  hay  fuertes  y  débiles,  y  si 
el  procedimiento  por  el  cual  se  dinamizan  los  medicamentos,  dis- 
minuye ó  aumenta  su  virtud  y  su  intensidad  terapéutica;  ¿habéis 
jamás  oido  hablar  de  la  fuerza  de  un  rayo  de  luz? 

Los  medicamentos  no  son  ni  débiles  ni  fuertes.  Ta  os  he  dicho 
lo  que  es  menester  entender  por  dinamismo  y  dinamizacion. 
Aunque  estos  términos  tengan  por  raíz  una  palabra  griega  que 
significa/i^^i^ú^,  no  designa  grado  alguno  de  ella,  ni  ascendente 
ni  descendente.  Nada  de  logomaquias,  no  os  atengáis  &  la  letra; 
porque,  como  ya  lo  sabéis,  la  letra  mata  y  el  espirita  woifica. 

Nuestras  manipulaciones  farmacéuticas  modifican  —  quiero 
decir,  cambian — la  naturaleza  de  los  medicamentos.  Aquellos 
que  tienen  la  naturaleza  tóxica,  la  pierden;  los  que  no  tienen 
ninguna  acción,  la  adquieren;  y  los  que  la  poseen  á  tal  ó  cual 
grado,  adquieren  otra  nueva  diferente. 

Sobre  esta  noción  general  es  como  debéis  proceder  para  la 
elección  de  la  dosis.  No  me  detendré  más  tiempo  en  esta  obser- 
vación, que  es  clarísima,  y  á  la  que  podria  dar  más  amplio  des- 
arrollo. 

No  habrá  para  nosotros  más  que  iases ,  medios  y  altas  dilt^ 
dones. 

Mas  para  llegar  al  periodo  fácil  de  la  dosis ,  tened  en  cuenta  la 
agudeza  y  cronicidad  de  las  enfermedades;  su  división  en  vitales 
y  orgánicas;  la  edad,  sexo,  temperamento  del  enfermo,  sus  cos- 
tumbres, en  ñn,  todas  las  modificaciones  patológicas. 

Antes  de  detallar  todos  los  artículos  de  nuestro  código ,  qui- 
siera recordarais  lo  que  dejamos  dicho  en  nuestra  última  confe- 
rencia, sobre  la  dinamizacion  fisiológica. 

Después  de  haberos  recordado  esta  digresión,  vamos  á  respon- 
der á  la  doble  pregunta  que  se  nos  ha /dirigido  en  forma  de 
objeción,  á  saber:  ¿yor  qv¿  no  se  dan  siempre  los  medicam&ntos 
á  dosis  infinitesimales,  ó  Men  á  dosis  masivas ,  pnesto  que  nues- 
tro organismo  se  encarga  de  dinamizarles  en  sus  engranajes  pa^ 
íológicos?  Los  detalles  de  esta  respuesta,  que  tiene  aquí  su  sitio 
natural,  nos  demostrarán  al  mismo  tiempo  las  reglas  que  deben 
dirigir  la  elección  de  las  diversas  diluciones. 

En  primer  lugar,  los  hechos  clínicos  prueban,  que  el  que  sea 
exclusivo  y  acepte  una  especie  de  puritanismo  posológico,  se 
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expone  á  experimentar  en  la  pr&cüca  numerosas  y  flagrantes 
deoejicíones ,  y  á  que  adopte  t%^  sólo  una  dosis  única  y  de  una 
aplicación  universal  &  todos  los  casos  patológicos,  y  &  que  se 
eleTe  siempre  &  las  altas  regiones  de  los  fluidos ,  ó  que  permar- 
nezcA  estacionario  en  las  dosis  masivas. 

Bn  segundo  lugar,  los  hechos  clínicos  prueban,  que  siendo 
infinita  la  escala  de  las  manifestaciones  patológicas,  infinita  debe 
ser  también  la  escala  de  la  dosis  que  se  le  han  de  apropiar.  Los 
hechos  prueban  aún  que  tal  enfermedad  que  ha  resistido  &  las 
dósifl  masivas,  se  cura  por  las  fluídicas,  y  que  tal  otra  que  ha 
opuesto  &  estas  últimas  una  resistencia  caprichosa,  no  puede  ser 
dominada  sino  por  la  acción  de  las  primeras. 

¿CtiU  es  la  razón  de  todo  esto? 

¡Ahí  ya  lo  sabéis,  ios  hechos  son  caprichosos;  aparecen,  pero 
generalmente  no  hablan.  Cuando  prueban,  prueban  bien;  pero 
cuando  guardan  el  secreto,  también  lo  hacen  bien.  Todas  esas 
acciones  curativas  de  las  dosis  grandes,  las  unas  permanecen 
ocultas  en  su  envoltura  material;  las  otras ,  elev&ndose  &  la  re- 
gión de  los  fluidos,  os  extasiáis  haciéndolas  pasar  sobre  el  lecho 
de  Procusto,  y  sus  gritos,  sus  torturas  y  sus  mutilaciones, no  os 
har&n  aprender  nada. 

Bastante  es  ya  que  los  hechos  nos  revelen  las  leyes  positivas, 
respecto  &  nuestra  posologia;  nuestro  orgullo  deberia  darse  por 
satisfecho;  y  puesto  que  admite  tantos  misterios,  bien  puede  ad- 
mitir uno  más. 

Estas  leyes  positivas  son  las  siguientes— siempre  en  el  ter- 
reno de  las  generalidades: 

En  los  casos  agudos,  en  las  enfermedades  org&nicas,  en  las  de 
los  niños,  en  las  de  los  viejos  y  del  sexo  femenino,  en  los  suge- 
tos  debilitados  profundamente  por  una  causa  cualquiera,  en  los 
temperamentos  linfáticos,  administrad  las  bajas  diluciones,  es 
decir,  desde  la  1.*  trituración  ó  tintura  madre,  hasta  la  6.'  ó  9.* 
dflucion.  • 

En  los  casos  crónicos,  en  las  enfermedades  puramente  vitales, 
las  enfermedades  nerviosas  sobre  todo,  aquellas  que  los  antiguos 
llamaban  sine  materia,  aquellas  en  general  que  se  escapan  al 
escalpelo  de  la  anatomía  patológica,  las  del  sexo  masculino,  las 
de  los  individuos  fuertes ,  robustos  y  de  un  completo  desarrollo. 
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en  las  enfennedades,  en  fin ,  que  se  presentan  en  los  que  están 
en  la  plenitud  de  la  vida,  administradles  las  diliieiones  me* 
dias,  12/,  15/,  18/,  ó  las  altas,  24/,  30/,  100/  y  aun  m&s  allá... 

Los  ejemplos  son  los  que  mqor  interpretan  las  leyes,  y  al 
efecto  voy  á  citaros  algunos. 

Fig'uraos  un  caso  de  fiebre  intermitente ,  el  tipo  no  importa. 
Supongo  que  el  arsénico  sea  el  medicamento  conveniente.— Si 
el  caso  es  antiguo,  seis  meses,  un  año,....  dad  1»  30.*  dilución,  y 
dQ  una  sola  vez:  si  di  caso  es  reciente,  prescribid  las  trituraeionea. 
Si  invertís  las  dosis,  vuestro  tnatamiento  frfu^asará,  no  obtendréis 
con  él  felices  resultados. 

Pues  suponed  que  es  un  Infi^rto  gl^dular  cualquiera,  que  cor- 
responde á  dulcamara;  la  misma  observación,  y  del  mismo^modo 
obrfireis  para  todos  los  casos  análogos. 

Insiatiria  continuamente  en  que  nuestras  manipulaciones  far> 
macéuticas  cambian  casi  la  naturaleza  de  los  medicamentos,  y 
vais  á  comprenderlo  con  algunos  ejemplos. 

La  beUadlQ9i4  en  bajas  diluciones  <  conviene  en  ciertos  dar- 
tros;  en  diluciones  medias,  en  algunos  casos  de  lango-faringitis; 
y  á  30.*  en  ciertos  vértigos,  delirios,  afecciones  nerviosas,  etc. 

Con  un  solo  medicamento  es  posible  tratar  varias  enfermeda- 
des diferentes,  sabiendo  manejar  bien  sus  dosis.  Me  acuerdo  que 
un  dia  tuve,  en  mí,  gabinete,  cinco  enfermos  de  afecciones  dis- 
tintas, y  llené  las  indicaciones  de  estas  últims^,  con  sólo  la  nuez 
vómica  en  variadas  diluciones. 

^a  unfb  co^  corriente,  sobre  la  que  no  puede  ]^abe;r  cuestión, 
mas  que  para  medicamentos  que  gozan  de  una  aqcion  terapéu-- 
tica  en  su  estado  na,tivo;  porque  para  aquellos  que  la  adquieren 
por  los  procedimientos  de  la  dinam,i¿acion,  ni  su  escala  es  tan 
extensa,  ni  su  virtud  tan  elástica.  Cuando  administréis,  pues, 
silícea  calcárea  carbónica,  carbón  vegetal,  etc.,  dadlos  por  lo 
menos  á  la  15/  ó  18.*  dilución ;  porque  en  bajas,  arrojarías  pie- 
dras á  un  pozo. 

Pa^^;  la  comprensión  d?  todos  estos  hechos,  es  preciso  ir  al 
origen  de  la  analogía,  porque  aquí  el  razonamiento  es  árido  y 
casi  seco. 

Examinad  al  hombre  en  el  estado  de  salud,  al  hombre  en  per- 
fecta armonía  fisiología.  Las  sustancias  alimenticias  son  á  los 
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¿igBXMw,  lo  qtte  las  medicaineatosas  ¿  6u  principio  vital  cuando 
está  enfermo.  Ved,  pues,  cuántos  aceptan  los  primeros  elemen- 
tos; Ted  si,  en  la  clasificación  de  los  tempenunentos,  de  los  sexos, 
de  las  edades,  etc.,  no  tiene  cada  uno  su  manera  de  ser,  es  decir, 
«1  manera  de  apropiarse  los  principios  alimenticios. 

Bs  evidente  que  entre  los  alimentos,  los  unos  tienen  necesidad 
de  ser  sometidos  á  una  acción  anterior,  más  ó  menos  sazonada 
de  aronms  y  de  especias,  condición  indispensable  para  que  el 
estómago  pueda  recibirles  y  sacar  su  parte  nutritiva.  Los  otros 
pueden  llegar  al  estómago  en  su  estado  de  crudeza  y  de  integri- 
dad fifflca  y  química.  Entre  algunas  especies  animales,  veis  á  las 
madres  nutrir  á  sus  pequeikuelos  con  loe  alimentos  elaborados 
ea  su  estómago,  y  preparados  por  la  cocción  fisiológica — los  pi- 
ebones  no  se  crian  más  que  de  esta  manera. — En  otras  especies^ 
los  rumiantes  por  gemplo,  tienen  varios  estómagos,  y  sólo  por 
el  fienóm^io  de  la  rumia,  el  bolo  alimenticio  adquiere  las  pro- 
piedades nutritivas* 

▲tended  al  rico  habitante  de  las  ciudades;  sus  ruedas  fiBiol6- 
gieas  giran  con  lentitud  y  pereza,  y  se  enmohecen  casi  por  la 
costumbre  de  la  ociosidad.  A  su  estómago  perezoso  le  conviene 
raáa  la  harina  de  flor,  las  carnes  blancas  y  ligeras,  y  su  apetito 
decaído  no  suele  s^  despertado  por  los  ácidos  y  las  es]^eias.r 
Sometedte  á  una  aumentación  fuerte  y  suculenta,  y  su  estómago 
sucumbirá  con  el  trabajo  de  digerirla. 

Ved  al  hombre  de  los  campos;  la  máquina  funciona  en  él  con 
todo  el  vigor  de  las  ruedas  y  de  las  palancas ;  los  pulmones  están 
siempre  llenos  del  fuego  del  oxigeno,  y  bajo  un  sol  quemante, 
su  pid  destila  sos  fuerzas  orgánicas.  Para  la  reparación  de  todas 
sus  pérdidas  y  el  mantenimiento  de  su  equilibrio  vital,  necesita 
su  estómago  una  alimentación  muy  nutritiva;  pan  casero ,  vino 
fuerte.  Loe  alimentos  del  rico  servirían  á  aquél,  todo  lo  más,  para 
entretener  y  distraer  la  golosina  de  sus  niños. 

Atended  aún  á  los  diversos  apetitos,  á  la  predilección  ó  aver- 
sión por  tal  ó  cual  alimento;  éste  tiene  á  estos  manjares  un 
honor  invendble^  y  aqutt,  para  formar  su  alimentación  y  satis- 
facer las  pairilas  de  su  paladar,  venderla  su  derecho  de  primo- 
génito^ eogolo  Bsaá,  por  un  plato  de  lentejas. 

Ciertamente  todos  estos  caprichos,  todos  estos  gmtos,  todas 
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esas  exigencias  del  estóinagt)  son  inexplicables;  tan  inexplica- 
bles como  los  caprichos,  los  gustos  y  las  exigencias  del  prin- 
cipio vital,  relativamente  &  las  sustancias  medicamentosas. 

Si  el  razonamiento  no  puede,  pues,  suministramos  una  luz 
bastante  fuerte  para  iluminar  las  tinieblas  de  la.  cuestión,  apro- 
vechemos, al  menos,  su  pálido  resplandor. 

En  las  primeras  edades  de  la  vida ,  el  principio  vitid  es  muy 
débil;  está  casi,  como  el  niño,  en  las  envolturas  fisiológicas;  en 
esta  época^  todo  converge  hacia  un  fin;  el  desarrollo,  el  acrecen-- 
tamiento  del  sugeto.  Dejadle,  pues,  crecer,  y  durante  todo  este 
tiempo,  no  interroguéis  al  fluido  vital;  está  biastante  distraído, 
bastante  preocupado,  y  no  os  responderia. 

En  las  últimas  edades,  este  principio  se  extingue,  los  fluidos 
se  evaporan,  la  materia  atrae,  con  toda  su  fuerza,  al  viejo  á  Ha 
decrepitud.  En  esta  época,  es  una  máquina  eléctrica,  vieja,  can- 
sada; las  almohadillas  están  ya  muy  usadai»,  y  las  frotaciones 
inútiles;  colocad  vuestro  dedo  sobre  el  conductor,  y  ya  no  saca- 
reis chispas.  No  adaptéis,  pues,  dosis  fluídioas  para  este  estado 
adinámico;  casi  carece  de  receptibilidad  á  los  agentes  medi- 
cinales. 

Lo  mismo  sucede  en  el  sexo  femenino;  la  mujer  es  semejante, 
por  sihconstitucion ,  al  niño  y  al  viejo.  Debe,  pues,  ser  tratada 
como  en  las  edades  extremas  de  la  vida,  como  las  personas  debi- 
litadas por  pérdidas  vitales. 

Lo  mismo  ocurre  en  las  enfermedades  orgánicas.  Aun  oiiando 
tengan  su  origen  en  una  alteración  primitiva  del  principio  vital, 
se  forma,  en  el  orgunismo  ^  una  especie  de  masa  que  rompe  el 
equilibrio  fisiológico ,  y  se  necesitan  dosis  masivas  para  estable- 
cer hasta  cierto  punto  un  contrapeso. 

Pero  no  lo  olvidéis:  todas  estas  reglas  son  genei^ales;  las  ex- 
cepciones son  las  espinas  de  la  práctica,  y  á  cada  uno  corresponde 
el  evitarlas  ó  sacárselas  de  las  manos. 

Veréis,  en  efecto,  á  ancianos  al  abrigo  de  la  senectud,  los  que 
habla  el  ilustre  Lordad ,  y  más  verdes  que  los  hombres  en  la 
edad  de  la  fuerza;  veréis  niños  de  un  desarrollo  flsico  y  moral 
muy  precoz ,  pedir  la  salud  á  vuestras  dosis  fluídicás ,  y  hallareis 
á  mujeres  hombrunas,  á  las  que  domareis  más  fácilmente  con 
vuestros  medicamentos  que  con  la  lucha. 
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To  he  visto  personas  jóvenes  muy  sensibles  &  las  altas  dosis, 
la  200.';  he  visto  desaparecer  enfermedades  org&nicas^  por  laacK 
don  de  una  sola  dosis  muy  elevada;  he  visto  niños  sin  recepti- 
bilidad,  ¿on  para  las  bajas  dilucioneá;  he  tratado  en  la  época  en 
que  era  alópata  á  una  sefiora  &  quien  nunca  pude  purgarla  ni 
hacerla  vomitar;  era  completamente  insensible  &  estos  medios, 
inn  á  dosis  exag'eradas;  he  visto  á  una  señora  joven,  cuyo  sis- 
tema nervioso  no  sufria  la  menor  oscilación  bajo  la  inñuencia 
de  60  gramos  de  cloroformo;  he  visto,  en  ñn,  muchas  veces, 
bajo  el  punto  de  vista  de  las  dosis,  las  m¿s  admirables  aberracio* 
nes  de  receptibUidad. 

fSe  eonelwirá). 


A  una  pregunta  comedida  y  atonta,  una  respuesta  cortés. 


Al  hacerse  cargo  Bl  Siglo  Médico  en  su  Crónica  del  21  de  Di- 
ciembre último  de  la  primera  parte  de  nuestro  articulo  de  ré* 
plica  al  del  Sr.  PeUicer,  en  la  cual  indicamos  las  circunstancias 
que  requieren  la  administración  de  los  medicamentos  &  dosis 
pomkrabks,  grandes  ó  macizas  en  el  tratamiento  homeopi- 
tico  de  las  enfermedades  humanas,  añade:  «c  Después  de  esto, 
íqué  razón  le  queda  ¿  nuestro  amigo  el  Sr.  Hysem  para  seguir 
llamándose  médico  homeópata?»  T  se  contesta  á  si  mismo: 
^  Solamente  una  cierta  fé,  parecida,  en  nuestro  concepto,  &  la 
qne  tuvo  Hahnemann  durante  algunos  años  en  los  maravillosos 
resultados  de  la  olfacum  de  los  glóbulos  y  y  de  la  cual  la  mayoría 
de  los  médicos,  menos  crédulos  ó  más  positivos,  no  podemos 
piTticipar. )» 

Debemos,  pues,  hacer  presente  á  nuestro  apreciable  colega, 
qae  no  es  esta  la  contestación  que  hemos  de  dai*  nosotros  á  esa 
pregunta,  sino  la  siguiente: 

El  doctor  Hysem  sigue  y  seguirá  Uamái^dose,  y  teniendo  á 
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mucha  honra  llamarse  médico  homeópata,  por  muchas  y  graví- 
simas razones^  entre  otras: 

1/  Porque  tiene  por  norte  y  guia  segruro  y  constante  en  su 
pr&ctica,  la  ley  suprema,  eterna  é  invariable,  de  la  curación  de 
las  enfermedades  por  el  axioma  de  la  semejania  sintomdtica  del 
medicamento  con  la  enfcrmedady  el  similia  similUtís  curantur; 
ya  sea  que  se  explique  este  principio  por  la  teoría  más  ó 
menos  plausible,  más  ó  menos  dudosa  de  la  sustitución,  tal 
cual  la  expone  Hahnemann  y  la  reproducen  sus  plagiarios 
TrouBseau  y  Pídoux,  ó  ya  sea  que  se  apoye  en  la  otra  ley,  tam- 
bién suprema,  invariable  y  eterna,  del  dinamismo  y  de  la  reac- 
ción vital,  que  distingue  de  la  materia  bruta  é  inerte,  todos  los 
seres  del  reino  animal. 

2.*  Porque  profesa  el  dogma  de  la  experiencia  pwra^  como 
único  medio  científico  y  seguro  de  llegar  al  conocimiento  de  la 
virtud  curativa,  positiva  y  real  de  los  medicamentos;  si  bien 
entiende  que  la  experiencia  clínica  debe  ser  el  complemento  y 
la  confirmación  de  la  primera. 

3.*  Porque  considera  absurdo,  contradictorio,  nocivo,  y  en 
ocasiones  muy  peligroso,  administrar  más  que  mi  solo  medica- 
mento en  cada  fórmula  medicinal. 

4.'  Porque  si  tiene  fé  en  la  virtud  nosogénica  y  terapéutica 
de  los  medicamentos  á  dosis  y  en  diluciones  inJlnitesim^leSf  no 
es  esa  fé  ciega  y  foscinada  que  se  funda  en  hipótesis,  en  meras 
apariencias,  ó  en  ciertas  concficiones  dudosas  y  fortuitas,  debidas 
las  más  veces  á  cansas  muy  diversas  de  aquellas  á  que  se  atri- 
buyen; sino  esa  otra  fé  que  nace  de  tai  convicción  profunda, 
radical,  positiva,  irrevocable,  producida  por  millares  de  hechos 
y  observaciones  de  la  práctica  diaria,  que  se  ven,  que  se  tocan, 
que  se  palpan,  que  son  tan  claros,  tan  evidentes  como  la  luz  del 
sol;  hechos  que  se  prevén,  hechos  que  se  pronostican,  hechos 
que  se  anuncian  en  muchas  enfermedades,  puesto  que  nú  en 
todas,  con  la  misma  seguridad  y  certidumbre  con  que  puede 
anunciarse  la  venida  de  un  eclipse  ó  la  conjunción  de  dos 
astros,  ó  como  se  espera  la  curación  de  una  fiebre  palúdica,  ó 
cuando  menos  la  supresión  de  sus  accesiones,  por  la  quina  ó  la 
quinina  á  dosis  comunes  y  alopáticas. 

5/    Finalmente :  porque  si  iztdieamosí,  A  establecemos  la  ue- 
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cesidad  absoluta  de  administrar  en  enfennedades  detenninadas 
los  medicamentos  &  dosis  altas,  ponékrables  ó  maeiiaSf  esta  es 
ima  excepción  de  la  regla  general,  sólo  aplicable  á  dados  casos 
7  circunstancias,  que  señalamos  igualmente;  mas  nuestra  regla, 
nnestra  norma  general  para  el  tratamiento  de  la  gran  mayoría 
de  las  enfermedades  agudas  y  crónicas,  es  la  administración  de 
los  medicamentos  &  dosis  miniínas,  imponderables  é  injlnitesir- 
males ^  procurando  proporcionar  las  dilaciones,  las  formas,  los 
glóbulos,  las  disoluciones,  á  las  varias  circunstancias  de  los  en- 
fermos ó  de  las  enfermedades  que  los  requieran,  desde  las  gotas 
de  las  tinturas  ó  de  los  polvos  de  las  trituraciones,  hasta  los  gló- 
bulos délas  altísimas  diluciones  30.',  100.',  1000.',  10.000.',  etc.; 
y  en  fin,  basta  la  misma  olfacum  de  los  glóbulos  en  seco  y  sin 
disolución  alguna. 

Así  bemos  obtenido  numerosísimas  curaciones,  que  no  pueden 
atribuirse  de  ningnn  modo,  ni  bajo  ningún  concepto,  á  esos 
vulgares  efugios  de  la  incredulidad  ciega  y  &náticia,  que  por  no 
Ter  cierra  los  ojos  á  la  luz  del dia,  buscando  la  explicación  délos 
heelios  eu  lo  mismo  que  sería  la  muerte  de  la  ciencia  y  del  arte 
médica,  en  los  maravillosos  efectos  de  la  espectacioHj  en  la  auUh 
erada  de  la  naturalém,  y  en  otras  tales  sutilezas  metafísicas 
del  ingenio,  con  las  cuales  todo  podría  explicarse,  y  no  habría 
oi  medicina  ni  ciencia  alguna  posible. 

Loa  hechos  de  la  escuela  homeopática  y  los  de  nuestra  propia 
práctica  y  experiencia  son  tales,  tan  grandes,  tan  numerosos, 
tan  claros,  tan  positivos  y  evidentes,  que  no  dejan  ni  la  más  leve 
sombra  de  la  duda  en  nuestro  ánimo  ni  en  nuestras  convicciones. 

Volúmenes  enteros  podríamos  llenar  con  las  historias  de  estos 
hechos;  y  vehementes  tentaciones  nos  aquejan  de  citar  algunos 
muy  notables,  muy  claros,  muy  evidentes  é  incontestables,  fue 
iáM  pasado  repetídas  "veees  en  alHsimas  regiones  sociales,  aqwi^ 
»  nmesira  misma  patria,  y  bajo  la  asistencia  de  nuestra  propia 
persona.  Nos  abstenemos  de  hacerlo  por  ahora,  por  ciertos  mira- 
mientos que  todavía  queremos  guardar  á  respetables  comprofe-^ 
sores,  á  dístingnidos  colegas,  elevados  alas  primeras  dignidades 
del  Estado,  que  sin  embargo  no  han  tenido  hasta  aquí  para  con 
Qosotros,  que  ocupamos  igual  categoría,  igual  comportamiento. 
Lo  baremos  empero,  sin  ambajea  nirodeos,  en  su  lugar  y  tiempo. 
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8i  &  ello  las  circunstancias  nos  inducen;  porque  como  dice  el  re- 
fran,  lo  cortés  no  qvita  lo  valiente^  y  al  buen  poffodor  no  le 
duelen  preTuUis.  Madrid  22  de  Eneró  de  1868. 

El  Director  de  la  Reforma  Médica, 
Joaquín  de  Hysbbn. 


VARIEDADES. 


XJna  dinica  homeopática  en  Portugal, 

El  eminente  Dr.  D.  Antonio  Ferreira  Moutinho,  distingruido 
médico  homeópata  de  Portugal,  escribe  recientemente  al  Exce- 
lentísimo Sr.  D.  Joaquín  de  Eysem,  director  de  La  Reforma, 
participándole  que  el  dia  25  de  Diciembre  último  se  abrió  en  la 
ciudad  de  Oporto  una  sala  ó  enfermería  para  el  tratamiento  ho- 
meopático en  el  Real  Hospital  de  San  Antonio.  Tenemos  una  gran 
satisfacción  en  participarlo  á  nuestros  lectores,  fdicitando  con 
este  motivo  á  los  homeópatas  portugueses  por  este  aconteci- 
miento, tan  importante  para  la  propagación  de  la  verdadera 
ciencia  de  curar,  como  para  la  asistencia,  el  alivio  y  la  curación 
de  los  enfermos  pobres  de  aquella  ciudad.  Hé  aquí  traducido  li- 
teralmente lo  que  dice  el  Sr.  Ferreira  Moutinho  en  el  párrafo  de 
su  carta  que  hace  referencia  á  este  importante  suceso: 
«íExcmo.  Sr.  y  respetable  colega: 

)>Tengo  el  honor  de  participar  á  Y.  E.  que  el  día  25  de  Diciem- 
bre próximo  pasado,  aniversario  del  natalicio  del  Redentor  del 
mundo,  se  abrió  en  el  Hospital  Real  de  San  Antonio  de  esta  ciu- 
dad una  enfermeria  homeopática,  dejada  como  legado  ala  Junta 
de  la  Santa  Casa  de  Misericordia  por  el  Excmo.  señor  Conde  de 
Ferreiras,  uno  de  los  mayores  bienhechores  de  la  humanidad  en 
nuestros  dias. 

»Esta  enfermeria,  compuesta  de  doce  camas  solamente  por  no 
haber  hasta  ahora  local  para  más,  está  á  cargo  de  los  míem- 
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faros  directores  del  Consultorio  homeopático  portuense.  Cuando 
haya  terminado  el  primer  trimestre,  tendré  el  g*usto  de  remitir 
á  V.  E.  la  estadística  del  movimiento  de  esta  enfermería,  de  la 
que  soy  interinamente  director. 

>  Tengo  la  mayor  satisíaccion  en  participar  esto  &  Y.  E.,  por- 
que no  puedo  desconocer  el  grande  empeño  é  interés  que  V.  E. 
toma  en  el  progreso  y  propagación  de  la  homeopatía,  defendién- 
dola magistralmente  de  los  ataques  de  sus  adversarios. » 

£1  director  y  redactores  de  La  Rbfobha  M¿niCA  nos  felicita- 
mos por  este  suceso,  y  damos  gracias  al  justamente  renombrado 
doctor  Ferreira  Moutinho  por  tan  buena  nueva,  poniendo,  con 
tan  plaasible  motivo,  &  la  disposición  de  nuestro  ilustrado 
colega  y  á  la  de  los  demás  homeópatas  portugueses  que  quienm 
favorecemos,  las  columnas  de  nuestro  periódico,  en  el  cual  pu- 
blicaremos gustosos  cualquiera  trabigo  que  para  la  defensa,  pro- 
pagación y  adelantamiento  de  la  ciencia  homeopática  se  sirvan 
remitimos. 

Sensible  es  decirlo,  pero  preciso  es  confesarlo;  Portugal,  con 
ser  tan  reducido  así  en  la  superficie  geográfica  como  en  el  nú- 
mero de  habitantes  con  relación  á  España,  hace  patente  al 
mundo  civilizado  que  avanza  más  que  nosotros  en  el  camino  de 
la  perfección  de  la  ciencia  de  la  humanidad,  y  que  tiene  más 
smor  á  la  verdad  y  á  la  propagación  del  saber  que  nosotros. 
;  Honda  pena  nos  aqueja  al  considerar  que  sólo  obstáculos  de  po- 
derosas é  interesadas  influencias,  mas  no  razón  alguna  de  justi- 
cia ni  de  conveniencia  pública,  sean  la  única  remora  que  detiene 
en  nuestra  patria  el  progreso  de  la  homeopatía  en  ejercicio  á 
que  aspiramos,  y  por  el  que  trabajamos  sin  descanso,  para  bien 
de  la  humanidad  y  perfección  de  nuestra  ciencia! 

¡Noble,  grande,  esclarecido  ejemplo  que  imitar  ofrece  á  los 
potentados  y  á  los  gobiernos  el  rico  propietario  de  Oporto,  le- 
gando parte  de  su  fortuna  para  el  verdadero  auxilio  de  las  clases 
menesterosas,  y  el  ilustrado  gobierno  de  Portugal  autorizando 
la  fundación  de  una  enfermería  homeopática  que  ha  de  contri- 
buir poderosamente  á  la  propagación  de  una  verdad  grande, 
inmensa,  inconcusa,  y  como  todas  imperecedera! 
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Tenemos  á  la  vista  el  primer  número  del  periódico  de  medi- 
cina homeopática  LHah%emawimmt^  que  publican  en  París  los 
distinguidos  profesores  Sres.  Boyer,  Chancerel  (padre  é  hijo), 
Desterne,  Jahr  y  León  Simón  (hijo). 

Deseamos  prosperidad  y  larga  vida  á  nuestro  nuevo  colega  en 
el  vecino  imperio.  ' 


Tomamos  de  rffaAnemannisme  Isus  siguientes  notíciafi : 

«  En  Filadelfia,  y  bígo  la  dirección  del  doctor  Hering,  se  trata 
de  fundar  una  nueva  escuela  de  medicina  homeopática,  con  el 
título  de  Colegio  médico  homeopático. 

Los  profesores  de  este  instituto  se  han  reunido  para  publicar 
un  nuevo  periódico,  que  ha  de  llevar  por  título:  Periódico  amen- 
cano  de  materia  médica  homeopática.^ 

Tenemos  una  gran  satisfacción  en  dar  publicidad  á  esta  noti- 
cia, que  viene  á  demostrar  una  vez  más  el  progreso  de  la  ho- 
meopatía, siquiera  sea  en  apartadas  zonas. 


En  el  mismo  periódico  leemos  que  en  Benarés,  en  las  Indias, 
se  ha  inaugurado  el  25  de  Setiembre  último  un  hospital  homeopá- 
tico, fundado  por  el  rajah  Beonarin  Sing,  con  motivo  de  los  ven- 
tajosos resultados  obtenidos  por  los  homeópatas  durante  la  úl- 
tima epidemia  colérica.  El  doctor  Babo  Loke  Nath  Moitry  ha 
sido  nombrado  médico  de  este  establecimiento. 


Con  el  presente  número  damos  principio  á  la  publicación  de 
una  obra  titulada  Aplicación  de  la  medicina  homeopática  á  los 
tratamientos  guirúrfficos,  la  cual  nos  ha  parecido  de  suma  im- 
portancia, pues  no  sólo  manifiesta  el  estado  de  la  homeopatía  en 
Rusia,  sino  que  también  pueden  obtenerse  de  ella  útiles  conoci- 
mientos para  la  práctica  de  ciertas  enfermedades  quirúrgicas. 
Concluido  que  sea  este  pequeño  trabajo,  la  redacción  se  propone 
continuar  en  la  publicación  de  todas  aquellas  obras  que  en  su 
concepto  puedan  ser  más  útiles  al  médico  homeópata  y  que  sean 
del  mayor  interés  y  novedad. 
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fia  ingrrendo  como  sacio  du  la  Academia  Simeopátiea  Fspa- 
<«/«  d  doctor  D.  Domingo  de  Ordoñana,  rico  hacendado  español 
aleado  en  1&  Casa  Blanca,  hacienda  notable  del  Estado 
nental  del  ürug'uay.  El  doctor  Ordoñana  viqa  actualmente  por 
¿QfDpa  para  estudiar  la  raza  de  las  cabras  de  Angora,  para  acli- 
míarias  en  su  hacienda.  Felicitamos  cordialmente  al  nuevo 
Semico. 


Cdaenarroe. — ^Así  puede  decir  el  farmacéutico  de  esta  corte 
D.GesákTOo  Martin  SomoUnos,  que  después  de  haber  gestionado 
todo  cuanto  le  ha  sido  posible  y  en  los  términos  admitidos  para 
obtener  una  rectificación  cumplida  de  las  ofensas  que  se  le  infi- 
rieron en  dos  artículos  que  vieron  la  luz  pública  el  25  de  No- 
viembre último  en  el  Criterio  MédicOj  periódico  oficial  de  la  So- 
ciedad Hahnemanniana  Matritense ;  como  sus  autores  hayan 
rehusado  dar  aquella,  se  ha  visto  precisado  á  demandar  ante  los 
tribunales  al  editor  del  citado  periódico,  porque  con  arreglo  á  la 
iey  es  la  persona  responsable*  en  defecto  del  autor.  Parece  que 
el  hombre  bueno  que  repre^Utó  al  editor  ha  rehusado  también 
<»  explicaciones,  y  por  consiguiente  ya  se  halla  la  causa  in- 
i^ada  en  el  Juzgado  correspondiente. 

£1  Sr.  Somolinos,  que  era  socio  fundador  desde  la  reorganiza- 
ción de  dicha  Sociedad,  ha  dejado  de  pertenecer  á  ella,  porque 
ha  renunciado  formal  y  terminantemente,  con  oficio  de  fecha  11 
<le  Diciembre  último,.aus  derechos xie  socio  y  el  cargo  de  Teso- 
reroque  venia  desempeñando  hacía  afios. 


nombramiento. — ^Ha  sido  nombrado  director  de  los  bafios  de 
ledesma  el  Licenciado  en  Medicina  y  Cirugía  Sr.  García  López. 
Bsto  nos  recuerda  varios  nombres  que  siempre  van  juntos  para 
representar  cosas  buenas  y  desinteresadas.  Santa  Águeda,  Le- 
^^KQSy  ViUafranca,  Garda  López,  Sr.  Nuñez,  Aplausos,  etc.,  etc* 
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El  distinguido  y  reputado  médico  homeópata,  doctor  en  me- 
dicina y  cirugía  D.  Juan  Suarez  Monge,  ha  hecho  dimisión  de 
socio  de  la  Sociedad  Hahnemanniana  Matritense ,  á  la  que  venia 
perteneciendo  desde  su  fundación. 


Se  ha  publicado  un  opúsculo  de  24  páginas,  titulado  Preparn- 
dones  anatómicas  ^  presentadas  á  la  Exposición  Universal  de 
París  de  1867 ,  debido  á  la  pluma  del  distinguido  y  estudioso 
profesor  de  anatomía  descriptiva  y  general  de  la  Facultad  de 
medicina  de  Granada,  D.  Aureliano  Maestre  de  San  Juan.  Bl  Pa- 
bellón Médico j  ocupándose  de  dicho  opúsculo,  dice  entre  otras 
cosas  lo  siguiente: 

<^ Dicho  trabajo ,  como  todos  los  de  su  autor,  está  hecho  con 
gran  acopio  de  datos  y  con  justas  apreciaciones  analíticas;  cree 
el  ilustrado  catedrático  de  Granada  qué  ciertas  piezas  anatómi- 
cas no  conservan  las  condiciones  necesarias  para  el  estudio  his- 
tológico, y  que  no  acepta  el  calificativo  de  macro-microscópico 
que  da  el  profesor  de  Pádúa  á  sus  preparaciones.)» 

Estamos  conformes  en  un  todo  con  las  apreciaciones  de  nuestro 
colega;  felicitamos  cordialmente  al  Dr.  Maestre,  y  le  damos 
gracias  por  su  atención  al  remitimos  un  ejemplar. 


ADVERTENCIA. 


Suplicamos  á  aquellos  de  nuestros  suscritores  que  aun  están 
en  descubierto  en  el  pago  del  periódico,  concerniente  al  año 
próximo  pasado  y  aun  al  anterior,  se  sirvan  remitir  su  importe  á 
la  mayor  brevedad,  á  fin  de  evitar  las  grandes  dificultades  que  se 
originan  á  la  Administración. 


Editor  responsable,  MaDuel  Carrion  y  Muñoi. 


MADRID,  1868.-IMPRBNTA  DB  T.  FORTANBT,  LIBERTAD,  29. 


APLICACIÓN 

DE  LA  MEDICINA  HOMEOPÁTICA 

A  LOS  TRATAMIENTOS  QUIRÜR6IC0S 


APLICACIÓN 


DB    LA 


MEDICINA  HOMEOPÁTICA 

k  LOS  TRATAMIENTOS  QUIRÜRGICOS 


C4S0S  DIVERSOS  DE  HEDICmA  OPERATORIA 


INFORME  DE  LOS  RESULTADOS 
•BTmBOS  n  BL  I08PITAL  BB  PBI8I0BB8  BB  BURI-BOWMBOB 

POR    CH.    BOJANUS 

MEDICO  SH  JBFB  DB  BBTB  HOSPITAL 

VERSIÓN  CASTELLANA 
POB  DON  JOBB  LOPBZ  DB  LA  VBOA 


Señores,  haced  desde  un  princiDlo  lo 
mismo  que  yo,  y  escribid  mejor,  yo  he 
cumplido  con  mí  deber  lo  mejor  que  he 
podido.  Si  he  dicho  francamente  mi  opi- 
nión, aun  respecto  á  lo  que  me  he  enga- 
ñado, prefiero  esto  á  oscilar  entre  el  it  y 
el  «o. 

DIBFFBNBACH. 


MADRID 

ESTABLECIMIENTO  TIPOGRÁFICO  DB  T.  PORTANET 
calle  de  la  Libertad,  núm.  29 

1868 


PRÓLOGO  DEL  EDITOR. 


La  revolacion  verificada  en  las  cienciafl  químicas»  fisicas  y 
nartarales,  por  la  renovadon  en  la  nomenclatara  quinMa^  pro- 
ducida en  1787  por  Gnyton  de  Morvean,  Lavoisier,  Berthollet 
y  Foorcroy,  admitida  y  perfeccionada  por  los  sabios  de  todos 
los  países,  se  extendió  mny  pronto  á  todas  las  ciencias  en  ge- 
neral. Ella  ha  hecho  descabrír  ana  infinidad«de  principios,  que 
estarían  todavía  ocultos  por  largo  tiempo  á  las  ciencias  huma- 
nas. El  método  analítico,  si  bien  desenvuelto  por  Condillac,  ha 
producido  inmensos  efectos,  porque  se  ha  hecho  aplicación  de 
él  á  la  revisión  de  todo  el  cuerpo  científico,  y  con  su  ayuda  se 
ha  llegado  á  resultados  que  resaltan  en  la  historia  de  los  pro- 
gresos del  espíritu  humano. 

El  arte  médico  no  ha  quedado  seguramente  rezagado  en  esta 
grande  renovación:  los  principales  médicos,  cirujanos  y  farma- 
céuticos de  nuestros  dias,  aseguran  haber  obtenido  un  feliz 
éxito  de  los  helios  descubrimientos  de  la  química,  y  han  enri- 
qaecido  la  materia  médica  con  una  porción  de  medicamentos 
preciosos,  desconocidos  de  sus  predecesores.  Las  teorías  y  las 
doctrinas  de  la  medicina  fueron  igualmente  revisadas  y  some- 
tidas i  la  experimentación,  de  lo  cual  ha  resultado,  además  de 
las  mejoras  llevadas  á  las  antiguas  doctrinas,  otras  nuevas,  fun- 
dadas en  los  descubrimientos  de  nuestra  química  actual  y  sobre 
experiencias  hechas  con  cuidado  y  esclarecidas  con  el  criterio 
analítico. 
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Yo,  qae  no  soy  médico,  prescindo  de  las  doctrinas  antiguas, 
para  qae  se  discutan  con  las  nuevas  las  teorías  y  aplicaciones 
de  la  ciencia  médica ;  me  limito  á  hacer  constar  un  hecho  que 
me  parece  debe  producir  gran  resultado,  y  es  la  aplicación  del 
tratamiento  homeopático  en  las  afecciones  quirúrgicas.  Hasta 
boy,  esta  aplioacion  bahía  [iareoido  i^aM  i[i)po$8)le,  porque  los 
cirujanos  empleados  en  nuestros  hospitales  no  tenian,  sino  muy 
rara  vez,  su  dirección  médica ,  dedicados  casi  exclusivamente 
á  la  doctrina  alopática,  y  siendo  además  casi  imposible  fuera 
de  estos  establecimientos  las  experiencias  necesarias,  pues  aque- 
llas no  podrían  ser  numerosas  ni  hechas  con  prolijidad,  para 
$er  rdal|nnei)t0  qtjlps,  y  9obve  Mo  sj^fieiea^^. 

Diesde  el  interior  de  la  Rusia  y  del  hospital  de  la^  peasioae^ 
de  Nijoy-rNowgorod ,  dirigido  por  el  doctor  Boj^nus,  es  de 
donde  emaa^n  los  nuiperosos  y  bellos  eicperim^ntos  q«i^  l^ao 
sido  practicados  por  este  médico,  tan  célebre  en  este  pa^  por 
3a  larga  y  brillante  práctica  en  el  art^  de  la  medicinfi,  de  U 
cifugifi  y  de  la  obstetricia:  en  su  Catálogo  ^  Iq$  remH<j4o$  9bt^ 
nidos  en  e$te  hospital,  es  donde  se  baljan  consignados  los  pa« 
morosos  trabajos  que  ha  efectuado,  y  todos  los  detalles  concer- 
nientefi  á  ellos,  durante  cinco  años  cQQsecotivos»  y  m  donde  he 
enx;pQtrado  estos  elopuentes  testimonios  de  hephos  quirúrgicp^ 
y  médicos,  tan  obvios  y  concluyentes  p^r^  el  arte,  poqfip  glorio- 
sos par^  el  autor  (1). 

Difícilmente  se  encontrarán  experimentos  iguales  y  tan  nunie- 
rosos,  efectuados  con  más  prolijidad  y  mejor  éxito.  La  publi- 
cación qae  M.  Bojanus  ha  hecho  en  Rusia  y  en  Alemania  de  sus 
experimentos  verificados  en  el  expresado  hospital»  debe  ser 


(1)  M.  Bojanus  ha  continuado  estos  trabajos  en  este  mismo  hospital,  hasta  la  puhll- 
caoion  del  uliase  que  ha  suprimido  la  esclayitud  en  Rusta  y  dado  M  libertad  á  los  i>ai* 
sanos  de  todo  el  imperio.  La  causa  que  habia  motiyado  el  establecimiento  de  los  hospi- 
tales de  pensiones  para  los  siervos  de  la  familia  imperial,  habiendo  dejado  de  existir 
por  la  abolición  de  la  esclavitud,  estos  hospitales  perdiemn  du  razón  de  ser  y  se  hallan 
cerrados  actualmente.  Pero  los  experimentos  de  ^.  Bojanus,  no  ht^bien^p  cesado  m^ 
qué  en  el  hospital  de  Nijny-Nowgorod,  están  actualmente  ordenados :  más  adelante  se 
publicarán  para  complemento  de  la  presenta  obra. 
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conocida  en  Francia  y  en  Ibdas  las  naciones,  con  cayo  plausible 
objeto  publicamos  la  traducción  que  él  mismo  ha  hecho,  en  la 
coal  yo  me  he  permitido  introducir,  con  su  autorización,  algu- 
nas ligeras  correcciones  de  estilo  solamente,  prefiriendo  dejarle 
hablar  á  él,  mejor  que  interpretar  malamente  su  pensamiento. 
Mis  hijos,  que  se  honran  con  su  amistad  personal,  y  por 
reconocimiento  á  los  servicios  que  ha  prestado  á  su  familia,  i 
sos  empleados  y  a  los  obreros  del  camino  de  hierro  que  han 
construido  en  esta  provincia,  han  querido,  con  su  consenti- 
miento y  para  rendirle  un  homenaje  de  aprecio,  publicar  en 
francés  este  corto  pero  importante  trabajo,  reservándole  toda 
propiedad.  Ellos  me  han  pedido  que  me  encargase  de  la  im- 
presión y  de  la  publicación  de  este  libro,  lo  cual  bago  con  suma 
complacencia,  á  fin  de  unir  mi  reconocimiento  personal  al  de 
mis  hijos. 

V.  J.  Van  dbr  Elst. 
/>#  Cueswíei,  cerca  de  Mcnt  (Bélgica). 


INTRODUCCIÓN. 


Los  casos  que  voy  k  someter  al  juicio  del  público,  fueron  reco* 
gidos  en  un  pequeño  númélro  de  enfermos  del  hospital  de  las 
pensiones  de  Nijny-Nowgorod.  Casi  persuadido  además  de  que 
en  el  extranjero  la  mayoría  de  mis  lectores  podrá  estar  indecisa 
sobre  la  significación  de  la  palabra  pensiones  (apanages)^  creo 
oportuno  explicar  sú  sentido.  Las  pensiones,  ó  bienes  de  pensio- 
nes, son  tierras  de  la  propiedad  exclusiva  de  la  familia  imperial 
rasa;  son  bienes  particulares  que  se  encuentran  bajo  el  dominio 
de  las  leyes  del  país,  teniendo  solamente  una  administración 
particular.  Los  bienes  de  pensiones  están  dispersos  en  casi  todos 
los  gobiernos  (1)  del  imperio  y  se  hallan  administrados  por  uúa 
oficina  especial,  residiendo  en  la  ciudad  del  gobierno,  bajo  la 
inspección  de  un  jefe  y  de  muchos  empleados  sometidos  por 
tumo  al  ministerio  de  la  corte  imperial.  En  casi  todos  los  pue- 
blos de  las  provincias  respectivas  á  los  bienes  de  pensiones,  se 
encuentran  hospitales  que  sirven  exclusivamente  para  el  trata- 
miento de  los  paisanos  empleados  en  estas  propiedades.  Al  frente 
de  cada  hospital  se  encu^itra  un  médico,  que  se  encarga,  no 
solamente  de  los  cuidados  exigidos  por  los  enfermos  que  entran 
en  el  hospital,  sino  también  de  aquellos  que  se  hallan  dispersos 
en  el  departamento.  En  casos  de  epidemias,  se  encarga  además 
de  todas  las  medidas  higiénicas  y  profilácticas,  según  las  cir- 
cunstancias, siempre  que  las  distancias  se  lo  permitan.  Cada 

(Ij  pepartamenUM  ó  proTincias, 
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hospital  se  compone  de  veinte  ó  treinta  camas.  Los  enfermos  son 
cuidados  y  tratados  con  los  lucros  que  resultan  de  la  propiedad* 
El  médico  está  encargado  de  la  inspección  del  hospital,  así  como 
del  abastecimiento  de  todo  lo  necesario;  y  debe,  además,  rendir 
cuentas  mensuales  concernientes  á  la  parte  económica,  y  cuen- 
tas anuales  de  la  parte  médica,  á  la  oficina  respectiva.  Cuatro  ó 
seis  jóvenes,  escogidos  entre  los  paisanos  que  han  recibido  buena 
educación,  están  empleados  en  el  hospital,  no  sólo  como  ayu- 
dantes del  médico,  sino  como  aprendices.  El  médico,  vigUando 
concienzudamente  su  instrucción ,  les  hace  seguir  durante  cuar- 
tro  ó  cinco  años  un  curso  de  medicina,  para  hacerlos  aptos,  & 
fin  de  que  puedan  desempeñar  las  funciones  de  cirujanos  de 
segunda  clase  en  las  diferentes  propiedades  repartidas  por  las 
provincias,  después  de  haberlos  hecho  sufrir  un  examen  de  sufi- 
ciencia ante  la  comisión  médica  administrativa  del  gobierno. 
El  difunto  señor  conde  Perovsky,  ministro  de  las  Pensiones  (1), 
aficionado  á  la  homeopatía,  se  adhirió  sin  ninguna  dificultad  ¿ 
este  medio  de  tratamiento,  en  el  hospital  de  pensiones  deNijny. 
Nowgorod. 

Durante  los  cinco  años  que  el  hospital  estuvo  bajo  mi  direc- 
ción, á  saber,  desde  I.""  de  Noviembre  de  1854  hasta  el  l."^  de 
Diciembre  de  1859,  he  tenido  1063  enfermos,  de  los  cuales  921  se 
han  curado  perfectamente,  33  obtuvieron  una  mejoría  conside- 
rable en  su  estado,  14  dejaron  el  hospital  como  incurables,  80  tu- 
vieron una  consecuencia  funesta,  y  15  se  hallaban  aún  en  trata- 
miento al  fin  del  año. 

El  número  de  enfermos,  relativamente  á  cada  año,  se  distri- 
buyó de  la  manera  siguiente : 

'  En  1855 262  casos. 

1856 118 

1857 191 

1858 215 

1859 277 

Entre  los  80  casos  cuya  terminación  fué  funesta,  hubo  27  que 
¿ntes  de  m  entrada  en  el  hospit^  se  hallaban  en  situación  tfin 

(1)    Apanages,  como  si  dijéramoe  ministro  de  la  Oobernaciop. 
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desespemda,  tanto  por  su:  ^raredad  como  por  el  desarrollo  del 
pedneígHeote,  que  pM^aá  loe  ttinites  4el  airte. 

AQgma  gangrenosa , 1  caso 

Conmoción  del  cerebro  y  piaguUamiento  de  una     ,  . 
gran  parte  del  cuerpo  por. la  explosión  de  la  pól- 
vora   ^ ^ . . . 

Ence&litís  en  estado  de  ag'onía 

Encefalomalacia 

Gangrena  senil .' 

Hidropesías 

Hepatitis  aguda  en  la  agonía 

Parálisis 

Rnptura  de  los  pulmones 

Caries  de  la  columna  vertebral 

Tabes  dorsal 

Tétanos 

Fractura  complicada  del  muslo  y  de  la  pierna 

Total 27  casos. 

Del  total  susodicho  de  1063  enfermos,  sufrieron  la  operación 
403y  los  cuales  se  curaron  completamente,  y  34  fallecieron.  La 
descripción  más  ó  menos  extensa,  según  la  importancia  y  el 
interés  científico  de  los  casos,  se  presenta  en  las  tablas  sinópti- 
cas que  siguen.  £1  cuadro  general  de  todas  las  operaciones  eje- 
catadas  se  reasume  del  modo  siguiente: 

Á.  Litotomias 71 

B.  Extirpaciones 49 

C.  Resecciones,  amputaciones  y  desarticulaciones. . .  36 

2).  Operaciones  plásticas 165 

í.  Operaciones  de  la  catarata  y  de  la  pupila  artificial.  35 

F.  Dlversasoi>eracionesejecutadasenpequeñonúmero.  27 

Total 383 

La  proporción  de  la  mortandad  con  referencia  al  número  to- 
tal de  1063  individuos,  asciende  á  7,47  por  100,  número  bastante 
pequeño  en  atención  á  los  casos  desesperados  admitidos  en  e^ 


12 

hoepitel  y  al  gran  número  de  las  operaciones  ejecutadas.  En 
cuanto  k  la  proporción  de  mortandad  relativa  i  los  casos  pura- 
mente quirúrgicos,  asciende  á  8,88  por  100.  ün  juicio,  por  poco 
imparcial  que  sea,  producido  por  \m  examen  escudriñador  y 
especial  de  las  operaciones  ejecutadas  y  de  su  gravedad,  debe 
admitir  que  los  resultados  obtenidos  por  el  tratamiento  homeopá^ 
tico,  unido  al  de  la  medicina  operatoria,  equivalen  por  lo  menos 
k  los  de  la  antigua  escuela.  —  En  cuanto  i  lo  dicho,  ateng&mo- 
nos&loshechos. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 


UTHOTOIOAS. 


Bl  cuadro  sinóptico  ancrjo  á  este  capitolo,  nos  presenta  71  ta- 
blas principales  con  54  casos  de  curación  y  17  casos  mortales,  lo 
qne  produce  una  mortalidad  de  23,94  por  100.  Segnh  á  la  edad 
del  enfermoi  la  mortalidad  se  reduce  á  la  cifra  sígnente: 

A  la  edad  de  ménosde    3  aflos,  en    6  casos  O  muertos. 

&l08 


3 

4 

.1 

4 

6 

2 

5 

5 

1 

6 

4 

0 

■7 

3 

0 

8 

6 

0 

9 

2 

0 

10 

6 

1 

11  &  15 

13 

5 

17  á  19 

4 

2 

21  ¿27 

9 

4 

28  &  30 

2 

0 

47 

1 

1 

El  número  de  casos,  aunque  muy  restringido  para  poder  pre- 
sentar datos  positivos,  relatívamente  al  pronóstico  de  la  tabla, 
nos  hace  ver,  sin  embai^go,  que  la  mortalidad  y  la  edad  mis  ó 
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menos  avanzada  se  hallan  en  proporción  directa;  que  la  infancia 
presenta  los  resultados  m&s  favorables,  mientras  que  la  adoles- 
cencia, la  edad  de  la  pubertad  y  la  viril  ofrecen  casos  menos 
favorables.  Las  enfermedades  más  frecuentes  que  siguen  á  la 
operación  son  la  cistitis  y  la  peritonitis,  comunmente  la  una 
complicada  con  la  otra;  y  en  este  caso  es  evidente  que  la  infla- 
mación, primitivamente  circunscrita  á  la  vejiga,  se  trasmite  con- 
sensualmente  al  pMriidn^ol.  iá^  éiiférilé|dÍL8es^  consecutivas  á  la 
operación  que  nosotros  tuvimos  ocasión  de  observar,  son  las 
siguientes: 

La  cisto-peritonitis,  en  .....•,.  ^ ,  l^.e»aqs^  con  9  casos  mortales. 

La  peritonitis  sola,  en 3  —  O  — 

La  fiebre  traumática,  sin  afec- 
ción local 28  —  0  — 

Libres  de  toda  reacción 8  —  0  — 

Hemorragia  más  ó  menos  in- 
tensa   2  —  O  — 

Cistitis  sola .^,,  5  —  Ó  — 

Cistorenitis 1  —  O  — 

Abceso  con  gangrena  párciaí 

y  fornmcion  deftotukts.j..  2^0  ^ 

Marasmo ^..  ..1  -«-  terminación  mortal. 

Edema  agudo  purulenta 3  —  2  -^ 

Gangrena,  flebitis  y  piémia..  2  —  2  — 

Tifus... y...... 1  .1  1  ^ 

Tétanos  y-eclattipsia 2  —  2  — 

De  todo  lo  expuesto  jresulta,  que  el  pronóstico  más  favorable  se 
reflere  á  la  fiebre  traumática  sin  afección  local:  el  más  desfavo- 
rable, al  contrario,  se  refiere  á  la  cisto-peritonitis,  á  las  convul^ 
siones,  á  la  gangrena  y  al  edema  agudo  purulento.  El  periodo 
de  la  curación  es  muy  diferente:  él  más  corto  se  eleva  á  18,  el 
más  elevado  á  121  dias:  una  diferencia  tan  notable  sé  e'hcuentra 
entre  la  gravedad  de  las  afeccionen  mórbidas  posteriores  á  la 
operación  y  al  período  de  la  curación*  Un  total  de  dias  consu* 
midos  en  el  periodo  d»  la  ouracion  para  los  54  casos,  se  rieva 
k  2451  dias,  lo  que  produce  un  ténnino  medio  de  45,38  diaa. 

Un  cálculo  positivo,  relativamente  á  la  influencia  del  método 
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q)emlDrío  sobre  el  pronóstico,  sería  demasiado  precoa  cierta- 
mente, visto  el  i>equeño  número  de  casos  que  sirven  dé  base  á 
ia  experiencia :  parece  por  lo  tanto,  no  obstante  lo  dicho ,  que  el 
método  bilateral  o&ece  m&s  ventajas  que  las  que  podrían  ^e^- 
Rsiae  del  método  lateralizado,  no  juzgando  m&s  que  por  el  j^- 
qoeño  número  que  sirve  de  fundamento  á  nuestra  observación. 
Pero  sea  lo  que  fuere,  es  lo  cierto  que  el  método  bilateral  es 
%io  de  una  atención  mucho  mayor  que  la  que  se  le  ha  conce- 
Mo,  especialmente  en  Alemania. 

Ocupémonos  un  poco  del  examen  crítico,  apoyado  sobre  los 
hechos  presentes  que  sirven  de  base  á  nuestra  opinión. 

Sobre  un  total  de  71  tablas,  hemos  tenido  39  laterales  con  11 
de  consecuencias  mortales,  y  32  bilaterales  con  6  también  mor-- 
tales.  Besulta,  pues,  una  proporción  de  28,20  por  100  de  mortali- 
dad por  el  proceder  lateral ,  y  de  18,74  por  el  método  bilateral: 
la  mortalidad  ocasionada  por  este  último  ha  sido  ínénos  de  un 
10  por  100.  La  prueba  de  que  ni  la  edad  de  los  enfermos  ni  otras 
circunstancias  no  han  sido  particularmente  favorables  á  la  tabla 
bilateral,  está  puesta  en  evidencia  por  el  pequeño  cuadro  que 
%ae:  querer  atribuir  &  la  casualidad  el  resultado  favorable  de 
^te  método,  seria  dudar  demasiado  de  los  experimentos  cien- 
tíficos. 

Nñmapo  i 

^^¿  »-  I  -1^  2-ÍM-a-1Í-8-l-*>*4-l-'l-l-3-»-2-l.l-»-l.í-l^»-í-l 
nlM.  ) 

Niñero  i 

¿^5¿H  1  -  »-2-  »  -l-2-2-ía-«-6-a.2-8-l-x>.2-l-l-»-»-8-»-l-»- !-»-»> 

lenler) 

Se  ve  pues,  por  lo  expuesto,  que  Km  enfermos,  en  cuanto  &  la 
^,  están  distribuidos  casi  de  la  mitíma  manera  para  los  dos 
PPocedimieiitos  operatorios,  y  que  una  difereneia  tati  irisigrüifi-^ 
ttnteno  puede,  en  realidad,  producir  una  más  grandef  con  rela- 
ja !a  mortalidad:  puede,  no  obstante,  objetarse  que  por  el 
procedimiento  bilateral  no  se  han  presentado  enfermos  de 
*i37aflos;  pero  si  por  hacer  un  justo  equilibrioso  añaden 
dos  casos  terminados  por  la  muerte,  por  el  método  bilateral^  se 
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verér  que  la  proporción  de  la  mortalidad  se  eleva  á  25  y  no  & 
28  por  100,  como  sucede  en  el  procedimiento  lateral. 

En  cuanto  á  laa  enfermedades  consecutivas  á  los  dos  métodos 
operatorios,  se  verá  con  exactitud  la  diferencia  en  la  siguiente 
tabla: 
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^úm^rode  Xoa  ta- 
llas Interalea... « 

1 

Kúmero  de  l&s  ta- 

llas bilaterales»: 

¡<^ 

13 

Q 

1 

2 

1 

^'^~ 

3 

^^^ 

i 

^^^ 

Casos    mortales 

i 

talla. ) 

^^ 

..^_ 

1 

1 

4 

1 

1 

Casos    moríaleaj 

después    do   t» 
tallaTjilateml.,. 

4 

1 

1 

Las  enfermedades  consecutivas  están  distribuidas  de  modo  que 
no  se  revele  preferencia  por  uno  ni  otro  de  los  procedimientos 
operatorios;  exceptuando  que,  después  de  la  talla  lateral,  6  in- 
dividuos entre  32,  han  sido  curados  sin  ninguna  reacción; 
mientras  que  no  se  hallan  más  que  2  entre  39  por  la  talla  bilate^ 
ral,  circunstancia  sumamente  importante,  que  habla  en  íieivor 
del  método  lateral.  Comparaciones  hechas  entre  los  términos 
medios  de  curaciones  efectuadas  por  los  dos  métodos,  demues- 
tran que  los  de  la  talla  bilateral,  ofrecen  una  cifra  menos  ele*, 
vada.  La  curación  de  26  tallas  bilaterales  se  ha  verificado  en  un 
total  de  1112  diafi;  la  de  28  tallas  laterales,  en  un  total  de  1339; 
lo  que  produce ,  en  el  primer  caso ,  un  término  medio  de  42,764 
dias;  mientras  que  en  el  segundo  caso,  el  término  medio  equi- 
vale á  47,821  dias,  ó  sean  5  dias  de  menos  en  favor  del  método 
bilateral. 


EL  MAS  POPULAR  Y  EL  MAS  ÚTIL  DE  TODOS  LOS  CALENDARIOS. 
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'ENDAKIOS  DE  CUADRO  PARA  1868, 

X)N  BL  SANTORAL  ARRBQLADO  PARA  TODA  ESPAÑA. 

^0  de  cuadro,  tamaño  grande  (41  centímetros  de  ancho  por  31 
de  color  alrededor. 
^  de  cxiadro,  tamaño  pequeño  (26  eentimetros  de  ancho 

Ku  orl^  de  color  alrededor. 

^  Precio  de  estos  Calendarios. 

^.  nn  real.— Pegado  sobre  cartón»  4  reales. 

.^    ^  If  1 K  reales,  franco  de  porte. 

\.  -^^  iarios,  pegados  sobre  cartón,  que  no  se  pueden  en- 

'->  "^  rcionarán  los  libreros  i  5  rs. 

<^     'V  '8  decir,  de  deüj^acho,  de  oficina,  de  gabinete,  de 

^    ^iL  r  pieza  ó  habitación,  está  dispuesto  de  modo 

.    %   1|  y  tener  á  la  vista  los  seis  primeros  meses  del 

''^     ^  ',  se  le  da  vuelta,  j  se  encuentran  los  otros 

"^ran  utilidad  y  comodidad  de  estos  Calen- 

nna  de  libritos  pequeños,  que  á  lo  mejor 

i.  tí  disgustarse,  se  pierda  un  tiempo  precioso 

wtíde  con  los  de  Cuadro,  que  siempre  están  á  la 

.  se  desea  en  un  momento. 

,  uomo  estos  Calendarios  están  impresos  con  mucho  esmero, 

.orno  y  forman  parte  del  mueblaje  de  la  habitación. 

CALENDARIO  AMERICANO  PARA  1868, 

Ó  «Eá  CALENDARIO  ESPAÑOL  HECHO  EN  FORMA  DEL  AMERICANO. 


Precio:  4  rs.  en  Madrid,  y  5  ««  provincias  y  en  casa  de  los  corresponsales, 

Sueaneer  la  gran  utilidad  de  este  Calendario  es  completamente  imposible, 
poei  so  liay  palabras  ni  expresiones  bastantes  para  elogiarle ;  sólo  acénse- 
se luios  qos  sb  emplee  un  ano ,  y  estamos  seguros  de  que  en  lo  sucesivo  le 
'•ooffldenrflMmo  indispensable  para  la  casa. 

Í^üUmt  este  Calendario.  Se  arranca  una  hoja  concluido  el  dia,  y  deja 
>!itouUerto  el  dia  siguiente.  Los  caracteres  (jue  se  han  empleado  en  su 
coQfeeeHnson  de  tal  tamaño,  que  desde  cualquier  punto  de  la  habitación 
«flijQeieeoloque  se  puede  distinguir  perfectamente  todo  lo  más  necesario, 
tomo  fig'.el  mes ,  fecha  de  éste  y  dia  de  la  semana.  Contiene  además  la  sa- 
liiia  7  puesta  del  sol  y  de  la  luna,  las  efemérides  y  santo  del  dia. 

AGENDA  MÉDICA 

PARA    BOLSILLO 

Ó  LIBRO  DE  MEMORLá.  DIARIO  PARA  EL  AÑO  DE  1868 

m  uso  BB  LOS  MBDICOS  ,   CIRUJANOS ,  FARMACÉUTICOS  T  VETERINARIOS. 

Uigenda  médica  de  1868  se  distingue  principalmente  por  la  exactitud 
fe  «18  noticias,  que  son  todas  de  interés  inmediato  y  de  verdadera  importan- 
cuprofenonal  para  el  médico»  cirujano,  farmacéutico  y  veterinario»  el  dia- 
noderiaitas  y  observaciones  para  todo  el  año. 

Se  halla  de  venta  en  la  Librería  extranjera  y  nacional  de  D.  C.  Bailly- 
Biilliere, plaza  del  Príncipe  Alfonso  (antes  de  Santa  Ana),  n.°  8,  Madrid,  y 
c&luprioeipalds  librerías  del  Reino. 


BASES  Y  CONDICIONES  DE  U  PUBLICACIÓN. 


La  Reforma.  Médica  saldrá  ana  Yez  al  mes,  en  cuadernos  de  48  pá- 
ginas en  8.°  ñuncés  prolongado»  Las  sascriciones  j  los  giros  se  diri- 
girán á  la  AniíiNisTfiACtoN  y  establecida  en  la  calle  de  la  Abada, 
números  4  y  6,  farmacia  homeopática  de  D.  Manuel  Garríon  y  Muñox. 

Los  cambios  de  periódicos,  tanto  nacionales  como  extranjeros,  y  toda 
clase  de  comunicaciones  que  sean  ajenas  á  la  Administración ,  se  diri- 
girán á  la  RbdaCoion,  calle  del  Prado,  núm.  20,  cuarto  bajo,  al  Secre- 
tario doctor  D.  Luis  de  BjBeax  y  Gata. 


PRECIOS  DE  SÜSCRICION  AL  PERIÓDICO. 


.    En  Madrid  y  provincias ,  por  un  semestre  30  rs.;  por  un  año  00  rs. — 
En  Ultramar  y  en  el  extranjero,  80. 

PUNTOS  DE  SÜSCRICION. 

En  Madrid,  en  la  Administración  de  La  Rsporma  MéoiCA,  calle  de 
la  Abada,  números  4  y  6,  farmacia  homeopática  del  Sr.  Carrion;  en  las 
de  los  Sres.  Somolinos,  calle  de  las  Inñtntas,  núm.  26,  y  D.  Esteban 
Rodrigo,  calle  de  la  Luna,  núm.  6 ;  y  en  las  librerías  del  Sr.  Bailly- 
Bailliére,  plaza  del  Principe  Alfonso,  núm.  8;  D.  Leocadio  Loj 
men  13;  y  señores  Moya  y  Plaza,  Carretas  8.— En  BarceL 
farmacia  homeopática  de  D.  Victor  María  Grrau,  Uni<Hi  6. 
rd ,  en  la  farmacia  homeopática  de  D.  Joaquín  M.  Salvañi 


ADVERTENCIA. 


Todas  las  obras  de  que  se  remita  un  ejemplar  á  la  Redacción, 
serán  anunciadas,  y  se^hará  de  ellas  un  juicio  crítico  en  las 
páginas  de  este  peHódico. 
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EXTRACTO  DEL  REGLAMENTO 

DE  LÁ  ACADEMIA  HOMEOPÁTICA  ESPAÑOLA. 

Articulo  1.^  El  objeto  de  la  Academia  es  discutir  y  estudiar  la  doctrina 
homeopática,  procurar  su  progreso  y  el  de  la  Medicina  en  general. 

Art.  2.^  Para  llenar  hasta  donde  le  sea  dable  su  propósito ,  empleará  los 
medios  siguientes:  1.°  la  discusión  pública  sobre  todos  los  puntos  controver- 
tibles de  la  ciencia:  2.^)a  celebración  de  congresos  cuando  lo  crea  conveniente, 
<;on  anuencia  del  Gobierno:  3.^  la  adjudicación  de  premios:  4.®  la  publicación 
j  sostenimiento  de  un  periódico. 

Art.  8.^  Para  ingresar  en  la  clase  de  Profesores,  se  dirigirá  una  instancia 
ni  Presidente  en  la  que  se  indiquen  las  circunstancias  profesorales  del  solici- 
tante y  su  fe  médica  homeopática,  acompañando  copia  del  título  (^ue  le  au- 
torice para  el  ejercicio  de  la  profesión,  o  á  propuesta  de  tres  individuos  de 
la  Academia,  dirigida  igualmente  al  Presidente. 

Art.  10.  Para  ingresar  como  Profesor  agregado,  se  seguirá  la  misma  mar- 
'Chay  tramitación  que  para  la  admisión  de  Profesores,  según  se  indica  en  el 
artículo  anterior. 

Art.  11 .  Para  la  admisión  de  Protectores,  bastará  ser  presentados  por  dos 
individuos  de  la  Academia. 

Art.  12.  Los  que  deseen  ingresar  como  Profesores  corresponsales  nacio- 
nales, dirigirán  una  instancia  al  Presidente,  como  previenen  los  arts.  8.®  y  10, 
acom]3añando.  copia  del  título  ciontíflco  <)ue  posean,  y  en  su  vista  la  Junta 
directiva  deliberará  según  queda  prevenido. 

Art.  13.  Se  considerarán  Profesores  corretponsalet  extranjeros,  á  los  Mé- 
dicos, Cirujanos  y  Farmacéuticos  que  remitan  á  la  Academia  alguna  obra  6 
trabajo  de  importancia  sobre  cualquiera  punto  de  la  doctrina.  Podrán  serlo 
igualmente,  todos  los  aue,  perteneciendo  á  una  Corporación  homeopática  en 
au  país,  lo  soliciten  de  la  Academia  ó  sean  piesentaaos  según  el  art  8.° 

Art.  22.  Las  sesiones  literarias  serán  públicas  y  privadas,  según  lo  crea 
conveniente  la  Junta  directiva  6  lo  soliciten  de  la  misma  cinco  individuos 
de  la  Academia. 

Art.  24.  A  las  sesiones  públicas  podrán  asistir  todas  las  personas  ilustra- 
das, sea  cualquiera  la  clase  y  profesión  á  que  pertenezcan.  La  discusión  será 
amplia,  y  al  efecto  podrán  tomar  parte  en  ella,  además  de  los  individuos  de 
la  Academia,  los  Profesores  de  la  ciencia  de  curar ,  sean  las  que  quieran  sus 
•opiniones  científicas.  i 

Art.  34.    Los  gastos  que  el  mantenimiento  de  la  Academia  ha  de  ocasio-  i 
nar,se  cubrirán:  con  las  cuotas  mensuales  de  sus  individuos;  con  los  derechos] 
•que  por  razón  de  diplomas  se  consignen,  y  con  el  producto  de  la  suscricion  al 
periódico  oficial. 

Art.  35.  El  minimum  de  la  cuota  ó  dividendo  mensual ,  será  de  veinte 
reales:  los  derechos  que  se  exigirán  por  el  diploma,  serán  cuarenta  :  los  de 
fiuscricion  al  periódico  se  fijarán  en  el  mismo. 

Art.  36.  Los  individuos  pertenecientes  á  lá  clase  de  corresponsales,  así 
nacionales  como  extranjeros,  sólo  satisfarán  el  importe  de  suscricion  al  pe^ 
riódico  oficial  y  al  consignado  por  razón  de  Título,  cuando  se  expida. 

Art.  37.    Los  individuos  de  la  clase  de  protectores  residentes  en  Madrid  d 
en  las  provincias,  recibirán  el  periódico  oficial  libre  de  gastos  de  suscricion 
Los  protectores  residentes  en  el  extranjero  sólo  pagarán  el  periódico;  mas  s 
voluntariamente  contribuyesen  con  cuota  mensual,  estarán  exentos  del  pag 
del  periódico. 

Art.  40.  La  Academia  sostendM  un  periódico ,  que  será  su  órgano  oñci 
y  de  su  propiedad,  nombrará  una  redacción  compuesta  de  tres  individuos, 
uno  de  los  cuales  investirá  con  el  car^o  de  Director,  ün  reglamento  especia 
marcará  todo  lo  relativo  á  la  dirección,  redacción  y  administración  de  1| 
misma. 

Art.  43.  Si  algún  individuo  de  la  Academia  dejase  de  satisfacer  sus  cuo« 
tas  ó  cometiese  faltas  de  moral  médica  que  desdijesen  del  buen  nombre,  dig< 
nidad  y  objeto  de  la  Corporación,  la  Junta  directiva  tomará  las  medidas  qu 
crea'convenientes  á  fin  ae  evitar  su  repetición  y  aun  procurar  la  reparaciofl 
en  lo  posible,  si  fuese  necesario. — El  ministro  de  Fomento,  Qaliano. 
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30  DE  ABRIL  DE  1868. 


ACADEMIA  HOMEOPÁTICA  ESPAÑOLA. 


PRESIDENCIA  DEL  EXGMO.  É  ILMO.  SR.  D.   40AQUIN  DR  HYSERN. 

Sesión  púbUca  del  dia  2  de  AbrU  de  1868. 

Acta  nim.  I."" 

Abierta  la  sesión  á  las  ocho  y  media  de  la  noche ,  ante  una 
Domerosa  concnrrencia ,  el  Secretario  general  Doctor  D.  Luis 
de  Hysem ,  leyó  los  artículos  24  y  2S  del  Reglamento ,  que 
dicen  asi : 

Art.  24.  «A  las  sesiones  públicas  podrán  asistir  todas^  las 
personas  ilustradas,  sea  Cualquiera  la  clase  y  profesión  a  que 
pertenezcan.  La  discusión  será  amplia,  y  al  efecto  podrán  tomar 
parte  en  ella,  además  de  los  individuos  de  la  Academia,  los 
profesores  de  la  ciencia  de  curar,  sean  las  que  quieran  «us  opi- 
Qjones  científicas. 

Art.  25.  »E1  que  tome  parte  en  las  sesiones  literarias  pú- 
blicas ,  usará  una  vez  de  la  palabra  para  defender  é  impugnar, 
otra  para  replicar,  y  las  que  fueren  necesarias  para  rectificar 
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con  brevedad  á  juicio  del  Presidente ;  pero  el  autor  de  la  Me- 
moria, si  la  hubiere,  la  podrá  usar  cuantas  veces  lo  crea  conve- 
niente.» 

Acto  seguido,  ei  Sr.  D*  Pió  Hernández  y  Espeso  dio  lectora 
al  siguiente  discurso : 

Sbñobbs: 

Al  inaugorar  hoy  la  Academia  Homeopática  Espafiola  sus  sesiones 
literarias  públicas »  ha  procurado  dar  cumplimiento  ¿  lo  qae  dispone 
el  artículo  2.^  de  su  reglamento,  y  lograr  al  mismo  tiempo  una  de  sus 
más  importantes  y  trascendentales  aspiraciones  en  favor  de  la  propa- 
gación de  la  Doctrina  Homeopática,  objeto  especial  y  más  preferente 
de  su  instituto  y  creación. 

Al  consignar  esta  Corporadotí  en  sus  estatutos  la  páblica  discusión 
y  examen  de  todos  los  puntos  controvertibles  de  la  ciencia,  como  uno 
de  los  fines  que  más  especialmente  procuraba  desarrollar,  no  deseo- 
nocia  que  lo  elevado  de  su  propósito  podria  suscitarla  serias  y  graves 
dificultades,  procedentes  unas  de  la  misma  discusión ,  y  efecto  otras 
de  la  insuficiencia  científica  del  sdcio  que,  como  el  que  tiene  la  honra 
de  dirigiros  la  palabra ,  no  acierte ,  á  pesar  de  su  buen  deseo,  á  dar 
soluciones  satisfactorias  á  las  distintas  y  formales  objeciones  que  el 
punto  por  él  elegido ,  sugiera  á  los  ilustrados  profesores  que  tomen 
parte  en  el  público  debate. 

Pero  por  más  serias  y  graves  que  estas  dificultades  puedan  ser,  de- 
cidida la  Academa  á  cumplir  leal  é  imparcialmente  su  deber,  y  de- 
signado yo  por  ella  para  dar  principio  á  tan  honrosa  tarea,  procuraré 
llenar  mi  cometido ,  si  no  á  la  altura  que  la  novedad  del  asunto 
exige ,  con  la  franqueza ,  sinceridad  y  buena  fé  por  lo  menos  que 
la  verdad  imperiosamente  reclama  á  quien  trata  de  inculcarla  en  el 
ánimo  de  incrédulos  apasionados,  de  exageradores  por  proselitísmo, 
ó  de  desereidos  por  vituperable  incuria  6  por  cdmoda  y  lamentable 
rutina. 

Sefiores:  á  la  Academia  Homeopática  Española,  como  á  todas  las  que 
participando  de  igual  criterio  científico  existen  en  el  mundo,  la  carac- 
teriza y  distingue ,  la  unidad  en  los  pri^ncipios  médicos  de  la  doc- 
trina que  profesa,  y  la  armonía  de  opiniones  respecto  á  los  dogmas 
fiindamentales,  que  son,  por  decirlo  así,  su  esencial  y  necesario  con- 
tenido. 

Hay,  sin  embargo,  puntos  de  doctrina  y  de  práctica  muy  intere* 
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8ant68  para  el  ulterior  desarrollo  y  propagación  de  la  medioíBa  ho* 
meopática^  euya  apreciaeion  científica ,  no  sólo  no  está  aún  definida, 
sino  que  no  lo  estará  en  mucho  tiempo  de  un  modo  bastante  uniforme, 
para  que  cese  la  actual  díTergencta  de  pareceres  que  sobre  los  mismos 
existe. 

El  asunto  de  que  voy  á  ocuparme,  y  que  he  creido  correspondía  á  la 
solemnidad  del  acto  que  hoy  ofrece  la  Academia  Homeopática  Espa- 
ñola, acto  que,  para  honra  y  brillo  de  esta  Corporación,  registrará 
mañana  la  historia  en  sus  páginas,  es  sin  disputa  el  más  importante 
y  trascendental  para  el  porvenir  de  la  medicina  homeopática,  después 
de  la  axiomática  fórmula  de  los  semejantes,  y  la  no  menos  eyidente 
é  imprescindible  de  la  experimentación  fisiológica  de  los  medica- 
mantos. 

Pretendo,  señores,  ocupar  Tuestra  atención  hablándoos  de  las  do- 
sis á  que  deben  administrarse  los  medicamentos  para  la  curaeion 
de  las  enfermedades ;  penetrar  en  el  laberinto  de  opiniones  encontra- 
das respecto  á  la  elección  y  preferencia  de  las  cantidades  medicinales 
jnáa  convenientes ;  emitir  mi  débil  y  poco  autorizada  opinión»  á  fin  da 
hallar  la  mejor  y  más  satisfactoria  solución  al  problema  siguiente: 
lOmél  e$  U  eamsa  más  principal  de  la  divergnioia  de  oprnumee^  ffne  res-- 
pecU  á  Ut  dóiit  á  ^  deben  udmimietraree  loe  nedicamemloet  emUte  kef 
^táre  he  méditoe  komeópeUae? 

Por  poeo  que  meditéis  sobre  los  términos  del  problema  enunciado, 
eomprendereis  fácilmente  que  no  es  mi  ánimo  engoUárme  en  la  £unosa 
cuestión  de  los  glóbulos;  en  esa  cuestión  tan  preñada  de  eseándaloa  y 
de  disputas;  campo  de  batalla  entre  alópatas  y  homeópi^as;  manzana 
de  la  discordia  entre  los  mismos  adeptos  de  Hahnemann ;  el  asunto, 
en  fin,  que  más  positivamente  ha  retardado  los  progresos  de  la  nueya 
doctrina.  To4os  los  homeópatas  han  afirmado,  y  seguimos  afirmando, 
la  acción  real  y  positiva  de  las  dosis  infinitesimales.  Lias  divisiones 
han  surgido  en  el  seno  de  la  escuela,  desde  el  momento  en  que»  ex- 
elusivos  i^ologistas  del  glóbulo  y  exagerados  partidarios  de  las  altas 
diluciones,  las  han  erigido  en  bandera,  colocando  en  su  corbata  el  re- 
pulsivo lema  de  la  negación  terapéutica  de  las  dosis  tradicionales. 
Bero  ha  llegado  á  mayor  altura  el  exclusivismo.  En  el  terreno  mismo 
da  la  posologia  homeopática,  se  moteja  de  impuro  y  antihahneman- 
Bíano  al  homeópata  que  se  atreve  á  faltar  á  lo  preceptuado  por  Hahne- 
mann en  el  Orgamon  respecto  á  las  dosis,  sin  tener  en  cuenta  los  que 
tales  inculpaciones  dirigen,  que  ellos  son  los  primeros  que  incurren 
en  el  crimen  posológico  de  lesa  dosificación. 

iQtti  tr^JBMBgresion  censurable  puede  haber  en  usar  con  más  ó  menos 
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freeueneia  una  ó  rnáa  gotas  de  la  tintara  madrOy  uno  ó  más  granos  de 
las  primeras  trituraciones,  ó  las  mismas  diluciones  hasta  la  90.^,  tér- 
mino de  la  escala  de  preparaciones  de  Hahnemann?  T  si  la  hay»  ¿no  la 
cometéis  vosotros  usando  atenuaciones  globulares  mucho  más  bajas, 
ó  elevándoos  mil  veces  más,  excediendo  así  al  mismo  creador  de  la 
farmacología  infinitesimal  ?  Ta  sé  que  me  diréis  que  está  aceptado  y 
sancionado  por  todos  los  homeópatas  el  uso  de  los  glóbulos  empapados 
en  las  diluciones  bajas  para  las  enfermedades  agudas ;  en  las  dilucio- 
nes medias  para  las  afecciones  poco  intensas,  y  en  las  altas  (en  la  es- 
cala de  Hahnemann) ,  para  las  crónicas ;  ¿pero  no  consideráis  que  al 
obrar  de  esta  manera ,  legalizáis  la  transgresión  de  que  os  he  habla^ 
do ,  y  patentizáis  claramente  que  se  excedió  á^sí  mismo? 

Nosotros,  replicareis,  si  nos  excedemos  de  lo  recomendado  por  Hah- 
nemman,  ya  administrando  atenuaciones  más  bajas  en  las  enferme- 
dades agudas ,  y  muchísimo  más  elevadas  en  las  crónicas ,  es  porque 
creemos  interpretar  mejor  el  espíritu  de  sus  preceptos,  no  prescri- 
biendo más  que  lo  absolutamente  indispensable  para  curar  sin  agra- 
var. Por  el  contrario,  á  los  que  valiéndose  de  las  diluciones  mismas, 
de  las  trituradbnes ,  de  las  tinturas ,  y  más  aún  descendiendo  á  veces 
i  la  sustancia  grosera,  debe  acontecer ,  que  ó  no  puedan  curar ,  ó  si  lo 
realizan,  sea  á  expensas  de  grandes  perturbaciones,  de  )igra  vaciónos 
medicinales,  que  además  de  complicar  el  cuadro  sintomático  natural, 
comprometen  el  éxito  de  la  curación,  exponiendo  además  la  vida  del 
enformo,  que  es  lo  que  Hahnemann  procuró  evitar  con  las  dosis  infi- 
nitesimales. 

Ta  tenemos  en  campaña  el  fantasma  de  la  agravación  medicinal;  y 
le  llamo  fantasma,  porque  de  cien  agravaciones  que  se  observen  en  ei 
curso  de  las  enfermedades  naturales,  después  del  uso  de  un  medica- 
mento dinamizado  y  homeopáticamente  administrado,  las  noventa  j 
cinco  son  ilusoriamente  atribuidas  al  remedio,  cuando  evidentemente 
proceden,  ya  de  la  insuficiencia  de  las  dosis ,  ó  de  la  mala  elección  del 
agente  terapéutico,  ya  de  los  distintos  períodos  y  evoluciones  de  la  en^ 
fermedad,  ó  de  las  causas  físicas  y  morales  que  rodean  al  enfermo. 

Las  agravaciones  medicinales  son  muy  raras ,  y  tienen  además  ca- 
racteres propios  que  las  separan  y  distinguen  de  las  agravaciones 
morbosas  naturales,  si  bien  el  diagnóstico  diferencial  de  estas  dos  es- 
pecies de  agravaciones  exige  de  parte  del  homeópata  prendas  rele- 
vantes de  inteligencia ,  pericia  y  reflexión.  Pero  de  todos  modos,  el 
hecho  de  la  agravación  es  evidente ,  y  de  este  hecho  partió  Hahne- 
mann para  llegar  ala  inflnitesimalidad  medicamentosa;  ó  por  mejor 
decir,  en  él  se  fundó  para  crear  después  la  teoría  exagerada  de  la  Dv- 
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namüaeüm  posológiea,  teoría  que  disoipoloa  más  ayansAdos  aún ,  la 
han  llevado  caai  hasta  lo  increíble. 

La  anarquía  qne  hoy  reina  respecto  i  las  dosis,  proviene  de  las  va^ 
rías  interpretaciones  dadas  por  los  adeptos  de  Hahnemann  i  la  pala« 
bra  Dinamúar;  interpretaciones  que,  si  bien  son  fundadas,  han  sido 
imprescindibles,  pnesto  que  él  mismo  nos  ha  legado  la  oontradiocion. 
No  olTídeis  que  Hahnemann  practicó  la  homeopatía  dnrante  más  de 
quince  años,  sirviéndose  de  las  ddsis  tradicionales,  y  sólo  macho 
tiempo  después,  y  con  una  lenta  experiencia,  llegó  al  uso  de  las  infini- 
tesimales. Conocidos  son  de  todos  los  médicos  los  numerosos  y  tristes 
resultados  causados  por  los  remedios  empleados  á  dosis  ordinarias; 
pues  con  muchísima  frecuencia ,  en  vez  de  darse  el  remedio  dé  la  en* 
fermedad,  se  di  la  enfermedad  del  remedio.  La  observación  pura  es  la 
que  ha  demostrado  que  se  puede  atenuar  el  medicamento  hasta  un 
punto  admirable,  sin  perder  por  eso  completamente  sus  virtudes  cu* 
rativaa.  ¿Pero  ha  tenido  razón  Hahnemann  para  decir  que  Us  divisio- 
nes sueesivaa  desarrollan  en  el  remedio  un  poder  curativo  más  enér- 
gico? 

Si  la  ha  tenido ,  los  partidarios  de  Korssakoff  y  Jenichen ,  de  Groas, 
Stapf,  etc.,  han  sido  consecuentes ,  pretendiendo  convertir  sin  saberlo 
ea  veneno  el  medicamento ,  con  m6ío  elevar  su  atenuación  á  la  veinte 
7  cuarenta  mil  dilución. 

Pero  esto  es  inadmisible,  repugna  al  sentido  común ,  se  opone  á  los 
más  sanos  principios  de  la  lógica  y  á  las  más  rudimentarias  nociones 
de  la  fisica.  ¿Qué  pasa,  pues ,  en  nuestras  preparaciones  farmacoló- 
gicas para  que  se  opere  tan  insigne  milagro?  Antes  de  descorrer  la 
punta  del  velo  que  oculta  tan  incomprensible  portento;  antes  que 
entremos  de  lleno  en  el  dinamismo  medicamentoso,  expondré  algunas 
ligeras  consideraciones  críticas,  que  nos  conducirán  más  fácilmente  á 
una  satisfactoria  solución  en  el  enmarañado  asunto  sobre  el  que  ha 
de  girar  la  discusión. 

Atento  Hahnemann  en  la  primera  época  dé  «u  práctica  homeopá- 
tica i  confirmar  más  y  más  la  acción  curativa  de  los  medicamentos 
elegidos  por  el  gran  principio  de  los  semejantes^  les  administró  en 
ddeis  ordinarias,  obteniendo,  sin  embargo,  repetidas  j  felices  curacio- 
nes en  distintas  y  variadas  enfsrmedadés,  confirmando  así  con  la  ex- 
periencia clínica,  b  que  la  experimentación  fisiológica  le  habia  reve- 
lidoé|>nm. 

Pero  las  agravaciones  medicinales  que  faé  observando  por  las 
Snndes  dosis  que  administraba  de  remedios  heroicos,  y  especial- 
mente la  que  sufrió  un  tipógrafo,  á  quien  en  1797  le  administró  cua- 
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tro  papeles  de  eléboro  blanco  en  cantidad  de  cuatro  granos  cada  pape., 
le  convencieron  y  decidieron  á  atenuar  la  dosis,  concretándose  por 
algún  tiempo  á  usar  gotas  de  la  tintura  alcohólica  y  primera  dilu- 
ción ,  sobre  cuyas  cantidades  decia :  <  Su  acción  es  de  tal  modo  pronta 
y  segura,  que  no  creo  poder  hallar  otras  más  conTenientes.» 

Empero  no  pasaron  muchos  años  sin  que  cambiara  de  opinión,  y 
aparte  de  las  vacilaciones  que  más  de  una  vez  le  dominaron  y  le  hicie- 
ron retroceder  en  el  asunto  de  la  cantidad  medicinal,  es  lo  cierto  que 
fué  atenuando  más  y  más  la  dosis,  pero  sin  que  viera  en  tales  atenúa* 
cienes  otra  cosa  que  puras  y  simples  disminuciones  de  volumen  y 
cantidad,  y  por  consiguiente  debilitación  natural  de  la  acción  medi- 
cinal excedente ,  si  así  puedo  expresarme. 

Respecto  á  los  medicamentos  metálicos  y  al  carbón  vegetal ,  creyó 
por  muchos  años  después  que  la  tercera  trituración  era  la  prepara- 
ción posológiea  suficiente  y  más  adecuada  para  los  usos  á  que  en  ho- 
meopatía podían  estar  destinados.  Menester  es  remontarse  á  la  últi- 
ma década  de  su  existencia  para  verle  en  la  plenitud  de  su  dinanismo 
medicamentoso.;  para  apreciar  el  cambio  casi  radical  que  en  punto  i 
dosificación  se  operó  en  él;  para  contemplar  el  nuevo  y  completo  giro 
que  dio  á  sus  opiniones,  tan  en  oposición. con  las  sensiftas,  lógicas» 
experimentales  y  felices  por  sus  resultados  prácticos ,  que  en  su  pri- 
mera época  abrigó;  es  decir,  en  las  dos  terceras  partes  de  años  consa- 
grados á  la  creación  y  complemento  de  la  reforma  médica,  objeto  final 
de  sus  constantes  desvelos. 

La  variación  es  tan  trascendental  y  absoluta,  que  parecería  invero- 
símil ,  si  no  resaltase  su  exactitud  en  la  historia  escrita  de  su  vida 
científica  homeopática. 

¿Qué  se  hicieron  de  las  dosis  crecidas,  fuertes,  de  los  jugos  frescos 
de  las  plantas,  etc.,  etc.,  con  las  que  empezó  la  experimentación  pura, 
base  y  punto  de  partida  de  las  patogenesias  que  nos  ha  legado?  ¿Por 
qué  desechó  y  abandonó  por  completo,  no  sólo  las  dosis  tradicionales 
con  las  que  empezó  su  práctica  homeopática ,  sino  también  las  gotas 
de  las  tinturas  alcohólicas  y  primeras  diluciones?  Si  las  trituraciones 
de  las  sustancias  metálicas  eran  las  más  aptas  para  curar,  ¿por  qué 
las  relegó  al  olvido? 

Las  dosis  grandes  y  los  jugos  frescos,  han  sido  reemplazados  por 
media  docena  de  glóbulos  empapados  en  la  30.^  dilución  para  todo  el 
que  quiera  comprobar  los  efectos  fisiológicos  de  los  medicamentos; 
las  cantidades  medicinales  tan  graduadas  con  las  que  inauguró  su 
práctica  homeopática,  y  las  gotas  de  las  tinturas  y  primeras  dilucio- 
nes, han  sido  sustituidas  con  uno,  dos  ó  tres  glóbulos  de  la  30.^  dilu- 
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eion  «n  «Igiinas  oniis  de  «goa,  y  G<^n  la  olCieioii  ú»  ks  emanado&M 
medicinales  que  paedan  desprenderse  de  los  gldbnlos  empapados  eo 
una  alta  dflueion. 
iOwt  Um  ifwrUf  podemos  con  rason  preguntar? 
iSa  Im  agrayaeion  homeopátiea  la  qne  le  hiso  ineesantements  des» 
cender,  hasta  psrderse  casi  en  el  abismo  de  la' nada?  No  lo  ha  dejado 
comprobado.  ¿Es  qne  ha  querido  airerignar  hasta  qné  grado  de  ate- 
noaeion  pneden  llevarse  los  medicamentos  sin  qne  pierdan  sn  ^)titad 
j  snlleiencia  jiara  curar? 

En  este  caso,  debió  marear  la  preferencia  y  bondad  de  otras  canti- 
dades y  de  otras  atennaeiones  para  casos  determinados ,  y  no  impo- 
ner los  limites  de  la  atenuación ,  las  fracciones  centesimales  de  la  úl- 
tima y  mis  alta  preparación  de  su  escakk  posológiea ,  como  lo  único» 
lo  mejor  y  más  conveniente  para  curar  toda  clase  de  dolencias;  como 
lo  suñeisnte  para  responder  á  las  necesidades  de  la  práctica  en  lo  re- 
lativo á  las  dosis  de  los  medicamentos.  No,  no  han  debido  de  ser  éstos 
los  móviles  que  le  condujeran  á  tan  grande  alteración  üumaeodiná- 
Biica.  La  razón  más  plausible  que  le  determinó ,  ó  más  bien,  que  le 
arrastró  á  elevar  sus  preparaciones  á  tanta  altura ,  fhé  sin  duda  al* 
gana  lo  que^  homeopatía  se  llama  teoría  de  la  dmamieaeum. 

iQué  se  debe  entender,  pues,  por  UnawUear^  Para  Hahnemanny 
para  cuantos  con  él  están  conformes  en  este  espinoso  asunto,  ¿úMm- 
taeiom  signifloa,  el  deearrollof  la  eaaliacioñ  de  la  energía  de  aceionde 
leemedieamenleet  i  comecneneia  de  la /rotación  y  e%cuium  que  se  mi- 
pleam  en  las  preparaeionee/armaeéntieae  komeopdticae.  Si,  pues,  dinami- 
xar  ea  dar  ó  aumentar  f aerza;  proporcionar  á  un  cuerpo  más  de  lo  que 
naturalmente  tiene,  esta  es  al  menos  la  interpretación  admitida  por 
Hahnemann,  en  vez  de  exaltarlas  se  debilitan  sus  virtudes,  pues  que 
ea  las  preparaciones  homeopáticas  va  siempre  disminuyendo  la  can- 
tidad de  materia  medicamentosa  apta  para  ser  absorbida.  Esto  es  tan 
positivo,  que  precisamente  por  evitar  la  agravación  medicinal  que  tan 
frecaente  es  cuando  se  usan  los  medicamentos  á  dosis  grandes,  maci- 
zaa,  es  por  lo  que  Hahnemann  las  abandonó  y  entró  en  las  infinitesi- 
miks.  i  Qné  quiso  decir  cuando  expresó  que  Jamás  serian  bastante 
débiles  para  que  no  pudieran  curar?  Indudablemente,  quiso  indicar 
que  á  pesar  de  la  creciente  atenuación  qne  enfria  en  cada  preparación 
la  materia  medicamentosa,  todavía  á  la  90.^  dilncion  conservaba  bas- 
téate poder ,  suficiente  acción  medicinal  para  que  se  las  debiese  usar 

con  felices  resultados. 

* 

¿Be  qué  manera  puede  explicarse  el  que  la  frotación  y  la  sucusion 
deeerroUen  y  aumenten  h^  apcion  me4ioÍAal  y  curativa  de  los  medica- 
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meatosf  ¿Bb  por  la  elactrioidad  que  algunoB  suponen  se  desMiTuelTO 
eBlatrituraeionf 

Téngase  presente,  en  primer  lugar,  que  no  hay  frotación  posible  más 
que  entre  las  superficies  de  los  cuerpos  salidos ;  en  los  líquidos,  efecto 
sin  duda  da  la  forma  física  d^  sus  moléculas  constitutivas ,  el  moTi- 
miento  molecular  determinado  por  la  sucusion ,  no  resulta  de  la  frota* 
cion»  sítao  del  deslizamiento,  de  la  sobreposicion  de  las  moléculas  unas 
sobre  otras. 

En  segundo  lugar,  aun  cuando  se  acepte  la  hipótesis  del  desarndlo 
de  electricidad ,  de  nada  serriria  esta  suposición  para  explicar  otros 
efectos  dinámicos,  j  más  especialmente  la  exaltación  de  las  propieda* 
des  específicas  de  los  medicamentos.  Si  la  trituración  de  una  sustan- 
cia medicamentosa  con  un  cuerpo  neutro  tiene  el  poder  4ie  aumentar, 
de  exaltar  sus  virtudes  curativas,  éstas  se  irán  sucesivamente  debili- 
tando, á  medida  que  se  eleve  la  escala  de  las  atenuaciones  obtenidas 
por  este  medio;  resultando,  por  consiguiente,  lo  contrario  de  loque  se 
viene  afirmando  y  sosteniendo.  4Y  qué  podríamos  contestar  á  los  que, 
valiéndose  de  la  misma  teoría  de  la  dinamizacion,  nos  dijeran :  si  la 
acción  específica  de  los  medicamentos  crece,  incrementa  y  se  desarro- 
lla en  cada  preparación  homeopática,  es  decir,  á  medida  %ue  la  mate- 
ria medicamentosa  disminuye,  decrece  y  se  va  perdiendo,  4a  qué  gra- 
do de  actividad  no  podrá  llegar  el  grano  de  ácido  arsenioso  y  la  gota 
del  ácido  hidrociánico  elevados  ala  30.^  dilución?  ¿Mo  seria  preferible 
darles  á  dosis  naturales  y  antes  de  que  sufriesen  la  frotación  y  la  su- 
cusion de  las  preparaciones  homeopáticas? 

Ck>nfieso  ingenuamente  que  me  vería  perplejo  para  responder  satis- 
factoriamente á  una  argumentación  que,  como  la  citada,  reconcentra 
toda  su  faerza  en  el  ridículo  que  encierra. 

Pero  como  yo  no  acepto  la  teoría  de  la  dinamizacion  tal  y  como  re- 
sulta de  las  palabras  de  Hahnemann^  seguidas,  aceptadas  y  reprodu- 
cidas por  muchos  de  sus  discípulos,  natural  es  que  deje  para  el  debate 
el  oír  las  ilustraciones  que  resuelvan  estas  dudas. 

Después  de  lo  expuesto,  lo  único  que  me-  resta  para  concluir  este 
pobre  y  desaliñado  trabajo,  es  consignar  mi  parecer  en  el  asunto, 
puesto  que  tan  disidente  me  hallo  con  la  doctrina  de  Hahnemann  res- 
pecto á  la  solución  del  problema  que  queda  sentado.  Hé  aquí,  pues,  en 
brevísimo  resumen,  sintetizado  mi  pensamiento  sobre  los  diversos 
puntos  indicados  someramente  y  que  tienen  con  la  cuestión  de  las  do- 
sis la  más  estrecha  relación : 

1.®  La  homeopatía  es  de  tal  modo  independiente  de  la  cuestión  de 
los  glóbulos,  que  existea  hoy  en  la  escuela  hahnemanniana  homeópa- 
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tas  de  toda  especie  de  dosis.  Los  YxKj  que  sólo  se  sirven  de  las  dosis 
ardihsms,  macizas.  Otros  no  administran  más  que  las  infinitesima- 
les. Otros,  en  fin,  emplean,  según  los  casos,  ya  las  dosis  tradicionales, 
ja  las  infinitesimales,  j  profesan  la  opinión  de  que  los  medicamentos 
ne  pueden  administrar  en  toda  especie  d^  dosis.  To  pertenezco  á  esta 
últíma  categoría. 

2.^  Convengo  con  Hahnemann  en  que  los  medicamentos  obran  vir- 
tual j  dinámicamente;  pero  creo  también  que  la  fuerza  medicatriz  está 
de  tal  manera  unida  é  identificada  con  el  sustrdetum  material,  que  á 
medida  que  se  atenúe,  divida  y  subdivida  al  último;  la  primera  obra- 
rá eon  menos  actividad  y  energía,  será  menos  violenta  su  expresión  en 
él  organismo,  siquiera  sea  más  conveniente  y  se  adapte  más  para  cu- 
rar en  muchísimos  casos,  lo  cual  es  muy  diferente. 

3.®  Las  preparaciones  farmacológicas  que  los  medicamentos  sufren 
en  iMnneopatía  hasta  llegar  á  la  90.^  dilución  de  Hahnemann,  son  una 
serie  no  interrumpida  de  atenuaciones  de  la  sustancia  medicamentosa; 
j  en  este  sentido,  lejos  de  aumentarse,  crecer  y  exaltarse  la  fuerza 
■ledieinal,  es  decir,  la  acción  patogenétíca  y  curativa,  decrece,  dismi- 
Bnje  y  pierde  gran  parte  de  la  energía  de  acción  de  la  cantidad  primi- 
tíTs  que  se  tomó  como  base;  es  decir,  el  grano,  la  gota. 

4.^  La  frotación  sostenida  á  que  por  un  tiempo  dado  se  sujeten 
eierios  medicamentos  que  se  preparan  por  trituración  en  sus  tres  pri* 
meras  atenuaciones,  y  la  sucusion  ó  sacudidas  que  se  imprimen  á  to- 
dos loe  medicamentos  que  se  preparan  por  dilución ,  influyen,  en  mi 
concepto,  para  darles  mejores  condiciones  de  acción ,  para  ponerles  en 
ma jor  aptitud  de  obrar  y  de  ser  absorbidos ,  pero  sin  deducir  de  aquí 
que  se  exalten  sus  virtudes  específicas,  y  mucho  menos  aún  que  la 
exaltocion  esté  en  razón  inversa  de  la  cantidad  medicinal. 

5.*  La  proporción  tan  distinta  en  que  se  encuentra  la  sustancia 
medicamentosa,  desde  el  grano  %  la  gota  hasta  la  última  atenuación 
hahnemanniana,  corresponde  perfectamente  á  los  diversos  grados  de 
agudeza,  intensidad ,  profundidad  de  la  lesión  y  mayor  ó  menor  rapi- 
dex  en  el  curso  de  las  enfermedades  naturales ,  resultando  de  aquí  la 
conveniencia  y  oportunidad  de  administrar  los  medicamentos  omni 
¿Mt,  en  todas  dosis,  segon  los  casos  y  circunstancias  de  las  enferme- 
dades y  ánn  de  los  enfermos  mismos. 

6.^  Siendo  un  hecho  cierto  y  evidente  que  Hahnemann  practicó  la 
homeopatía  y  adsíiinistró  los  medicamentos  elegidos  por  la  ley  de  la 
similitud,  á  dosis  grandes,  macizas,  obteniendo  notables  casos  de  cu- 
ración; y  siendo  igualmente  positivo,  que  con  las  refractas  é  infinite - 
i  logró  después,  y  seguimos  consiguiendo  hoy  felices  resultados, 
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86  puede  deducir  lógicamente  lo  nguiente:  luego  U  homeopatía  no 
consiste  exclusivamente  en  las  ddsis  inñnitesimales:  luego  se  pueden 
7  se  deben  administrar  los  medicamentos  en  todas  las  proporciones 
cuantitativas,  6  tendréis  precisión  de  admitir  dos  homeopatías;  una  de 
las  dosis  grandes,  macizas,  y  otra  de  las  ddsis  infinitesimales»  lo  cual 
sería  un  absurdo,  porque  á  ambas  preside  una  misma  ley. 

Y  vosotros,  comprofesores  ilustrados,  ¿por  qué  persistís  en  hostilizar 
cruel  y  despiadadamente  una  doctrina  que  no  conocéis,  en  vez  de  com* 
probar,  por  lo  menos,  al  Hahnemann  de  los  quince  primeros  anos?  ¿Por 
qué  seguís  negando,  sin  razón  ni  fundamento  suficientes,  la  acción  de 
los  glóbulos,  sin  distinguir  la  ley  de  los  semejantes  de  la  cuestión  de 
las  dosis,  faltando  así  á  lo  que  prescriben  los  principios  lógicos  y  la 
recta  observación? 

A  vosotros  me  dirijo  más  especialmente,  compafieros,  amigos  y  cor- 
religionarios, á  fin  de  que  toméis  muy  en  cuenta  las  ideas  que  en  re- 
sumen sintético  os  he  presentado,  para  que  las  combatáis  noblemente 
si  las  encontráis  en  oposición  con  el  espíritu,  carácter  y  tendencia  de 
la  doctrina  homeopática  ,  ó  por  el  contrario  me  ayudéis  á  desenvol- 
verlas y  difundirlas  si  las  halláis  aceptables  y  en  armonía  con  la 
razón  y  con  los  hechos..  « 

Por  conclusión  os  recordaré,  que  no  sin  fundamento  os  di\je  en  mi 
discurso  de  1865,  y  á  propósito  de  las  dosis,  lo  siguiente : 

€¿No  habrá,  pues,  solución  posible  que  hermane  tendencias  tan 
»  opuestas  en  apariencia ,  que  armonicen  y  aunen  á  cuantos  profe- 
»  sores ,  hoy  disidentes ,  deseen ,  sin  embargo ,  con  buena  fé  y  des- 
» apasionadamente,  llegar  al  conocimiento  de  lo  qué  haya  de  ver- 
»  dadero  ó  de  falso  en  la  doctrina  homeopática  y  en  la  Oran  rtftfrma 
1^  médica  de  Eaknema%%?  Sí,  y  mil  veces  sí.  Empero  no  se  crea  que  a^ 
» expresarme  así,  es  mi  objeto  proponer  condiciones  de  humillante 

>  transacción ,  iñ  de  efímera  y  estéril  tregua ,  no ;  es  la  ciencia  médica 
»  en  general,  son  los  hechos  que  la  misma  registra  en  su  historia ,  es 
»la  inflexible  lógica  con  su  grande  é  irresistible  poder,  las  que  en  mi 
»  concepto  ofrecen  esa  solución  tan  urgente,  tan  absolutamente  nece* 

>  saria ,  tan  reclamada' por  todos ,  porque  á  todos  alcanzan  sus  bené- 
»  ficas  consecuencias.  »=  Hb  dicho. 

Pidieron  sucesivamente  la  palabra  el  Sr.  D.  Zoilo  Pérez,  el 
Sr.  D.  José  López  de  la  Vega,  D.  Wenceslao  Manzaneqae  y  don 
Juan  Rivas. 

El  Sr.  D.  Zoilo  Pérez:  Varios  son  los  deberes  que  me  obligan 
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i  ton»  alior'a  la  palabra,  siendo  algunos  de  ellos  el  haber  com- 
batido  en  primera  linea,  i  los  adversarios  de  la  Homeopatía,  en 
olro  tiempo,  y  además  el  ser  mi  amigo  ei  Sr.  D.  Pió  Hernández, 
qoiea  ha  leido  el  primer  discurso  en  esta  Academia,  establecida 
yaolorízada  por  la  ley,  siendo  una  grande  honra  para  ella  el 
abrir  de  este  modo  sos  sesiones,  publicamente  y  bajo  la  presi- 
deoeia  del  Doetor  Hysern,  cuya  carrera  cieotifica  de  todos  co- 
oocida,  ha  marehado  siempre  por  el  científico  camino  de  los 
públicos  cerliimenes. 

Hoy  sólo  es  mi  ánimo  hacer  á  mi  amigo  los  honores  de  la 
discusión,  reservándome  la  palabra  para  otra  sesionen  que  más 
estudiado  svl  discurso  pueda  extenderme  también  más  en  algu- 
nas consideraciones,  procurando  discutír  algunas  de  las  ideas 
en  é\  consignadas.  Dice  el  señor  académico  disertante,  que  el 
tem^  de  su  discurso  es,  ó  consiste  en  saber  la  cama  más  prin- 
cipal  de  la  divergencia  de  opiniones  que  existen  entre  los  Horneó^ 
fotos^  respedo  á  las  dosis.  En  mi  concepto  no  está  resuelta  la 
tpoesüon,  pues  no  nos  ha  dicho  el  Sr.  Hernández  cuál  sea  aque- 
lla; pero  al  tratar  de  desarrollar  su  pensamiento,  ha  dicho  co- 
sas graves  que  procuraré  brevemente  examinar. 

Primeramente  echo  de  menos  que  no  nos  haya  dicho,  al  sen- 
tar la  idea  de  dar  los  medicamentos  en  todas  dosis,  cuál  es  la 
ley  que  debe  observar  el  médico  práctico  pai^  usar  unas  ú 
otras  diluciones,  pues  si  asi  lo  hubiera  hecho  habría  conseguido 
llevar  el  convencimiento  á  nuestro  ánimo  en  cuestíon  tan  im- 
portante, en  tanto  que  de  otro  modo  nos  ha  dejado  sin  saber  á 
panto  fijo  cuándo  el  práctico  ha  de  usar  las  unas  ó  las  otras 
dosis.  Yo  creo  que  esto  se  debía  haber  buscado  en  los  criterios 
fundamentales  de  la  doctrina.  Conste,  pues,  que  falta  el  punto 
capital  para  el  desenvolvimiento  de  la  tesis. 

El  críterio  que  debe  guiarnos  en  la  elección  de  la  dosis  se 
encontrará,  según  yo  pienso,  en  el  dinamismo  vital,  en  el  medi- 
eamentoso  y  en  el  posoUgico. 

Sí  la  sasceptíbilidad  del  enfermo  es  mucha  y  la  índole  de  la 
CMsa  es  dinámica,  es  necesario  ponerlos  en  relación  con  la  in- 
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dolé  del  medicamento.  Asi,  pues,  se  necesita  relacionar  entre 
sí  al  individuo,  á  la  enfermedad  y  al  medicamento;  y  yo,  si  se 
me  presenta  una  fiebre  perniciosa  en  que  se  vean  los  signos  de 
una  intoxicación,  elegiré  el  medicamento  según  1»  ley  del  simi- 
lia^  según  la  causa,  el  estado  del  enfermo,  el  de  sus  fuerzas  y 
demás  condiciones,  dando  el  medicamento  á  dosis  ponderables 
si  tales  son  las  circunstancias,  y  esto  será  Homeopatía;  pudiendo 
decir  á  cuantos  piensen  lo  contrarío  acerca  de  esto,  que/nucbos 
enfermos  aquejados  de  esta  clase  de  fiebres  y  que  he  curado 
con  la  quina^  estaban  dentro  del  cuadro  de  este  medicamento 
que  les  di  hasta  30  granos  en  trece  horas,  lo  cual  no  lo  hice 
porque  peligrase  más  6  menos  su  existencia,  sino  porque  esta 
era  la  indicación ;  en  tanto,  que  recuerdo  de  una  señorita  ata- 
cada también  de  intermitentes,  que  cedieron  á  beneficio  del 
saúco  á  dosis  iqfinitesimales,  porque  la  enfermedad  pertenecía 
á  este  medicamento. 

De  consiguiente,  hay  que  buscar  la  dosis  del  medicamento  en 
armonía  con  las  circunstancias  indicadas,  siendo  de  advertir 
que  son  rarísimos  los  casos  en  que  hay  necesidad  de  usar  dosis 
ponderables. 

Ha  dicho  el  Sr.  Hernández,  que  muchos  Homeópatas  dicen 
que  aumenta  de  acción  medicinal  una  sustancia  á  medida  que  se 
diluye,  y  que  él  no  lo  cree  asi.  Yo,  señores,  soy  de  la  opinión  de 
esa  mayoría,  pues  si  el  pedernal  sin  frote  no  da  lugar  á  su  pro* 
piedad  lumínica,  esta  es  debida  á  la  frotación;  y  si  el  medica- 
mento aumenta  de  acción  á  medida  que  se  atenúa,  esto  es  efecto 
de  las  trituraciones  y  succusiones  que  sufre  en  su  preparación, 
resultando  de  aquí  que  el  de  la  30  dilución  será  más  idtf neo  para 
curar  que  el  de  la  6.%  teniendo  siempre  en  cuenta  la  relación 
de  la  cantidad;  y  el  átomo  de  la  sustancia  primitiva,  tendrá  me- 
nos acción  que  el  de  la  6/  dilución. 

En  esta  cuestión,  en  la  que  apadrina  tanto  el  Sr.  de  Hernapdez, 
y  en  la  que  sistemáticamente  prefiere  las  diluciones  bajas  á  las 
altas,  no  nos  ha  dicho  el  criterio  que  tiene  para  ello.  Yo  no 
hallo  contradicción  en  que  Hahnemann  usara  en  un  principio 
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dosis  pooderables»  pues  entonces  no  conocía  otras;  y  cuando 
halló  ó  experimentó  las  primeras  dilaciones  dijo  que  eran  in- 
mejorables. Veía  que  las  atenuaciones  le  daban  resultado,  y  la 
lógica  le  indujo  a  aceptar  las  demás  diluciones;  y  yo  no  le  acri- 
minaria  si  hubiera  llegado  á  la  300 :  lo  que  sí  encuentro  poco 
lógico  es  el  que  se  acepten  las  primeras  atenuaciones  y  no  se 
siga  luego  más  allá.  Nadie  es  capaz  de  anular  la  materia;  ¿quién 
puede  marcar  el  limite  á  la  divisibilidad  de  ella? 

No  continuaré  por  más  tiempo,  en  atención  á  la  avanzado  de 
la  hora  y  á  que  otros  señores  tienen  también  pedida  la  palabra; 
pero  sin  embargo,  me  reservo  el  derecho  de  continuar  en  la 
próxima  sesión. 

El  Sr.  López  de  u  Vega,  dijo  que  atendiendo  también  á  lo 
aTanzado  de  la  hora  no  debería  hacer  uso  de  la  palabra,  pero 
eomo  cuestión  de  oportunidad  deseaba  decir  algo^  aunque  breve. 
La  Academia,  señores,  debate  una  cuestión  capital  y  de  sumo 
¡oleres  y  gravedad.  En  este  mismo  sitio,  no  há  muchos  dias  to- 
davía se  trataba  por  la  Academia  Médico  Quirúrgica  Matritense 
Ja  cuestión  de  «hasta  qué  punto  debe  ser  la  medicina  experi- 
mental;» y  creyendo  en  ella  ver  amenazada  la  Doctrina  Ho- 
meopática, juzgué  de  mi  deber  el  tomar  parte  en  el  debate  que  el 
Sr.  Yañez  inició,  cuando  dijo  que  la  experimentación  fisiológica 
es  la  base  de  la  medicina;  y  como  este  asunto  se  roza  extraor- 
dinariamente con  el  discurso  del  Sr.  D.  Pió  Hernández,  esta  es 
la  razón  por  la  cual  me  veo  obligado  también  á  tomar  parte  en 
esta  discusión* 

Es  necesario,  señores,  Qar  el  limite  de  las  dosis  en  la  experi- 
mentación fisiológica,  pues  todo  lo  demás  son  generalidades  y 
no  otra  cosa.  Cuando  pedí  la  palabra  lo  hice  arrobado  por  una 
de  las  exclamaciones  del  Sr.  D.  Zoilo  Pérez,  que  dijo  que  no  se 
podia  fijar  limites  al  método  experimental ;  ¿y  cómo  hemos  de 
probar  las  altas  diluciones? 

El  Sr.  D.  Pío  Hernández  nos  dice  que  hay  división  entre  los 
médicos  Homeópatas  acerca  de  las  dosis,  y  que  él  simpatiza  más 
eoa  lo  macizo  que  con  lo  tangible. 
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Nosotros,  que  somos  espiritualistas,  tenemos  an  credo  plaosn 
ble  y  una  terapéutica  delerminada.  Exigiré,  pues,  con  la  hu- 
mildad que  debo  y  de  que  procuraré  hacer  uso,  que  nos  dé 
aplicaciones  de  sus  opiniones  acerca  de  este  punto  el  Sr.  Her- 
nandezi  que  huyendo  del  idealismo  ha  venido  al  terreno  prác- 
tico, deseando  por  mi  parte  atraerle  al  terreno  de  las  aclara- 
ciones. 

Dejo  estas  ideas  apuntadas,  para  continuar  en  la  primera  se- 
sión en  que  por  turno  me  corresponda,  no  ocupando  por  más 
tiempo  la  atención  de  la  Academia  en  esta  sesión. 

El  Sr.  PfiR£z  pidió  la  palabra  para  rectificar :  No  me  opongo  á 
que  baya  un  limite  á  la  experimentación;  pero  lo  que  he  que- 
rido decir  es  que  no  era  posible  marcarlo,  y  que  no  hay  una 
razón  que  determine  este  limite ;  por  lo  cual  decia  que  no 
era  posible  anular  las  obras  de  Dios;  conste,  pues,  que  no  me 
opongo  á  que  haya  un  limite,  pero  que  si  usamos  la  palabra 
infinitesimalf  es  porque  no  tenemos  otro  término. 

El  Sr.  Presiente ,  antes  de  terminar  la  sesión,  dijo  lo  si- 
guiente: La  Academia  ha  podido  comprender  la  gravedad  de 
las  cuestiones  que  surgen  de  la  tesis  establecida  por  el  se- 
ñor D.  Pío  Hernández ;  es  sensible  que  lo  avanzado  de  la  hora 
no  nos  permita  continuar  por  esta  noche;  y  no  pudiendo  dis- 
poner de  este  local  más  que  los  Jueves  para  seguir  las  dis- 
cusiones, como  el  próximo  es  Jueves  Santo  ^  se  continuará  el 
debate  en  el  inmediato,  ó  sea  dentro  de  quince  dias.  Debo  ma- 
nifestar al  mismo  tiempo  mi  complacencia  y  la  de  U  Academia, 
por  la  manera  como  se  ha  llevado  la  discusión,  por  medio  de  la 
cual  quizás  lleguemos  á  entendernos  algún  dia  con  los  dignos 
profesores  de  la  escuela  secular,  con  quienes  hasta  ahora,  mas 
que  á  otras  causas ,  debemos  atribuir  la  divergencia ,  á  no  ha- 
bernos comprendido  todavía. 

Solevantó  la  sesión  á  las  diez  y  media. 

El  SecretBiio  genenl , 

Db.  Luis  db  Htsbbm. 
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SESIÓN  INAUGURAL 
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conmemoración  del  113  aniversario  del  natalicio 
de  Samuel  Hahnemann. 


paiawBmA  del  bxgiio.  é  iuio.  sr.  d*  ioaqüiii  db  htsbrn. 

Abierta  la  sesión  á  las  dos  en  pnnto  de  la  tarde  ante  ana  nu- 
merosa y  escogida  conearreneia,  el  Secretario  general  Doctor 
D.  Lnis  de  Hysem  leyó  la  siguiente  acta  de  secretaria : 

SbKobbb: 

Al  celebrar  la  Academia  Homeopática  Española  bu  sesión  inaugural, 
no  sdlo  Be  propone  seguir  la  tradicional  coatumbos  de  conmemorar 
el  nmtalieio  del  inmortal  Christiano  Federico  Samuel  Hahnemann,  en 
BU  113  aniTersario,  parafendir  aai  justo  homenaje  de  gratitud  y  de 
•dliftion  al  colosal  ingenio,  que  supo  arrancar  á  la  naturaleza  uno 
de  loe  más  grandes  y  beneficiosos  arcanos,  sino  también  dar  un  re- 
flAmen  de  los  acontecimientos  más  notables  que  han  ocurrido  en  el 
moBido  homeopátieo,  y  de  los  trabajos  qué  ha  hecho  esta  corporación 
en  el  presente  año,  contribuyendo  por  su  parte  al  progreso  y  á  la  pro- 
pagación de  las  doctrinas  que  sustenta  y  proclama. 

Hahnemann,  el  gran  reformador  de  la  medicina,  á  quien  la  historia 
ba  eleyado  un  monumento  imperecedero  de  gloria,  haciendo  de  su 
maabre  un  nombre  respetado  y  renerando,  con  el  auxilio  de  su  inge- 
nio, de  su  ciencia,  y  de  la  incesante  y  escrupulosa  obsenradon  de  la 
nateralesa ,  ha  descorrido  el  denso  Telo  en  que  ésta  envuelve  tan  á 
manado  sus  verdades,  para  legar  á  la  posteridad  una  doctrina  médica 
fondada  sobre  sólidos  é  indestructibles  cimientos  en  que  descansan 
aplicaciones  terapéuticas  sin  niimero,  cuya  fdrmula  más  breve  y  más 
exacta  se  halla  compendiada  en  el  axioma  Similia  similibui  euranhtr. 
De  este  principio  general,  piedra  angular  del  edificio  que  sostiene  la 
iúdrima  hcnneopática,  emana  una  serie  de  preceptos  y  reglas,  que  na- 
cidos unos  de  loe  hechos  qoe  la  observación  y  la  experiencia  han  en- 
niSado  y  comprobado,  y  otras  de  las  deducciones  más  ó  menos  lógicas 
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de  estos  mismos  hechos  6  fendme^ios,  dan  lugar  á  serias,  profundas  é 
interesantes  discusiones  sobre  la  recta  j  prudente  aplicación  de  aque- 
lla ley  fundamental. 

Sentida  hoy  más  que  nunca  la  necesidad  de  hacer  que  se  compren- 
dan los  principales  ejes  sobre  que  gira  la  doctrina  homeopática ;  los 
innumerables  adeptos  que  la  profesan,  la  proclaman  j  la  defienden» 
convencidos  de  las  verdades  inconcusas  que  contiene,  j  ávidos  siem- 
pre de  difundirlas  y  de  propagarlas  por  el  mundo,  procuran  también 
con  decidido  afán  y  ardiente  celo  completar  y  perfeccionar  aquellas 
leyes  y  preceptos,  valiéndose  para  ello  de  la  discusión  tranquila  y 
exenta  de  pasiones  que  oscureoen  casi  siempre  la  razón,  desnaturali- 
zando los  más  sanos  principios  de  la  Idgica.  Por  esto  ha  dicho  con 
razón  un  ilustrado  profesor  del  vecino  imperio,  el  Doctor  Jousset,  que 
el  camino  seguido  por  la  homeopatía  desde  su  fundación  hasta  el 
presente,  fué  en  tiempo  de  Hahnemaim  y  de  sus  primeros  discípulos 
el  de  la  fe  y  del  entusiasmo,  para  llegar  á  ser  en  nuestros  dias  el  de 
la  discusión  y  de  la  crítica. 

Animados  los  médicos  homeópatas  por  tan  nobles  aspiraciones  y 
por  deseos  tan  legitimes,  un  espectáculo  digno  de  llamar  la  atención  de 
todos  los  hombres  pensadores  ha  tenido  lugar  en  la  capital  del  vecino 
imperio.  Mientras  que  las  artes  liberales,  la  agricultura,  la  industria  y 
el  comercio,  hacían  pública  ostentación  de  sus  adelantamientos  y  pro- 
gresos, manifestando  al  mundo  entero  el  grado  de  civilización  y  de 
cultura  de  las  naciones  respectivas,  la  Escuela  Homeopática,  tan  joven 
como  lozana  y  vigorosa,  hacia  también  por  su  parte  la  exposición  en 
público  certamen  de  sus  incesantes  progresos  jamás  interrumpidos, 
reuniendo  en  un  solo  punto  y  como  sintetizando  el  grado  de  propaga- 
ción, adelantamientos  y  engrandecimiento  que  ha  sabido  conquis- 
tarse ya  en  Francia  y  Alemania,  ya  en  Bélgica  y  Holanda,  ya  en  la 
Suiza,  ya  en  la  Prusia  y  en  la  Busia,  ya  en  Italia,  ya  en  España  j 
Portugal,  ya  en  las  Américas,  ya  en  Asia,  ya,  en  fin,  en  .todas  las  par- 
tes del  mundo  civilizado. 
*  Las  actas  del  Congreso  Homeopático  internacional,  celebrado  últi- 
mamente en  París,  son  un  testimonio  público  é  indeleble  de  la  in- 
mensa extensión  que  ha  adquirido  nuestra  Escuela  en  todas  partes. 

En  ellas  aparece  despojada  del  velo  de  misterio  y  de  fe  ciega  con 
que  habían  creído  necesario  rodearla  muchos  de  sus  adeptos  más  de- 
cididos y  entusiastas,  quizás  por  temores  infundados  de  que  este 
monumento  imperecedero  de  verdades. sufriera  menoscabo  ante  el 
sistemático  espíritu  de  oposición,  que  aun  hoy  día  existe  por  des- 
gracia, á  todo  cuanto  se  desvía  de  un  modo  ú  otro  de  la  esfera  de  los 
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ccmocimientoB  eomanes  y  ordinarios;  6  ja  también,  porque  al  hacer 
comprender  con  la  discusión  de  sus  principios  fundamentales  que  no 
es  tanta  la  distancia  que  separa  la  Escuela  Homeopática  de  la  tradi- 
cional é  histórica,  y  que  por  tanto  no  ha  tenido  ésta  razón  para  juz- 
garla y  menos  aún  para  desecharla  sin  oiría  ni  entenderla,  se  abri- 
gara por  algunos  el  temor  de  que  esta  idea  envolvía  tal  vez  alguna 
eosncesion  hecha  á  su  rival ;  siendo  asi  que  no  es  más  que  la  lógica 
deducción  de  su  ley  fundamental  y  de  muchas  de  sus  reglas ;  y  que 
léjoe  de  ser  concesión  de  ningún  género,  es  el  fecundante  riego  de  las 
grandes  verdades  que  han  de  robustecer  cada  vez  más  el  tronco  de  la 
eieneia  madre ;  es  la  palanca  que  ha  de  abrir  ancha  vía  de  progreso 
positivo  j  altamente  ventajoso  para  elevar  á  ésta  á  un  altísimo  grado 
de  perfección,  y  á  su  debido,  justo  y  necesario  desarrollo. 

Partiendo  de  esta  base  segura  y  firme,  muchos,  notables,  impor- 
tantes han  sido  los  trabajos  presentados  ante  aquella  reunión  de 
hombres  ilustrados,  marcándose  en  todos  ellos  ó  en  su  mayor  parte 
las  tendencias  más  lisonjeras  y  laudables  á  llamar,  á  atraer  á  nuestro 
campo  á  los  nobles  y  leales  adversarios  de  nuestras  opiniones,  que 
tíenen  de  la  Homeopatía  una  idea  equivocada,  porque  nunca  han  es- 
cuchado de  sus  maestros^  ni  aprendido  en  las  aulas  ni  en  los  libros, 
más  que  el  negar  sin  razón  ni  fundaif  ento  los  más  evidentes  resulta- 
dos de  la  Homeopatía,  ó  el  ridiculizar  y  despreciar  las  más  inconcusas 
verdades  de  su  práctica. 

Las  palabras  pronunciadas  por  el  ilustrado  catedrático  de  la  Es- 
cosía  de  Medicinado  Clermont-Ferrand,.el  Doctor  Imbert-Gourbeyre, 
presidente  del  Congreso ,  son  una  prueba  manifiesta  de  las  tendencias 
qoe  hemos  indicado ;  pues  al  dar  principio  á  los  debates,  se  expresa 
en  estos  términos :  «No  sólo  somos  médicos,  sino  que  en  cierto  modo 
asomos  alópatas,  porque  hemos  recibido  y  profesamos  la  misma  ins- 

>  tracción  y  conocimientos ,  ya  en  las  ciencias  accesorias ,  ya  en  flsio- 
•  logÍAy  ya  en  patología,  ya  en  un  gran  número  de  puntos  relativos  á 
»la  terapéutica.  Sin  embargo,  somos  algo  más  y  algo  mejor,  somos 
> homeópatas,  es  decir,  que  en  el  terreno  de  \a /armaco^dinamia 

>  hemos  aceptado  la  idea  hahnemanaiana  y  trabajamos  para  su  pro- 
>pagacion.  Todos  creemos  que  la  ley  de  los  semejantes  rige  en  gene- 
> ral  la  acción  de  los  medicamentos,  y  09  preciso  y  necesario  ensan- 
iciiar  la  posología  tradicional,  extendiéndola  á  límites  que  no  habían 
»8Ído  siquiera  sospechados  antes  de  Hahnemann,  y  que  aun  hoy  no 

>  han  sido  todavía  suficientemente  definidos.» 

<£n  terapéutica  somos  á  la  vez  conservadores  y  reformadores;  con- 
^servadores,  porque  á  ejemplo  del  maestro  interrogamos  á  la  tradi- 

10 
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»  cion ,  extrayendo  de  eus  entrañas  el  oro  precioso  que  contiene;  7 
» reformadores,  porque  hacemos  guerra  á  la  rutina,  al  escepticismo, 
»  á  la  fantasía  j  á  la  polifarmacia ,  así  como  también  á  todas  las  doc- 
» trinas  groseras  que  ya  de  cerca  6  ya  de  lejos  se  refieren  á  las  gran- 
>de8  cuestiones  fisiológicas,  patológicas  ó  terapéuticas.  Somos  sobre 
» todo  reformadores ,  porque,  gracias  al  maestro ,  hemos  creado  una 
» terapéutica  realmente  fisiológica,  y  realmente  racional,  por  medio 
»  de  una  ley  tan  positiva  como  fecunda.» 

Estas  palabras,  señores ,  deben  ser  un  rayo  luminoso  para  aquellos 
que,  desconociendo  las  razones  de  nuestros  dogmas  y  principios,  creen 
ver  en  nuestra  escuela  el  germen  infecundo  del  cisma  y  la  discordia, 
remora  siempre  del  progreso  de  las  ciencias. 

Un  acontecimiento  de  este  género  y  de  tan  vastas  proporciones 
como  ha  sido  el  del  Congreso  Homeopático  internacional,  donde  cada 
uno  expuso  sus  creencias  y  sus  observaciones  patológicas  y  terapém^ 
ticas,  girando  siempre  alrededor  de  la  ley  fundamental  de  la  doctrina, 
mas  no  creyendo  servilmente,  como  no  creemos  nosotros  tampoco,  que 
el  inmortal  fundador  de  ella  dejó  su  obra  perfectamente  concluida  y 
acabada,  sin  que  hubiera  ya  ningún  camino  por  donde  hacer  nuevos 
y  grandes  progresos  de  más  ó  menos  trascendencia;  no  ha  podido 
menos  de  ser  objeto  de  apreciaciones  variadas  y  distintas  por  parte 
de  aquellos  que ,  ya  poseídos  de  un  excesivo  celo  por  conservar  incó- 
lume la  gloria  del  inmortal  Hahnemann ,  ya  también  por  hacer  gala 
de  un  purismo  exagerado  en  la  doctrina  homeopática,  intentaron  lan- 
zar un  anatema  sobre  todo  aquel  qué  participase  de  semejantes  opi- 
niones; y  al  efecto,  el  periódico  oficial  de  la  Sociedad  Saknemanniana 
Matritense  no  titubeó  en  dar  cabida  en  sus  columnas  á  un  escrito  que 
contenia,  entre  otras  cosas,  las  siguientes :  «Los  que  aceptan  la  ley  de 
»los  semejantes  y  esto  no  obstante  administran  los  medicamentos  á 
»  dosis  masivas ,  porque  no  creen  ó  no  comprenden  los  otros  prinei- 
»  píos  fundamentales  de  la  Homeopatía,  hacen  una  medicina  neutra. 
>  Necesitan,  á  semejai^za  de  ciertos  actores  dramáticos ,  autores  que 
» les  dediquen  obras  escritas  con  arreglo  á  sus  talentos,  porque  nunca 
» interpretarán  sino  lo  que  esté  escrito  para  ellos.» 

Como  estas  intencionadas  frases  envolvían,  á  no  dudar,  una  grare 
acusación  contra  todo  el  que  en  su  práctica  pudiera  usar,  cuando  así 
lo  creyese  conveniente,  dosis  más  ó  menos  fuertes  y  grandes  de  medi- 
camentos, fueron  causa  y  origen  necesario  de  explicaciones  y  comen- 
tarios que  ponen  de  manifiesto  la  razón  de  esta  conducta,  y  rechazan 
al  propio  tiempo  enérgicamente  el  arbitrario  fi&llo  de  ignorancia  y 
exclusión  de  la  congregación  homeopática,  que  se  quería  arrojar,  al 
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parecer,  sobre  cualquiera  que  participase  más  6  menos  de  aquellas 
opiniones.  Y  teosa  extraordinaria  j  digna  de  ser  notada!  |Coincidencia 
singular!  Mientras  que  en  España  se  hablan  defendido  largo  tiempo 
h¿9  por  algunos,  estas  ideas,  el  Congreso  Homeopático  internacional, 
por  la  Toz  autorizada  de  su  ilustrado  Presidente ,  de  una  parte,  y  Is 
reunión  de  los  médicos  homeópatas  alemanes  en  Leipsick,  formulaban 
casi  simultáneamente  7  como  participando  de  una  misma  inspiración, 
su  profesión  de  fe  sobre  las  grandes  verdades  de  la  escuela  Homeopá- 
tica, reasumiéndolas  en  los  cuatro  articules  siguientes:  1.^  La  ley  de 
la  semejanza  es  la  base  fundamental  de  la  Homeopatía.  2.^  La  expe- 
rimentación pura  es  la  necesidad ,  la  cuestión  vital  de  la  Homeopatía. 
3.^  La  unidad  de  medicamento  es  absolutamente  necesaria.  4.^  Todo 
homeópata  es  dueño  de  seguir  la  escala  de  las  dosis  en  todos  sus 
grados. 

El  opúsculo  debido  á  la  pluma  del  digno  Presidente  de  la  Academia 
Homeopática  Española,  titulado  Za  apropiación  de  lat  dosis  pondera- 
bles  y  grandes ,  llanadas  maeiuu ,  y  de  las  dosis  minimas  é  impondera- 
blas,  llamadas  injlnüesimaies,  de  los  medicamentos  al  tratamiento  homeo^ 
pático  de  las  enfermedades  ^  que  ha  visto  no  há  mucho  la  luz  públicaj 
ja  en  forma  de  artículos  en  el  periódico  La  Bbfobm a  Medica  ,  órgano 
oficial  de  esta  corporación,  ya  también  y  con  alguna  mayor  exten- 
sión en  forma  de  folleto ,  viene  á  coníprobar  y  dar  su  apoyo  en  cierto 
modo  á  este  mismo  credo  médico. 

No  nos  ocuparemos  en  examinar  detenidamente  estas  cuestiones 
qne  no  nos  incumbe  ventilar  en  este  acto  solemne,  dejándolas  para 
los  públicos  debates  á  que  ha  dado  ya  principio  la  Academia. 

Deseosa  ésta,  largo  tiempo  hace,  de  someter  sus  opiniones  y  doc- 
trinas al  crisol  puro  de  la  discusión  noble,  leal  y  franca,  cábele  la 
honra  de  haber  sido  la  primera,  á  lo  menos  en  nuestra  patria,  que 
competentemente  y  en  legal  forma  autorizada  ha  entablado  discusio- 
nes, en  las  cuales,  cumpliendo  con  lo  prevenido  en  Los  artículos  de  su 
Reglamento,  pueden  tener  libre  entrada  y  tomar  parte  activa ,  no  tan 
sólo  los  individuos  que  cuenta  en  su  seno,  sino  también  todos  los  pro- 
fesores de  la  ciencia  de  curar ,  sean  cuales  fueren  sus  opiniones  cien- 
tífíeas  y  sus  creencias  en  medicina.  Palpable  y  vivo  ejemplo  de  tole- 
rancia, de  libertad  y  de  nobleza,  que  no  ha  dudado  nunca  hallar 
también  hasta  en  sus  mismos  adversarios,  teniendo  la  gran  satisfac- 
ción de  consignar  en  este  acto  solemne  que  no  han  quedado  hasta  el 
presente  sus  esperanzas  defraudadas,  como  así  lo  manifestó  su  Presi- 
dente al  terminar  la  primera  discusión  pública  que  ha  celebrado  esta 
eorporacion  académica. 
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En  esa  sesión,  elsdeio  de  número  Sr.  D.  Pió  Hernández  y  Espeso» 
leyó  un  discurso  razonado  sobre  La  causa  más  principal  de  la  diver- 
gencia de  opiniones  qne  respecto  de  las  dosis  A  qne  deben  administrarse 
los  medicamentos  etoiste  hoy  entre  los  médicos  homeópatas,  appyando  sus 
opiniones  con  gran  copia  de  razonamientos;  cuyo  asunto,  estando  pen- 
diente todavía  de  la  discusión ,  no  podemos  entrar  en  sus  pormenores. 
El  Sr.  D.  Zoilo  Pérez  usó  de  la'  palabra  largo  tiempo ,  reservíndose 
continuar  en  la  próxima  sesión;  pues  si  bien  discutió  muchas  ideas 
consignadas  en  la  Memoria  del  sustentante,  el  tiempo  de  que  se  podía 
disponer ,  según  el  Reglamento ,  no  le  permitió  dar  concluidos  sus 
argumentos.  Por  la  misma  razón  no  pudieron  usar  de  la  palabra  otros 
varios  señores  que  á  su  tiempo  la  habían  también  pedido. 

La  Academia  tiene  el  sentimiento  de  haber  perdido,  desde  el  año 
próximo  pasado,  á  los  dignos  profesores  de  provincia  D.  Antonio 
Buendía,  de  Cartagena ;  D.  Vicente  Martin ,  de  Segorbe;  D.  Francisco 
Abad,  D.  José  Bartorelo  Quintana,  de  Cádiz;  y  D.José  Fernandez, 
de  Segovia;  habiendo  tenido  al  misino  tiempo  la  satisfacción  de  admi- 
tir en  su  seno,  á  D.  Esteban  Rodrigo  de  la  Torre,  farmacéutico;  ádcn 
José  María  Azaróla ,  médico  de  Montevideo ;  D.  Ecequiel  Paredes,  don 
Francisco  Rhus,  de  Granada;  D.  Vicente  Espino,  de  Badajoz ;  D.  Fio- 
rían  de  Ordoñana  y  D.  Víctor  Rovellat ,  de  Barcelona. 

También  se  felicita  la  Academia  por  la  buena  acogida  que  han  me- 
recido las  opiniones  emitidas  en  su  órgano  oficial  La  Reforma  Medica, 
puesto  que  no  tan  sólo  se  ha  elevado  la  suscricion  de  ésta  considera- 
blemente en  la  Península ,  en  el  extranjero  y  ultramar,  sino  además 
ha  visto  agotada  la  edición  de  algunos  de  sus  números. 

Por  último,  propagar  y  sostener  la  doctrina  Homeopática  en  el  ter- 
reno de  la  práctica ,  de  la  lógica  y  de  la  fllosoña,  dando  á  conocer  y 
prx>clamando  por  cuantos  medios  estén,  á  su  alcance  las  grandes  ver- 
dades que  aquella  contiene,  tales  han  sido,  tales  son  y  serán  siempre 
los  poderosos  móviles  que  impulsan  y  dirigen  constantemente  los  actos 
de  esta  asociación  científica ,  que  auxiliada  por  la  cooperación  inteli- 
gente de  los  ilustrados  profesores  de  la  ciencia  que  participan  de  sus 
mismos  deseos  y  aspiraciones,  no  duda  que  ha  de  llegar  á  conseguir 
la  recompensa  que  merecen  la  nobleza  de  su  proceder ,  la  constancia 
en  el  trabajo,  y  el  amor  á  la  ciencia  que  cultiva  y  profesa. 

He  dicho. 

Luis  db  Htsbrn  t  Cata. 
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Acto  seguido,  el  socio,  de  número  Doctor  D.  Wenceslao  A. 
Manzaneque  leyó  también  el  siguiente  discurso,  sobre 


La  observación  y  la  experiencia  ooneideradas  en  sos 
aplicaciones  á  la  ley  de  los  semelantes. 

SBf^OBBS: 

Cuando  la  Academia  Homeopática  Española  me  honró  confiándome 
la  redacción  del  discarao  iaau^ral  de  nueetraa  tareas  científicas  en 
el  presente  año,  sentí  en  mi  espíritu,  á  la  Tez  que  ana  satisfacción  por 
tan  inmerecida  deferencia,  un  sentimiento  por  no  poder  llenar,  cual 
deseara,  el  vacío  qae  naturalmente  habéis  de  observar  en  este  dis- 
curso. 

Hubieran  sido  suficientes  razones  para  desistir  de  esta  empresa,  el 
considerar  que  iba  á  hablar  ante  un  público  tan  respetable  7  ante  un 
distingraido  cuerpo  de  profesores  encanecidos  en  la  ciencia,  7  que  con 
esta  7  la  observación  constante  están  consiguiendo  todos  los  dias  me- 
recidos laureles  ei^  la  colosal  lucha  que  sostienen  con  la  escuela  alopá* 
tica«  Sería  también  suficiente  para  declinar  tan  delicada  misión,  el  re- 
cuerdo de  los  brillantes  7  razonados  discursos  que  aquí  se  han  leído 
por  mis  ilustrados  compañeros ,  con  motivo  de  celebrarse  el  aniversa- 
rio del  natalicio  del  inmortal  Hahnemann. 

Mas  á  pesar  de  lo  expuesto ,  7  fija  mi  mente  en  el  desaire  que  pu- 
diera hacer  á  la  Academia  que  tanto  me  distinguía,  me  resolví  á  es- 
cribir el  presente  trabajo,  que  si  está  falto  de  aliño  7  galas  retóricas,  * 
he  procurado  en  cambio  contenga  la  doctrina  que  he  recogido  en  tan 
larga  experiencia,  librando  con  ella,  en  cuanto  es  dado  al  hombre,  á 
la  especie  humana  de  las  enfermedades  que  le  aquejan,  sagrada  7  be- 
néfica misión  del  médico  en  la  tierra. 

Mi5  principios  médicos,  adaptados,  en  cuanto  me  ha  sido  posible,  á 
la  más  acrisolada  doctrina  de  Hipócrates  en  relación  con  toda  clase  de 
conocimientos  útiles  7  aplicables  á  esta  ciencia ,  descansan  en  dos  ex- 
tremos, que  podríamos  llamar  polos,  ia  observación  7  la  eaperieneia  en 
medicina,  basadas  en  la  le7  de  los  semejantes  se  curan  por  los  sen^ejan- 
tes.  Como  veiS)  señores,  nada  de  nuevo  tiene  el  punto  sobre  el  que  V07 
á  ocupar  algunos  momentos  vuestra  atención.  Fecha  tan  remota  cuen- 
tan estos  extremos  en  la  historia  de  la  medicina,  como  los  primeros 
dolores  con  que  anunció  la  naturaleza  humana  sus  padecimientos.  Y 
ai  bien  han  aido  de  absoluta  necesidad  con  relación  al  estado  de  los  co- 
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Qocimientos  médicos  de  otras  épocas,  no  están,  sin  embargo,  ilustra* 
dos  en  la  actualidad  á  la  altura  que  debieran,  atendidos  los  notables 
progresos  de  la  Anatomía  patológica  j  quirúrgica,  de  la  Fisiología, 
Higiene  j  Patología,  que  en  los  últimos  tiempos  han  enriquecido  la 
medicina,  j  muy  especialmente  el  verdadero  conocimiento  de  las  pro- 
piedades  todas  de  los  medicamentos,  debido  á  la  experimentación 
pura  de  los  mismos  en  el  hombre  sano,  descubierta,  estudiada  y  pro  - 
pagada  por  el  ^énio  del  célebre  Hahnemann. 

Siendo  la  práctica  á  la  que  más  he  de  procurar  referir  mis  observa-^ 
cíones,  absteniéndome  de  cuantas  consideraciones  filosóficas  pudieran 
rozarse  con  este  asunto,  os  suplico  ruestra  atención  é  invoeo  vuestra 
indulgencia^  si  no  pudiera  ser  tan  breve  como  deseara. 

Audit  naturam  médicus  obtervt^tor: 
iUam  interrogat  esperiens. 

ZiM  MERMAN.  De  ewpeHáñÜ^  i»  M.* 

£1  desarrollo  de  los  conocimientos  humanos  está  en  relación  con  las 
necesidades  que  rodean  al  hombre.  Si  examinamos  detenidamente  las 
artes  y  las  ciencias;  si  profundizamos  los  principios  en  que  se  apoyan 
é  investigamos  sus  primeros  móviles,  veremos  que  la  conservación  y 
bienestar  del  mismo  dieron  impulso  á  sus  prodigiosos  descubrimien- 
tos y  adelantos.  Las  que  con  más  frecuencia  necesita,  siendo  á  un 
mismo  tiempo  comunes  á  mayor  número  de  individuos ,  eran  las  que 
necesariamente  habían  de  llamar  más  su  atención;  y  en  este  concepto, 
la  medicina  fué  la  primera  qne  empezó  á  cultivar,  circunstancia  que 
hacer  perder  su  origen  en  la  nqche  de  los  tiempos.  Desde  este  mo- 
mento empezaron  á  conocerse  multitud  de  sustancias  para  curar  las 
enfermedades  de  esta  ó  de  la  otra  naturaleza,  vagamente  clasificadas, 
y  que  se  trasmiten  por  herencia  de  padres  á  hijos  y  de  generación  en 
generación.  Y  aquí  dan  principio  la  observación  y  la  experitneia^  que 
muy  bien  podríamos  llamar  instintivas  y  providenciales. 

Asi  empieza  á  manifestar  su  infancia  el  ejercicio  de  la  medicina 
hasta  la  aparición  del  anciano  de  Coos,  del  célebre  Hipócrates,  que 
reasumiendo  cuanto  existia  escrito  por  los  sacerdotes  en  las  tablas  vq  - 
tivas  sobre  el  resultado  de  sus  observaciones  médicas,  lo  recopila  y 
despoja  á  esta  ciencia  de  las  supersticiones  fabulosas  de  sus  predece- 
sores, divulgando  los  métodos  curativos  que  hasta  entonces  habían 
permanecido  secretos.  Destierra  las  hipóte8is,*y  sobre  todo  proclama 
la  excelencia  de  la  observación,  demostrando  que  sólo  por  ella  debe- 
mos elevamos  á  establecer  principios  generales. 

Si  este  sabio  y  proñindo  observador  hubiera  podido  iluminarse  con 
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loB  resplandores  de  la  anatomía  j  fisiología  positivas,  penetrando  al 
jxÚBmo  tiempo  con  la  perspicacia  de  sa  talento  en  el  dilatado  campo  de 
las  ciencias  fisico-qnimícas,  el  problema  médico,  que  más  tarde  había 
de  resolver  otro  genio  más  providencial  y  nada  inferior  al  suyo,  quizá 
no  se  habiera  escapado  á  sa  concienzuda  observación.  Se  inmortaliza 
sa  nombre;  sus  escritos  son  las  glorias  de  las  generaciones;  y  el  testi- 
monio de  su  grandeza  es  el  libro  de  sus  aforismos,  en  los  cuales  brilla 
la  profesión  de  fe  de  su  creencias,  y  es  á  la  vez  el  reflejo  de  los  adelan> 
tos  de  la  medicina,  hasta  que  él  supo  condensarlos  en  una  síntesis  filo- 
adfica  con  su  elevado  genio. 

Tributarle  este  homenaje  de  respeto  y  veneración,  como  fundador  de 
la  medicina  de  observación,  no  es  lo  mismo,  según  muy  oportunamente 
dice  el  célebre  autor  de  la  Notogrofia  filoiéfiea^  que  creer  que  lo  vio  y 
observó  todo,  ni  adoptar  servilmente  cuanto  se  ha  publicado  en  su 
nombre,  ni  admitir  sin  examen  todas  sus  opiniones  y  principios  con 
respecto  á  la  curación  de  las  enfermedades.  ¡Cuántos  objetos  se  han 
ocultado  ¿  su  perspicacial  {Cuántas  de  sus  proposiciones  hay  que  mo- 
dificar y  restringir  por  demasiado  generales!  ¡Cuánto  se  ha  enriquecido 
la  medicina  con  los  trabajos  sucesivos! 

Después  de  la  decadencia  del  pueblo  helénico,  aparece  Galeno,  que- 
risndp  resucitar  la  doctrina  hipocrática,  y  logrando  solamente  intro^ 
dacir  la  confusión  en  el  campo  de  la  ciencia :  hácese  el  verdadero  fun- 
dador y  representante  del  sistema  de  los  contrarios,  que  no  puede  ser 
admisible  en  ningún  canon  científico,  por  hallarse  en  abierta  oposición 
con  las  leyes  que  rigen  al  universo,  introduciendo  al  mismo  tiempo  el 
uso  de  la  poUfarmacia  en  las  prescripciones  terapéuticas. 

A  la  del  imperio  griego  sigue  la  caída  del  romano;  y  cuando  el  hori- 
zonte empieza  á  despejarse  de  las  densas  nieblas  con  los  grandes  des- 
cubrimientos de  Guttenberg,  Hervey,  Galileo  y  Descartes,  que  con 
el  inmortal  Bacon  abren  un  ancho  campo  á  las  matemáticas,  física  y 
demás  ciencias  exactas,  aparecen  sucesivamente  el  vitalista  Paracelso, 
elanimista  Sthal,  Sidenham,  Bagglivio,  Broun,  Broussais,  Bartbez  y 
otros  sabios,  que  aunque  divididos  en  sus  creencias  y  principios  por  el 
influjo  de  las  doctrinas  fllosóficas  reinafltes,  no  por  eso  dejaron  de 
cultivar  con  buen  éxito  las  diferentes  partes  que  constituyen  la  me- 
dicina; pero  sin  sacarla  del  racionalismo  6  del  empirismo,  del  organi- 
dsmo  6  del  vitalismo.  De  modo  que ,  bien  pudiéramos  decir  con  un 
erudito  historiador,  que  «la  ciencia  antigua  es  el  parecido  más  per- 
fecto de  la  ciencia  moderna.  > 

Cada  una  de  las  opiniones  de  estos  célebres  doctores  supone,  á  pesar 
de  sus  errores,  un  adelanto  más  en  la  ciencia,  un  paso  más  hacia  la 
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homeopatía.  Barthez,  por  ejemplo,  j  Bordeau,  eientan  las  bases  del 
vitalismo  de  Montpeller,  dilucidado  después  por  Risueño  de  Amador, 
7  demostrado  como  la  piedra  angular  del  dinamismo  vital  de  Halme- 
mann.  Broussais  destruye  la  polifarmacia  antigua,  entregándose  en 
sus  últimos  diás  al  tratamiento  homeopático. 


n. 


Séanos  permitido  ahora  preguntar  á  los  sucesores  de  Hipócrates ,  á 
los  que  aparentando  6  queriendo  seguir  sus  doctrinas,  como  á  los  que 
en  abierta  lucha  con  ellas  han  creado  sistemas  6  fundado  teorías  tan 
opuestas  y  contradictorias,  ¿en  qué  apoyan  los  cimientos  de  su  edifi- 
cio práctico?  En  la  experiencia  y  observación,  os  responderán.  ¿Y  qué 
es  observación?  ¿Qué  es  experiencia?  Oigamos  al  célebre  y  profundo 
filósofo  Zimmerman:  «La  palabra  experiencia  tiene  diferentes  acepcio- 
nes :  los  matemáticos ,  físicos  y  médicos ,  llaman  experiencia  fesperi- 
mentumj  al  resultado  de  los  ensayos  que  hacen  para  instruirse  acerca 
de  los  efectos  que  observan  en  el  mundo  físico  ó  moral,  y  para  deter- 
minar sus  causas  ó  la  manera  de  obrar  de  éstas,  una  experiencia  se 
distingue  de  una  simple  observación,  en  que  el  conocimiento  que  ésta 
nos  proporciona  parece  presentarse  por  sí  mismo;  al  paso  que,  el  que 
nos  suministra  una  experiencia,  es  el  fruto  de  algún  ensayo  que  se  ha 
practicado  qon  el  fin  de  ver  si  una  cosa  es,  ó  no  es.» 

El  médico  que  considera  atentamente  el  curso  de  una  enfermedad, 
hace  pues  una  observación ;  y  el  que  en  una  enfermedad  administra 
un  medicamento  y  observa  los  efectos  que  produce,  hace  una  experien- 
cia. Así,  el  médico  observador  oye  á  la  naturaleza ,  y  el  que  experi- 
menta la  interroga.  Hé  aquí  los  dos  términos  del  gran  problema  mé- 
dico: la  observación  y  la  experiencia. 

Considerando  al  hombre  fuera  de  sus  condiciones  de  normalidad,  la 
observación  tiene  por  objeto  llegar  al  conocimiento  fiel,  exacto  y  mi- 
nucioso de  los  fenómenos,  así  físicos  como  morales,  punto  capital  de 
sus  investigaciones,  y  tal  como  se  presentan  en  la  naturaleza;  pu- 
diendo  decirse  que  su  descripción  es  á  la  enfermedad  lo  que  una  copia 
al  cua'dro  original :  y  experimentación  es  la  exacta  observación  y  mi- 
nuciosa descripción  de  las  alteraciones  ó  fenómenos  físicos  y  morales, . 
que  una  sustancia  sólida,  líquida  ó  fluida,  es  susceptible  de  producir 
en  cualquiera  de  las  partes  .que  componen  nuestra  complicada  organi- 
zación. 

Ahora  bien;  según  lo  manifestado,  el  hombre  se  halla  expuesto  á 
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dos  elases  de  enfbrmedadeB,  que  podemos  distínguir  en  naturales,  j 
artifieialea  ó  medicinales. 

El  estudio  incompleto  que  hasta  la  reforma  del  sabio  Hahnemann 
se  Tenía  haciendo  de  las  cualidades  de  los  medicamentos  para  poder 
apreciar  sus  propiedades  patogénicas,  es  causa  de  no  haberse  estable- 
cido antes  esa  relación  armónica  que  debe  existir  entre  la  enfermedad 
j  el  medicamento.  Porque  ¿cómo  es  posible ,  sin  el  profundo  conoci- 
miento de  las  alteraciones  que  los  medicamentos  en  su  gran  esfera  de 
acáeion  son  susceptibles  de  producir  en  el  hombre  sano,  separar  en  una 
enfermedad,  los  que  son  exclusivamente  de  ésta,  de  los  característicos 
de  aquellos?  Hé  aquí  el  vicio  de  que  adolecen  la  mayor  parte  de  las 
observaciones  que,  después  de  Hipócrates,  vienen  haciendo  los  médi- 
cos que  más  especialmente  se  han  dedicado  á  su  descripción  j  clasifi- 
cación. Digo  después  de  Hipócrates ,  porque  nadie  pone  en  duda  que 
la  medicación  simplicísima  que  casi  siempre  empleaba  para  combatir 
las  enfermedades,  en  nada  influía,  por  decirlo  así,  en  su  curso  natural; 
pnessi  en  algunas  ocasiones,  aunque  raras,  empleaba  medicamentos 
que  pudieran  llamarse  de  grande  acción,  sólo  lo  hacia  cuando  la  ex- 
periencia le  había  hecho  conocer  su  utilidad  por  un  sinnúmero  de  ob- 
servaciones, j  siempre  conforme  con  sus  principios  de  €Ari  mitaiis 

Por  esto,  señores,  no  desconocemos  los  grandes  servicios  que  hom- 
bres eminentemente  sabios  en  todas  las  épocas  han  prestado  á  la  cien- 
cia; j  sos  errores,  mis  que  de  ellos,  son  hijos  legítimos  del  tiempo  en 
que  vivieron. 

Las  diferentes  doctrinas  fllosófieas  que  siempre  han  reinado,  por 
necesidad  habían  de  influir  en  todos  los  que  se  dedicaban  al  estudio  en 
el  vasto  campo  de  los  conocimientos  antropológicos.  Los  médicos, 
marchando  bajo  la  influencia  de  dichas  doctrinas,  se  dividen  desde 
luego  en  esas  dos  grandes  fracciones,  materíalUtasj  espiritualutas^ 
dando  cada  una  de  ellas  lugar  á  un  sinnúmero  de  ramificaciones,  que 
trastornan  completamente  la  marcha  de  His  ciencias  médicas,  j 
echando  sobre  ellas  un  borrón  que  les  afea;  pues  los  que  no  conocen  á 
fondo  el  espíritu  de  los  sistemas  médicos,  suponen  que  el  ser  materia- 
lista en  medicina,  es  lo  mismo  que  ser  ateo;  j  esto,  como  sabéis,  uq  es 
verdad,  por  más  que  los  yatrío-quimatrias ,  al  defender  la  excelencia 
de  la  materia  sobre  el  espíritu ,  se  pongan  en  abierta  lucha  con  las 
verdades  eternas. 

No  es  nuestro  ánimo  hacer  un  detenido  examen  sobre  los  principios 
vitales  en  el  hombre,  j  por  lo  tanto,  si  aquellos,  según  los  materialis- 
tas, son  hijos  del  cosmos,  ó  más  bien  el  complemento  de  la  organiza- 
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cion;  ó  si  se  derivan  del  alma,  6  bien  tienen  su  origen  en  ana  especie 
de  fluido  intermedio  entre  el  espíritu  j  la  materia. 

Pasemos  por  alto  el  modo  que  tienen  de  considerar  al  hombre  y 
cuanto  á  él  concierne  en  estado  fisiológico  los  adyersarios  de  la  escuela 
vitalista,  para  ocuparnos  únicamente  del  modo  que  le  ven  en  estado 
patológico  ó  de  enfermedad,  que  es  lo  que  cumple  á  nuestro  propósito. 

£1  conocimiento,  clasificación  j  definición  de  las  enfermedades,  debe 
estar  pues  subordinado  á  las  doctrinas  filosóficas  que  habré  de  emitir, 
y  que  alta  y  poderosamente  defiendo  desde  la  altura  de  mis  conviccio- 
nes homeopáticas.  Veamos,  no  obstante,  las  opiniones  de  las  opuestas 
escuelas  en  este  asunto. 

Los  materialistas  hacen  consistir  las  enfermedades  en  una  altera- 
ción particular  y  local  de  los  órganos;  alteración  que  podrá  ser  sim- 
ple ó  complicada,  pero  que  no  afectará  más  que  á  los  órganos,  ni  ven- 
drá de  más  lejos,  cuyo  origen  procede  y  se  limita  al  órgano,  sin  re- 
montarse nunca  á  un  centro  de  acción  primitiva.  Esta  escuela  no 
reconoce  enfermedades ;  y  á  propósito,  oid  cómo  se  expresa  en  plena 
Asamblea  uno  de  sus  más  respetables  apóstoles,  Mr.  Piorri:  cLa  en- 
fermedad es  una  vana  abstracción,  es  una  vanidad  quimérica,  una  ra- 
zón de  ser:  no  hay  más  que  estados  organopáticos,  fuente  sola  verda- 
dera de  1^  indicaciones  terapéuticas,  pero  no  hay  enfermedad » 

/Gloria  in  e^fcelsu  bI  iluatre  académico  que,  con  solo  su  palabra,  ha 
hecho  que  desaparezcan  del  catálogo  nosográfico  las  multiplicadas 
dolencias  que  afligen  al  género  humanol  {Ta  no  hay  enfermedadesl  £1 
grito  de  dolor  del  infeliz  que  padece,  no  es  otra  cosa  que  una  nota  es- 
capada de  las  disonantes  tedas  del  instrumento  organopático  de 
Mr.  Piorri.  £1  que  agitado  por  las  terribles  convulsiones  del  corea  ó 
baile  de  San  Vito  se  mueve  descompasadamente ,  sin  hallar  momento 
de  reposo  ni  descanso,  lo  hace  porque  sus  oidos  no  pueden  acostum- 
brarse á  las  dulces  y  suaves  armonías  del  acordion  del  académico  doc- 
tor. Pero  no  está  enfermo. 

Los  espiritualistas  j  por  el  contrario,  hacen  depender  las  enfermeda- 
des de  un  poder  inmaterial  y  oculto;  y  éste  será  el  alma  que,  directa- 
mente y  por  su  voluntad  inmediata,  inspira  tal  desarreglo  á  este  ó 
aquel  órgano. 

Los  vitalistas  atribuyen  su  origen  á  la  alteración  radical  de  un  fluido 
vital;  fluido  que  balancea  sin  oscilaciones  constantes  entre  el  espíritu 
y  la  materia;  y  si  bien  en  principio  esta  doctrina  se  halla  muy  en  ar- 
monía con  la  proclamada  por  el  célebre  Hahnemann,  no  se*  ajusta,  sin 
embargo,  en  todo  con  la  práctica  que  siguen. 

Si  respecto  de  la  clasificación,  definición  y  demás  particularidades 
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de  la  anormalidad  fisiológica ,  no  se  hallan  acordes  las  diferentes  es- 
enelas,  qne  ligeramente  hemos  examinado,  tampoco  pueden  estarlo  en 
sus  manifestaciones,  sin  que  por  esto  cambien  en  nada  el  camino  adop- 
tado en  el  gran  laberinto  de  su  empirismo  tradicional  para  combatir- 
las. Y  todos,  no  lo  dudéis,  siguen  aparentemente  y  en  teoría  el  princi- 
pio adoptado  por  Galeno,  contraria  eontrariiSf  apoyados,  dicen,  en  la 
observación  y  la  experiencia.  Oid  á  Fernel,  esclavo  de  Aristóteles  y 
Galeno,  expresarse  al  sentar  la  terapéutica  en  la  ley  de  los  contrarios: 
«Toda  enfermedad  debe  ser  combatida  por  remedios  contrarios:  por- 
que se' llama  remedio  lo  que  disipa  ó  ahuyenta  una  enfermedad:  es 
asi  que,  lo  que  disipa  y  ahuyenta  hace  violencia,  y  lo  que  hace  violen- 
cia es  opuesto;  luego  el  remedio  es  siempre  opuesto  á  la  enfermedad, 
y  no  se  obtiene  curación  alguna  sino  en  virtud  de  la  ley  de  los  contra- 
rios.» Esta  argumentación  es  combatida  por  Renouard,  por  escolás- 
tica en  la  forma  y  viciosa  en  el  fondo.  El  divino  Valles,  apartándose  de 
la  fórmula  ó  ley  absoluta  de  los  contrarios,  en  que  los  galenistas  sien- 
tan la  terapéutica,  sigue  la  doctrina  de  teteri  medicina:  «Las  enfer- 
medades se  curan;  unas  por  sus  contraríos,  y  otras  por  sus  semejan- 
tes :  otras  por  remedios,  cuya  acción  no  es  contraria  ni  semejante,  pero 
que  na  se  sabe  cómo  obran.»  No  hay  en  este  punto  regla  fija. 

Las  observaciones  y  experíencias,  hijas  de  principios  tan  opuestos  y 
contradictorios,  de  ideas  faltas  de  lógica  necesaria  para  deducir  prue- 
bas y  hechos  naturales  que  nos  conduzcan  á  la  verdad,  ¿podrán,  se- 
ñores, satisfacer  las  más  precisas  y  naturales  exigencias  del  médico 
pensador  en  el  camino  de  su  larga  práctica?  No :  porque  *al  pretender 
la  escuela  sensualista  fundar  la  ciencia  en  el  procedimiento  aposte- 
riari^  dá  lugar  á  graves  errores,  fecundos  siempre  en  falsas  afirmacio- 
nes cuando  se  aplican  á  la  medicina.  En  el  método  filosófico  que  in- 
vestiga la  conciencia  de  la  verdad,  la  certidumbre,  el  d  priori  y  el  d 
po9teriori^  están  indisolublemente  unidos,  funcionan  alternativamente, 
se  completan,  y  por  sus  esfuerzos  se  adquiere  el  conocimiento  total  en 
la  medida  correspondiente  al  objeto  cognoscible.  Junto?  estos  proce- 
dimientos, concurren  á  la  adquisición  de  la  ciencia;  y  sólo  en  abstracto 
es  como  podemos  considerarlos  en  el  estudio  metódico  de  la  natu- 
raleza- 
Guando  los  partidarios  del  procedimiento  áposteriori  llegan  á  sen^ 
tar  proposiciones  ciertas  basadas  en  la  experiencia,. les  sucede  lo  que 
al  personaje  de  quien  dice  Moliire  que,  después  de  estar  hablando  y  es* 
cribiendo  en  prosa  por  espacio  de  bastantes  años,  no  habia  reparado 
en  ello:  ellos,  sin  apercibirlo,  han  discurrido  también  á  priori.  Y  en  • 
estas  eircanstancias,  el  tratamiento  que  carezca  de  estas  precisas  con- 
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dicione8,¿qaé  será?  £1  empirismo:  pudiéndose  aplicar  á  loB  que  siguen 
tan  dudosa  é  incierta  conducta,  aquello  del  armonioso  eco  de  las  tra- 
diciones antiguas : 

Ineidit  in  Seilam, 
eupiens  vitare  Caribdim  (1). 

Veamos  ahora  cómo  se  expresa  Bicliat  acerca  de  la  terapéutica  de 
sus  predecesores:  €  ( Ah,  cuántos  errores  en  la  aplicación  j  denomina- 
ción de  los  medicamentos  I  Creáronse  desobstruentes,  cuando  estaba 
en  boga  la  teoría  de  la  obstrucción ;  y  salieron  á  luz  loe  atenuantes, 
cuando  se  asoció  á  ésta  la  de  la  condensación  de  los  humores.  Quísose 
después  embotar  los  ac^es,  j  se  inventaron  los  inviscantes ,  los  insa- 
erantes,  etc.,  etc.  Los  que  no  vieron  en  las  enfermedades  otra  cosa  que 
la  tensión/  relajación  dé  las  fibras,  emplearon  los  astringentes  j  la- 
xantes; mientras  que  los  que  paraban  más  su  atención  en  el  exceso  ó 
defecto  del  calórico,  usaban  los  refrigerantes  y  calefacientes. » 

«Dícese  que  la  práctica  de  la  medicina  es  repugnante,  y  yo  diré  que 
bajo  ciertos  conceptos  no  es  propia  de  un  hombre  racional,  cuando  se 
siguen  los  principios  de  la  mayor  parte  de  nuestras  materias  médi- 
cas.» En  este  sentido  se  expresa  Shtal,  y  la  mayor  parte  de  los  inno- 
vadores. Sin  embargo,  á  Bichat  se  debe  el  haber  localizado  las  enfer- 
medades, que  fué  un  paso  muy  en  armonía  con  los  adelantos  fisiológicos 
de  la  escuela  de  Montpeller. 

III. 

No  retrocedamos,  señores,  á  épocas  tan  lejanas,  cuando  á  cualquiera 
hora  puede  convencerse  el  que  quiera  de  la  falta  de  inteligencia  que 
reina  en  el  tratamiento  de  las  enfermedades ,  según  el  principio  de  los 
contrarios,  sin  otra  molestia  que  fijar  su  atención  en  esos  grandes 
centros  de  beneficencia  dé  todos  los  países.  En  cualquiera  de  ellos  se 
encontrará  la  más  cumplida  y  exacta  representación  de  todas  las  doc- 
trinas médicas,  y  necesariamente  de  sus  métodos  curativos.  Los  dog- 
máticos, empíricos  y  eclécticos,  sin  prescindir  de  las  innumerables 
ramificaciones  á  que  cada  uno  de  estos  principios  dan  lugar,  tendrán 
asiento  en  los  vastos  aposentos  de  esas  mansiones  del  dolor.  Pero  al 
examinarlas  todas,  fijad  más  detenidamente  la  atención  en  las  dirigi- 
das por  el  eclecticismo ;  en  esa  especie  de  justo  medio  que  sólo  ha  ser- 
vido (y  hoy  acontece  lo  mismo]  para  detener  el  verdadero  progreso 


(1)    Vug.  ^n.,  Ub.  III. 
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dentífieo.  Su  eredo  médico  será  una  especie  de  caja  de  Pandora,  donde 
•8  hallarán  indistintamente  mezclados  el  espiritualismo  de  Bhtal  con 
el  materialismo  de  Virchov^el  yitalismo  de  Montpellereon  el  raciona- 
lismo de  París.  Su  arsenal  terapéutico  será  una  verdadera  exposición 
aníTersal,  donde  hallareis  reunidos  todos  los  productos  indígenas  j 
exóticos  naturales,  los  que  haya  podido  confeccionar  la  más  extraya- 
gante  polifarmacia  con  las  más  delicadas  j  exquisitas  esencias  salidas 
de  las  retortas  y  alambiques  del  tan  modesto  como  eminente  Schele,  de 
laflustre  vjctima  de  la* revolución  francesa,  Lavoissier,  y  de  los  ilus- 
trados genio3  de  Berzelius,  Liebig,  Orfiia,  Dumas,  etc. 

¿T  es  posible  que  en  veintitrés  siglos  de  observación  y  de  experien- 
cia^ con  los  incontestables  progresos  de  la  anatomía  patológica,  fisio- 
logía y  terapéutica,  con  los  adelantos  de  la  física,  química  y  demás 
ciencia^  accesorias,  no  se  haya  podido  formar  una  doctrina  en  la  que 
88  armonicen  la  teoría  y  la  práctica  con  aquella  unidad  de  principios 
tan  precisa  y  necesaria  para  el  ejercicio  de  la  más  sublime  de  las  cien- 
eias?  ¿No  es  deplorable,  señores,  ver  á  la  más  noble  de  las  profesiones, 
semejante  á  un  buque  sin  piloto  ni  brújula  que  marque  su  derrotero» 
zoxobrar  á  cada  paso  al  furor  de  las  embravecidas  olas  del  materialismo 
y  espiritualismo,  expuesto  á  cada  paso  á  estrellarse  en  los  bancos  del 
ciego  empirismo  y  más  cínico  excepticismo? 

IV.  % 

Apartemos  nuestra  vista  de  este  cuadro  de  sombrías  imágenes,  y 
trasladémonos  á  la  pequeña  aldea  de  Meisén,  para  saludar  con  el  más 
proíiindo  respeto  al  fundador  de  nuestra  esouela,  al  genio  elegido  por 
el  Señor  para  edificar  sobre  los  cimientos,  preparados  por  el  anciano 
de  Coos,  el  magnífico  templo  de  la  más  santa  de  todas  las  ciencias,  que 
con  sus  refulgentes  resplandores  de  verdad  ha»  de  alumbrar  de  uno  á 
otro  hemisferio  las  inteligencias  de  los  más  descreídos  hijos  de  Eseu- 
kpio,  para  bien  de  la  Humanidad. 

Pasemos  por  alto  los  primeros  años  del  venerable  Hahnemann,  y 
considerémosle  únicamente  desde  el  momento  en  que,  casi  decidido  á 
abandonar  el  ejercicio  de  la  profesión  á  consecuencia  de  los  más  amar- 
gos desengaños  que  había  sufrido  en  su  práctica  alopática,  eleva  to- 
dos sus  pensamientos  al  Trono  celestial  de  la  infinita  sabiduría,  y  ex- 
clama diciendo:  jSs  posible.  Señor,  que  vuestra  inmensa  bondad  haya 
abandonado  al  hombre  criado  á  vuestra  imáj^n  y  semejanza,  sujeto  á 
un  sinnúmero  de  padecimientos,  sin  auxilios  racionales  que  loe  calmen 
y  bagan  desaparecer!  No :  vuestro  paternal  cariño  no  puede  permitir 
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que  nos  atormente  el  dolor,  sin  que  á  uu  lado  se  encaentre  el  bálsamo 
que  lo  nútigue.  La  culpa  es  nuestra,  que  extraviados  por  las  tormen- 
tas de  los  errores  científicos»  no  le  buscamos  por  la  senda  en  que  debe- 
mos encontrarle. 

La  hora  designada  por  la  Providencia  para  revelar  á  la  humanidad 
alguna  desús  portentosas  j  simplicisimas  leyes  había  sonado,  é  ilu- 
minando la  clara  inteligencia  del  que  allá  en  sus  más  ocultos  arcanos 
tenía  elegido  para  continuar  la  obra  comenzada  muchos*  siglos  antes 
por  el  divino  Hipócrates,  hace  que  se  cumplan  según  conviene  á  sus 
altos  é  inexcrutables  designios.  Desde  este  momento  empieza  nuestro 
ilustre  maestro  á  poner  en  práctica  la  idea  que  al  traducir  como  sabéis 
la  Materia  médica  de  Cullen ,  empezó  á  germinar  en  su  vasto  talento. 
Empieza  la  experimentación  pura  de  la  corteza  de  la  quina  en  si,  j  en 
las  pocas  personas  que  á  ello  quieren  prestarse,  j  viendo  coronados 
sus  deseos  con  el  más  brillante  resultado  por  la  semejanza  de  *las  va- 
rias intermitentes  que  produce,  muj  en  analogía  con  las  que  ya  había 
observado  en  multitud  de  enfermos,  establece  el  siguiente  problema. 
8i  este  medicamento  dá  lugar  á  esas  especies  de  intermitentes  tan  pa- 
recidas á  las  naturales  que  tengo  observadas,  otros  medicamentos  de- 
ben producir  también  alteraciones  ó  enfermedades  análogas  á  las  que 
en  la  naturaleza  se  presentan  constantemente;  y  curando  esa  cor- 
teza enfermedades  parecidas  á  las  que  ella  produce,  las  que  otros  me- 
dicamentos desenvuelvan,  deben  curar  también  aquellas  que  se  les 
parezcan;  y  constituyéndose  en  verdadero  mártir  de  1^  experimenta- 
ción pura  medicinal,  tiene  la  gloria  de  encontrar  al  cabo  de  algún 
tiempo  un  repertorio  de  enfermedades  artificiales  producto  de  sus  en- 
sayos, con  las  que  empieza  á  combatir  y  curar  las  naturales,  obte- 
niendo el  resultado  más  feliz  que  puede  imaginarse. 

Como  médico  ha  desarrollado  la  ley  de  ios  semejamtei  se  curan  por 
ios  semejantes f  vislumbrada  por  Hipócrates,  consignándolo  así  por  el 
canon  veintinueve  de  los  principios  fundamentales  de  su  doctrina,  en 
que  dice:  «Toda  enfermedad  que  no  pertenece  exclusivamente  al  do- 
minio déla  cirugía,  no  proviniendo  más  que  de  una  desarmonía  par- 
ticular de  nuestra  fuerza  vital,  respecto  al  modo  de  desempeñarse  las 
sensaciones  y  las  acciones,  el  remedio  homeopático  ocasiona  á  esta 
fuerza  una  enfermedad  artificial  ó  medicinal  análoga,  pero  un  poco 
más  fuerte,  que  reemplaza  á  la  natural.  Cediendo  entonces  al  impulso 
del  instinto,  la  fuerza  vital,  que  ya  no  está  enferma  más  que  de  la 
afección  medicinal,  pero' que  lo  está  un  poco  más  que  antes,  se  vé 
obligada  á  desplegar  más  energía  contra  esta  nueva  enfermedad:  mas 
teniendo  pooa  duración  la  acción  de  la  fuerza  medáeinal  que  la  desar- 
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moniía,  no  tarda  en  triunfar  de  ella;  de  suerte  que,  como  había  sido 
librada  en  primer  lugar  de  la  enfermedad  natural,  queda  también  li- 
bre entonces  de  la  enfermedad  artificial  medicinal  sustituida  á  aquella, 
7  por  consiguiente  capaz  de  yolyer  la  yida  del  organismo  á  la  salud.» 
No  se  contenta  con  eso.  Quiere  saber  hasta  dónde  alcanza  la  fuerza 
medicatriz  de  los  agentes  que  pone  en  juego  para  combatirlas,  dismi- 
nuyendo sucesivamente  las  dosis  hasta  llegar  á  la  trigésima  atenua- 
ción; j  sorprendido  al  ver  que  aun  á  estas  exiguas  proporciones  tie- 
nen la  energía  suficiente  para  curarla,  como  químico  establece  la  se- 
gunda parte  de  su  credo  médico:  el  dinamismo  medicinal.  Hé  aquí  los 
dos  grandes  principios  en  que  se  apoya  la  gran  reforma  ioiédica  6  el 
complemento  de  la  verdad  en  medicina.  La  1^  de  los  semejantes  j  el 
dinunismo  medicinal,  apoyándose  en  el  crüeriwm  verüatis  de  la  más 
profunda  observación  y  delicada  experiencia. 

V. 

Como  en  este  pequeño  trabajo,  según  anteriormente  he  manifes- 
tado, sólo  me  haya  propuesto  probar,  en  el  terreno  puramente  prác- 
tico, las  ventajas  que  la  experiencia  y  la  observación,  dentro  de  la  es- 
fera de  estos  principios,  tienen  sobre  todas  las  que  pertenecen  á  los 
demás»  me  abstengo  de  aducir  las  razones  filosóficas  que  los  enlazan, 
por  decirlo  así,  con  las  leyes  armónicas  del  dinamismoibni versal.  Bste 
notable  descubrimiento  hace  que  desaparezcan  todas  las  hipótesis,  en 
que  hasta  ahora  se  han  apoyado  los  diferentes  sistemas  que  militan 
en  los  diversos  campos  de  la  ciencia,  y  coloca  á  la  medicina  casi  á  la 
altura  de  las  ciencias  exactas ,  quedando  resuelto  el  problema  pro- 
puesto por  Pircaut,  de  «dada  una  enfermedad,  encontrar  el  remedio.» 
Bl  genio  verdaderamente  médico  de  Hahnemann  dá  la  última  mano  á 
su  magnifica  obra,  constituyendo  la  medicina  sobre  los  principios  que 
la  hacen  ser ;  y  descubriendo  las  leyes  propias  de  estos  principios ,  for- 
mula una  serie  de  proposiciones  que  nacen  de  la  armonía  entre  éstas 
y  las  mismas  leyes. 

Los  que  no  quieran  tomarse  el  trabajo  de  ébtudiar  y  analizar  las  ba- 
ses filosóficas  y  fundamentales  en  que  se  hallan  encarnadas  las  raíces 
de  esta  doctrina,  ni  observar  ni  experimentar  prácticamente  las  in- 
contestables ventajas  de  su  medicación,  pueden  dirigirse  y  fijar  su 
atención  en  ese  sinnúmero  de  manantiales  minero-medicinales,  de  pro- 
piedades patogénicas  diferentes,  en  cuyo  líquido  se  encuentren  diver- 
sos medicamentos  dinamizados  por  la  fúerzíi  disolvente  que  posee  y 
cireustaneias  que  laflRvorecen,  corroborando  la  incontestable  verdad 


144  LA  REFORMA  MÉDia. 

de  los  diluidores  y  tritaradores  homeopáticos,  tan  iojustamente  com- 
batidos por  esa  rutinaria  oposición  que  la  farmacia  yalgar  hace  á  la 
química  moderna,  en  que  el  análisis  espéctrico  ofrece  tantas  marayi- 
lias  en  los  cuerpos  más  diminutos,  demostrando  que  es  su  cualidad  y 
no  su  calidad,  lo  que  la  naturaleza  les  ha  concedido  para  alivio  de  las 
dolencias  humanas,  según  el  criterio  de  nuestra  escuela  experimen- 
tal. Allí  yerían  por  las  manifestaciones  sintomáticas  á  que  dan  lugar, 
la  influencia  que  tienen  en  todos  los  sistemas,  órganos  y  funciones  de 
nuestra  economía,  y  apreciarían  á  muy  poca  costa  el  efecto  primitiyo 
y  secundario  de  los  medicamentos,  descubierto  por  Hahnemann.  ¿No 
os  causa  admiración  el  por  qué  de  varios  enfermos  que  en  vuestro  con- 
cepto padecen  una  misma  dolencia,  unos  se  curan,  otros  se  alivian  so- 
lamente, y  los  demás,  si  no  se  agravan,  por  lo  menos  no  se  mejoran? 
Estas  diferentes  coincidencias  que  un  homeópata  puede  explicar  con 
la  mayor  exactitud,  precisión  y  claridad,  lo  atribuís  á  que...  lo  igno- 
ráis. Esto  consiste  ni  más  ni  menos  en  que  no  se  cultiva  la  hidrología 
médica  en  relación  con  la  fllosoña  hahnemanniana,  la  más  cristalina 
fuente  de  observación  y  de  experiencia.  Haciendo  esto,  os  convence- 
ríais prácticamente  de  que  si  las  aguas  minerales  proporcionan,  espe- 
cialmente en  las  enfermedades  crónicas ,  tan  maravillosos  resultados, 
consiste  en  que  su  acción  terapéutica  es  dinámica,  por  razón  de  ser 
dinámica  también  la  fuerza  que  les  imprime  su  acción  medicatriz  en 
el  cuerpo  hunUtno. 

por  carecer  de  estos  conocimientos ,  es  decir ,  de  la  acción  fisiológica 
y  terapéutica  de  los  medicamentos  según  los  principios  de  nuestra 
escuela,  se  toma  en  muchas  ocasiones,  tanto  en  esta  como  en  las 
demás  medicaciones,' al  efecto  por  la  causa  y  více-versa,  y  tratando 
de  combatir  lo  que  conceptuáis  complicaciones  de  la  enfermedad  na- 
tural, y  que  en  realidad  no  son  más  que  agravaciones  puramente  me- 
dicinales, las  desfiguráis,  agravándolas  de  tal  modo  con  vuestros 
empíricos  procedimientos,  dando  margen  (con  la  mejor  fe  y  buena 
voluntad )  á  complicaciones,  en  que  no  pocas  veces  peligra  la  vida  de 
vuestros  enfermos.  ¡Cuánto  provecho,  cuánta  utilidad  no  reportaría 
esta  ciencia  de  los  ilustrados  médicos-directores  de  los  establecimien- 
tos balnearios ,  si  á  su  gran  repertorio  de  observaciones  clínicas,  unie- 
sen el  conocimiento  de  I9S  efectos  fisiológicos  de  las  aguas  en  el  hom- 
bre sano  I  Esta  tarea  les  proporcionaría  la  ventaja  de  tener  en  consulta 
casi  diaria  á  los  enfermos  abandonados  por  la  medicina  vulgar,  sin 
que  fuera  preciso  cerrar  esos  establecimientos  en  ciertas  épocas  del 
año,  pues  todas  serían  útiles  para  lograr  tan  noble  objeto.  Hoy  que  la 
disidencia  entre  los  que  optan  por  el  estanco  balneario  y  los  que  lo 
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combaten,  están  manifiesta,  oportuno  sería  que  se  sometieran  las 
sgnas  minerales  á  experiencias  en  el  hombre  sano ,  metodizando  este 
estudio  j  publicando  lol  resultados  que  produjera  de  una  manera 
franca  j  leal,  para  conocimiento  de  ios  enfermos  y  convencimiento  de 
los  médicos.  Si  el  escaso  tiempo  de  que  puedo  disponer  me  lo  permi- 
tiera, pondría  á  vuestra  consideración  é  ilustrado  criterio  muchos  é 
innumerables  ejemplos  deducidos  de  la  práctica  de  nuestros  adversa- 
ríos,  para  probar,  si  aun  necesario  fuese,  que  ninguna  de  las  cura* 
ciones  que  consiguen  está  fuera  de  la  doctrina  de  loe  semejantes, 
comprobado  por  la  observación  y  la  experiencia. 

VI. 

Hemos  llegado  al  término  ñnal  de  nuestro  discurso.  Creemos  haber 
probado  lo  que  al  principio  nos  propusiéramos;  esto  es,  que  la  obser- 
vación j  la  experiencia  en  medicina,  dentro  de  ios  principios  funda- 
mentales de  la  escuela  de  Hahnemann,  son  las  que  pueden  conducir 
con  más  seguro  paso  al  fin  que  todos  desean  para  sus  enfermos. 

Si  no  lo  hemos  hecho  con  la  erudición  que  tan  buena  causa  exigía; 
ú  carece  de  símiles  j  ejemplos  grandiosos ;  si  acaso  no  tuviera  todo  el 
artificio  de  una  excelente  composición  retórica,  en  cambio  se  hallarán 
Iss  observaciones  que  habéis  oido  revestidas  de  la  verdad  y  sinceridad 
más  profundas,  propiedades  de  que  no  debe  carecer  ningún  escrito. 
Tal  vez  haya  traspasado  los  límites  de  la  extensión  que  debe  tener 
esta  clase  de  trabajos;  pero  no  dudo  obtener  vuestra  benevolencia, 
como  lo  habéis  manifestado  prestán4ome  atención.  ]  Pluguiese  al  cielo 
que  plumas  mejor  cortadas  que  la  nuestra  se- dedicaran  á  ilustrar 
estas  doctrinas  y  todas  las  de  esta  escuela,  dando  inmediatos  y  satis- 
&ctaríoB  resultados  en  la  profesión  qué  hemos  abrazado! 

He  dicho. 


Conciaida  esta  lectura,  el  Sr.  Presidente  declaró  abiertas  las 
sesiones  de  la  Academia  Homeopática  Española  en  el  presente 
ano,  no  sin  hacer  antes  ana  elocuente  exposición  de  los  ade- 
lantos y  progresos  de  la  Doctrina  Homeopática  en  el  mando, 
haciendo  ver  las  diferencias  que  existen  entre  sa  estado  actual 
y  las  épocas  pasadas,  llevando  su  imaginación  hasta  alcanzar 
con  sa  palabra  los  florecientes  y  adelantados  países  de  la  Amé^ 

rica  en  la  parle  de  los  Estados  Unidos,  donde  el  número  de  mé* 
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dicos  que  se  dedican  á  la  Homeopatía  es  admirable,  no  menos 
qae  los  medios  de  enseñanza  y  de  propagación  Siempre  ere* 
cíente  con  que  cuentan.  Manifestando  af  propio  tiempo  sus  de- 
seos de  que  en  nuestra  querida  patria  lleguemos  algún  dia  á 
ver  realizadas  todas  las  mejoras  y  adelantamientos  que  en  el 
terreno  práctico  y  en  el  de  la  ciencia  Homeopática  vemos  ya 
hace  tiempo  llevarse  tan  felizmente  á  cabo  en  países  tan  remo- 
tos y  distantes  de  nosotros. 

Que  la  Academia  Homeopática  Española,  siempre  anhelante 
por  conseguir  el  triunfo  de  las  doctrinas  que  sustenta  y  de  las 
verdades  que  proclama,  tiene  siempre  abiertas  sus  puertas  al 
público  ilustrado  y  amante  de  la  ciencia,  en  prueba  de  lo  cual 
habia  dado  ya  principio  á  discusiones  que  son  de  alta  importan- 
cia y  trascendencia. 

Por  último,  después  de  hacerse  cargo  de  algunas  de  las  cau- 
sas más  osteusibles  que  hau  hecho  difícil  hasta  ahora,  en  alguu 
modo,  el  prof^reso  de  la  Doctrina  Homeopática  en  nuestro  pais, 
para  poder  llegar  al  estado  floreciente  en  que  se  encuentra  en 
otros  más  lejanos,  manifestó  su  complacencia  y  la  de  la  Acade- 
mia por  la  manera  digna  y  cieulifica  como  habia  inaugurado 
sus  debates ;  con  lo  cual  dio  por  concluida  la  sesión  á  las  tres  y 
media  de  la  tarde. 

BANQUETE. 

A  las  siete  de  la  tarde  del  mismo  dia  13,  se  reunieron  de 
nuevo  los  señores  socios  que  componen  la  Academia  Homeo- 
pática Española,  para  celebrar  en  el  Hotel  de  los  Príncipe,  el 
banquete  acostumbrado  en  un  dia  tan  solemne. 

Presidida  aquella  cordial  y  amigable  reunión  por  el  Excelen- 
tísimo é  limo.  Sr.  D.  Joaquin  de  Hysern,  presidente  también  de 
la  Academia,  se  pronunciaron  por  todos  cuantos  á  ella  concur- 
rieron brindis  animados  que  procuraremos  reproducir  á  conti- 
nuación. 
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El  fixcMO.  É  Ilmo.  Sr.  D.  Joaquín  de  Hysern:  Seüores*  brínilo 
porque  las  grandes  verdades  que  nosotros  proclamamos  y  de- 
feodemos  adquieran  ioda  la  extensión  y  todo  el  desarrollo  á  que 
debemos  aspirar  en  beneficio  de  la  ciencia  y  de  la  humanidad, 
por  medio  de  nuestros  esfuerzos  y  esclareciendo  ó  procurando 
esclarecer  aquellos  puntos  controvertibles  de  la  doctrina,  para 
llegar  asi  más  pronto  y  con  más  seguridad  al  grado  de  exten- 
sión, de  preponderancia  y  de  adelantamiento  en  que  vemos  que 
se  encuentra  en  los  Estados  libres  de  la  América. 

Brindo  por  el  Doctor  Imbert-Gourbeyre ,  Catedrático  de  la 
Escuela  de  Clermont  Ferrand  y  Presidente  del  Congreso  Ho- 
meopático internacional,  y  en  quien  tiene  la  Doctrina^ Homeo- 
pática un  ilustrado  y  decidido  campeón ,  cuyos  conocimientos 
en  la  ciencia  y  cuyo  celo  en  la  propagación  de  la  Doctrina  de 
Hahnemann  os  son  bien  conocidos. 

Permitidme ,  señores ,  que  brinde  por  la  buena  memoria  del 
difunto  Doctor  Nolin  (^adre) ,  quien  con  tanta  sabiduría  como 
modestia  sostuvo  y  defendió  durante  su  vida  la  Doctrina  Ho- 
meopática en  el  vecino  imperio,  y  á  quien  debo  mis  conviccio- 
oes  en  esta ;  y  ya  que  él  ño  pueda  oír  mis  palabras,  hago  exten* 
sivo  este  brindis  á  su  digno  hijo,  que  durante  tantos  años  ha 
desempeñado  con  tanta  actividad  é  inteligencia  el  cargo  de  Se- 
cretario general  de  la  Sociedad  Homeopática  de  Francia. 

No  puedo  menos  de  dedicar  también  algunas  palabras  en  este 
momento  á  nuestros  socios  protectores  ausentes,  y  muy  prin- 
cipalmente á  mi  particular  amigo  el  Sr.  D.  Juan  Bautista  Alonso, 
eminente  orador  y  no  menos  ilustrado  jurisconsulto ,  sintiendo 
vivamente  que  no  podamos  tenerle  con  nosotros  este  año  como 
en  años  anteriores;  y  brindo,  finalmente,  por  el  inmortal  funda* 
dor  de  la  Doctrina  Homeopática,  el  ilustre  anciano  de  Meisen, 
Samuel  Hahnemann. 

El  Sr.  D.  Zou.0  Pérez:  Brindo  por  el  sostenimiento  de  la  pu- 
reza de  la  Doctrina  Homeopática  tal  como  nos  la  legó  nuestro 
inmortal  maestro,  y  de  este  modo  habrá  siempre  acuerdo  entre 
sus  partidarios,  porque  la  observancia  de  sus  principios  son  el 
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lazo  más  firme  de  udíod.  Nada  de  transacción  con  los  partida- 
rios de  las  viejas  escuelas. 

Brindo  por  los  profesores  de  farmacia  qne  tanto  contribuyen 
al  triunfo  de  la  nueva  escuela. 

El  Sr.  Fajardo  brindó  también  por  los  progresos  de  la  Doc- 
trina Homeopática,  y  por  los  señores  que  en  la  sesión  inaugu- 
ral habían  leido  los  discursos,  así  como  también  experimentaba 
un  singular  placer  en  concurrir  á  aquella  fiesta  en  que  se  cele- 
braba la  memoria  tlel  natalicio  del  gran  fundador  de  la  Doctrina 
Homeopática  y  reformador  de  la  medicina  en  general. 

EISr.  Manzaneque:  Brindo,  señores,  con  toda  la  efusión  de 
mi  corazón,  porque  las  discusiones  científicas,  que  con  tan  bue- 
nos auspicios  ha  inaugurado  en  este  año  la  Academia  Homeo- 
pática Española,  que  tiene  la  honra  de  estar  presidida  por  el 
Excmo.  éllmo.  Sr.  D.  Joaquín  de  Hysern,  persona  tan  digna  por 
sus  eminentes  conocimientos,  como  acreedora  á  todo  género 
de  consideraciones  por  la  posición  que  ocupa,  debida  única- 
mente á  su  raro  talento,  honradez  y  probidad,  den  el  fruto  que 
todos  esperamos,  manifestando  así  á  la  faz  de  todas  las  naciones 
que  se  juzguen  á  mayor  altura  de  progreso,  que  los  discípulos 
de  Hahnemann,  en  la  independiente  España,  nada  tienen  que 
envidiarlas,  hallándose  hoy  día,  si  no  á  vanguardia  de  los  ade- 
lantamientos de  la  Homeopatía,  por  lo  menos  en  igual  fila. 

Brindo  á  la  grata  memoria  de  mis  siempre  simpáticos  Homeó- 
patas de  Provincias,  con  quienes  por  espacio  de  muchos  años 
he  tenido  la  gloria  de  compartir  los  disgustos  y  placeres  de  la 
propagación  de  nuastra  doctrina. 

Brindo  por  todos  los  que  con  vuestro  talento  y  abnegación 
habéis  contribuido,  y  hoy  hacéis  lo  mismo,  á  propagarla  y  de- 
fenderla, siendo  su  baluarte  inexpugnable. 

Brindo  también  por  todos  los  que  en  este  momento,  aunque 
sin  pertenecer  á  la  clase  médica,  nos  honráis  con  vuestra  grata 
presencia,  dándonos  una  prueba  inequívoca  de  adhesión  á 
nuestras  doctrinas. 

Brindo,  finalmente,  por  la  gloria  del  inmortal  Hahnemann. 
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El  Sr.  D.  Esteban  Rodrigo  de  la  Torre  :  Como  farmacéutico  y 
socio  de  número  que  soy  de  esta  Academia  Homeopática  Espa- 
ñola, á  la  cual  tengo  la  honra  de  pertenecer,  no  paedo  menos 
de  manifestar  la  alegrja  que  reina  en  mi  corazón  al  verme  ro* 
deado  en  este  instante  de  tantos  y  de  tan  ilustrados  profesores, 
entre  los  cuales  se  hallan  dos  íntimos  amigos  míos:  uno  es  el 
Sr.  Manzaneque,  a  quien  debo  en  parte  haberme  convencido  de 
la  verdad  de  la  nueva  doctrina,  que  me  ha  impulsado  á  montar 
mi  establecimiento  farmacéutico  homeopático,  en  el  cual  por 
por  mi  amor  á  la  ciencia  pienso  con  mis  cortos  conocimientos 
hacer  todo  lo  que  esté  de  mi  parle  para  colocarlo  á  la  altura 
que  se  debe  y  que  merece  la  doctrina;  y  otro  es  mi  amigo  y 
compañero  de  profesión  el  Sr.  Carrion,  á  quien  debo  también 
su  amistosa  cooperación  facilitándome  muchos  preparados  ho- 
meopáticos de  que  al  abrir  mi  oficina  homeopática  no  hubiera 
podido  por  mi  mismo  conseguir,  ya  por  la  delicadeza  que  exige 
su  preparación,  y  ya  también  por  las  numerosas  obligaciones 
que  pesaban  sobre  mi  en  aquella  época. 

Brindo,  pues,  por  la  memoria  del  inmortal  Hahnemann ;  por 
nuestro  digno  Presidente,  por  la  prosperidad  creciente  de  la 
Academia  Homeopática  Española,  que  bajo  tan  felices  auspicios 
se  ha  inaugurado;  brindo  por  mis  amigos  Sres.  Carrion  y  Man- 
zaneque, y  por  todos  los  compañeros  en  general,  y  brindo 
finalmente,  aunque  peque  de  inmodesto,  por  el  progreso  de 
mi  naciente  Farmacia  Homeopática. 

El  Sr.  Caarion  leyó  los  siguientes  brindis  que  le  habian  sido 
remitidos  por  los  socios  corresponsales  Sres.  D.  Manuel  Pascual 
y  Berzosa,  de  Valladolid,  y  D.  Armengol  Salas,  de  Sevilla. 

El  del  Sr.  Berzosa  es  el  siguiente:  Señores:  Académico  como 
vosotros  desde  la  creación  de  esta  corporación  científica,  dis- 
puesto estaba  á  acompañaros  en  la  solemnidad  del  centesimo 
décimo  tercero  aniversario  de  Samuel  Hahnemann,  como  lo  ve- 
rifiqué el  año  próximo  pasado;  pero  las  apremiantes  ocupacio- 
nes de  la  práctica  médica  me  lo  impiden. 

No  de  otro  modo  correspondería  á  la  amabilidad  con  que  os 
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conducís  con  los  socios  corresponsales,  y  la  distinción  con  que 
accedisteis  á  mi  brindis  el  año  pasado,  remitiendo  La  Reforma 
Médica  á  los  casinos,  ateneos  ó  circuios  principales  de  las  capi- 
tales de  provincia. 

Hoy  quiero  consignar  paladinamente  mi  gratitud  hacia  vos- 
otros por  la  finura  y  atención  con  que  me  favorecisteis  todos 
los  Académicos,  cuando  en  Noviembre  último,  alejado  de  mi  fa* 
milia,  me  honrasteis  con  vuestra  asistencia  al  recibir  la  inves- 
tidura de  Doctor  en  Medicina  y  Cirugía.  Asimismo  la  consigno 
por  la  afable  cortesanía  de  nuestro  digno  Presidente  el  Exce- 
lentísimo é  limo.  Sr.  D.  Joaquín  de  Hysern,  que  con  el  mayor 
gusto  consintió  conferirme  el  grado  superior  académico  en 
nombre  de  S.  M.  la  Reina. 

Brindo,  pues,  por  la  prosperidad  de  la  Academia  Homeopática 
Española,  y  la  de  todas  las  corporaciones  establecidas  para  la 
verdadera  propagación  y  sostenimiento  de  la  Doctrina  Homeo- 
pática. 

V  brindo  por  todos  los  discípulos  de  Hahnemann  nacionales 
y  extranjeros,  con  especialidad  por  los  miembros  de  esta  Aca- 
demia. 

El  Sr.  Salas:  A  pesar  de  mis  grandes  deseos  de  acompafiar  en 
la  celebración  del  natalicio  de  nuestro  gran  maestro  á  mis  ami^ 
gos  y  dignos  compañeros,  me  veo  precisado  a  no  poderlo  ha- 
cer así,  en  razón  á  las  gravísimas  y  perentorias  obligaciones  de 
mi  profesión,  queme  lo  impiden.  Lejos  de  la  corte  y  separado 
de  vosotros,  quiero  sin  embargo  dirigiros  este  recuerdo  para 
brindar  por  Samuel  Hahnemann ,  el  venerando  y  el  ilustre  sa- 
jón, por  los  redactores  de  La  Reforma  Médica,  y  por  el  digno 
Presidente  de  esta  corporación  científica. 

También  quiero  hacer  memoria  honrosa  del  difunto  D.  Pru- 
dencio Queról,  primer  homeópata  español,  y  primer  mártir  de 
la  doctrina  en  nuestra  patria,  que  con  tanta  fe  como  constancia 
la  defendió  y  proclamó  por  todas  partes,  asi  como  D.  Lorenzo 
Velez,  conocido  por  sus  escritos  y  traducciones  de  obras  de  gran 
mérito,  y  por  D.  Agustín  López  del  Baño,  una  de  las  glorias  li- 
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terarías  de  nuestra  España,  no  sólo  como  médico  homeópata, 
sino  también  como  literato,  historiador  y  filósofo-teólogo  de 
instracdon  universal.  Siendo  estas  tres  notabilidades,  á  cayo 
recuerdo  dedico  estas  palabras,  los  primeros  propagadores  de 
la  Homeopatía,  en  Sevilla  sobre  todo,  y  a  quienes  debemos  en 
esta  ciudad  su  instalación. 

Leidos  estos  brindis,  el  Sr.  Garríon  dijo  que  brindaba  por 
Hahnemann,  por  el  digno  Presidente  de  la  Academia,  á  quien 
deseaba  larga  vida  para  que,  con  su  gran  nombro  é  inmensa 
reputación  científica  y  posición  oficial,  lograra  sus  propósitos 
elevando  á  la  Academia  al  rango  y  posición  á  que  él  creía  ha- 
bía de  llegar  algún  día. 

Brindó  también  por  el  digno  Secretario  de  la  corporación 
Sr.  Hysern  (hijo),  de  quien  tanto  debe  esperar  la  Academia  Ho- 
meopática, continuando  en  el  incesante  afán  y  actividad  con 
que  basta  ahora  ha  desempeñado  tan  importante  cargo;  y  por 
último,  brindó  por  su  amigo  y  compañero  el  Sr.  D.  Ángel 
López  de  Cristóbal,  socio  corresponsal  que  había  tenido  la  ama- 
bilidad de  acompañarlos  en  aquella  solemnidad,  en  representa- 
ción de  la  clase  de  corresponsales. 

El  Sr.  D.  Juan  Rivas:  Brindo  por  la  gloria  imperecedera  del 
ilustre  sajón,  el  fundador  de  nuestra  escuela,  Samuel  Hahne- 
mann, y  á  quien  tantos  beneficios  debe  la  ciencia  y  la  huma- 
oidad. 

Unido  en  lazos  íntimos  de  antigua  amistad  con  el  digno  Pre- 
sidente de  está  Academia,  el  Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  Joaquín  de 
Hysern,  brindo  por  él,  y  porque  las  discusiones  iniciadas  ya  en 
esta  corporación  den  el  fruto  que  todos  deseamos ;  en  ellas  de- 
fenderemos los  verdaderos  principios  de  la  Doctrina  Homeopá- 
tica, y  no  puedo  menos  de  saludar  en  este  instante  con  un  brin- 
dis á  mi  amigo  el  Sr.  Pérez,  que  ha  empezado  ya  la  discusión 
tratando  de  colocarla  en  el  camino  por  donde  yo  procuraré  se- 
guirle apenas  me  corresponda  usar  de  la  palabra  en  aquellas 
sesiones. 

El  Sr.  D.  Luis  Hysern:  Señores,  brindo  por  el  genio  inmor- 
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tal  de  Samuel  HahnemaoD,  cuya  obra  imperecedera  marca  una 
grande  y  notable  época  de  adelanto  y  de  progreso  en  la  histo* 
ría  de  la  ciencia  médica.  Brindo  porque  el  edificio  construido 
sobre  el  sólido  cimiento  de  una  verdad  tan  grande  é  inconcusa 
llegue  á  extender  su  benéfica  influencia  por  el  orbe,  y  se  dese- 
chen por  completo  alguna  vez  las  viejas  rutinas  y  preocupa- 
'  clones  que  la  fuerza  del  hábito  y  de  la  costumbres  inveteradas 
han  incrustado,  por  decirlo  asi ,  en  la  inteligencia  y  en  el  ánimo 
de  nuestros  constantes  adversarios  los  médicos  de  la  antigua 
escuela.  Brindo  también  porque  el  desarrollo  de  nuestra  cor- 
poración» tan  feliz  y  tan  prósperamente  iniciado»  llegue  á  su  apo- 
geo más  completo,  viendo  realizados  sus  proyectos  en  benefi- 
cio y  en  provecho  de  la  doctrina  que  todos  sustentamos  y  de- 
fendemos. 

Brindo  por  todos  nuestros  dignos  compañeros  corresponsa- 
les» y  del  extranjero,  y  muy  particularmente  por  los  de  la  capi- 
tal del  vecino  imperio,  que  nos  han  dado  la  pauta,  que  nos  han 
señalado  una  via  pbsitiva  de.  progreso  y  adelantos,  no  tan  sólo 
en  la  celebración  del  Congreso  Homeopático  internacional  úl- 
timamente celebrado  en  París,  sino  también  por  la  próxima 
realización  de  sus  deseos,  tratando  de  plantear  un  hospital  ho- 
meopático, á  cuya  obra  todos  debemos  contribuir. 

No  puedo  menos  de  consignar  también  en  este  momento  mi 
agradecimiento  por  las  benévolas  palabras  con  que  mi  amigo 
el  Sr.  Carrion  ha  tenido  á  bien  honrarme;  pero  debo  hacer  pre- 
sente que  no  es  él  menos  acreedor  á  ellas,  pues  su  constancia  y 
sus  deseos  vehementes  por  el  progreso  de  la  Doctrina  y  de  la 
Academia  Homeopática  Española,  que  todos  conocéis  y  que  en 
vano  por  lo  tanto  me  esforzaría  yo  en  probar,  han  sido  y  son 
de  notable  utilidad  para  la  marcha  ulterior  de  esta  Academia. 

El  Sr.  Gorostízaga  :  Brindo,  señores,  por  las  primeras  perso- 
nas que  me  inclinaron  á  la  Doctrina  de  Hahnemann,  y  al  .ha- 
cerlo asi  creo  de  mi  deber  el  decir  algo  del  por  qué  de  mi  credo 
médico  reformado.  Imbuido,  al  salir  de  ia  escuela  central,  en 
las  antiguas  prácticas  y  creegcias,  aprendí  sólo  á  negar  la  Doc- 
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Irina  de  las  Doctrinas,  la  Doctrina  Homeopática;  ni  llegoé  ja- 
más á  estudiarla,  ni  tampoco  nunca  llegaron  á  enseñármela; 
hasta  qae  habiendo  sido  honrado  con  el  título  de  primer  mé* 
dico  de  un  hospital  de  esta  corte,  que  me  sirvió  de  gimnasio, 
por  decirlo  asi,  en  mis  primeros  ensayos  médicos,  hubo  de  pre* 
sentarse  un  caso  en  que  empleados  todos  los  medios  que  creia 
estaban  indicados  y  conmigo  lo  creyeron  también  otros  faculta- 
tivos de  gran  reputación,  no  hicieron,  sin  embargo,  ceder  la  en- 
fermedad en  lo  más  mínimo;  y  después  de  haber  perdido  la  es- 
peranza de  encontrar  un  remedio  para  mi  desgraciado  enfermo, 
é  instigado  por  un  amigo,  querido  para  mi  por  muchos  títulos  y 
que  ya  hacia  mucho  tiempo  esperaba  la  ocasión  de  inclinarme 
á  la  reforma  Hahnemanniana,  aunque  con  temor  y  con  recelo 
de  que  el  mundo  médico  supiese  que  trataba  yo  de  ejecutar  un 
sacríl^io  científico,  que  asi  habia  oido  calificar  en  varias  oca- 
siones al  tratamiento  homeopático,  me  decidí  á  emplearlo,  y  con 
grande  asombro  mío  y  no  menor  satisfacción,  el  enfermo  re- 
cobró completamente  su  salud  antes  perdida.  Desde  entonces, 
señores,  empezé  á  ver  á  observar  y  á  estudiarla  Doctrina  Ho- 
meopática, sin  el  miedo  y  el  temor  que  anteriormente  me  em- 
bargaba; no  extrañareis  ahora,  por  lo  tanto,  que  aproveche  este 
momento  para  brindar  por  nuestro  ¡lustrado  Presidente,  mi 
querido  maestro,  y  á  quien  tanto  y  tanto  debo  en  la  dirección 
de  mis  estudios  teóricos  y  prácticos.  Brindo  también  por  la 
prosperidad  de  la  Academia,  á  la  que  tanto  me  honro  de  perte- 
oecer;  y  brindo,  en  fin,  para  que  llegue  un  dia  en  que  brillando 
en  todas  partes  la  verdad,  las  ideas  se  unifiquen  en  bien  de  ia 
ciencia,  y  sobre  todo  en  el  déla  humanidad. 

El  Sr.  PiifiLLA ,  socio  protector ,  brindó  también  por  Samuel 
Habnemann  y  por  todos  los  que  extraños,  como  él,  á  la  ciencia, 
amaban  sin  embargo  el  progreso  verdadero  de  ella  y  prestaban 
sa  apoyo  en  pro  de  las  ideas  que  sustenta  la  Academia. 

El  Sr.  D.  Pío  Hernández,  dijo:  Brindo  á  la  indeleble  memoria 
de  Hahnemann ,  vínculo  de  fraternal  unión  y  justa  causa  que 
aquí  DOS  congrega :  brindo  por  la  inauguración  de  nuestra^ 
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sesiones  literarias  públicas  y  por  la  Academia  Homeopática  Es- 
pañola, que  es  la  primera  que  se  ha  lanzado  á  la  libre  discusión 
de  la  doctrina  médica  que  profesa:  brindo,  en  fin,  por  la  enér- 
gica defensa  que  en  pro  de  los  fueros  de  las  ddsis  tradicionales 
acaba  de  publicar  nuestro  digno  Presidente ,  combatiendo  hasta 
en  sus  últimas  trincheras  las  insostenibles  preocupaciones  de 
los  exclusivistas  sostenedores  de  la  infinitesimalidad  medica- 
mentosa. 

El  Sr.  Gris  Benitez,  socio  protector:  Brindo  por  D.  Juan 
Bautista  Alonso,  también  socio  protector  de  esta  Academia, 
gran  filósofo,  eminente  jurisconsulto,  elocuente  orador  y  deci- 
dido partidario  de  la  doctrina  homeopática. 

Brindo  por  nuestro  dignísimo  y  sabio  Presidente. 

Brindo  por  D.  Pió  Hernández  y  D.  Zoilo  Pérez ,  y  porque  en 
las  discusiones  que  ya  han  dado  principio  defiendan  con  su 
reconocido  talento  la  Doctrina  Homeopática ,  y  demuestren  los 
funestos  errores  y  gravísimas  consecuencias  de  la  medicina 
alopática. 

Brindo  por  el  Sr.  Manzaneque,  por  el  discurso  que  ha  leido  y 
por  su  fe  eú  las  doctrinas  que  sustenta ,  doctrinas  que  se  apar- 
tan del  exclusivismo  de  los  materialistas ,  de  los  espiritualistas 
y  de  los  vitalistas ,  y  que  aceptando  de  esas  escuelas  lo  que  la 
razón  y  la  filosofía  deben  aceptar ,  ha  interpretado  rectamente 
los  imperecederos  principios  de  la  medicina  homeopática;  y 
brindo,  por  último,  por  el  progresQ  de  la  Homeopatía,  y  porque 
se  le  dispense  la  protección  que  sus  fabulosos  resultados  exigen. 

El  Sr.  López  Cristóbal:  Señores,  permitidme  consagre  la 
primera  parte  de  mi  brindis  á  la  manifestación  de  gratitud  que 
debo  á  nuestro  amigo  D.  Pió  Hernández.  Brindo,  pues,  por  él, 
que  con  su  ciencia  y  asiduo  estudio  ha  salvado  á  mi  querida 
hija  de  una  muerte  casi  segura,  en  un  padecimiento  que  se  había 
resistido  al  tratamiento  alopático  empleado  por  espacio  de 
ocho  años  y  medio.  Veo  que  entre  vosotros  represento  á  nues- 
tros queridos  amigos  los  socios  de  provincias ,  y  en  nombre  de. 
ellos  os  manifiesto  con  satisfacción  el  deseo  que  a  lodos  los 
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anima  de  qae  la  Academia  consiga  el  fin  para  que  se  ha  esta- 
blecido. Yo  desde  aquí  les  envío  con  vosotros  nuestra  adhesión 
y  cariño.  Estoy  convencido  que  la  libertad  de  enseñanza  sería 
on  medio  para  extender  más  y  hacer  conocer  mejor  nuestra 
doctrina.  Brindo  también  por  nuestro  digno  Presidente,  que  tra- 
baja en  todas  las  regiones  por  engrandecer  la  ciencia,  y  hace 
esfuerzos  titánicos  para  vencer  los  obstáculos  que  se  oponen  al 
triunfo  de  nuestra  doctrina ,  sobre  la  antigua  y  tradicional. 
Brindo,  en  fin,  por  todos  vosotros,  que  no  contribuís  menos 
con  vuestra  ciencia  y  constante  estudio  á  levantar  el  edificio  en 
doode  ha  de  resplandecer  la  verdad  en  medicina. 

El  Sr.  D.  Fermín  ÜROAPn-LETA:  Perinitidme,  señores,  que 
dedique  en  primer  término  un  brindis  á  nuestros  socios  protec- 
tores, y  principalmente  á  los  ausentes,  amigos  mios  muy  queri- 
dos y  á  quienes  deseo  ver  otro  año  entre  nosotros  en  la  cele- 
bración de  tan  solemne  día. 

Brindo  también ,  no  por  el  triunfo  que  pueda  obtener  esta 
Academia ,  sino  por  el  que  ha  obtenido  ya ,  en  el  mero  hecho 
de  haberse  lanzado  al  terreno  noble  y  digno  de  la  discusión 
pública,  esperando  verla  continuar  per  camino  tan  honroso, 
defendiendo  siempre  cou  nobleza  y  valentía  las  opiniones  que 
sustenta. 

El  Sr.  García  del  Real:  Brindo  por  Samuel  Hahnemmann, 
por  nuestro  Presidente,  por  la  prosperidad  de  la  Academia 
Homeopática  Española  en  las  discusiones  públicas  que  tiene  en- 
tabladas, tal  vez  la  primera  de  las  sociedades  de  este  género 
que  se  ha  lanzado  al  terreno  de  la  pública  discusión ,  y  brindo 
¡lOT  todos  los  homeópatas  españoles  y  extranjeros. 

El  Sr.  Morales  brindó  también  por  la  Academia  Homeopática 
Española,  y  manifestó  sus  convicciones  en  la  Doctrina  Homeo- 
pática, debidas  á  una  enfermedad  grave  que  padecía  una  per- 
sona de  su  familia  que  se  salvó  con  la  medicación  homeopática; 
terminando  su  exposición  por  un  nuevo  brindis  al  fundador  de 
la  Homeopatía  y  á  cuantos  pudieran ,  ya  directa ,  ya  indirec- 
tamente, contribuir  á  su  propagación  y  desarrollo. 
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Antes  de  concluir  aquella  amistosa  reunión,  el  Sr.  D.  Luis  de 
Hysern,. Secretario  general  de  la  Academia,  leyó  una  poesía 
remitida  con  este  objeto  por  el  Sr.  Lppez  de  la  Vega ,  que  no 
pudo  asistir,  á  pesar.de  sus  deseos,  por  hallarse  enfermo  desde 
el  día  anterior ;  y  que  en  atención  á  la  falta  de  espacio  mate- 
rial en  este  número  no  podemos  insertar ,  habiendo  sido  muy 
aplaudida  por  los  concurrentes ;  con  lo  cual,  y  á  las  doce  de  la 
noche,  se  dio  por  terminado  aquel  banquete,  que  tan  gratos 
recuerdos  ha  dejado  en  todos  los  que  á  él  asistieron ,  por  la  cor- 
dialidad, franqueza  y  amistad  que  reinó  toda  la  noche. 


Por  no  parecemos  en  nada  &  los  inspiradores  de  El  Criterio 
MédicOy  quienes  con  motivo  de  ciertas  alusiones  y  referencias 
repetidas  á  nuestro  Director,  en  dicho  periódico,  rehusaron  la 
publicación  de  un  comunicado  que  les  dirigió  en  3  de  Mayo 
de  1862,  damos  cabida  en  nuestras  columnas  á  la  siguiente 
carta: 

«Exorno.  Sr.  D.  Joaquín  de  Hysern,  director  de  La  Bbfobua  Medica. 

Muy  señor  mió  y  de  toda  mi  consideración:  en  el  número  57 
del  periódico  que  usted  dirige,  correspondiente  al  31  de  Marzo 
último,  aparece  inserta  el  acta  del  juicio  de  conciliación  habido 
entre  D.  Cesáreo  Martin  Somolinos  y  el  que  suscribe,  con  algu- 
nas observaciones  de  la  redacción  que  espero  me  permita  usted 
rectificar. 

La  Reforma  Médica  dice  que  «  pude  desde  un  principio  dar 
esa  satisfacción  al  Sr.  Somolinos,  y  no  haber  esperado  á  que  la 
fuerza  de  la  ley  me  obligase  á  ello,  pues  siempre  fué  de  alma3 
nobles  confesar  ingenuamente  sus  errores.»  Hay  en  esto  inexac- 
titud, sin  duda  por  ignorar  que  hace  más  de  cuatro  meses  ofrecí 
al  Sr.  Somolinos  una  rectificación  igual  en  el  fondo  á  la  que 
aparece  en  el  acta  del  juicio,  y  que  dicho  señor  no  quiso  aceptar. 
Tampoco  es  cierto  que  haya  sido  obligado  por  la  ley  á  dar  esa 
explicación,  puesto  que  hubiera  podido  negarme  á  darla,  ni  ella 
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es  confesión  de  error  alguno;  es,  si,  la  manifestación,  como  lo 
dije  siempre,  de  que  mi  ánimo  no  habia  sido  injuriar  al  Sr.  So- 
molinos,  sino  únicamente  censurarle  lo  que  censurado  ha  que- 
dado, porque  podia  y  debia  serlo. 

No  me  ocupo  de  las  muchas  alusiones  que  sobre  este  y  otros 
motivos  me  hacen  ustedes  en  el  citado  número  y  en  el  anterior. 
Si  el  estilo  es  el  hombre,  los  autores  de  ellas  se  han  retratado 
perfectamente.  T  por  otra  parte,  ¿qué  seria  de  las  sociedades  si 
los  buenos  no  supieran  sufrir  &  los  malos  1? 

Ruego  á  usted  me  dispense  el  obsequio  de  hacer  publicar  esta 
carta  en  el  próximo  número  de  La  Reforma  Médica. 

Soy  de  usted  con  la  mayor  consideración  afectísimo  S.  S.  Q. 
B.  S.  M. 

Anastasio  García  López. 

Madrid  12  de  Abril  de  1868.;> 

Camplido  el  deber  moral  de  la  publicación  de  esa  carta,  tóca- 
nos, como  buenos  que  somos^  comentarla  debidamente  para  que 
los  hechos  resalten  con  toda  claridad,  y  quede  cada  cual  en  el 
lugar  que  le  corresponda. 

Afirma  el  Sr.  García  López  que  La  Reforma  estuvo  inexacta 
cuando  dijo  que,  «  pudo  aquel  desde  un  principio  dar  satisñeic- 
cion  al  Sr.  Somolinos,  y  no  haber  esperado  á  que  la  fuerza  de  la 
ley  le  obligase  á  ello ; »  pero  el  Sr.  García  López,  aparentando 
copiar  nueiAras  palabras  insertasr  en  la  página  109  del  número 
correspondiente  al  31  de  Marzo  último,  lo  que  hace  es  tergiver  • 
sarlas.  Lo  que  dijo  La  Reforma  fué  lo  siguiente : 

«  Puesto  que  siempre  estuvo  en  las  manos  del  ofensor  dar  la 
satisfacción  que  hoy  da,  y  cortar  de  raíz  el  mal  que  ^n  su  impre- 
meditación produjo,  bien  pudiera  haberlo  hecho  hace  tiempo 
como  concesión  de  alma  arrepentida,  y  no  esperar  á  que  la 
fuerza  de  la  ley  le  obligase  á  ello.}» 

¿Dónde  está  aquí  la  inexactitud?  El  Sr.  García  López  asegura 
que  la  inexactitud  de  La  Rbforbi/^  está  en  «  que  hace  más  de 
cuatro  meses  que  ofreció  al  Sr.  Somolinos  una  rectificación 
igual  en  el  fondo  á  la  que  aparece  en  el  acta  del  juicio,  y  que 
¿che  señoí  no  quiso  aceptar:»  y  para  que  cuantos  lean  y  ten- 
gan sentido  común  se  convenzan  de  que  es  el  Sr.  García  López 
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el  equivocado  y  el  errado,  y  no  La  Reforma,  hé  aqu^  la  rectifí- 
cacioB  ofrecida,  y  no  aceptada,  en  5  de  Diciembre  de  1867,  y  las 
explicaciones  admitidas  en  3  de  Marzo  de  1868: 


BAOtifloaoion  del  6  da  Diciembre. 

En  el  artículo  de  Variedades 
que  publicamofi  en  el  número  an- 
terior^ deciamoB ,  entre  otras  co«^ 
safi,  lo  aiguiente: 

«La  obra  del  8r.  Somolinos,  que 
también  el  Congreso  recibió  con 
muestras  de  entusiasmó,  no  se  ha 
publicado  todavía.  Abrigamos  la 
esperanza  de  que  no  se  hará  es- 
perar mucho  tiempo.  Tenemos 
entendido  que  era  otra  carta  ó 
projecto  de  legislación  médico- 
farmacéutica,  etc.,  etc.» 

Posteriormente  el  Sr.  Somoli- 
nos ha  dado  al  público  ese  docu- 
mento, j  como  no  ha  sido  nuestro 
ánimo  injuriar  en  lo  más  mínimo 
á  dicho  señor  con  nuestras  apre- 
ciaciones, debemos  afirmar  que  el 
referido  documento  no  es  carta  ni 
provecto  de  legislación  médico- 
farmacéutica,  tal  y  como  nosotros 
lo  habíamos  supuesto.  Es,  sí,  una 
Memoria  dirigida  al  Congreso  ho- 
meopático internacional  de  París, 
para  hacer  ver  los  perjuicios  que 
se  siguen  á  los  intereses,  probi- 
dad y  buen  nombre  de  los  farma- 
céuticos, como  igualmente  á  los 
progresos  de  la.  homeopatía,  con 
la  costumbre  establecida  en  algu- 
nos países  de  que  sean  los  médi- 
cos los  que  preparen  y  dispensen 
por  sí  mismos  los  medicamento 
á  sus  enfermos.» 


EipUcaotonee  del  3  de  Maxao. 

Cuando  en  el  número  de  25  de 
NoYiembre  de  1867,  y  articulo  ti- 
tulado Variedades,  escribimos  al- 
gunos párrafos  acerca  de  la  Me- 
moria que  el  farmacéutico  señor 
Somolinos  habia  remitido  al  Con- 
greso homeopátioo  internacional 
de  París,  estuvo  muf  lejos  de  núes* 
tro  ánimo  inferir  á  este  señor  la 
más  leve  q/ensa,  toda  vet  fue  era-- 
mos  amigos  particulares.  Bn  esta 
fecha  no  habíamos  leído  la  Memo- 
ria ,  y  cuando  vinosa  nuestras  ma- 
nos vimos  que  no  confrontaban  las 
apreciaciones  que  dedujimos  con  el. 
contenido  de  aquella:  no  teniendo 
inconveniente  en  declararlo  ahora 
así,  para  que  desaparetea  toda  idea 
de  duda  que  pudiera  recaer  sobre 
la  reputación  y  buena/ama  del  se^ 
ñor  Somolinos,  por  el  contenido  de 
aquellos  párrqfos.i^ 
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Abra  los  ojos  el  Sr.  García  López,  y  confrontando  la  rectifica- 
ción que  en  su  nombre  se  ofrecía  el  5  de  Diciembre  de  1867,  con 
las  explicaciones  que  dio  el  3  de  Marzo  de  1868,  ver¿  que  en  éstas 
hizo  eon/esi&nes  que  en  aquella  se  rehuyeron:  que  el  5  de  Diciem- 
bre se  contentaba  con  expresar  <f  que  no  haUasido  su  ánimo  in-  • 
juBiAB  en  lo  más  mínimo  al  Sr.  Somolinos;»  mientras  que  el  3  de 
Marzo  añadía  «  que  estuvo  muy  lejos  de  su  ánimo  inferir  al  sefior 
Somolinos  la  más  leve  ofensa,  toda  vez  que  eran  amigos  particu- 
lares: 2>  que  el  5  de  Diciembre  no  quiso  decir  más  sino  que  la 
Memoria  del  Sr.  Somolinos  no  era  tal  y  como  la  Aabia  supuesto; 
en  tanto  que  el  3  de  Marzo  confesaba  que  cuando  escribió  el  ar- 
ticulo Variedades,  censurando  la  Memoria,  no  la  haüa  Uido,  y 
que  cuando  vino  á  sus  míanos  vio  que  no  confrontaban  las  apre^ 
daciones  deducidas  con  el  contenido  de  aquella:  que  el  5  de  Di- 
ciembre no  se  quiso  borrar  el  efecto  que  las  apreciaciones  he- 
chas en  Bl  Criterio  pudieran  causar  contra  la  reputación  y 
buena  fama  del  Sr.  Somolinos;  mientras  que  el  3  de  Marzo  se  , 
hizo  sobre  esto  la  declaración  más  terminante,  diciéndose  por  el 
Sr.  García  López,  de  acuerdo  con  su  hombre  bueno  D.  Tomás 
Pellicer,  «  que  no  tenía  inconveniente  en  declarar  lo  expuesto, 
para  que  desapareciera  toda  idea  de  duda  que  pudiera  recaer  so^ 
bre  la  reputación  y  buena  fama  del  Sr.  Somolinos  por  el  conte- 
nido de  los  párrafos  publicados. » 

¿Le  parece  al  Sr^  García  López  que  la  rectificación  ofrecida 
el  5  de  Diciembre  es  igual  en  el  fondo  á  las  explicaciones  del  3  de 
Marzo?  ¿ó  es  que  la  declaración  de  ser  amiffo  particular  del 
Sr.  Somolinos,  y  el  deseo  de  que  desapareciera  toda  idea  de  duda' 
que  pudiera  recaer  sobre  la  reputación  y  buena  fama  de  aquél, 
8on  circunstancias  de  poca  monta  que  no  pertenecen  al  fondo 
de  las  cosas?  • 

No  tenemos  la  misión  de  representar  al  Sr.  Somolinos,  ni  en- 
cargo de  defenderle,  por  cuanto  este  señor  se  basta  y  sobra  á  si 
mismo  para  hacerlo;  pero  salva  la  opinión  contraria,  creemos 
que  la  amistad  particular,  la  reputación  y  la  fama  üo  son,  ni 
pueden  ser  para  una  persona  honrada,  objetos  de  ilícito  comer- 
cio: y  que  al  confesar  el  Sr.  García  López  que  á  la  vez  que  es- 
trechaba como  amiffo  particular  la  mano  del  Sr.  SomoUnos,.se 
dedicaba  á  censurarle,  haciendo  apreciaciones  que  descausaban 
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en  un  supuesto  que  luego  vio  que  en^falso^  lo  cual  le  obligaba 
á  rectificarse  espontánea  y  lealmente,  hay  razón  para  que  se 
pueda  exclamar:  ¡Qué  amigos  tienes,  Benito! 

El  Sr.  García  López  asegura  que  no  es  cierto  que  haya  sido 
obligado  por  la  ley  á  dar  las  explicaciones  del  3  de  Marzo,  puesto 
que  hubiera  podido  negarse  &  darlas.  Es  verdad  que  las  dio, 
pero  también  lo  es  que  no  fueron  espontáneas;  porque  al  ser 
citado  de  conciliación  el  editor  de  El  Criterio  en  17  de  Enero 
último,  se  negó  éste  á  todo  género  de  satisfacciones,  sabiéndolo, 
como  no  podia  menos,  la  redacción  del  periódico,  con  cuyo 
acuerdo  y  de  cuya  orden  obran  siempre  los  editores  en  tales  ca- 
sos; habiéndose  por  esto  acudido  por  el  Sr.  Somolinos  á  la  auto- 
ridad judicial  en  demanda  de  vindicación  de  su  honra,  y  citado 
después  de  conciliación  al  Sr:  García  López,  á  pesar  de  no  har- 
berse  querido  manifestar  por  el  editor  quién  era  el  autor  de  los 
párrafos  denunciados  como  injuriosos,  ni  presentarse  por  el  im- 
•  presor  el  original  que  sirvió  para  la  impresión.  De  todo  lo  cual 
resulta,  que  si  el  Sr.  García  López  ha  dado  esas  explicaciones, 
no  es  que  se  ha  brindado  á  darlas,  sino  que,  teniendo  sin  duda 
en  cuenta  lo  dispuesto  en  el  artículo  386  del  Código  penal,  y 
comprendiendo  su  impremeditación  en  censurar  lo  que  no  habia 
visto,  basando  su  censura  en  supuestos  que  luego  resultaban 
falsos^  con  acuerdo  de  prudente  procuró  quedar  lo  menos  mal 
posible,  y  librarse  de  lo  que  le  amenazaba  en  el  terreno  judicial. 
Afirma  el  Sr.  García  López  que  las  explicaciones  del  3  de 
Marzo  no  son  la  confesión  de  error  alguno,  «  sino  la  censura  al 
Sr.  Somolinos,  en  lo  que  censurado  ha  quedado,  porque  podia  y 
debia  serlo.»  ¿Con  que  no  hay  confesión  de  error  en  las  explica- 
ciones del  3  de  Marzo?  ¿Con  que  no  es  confesar  error  la  manifes- 
tación que  allí  se  hizo  de  que  cuando  el  Sf.  García  López  escri- 
bió el  artículo  Variedades  censurando  la  Memoria  del  Sr.  Somo- 
linos, no  la  habia  leido,  y  que  cuando  vino  á  sus  manos  vio  que 
no  confrontaban  las  apreciaciones  hechas  con  el  contenjdo  de 
aquella?  ¿Con  que  no  es  un  error  censurar  lo  que  no  existe,  y 
confesar  después  la  equivocación  en  que  se  incurrió?  ¿Con  que 
no  es  error  decir  al  público  lo  que  no  es  verdad,  y  callar  ante  el 
público  cuando  se  descubre  la  verdad  y  se  pone  de  manifiesto  el 
miserable  artificio  de  las  suposiciones  ofensivas  ? 
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¿T  qué  eslo  ífueAa  quedado  censuradof  ¿Qué  es  lo  que  podia 
y  deüa  serlo'í  Si  lo  censurado  fué  la  Memoria,  y  la  Memoria  no 
dice  lo  que  el  censor  sv/puso;  si  el  Sp.  García  López  tiene  confe- 
sado en  3  de  Marao  que  las  apreciaciones  que  hizo  de  la  Memoria 
no  confrontan  con  el  contenido  de  esta;  si  subíala  causa  tollitur 
effectwn,  ¿no  resulta  más  claro  que  la  luz  del  dia  que  al  Sr.  Gar- 
cía López  le  queman  ya  las  explicaciones  que  dio ,  y  desea  re- 
producir la  censura  del  fantasma  que  se  forjó  para  poder  escribir 
su  articulo  VariecUidesí  ¿Cuándo  habremos  de  dar  crédito  á  la 
palabra  del  Sr.  García  López,  vista  esa  veleidad  é  incertidumbre 
con  que  se  explica  cada  vez  que  habla?  ¿Será  preciso  recomen- 
darle la  aplicación  de  la  sátira  13,  versículo  236  de  Jwoenal,  en 
la  que  se  especifica  el  carácter  dQ  la  veleidad  é  incertidumbre? 

¿Qué  seria  de  las  spciedades,  exclama  el  firmante  de  la  carta, 
si  los  buenos  no  supieran  sufrir  á  los  malos? 

Esto  es  para  La  Refobmaj  por  las  alusiones  que  dice  le  hemos 
dirigido:  mas  en  verdad,  como  nos  tenemos  en  el  número  de  los 
buenos,  toda  vez  que  jamás  se  querelló  nadie  de  nosotros  por 
ofensas  inferidas  en  nuestro  periódico;  ni  tuvimos  que  arrepen- 
timos de  haber  censurado  Memorias  sin  leerlas  y  estudiarlas  an- 
tes, como  cumple  hacerlo  al  hombre  justo  y  recto:  como  la 
amistad  jamás  creímos  que  fuera  una  especie  de  ganzúa  que  nos 
£acilitara  la  posibilidad  de  figurar  lunares  en  la  conducta  de 
nuestros  amigos  para  tener*  el  placer  de  publicarlos,  es  decir, 
de  crear  fantasmas  para  tener  el  gusto  de  alancearlas:  como  ja- 
más fuimos  satélites  de  nadie,  ni  nuestra  particular  gratitud  nos 
Uevó  al  extremo  de  obedecer  ciegamente  las  penitencias  y  ma^ 
k>s  humores  de  ningún  Mentor  de  aquellos 

Qnemunqne  parecen  hombres, 
sólo  son  bustos: 

como  tenemos  tranquila  la  conciencia,  nos  consideramos  exen- 
tos de  culpa  y  á  cubierto  de  la  maledicencia ,  exclamando  con 
Horacio :  «Desconfiad  del  que  murmura  de  su  amigo  ausente,  y 
del  que  no  le  defiende  cuando  es  acusado. » 

Ahora, 

quien  haga  aplieaciones, 

con  su  pan  se  lo  coma. 

1» 
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Sres.  Redactares  de  La.  Reforma  Medica: 

Muy  señores  mios  y  apreciables  consocios :  al  remitir  &  uste- 
des las  adjuntas  Aclaraciones  y  Rectijicaciones ^  que  el  Sr.  Don 
Pedro  Riño  ha  remitido  á  La  Reforma  Médica  con  fecha  25  del 
corriente,  me  creo  en  la  necesidad  de  manifestarles  por  escrito, 
lo  oue  ya  hice  de  palabra  en  Agosto  de  1866,  para  que,  relacio- 
naao  íntimamente,  como  lo  esta,  con  el  asunto  de  que  se  ocupa 
el  Sr.  Riño,  puedan  los  lectores  de  La  Reforma  agoiardar,  para 
su  dia ,  mayor  esclarecimiento ,  si  aun  es  posible,  respecto  a  la 
historia  homeopática  del  Sr.  D.  Prudencio  Queról. 

Hallándome  en  correspondencia  epistolar,  desde  principios  del 
año  de  1866,  con  el  Doctor  D.  Vicente  Queról,  hijo  de  D.  Pru- 
dencio ,  residente  en  la  isla  de  Cuba  y  socio  corresponsal  de  la 
Academia  Homeopática  Española,  me  decia  en  una  de  sus  car- 
tas, fecha  11  de  Agosto  de  1866,  lo  que  ala  letra  copio:  <!cMi 
apellido  no  debe  serles  desconocido  (1),  puesto  que  mi  molvida- 
ble  padre,  que  falleció  en  Sevilla  el  15  de  Abril  de  1858,  fué  el 
introductor  de  la  Doctrina  Homeopática  en  esa  Península  en  el 
año  de  1830,  en  esa  misma  coronada  villa,  y  no  el  Doctor  López 
Pinciano  (á  quien  conocí  personalmente  en  esa  en  1834),  como 
se  le  supone  en  el  Anuario  de  Medicina  Homeopática^  por  don 
A.  A.  de  Araujo  y  Cuéllar,  1862,  habiendo  guardado  un  pro- 
fundo silencio  todos  los  periódicos  dedicados  á  propagar  y  di- 
fundir la  doctrina,  á  excepción  d^l  que  se  publicaba  en  la  Har 
baña,  bajo  el  título  de  La  Bandera  de  la  líomeqpatia,  y  tres 
ó  cuatro  periódicos  políticos  de  Sevilla ,  su  país  natal ;  y  cuya 
muerte  aconteció  casi  repentinamente  días  antes  de  qxxe  aban- 
donase para  siempre  un  país  que  tan  ingrato  le  habia  sido, 
Eroduciéndole  tantos  Sinsabores.  Algo  puede  contar  el  señor 
octor  D.  Pedro  Riño,  discípulo  de  mi  finado  padre  en  la  ciudad 
de  Badajoz  por  el  año  de  1838.  En  fin,  no  quiero  recordar  épo- 
cas tristes,  muy  tristes  para  mí  y  mi  familia,  etc.,  etc.» 

Varias  veces  me  ha  manifestado  me  remitirá,  para  su  inser- 
ción en  La  Reforma,  apuntes  que  esclarezcan  estos  hechos;  y 
por  último,  en  su  última  comunicación  de  12  de  Octubre  de  1867, 
me  dice:  «Remitiré  á  usted  los  apuntes  btf)gráficos  de  mi  señor 
padre  (luego  que  cese  en  el  Juzgado  de  Paz),  y  algunas  cosi- 
tas para  La  Reforma  que  no  les  desagradará;  ahora  no  puede 
ser  por  estar  en  borradores,  y  apenas,  como  tengo  dicho,  tengo 
tiempo  para  nada.» 

Es  de  ustedes  con  la  mayor  consideración  su  consocio  y 
amigo  Q.  S.  M.  B. 

Maiyuel  Carrion  t  Müfloz. 

lUdrid  M  de  Abril  da  1868. 


(1)    Se  refiere  i  los  socios  de  la  Academia. 
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ACLARACIONES  T  RECTIFICACIONES 

PARA  LA  mSTOBIA  DB  LA  HOMEOPATÍA  BN  BSPAÍ^A. 

Por  el  Doctor  Bino  y  Hnvtodo. 

Con  motivo  de  un  suelto,  que  nuestro  Criterio  Médico  pu- 
blica en  la  pág*.  127  del  número  correspondiente  al  10  de  Marzo 
Sróximo  pasado,  referente  á  mi  inolvidable  amigo  el  Sr,  D.  Pru- 
encio  Queról,  Licenciado  en  Cirugía  médica  y  cirujano  titular 
de  Badajoz  en  el  año  1833,  me  cumple  rectificar,  ampliar  y  acla- 
rar algunos  pormenores ,  como  contemporáneo  activo,  testigo 
ocular  y  colega  intimo  del  recomendable  y  estudioso  anciano  & 
quien  se  refieren. 

£1  Sr.  Oueról,  que  ya  era  cirujano  el  afio  1808 ,  y  que  justa- 
mente fue  (según  narración  suya  que  recuerdo)  el  que  curó  al 
principé  de  la  paz  D.  Manuel  Godoy  de  las  lesiones  que  reci- 
biera el  dia  19  de  Marzo  en  el  tumulto  de  Aranjuez,  que  motivó 
su  caida  y  la  abdicación  del  Sr.  D.  Carlos  lY ,  vivió  en  Bada- 
joz con  su  virtuosa  esposa  y  sus  tiernos  hijos,  por  haber  obtenido 
en  1831  ó  1832  el  nombramiento  de  cirujano  titular  por  la  Junta 
de  propíos,  de  que  era  prasidente  á  la  sazón  el  intendente  de 
provincia  Sr.  D,  José  Rey-Alda;  Le  conocí  y  traté  con  íntima 
amistad  y  preferente  cariño,  teniendo  la  satisfacción  de  ser  cor- 
respondido por  aquel  respetable  sexagenario,  tipo  del  hombre 
estudioso  y  siempre  apasionado  de  los  adelantos  de  la  ciencia 
bienhechora  que  profesaba. 

Ya  hacía  algunos  años  que  tenia  noticia  por  la  Revista  de 
Edimburgo  de  la  revolución  médica  alemana,  cuyos  fundamen- 
tos y  pormenores  encontraban  en  sus  convicciones  una  acogida 
demasiado  válida  y  seductora  para  que  su  curiosidad  dejase  de 
estar  constantemente  sobreexcitada  poi>  un  vehemente  deseo, 
que  ni  la  escasez  de  noticias,  la  dificultad  de  las  comunicaciones 
por  aquel  tiempo  y  el  aislamiento  de  población  tan  secundaria, 
te  permitían  satisiacer  ni  aun  de  la  manera  más  imperfecta :  en 
vano  dirigía  sus  miradas  ávidas  y  excrutadoras  hacia  Francia^ 
de  donde  se  alimentaba  la  curiosidad  médica,  más  que  de  nin-  . 
gun  otro  punto,  porque  Francia  permanecía  extraña  todavía  ala 
reforma  de  Hahnema^n,  hasta  que  á  principios  de  1833  el  Doc- 
tor Conde  De^-guidi,  de  regreso  á  Lyon,  la  introdujo  simultánea- 
mente en  ambas  naciones,  haciéndola  notificar  por  sa  elocuente 
y  persuasiva  Carta  a  los  médicos  franceses^  qué  tuvo  el  éxito  que 
todos  sabemos  y  que  ya  leímos  en  Badajoz  casi  al  mismo  tiempo 
que  la  primera  traducción  que  Jourdan  hizo  del  Organon:  ins- 
tantáneamente emprendió  la  traducción  de  esta  obra  inmortal, 
que  aunque  quedó  inédita,  no  por  eso  dejó  de  suministrarme  el 
texto  de  una  cita  que  estampé  en  una  Memoria,  que  con  fecha  13 
de  Junio  de  1833  dirigí  á  la  Academia  Médico-Quirúrgica  de  Se- 
villa, Córdoba  y  Extremadura.  ^ 

Asociados  á  tan  laboriosq  profesor  su  compañero,  el  médico  ti- 
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tular  D.  FraneíBCo  José  Rubiales,  el  fttrmacéaticOy  hermano  de 
éste,  D.  Juan  Manuel,  y  el  que  suscribe  estas  lineas,  inaugura- 
mos el  estudio  teórico  y  practico  de  tan  insólita  como  incom- 
prensible reforma,  siguiendo  paso  á  paso  con  ávida  curiosidad 
los  ensayos  que,  primero  que  nadie  en  España,  hiciera  el  infati- 
gable Queról.  ün  alivio  notable,  que  obtuvo  con  los  escasísimos 
Preparados  de  que  entonces  disponia,  en  una  pobre  mujer,  calle 
e  Zéspedes,  afligida  y  postrada  en  cama  mucho  tiempo  habia 
con  avanzado  aniquilamiento  y  fiebre  lenta,  consecuencia  de  una 
supuración  copiosa  en  uno  de  sus  pies,  que  se  habia  abierto  paso 
por  multiplicados  conductos  fistulosos,  con  legión  y  supuración 
también  de  los  huesos  del  tarso  y  metatarso,  fué  bastante  para 
fijar  nuestras  miradas,  y  para  que  de  una  sola  vez  abarcáramos 
la  inmensidad  del  descubrimiento,  la  acción  de  las  atenuaciones 
dinamizadas  y  el  trascendental  porvenir  de  tan  colosal  averi- 
guación. 

A  fines  de  Agosto  de  aquel  mismo  año  interrumpimos  nuestras 
tareas,  porque  tuve  que  salir  de  Badajoz  á  visitar  el  hospital  mi- 
litar provisional  de  Alcántara  en  la  frontera  portuguesa,  con 
motivo  del  ei'ército  de  observación ,  estacionado  en  ella,  en  es- 
pectacion  del  principe  D.  Carlos  Maria  Isidro,  mandado  por  el 
general  D.  José  Ramón  Rodil,  y  por  la  irrupción  del  cólera- 
morbo  asiático  en  la  misma  capital  muy  á  principios  del  si- 
guiente Setiembre;  pero  esta  triste  circunstancia  ofireció  ya  á 
Queról  la  ocasión  de  ensayar  con  buenos  resultados  el  alcanfor^ 
la  ipecacuana,  el  veratrum  y  el  cuprum,  y  su  repetición  al  año 
siguiente  en  Madrid  la  oferta  espontánea  de  asistirlo,  que  hizo  y 
fué  aceptada:  volvió  después  á  Badajoz,  donde  permaneció,  ha- 
biendo cesado  en  su  plaza  por  los  cambios  administrativos  radi- 
cales de  aquella  época;  se  trasladó  á  Sevilla  por  los  años  1839, 
donde  seguia  ejerciendo  y  propagando  la  homeopatía  qI  año  1858, 
en  que  tuve  el  gusto  áS  darle  el  último  abrazó  y  departir  con  él 
algunos  momentos  de  cordial  y  expansiva  amistad ;  falleciendo 
poco  después  á  la  edad  de  85  años  en  aquella  misma  residepcia. 
Padre  y  esposo  cariñoso,  amigo  leal  y  prudente,  profesor  ¿estu- 
dioso, modesto  y  siempre  pobre ,  el  Sr.  Queról  fué  el  tipo  de  las 
contrariedades,  de  los  sufrimientos  y  del  martirio:  su  dilatada 
existencia,  consagrada  siempre  á  su  familia  angustiada,  á  un  in- 
cesante estudio  y  á  las  penalidades  de  su  profesión ,  no  perdió 
nunca  aquella  actividad  incansable  y  aquella  inteligencia  ro- 
busta y  varonil,  que  recordaba  á  los  que  le  conocíamos  la  abne- 
gación,* las  persecuciones  y  las  virtudes,  que  tanto  brillaron 
siempre  en  el  ilustre  médico  sajón,  que  tuvo  por  modelo.  Dios, 
fuente  inagotable  de  justicia  y  de  bondad,  habrá  acogido  su  es- 

Síritu  elevado  en  la  mansión  de  los  bienhechores  de  la  humani* 
ad,  que  saben  sufrir  con  resignación  y  expiar  con  largueza  los 
errores  de  la  humana  y  flaca  naturaleza. 

Por  lo  que  antecede  parece  incuestionable  que  Badajoz  fué  la 
cuna  de  la  homeopatía  española,  y  que  el  Licenciado  Queról  fué 
el  primer  profesor  que  en  España  estudio  y  practicó  la  bomeo- 
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patla,  cuando  todavía  no  era  conocida  ni  aun  por  su  nombre  ni 
en  ella,  ni  en  Francia ;  y  sin  embargo,  ni  en  las  festividades  de 
esta  escuela,  ni  en  sus  Asambleas  españolas,  se  ha  pronunciado 
un  brindis,  un  recuerdo,  una  invocación  que  honre  su  memo- 
ria, ^  que  notifíaue  á  la  posteridad  la  primacía,  la  abnegación  y 
las  virtudes  médicas  de  este  robusto  campeón  de  los  adelantos, 
eon  la  vista  siempre  fija  en  el  bien  de  la  humanidad  y  gloria  de 
la  ciencia.  Barcelona  y  Abril  de  1868. 

Db.  Pbdro  RiNO. 


Cuando  llegó  á  nuestras  manos  el  penúltimo  número  de  El 
Criterio  Médico^  fuimos  advertidos  por  el  repartidor  de  que  no 
se  quería  continuar  en  el  cambio  con  nuestro  periódico. 

Esta  sensible  muestra  de  enfado  para  con  nosotros  por  parte 
del  estimado  colega,  no  podemos  atribuirla  más  que  á  la  buena 
maika  que  nos  damos  en  imitar  su  estilo,  que  es  lo  que  sin  duda 
le  disgusta.  La  culpa  es  suya,  que  nos  ha  dado  la  pauta;  pero 
consuélese  y  modere  su  despecho  el  ]i>uen  cofrade,  pues  &un  nos 
falta  mucho  para  rayar  tan  alto  como  él  en  la  ciencia epigra- 
mática, que  con  tanto  ahinco  cultiva  y  tan  opimos  frutos  le 
ofrece.  Prueba  de  ello  es  que  todavía  no  hemos  recibido  el  bau- 
tismo de  la  Fiscalía,  mientras  que  el  bilioso  cofrade  puede  osten- 
tar una  casi  envidiable  hoja  de  servicios. 

Es  evidente  la  prevención  con  que  mira  Fl  Criterio  cuanto 
tiende  á  menoscabar  su  supremacía,  ó  c&mo  si  dijéramos  Je/or 
tura  en  el  terreno  epigramático. 


El  número  del  BulUtin  de  la  Societé  EoTMBopathique  de  Frartce 
correspondiente  al  I.*  de  Abril,  que  sigue  publicando  las  actas 
del  Congreso  homeopático  internacional  de  París,  inserta  la  úl- 
tima i)arte  de  la  Memoría  que  nuestro  compatriota  el  ilustrado 
Doctor  D.  Rafael  Aríza,  acreditado  médico  homeópata  establecido 
en  Sevilla,  presentó  en  dicho  Congreso. 

La  fisLlta  de  espacio  en  este  numerónos  impide  darla  á  conocer 
á  nuestros  lectores,  pero  lo  haremos  en  cualquiera  de  los  inme- 
diatos, á  fin  de  no  privarles  de  la  lectura  de  un  documento  que, 
como  todas  las  producciones  del  Sr.  Ariza,  revela  la  erudición  y 
el  saber  que  distinguen  á  su  joven  y  apreciable  autor. 
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También  vemos  publicada  en  las  actas  la  Memoria  que  el  far- 
macéutico Sr.  Somolinos  dirigió  al  mencionado  Congreso,  que 
no  insertamos  porque  su  autor  lo  ejecutó  ya  hace  algún  tiempo, 
en  vindicación  de  ciertas  ofensas  que  le  fueron  dirigidas ,  á  pro- 
pósito de  ella,  por  nuestro  ilustrado  y  comedido  colega  SI  Crite- 
rio Médico^  quien  mis  tarde  ha  venido  á  confesar,  que  ni  aun 
la  conocia^  cuando  tan  mal  parada  pretendía  dejarla. 

T  ya  que  de  ese  documento  hablamos,  debemos  hacer  presente 
lo  mucho  que  nos  ha  sorprendido  su  publicación  en  las  actas, 
pues  según  noticias  fidedignas,  en  una  de  las  sesiones  que  cele- 
bró la  Sociedad  Hahnemanniana  Matritense,  en  el  mes  de  Di- 
ciembre último,  con  motivo  de  una  especie  de  proceso  inquisito- 
nal  y  ex  Jtidice  que  se  formuló  en  el  seno  de  dicha  Sociedad 
contra  el  autor  de  ella,  un  individuo,  socio  por  supuesto  de 
aquella ,  al  querer  combatir  los  razonamientos  (que  no  serian 
Jlqjos)  del  respetable  y  digno  profesor  Doctor  SuarezMonge 
en  defensa  del  injustamente  acusado ,  dijo  «  que  él  *habia  ya 
recibido  el  libro  de  actas  delCong^reso  (en  aqvella  fecha  inexac- 
to)^ y  que  la  Memoria  del  Sr.  Somolinos  no  ienia  publicada. » 

De  aquí  se  infiere,  que  quien  tal  dijo  tuvo  la  desgracia  de  no 
saber  lo  que  se  decia. 

Este  señor  y  el  articulista  que  criticó  la  Memoria  sin  conocerla 
siquiera,  son  recomendables  por  las  prendas  que  al  parecer  les 
distinguen.  ¿Si  obrarán  en  todo  así?  Garda  é  passa. 


Hemos  recibido  una  carta  de  San  Petersburgo,  en  la  que  se  nos 
dan  curiosos  pormenores  sobre  loa  estrambóticos  medios  de  cu- 
ración quealu  emplea  cierto  Doctor  Nucknueff  (no  respondemos 
de  la  exactitud  del  nombre,  porque  viene  escrito  confusamente), 
homeópata  muy  acreditado  en  aquella  capital,  y  cuya  fama  acre- 
cienta á  medida  de  sus  extravagancias. 

Recientemente  ha  obtenido  la  curación  de  una  enferma,  habi- 
tante en  cierta  calle  de  Ahlcawlhowlowitch  (también  confusamen- 
te escrito),  atacada  de  las  viruelas,  según  opinión  del  médico  de 
cabecera  y  dicho  Doctor  Nucknueff,  á  quien  se  llamó  en  consulta. 
El  estado  de  la  enferma  fué  declaradlo  gravísimo  por  ambos ,  á 
causa  de  que  la  enfermedad  no  conseguia  desarrollarse,  y  ame- 
nazaba ó  estaba  indicada  ya  una  metástasis.  En  tan  criticas  cir- 
cunstancias, y  viendo  que  los  recursos  racionales  y  conocidos  de 
la  ciencia  no  producían  resultado  alguno,  el  doctor  Nucknueff 
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dijo  ék  la  fetiñilia  que  sólo  quedaba  un  medio  que  ensayar,  único 
en  el  mundo ,  y  que  por  primera  vez  iba  él  á  poner  en  práctica. 
La  familia,  como  es  consiguiente,  en  vista  del  estado  desespe- 
rado en  que  se  les  decia  hallarse  la  enferma,  le  dijeron  que  ni- 
ciese  lo  que  quisiera.  Inmediatamente  nuestro  buen  Doctor  dis* 
puso  poner  á  la  enferma  sobre  una  manta  que  sostenían  cuatro 
personas  por  las  puntas,  mandó  abrir  las  ventanas  de  la  habita- 
ción y  mantearla  á  guisa  de  pelele.  Terminada  esta  operación, 
la  acostaron  de  nuevo^  y  parece  ser  que  la  enferma  ha  sanado 
casi  por  completo.  Pero  lo  más  original  es  que  las  viruelas  no 
han  aparecido,  y  dice  el  Doctor  Nuckñueff  que  no  quedarán  $e^ 
üales  de  ellas. 

Varios  son  los  puntos  de  este  relato  fidedigno  que  llaman 
nuestra  atención.  En  primer  lugar",  el  medio  de  curación  em- 
pleado, que  no  titubeamos  en  llamar  bárbaro,  y  perdónenos  el 
DU€n  Doctor,  tratándose  de  un  ataque  de  viruelas;  y  en  segundo, 
se  nos  ocurre  preguntar:  ¿serian  viruelas?  ¿catarla  la  enferma. 
tan  gravísima  cuando  pudo  resistir  tal  maniobra?  ¿  Cómo  es  que 
nendo  viruelas  no  han  aparecido  éstas?  £n  cuanto  á  que  no  de- 
jen señales,  no  nos  extraña.  . 

En  nuestros  números  inmediatos  iremos  dando  á  conocer  los 
ingeniosos,  nuevos  y  extravagantes  recursos  de  que  parece  se  vale 
el  doctor  Nuckñueff  para  combatir  ciertas  enfermedades  por  medio 
de  la  polarización,  que  consiste  en  susjjender  á  los  enfermos  de 
una  escarpia  fija  en  el  techo  é  imprimirle  algunas  oscilaciones 
á  semejanza  del  Tio  Vivo  en  los  columpios;  y  otras  que  él  llama 
vaporosas,  en  las  que  asegura  que  las  enfermas  flotan  en  el  agua 
como  una  odre  llena  de  aire. 

íQué  de  cosas  pasan  en  Rusia! 


La  Sociedad  Hahnemanniana  Matritense,  que  ha  perdido 
en  poco  tiempo  á  cuatro  de  sus  más  antiguos  socios  fun- 
dadores, se  encuentra  en  cierta  manera  recompensada  con 
la  admisión  en  su  seno,  según  nos  dice  la  Correspondencia 
del  11  de  Abril,  del  distinguido  médico  D.  Vicente  Bives  y  Kius, 
recientemente  establecido  en  esta  capital,  quien,  según  prospecto 
que  se  ha  repartido  con  profusión  y  que  tenemos  á  la  vista,  ad- 
mite igualas  á  2  reales  ai  mes  y  á  24  reales  al  año,  comprome- 
tiéndose por  dicha  cantidad  á  asistir  al  igualado  en  todas  las  en- 
fermedades, tanto  de  medicina  como  de  cirugía,  y  proporcionarle 
los  medicamentos  necesarios. 


Los  señores  D.  Francisco  Benavent  y  D.  Miguel  Mayoral  y 
Medina,  médicos  homeópatas  muy  acreditados,  el  primero  en 
Barcelona  y  el  segundo  en  Guadafajara,  han  sido  agraciados  por 
el  Gobierno  d^  S.  M.  con  las  encomiendas  de  Carlos  111  é  Isabel  la 
Católiea,  reepectivamente*  Felicitamos  coidialmente  á  nuestros 


tB8  LA  RBFOaMi  MÉDICA» 

compañeros  y  amigos  por  uua  distinción  á  la  cual  se  hábian 
hecho  acreedores  hace  mucho  tiempo. 

Justo  es  que  los  profesores  de  la  ciencia,  estén  donde  quieran, 
encuentren  la  recompensa  de  sus  desvelos. 


Tenemos  entendido  que  nuestro  particular  amigo  y  colabora- 
dor el  Doctor  D.  Juan  Kivas,  se  est&  ocupando  de  un  importante 
trabajo,  en  que  demuestra  la  superioridad  del  tratamiento  ho- 
meopático en  los  partos,  no  sólo  como  preparatorio,  sino  como 
auxiliar  en  el  mismo  acto. 


El  ilustrado  v  eminente  Doctor  D.  Antonio  Ferreira  Moutinhó, 
distinguido  médico  homeópata  de  Portugal,  nos  ha  remitido  la 
estadística  del  movimiento  habido  en  el  primer  trimestre  en  el 
Hospital  homeopático  portuense,  del  que  tienen  ya  noticias  nues- 
tros lectores. 

No  pudiendo  dar  publicidad  en  este  número  á  dicho  trabajo, 
por  la  excesiva  abundancia  de  original,  lo  haremos  en  el  nú- 
mero inmediato. 


En  atención  á  la  abu^dajicia  de  original,  se  ha  suprimido  en 
este  número  la  parte  de  óbfa,  que  continuará  en  el  número  si- 
guiente.   

mSCBOLOGIA. 

Tenemos  el  sentimiento  de  anunciar  á  nuestros  lectores,  que  el 
venerable  Doctor  Gastier,  médico  que  fué  del  hospital  de  Thassey, 
representante  dé  la  asamblea  legislativa  y  homeópata  de  los  más 
antiguos,  ha  muerto  á  la  edad  de  78  años  el  dia  2  de  Marzo,  en 
Clementia  (cerca  de  Chatillon4e8-Dombes),'encuyo  punto  vivia 
retirado  hacia  algunos  años. 

No  podemos  por  hoy  enterar  á  nuestros  lectores  de  la  historia 
literaria  de  este  prohombre  de  la  ciencia  por  falta  de  datos,  pero 
esperamos  hacerlo  tan  luego  como  se  nos  remitan. 


También  lamentamos  la  pérdida  del  ilustre  decano  de  la  Fa- 
cultad de  medicina  de  Santiago,  el  Excmo.  Sr.  D.  José  Várela 
de  Montes. 

La  medicina  patria  ha  perdido  uno  de  sus  más  ardientes  é  ilus- 
trados defensores,  y  la  ciencia  una  de  sus  más  justamente  repu- 
tadas eminencias. 


Bditor  respamabíe^  Mannel  Carrion  y  Mnftoi* 


MADRID,  1888.— niPRBNTA  DB  T.  FORTAMBT,  UBBRTAD,  98. 


DE  LA  SALUD  DE  LOS  CASADOíj 

ó  FISIOLOGÍA.  DE  LA  GENERACIÓN  DEL  HOMBRE 

i  HiaiBNB  FILOSÓFICA  DEL  MATBIMONIO. 

Por  el  doctor  Laia  Sersine,  aator  de  los  Preceptos  del  matrimonio  y  de  la 
Salud  de  loe  niños;  traducida  de  la  última  edición  francesa  por  D.  Joaquín 
G»8»<5,  profesor  de  Medicina.  Obra  aprobaba  por  la  Autoridad  eclesiástica. 
Madrid.  Un  tomo  en  8.»,  12  rs.  en  Madrid  y  14  en  provincias,  franco  de  porto. 

Nos  limitamos,  para  hacer  comprender  la  importancia  de  esta  obrita,  que 
debe  considerarse  como  la  Cf%ia  indispensable  de  los  casados  para  la  constr- 
taeicn  déla  salud,  á  copiar  el  último  párrafo  del  prólogo  del  autor: 

«Con  pesar,  pues,  echábamos  de  menos,  hacia  tiempo,  la  falta  de  un  libro 
íério  y  honesto,  en  el  que  se  tocasen  estas  cuestiones  científicamente  y  en 
on  estilo  sencillo  y  decoroso,  i  fin  de  que  los  casados  pudiesen  estudiar,  sin 
ruborizarse,  un  asunto  tan  vital  para  ellos  y  para  su  posteridad.  Esto  vacío 
w  el  que  hemos  procurado  llenar  con  todas  nuestras  fuerzas  en  el  presento 

"sehlüade  venta  en  la  librería 'de  BalUy-Baylliere ,  plaza  del  Principe 
Alfonso,  núm.  8,  Madrid,  y  en  las  principales  Ubrerías  del  reino.  . 

MISCELÁNEA 
DE  LirERATURA,  VIAJES  Y  NOVELAS 

FOB  B.  BUOENIO  DB  OOHOA , 

de  la  Real  Academia  espafiola. 

Msuirid,  1867.  Un  tomo  en  12.°,  12  rs.  en  Madrid  y  14  en 
provincias,  franco  de  porte. 

Contiene:  I.  Horacio.-H.  Un  paseo  por  América- m.  El  l^^^'^'- 
IV  El  Español  fuera  de  España.-V.  Un  Enigma.-VI.  No  hay  buen  fin  por 
DuJcamino.-Vn.  Hilda.-Vni.  Necrópolis.-IX.  Recuerdos  de  Amberes.- 
T  morencia  -XI.  De  Jaffa  á  Jerusalen.-XII.  Mesa  revuelta. 

•^h^de venta  en  la  librería  de  BaiUy-Baylliere ,  plaza  del  Príncipe 
Alfonso,  núm.  8,  Madrid,  y  en  las  principales  libreriaa  del  remo. 

Becomendamos  i  nuestros  susoritores  una  Empresa  que,  con  «J «t«l;  ^e 
C^de  negocios  eclesiásticos  ,  administrativos,  se  ha  establecido  en  esta 
2^  «ie  de  Toledo,  núm.  28,  bajo  la  dirección  del  licenciado  en  Farmacia 
D?án?ido  Pérez,  para  dedicarse,  por  un  precio  módico  y  convenciona  ,  A 
^■^tndetodo;fos  asuntos  pertonecientosalOleroyálaAdminis^^^^^^^ 

„r«,n:  liquidaciones  de  atrasos,  de  haberes  del  Clero  y  capellanías,  y  las 
í^ATiÉN^míenteB  al  ramo  de  carreteras  y  ferro-carriles. 
^tSent  hará^go  de  realizar  en  la  Universidad  Central  las  matrlcu- 
JrL  alumno. ,  en  especial  de  los  que  pueden  hacer  el  estudio  privado 
fel  pagí  del  prim U  y  Tgundo  plazo  de  matricula ,  medianto  el  envío  de 
LJ^Sades  necesarias  para  el  efecto:  exigiendo  sólo  por  este  cometido  la 
insigBificante  retribución  de  30  reales. 


BASES  Y  CONDICIONES  DE  LA  PUBLICACIÓN. 


La  Reforma  MépicA  saldrá  una  Vez  al  mj^s^  en  cuadernos  de  48  pá- 
ginas en  8.^  francés  prolongado.  Las  8uscrieÍQne3  jr  loa  giros  se  diri- 
girán á  la  ADMiNiSTfiACioN,  establecida,  ou  la  calle  de  la  Abada, 
números  4  y  6,  farmacia  homeopática  de  D.  Manuel  Carrion  y  Muñoz, 

Los  cambios  de  periódicos,  tanto  nacionale3  como  extranjeros,  y  toda 
clase  de  comunicaciones  que  sean  ajenas  i  la;  Administración ,  se  diri- 
girán ala  Hedaccion^  calle  del  Prado,  nüm^20,  coarto  bajo,  al  Secre- 
tario doctor  D.  Luis  de  Hysern  y  Cata. 

PEZ:CIOS  DE  SÜSCRICION  AL  PERIÓDICO. 

En  Madrid  y  provincias ,  por  un  semestre  90  rs.;  por  un  año  60  rs. — 
En  ultramar  y  en  el  extranjero,  80. 

PUNTOS  DE  SÜSCBICION. 

En  Madrid,  en  la  Administración  de  La  Reforma  Mbdica  ,  calle  de 
la  Abada,  números  4  y  6,  farmacia  homeopática  del  Sr.  Carrion;  en  las 
de  los  Sres.Somolinos,  calle  de  las  Infantas,  núm.  2M;Í).  JoséL. 
Girón,  calle  de  Lope  de  Vega,  esquina á  la  de  León,  y  D.  Esteban 
Rodrigo,  calle  de  la  Luna,  núm.  6 ;  y  en  las  librerías  del  Sr.  JBailly- 
Bailliéra»  plaza  del  Príncipe  Alfonso,  núm.  8;  D.  Leocadio  López,  Car- 
VMo  13;  y  -sañores  Moya  y  Plaza,  Carretas  8.— En  Barcelona,  en  la 
farmacia  homeopática  de  D.  Víctor  María  Grau,  Union  04*-: En  Mata^» 
r4^ ,  en  la  fann&cia  homeopática  de  D*  Joaquín  M.  Salyañá  y  Comas. 


ADVERTENCIA. 

Todas  las  obras  de  que  se  remita  ufi.ejeiDfriiri  la.RaBAoqiON, 
serán  aMDciadas,  y  se  bará  de  ellas  uq  ¡wqio  critica  ea  las 
páginas  de  este  periódico. 


Con  el  objeto  de.  que  nueatroa  Itetbrea  reciban  íntegra  la  aesion 
inaugural  del  di»  13  de  Abril ,  dattoa  aiedio  pliego  más  de  itepreaion 
en  este  número. 


^\tx\^X^ 
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EXTRACTO  DEL  REGLAMENTO 

DE  LA  ACADEMIA  HOMEOPÁTICA  ESPAÍÍOU. 

Artículo  1.^  El  objeto  de  la  Academia  es  discutir  y  estudiar  la  doctrina 
homeopática,  procurar  su  progreso  y  el  de  la  Medicina  en  ^neraL 

Art.  2.^  Para  llenar  hasta  donde  le  sea  dablie  su  propósito,  empleará  los 
medios  siguientes.'  1.°  la  discusión  pública  sobre  todos  los  puntos  cqatroFer- 
tibles  de  la  ciencia:  2.^  la  celebración  de  congresos  cuando  lo  crea  conténtente, 
con  anuencia  del  Gobierno:  3.^  la  adjudicación  de  premios:  i.^  la  publicación 
y  sostenimiento  de  un  periódico. 

Art.  8.°  Para  ingresar  en  la  clase  de  Profesores,  se  dirigirá  una  instancia 
al  Presidente  en  la  que  se  indiquen  las  circunstancias  profesorales  del  solici- 
tante y  su  fe  médica  homeopática,  acompañando  copia  del  título  que  le  au- 
torice para  el  ejercicio  de  la  profesión ,  o  á  propuesta  de  tres  individuos  de 
la  Academia,  dirigida  igualmente  al  Presidente. 

Art.  10.  Para  ingresar  como  Profesor  agregado^se  seguirá  la  misma  mar- 
cha y  tramitación  que  para  la  admisión  de  Profesores ,  según  se  indica  en  el 
artículo  anterior. 

Art.  11.  Para  la  admisión  de  Protectores,  bastará  ser  presentados  por  dos 
individuos  de  la  Academia. 

Art.  12.  Los  que  deseen  ingresar  como  Profesores  corresponsales  nacio- 
nales, dirigirán  una  instancia  al  Presidente,  como  previenen  los  arts.  6.^  y  10, 
acomi)añando  copia  del  título  cientíñco  que  posean,  y  en  su  vista  la  Junta 
directiva  deliberará  según  queda  prevenido. 

Art.  13.  Se  considerarán  Profetorei  corresponsales  eoftranjeros,  á  los  Mé- 
dicos, Cirujanos  y  Farmacéuticos  que  remitan  á  la  Academia  alguna  obra  ó 
trabajo  de  importancia  sobre  cualquiera  punto  de  la  doctrina.  Podrán  serlo 
igualmente,  todos  los  que,  perteneciendo  á  una  Corporación  homeopática  en 
su  país,  lo  soliciten  de  la  Academia  ó  sean  presentaaos  según  el  artB.^ 

Art.  22.  Las  sesiones  literarias  serán  públicas  y  privadas ,  según  lo  crea 
conveniente  la  Junta  directiva  ó  lo  soliciten  de  la  misma  cinco  individuos 
de  la  Academia. 

Alt.  24.  A  las  sesiones  públicas  podrán  asistir  todas  las  personas  ilustra- 
das, sea  cualquiera^la  clase  y  profesión  á  que  pertenezcan.  La  discusión  será 
amplia,  y  al  efecto  podrán  tomar  parte  en  ella,  además  de  los  individuos  de 
la  Academia,  los  Profesores  de  la  ciencia  de  curar ,  sean  las  que  quieran  sus 
opiniones  científicas. 

Art.  34.  Los  gastos  que  el  mantenimiento  de  la  Academia  ha  de  ocasio- 
nar, se  cubrirán:  con  las  cuotas  mensuales  de  sus  individuos;  con  los  derechos 
que  por  razón  de  diplomas  se  consignen,  y  con  el  producto  de  la  suscricion  al 
periódico  oficial. 

Art.  35.  £1  mínimum  de  la  cuota  ó  dividendo  mensual,  será  de  veinte 
reales:  los  derechos  qu^.se  exigirán^or  el  diploma ,  serán  cuarenta :  los  de 
suscricion  al  periódico  se  fijatón  en  01  mismo. 

Art.  36.  Los  individuos  {pertenecientes  á  la  clase  de  corresponsales,  así 
nacionales  como  extranjeros,  sóío  satisfarán  el  importe  de  suscricion  al  pe- 
riódico oficial  y  al  consignado  por  razón  de  Título,  cuando  se  expida. 

Art.  37.  Los  individuos  de  la  clase  de  protectores  residentes  en  Madrid  ó 
en  las  provincias,  recibirán  el  periódico  oficial  libre  de  gastos  de  suscricion. 
Los  protectores  residentes  en  el  extranjero  sólo  pagarán  el  periódico;  mas  si 
voluntariamente  contribuyesen  con  cuota  mensual,  estarán  exentos  del  pago 
del  periódico. 

Art.  40.  La  Academia  sostendrá  un  periódico ,  que  será  su  órgano  oficial 
y  de  su  propiedad,  nombrará  una  redacción  compuesta  de  tres  individuos,  á 
uno  de  los  cuales  investirá  con  el  car^o  de  Director.  Un  reglamento  especial 
marcará  todo  lo  relativo  á  la  dirección ,  redacción  y  administración  déla 
misma. 

Art  43.  Si  algún  individuo  de  la  Academia  dejase  de  satisfacer  sus  cuo- 
tas ó  cometiese  faltas  de  moral  médica  que  desdijesen  del  buen  nombre,  dig- 
nidad y  objeto  de  la  Corporación,  la  Junta  directiva  tomará  las  medidas  (^ue 
crea  convenientes  á  fin  de  evitar  su  repetición  y  aun  procurar  la  reparación, 
en  lo  posible,  si  fuese  necesario. — El  ministro  de  Fomento,  Galiano. 
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3  DE  JUNIO  DE  1868. 


Nuestro  querido  amigo  y  eompaflero  D.  Luis  Hysem  y  Caté, 
Secretario  de  la  Redaccioo ,  y  de  la  Academia  Homeopática  Es- 
pañola ,  se  kalla  en  estos  momentos  inconsolable  por  la  pérdida 
que  acaba  de  sufrir  con  el  ftllecimiento  de  su  querida  esposa 
Dofta  Encamación  Sauz  (q[.  g.  li. ),  ocurrido  á  las  doce  de  la  ma- 
iaaa  del  dia  i.^  de  Junio.  Lamentamos  este  suceso  acaecido  á  los 
tres  años  de  matrimonio,  y  le  acompañamos  en  el  sentimiento  tan 
profundo,  así  como  á  su  respetable  padre,  Director  de  este 
periódico. 


ACADEMIA  HOMEOPÁTICA  ESPAÑOLA. 


Extracto  de  la  sesión  literaria  pública  del  dia  16  de  Abril. 

FKBSIDSlfClA  DEL  EXCMO.  É  ILMO.  SR.  O.  JOAQUÍN  DE  UYSSRM. 

Acta  núm.  2/ 

Abierta  la  sesión  á  la  hora  de  costambre,  ei  Sr.  D.  Zoilo  Pé- 
rez continaó  eo  el  uso  de  la  palabra  y  pronunció  un  discurso, 
que  publicaremos  en  el  número  próximo. 

EiSr.  Manzaneque:  Señores,  después  del  elocuente  discurso 

que  acabamos  de  oir  pronunciar  al  Sr.  D.  Zoilo  Pérez,  tan  lleno 

de  filosóficos  razonamientos  en  apoyo  de  las  altísimas  prepará- 
is 
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clones  homeopáticas  que  cod  tanto  calor  defiende,  casi,  casi, 
estaba  decidido  á  renunciar  el  uso  de  la  palabra,  si  el  conven- 
cimiento ,  ó  mejor  dicho,  la  concienoia  del  deber  que  como  in- 
di vidao  de  esta  Academia  tengo  contraído  para  aportar  al  edificio 
de  la  ciencia  el  grano  de  arena  que  contribuya  ó  pueda  contri- 
buir á  aumentar  el  gran  caudal  de  conocimientos  que  atesora, 
no  me  hubieran  impulsado  á  pedirla  como  lo  hice  en  la  sesión 
anterior,  máxime  estando  empeñada  la  lid  entre  dos  adversarios 
de  ilustración  tan  notoria  como  incorruptibles  guardianes  del 
Santa  Sanctorum  de  los  principios  fundamentales  de  la  doctrina 
de  nuestro  ilustre  maestro. 

Pero  al  ver  por  una  parte  la  decisión  con  que  nuestro  digno 
compañero  el  Sr.  D.  Pió  manifiesta,  si  no  la  absoluta  negación, 
por  lo  menos  la  problemática  existencia  de  principios  virtuales 
medicamentosos  en  esas  fabulosas  preparaciones ;  y  por  otra 
el  entusiasmo  con  que  su  no  menos  digno  émulo  D.  Zoilo  Pérez 
las  defiende,  uno  de  esos  irresistibles  impulsor  del  corazón  me 
arrastró  á  ello,  sin  darme  tiempo  para  meditar  la  para  mi  dificil 
empresa  de  entrar  en  debates  con  adversarios  tan  científicos 
como  acostumbrados  á  este  género  de  luchas. 

Cuestión  de  alta  importancia  es  ciertamente  la  que  se  propone 
resolver  la  Academia  en  el  terreno  de  la  discusión ;  y  digo  de 
alta  é  imprescindible  importancia  y  necesidad,  porque  al  dar  la 
solución  ha  de  establecerse  como  consecuencia  lógica  y  natural 
la  jurisprudencia  posológíca  que  ilustre  al  médico  práctico  en 
el  tratamiento  de  las  enfermedades.  Porque ,  señores ,  siendo 
tan  considerable  el  número  de  escalas  que  recorre  un  medica- 
mento hasta  el  ultima  ratio  en  el  gran  teclado  de  su  preparación 
homeopática,  por  corta,  pequeña  é  insignificante  que  parezca 
la  distancia  que  separa  á  una  de  otra  de  sus  multiplicadas  dilu- 
ciones y  trituraciones,  es  tanta,  tan  inmensa  y  tan  considerable, 
que  al  comparar  las  primeras  con  las  últimas,  si  es  que  cabe 
ultiíMLtumf  con  arreglo  al  juicio  filosófico  de  sus  inventores  y 
secuaces,  el  problema  algebraico  que  se  plantee  para  hallar  la 
incógnita  de  la  cantidad,  no  material,  sino  virtual,  qae  exisla 
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en  e)l«5,  tiene  necesariamente  que  perderse  en  los  espacios 
únaginaríos.  Y  yo,  francamente,  señores,  aunqne  sienta  mi  pe- 
qoeoez,  no  puedo  menos  de  extrañar  esa  ligereza  con  qne  los 
que  mal  llamados  puristas  de  la  ciencia  de  Habnemann ,  saltan 
de  las  primeras  á  las  últimas  preparaciones;  salto  que  ni  el 
mismo  acróbata  Blondín  se  atrevería  á  darle  cuando  se  balancea 
atrevido  sobre  las  cataratas  del  Niágara. 

No  es  mi  ánimo  entrar  impugnando  desde  luego  las  aprecia- 
ciones que  mi  distinguido  amigo  el  Sr.  D.  Zoilo  Pérez  ha  emi- 
udo  acerca  de  la  utilidad  de  las  altas  y  altísimas  preparaciones 
homeopáticas;  pero  si  deseo  (][ue  asi  éste  como  todos  los  ho- 
meópatas que  más  sublimados  aún  queél  (si  me  es  permitido 
hacer  uso  de  estas  expresiones),  han  abandonado  la  práctica 
segoida  por  su  fundador,  llegando  su  exclusivismo  hasta  el 
panto  de  no  usar  más  que  las  que  ellos  llaman  injustamente  de 
alta  escuela,  me  ilustren,  y  conmigo  á  todos  los  que  se  hallan 
eo  disidencia  con  ellos,  de  las  cansas  que  les  hayan  impulsado 
para  ir  mucho,  muchísimo  más  allá  de  lo  practicado  por  nues- 
tro maestro.  Si,  señores,  que  nos  den  cuenta  y  razón  del  por  qué 
aceptan  esa  especie  de  reforma  que  Boenninghausen,  Feniquer, 
Slahap,  etc.,  han  introducido  en  la  posologia  homeopática,  lle- 
vándoles sus  ilusiones  ópticas  mucho  más  allá  del  cálculo  de  las 
{mbabilidades. 

4Cnran  esas  dosis  infinitamente  infinitesimales,  más  pronto, 
con  más  seguridad  y  menos  molestias  que  las  consignadas  en 
los  cánones  de  nuestro  Organonf  Cnanto  más  medito  sobre  ello; 
cuanto  más  atentamente  he  fijado  mi  atención  en  apreciar  las 
variaciones  que  en  todos  conceptos  hayan  suscitado  en  los  mu- 
chos enfermos  que  he  sometido  á  su  influencia,  confieso  franca- 
oiente  mi  torpeza,  no  he  hallado  nada,  nada  absolutamente  en 
flingoD  concepto,  que  pueda  darme  razón  de  su  presencia. 

Si  los  principios  virtuales,  ó  propiedades  dinámicas,  de  los 
medicamentos ,  aumentan  en  razón  de  la  pérdida  de  su  parte 
material  y  grosera ,  ¿cómo  es  que  sos  efectos  se  hacen  sentir 
menos,  hasta  hacerse  nulos  relativamenteá  la  distancia  que  los 
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separa?  Admitiendo  esta  hipótesis ,  como  moy  graciosamente 
dice  el  Sr.  D.  Pió  en  sa  bien  escrita  Memoria,  un  grano  del  mis 
inocente  medicamento  llegaría  á  adquirir  las  cualidades  ó  pro- 
piedades del  veneno  más  mortífero. 

¿Son  los  resultados  de  los  diferentes  ensayos  que  habéis 
practicado  con  el  péndulo  dinamómetroscopío  los  que  os  han 
hecho  apreciar  la  existencia  de  la  fuerza  dinámica  medicatriz 
en  esas  altas  preparaciones?  No  caminéis  tan  de  ligero  para 
sentar  conclusiones,  de  tanta  trascendencia  para  vosotros  y 
para  vuestros  enfermos,  pues  no  desconocéis  la  complicada 
construcción  de  ese  instrumento;  y,  aun  suponiendo  en  quien 
le  maneje  cuantas  condiciones  para  dirigirle ,  y  apreciar  fiel  y 
exactamente  sus  diferentes  evoluciones  en  relación  con  las  di- 
versas sustancias  que  se  sometan  á  sus  experimentos ,  son  tan^ 
tas  las  precauciones  que  deben  tomar  hasta  en  la  ciase  de  tela 
que  escoja  para  vestir  al  hacer  los  ensayos ,  que  el  menor  des- 
cuido hace  infructuosos  sus  estudios,  dando  lugar  á  errores.de 
grave  trascendencia;  esto  por  un  lado,  y  por  otro,  ¿quién 
duda  que  otros  fluidos  dinamideos,  como,  por  ejemplo,  el 
magnético  y  el  eléctrico,  no  acompañen  al  dinamismo  medicinal 
en  su  excursión  al  péndulo  dinamómetroscopio ,  en  cuyo  caso 
seria  demasiado  aventurado  atribuir  á  aquel ,  y  no  á  un  resul- 
tado de  los  tres,  las  diferencias  que  marque  la  aguja  en  rela- 
ción, como  he  manifestado ,  á  las  sustancias  que  se  sometan  al 
experimento? 

¿  Es  el  fantasma  de  las  agravaciones  medicinales ,  como  muy 
oportunamente  dice  nuestro  académico  disertante ,  y  con  cuyas 
opiniones  y  conclusiones  escritas  en  su  discurso  estoy  en  un 
todo  conforme ,  el  que  os  obliga  á  elevaros  en  vuestras  pres- 
cripciones hasta  las  regiones  de  los  espíritus?  ¿O  estáis  dotados, 
por  ventura ,  de  esa  doble  vista  magnética  que  atravesando  los 
espacios  penetra,  dicen,  más  allá  de  los  límites  de  la  humana 
naturaleza?  No  remontéis  el  vuelo  de  vuestra  presunción  refor- 
madora á  tanta  altura ,  porque  indudablemente  puede  aconte- 
ceros  lo  que  á  Icaro,  que  al  llegar  al  non  plu$  ultra  de  su  as- 
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«osion ,  cayó  desplomado  hundiéndose  en  el  abismo  del  qae 
jamás  hubiera  de  salir. 

Yo,  señores»  que  por  mi  posición  especial  de  médico  de  par«> 
tído ,  he  tenido  que  ejercer  la  Homeopatía  vergonzosamente ,  ó 
como  si  dijéramos  de  contrabando ,  lo  que  no  extrañareis  nin- 
guno de  los  que  entre  vosotros  se  haya  encontrado  en  igualdad 
de  circunstancias  9  pues  demasiado  conocéis  lo  difícil  y  airies- 
gado  que  es  para  los  profesores  introducir  reformas  que  se 
opongan  á  sus  viejas  tradiciones ,  y  mucho  más  siendo  tan  ra- 
dicales como  esta;  pues  bien,  señores,  yo  he  usado  por  espacio 
de  algunos  años  los  medicamentos  que  juzgaba  necesarios  en 
el  tratamiento  de  las  enfermedades,  preparados,  unas  veces, 
bajóla  forma  de  cocimientos ,  dilatados  enagua  otras,  y  en 
disolución  cuando  asi  lo  creia  oportuno,  eligiendo,  en  fin, 
aquella  forma  que  menos  sospechas  pudiera  influir  en  el  ánimo 
del  enfermo  y  sus  interesados ,  pero  siempre  de  modo  que  el 
medicamento  fuera  único. 

He  seguido ,  por  decirio  asi ,  paso  á  paso  las  modificaciones 
que  tnducian  al  organismo ,  muy  fácil  de  hacerse  en  pequeñas 
poblaciones ,  al  paso  que  difícil ,  ó  por  mejor  decir,  imposible 
en  estos  grandes  centros  de  civilización.  En  estas  prescripcio- 
nes alopáticas  en  la  forma,  y  homeopáticas  en  la  esencia,  las 
agravaciones  son  bastante  frecuentes  y  pronunciadas  para  po- 
derse apreciar.  Cuando  ya  pude  ejercerla  más  desembarazada- 
mente por  la  confianza  en  los  felices  resultados  que  de  su  apli- 
cación habia  adquirido  en  mi  práctica,  y  cuya  apreciación  me 
hacia  ver  más  clara  y  distintamente  muchas  de  las  verdades  de 
nuestros  cánones  científicos ,  empecé  á  usar  en  algunos  de  los 
enfermos  que  catequizaba  las  trituraciones  y  diluciones  bajas. 
¡  Lo  que  es  la  humana  preocupación !  A  pesar  de  estar  entera- 
mente conforme  con  la  doctrina  teórica  y  experimentalmente, 
era  tal  la  desconfianza  que  tenía  en  las  dosis  que  administraba  de 
estas  preparaciones,  por  considerarlas  excesivamente  pequeñas, 
que  siempre  encontraba  disculpa ,  para  desmentir  los  fenóme- 
nos á  que  daban  lugar.  En  estas  circunstancias  las  agravaciones 
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no  erao  tan  frocoentes,  y  más  pasajeras;  pero  siempre,  casi, 
podía  observarse  aigon  fenómeao  puramente  medicinal. 

No  extrañéis  la  lentitud]  con  qae  caminaba  en  mi  carrera  ho- 
meopática, paes  careciendo  de  amigos  y  compañeros  qae  con 
sus  conocimientos  me  ilustrasen ,  tenía  que  estar  constante- 
mente entre  los  enfermos  y  los  libros,  para  que  éstps  me  dije- 
ran si  era  ó  no  cierto  lo  que  veía  en  aquellos ;  de  lo  que  me 
felicito ,  pues  de  otro  modo ,  no  hubiera  quizás  llegado  nunca  á 
apreciar  en  lo  que  valen,  la  observación  y  la  experiencia.  Si- 
guiendo lo  que  yo  creía  un  progreso  de  la  Terapéutica  homeo- 
pática, he  ido  elevando  sucesivamente  la  dosis  hasta  llegar  á  la 
veinte;  como  sus  resultados  no  hayan  correspondido  á  mis 
deseos,  he  tenido  por  oportuno  abandonarlas.  Si  real  y  efecti- 
vamente existe  virtualidad  en  esas  altísimas  potencias ,  como 
dicen  y  afirman  sus  prosélitos,  ¿por  qué  no  me  dan  los  resulta- 
dos que  las  que  se  encuentran  en  la  escala  de  Hahnemann?  Todos 
conocéis  el  genio  reformador  por  excelencia  de  nuestro  ilustre 
maestro,  y  al  pararse  en  la  treinta  no  seria  por  dejar  de  ensayar 
la  treinta  y  una  y  treinta  y  dos ;  pero  como  en  aquella  no  veía, 
sin  duda,  más  que  una  débilísima  sombra  que  justificase  la  exis- 
tencia del  medicamento,  se  detuvo,  á  pesar  de  decir  en  sus 
cánones,  «que  nunca  es  bastante  débil ,  etc.,  etc.,»  pues  de 
otro  modo  no  hubiera  dejado  que  sus  hijos  le  arrebatasen  la 
corona  que  en  este  punto  él  sólo  debía  ceñirse. 

¿Por  qué,  pues,  en  lugar  de  entregaros  con  tanto  ardor  á 
ese  género  de  especulaciones ,  no  os  ocupáis  en  leer,  en  apren- 
der en  ese  gran  libro ,  sin  editor  responsable  ni  juez-fiscal  que 
se  atreva  en  ningún  concepto  á  tachar  lo  que  nos  dicen  y  en- 
señan sus  santas  páginas?  Santas,  si,  porque  santo  es  entre 
todos  los  santos  quien  las  ha  escrito  con  su  infinita  Sabiduría. 
I  Por  qué  no  leéis ,  repito ,  en  ese  gran  libro  de  la  naturaleza, 
el  comprobante  por  excelencia,  ó  el  alfa  y  omega  de  los  prin- 
cipios fundamentales  de  nuestra  doctrina?  Hablo ,  señores ,  de 
las  aguas  minero-medicinales:  de  esos  agentes  providenciales 
de  tan  multiplicadas  y  diversas  propiedades,  como  variadas  y 
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fierentes  son  las  enfermedades  qae  caran ,  después  de  haber 
fído  para  ello  impotentes  las  altas  y  bajas  preparaciones  de  la 
Bomeopatía ,  como  los  antiflogísticos ,  revulsivos  t  tónicos  y 
alterantes  de  la  alopatía. 

Examinad  las  análisis  que  de  cualquiera  de  ellas  han  hecho 
tos  químicos  más  célebres »  y  en  todas  hallareis  mayor  ó 
menor  número  de  agentes  constitutivos ,  pero  siempre  en  la 
cantidad  infinitesimal  con  relación  al  liquido  que  los  contiene, 
y  so  virtud  medicinal  estará  en  relación  armónica  á  su  cantidad 
medicinal. 

Poco  trabajo  me  costaría  probaros  que  ellas  solas  reasumen» 
como  he  dicho  anteriormente,  los  principios  de  nuestra  doc* 
Crina,  sin  más  que  prestéis  un  poco  de  atención  al  diálogo  que 
generalmente  se  entabla  entre  los  médicos*directores  de  esos 
establecimientos  con  sus  numerosos  clientes.  ¿  Qué  contestan 
aquellos  cuando  un  enfermo  se  les  quqa  de  haberse  agravado 
su  dolencia ,  desde  que  se  hallan  sometidos  á  la  influencia  de 
esa  medicación?  Eso  es  bueno,  porque  prueba  que  las  aguas 
producen  sus  efectos,  y  V.  se  curará ;  y  en  general,  asi  es  la 
verdad.  ¿Qué  les  dicen  á  los  que  manifiestan  advertir  dolores 
eo  este  ó  en  el  otro  punto  de  su  economía ,  sensación  de  picor, 
ardor  ó  escozor,  erupción  de  esta  ó  de  la  otra  naturaleza  en 
diversas  partes  de  su  cuerpo ,  ó  alteraciones  en  diversos  órga- 
nos y  respectivas  funciones?  Esas  alteraciones  producidas  por 
las  agnas  son  varias  de  las  enfermedades  á  que  dan  lugar,  pro- 
nosticándolos también  su  curación.  Estos  son  sus  efectos  fisio* 
lógicos.  A  los  que  ni  se  agravan  ni  se  mejoran,  el  médico,  con 
sa  prudente  observación  y  experiencia,  que  ha  visto  á  innume* 
rabies  no  aliviarse  hasta  pasado  algún  tiempo  de  abandonada  la 
medicación,  les  asegura  tendrán  mejoría  durante  la  cuarentena, 
proban/lo  con  esto  la  duración  de  accipn  de  ios  medicamentos, 
lo  mismo  que  prueba  la  falta  de  homeopaticidad  entre  la  enfer* 
medad  y  el  remedio,  el  ningún  alivio  que  se  observa  en  otros 
ni  antes  ni  después  de  la  cuarentena. 

No  desconozco,  señores,  el  ningún  peso  que  deben  hacer  en 
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la  balanza  de  las  apreciaeiones ,  y  mucho  menos  en  la  de  las 
decisiones,  las  observaciones  que  he  consignado  mal  aliñadas  y 
peor  habladas ;  tampoco  aspiro  á  lucir  galas  oratorias ,  y  mucho 
menos  conocimientos  de  que,  por  desgracia  para  mi;  carezco; 
y  al  consignarlas  con  ese  lenguaje  rudo ,  propio  de  los  que 
hemos  pasado  la  mayor  parte  de  nuestra  vida  profesional  apar- 
tados en  humildes  aldeas  del  bullicio  y...  trato  de  estos  gran* 
des  centros  de  civilización ,  sólo  lo  he  hecho  llevado  del  sen- 
timiento que  me  causa  considerar  solamente  el  caos  á  que 
pueden  conducirnos  la  extraviada  imaginación  de  los  reforma- 
dores y  secuaces  de  la  verdadera  ortodoxia  hahnemanniana.  No 
faltará,  quizás,  quienes  después  de  haber  oido  las  ideas  que 
acabo  de  emitir,  me  califique  de  protestante  de  la  escuela  de 
Hahnemann :  les  perdono ,  y  desde  ahora  para  siempre  dejo 
consignado,  estimo  como  el  que  más  el  progreso  de  la  ciencia 
médica  en  general,  y  de  cualquiera  de  las  partes  que  la  cons- 
tituyen en  particular;  y  así  como  por  espacio  de  catorce  anos 
he  trabajado  en  ejercerla  y  propagarla  como  Dios  manda  y 
Hahnemann  nos  enseña,  haré  cuantos  esfuerzos  permitan  mis 
escasos  conocimientos,  á  fin  de  que  las  verdades  que  encierran 
permanezcan  incólumes^,  despojándolas  de  ese  velo  misterioso 
con  que  sus  hijos  espúreos  quieren  adornarla  trasladándonos 
al  tiempo  de  los  sacerdotes  del  paganismo. 

El  Sr.  Hernández:  Señores,  mucho  me  complace  la  marcada 
animación  que  se  observa,  á  jazgar  por  el  ardimiento  con  que 
se  lanzó  el  Sr.  Pérez  al  ¡campo  del  debate ,  y  secundado  por 
el  Sr.  Vega;  ¿y  cómo'  no  se  había  de  entablar  contienda  cuando 
el  problema  es  casi  un  programa  de  los  puntos  controvertibles 
de  la  doctrina?  Pero  téngase  presente  que  si  la  contienda  ha  de 
ser  empeñada,  no  menos  empeñada  debe  ser  por  nuestros  ad- 
versarios si  impresionados  quisieran  hacer  valer  la  supremacía 
de  la  medicina  secular. 

Entro  en  la  cuestión  analizando  el  valor  de  los  términos  del 
problema,  y  luego  contestaré.  Pero  antes  de  abordar  las  dificul- 
tades ,  tengo  que  desembarazarme  de  dos  cargos  que  deben 
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corresponder  á  la  responsabilidad  moral  del  giro  que  he  dado 
i  mis  ideas.  En  el  primero,  dijo  el  Sr.  Pérez  que  era  la  expre- 
sión de  ana  tenacidad  que  tengo  respecto  de  las  dosis;  si  esto 
(bera  exacto,  resaltaría  qae  su  origen  estaría  en  noa  agresión 
propia  y  no  legitimada;  rechazo  esto,  pues  no  fué  el  asunto  de 
las  dosis  el  que  yo  había  elegido;  pero  se  me  advirtió  que  esta 
caestion  ofrecía  interés  de  actualidad,  y  por  esto  me  he  ocopado 
de  ella :  de  todos  modos,  hago  mío  este.  acto.  Menester  es  estar 
poco  versado,  para  desconocer  las  protestas  levantadas  contra 
el  exchisivismo  de  las  dosis  infinitesimales:  no  soy,  pues,  in- 
ventor  en  este  asunto,  sino  an  obrero  más  para  destruir  lo  que 
yo  creo  que  es  un  obstáculo  al  curso  y  al  progreso  de  la  Ho- 
meopatía. 

En  el  segundo  cargo  se  trató  de  hacer  resaltar  una  diferencia 
graveó  una  decepción;  se  vio  arrogancia  en  mi  trabajo,  y  debo 
manifestar  que  no  es  justo  este  cargo,  y  se  verá  que  en  el  orden 
lógico  ha  de  resaltar  la  verdad  tanto ,  que  no  tengo  inconve- 
niente en  creer  que  no  se  ocultará  á  nadie.  Fácil  me  hubiera 
»do  encerrar  la  discusión  en  una  parte  de  la  materia  médica; 
pero  esto  no  daba  lugar  á  exponer  mis  opiniones  ni  tampoco 
Ueaaba  la  misión  de  la  Academia,  en  tanto  que  el  problema 
qae  he  presentado  simboliza  todos  estos  puntos,  por  lo  cual 
merece  la  pena  desque  lo  analice. 

¿Qaé  dice  el  problema?  ¿  Cuál  e$  la  cau$a  md$  principal  de  la 
ihergentia  de  opiniones^  que  respecto  á  las  dóM  i  que  deben  aá» 
mmistrarMe  loe  medicamentoi,  eanete  hoy  entre  los  médicos  ho* 
meápatasf  Lo  que  aquí  se  destaca  es  la  divergencia  existente 
sobre  las  dosis.  Este  hechtf  tiene  su  historia,  y  arrancará  desde 
una  época  dada;  habrá  habido  algún  médico  que  la  haya  dado 
origen,  y  además  habrá  otras  causas  más  secundarias.  Esta 
caestion»  á  pesar  de  su  sencillez,  abarca  otras  más  difíciles.  Que 
existe  divergencia  es  indudable,  tanto  que  hoy  día  ha  motivado 
un  excelente  trabajo  de  nuestro  digno  Presidente.  En  todas 
partes  existe  esta  divergencia.  Francia  ha  ofrecido  el  espectá- 
cqIo  de  dos  sociedades,  una  Hahnemanniana  y  otra  de  medicina 
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ÜMieopáfíoa:  ésta  admitía  lo  qae  yo  cooságao  en  la  Meméria, 
pero  rechazaba  las  allisímas  dilocioQes,  mientras  qoe  su  compa- 
ñera  hizo  compromiso  de  aceptar  estas  dosis  altísimas;  y  lo  que 
aquí  ba  sucedido  también  ba  sucedido  en  otros  países,  como  lo 
refiere  Rapoo  en  sn  Historia  de  la  Hfmeopatía;  en  esta  grande 
obra  se  ve  qae  es  an  becho  esta  dive^neia,  la  cual  parte  de 
Habnemann  mismo.  Bste  hecho,  pues,  tiene  sn  origen  en  el 
mismo  Habnemann.  Los  trabajos  de  éste  datan  del  año  90 ,  su 
práctica  ofrecía  hechos  notables  de  curación  con  dosis  macizas; 
obtenidos  asi  estos  resultados^  claro  es  que  consistía  en  que  no 
habría  descubierto  otra  cosa;  pero  en  el  año  95,  al  propinar 
cuatro  granos  de  eléboro  á  un  tipógrafo,  en  el  que  produjo  no- 
table agravación  de  la  dolencia  que  padecía ,  le  indujo  a  dividir, 
y  á  disminuir  la  dosis;  pero  hay  que  notar  que  en  este  hecho 
no  sólo  fué  debida  la  agravación  al  medicamento  por  si,  sino 
también  al  abuso  que  de  él  hizo  el  enfermo,  puesto  que  en  vez  de 
tomar  un  papel  como  se  le  había  prescrito ,  tomó  n^s,  y  cuando 
Habnemann  le  vio,  encontró  la  agravación  que  hemos  indicado. 
Entonces  empezó  Habnemann  á  prasar  en  atenuar  la  cantidad, 
para  evitar  estas  agravaciones  á  la  par  que  los  compromisos 
que  el  abuso  pudiera  ocasionar,  llegando,  antes  de  principios 
de  este  siglo,  á  dar  las  tinturas  en  la  proporción  de  1  á  500,  en 
vez  de  1  á  100  como  ahora  se  hace;  perora  pesar  de  haber 
hallado  la  manera  de  atenuar,  le  veremos  sin  embaído  titubear 
en  muchas  ocasiones.  En  el  año  1813,  en  las  conferencias  que 
daba,  usaba  para  experimentar  de  los  jugos  frescos  y  los  granos 
naturales,  y  entonces  ocurrió  una  epidemia  en  la  cual  usó  los 
medicamentos  á  las  dosis  tradicionales,  no  obstante  haber  mar- 
cado ya  la  infinitesimalidad.  Este  hecho  y  otros  indican  la  vaci- 
lación, y  esto  es  una  inconsecuencia,  es  decir,  bajo  el  punto  de 
vista  de  no  haber  s^uido  siempre  una  misma  conducta,  l^ti^ 
mandóse  al  propio  tiempo  mi  opinión  de  que  la  divergencia 
parte  de  Habnemann. 

En  los  primeros  quince  años  en  que  usó  las  dó&is  macizas  in- 
tercaladas con  las  homeopáticas,  no  consta  que  creyese  e»  la 
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dümmiacion,  sino  qoe  tos  medicamentos  se  atenuabaíi,  y  nac|a 
náss  pero  pasados  estos  qoinceaños  viene  la  dínamizacion,  mer- 
ced 6  las  agravacionesi  las  cuales  dependen  más  bien  de  la  répe^ 
ticioD  de  los  medicamentos,  como  sucede  en  alopatía,  que  de 
otra  cansa  cualquiera. 

Obserto  que  la  hora  va  avanzando,  y  como  quiera  que  necesi- 
tará mucho  tiempo  disponible  para  desarrollar  mi  pensamiento 
ea  contestación  i  los  argumentos  que  se  han  hecho  á  mi  Memo- 
m,  prefiero  continuar  en  la  próxima  sesión. » 

Tienen  pedida  la  palabra  los  Sres.  V^a,  Riyas  y  D.  Francisco 
Vinader,  médico  alópata.  Acto  seguido  se  levantó  la  sesión  á  las 
diez  y  media  de  la  noche. 


Sesión  del  día  Sd  de  Abril. 

PESSIDBKCIA  DCL  EXCMO.  É  ILMO.  SEÑOR  D.  JOAQUÍN  RTSERII. 

Acia  núm.  3.* 

El  secretario  leyó  un  oficio  del  Sr.  D.  Francisco  Vinader,  en 
qoe  se  excusaba  de  asistir  á  la  sesión  por  hallarse  enfermo. 

El  Sr.  D.  Pío  Hernández  continua  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  HsRRAiattz :  Al  continuar  mi  interrumpido  discurso,  y 
para  qoe  se  entienda  el  enlace  de  éste  con  el  anterior,  recor- 
daré: 1."*  que  la  divergencia  que  hoy  separa  á  los  médicos  ho- 
flaeópatas  respecto  á  las  dosis,  es  un  hecho;  3.*  que  el  misn>o 
Hahnemann  dio  origen  á  ello;  3."*  que  la  causa  más  principal  es 
ki  iosostenible  teoría  de  la  dinamizacbn;  y  4.*  que  la  infinite- 
símalidad  medicamentosa  de  ios  glóbulos,  sostenida  con  exclo- 
sivisoios^  es  una  remora  para  el  progreso  de  la  doctrina. 

Tales  son  los  pontos  cardinales.  Siento  no  haber  visto  á  mi 
aoiigo  el  Sr.  Pérez  penetrar  en  el  fondo  de  la  cuestión,  y  pasar 
eofno  por  ascuas  sdt>re  el  dinamismo  medicamentoso ;  tampoco 
estovo  expHcüLo  en  la  cuestión  de  las  agravaciones;  pero  intesi 
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de  desenvolver  y  defender  las  ideas  conienidaaen  mi  discarao, 
necesito  hacer  presente  que  al  traer  al  debate  el  problema  enon- 
ciado»  no  es  mi  objeto  llenar  ana  fórmala  académica:  abrigo 
la  aspiración  de  hacer  ver  á  tirios  y  á  troyanos,  que  sólo  con 
baena  fe  se  puede  llegar  á  una  cordial  inteligencia ,  mayor  en 
los  alót)atas  que  tienen  un  sistemático  espíritu  de  oposición. 

El  Sr.  Pérez  hizo  una  concesión  importante,  aceptó  las  con- 
cesiones de  mi  Memoria  f  y  esto  es  raro,  pues  en  un  razona- 
miento lógico,  raro  es  también  que  las  premisas  sean  falsas  y 
las  conclusiones  exactas.  Hecha  esta  indicacioir,  entro  en  el 
terreno  de  mis  ideas. 

En  la  primera  conclusión  digo  que  la  Homeopatía  es  indepen- 
diente de  los  glóbulos ,  que  existen  homeópatas  que  usan  toda 
suerte  de  dosis,  y  yo  pertenezco  á  estos  últimos.  Correlativo 
con  esto,  la  primera  premisa  es  que  mi  ánimo  no  es  engolfarme 
en  la  famosa  cuestión  de  los  glóbulos,  y  la  palabra  famosa  no 
dice,  ni  quiere  decir  más,  sino  que  ha  metido  mucho  ruido,  y 
que  es  famosa  porque  desde  su  invención  viene  siendo  el  caballo 
de  batalla  de  todo  el  mundo.  Conste,  pues,  que  habiendo  horneó-  * 
patas  que  usan  diversas  dosis,  la  Homeopatía  tiene  que  ser  inde- 
pendiente de  los  glóbulos. 

¿Y  qué  transgresión  puede  haber  en  las  gotas  si  se  pueden 
atenuar?  y  al  decir  que  qué  transgresión  hay  en  usar  las  gotas 
de  las  diluciones  y  los  granos  de  las  trituraciones,  digo  que  la 
hay  también  en  ios  sectarios  de  los  glóbulos  que  Hahnemann 
prescribe  hasta  la  30;  y  si  usan ,  usan  más  allá  ó  menos  de  lo 
prescrito  por  éL 

Es  un  convenio  el  dar  las  diluciones  bajas  en  las  enfermeda- 
des agudas ;  las  medias  en  las  que  lo  son  menos,  y  las  altas  en 
las  crónicas;  pero  al  obrar  asi,  creen  que  lo  hacen  por  obrar 
mejor  con  las  condiciones  de  las  enfeitnedades  y  sus  agrava- 
ciones. Aquí  estamos  con  el  fantasma  de  la  agravación:  esta 
palabra  parte  de  un  hecho;  de  que  admito  el  hecho  de  la  agra- 
vación ,  pero  también  por  excepción ,  tanto  más,  cuanto  que  es 
difícil  probar  esta,  que  se  ha  exagerado  tanto,  que  da  lugar  á 
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pieferir  los  globulosa  toda  otra  suerte  de  preparación,  y  h¿  abi 
h  raxoD  de  la  palabra  fantoima  que  be  empleado. 

Digo,  pues,  que  las  agravaciones  son  raras,  y  entro  en  la 
cuestión.  Este  asunto  es  muy  delicado,  de  alta  terapéutica,  aun- 
que desconocido  en  alopatía.  Como  la  Homeopatía  parte  de  la 
experimentación  pura ,  cuando  bay  exceso  de  medicación  hay 
agravación ;  como  no  están  claramente  descritos  los  caracteres 
de  ésta,  be  llegado  á  fijar  las  siguientes  reglas: 

Las  agravaciones  son  tres:  1.*  La  de  un  medicamento  bien 
elegido.  9.'  La  agravación  morbosa.  3.*  La  de  un  medicamento 
mal  elegido. 

La  primeta  se  presenta:  1.*  Repentinamente,  y  se  limita  á  al- 
gunos sintomas  con  mejoría  en  el  estado  morboso  en  general. 
Supongamos  que  sea  el  acónito^  que  se  ha  dado  á  dosis  incon- 
venientes; bay  agravación  por  un  lado  y  alivio  por  otro.  9.*  Los 
síntomas  característicos  del  medicamento,  los  cuales  soú  muy 
dificiles  de  reconocer.  3.*  Hay  poca  constancia  en  los  fenóme- 
nos, y  sintetizando  e&tas  tres  manifestaciones ,  se  puede  decir 
que  ésta  agravación  se  presenta  repentinamente  con  sintomas 
característicos  del  medicamento  y  mejoría. 

La  segunda^  ó  sea  la  agravación  morbosa  natural:  1 J"  Se  pre- 
senta después  de  upa  mejoría  más  ó  menos  larga ,  sobreviene 
de  pronto  una  agravación,  y  foltan  síntomas  del  medicamento. 
3.*  No  es  tan  repentina  como  la  anterior.  3.*  No  hay  sintomas 
caracterisUcos  del  medicamento,  sino  patognomónicos  de  la  en- 
fermedad, es  decir,  los  que  no  pueden  menos  de  existir.  4.*  No 
desaparecen  pronto,  sino  que  van  en  aumento. 

La  Ureera,  ó  sea  la  de  un  medicamento  mal  elegido:  1.*  Se 
presenta  en  un  momento  de  alivio  precedente;  esto  indica  que 
después  de  aliviado  el  enfermo  se  observa  peoría ,  que  hay  que 
estudiar  si  es  procedente  del  medicamento  ó  si  es  natural. 
9/  Hay  sintomas  del  medicamento  y  exacerbación  de  los  patog- 
nomónicos de  la  enfermedad.  3."*  Esta  agravación  es  progresiva 
y  constante,  pues  como  no  cura,  sigue  el  empeoramiento.  4."  El 
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estado  general  del  eorermo  empeora,  y  esto  es  natoral  qoe  asi 
saceda. 

Señores,  raego  que  se  vean  estas  reglas  que  acabo  de  pre-- 
seatar»  y  acepto  todas  las  innovaciones  que  se  puedan  hacer 
en  ellas ;  he  entrado  en  el  fondo  de  la  cuestíon.  Esto  sentado, 
¿cómo  se  puede  creer  que  un  homeópata  piense  que  las  agra- 
vaciones han  de  ser  más  frecuentes  que  lo  que  yo  creo?  No, 
señores;  el  homeópata  administrando  ya  gotas  ó  glóbulos,  si  lo 
repite  con  buen  criterio,  áuo  me  parecen  muchas  las* agrava- 
ciones que  yo  concedo ;  pero  sí  esto  se  dirige  i  los  alópatas, 
diré  que  desconocen  esta  cuestión  en  la  práctica. 

Vamos  á  otro  punto,  al  dinamismo :  en  todas  épocas  vienen 
reinando  dos  escuelas,  materialistas  y  espiritualistas,  y  en  me- 
dicina  organicistas  y  vitalistas;  los  primeros  se  subdividen  en 
solidistas  y  humoristas,  y  los  segundos  en  animistas  y  vitalistas 
propiamente  tales.  Contrayéndome  á  la  medicina  en  su  aplica* 
cion  íisiblógico-psicológica,  la  vida  es  un  hecho,  y  éste,  ó  se 
explica  por  el  juc^o  de  los  órganos ,  ó  hay  que  apelar  á  una 
fuerza  superior;  y  si  esta  es  la  causa  del  movimiento ,  la  armo- 
nía de  la  vida  es  una  fuerza.  Distingamos  el  animismo  del  vita-» 
lismo.  Hay  dos  entidades  dinámicas  invisibles :  una  espiritual, 
que  es  el  entepeMonte^  pero  que  tiene  su  influencia  en  algunas 
cuestiones,  y  su  extensión  dio  lugar  al  animttmo;  la  otra 
fuerza>  también  invisible,  es  la  fuerxa  vital:  esta  es  perecedera, 
es  mortal;  hagamos  aplicaciones.  ¿Es  posible  seguir  el  materia- 
lismo para  explicar  los  demás  actos  de  la  vida?  No,  porque  su-* 
poner  la  materia  axitiva  es  suponer  otra  fuerza;  si  pues  esto  no 
es  admisible,  no  nos  queda  más  que  admitir,  ó  el  animwno  ó  el 
vitalmno.  El  animismo  tiene  razones  en  pro  y  en  contra,  y  este 
no  parece  posible;  hay  que  admitir,  pues,  el  dinamismo.  Eato  es 
fi$iológicOt  patológico  y  medieamenUm;  el  primero  considera  la 
.  vida  como  causa  y  como  fuerza:  el  segundo  considera  his  en- 
fermedades dependientes  del  desequilibrio  de  la  fturu,  y  el 
tercero  cree  que  existe  una  fuerza  medicatriz,  fuerza  crea- 
dora de  fenómenos  patológicos,  patogénica  y  curativa. 
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Este  hecbo  ó  base  priocipal  la  acepto,  para  los  extremos  en 
bdjDaiDÍzacion  de  los  medicamentos  de  Hahnemann.  Dice  Hab- 
aemaDn  que  las  trituraciones  y  succusiones  influyen  de  tal  modo 
en  determinar  la  acción  medicinal,  que  ésta  aumenta  según 
annzan  aquellos;  en  este  sentido  digo  yo  que  es  insostenible. 
La  idea  de  materia  y  de  fuerza  son  inseparables ,  no  se  pueden 
concebir  separadas,  y  lo  mismo  digo  de  la  fuerza  medicinal  y 
de  la  materia  medicamentosa  ó  substractum  material,  y  á  me- 
dida que  éste  disminuye  no  se  puede  producir  aumento  de  sus 
propiedades  medicinales.  Si  dice  que  puede  aumentar  relativa- 
meote,  e^to  lo  acepto;  pero  conforme  se  subdivide,  su  acción 
medicinal  se  disminuye,  lo  cual  no  quiere  decir  que  falte  lo 
necesario  para  curar ;  es  decir ,  que  acepto  la  acción  suficiente 
pan  prodaeir  la  curación,  porque  existe  materia  bastante.  La 
frotación  de  los  sólidos  da  lugar  á  su  disgregación ,  á  su  repa- 
ración; pero  esta  trituración  no  aumenta  sus  virtudes,  puede 
suponerse  que  hay  desarrollo  de  electricidad:  pero  la  succusion 
DO  esiá  en  el  mismo  caso  que  la  trituración,  porque  no  bay  fro- 
tacioo,  sino  rotación  de  las  moléculas,  es  decir ,  que  en  las  suc- 
CQsiooes  DO  puede  baber  los  mismos  fenómenos  físicos  que  en 
las  trituraciones.  Respecto  á  las  sustancias  menos  activas,  como 
por  ejemplo,  el  lycopodio,  no  es  que  no  posean  sus  propiedades 
aedicinales,  sino  que  la  trituración  las  pone  en  actitud  de  poder 
obrar* 

El  dinamismo,  en  el  cual  no  hemos  adelantado  un  paso,  ¿qué 
tdefaiBtaremos  más  con  hacer  forzosa  su  creencia?  Dejemos, 
pues,  qae  cada  uno  crea  en  esto  lo  que  quiera,  y  reconozcamos 
ia  ley  de  los  semejantes  y  la  experimentación  pura  como  base 
de  la  doctrina* 

Siendo  avanzada  la  hora,  y  no  pudiendo  terminar  en  esta 
sesión,  mego  me  dispense  la  Academia  que  suspenda  por  hoy 
mis  observaciones,  qije  continuaré  en  la  próxima  sesión.  > 

Quedó  en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr.  D.  Pió  Hernández,  levan- 
(ándoae  la  sesión  á  la  hora  de  costumbre. 
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ALGUNAS  INDICACIONES 
SOBRE  TERAPÉUTICA  Y  MATERIA  MÉDICA, 

POB   BL   DOCTOS  BINO  Y    HUBTADO. 


Articiilo6.®  Brumiaalba. 

En  los  artículos  anteriores,  consagrados  á  los  dos  primeros 
remedios  policrestos  de  la  homeopatía ,  según  el  popular  escri- 
tor cuyas  enseñanzas  adoptamos,  hemos  tenido  ocasión  de  en- 
carecer la  importancia,  que  ya  de  antemano  venían  gozando  en 
los  fastos  de  la  medicina  tradicional,  importancia  acreditada 
por  el  uso  frecuente  que  de  ellos  hacían  los  prácticos,  y  san- 
cionada hoy  de  un  modo  poderoso  é  irrecusable  por  el  estudio 
metódico  de  su  acción  libre  y  desembarazada  sd>re  nuestro  or- 
ganismo sano.  Hemos  visto  que  las  aseveraciones  de  Stoerk  so- 
bre el  aconitum  napellus  y  las  aplicaciones  múltiples  de  la 
atropa  belladona  en  tan  variadas  y  heterogéneas  situaciones 
morbosas  estaban  plenamente  justificadas  por  sus  efectos  pato- 
genéticos  primitivos,  y  por  los  resultados  que  todos  los  dias 
facilita  su  uso  analógico  en  las  infinitas  y  variadas  enfermeda- 
des de  su  extensa  jurisdicción. 

No  es  esto  por  cierto  tan  exactamente  aplicable  al  tercer  re- 
medio policresto  de  que  nos  vamos  á  ocupar  abora :  la  brionia 
alba,  que  goza  en  homeopatía  una  importancia  no  menos  reco- 
nocida que  el  acónito  y  la  belladona,  no  cuenta  seguramente 
en  sus  antecedentes  ni  en  su  historia  la  copia  de  testimonios  y 
el  gran  cúmulo  de  recomendaciones,  que  hemos  admirado  en 
los  dos  agentes  referidos;  y  sí  bien  ella  alterna,  reemplaza  y 
completa  en  gran  número  de  ocasiones,  la  acción  poderosa  y 
extensa  de  aquellas  mismas  sustancias,  está  muy  distante  de 
disputarles  la  omnímoda  aceptación  de  que  gozan^  el  preferente 
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prestigio  de  qae  ya  eran  merecedoras:  la  brionia  alba,  pode- 
mos decir,, eon  verdad,  qae  si  bien  no  es  un  remedio  ente- 
rameóte  nuevo  en  la  medicina  secular,  debe  si  toda  sa  prefe- 
rencia y  toda  su  aceptación  á  las  recientes  averiguaciones  de 
Habnemann,  y  á  la  homeopatía  es  a  quien  pertenece  el  conoci- 
miento benéfico  y  trascendental  de  sus  virtudes,  y  él  aprecio 
que  ya  alcanza  de  todos  los  médicos  estudiosos  y  adelantados: 
no  tendremos,  por  tanto,  en  su  examen  y  apreciación,  tan  co- 
piosa mies  que  ofrecer  á  nuestros  benévolos  lectores,  á  la  ves 
que  todos  reconoceremos  y  admiraremos  en  ella  su  prodigioso 
poder  y  su  bienhechora  actividad. 

La  brionia  alba,  anhorcUj  nuez  blanca,  nabo  del  diablo ^  nabo 
galano,  viña  blanca  de  Dioscórides,  couleuvrée  de  los  franceses, 
pertenece  a  un  genero  de  plantas  de  la  familia  de  las  cucurbitÁ- 
ua$  de  Jussieu  y  de  la  dioecia  gynandria  de  Linneo:  su  nombre 
viene  de  una  voz  griega  de  sonido  parecido,  que  significa  yó 
alargo  mucho,  y  contiene  una  multitud  de  especies,  como  son  la 
africana,  la  callosa,  la  cordifolia,  la  dioica,  epigea,  rostrata,  tea- 

brasa Algunos  confunden  la  alba  con  \^  dioica;  pero  Hahne- 

maon,  que  es  el  primero  que  la  ha  estudiado  de  un  modo  me- 
tódico y  luminoso  y  la  ha  introducido  en  la  homeopatía,  las 
distingue  muy  bien  y  prefiere  la  primera,  que  es  la  que  rige 
como  epígrafe  en  este  articulo.  La  raíz  de  esta  planta  sarmen- 
tosa, que  crece  en  los  vallados,  cuyas  bayas  redondas  y  negras 
en  SQ  madurez  sirven  para  los  tintes,  y  que  es  la  parte  oficinal, 
es  gruesa  como  el  brazo  ó  como  el  muslo,  carnosa,  suculenta, 
ramosa,  de  un  blanco  amarillento,  marcada  con  líneas  circula- 
res por  fuera,  acre,  amarga  y  desagradable  al  gusto,  con  olor 
nauseoso  que  desaparece  por  la  desecación :  la  torrefacción,  las 
lociones  reiteradas  y  la  maceracion  parece  que  desembarazan  á 
esta  raíz  de  su  principio  acre  é  irritante  á  que  debe  su  acción 
medicamentosa,  y  que  es  muy  soluble  también  en  el  alcohol, 
conviniéndola  en  un  alimento  muy  sano ,  pues  según  los  análi- 
sis tiene  una  fécula  amilácea  muy  fina,  blanca  y  abundante, 
algon  aceite  concreto,  albúmina  vegetal,  goma  y  azúcar. 

14 
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Bn  prJmaYera  abunda  en  esta  raíz  od  jago  Manco,  amargo  y 
dráslico^  que.  los  campesinos  de  algunas  comarcas^recogen  y 
toman  para  purgarse  en  cantidad  de  una  cucharada,  denomi- 
nándole agua  de  brumia;  sus  renuevos  no  participan  de  estas 
activas  cualidades  de  la  raiz,  de  tal.  modo  que  Darwin  los  en- 
cuentra tan  gustosos  y  gratos  al  paladar  como  los  espárragos: 
Galeno  había  reconocido  también  las  cualidades  alimenticias  de 
esta  planta  en  el  libro  VI  de  sus  medicamentos  simples;  y  hasta 
la  raíz,  convenientemente  preparada,  ha  sido  usada  algunas 
veces  como  sustancia  nutritiva,  en  términos  que,  según  se  ase* 
gura,  Bosc  se  alimentó  con  ella  algún  tiempo  en  la  época  de  la 
revolución. 

Ya  Dioscórides,  médico  griego,  natural  de  Anazarbe  eo  Cili* 
cia,  que  vívia  en  el  siglo  i  de  nuestra  era ,  reconoció  la  propie- 
dad purgante  de  la  brionia;  pero  posteriormente  cayó  en  un 
completo  olvido,  no  encontrándose  en  muchos  siglos  posterio- 
res vestigio  alguno  de  su  estudio,  ni  de  su  uso.  De  todos  modos, 
hoy  por  hoy  se  la  reconoce  como  excitante  muy  activo,  ya 
como  epispáslico,;si  se  aplica  machacada  sobre  la  piel,  ya 
como  resolutivo  en  cataplasmas  en  las  hidropesías  de  las  rodi- 
llas, mezclada  con  gran  cantidad  de  consuelda,  y  aun  asi  fre- 
cuentemente hay  que  suspender  su  aplicación  por  las  erupcio- 
nes botonosas  que  suscita.  El  Doctor  Harmand  de  Hontgarny,  en 
su  Nouveau  Trüitement  des  Maladies  dyienteriques,  Verdun  1783, 
dice  que  esta  raíz  puede  servir  como  la  ipecacuana,  y  que  no 
la  es  inferior  en  las  afecciones  diarreicas  y  disentéricas;  asi  es 
que  algunos  la  denominan  ipecacuana  europea:  la  usa  á  la  dosis 
de  media  dracma  en  polvo,  en  un  vaso  de  agua,  repitiéndola  á 
la  vuelta  de  una  hora ,  si  no  ha  llenado  el  objeto :  encuentra 
este  vomitivo,  que  ha  experimentado  en  grande  número  de  ca- 
sos y  sobre  muchos  sugetos,  un  evacuante  muy  dulce  del  estó- 
mago, que  también  produce  cámaras,  después  déla  cesación  de 
los  vómitos;  la  preconiza  con  entusiasmo,  especialmente  en  las 
campiñas,  en  donde  se  la  puede  obtener  con  tanta  facilidad. 
También  se  ha  administrado ,  según  los  Sres.  Mei^t  y  Deleos,  á 
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{QieDes  vamos  consullando ,  con  muy  buen  resultado  en  las 
Üebres  biliosas,  el  flujo  de  vientre,  los  cólicos  verminosos,  la 
disenteria  saburral,  etc.,  etc.  Hace  uso  de  un  ojimiel  de  brionia 
compaesto  de  onza  y  media  de  la  raíz  por  ana  libra  de  miel  y 
oDa  y  media  de  vinagre,  del  cual  prescribe  una  cucharada  co- 
mún de  dos  en  dos  horas,  como  incisivo  y  espectorante  en  el 
asma  y  el  bídrotorax.  Los  antiguos  la  han  empleado  en  la  hi- 
dropesía y  la  manía ;  nuestro  Arnaldo  de  Villanova  en  el  si- 
glo xiu  la  tenia  como  especifico  de  la  epilepsia,  y  en  general 
como  purgante  fuerte  cuando  hay  que  obrar  en  este  sentido  en 
ta  apopl^ía,  la  parálisis,  etc. 

Richard  dice  que  ha  sido  niirada  por  un  gran  número  de 
prácticos  como  el  mejor  succedáneo  indígena  de  la  jalapa,  del 
seo,  del  mechoacah  y  áua  de  la  ipecacuana;  que  su  acción  se 
ejerce  cuando  está  fresca  con  una  notable  intensidad  sobre  el 
canal  alimenticio,  y  que  ella  determina  abundantes  evacuaciones 
albinas:  asi  Fourcroy,  Gilibert,  y  más  recientemente  el  Doctor 
Loiseleur-Desloncbamps,  la  colocan  en  el  mismo  rango  que  á  la 
jalapa,  y  recomiendan  su  uso  en  las  diferentes  especies  de  hi-* 
dropesias,  afecciones  verminosas,  apoplegia,  y  en  todos  ios 
niales  que  reclaman  violentos  sacudimientos  ventrales :  están 
igualmente  acordes  en  considerarla  como  un  rubefaciente  rá- 
pido de  la  piel,  y  como  un  equivalente  de  la  mostaza  en  su  uso 
para  sinapismos. 

Nuestro  compatriota  Orfila  asegura  que  cuatro  dracmas  de 
estaraiz  en  polvo  han  hecho  perecer  á  un  perro  pequeño  en 
cerca  de  veinticuatro  horas,  y  tres  en  infusión  han  producido  el 
i&ismo  resaltado  en  otro  en  igual  tiempo.  En  estos  casos  se  en- 
eoentran  rasgos  inequívocos  de  inflamación  en  el  canal  intesti- 
sal;  por  tanto,  recomienda  la  mayor  mesura  y  prudencia  en  su 
oso,  puesto  que  su  actividad  es  tan  marcada  como  la  de  la  parte 
activa  de  la  raiz,  que  algunos  denominan  brionina,  y  que  es 
may  soluble  en  el  agua:  se  comprende,  pues,  que  su  infusión  es 
tan  peligrosa  y  activa  como  la  raíz  misma.  Efectivamente,  los  se- 
ñores Brandes  y  Firhnaber  han  practicado  esta  separación  del 
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principio  activo  bríooina,  y  Fremy  de  Versailes  ha  publicado 
ios  procedimientos  en  el  Journal  de  Chimie  nUd.^  tomo  I ,  pá- 
gina 33S.  Según  ios  químicos  alemanes,  es  rojiza,  de  un  exce- 
sivo amargor,  soluble  en  el  alcohol  y  análoga  á  la  cathartina. 
CoUard  de  Martigni,  que  la  ha  experimentado,  cree  que,  aunque 
muy  activo,  no  es  el  solo  principio  medicinal  de  la  brionia,  y 
dice,  que  el  principio  acre  es  el  verdadero  purgante.  Su  exce- 
sivo amargor  y  la  facilidad  de  administrarlo  en  pequeño  volu- 
men, le  hacen  mirarlo  con  especial  atención  como  excitante  tó- 
nico y  febrífugo. 

Dulong  de  Astafort  pretende  que  la  decocción  de  agalla  es 
útil  para  neutralizar  sus  efectos  venenosos. 

Este  agente,  digno  por  todos  conceptos  de  una  atención  pri- 
vilegiada, es  el  que  Hahnemann  se  propuso  estudiar  con  la  asi- 
duidad, pureza  y  perseverancia  de  su  filantropía  y  de  su  genio; 
y  su  patogenesia,  comprobada  y  consultada  demasiado  frecuen- 
temente, nos  ofrece  un  remedio  no  menos  importante  que  el 
más  importante  de  los  policrestos.  Tiene  una  marcadísima  se- 
mejanza en  sus  virtudes  con  el  acónito^  la  nux  vómica  y  la  cAa- 
momilla^  k  quienes  reemplaza  y  completa  en  varias  y  deter- 
minadas ocasiones,  y  de  quien  éstos,  á  su  vez,  son  antidolos 
seguros  y  eficaces,  cuando  hay  que  atenuar  sus  demasiado  pro- 
nunciados efectos.  Hahnemann  propone  para  estos  casos  cam- 
phora  y  rhus  toxicodendron.  Conviene  muy  especialmente  á  los 
adultos  de  constitución  seca,  delgados,  biliosos,  nerviosos,  mo- 
renos, de  carácter  vivo  é  irritable,  propensos  á  los  arrebatos 
y  á  ia  ira:  tiene  una  indicación  preferente  cuando  hay  que  cor- 
regir las  funestas  consecuencias  de  un  absceso  de  cólera,  en  lo 
que  semeja  á  chamomilla,  de  un  resfriamiento  por  viento  fuerte, 
frío  y  seco,  remedando  al  acónito,  y  cuando  los  sufrimientos 
son  el  resultado  de  un  esfuerzo  corporal,  de  una  vida  sedenta- 
ria y  do  excesos  en  el  estudio,  en  lo  que  imita  á  nux.  Es  muy 
digno  de  tenerse  á  la  vista  en  las  enfermedades  que  consisten 
ó  se  complican  con  inflamaciones  de  las  membranas  serosas, 
reumatismales  y  artríticas,  fiebres  inflamatorias  con  síntomas 


LA   REFORMA  lÉDlGA.   ^  189 

i 

gistricos  y  biliosos,  puerperales,  intermitentes,  typhoideas; 
erisipelas  en  las  articnlaciopes,  gastritis  y  gastralgias,  inflama- 
ciones del  hígado,  constipación  tenaz,  bronquitis,  pleuresías,  y 
pneumonías  agudas  y  crónicas,  grippe,  tos  convulsiva,  flegmo* 
nes  de  los  pechos,  enfermedades  erupticas,  etc. ,  etc.  Su  índole 
especial  de  acción  cuadra  perfectamente  caando  hay  dolores 
lancinantes,  con  inflamaciones  flegmonosas,  cuando  los  padeci- 
mientos se  exasperan  por  el  contacto  y  el  movimiento,  asi 
como  después  de  la  comida,  en  las  primeras  horas  de  la  noche 
y  por  la  mañana,  como  nux.  El  Doctor  Teste,  en  su  interesante 
Monografía  délas  enfermedades  de  los  niños,  tan  llena  de  pre- 
ceptos clínicos  originales  y  poco  conocidos,  la  otorga  un  lugar 
altamente  importante,  alternándola  con  ipecacuana,  de  la  sexta 
á  la  duodécima  dilución,  en  el  tratamiento  del  indomable 
eroup:  los  aconseja  cada  dos  horas  al  principio,  cada  diez  minu- 
tos en  los  abscesos,  por  cucharadas  de  café  alternadas ,  y  á  ma- 
yores intervalos  en  la  declinación.  Ni  el  bromo,  tan  recomendado 
por  Attonuyr ;  ni  el  acónito  combinado  con  iodum  y  Spongia  por 
Elwest;  ni  el  fiepar  con  acónito  y  spongia  por  Gross;  ni  los 
otros  tratamientos,  que  llevan  los  nombres  respetables  de  He- 
ring  y  Hartmann;  ninguno  separa,  ni  hace  vacilar  é  nuestro 
expresivo  práctico  en  los  elogios  y  recomendaciones  eficacísi- 
mas, que  hace  de  su  ipecacuana  y  brioniaf  alternadas  en  tan 
peligrosa  enfermedad.  « Que  no  se  me  pregante,  dice,  por  qué 
tradiciones  ó  experiencias  he  llegado  á  adoptar  exclusivamente 
la  combinación  de  la  brionia  y  la  ipecacuana  en  el  tratamiento 
del  croup ;  esto  sería  demasiado  largo  referir.  Lo  importante  es 
qne  esta  combinación  sea  buena ,  y  es  lo  que  reconocerán  muy 
(vonto  todos  los  prácticos ,  que  sobre  mi  simple  testimonio  se 
atrevan  á  ponerla  en  uso.  > 

Nuestra  práctica  particular  no  nos  ofrece  testimonios  bastan- 
tes para  apoyarla,  por  favorable  qnesea  nuestra  prevención  por 
las  recomendaciones  de  Teste;  pero  un  amigo  nuestro,  prác- 
tico hábil,  concienzudo  y  fiel,  nos  asegura  la  incontestable  efica- 
cia de  esta  medicación,  que  tan  insistentemente  recomendamos. 


190  U  RCrORMA  MÉBIGA. 

Ed  Otra  ocasión»  cuando  no  había  en  Badajoz  otros  preparados 
homeopáticos  que  los  que  yo  usaba,,  y  que  se  despachaban  úni- 
camente en  la  farmacia  de  D.  Juan  Rul>¡ales,  á  donde  rae  era 
indispensable  remitir  mis  prescripciones,  fué  despachada  una 
fórmula  mia  de  tres  glóbulos  de  brionia  por  otro  farmacéutico 
rutinario  y  extraño  á  la  homeopatía,  que  no  vaciló  en  poner 
tres  granos  del  polvo  de  su  raíz  en  el  excipiente  pedido;  sin 
duda  se  propuso,  con  una  trituración  porfiada,  disolverlos 
como  prevenía  mi  receta,  y  probablemente  á  esta  desacordada 
solicitud  se  debió  sin  duda  la  eficacia  inesperada  de  aquella 
agua  ligeramente  amarilla  y  sedimentosa,  que  llenó  mi  indica-- 
eion  y  añadió  una  nueva  prueba  del  poder  dinámico  tan  com- 
batido. 

En  las  pirexias  de  índole  reumática,  ya  -sean  continuas,  remí* 
tentes  ó  intermitentes,  cuando  los  dolores  se  identifican  con  la 
fiebre  y  se  gradúan  con  los  movimientos  generales  ó  parciales, 
la  eficacia  de  la  brionia  es  tan  marcada,  como  en  las  inflama- 
ciones de  las  membranas  serosas  que  hemos  celebrado:  en  la 
primavera  de  1847  presté  mi  asistencia  á  una  señora  joven, 
agraciada  y  de  una  imaginación  ardiente  y  entusiasta ,  que  pa- 
decía ocho  días  había  una  calentura  catarral  y  reumática,  que  de 
día  en  día  se  le  había  ido  graduando  en  intensidad  y  duración; 
recrecía  á  medía  mañana  con  escalofríos  y  dolores,  muy 
pronunciados  á  los  movimientos,  seguidos  de  calor  y  sudor 
después;  el  día  que  la  vi  por  primera  vez,  á  las  diez  de  la  ma- 
ñana, acababa  de  sudar  y  ya  se  destacaban  los  síntomas  del  pri- 
mer período  febril ,  constituyendo  una  fiebre  remitente  sub- 
intrante: en  aquel  mismo  momento  la  dispuse  dos  glóbulos  de 
brionia  de  la  duodécima  dísueltos  en  tres  onzas  de  agua,  para 
tomar  una  cucharada  cada  cuatro  horas;  mientras  se  trajo  de  la 
botica  hubo  lugar  de  que  se  formalizara  el  frío,  como  se  forma- 
lizó de  un  modo  bien  perceptible  con  los  dolores  musculares: 
una  cucharada  de  aqnella  agua  insípida,  cristalina  y  pura  en  apa- 
riencia lomada  en  tan  crítico  momento,  fué  bastante  para  dete- 
ner todo  el  aparato  febril  y  anonadar  instantáneameote  todos  los 


U  ftirOMA   MtDICá.  191 

sárimíeiitDs  de  oebo  dias.  Paé  tan  completo  y  rápido  el  éxito 
^e  pradojo  taa  oportana  medicación,  que  en  la  yieita  de  la 
larde  encontré  á  la  linda  enferma  levantada  y  alegre  con  todo 
el  alborozo  de  una  curación  tan  pronta  y  completa;  so  saludo 
toé  decirme  que  le  habia  dado  una  medicina  eelestialt  que  i  la 
primera  toma  la  habia  evado  completamente. 

El  Doctor  Uartmann  ha  publicado,  entre  otras  instrucciones 
preciosas  debidas  á  su  inteligente  pluma,  una  sucinta  aprecia* 
don  de  este  poderoso  policresto,  que  ya  insertamos  en  el  tomo 
segundo  de  nuestros  Archiifon  de  la  medieina  hameoptíica;  y  el 
Doctor  Rapen  de  Lyon  hace  también  de  él  una  reseia  rápida 
en  su  tomo  primero  de  la  Bitíoire  de  la  doctrine  medicóle  honkmo^ 
ftíhique.  El  renombrado  Doctor  Boenninghausen  indica  como 
antídotos  sayos,  á  más  de  los  ya  citados,  acónito ^  camomila  y 
Miez  vámicaf  y  los  propuestos  por  Hahnemann  camphora  y  fhue 
toxicúdendron;  h  alumina ^  elematiSf  coffea^ignatia,  ácido 
ridticOf  pul$atilla  y  eenega. 

Barcelona  y  Abril  de  1868. 

Pbdeo  Rmo. 


TERAPÉUTICA. 


Sahres  redaohres  de  La  Rspokiia  Mióte  a. 

Siendo  la  Terapéutica  la  parte  mis  esencial  de  la  Medicina, 
la  que  requere  mis  profundos  conocimientos  para  obrar  con 
exactitud  y  acierto  en  la  prescripción  dé  los  medicamentos, 
es  también  la  que,  por  estas  causas,  debe  llamar  la  atención 
de  todo  médico  observador,  ya  sea  empírico,  dogmático,  eclép- 
tico  ó  racional.  La  Anatomía,  la  Fisiología,  y  la  Anatomía  pa<- 
tológica,  son  las  premisas  que  nos  alumbran  para  penetrar  en 
la  senda  oscura  de  la  Patología ,  i  fin  de  resolver  los  problemas 
enigoiaticos  de  la  Terapéutica ,  siempre  difíciles  d^  combinar. 
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Todos  los  sistemas  antiguos  forman  anánknes  on  ej^cíle 
bien  organizado,  contra  una  guerrilla  que  va  tomando  cuerpo 
en  los  paises  más  ilustrados  del  mundo ,  si  bien  por  desgracia 
progresa  poco,  ó  conserva  el  $tatu  quo  de  las  tradiciones  anti- 
guas en  otros  muchos.  La  verdad  y  la  razón  son  siempre  com- 
batidas por  las  mayorías  (todo  el  mundo  sabe  de  qué  se  com- 
ponen éstas) ;  pero  la  sana  lógica  y  los  cálculos  numéricos» 
cuando  no  pueden  ser  tergiversados  ni  oscurecidos,  triunfan 
de  la  preocupación  y  del  error. 

Sentado  este  principio,  pregunto: 

1/  ¿La  Terapéutica  oficial  admitida  en  todas  las  escuelas, 
contiene  todos  los  recursos,  todos  los  medios,  probables  para 
llenar  todas  las  indicaciones  en  el  tratamiento  de  las  enferme- 
dades? 

Ningún  médico  sensato  se  atreverá  á  afirmarlo. 

2.*    ¿La  Homeopatía  es  un  sistema  perfecto? 

Creo  que  todos  los  homeópatas  afirmarán  que  no. 

S."*  ¿No  es  cierto  que  se  curan  más  enfermos  por  la  Homeo- 
patía que  por  la  Alopatía? 

Por  poco  versado  que  esté  el  médico  en  el  estudio  y  práctica 
de  la  ley  de  los  semejantes ,  creo  que  no  habrá  ninguno  que 
contradiga  esta  proposición. 

4/  No  siendo  la  Homeopatía  un  sistema  perfecto ,  ¿  podrá 
admitir  alguna  de  las  prescripciones  antiguas,  ó  intentar  su  re- 
forma sobre  la  misma  base  de  la  ley  de  los  semejantes  ? 

No  corresponde  á  un  anciano  profesor  contestar  ni  menos 
resolver  tan  arduo  problema :  lo  dejo  á  la  consideración  de 
talentos  más  elevados  y  superiores  que  el  mío.  Me  limitaré  sólo 
á  referir  el  resultado  de  mi  práctica ,  que  será  bien  conciso, 
desde  que  principié  el  estudio  y  práctica  de  la  Homeopatía. 

Médico  de  un  mediano  concepto ,  principié  á  ejercerla  en  un 
pueblo  que  casi  entero  se  sublevó  contra  mi  insignificante  per- 
sona. Curar  según  las  reglas  del  nuevo  régimen ,  más  pronto, 
con  más  suavidad,  con  seguridad,  con  disminución  de  enfer- 
medades y  de  defunciones,  era  cosa  horrible  para  los  habitan-* 
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tei desque!  pueblo:  qneriao  morir  como  todos:  et  estómago 
convertido  en  no  charco  poliíarmaco,  asaeteados  y  desangrados. 
£n  tan  crítica  silnacion  me  vi  precisado  á  dar  á  laz  una  obri- 
ta  (1) ,  en  la  que,  después  de  algunas  reflexiones  sobre  las  ven- 
tajas de  la  Homeopatia,  cité  una  serie  de  enfermedades  que» 
habiendo  resistido  á  los  tratamientos  de  la  escuela  antigua»  ha- 
bían sido  caradas  por  la  doctrina  moderna.  En  et  último  párrafo 
de  esta  obrila  traté  de  probar  la  disminución  de  defunciones  en 
el  pueblo  en  tos  dos  años  en  que  te  asistí  solo,  comparados  con 
el  quinquenio  anterior,  y  con*  los  dos  pueblos  más  inmediatos, 
relativamente  á  su  población ,  en  esta  forma : 

«En  Cazalla,  pueblo  de  5  á  6.000  almas,  fallecieron  en  los 

años  45  y  46 204 

En  Constantina,  pueblo  de  6  á  7.000  almas,  en  los  mis- 
mos dos  años 228 

En  el  Pedroso,  sobre  1.800  almas  á  2.000 30 

En  esta  forma:  ancianos  achacosos 7 

Adjütos  achacosos  asistidos  por  otros  profesores  y  última- 
mente por  mí 6 

Jóvenes  enfermos  asistidos  por  mi 5 

Por  otros  profesores 3 

Enfermos  para  quienes  no  he  sido  llamado  hasta  pocos 

momentos  antes  de  espirar 3 

De  muerte  violenta •. 1 

Mujeres  de  sobreparto \ 

Entiéndase  que  sólo  se  hace  mención  en  este  estado  de  los 
adultos  fallecidos,  puesto  que  todos  saben  la  incuria  que  se 
tiene  con  los  párvulos,  para  cuyas  dolencias  casi  nunca  se  llama 
al  médico. 

Aun  cuando  se  considere  triple  el  número  de  almas  en  Ca- 
zalla, y  cuádruple  en  Constantina,  resulta  una  desproporción 
enorme  para  que  pueda  atribuirse  á  casualidad,  principalmente 
cuando  en  el  quinquenio  anterior  fallecieron  en  el  Pedroso  H8 

(1)    la  Homeopatia  en  lo»  pueblos ,  1847. 
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adollos.  Tampoco  debe  olvidarse  que  aunque  son  30  los  ftdle- 
cidos  en  lojs  dos  años  anteriores ,  sólo  S  me  pertenecen ,  y  de 
estos  5  algunos  se  han  separado  del  plan  curativo  tan  encare- 
cidamente encargado  por  mi. 

En  la  fábrica  donde  la  mortandad  ha  sido  tan  considerable 
en  los  años  anteriores ,  tampoco  ha  fallecido  ninguno  de  los 
que  yo  he  visitado  exclusivamente ,  y  esto  no  porque  haya  de- 
jado  de  tener  enfermos  de  gravedad. 

Esta  decrecencia  necrológica  pudiera  ser,  sin  embaído,  ca- 
sual, si  no  coincidiera  con  lo  que  sucede  en  todos  los  puntos 
del  globo  donde  ha  penetrado  esta  benéfica  doctrina.  Mas  al  ver 
que  en  Rusia,  en  Alemania,  en  Italia,  en  Francia,  en  España, 
en  los  Estados-Unidos  y  demás  naciones  de  América  sucede  lo 
mismo  que  en  este  rincón  del  mundo ,  ¿quedará  acaso  la  menor 
duda  acerca  de  los  beneficios  incalculables  de  esta  nueva  doc- 
trina? Cuando  la  terrible  invasión  del  cólera,  ¿no  se  ¥ió  que 
de  los  tratados  homeopáticamente  sólo  morían  un  8 ,  un  9  ó 
un  10  por  100 ,  cuando  por  el  método  antiguo  espiraban  40»  50, 
y  hasta  un  60  por  100?» 

Con  estos  datos,  que  no  tienen  contestación ,  acallé  la  vo* 
cínglería  del  pueblo :  no  lo  convencí  al  pronto,  pero  he  tenido 
la  satisfacción  de  ver  que  los  que  más  escarnecieron  la  Homeo- 
patía y  huyeron  del  homeópata ,  hace  ya  algunos  años  que  an- 
dan diez  leguas  para  tener  la  honra  de  ser  asistidos  por  el 
mismo  que  desdeñaban ,  como  lo  pronostiqué  á  algunos  ami- 
gos que  me  aconsejaban  abandonara  la  Homeopatía  como  me- 
dicina inútil. 

Hace  próximamente  diez  años  que  me  establecí  en  esta  ciudad 
de  Sevilla ,  con  objeto  de  estudiar  las  enfermedades  crónicas: 
en  ella  he  sido  algo  más  feliz  que  en  el  pueblo ,  con  buen  nom- 
bre en  las  clases  pobre  y  artesana ,  y  oon  buen  resultado  en 
mi  práctica.  Esta  circunstancia  ha  mitigado  mis  torturas  mora- 
les ,  debidas  á  causas  que  tal  vez  no  merecerían  crédito  si  se 
supiera  el  origen  de  donde  proceden.  Si  con  la  experiencia  de 
los  años  se  fortalece  el  crédito ,  jamás  calculé  que  el  estudio 
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prinico  de  ud»  ierapéotica  sensata  habia  de  prodacirme  tan 
teirib]6«adversarios,  embozados  UQOS  y  desembozados  otros. 

Mas  dejemos  estas  poerilidades  que  nada  interesan  á  la  cien- 
cia ,  y  examinemos  si  la  Terapéutica  antigua »  no  contando  sino 
con  recursos  inseguros  para  la  práctica ,  no  siendo  la  Homeo- 
patía un  sistema  perfecto  y  curando  más  que  todos  los  otros 
métodos,  puede  usso*  algunos  de  los  medios  de  las  materias 
médicas  oficiales. 

He  dicho  ya  que  no  es  cuestión  esta  para  ser  explanada  por 
QO  andano  de  tan  escasos  conocimientos  científicos.  Fundado 
CD  los  principios  de  los  grandes  prácticos  de  todas  las  escuelas, 
guiado  por  sola  intuición ,  me  he  separado  aignna  vez  de  la  ley 
délos  semejantes,  cuando  esta  no  llenaba  la  indicación,  se 
agravaba  el  enfermo  ó  estaba  éste  á  punto  de  espirar,  como  se 
verá  en  los  caaos  siguientes: 

1.*  Un  hombre  del  campo ,  de  unos  cincuenta  años  de  edad , 
io^adido  de  ana  calentura  tifoidea,  de  carácter  gástrico- bilioso, 
y  últimamente,  cereliral;  á  los  quince  dias,  como  ai  anochecer 
lo  encontrara  en  agonia  completa,  posición  supina,  respiración 
estertorosa,  cara  hipocrática  y  sin  sentido  ninguno,  pero  con 
el  pulso  fuerte  y  lleno ,  le  ordené  una  sangría  de  brazo :  por  la 
mañana  estaba  fuera  de  peligro,  y  sanó. 

2.*  Una  religiosa  de  esta  ciudad,  de  setenta  años  de  edad, 
próximamente,  padecía  una  afección  crónica  de  pecho  hacia 
mochos  años.  Asistida  por  el  anciano  y  respetable  D.  Prudencio 
Qoerol,  mej<nró  considerablemente.  Al  año,  poco  más  ó  menos, 
déla  muerte  de  este  profesor  fui  llamado  para  encargarme  de  su 
asistencia  en  una  grave  pleuroneumonía,  y  á  pesar  de  ser  tratada 
por  los  medicamentos  homeopáticos  más  indicados,  fué  agravan* 
dosede  tal  manera  quedaba  pocas  esperanzas  de  vida;  respiración 
moy  anhelosa  y  fatigada,  tos  seca,  entrecortada,  sin  poder  in- 
dinarse de  ningún  lado  ni  mover  la  espalda,  pulso  pequeño  y 
eomo  espasmódico  con  alguna  irregularidad  en  los  latidos,  cara 
angustiosa  y  algo  desencajada ,  lengua  seca ,  encendida  en  sus 
bordes )  costra  blanquecina  pardnzca.  A  los  cuatro  dias,  t(s 
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miendo  por  sa  existencia ,  la  ordené  ana  sangría  qne  resistió 
tenazmente;  pero  faé  preciso  cumplir  el  voto  de  obediencia, 
y  accedió  al  mandato  religioso ,  al  cual  sabía  qne  no  se  resistí- 
ría,  ya  que  como  médico  no  me  consideraba  con  tanta  autori- 
dad. Al  dia  siguiente  mejoró,  se  disiparon  todos  los  síntomas 
peligrosos,  y  creo  que  vive  aún. 

3.*  Un  niño  de  (rece  meses,  robusto,  fué  invadido  este  in- 
vierno de  una  pleuresía ,  y  tratado  por  el  exclusivo  método  de 
nuestra  escuela,  amenazando  grave  peligro ,  le  ordené  dos  san- 
grías ,  y  fué  preciso  una  tercera  para  que  se  salvara  de  tan 
grave  mal. 

4.*  Un  juez  de  primera  instancia,  de  paso  por  esta  ciudad, 
de  unos  treinta  y  tantos  años  de  edad,  fué  instantáneamente 
acometido  de  dolores  atroces  en  toda  la  región  abdominal,  con 
suma  inquietud ,  un  malestar  inexplicable,  violento  y  agitado, 
sin  encontrar  .posición  en  que  pudiera  descansar.  Dijo  que  otra 
vez  había  sufrido  igual  ataque,  y  tratado  alopáticamente  ter- 
minó con  fuertes  deposiciones  por  cámaras  sanguinolentas,  es- 
tercoráceas,  etc.  Fué  asistido  por  un  joven  homeópata  desde 
las  nueve  de  la  noche  hasta  las  dos  de  la  madrugada ,  hora  en 
que  fui  llamado.  Después  de  la  relación  del  enfermo  y  del  pro- 
fesor que  había  apurado  las  medicinas  homeopáticas  aplicadas 
según  nuestra  ley,  y  que  ningún  alivio  había  sentido,  antes 
bien  se  agravaba  por  momentos,  después  de  celebrar  consulta 
con  el  profesor  y  oir  la  larga  explicación  de  sus  antecedentes 
y  de  su  historia  morbosa,  1e  dije  que  era  menester  variar  de 
pian  y  administrarle  algunos  laxantes  suaves  para  que  evacuara 
las  materias  contenidas  en  el  estómago  é  intestinos;  accedió, 
aunque  al  principio  con  alguna  repugnancia.  Como  á  las  ocho 
de  la  mañana  fui  llamado  otra  vez,  porque  el  enfermo  ni  había 
sentido  alivio  ni  había  hecho  ninguna  evacuación.  Le  ordené 
un  emeto-catártico,  que  á  las  dos  horas  le  produjo  un  descenso 
de  las  materias  contenidas  en  la  región  superior  hacia  el  bajo 
vientre,  con  cuyo  descenso  se  mitigaron  sus  crueles  padeci- 
mientos ;  y  á  las  tres  de  la  tarde  principió  una  evacuación  abun- 
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dalle  de  materias  fecales,  biliosas,  sanguíneas ,  las  que  conti-* 
DoaroQ  de  mayor  á  menor ,  y  al  día  siguiente  pudo  alimentarse, 
Y  i  ios  tres  ó  cuatro  dias  marchar  para  su  destino. 

5/  Una  joven,  de  unos  treinta  años,  padecía  algunos  meses 
yaona  calentura  héctica  consuntiva,  calificada  de  tisis  por  todos 
tos  médicos  que  la  babian  asistido.  La  encontré  en  estado  que 
inspiraba  la  mayor  desconfianza  para  salvarla :  fiebre  alta ,  su- 
dores nocturnos  colicuativos,  tos  continua  y  tan  penosa  que 
apenas  podia  arrojar  el  esputo  de  un  color  pardo  negruzco, 
parecido  á  la  liga  de  los  cazadores.  Cada  vez  que  arrojaba  este 
esputo,  se  le  pegaba  tan  tenazmente  en  la  tráquea,  que  no  podia 
expelerlo  sino  con  suma  ansiedad ,  pareciendo  que  se  estran- 
gulaba. A  beneficio  de  lachesU  y  hepar  tulphurUj  fué  despidiendo 
eoo  más  facilidad  y  disminuyendo  la  gravedad  de  los  síntomas; 
pero  se  quejaba  de  que  hacia  unos  catorce  ó  quince  dias  que 
DO  depenia;  le  pregunté  si  su.  médico  le  habia  dado  algún 
porgante;  me  dijo  que  no,  y  le  administré  la  poción  angé- 
lica, que  no  solamente  le  produjo  abundantes  evacuaciones, 
sino  que  la  mejoró.  Seguí  tratándola  por  el  método  bomeopá- 
úeo,  y  á  los  dos  meses  pudo  salir  á  un  pueblo  á  mudar  de  aires. 
Carada  de  esta  tisis  traqueal  y  bronquial ,  se  le  desarrolló  una 
afección  uterina  que  venia  antes  padeciendo ,  y  á  los  dos  años 
falleció  asistida  por  oíros  profesores. 

A  pesar  de  mis  firmes  convicciones  por  la  Homeopatía,  hace 
años  que  abrigaba  estas  ideas,  y  no  creí  prudente  exponerlas 
á  la  consideración  de  los  homeópatas  hasta  verlas  iniciadas  en 
Li  RfiFORüA  Medica  ,  y  en  particular  por  su  director  D.  Joaquín 
Hysern,  en  su  luminosa  Memoria  sobre  las  fiebres  lymnémicas  ó 
palúdicas ,  en  la  que  explana  con  claridad  y  buena  lógica  su 
historia  y  el  plan  terapéutico  administrando  la  quina  en  fuertes 
dosis;  suceso  que  no  habrá  dejado  de  herir  lá  susceptibilidad 
de  los  homeópatas  puros,  que  no  creen  puedan  teoer  tugar  más 
que  las  dosis  infinitesimales.  Pero  la  observación  lógica  y  razo- 
nada eclipsa  todas  las  teorías  que  no  tienen  más  fundamento 
que  d  lenguaje  especioso  y  seductor  de  la  imaginación.  En 
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todas  las  ciencias,  el  raciocinio  es  el  norte  qne  gnia  el  enten- 
dimiento :  en  Medicina  el  raciocinio ,  el  análisis  clínico  y  los 
hechos. 

No  son  menos  aprecíables  los  artículos  que  con  sana  lógica 
y  vasta  erudición  publica  mi  particular  amigo  D.  Pedro  Riño  y 
Hurtado,  sobre  el  uso  de  las  sangrías  y  otros  remedios  en  algu- 
nos casos  pertinaces,  cuando  no  ceden  á  la  acción  de  los  medi- 
camentos en  dosis  infinitesimales.  No  dudo  deque  los  redactores 
y  lectores  de  la  Reforma  habrán  visto  con  placer  estos  artículos, 
que  deben  fijar  la  atención  de  todo  médico  juicioso  y  observa- 
dor. Hysern  y  Riño,  con  quienes  me  unen  lazos  de  la  más  sin- 
cera amistad ,  merecen  la  disUncion  entre  los  homeópatas  es- 
pañoles que  han  descorrido  la  punta  del  velo  para  que  aparezca 
más  claro  el  bello  horizonte  de  la  Homeopatía ,  y  se  disipen  las 
pequeñas  nieblas  que  siempre  dan  alguna  sombra  á  su  brillante 
resplandor.  La  Homeopatía  es  entre  todos  los  sistemas  médicos 
el  más  fundado,  el  más  estudiado,  el  más  perfeccionado,  pero 
no  perfecto. 

Todas  las  obras  de  la  naturaleza  llevan  el  sello  de  la  perfec- 
ción ,  las  humanas  el  de  la  imperfe^pion :  y  así  como  aquellas 
leyes  son  fijas ,  invariables ,  constantes ,  las  que  rigen  en 
el  cuerpo  humano  inseguras ,  variables  en  cada  individuo  y  en 
cada  una  de  sus  dolencias.  Por  este  motívo  no  podrá  nunca  la 
Terapéutíca  resolver  los  problemas  más  que  por  analogías,  se- 
mejanzas ó  conjeturas  por  la  gran  ley  de  los  semejantes ,  con- 
siderada como  ley  fisiológica  y  patológica. 

Por  esto  la  ley  terapéutica,  aunque  fundada  sobre  un  prin- 
cipio de  la  naturaleza ,  obraría  fluctuando  entre  las  leyes 
inconstantes  del  dinamismo  y  la  acción  insegura  del  medica- 
mento dinamizado.  Sólo  conocemos  el  dinamismo  ó  principia 
vital  por  las  funciones  fisiológicas  y  patológicas  del  cuerpo  hu- 
mano :  éste  desde  su  primitívo  origen  se  sostíene  por  los  estí- 
mulos exteriores  é  interiores;  y  como  ya  dije  en  otra  ocasión, 
que  no  consideraba  más  que  dos  seres  distíntos  en  el  uni- 
verso, Dios  y  la  naturaleza :  esta,  la  considero  el  aura  vital  que 
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eifendra,  sostiene,  trasforma,  combina,  atrae  todos  los  ele- 
mentos constitutivos  de  ios  cacrpos,  entre  los  cuales  sobresale 
d hombre,  cuyas  funciones  podemos  analisar  y  estudiar:  no 
así  el  aniverso  en  so  conjunto ,  síntesis  demasiado  admirable 
j  grandiosa  para  que  esté  al  alcance  de  nuestra  débil  com- 
prensión. ( 

Analizando  las  funciones  fisiológicas  del  hombre ,  aunque  di- 
ferentes en  cada  ser,  observamos  más  semejanza ,  más  analogía 
eolre  si  que  en  las  patológicas,  y  en  éstas  más  que  en  la  acción 
del  medicamento  dinamizado  sobre  el  hombre  sano  y  enfermo, 
de  donde  se  deriva  que  la  aplicación  del  medicamento  á  la  en- 
tidad morbífica  semejante  será  siempre  una  incógnita  difícil  de 
encontrar,  por  ser  infinitos  los  casos  patológicos  y  limitada 
ooestra  inteligencia,  en  atención  á  [as  grandes  investigaciones, 
á  los  largos  estudios  y  á  la  minuciosa  práctica  clínica  que  res- 
tan todavía  para  el  verdadero  progreso  de  la  Homeopatía. 

No  es  esta  la  ocasión  para  aclarar  las  dudas  que  puedan  ofre- 
cer algunos  dogmas  del  sistema  médico  más  completo  y  per- 
feccionado ,  como  tampoco  de  resolver  cuando  puedan  tener 
logar  otros  remedios  no  admitidos  por  la  escuela  para  Hahne- 
manniana ;  mas  atendidas  las  dificultades  qae  ofrece  algunas 
veces  la  curación  de  ciertas  afecciones  inveteradas  y  rebeldes 
á  la  acción  de  los  medicamentos  infinitesimales ,  y  que  los  pre- 
ceptos más  bien  explanados  son  ineficaces  para  la  resolución 
del  problema  de  vida  ó  muerte,  opino  que  todo  médico  debe 
ser  más  bien  empírico  racional  que  sistemático.  El  estudio  de 
la  Homeopatía  le  ofrece  recursos  más  seguros ,  más  fijos,  más 
constantes :  cuando  éstos  son  insuficientes ,  mientras  no  se  les 
pueda  aplicar  la  bella  frase  et  macula  non  e$t  in  Uy  el  médico 
observador  tendrá  presentes  los  preceptos  de  los  grandes  maes- 
tros; sobre  éstos  fundará  su  criterio,  ct  buen  criterio  será  la 
pauta  que  le  guiará  para  resolver  en  conciencia  el  terrible  fallo, 
sÍD  que  olvide  la  máxima  de  San  Agustín :  MidicM  probtu ,  me- 
deadi  feritui. 

CoQ  muchos,  muchísimos  casos  prácticos ,  algunos  de  ellos 
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sorprendentes ,  pudiera  probar  con  facilidad  extremada  las 
excelencias  de  nuestra  escuela  sobre  todas  las  otras ;  pero  ^te 
es  un  punto  suficientemente  discutido.  Al  hombre  libre «  que 
tiene  por  guia  la  razón ,  es  á  quien  toca  elegir  entre  el  bien  y 
el  mal ,  entre  la  vida  y  la  muerte ,  ó  lo  que  es  lo  mismo ,  entre 
la  Homeopatía  y  la  Alopatía. 
Sevilla,  10  de  Abril  de  1868. 

Armengol  Salas. 


REMITIDO. 

ExcMO.  B  Ilmo.  Sbñor  : 

Mi  muy  apreciable  y  respetable  colega:  habiendo  finalizado 
hoy  el  trimestre  durante  el  cual  los  miembros  directores  del 
Consultorio  homeopático  portuense  se  ofrecieron  gratuita  y  ge- 
nerosamente á  hacer  el  servicio  clínico  de  la  enfermería  homeo- 
pática legatada  en  la  Santa  Casa  de  Misericordia  por  el  Excelen- 
tísimo Sr.  Conde  de  Ferreira,  tengo  el  honor  de  elevar  al  cono- 
cimiento de  V.  E.,  que  entraron  en  la  enfermería  de  Jesús  50  en- 
fermos, de  los  cuales  se  curaron  32,  mejoraron  2  y  murieron  3, 
quedando  en  curación  13,  en  convalecencia  3,  en  buena  mar- 
cha 5,  en  estado  dudoso  2,  en  estado  estacionario  2,  y  en  mala 
marcha  1. 

Atendiendo  á  las  malas  condiciones  higiénicas  del  Hospital 
Real  de  San  Antonio,  diré  á  V.  E.,  que  el  resultado  obtenido  fué 
mejor  que  se  pudiera  desear:  la  mortalidad  alopática  en  las 
otras  enfermerías  es  de  un  11  por  100. 

La  relación  de  los  casos  que  la  suerte  me  deparó  y  que  he  te- 
nido ocasión  de  tratar  es  la  siguiente  (al  pié  de  la  carta). 

Más  tarde,  cuando  se  haya  impreso  la  relación,  tendré  el  gusto 
de  enviársela  á  V.  E.,  para  que  tenga  un  exacto  y  circunstan- 
ciado conocimiento  del  servicio  de  estas  enfermerías. 

Agradeciendo  á  V.  E.  cordialmente,  por  mi  parte  y  en  nom- 
bre de  mis  colegas,  las  benévolas  palabras  con  que  tanto  nos 
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hcnra  ea  el  ntfm.  56  de  La  Reforma.  Mbdica  al  dar  noticia  de  la 
a^rtum  de  la  enfenneria,  y  deseando  á  V.  E.,  y  á  los  muy  dis- 
tíDgiiidos  colegas  españoles  la  mejor  salud  y  el  m&s  feliz  éxito 
para  la  causa  de  la  Homeopatía  en  España,  tengo  la  mayorjlsa- 
tásfaccion  en  repetirme  con  el  m&s  profundo  respeto  y  conside- 
ración. 

De  V.  E.  colega  y  afectísimo  reconocido  amigo.  — Antonio 
Feereiea  Moutinho. 

Oporto  25  de  Mano  de  1868. 

Relación  de  los  casos  de  enfermedad  tratados  en  la  enfermería  homeopá- 
tica anexa  al  Hospital  Real  de  San  Antonio  de  la  ciudad  de  Oporto 
dwraeUe  el  primer  trimestre, 

1.  Pleurodynia. 

2.  Beetitis,  ulceración  de  la  amígdala  izquierda  y  fiebre  in- 
tennitente  cotidiana  intercurrente. 

3.  Esquinencia  con  ulceración  de  las  amígdalas. 

4.  Albuminuria. 

5.  Blepharo  oplíthalmia. 

6.  Lumbago  y  bronquitis. 

7.  Consecuencia  de  la  supresión  crónica  de  la  traspiración, 
pharlngitis  intercurrente. 

8.  Diarrea,  fiebre  remitente  y  eclampsia  (muerte). 

9.  Aphonía  catarral  y  bronquitis. 

10.  Reumatismo  y  periostosia  reumática. 

11.  Cólico  espasmódico. 

12.  Bronquitis  con  coriza  húmeda. 

13.  Impétigo  figurata,  purifluens. 

14-  Impétigo  erisipelata  sparsa  y  amigdalitis  intercurrente. 

15.  Otitis  y  conjuntivitis  catarraí. 

16.  Varicela. 

17.  Fluxión  de  la  cara. 

18.  Erisipela. 

19.  Tuberculosis  mesentérica,  anasarca  y  aACitis  (muerte). 

20.  Dartro  escamoso  y  dolores  reumáticos. 

21.  Bronquitis,  embarazo  gástrico  y  diarrea. 

22.  Pleurodynia  y  amenorrea. 
•23.  Hidropesía  del  pericardio. 
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21.    Bronquitis,  amigdalitis  é  ingurgitación  de  la  mama  iz- 
quierda. 

25.  Úlcera  traumática ,  viruelas  en  la  cara. 

26.  Reumatismo  crónico  y  dolores  neurálgicos. 

27.  Reumatismo  y  disenteria. 

28.  Constipación  y  pleurodynia. 

29.  Odontalgia. 

30.  Erisipela  flictenoyde  seguida  de  gangrena. 

31.  Úlcera  crónica. 

32.  Enteralgia  seguida  de  enteritis^ absceso  intestinal,  inva- 
ginación del  colon  y  diabetes  (muerte). 

33.  Bronquitis. 

34.  Reumatismo. 

35.  Fiebre  catarral.  , 

36.  Viruelas  confluentes  con  manifestaciones  de  carácter  de 
gangrena  de  hospital. 

Antonio  Fbbrbira  Moutinho. 


Cumpliendo  ta  oferta  que  hicimos  en  ei  número  S7  de  nues- 
tro periódico,  publicamos  al  pié  de  la  letra  el  comunicado  de 
D.  José  Nuñez,  y  comentarips  de  redacción  que  en  La  Iberia 
del  8  de  Diciembre  de  1865  vieron  la  luz,  y  que  por  falta  de  es- 
pacio no  lo  hemos  podido  hacer  hasta  hoy.  Fíjense  bien  nuestros 
lectores,  y  verán  que  el  citado  Sr.  Nuñez  confiesa  mucho  más 
que  cuanto  nosotros  hemos  dicho  de  esta  excelencia. 

Sr.  Director  de  La  Iberia  : 

Muy  señor  mió  y  de  todo  mi  respeto:  En  el  periódico  que  V.  dirige 
y  en  el  número  correspondiente  al  día  27  de  Diciembre  ultimo ,  se  na 
publicado  un  artículo ,  segunda  edición  de  otro  inserto  en  el  número 
del  dia  8  del  mismo  mes,  ambos  alusivos  á  mi  persona,  y  en  los  cuales 
se  citan  hechos  falsos  y  se  hacen  apreciaciones  apasionadas  é  injustas. 

Empezaré  por  reasumir  el  catálogo  de  las  acusaciones  que  se  me 
dirigen,  y  puesto  que  me  brinda  Y.  con  las  columnas  de  su  diario  para 
defenderme,  lo  haré  tan  cumplidamente,  que  no  dudo  quedarán  des- 
truidos los  cargos  que  se  me  han  fulminado. 

Se  dice  que  para  conseguir  mi  título  no  probé  haber  estudiado  en 
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gvdo  con  la  Gran  eraz  de  Garlos  III  y  el  título  de  Marqués;  que  no  soy 
masque  on  curandero  con  títuloilegitinio,  á  lo  cual  un  periódico  médico 
M  aibidído  Que  soy  un  intruso;  y  por  último,  se  me  acusa  que  estuve  en 
lis  illas  carlistas.  Es  completamente  falso ,  y  desafío  á  que  loprueben 
i  cuantos  enemigos  encubiertos  me  dirigen  esos  tiros.  Én  1887,  com- 
pletamente autorizado,  con  pasaporte  del  ministerio  de  Estado  me  de- 
tare  en  Estalla  de  paso  para  Francia,  á  cuya  ciudad  fui  acompañando 
á  un  amigo  intimo,  á  quien  por  sus  opiniones  políticas  y  el  encopoque 
entonces  reinaba  en  los  partidos,  no  dejaban  vivir  tranquilamente  en 
ea  país.  Luego  que  hube  cumplido  con  este  deber  de  amistad,  conti-^ 
nae  mi  viaje  á  Francia,  en  donde  permanecí  basta  mucho  después  de 
terminada  la  guerra  civil.  No  creo  que  por  esta  circunstancia  haya 
derecho  á  decir  aue  estuve  en  las  filas  carlistas.  Lo  que  dejo  expuesto 
88  la  pura  verdad;  y  ni  entonces  ni  después  he  sido  hombre  político  ni 
me  he  dedicado  á  otra  cosa  que  al  estudio  de  las  ciencias. 

En  Francia  aprendí  la  medicina,  y  al  lado  de  distinguidos  profeso- 
res visité  los  mas  afamados  hospitales,  por  espacio  de  cinco  afios,  con 
la  mayor  asiduidad.  Allí  también  conocjf  al  Dr.  Hahnemann  ,  oue  tra- 
bajaba en  su  reforma  de  la  medicina ,  y  estudié  su  doctrina  llamada 
homeopática. 

Cuando  regresé  á  España ,  era  mi  intención  dar  á  conocer  la  nueva 
doctrina  médica,  demostrar  prácticamente  sus  inmensos  beneficios 
parala  humanidad  doliente,  porque  tales  eran  mis  convicciones.  Para 
ello  necesitaba  estar  legalmente  autorizado  con  título  de  médico,  pues 
de  lo  contrario  hubiera  sido  cometer  una  intrusión.  Yo  no  habia  cur- 
sado todas  las  asignaturas  que  prevenian  los  reglamentos  de  instruc- 
ción pública,  y  por  este  motivo  aebia  impetrar  una  gracia  del  Gobierno 
de  8.  M.  Hicele  presente  mis  condiciones  especiales ,  probé  con  docu- 
mentos mi  práctica  seguida  en  hospitales  extranjeros  y  las  asignaturas 
QU8  habia  ganado ;  el  Gobierno  resolvió  me  sometiera  á  los  exámenes 
ce  rerálidá,  que  son  el  resumen  de  toda  la  instrucción  médica,  puesto 
qae  en  ellos  se  pregunta  de  todas  las  asignaturas  que  constituven  la 
enaeiSanza;  un  tribunal  formado  de  personas  dignísimas,  sabias  y 
rectas,  me  aprobó  por  unanimidad  en  oichos  ejercicios,  y  en  su  virtud 
88  me  expidió  el  título  que  me  autoriza  para  ejercer  la  medicina. 

Que  el  pisar  las  universidades  siete  afios  seguidos ,  dia  por  día ,  no 
es  lo  ¡ne  da  la  ciencia ,  es  cosa  que  está  al  alcance  de  cualquiera.  Las 
Universidades  son  de  muy  moderna  creación ;  y  antes  que  ellas  exis.- 
tieran  hubo  médicos  distinguidos  y  varones  ilustres  en  todos  los  ramos 
del  saber  humano. 

El  Gobierno  podía  concederme  la  gracia  ^ue  solicité ,  y  yo  tenía 
razones  para  demandarla.  No  estaba  muy  lejana  la  época  en  la  cual 
el  Gobierno  habia  concedido  á  los  escolares  que  estuvieron  en  el  ejér- 
cito durante  la  guerra  civil ,  la  gracia  de  permutarles  los  años  de  ser- 
vido militar  por  años  universitarios,  y  médicos,  farmacéuticos  y  ju- 
ríseonsultos  hay  de  aquella  fecha,  que  hicieron  su  carrera  con  un  año 
de  estudio  en  la  Facultad  y  seis  de  permanencia  en  los  campos  de  ba* 
talla.  Igual  gracia  se  habia  otorgado  á  la  numerosa  juventud  de  los 
conventos ,  permutándoles  para  cualquiera  carrera  que  quisieran  se- 
gair  tantos  años  cuantos  habían  estudiado  de  teología  en  sus  con- 
ventos; y^  médicos  hay  que  asistieron  sólo  dos  ó  tres  años  á  los  colegios 
de  medicina,  completando  esta  carrera  con  tres  ó  cuatro  de  teología, 
cursada  en  los  claustros.  Entonces  y  después ,  el  Gobierno  ha  autor! > 
zade  por  gracia  especial  para  el  ejercicio  de  la  medicina,  á  los  que  han 
veni(|o  de  países  extranjeros  con  práctica  suficiente  ,  y  los  hay  que  ni 
inn  exámenes  se  les  ha  exigido,  por  más  que  algunas  de  estas  conce- 
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SÍ0B6B  sean  por  tiempo  limitado.  De  todo  lo  ezpnesto  se  deduce » qvtt 
la  autorización  (jue  jo  solicitaba  no  era  la  primera  de  este  género;  que 
el  Gobierno  habia  dispensado  gracias  análogas  a  millaresde  individuos; 
que  las  ha  dispensado  de  esta  naturaleza  en  todo  tiempo,  j  que  si  se 
conoedian  á  los  exclaustrados  y  á  los  militares,  yo,  que  tenía  dos  car* 
reras  concluidas,  la  de  jurisprudencia  y  de  cánones,  que  babia  hecbo 
durante  cinco  años  el  estudio  privado  de  la  medicina,  no  en  Universi- 
dades, pero  sí  al  lado  de  muy  afamados  médicos,  siguiendo  la  práctica 
de  algunos  de  ellos  en  los  bospitales,  podía,  por  analogía  de  circuns- 
tancias, solicitar  del  Gobierno  la  gracia  que  le  pedí  y  me  otorgó.  Había 
en  mí  otra  particularidad  que  me  dispensaba  más  que  á  otro  alguno  de 
la  obligación  de  asistir  á  las  Universidades,  y  era  que  yo  iba  á  ejercer 
una  medicina  nueva,  apenas  conocida  entdnces  en  España ,  la  cual  no 
se  enseñaba  en  las  Facultades;  y  claro  es  que  de  esta  medicina  nada 
hubiese  aprendido  en  los  colegios  oficiales,  aun  cuando  hubiese  estado 
asistiendo  á  ellos  toda  la  vida.  Jamás  he  pretendido  sostener  que  yo 
he  cursado  las  asignaturas  que  prescribían  los  reglamentos ;  por  esto 
es  que  solicitaba  una  gracia  del  Gt>bierno;  éste,  en  uso  de  su  derecho, 
me  la  otorgó  como  había  concedido  otras  mU  de  la  misma  índole.  Y  una 
vez  aprobado  en  los  exámenes  á  (jue  me  sometí,  y  obteniendo  el  título 
que  me  autorizaba  á  ejercer  en  virtud  de  haber  probado  mi  suficiencia, 
no  hay  razón  para  dirigirme  las  calificaciones  que  se  ha  permitido  el 
periódico  de  v.  y  algún  otro  de  medicina,  porque  el  intruso  y  el  cu- 
randero son  los  que  ejercen  esta  profesión  sin  poseer  un  título  que  loe 
autorice.  Es  así  que  yo  me  hallo  en  este  caso;  luego  semejante  acusa- 
ción es  calumniosa.  Ni  aun  la  clase  médica  ha  puesto  jamás  en  duda 
la  legitimidad  de  mi  título,  toda  vez  que  me  ha  incluido  siempre  en  el 
reparto  de  la  contribución. 

En  cuanto  á  las  distinciones  con  que  me  ha  honrado  S.  M.  conce- 
diéndome una  gran  cruz  y  últimamente  el  título  de  Marqués ,  no  seré 
yo  quien  haga  la  exhibición  de  mis  merecimientos» 

Grande  inmodestia  seria  no  decir  que  estos  los  conceptúo  inferiores 
á  las  mercedes  que  me  ha  otorgado  S.  M.  la  Reina  y  su  Gobierno.  Sin 
embargo,  la  ínaole  de  esta  polémica  exige  que  manifieste  no  tengo 
mis  servicios  á  la  ciencia  y  á  la  humanidad  por  inferiores  á  los  que 
han  sido  motivo  para  concesiones  análogas.  ¿Ha  reflexionado  La  Iberia 
sobre  el  mérito  que  contrae  ante  la  sociedad ,  no  yo ,  sino  cualquiera 
médico  que  tiene  las  puertas  de  su  casa  siempre  abiertas  para  cuantos 
enfermos  pobres  Ue^n  á  demandar  sus  auxilios?  ¿Comprende  el  mé- 
rito que  hay  en  mitigar  el  dolor,  en  enjugar  tantas  lágrimas ,  en  de« 
volver  el  hijo  á  la  madre,  el  esposo  á  la  esposa,  v  lo  acreedores  gue.se 
hacen  los  médicos  por  esta  sola  circunstancia,  a  cualquier  distinción 
de  las  que  sirven  para  premiar  la  virtud  y  el  mérito? 

Pues  sepa  La  Iberia  que  jamás  el  enfermo  pobre  ha  encontrado  cer- 
radas las  puertas  de  mi  despacho  ni  tampoco  mi  bolsillo. 

El  articulista  pregunta  por  mis  merecimientos  y  mis  servicios  para 
las  distinciones  que  se  me  han  concedido.  ¿Por  ventura  se  trata  do 
algún  desconocido?  ¿No  he  procurado  distinguirme  como  el  que  más 
en  aquello  á  que  me  he  dedicado?  ¿La  opinión  pública  no  me  tiene  se- 
ñalado un  puesto  entre  los  médicos  homeópatas,  luffar  que  yo  me  abs- 
tengo de  nombrar?  ¿Cuántos  millares  de  familias  de  todas  las  jerar- 
quías  sociales,  de  todos  los  partidos  políticos ,  tanto  en  Madrid  como 
en  el  resto  de  España,  no  han  acudido  en  busca  de  mis  conocimientos  en 
la  terapéutica ,  que  ejerzo,  para  el  alivio  ó  la  curación  de  sus  dolencias 
físicas?  ¿Por  qué  se  me  distingue  y  considera  en  los  países  extranjeros? 
¿Por  qué  soy  oficial  de  la  Legión  de  honor  y  estoy  autorizado  para 
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€Jiroer  la  medieíua  en  Francia?  ¿Por  qué  muohas  sociedades  sabías, 
siédieas  j  no  médicas,  me  han  honrado  nombrándome  socio  de  ellas? 
iPor  qué  en  algunos  Congresos  médicos  extranjeros  se  me  ha  hecho  el 
honor  de  que  los  presida?  Cuando  todo  esto  sucede  á  un  hombre  que 
no  figura  en  política  ni  en  otros  círculos  que  en  los  de  la  ciencia,  con* 
sagrado  desde  mis  años  más  floridos  hasta  hoy,  en  que  ya  blanquean 
mia  cabellos,  á  la  práctica  déla  medicina,  menester  es  convenir,  por 
más  que  sienta  decirlo,  en  que  el  puesto  que  me  señala  la  opinión,  las 
distincioDes  que  me  ha  concedido  mi  Reina,  el  Gobierno  de  mi  patria, 
Ice  Gobiernos  extranjeros  j  las  sociedades  s&bias,  son  un  premio  con- 
cedido á  mi  laboriosioad  j  a  mis  merecimientos  contraidos  en  el  cultivo 
7  en  el  ejercicio  de  la  ciencia  que  profeso. 

Concluiré  haciendo  notar  una  contradicción  que  existe  entre  las  doc- 
trinas que  defiende  La  Iberia  y  parte  de  las  acusaciones  aue  me  dirige 
el  articulo  á  que  contesto.  Za  Iberia  aspira  á  la  libertad  de  CDseñanza: 
no  se  aviene  su  programa  con  el  monopolio  de  las  Universidades:  desea 
que  desaparezca  esa  obligación  de  asistir  á  las  cátedras  oficiales,  7 
quiere  que  cada  Ciudadano  estudie  donde  le  plazca ,  7  que,  en  dando 
pruebas  de  idoneidad  ante  los  tribunales  de  examen,  seles  autorice  para 
ejercer  la  profesión  que  hayan  adoptado.  ¿Cómo  se  armoniza  esto  con 
esa  destemplanza  con  que  ho7  ataca  el  que  á  mí  se  me  dispensara  la 
ffraciade  admitirme  á  exámenes  sin  haber  cursado  en  las  Universida- 
des las  asignaturas  de  la  enseñanza  oficial?  Cada  una  de  estas  conce- 
siones, hecnas  á  paticularespor  los  Gobiernos,  son  concesiones  también 
á  las  doctrinas  que  sustenta  La  Iberia.  Y  de  esa  contradicción  infiero 
que  La  Iberia  se  ha  dejado  sorprender  por  algún  enemigo  mió,  pigmeo 
7  envidioso,  que  envuelve  sus  odios  en  esa  fraseología  de  ilegalidades, 
des^Meroiy  etc. ,  etc. ,  con  la  que  ha  confeccionado  los  dos  artículos  á 
que  me  veo  precisado  á  contestar,  7  en  cuya  polémica  he'entrado  con 
enojo,  prometiendo  no  continuar  en  ella ,  digan  lo  que  quieran  mis  en- 
cubiertos enemigos.  A.  cada  uno  la  hablará  su  conciencia ,  7  á  todos  nos 
juzgará  la  opinión. 

Ruego  á  V.,  señor  director,  la  inserción  de  este  comunicado  en  las 
columnas  de  su  diario,  7  por  ello  le  anticipa  las  gracias  su  más  atento 
7  S.  S.  Q.  B.  8.  M. 

JosA  NUPTBZ. 

Dejemos  á  un  lado  los  oaaos  que  en  general  cita  el  Sr.  Nuñez  oom  o 
concesiones  hechas  á  otros,  que  él  quiere  aue  se  parezcan  á  la  dispen- 
sación por  parte  del  Gobierno  de  concederle  la  merced  de  poder  optar 
al  título  de  médico,  7  que  ninguna  semejanza  tienen  con  la  infracción 
de  la  le7,  única  en  su  género,  consabida,  para  favorecerle. 

En  la  conmutación  de  años  á  los  que  fueron  oficiales  del  ejército  7  á 
los  teólogos  salidos  de  los  conventos,  seminarios  ó  universidades,  que 
no  se  les  permitía  ordenar ,  se  les  compensaron  los  perjuicios  que  se 
les  irrogaban,  abonándoles  un  año  universitario  por  cada  dos  de  es- 
tudios teológicas  ó  de  servicios  en  el  ejército;  asi  es  que  hubo  sugetos 
que  en  tres  anos  concluyeron  la  carrera  que  costaba  siete;  pero  fue 
necesario  para  esto  hacer  una  ley ,  y  sus  títulos  eran  perfectamente 
legales  y  legítimos.  ¿  Estaba  el  Sr.  Nuñez  en  este  caso?  No ;  luego  la 
cita  no  viene  á  cuento. 

Conviene  el  Sr.  Nuñez  con  La  Iberia  en  que  no  ha  estudiado  en  nin- 
guna Universidad  conocida  las  asiprna turas  que  comprende  la  carrera 
de  Medicina,  y  añade  el  Sr.  Nuñez ,  ampliando  su  pensamiento,  que 
jñVMi  ka  pretendido  sostener  qne  ka  cursado  las  asignaturas  aue  pres- 
eribian  las  reglamentos,  y  que  por  esto  solicitaba  una  ¡gracia  del  Gobierno; 
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y  que  éste ,  en  uso  de  tu  derecho^  se  la  otorgó.  Aquí  está  el  verdadero 
punto  del  embrollo.  La  Iberia  ha  sostenido  y  sostiene  que  el  Sr.  NaRes 
no  tenía  estudios  médicos  legítimos;  este  señor,  en  la  preinserta  coma* 
nicacion,  afirma  lo  mismo.  Veamos  ahora  si  el  Gobierno  que  regia  los 
destinos  de  la  nación  en  6  de  Octubre  de  1844,  confirma  los  asertos  de 
La  Iberia,  el  del  Sr.  Nuñez  de  hoy,  6  si  por  el  contrario,  está  conforme 
con  el  Sr.  Nuñez  de  ayer,  y  niega  loque  afirma  La  Iberia  j  el  Sr.  Nuñez 
de  hoy. 

La  siguiente  Real  orden  aclarará  la  cuestión :  «  Accediendo  S.  M.  á 
la  instancia  oue  ha  elevacfo  D.  José  Nuñez  Pernia ,  en  que  justifica  que 
ka  hecho  en  el  extranjero  los  estudios  que  se  requieren  para  revalidarse 
de  licenciado  en  Medicina,  y  teniendo  presente  lo  oue  dispone  el  ca- 
pítulo 22  del  Reglamento  de  Medicina  y  Cirugía  de  1827,  se  ha  dignado 
resolver  que  se  le  admita  en  esa  Escuela  al  grado  de  Bachiller  en  Me- 
dicina, y  siendo  en  él  aprobado,  se  le  admita  igualmente  á  los  ejerci- 
cios que  se  requieren  para  el  grado  de  Licenciado  en  Medicina,  el  cual 
se  le  conferirá  si  fuese  aprobado,  previos  los  pagos  correspondientes. 
De  Real  orden,  etc.  Madrid  6  de  Octubre  de  1844.— Al  Director  de  la 
Facultad  de  esta  Corte.» 

Gomo  pueden  observar  fácilmente  nuestros  lectores ,  la  cuestión  se 
va  aclarando^  y  de  seguro  se  les  ocurrirá  preguntaren  dónde  está  aquí 
la  verdad.  La  Iberia  afirma,  y  sostiene  y  se  ratifica,  en  que  el  señor 
Nuñez  no  estudió  en  ninguna  parte  Medicina;  este  señor  lo  apoya  en 
su  comunicación,  y  la  Real  orden  dice  que  el  Sr.  Nuñez  de  ayer  elevó 
una  instancia,  justificando  haber  estudiado  en  el  extranjero  lo  nece- 
sario para  llenar  los  requisitos  exigidos  por  la  ley ;  luego,  ¿en  dónde 
está  la  verdad? 

Estamos  seguros  que  cuando  el  Sr.  Ochoa,  Director  de  Instrucceion 
pública,  lea  La  Iberia,  dará  un  salto,  se  abalanzará  al  timbre  que  tiene 
encima  de  su  pupitre ,  que  sonará  como  el  despertador  de  un  reloj, 
vendrá  un  oficial,  y  gritará  el  Sr.  Ochoa,  dicie'hdo:  «El  expediente 
del  Sr.  Nuñez,  que  quiero  examinarle.»  jY  qué  de  cosas  encontrará  su 
señoría  f 

Las  consideraciones  anteriores  nosr  dan  razón* ,  explicando  el  origen 
.  de  los  títulos  del  Sr.  Nuñez ,  de  todas  las  atenciones ,  deferencias ,  di- 
plomas y  demás  distinciones  obtenidas  por  el  Sr.  Nuñez  en  España, 
y  en  el  extraniero. 

Dice  el  Sr.  Nuñez  ,  que  «ni  aun  la  clase  médica  ha  puesto  jamás  en 
duda  la  legitimidad  de  mi  título ,  toda  vez  que  le  ha  incluido  siem-* 
pre  en  el  reparto  de  la  contribución.»  i  Pues  no  faltaba  más  sino  que 
encontrándole  en  las  listas  de  reparto  no  hubiera  pagado  su  cuotal 
Por  lo  demás ,  la  clase  médica  ha  protestado ,  poniendo  en  duda  la 
legitimidad  de  los  títulos  del  Sr.  Nuñez  desde  el  año  1844  hasta  la 
fecha.  El  primero  que  protestó,  elevando  una  instancia  al  Gobierno, 
fué  el  distinguido  médico  de  baños  D.  Manuel  Ruiz  Salazar ,  protesta 
á  que  no  se  atendió ;  después  protestaron  los  periódicos  alopáticos,  el 
Boletin  de  Medicina  y- Cirugía,  la  Gaceta  médica ^  La  Verdad,  La  Fa- 
cuitad ,  La  Union,  Bl  Siglo  Médico ,  La  España,  El  Genio  Quirúrgico, 
El  Restaurador  Farmacéutico ,  El  Pabellón ,  y  por  último ,  La  Clinica; 
de  los  homeopáticos,  la  Gaceta  Homeopática,  La  Bomeofotia ,  La  Dé- 
cada  y  El  Debate  Médico;  y  protestaron  también ,  dirigiendo  comuni- 
caciones fuertes  á  la  Facultad  de  Medicina  de  Barcelona ,  el  Doctor 
Burgnet,  Secretario  de  la  Academia  de  Burdeos ,  y  el  Doctor  Costes, 
Secretario  de  la  Escuela  secundaria  de  Medicina  de  la  misma  ciudad. 
Si  esto  no  es  protestar ,  el  Sr.  Nuñez  dirá  lo  que  entiende  por  pro- 
esta.  Hé  aquí  los  enemigos  ocultos  del  Sr.  Nuñez. 
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Fara  eondnk  diremos  que  La  Iberia  no  se  ha  puesto  en  eontradic- 
cbn  al  eensurar  á  este  señor.  Za  Iberia,  defensora  de  la  libertad  de 
c&senar  j  de  aprender,  la  defiende  y  la  quiere  para  todos,  porque 
proclama  el  gran  principio  de  la  igualdad ,  y  ha  combatido ,  combate 
7  combatirá  siempre ,  el  privilegio  j  toda  clase  de  monopolios. 

Dice  el  Sr.  Nuñez  que  el  autor  de  estas  líneas  es  un  pigmeo ;  sobre 
tttono  discutamos:  tiene  razón  el  comunicante;  pero  en  medicina, 
comparado  con  él,  es  un  gigante. 

Desaña  el  Sr.  Nuñez  á  sus  enemiffos  á  qi^e  le  prueben  que  estuvo 
en  lar  facción  de  D.  Carlos ,  y  á  renglón  seguido  dice  que,  «de  paso 
para  Francia  se  detuvo  en  Estella.»  ¿Cuánto  tiempo,  Sr.  Nuñez?  y 
mis  adelante  añade,  que  «  por  esta  circunstancia  nadie  tiene  derecho 
á  decir  que  estuvo  en  las  filas  carlistas  »  Asi  lo  creemos,  y  de  seguro  su 
nombre  no  constará  en  las  listas  de  revistas  del  ejército  activo ;  pero 
hasta  que  no  nos  pruebe  lo  contrario,  diremos  que  perteneció  á  la 
fracción  de  los  ojala  teros. 

T  en  fin,  sentimos  que  el  Sr.  Nuñez  se  ««tire  de  la  polémica,  ahora 

gue  más  necesita  hacer  ver  la  legitimidad  de  sus  títulos,  explicando 
i  contradicción  que  existe  entre  lo  que  él  asevera,  y  lo  que  termi- 
nantemente afirma  la  Real  drden  citada ,  y  que  en  tan  mala  situación 
le  deja. 

Basta  por  hoy ;  si  el  nuevo  Marqués  nos  provoca  aun  diremos  más, 
que  todavía  nos  queda  algo.» 
Es  copia  literal  de  lo  publicado  por  Za  Iberia. 


VARIEDADES. 


El  Sr.  Nuñez,  que  parece  no  desconocer  así  la  teoría  como  la  prác- 
tica  de  adquirir  celebridad  á  todo  trance,  persuadido,  sin  duda^  de 
que  en  la  vida  no  pocas  veces  se  lo^a  esa  celebridad  j  se  alcanza  pro- 
vecho por  medio  oe  la  justicia  criminal ,  cosa  que  al  mismo  Sr.  Nuñez, 
según  él  dice,  le  sucedió  á  consecuencia  de  una  causa  que  se  le 
formó  en  Burdeos  por  intrusión  en  la  profesión  médica,  en  la  que  salió 
condenado ,  pues  confiesa  que  con  el  ruido  de  ese  proceso  aumentó  su 
clientela,  ha  tenido  á  bien  demandarnos  criminalmente  por  injurias 
que  supone  le  hemos  inferido. 

Como  siempre  obramos  con  lealtad  j  nobleza,  en  el  juicio  de  conci* 
liacion  celebrado  con  dicho  señor  se  pidió  por  nuestro  hombre  bueno 
que  indica^e  las  frases  ó  palabras  que  conceptuase  injuriosas,  para  si 
realmente  entraban  en  la  definición  que  hace  el  Código  de  las  injurias, 
darle  la  debida  satisfacción ;  pero  el  Sr.  Nuñez  no  tuvo  á  bien  hacerlo, 
manifestando  f  qtie  ae  habían  de  retirar  íntegros  los  dos  artículos 
denunciados,»  y  como  es  consiguiente,  no  hubo  avenencia.  ¿Cómo 
podía  haberla  en  ese  caso? 

Nos  alegramos  del  propósito  del  señor  Nuñez ,  siquiera  para  que 
logre  mayor  celebridad  y  aumento  de  clientela. 


Tenemos  el  compromiso  formal,  no  faltamos  á  nuestros  compro- 
misos, de  contestar  al  manifiesto  titulado:  Al  Publico ,  suañnto  por 
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el  Sr.  Nuñez,  6  s¿aj  9eg%n  él,  Jefe  de  la  Home^alia  en  España;  pero 
entre  tanto,  nos  Tamos  á  permitir  una  ligera  observación,  pregunta  ó 
como  él  la  quiera  llamar,  y  es  la  siguiente : 

Prescindiendo  de  la  poca  ó  mucha  importancia  personal  j  cientCflea 
de  los  Armantes  de  la  protesta  y  de  su  número,  porgue  esto  importa 
poco,  respecto  de  la  calificación  que  él  Sr.  Nuñez  hizo  de  si  mismo, 
llamándose  Jefe  de  la  Homeopatía  en  España,  nos  ocurre  preguntar  á 
él  y  á  sus  secuaces :  ¿cómo  es  que  en  el  ban(^uete  celebrado  el  dia  12 
de  Abril  por  los  diez  socios  de  la  Hahnemanmana  y  alguna  otra  per* 
sona  extraña  á  la  ciencia  de  curar,  sólo  tres  socios  y  un  profam,  aun-* 
Que  persona  ilustrada,  se  atrevieron  á  dar  la  caliñcacion  de  Jefe  de  la 
Homeopatía  al  Sr.  Nuñez,  y  los  demás  se  abstuvieron,  á  pesar  de  la 
oportunidad  de  la  ocasión,  cuando  el  citado  Sr.  Nuñez  había  conside- 
rado escaso  el  número  de  profesores  que  tuvimos  la  honra  de  sus- 
cribir la  protesta?  Francamente,  este  señor  va  perdiendo  su  anticua 
perspicacia,  porc^ue  si  no,  no  hubiera  cometido  la  tontería  de  publicar 
estas  tres  adhesiones  á  su  Jefatura,  que  adicionando  la  suya,  resultan 
cinco  los  que  en  España  le  reconocen  como  Jefe.  ¡Qué  conspieuidad  la 
del  talento  del  Sr.  Nuñez  !II 


Damos  las  gracias  al  Doctor  y  Catedrático  supernumerario  de  la  Fa- 
cultad de  Farmacia  de  esta  corte,  D.  Juan  Texídor  y  Cos ,  por  haber 
tenido  la  amabilidad  de  remitirnos  el  folleto  que  con  el  título  de  Reco- 
lección délos  vegetales  i  sus  partes  y  productos  para  uso  medicinal^  ha  pu- 
blicado en  este  año. 

Como  se  deduce  de  su  titulo,  en  él  se  dan  las  reglas  y  preceptos  más 
útiles  y  convenientes  para  recolectar  los  vegetales  que  se  destinan  á 
usos  medicinales,  haciendo  resaltar  las  malas  condiciones  con  que, 
principalmente  en  los  despachos  de  los  herbolarios^  suelen  estar  colo- 
cadas dichas  plantas. 

Este  es  un  trabajo  de  grande  importancia  y  utilida.d  para  los  médi- 
cos y  farmacéuticos  que  deseen  obtener  sus  medicamentos  con  todas 
las  propiedades  medicinales  que  poseen. 


También  hemos  tenido  el  gusto  de  recibir  la  obra  titulada  Conver-^ 
saciones  clínicas  homeopáticaSf  debida  á  la  ilustrada  pluma  del  Doctor 
Galla vardin  (de  Lvon) ,  la  cual  contiene  los  tratamientos  homeopáti- 
cos de  muchas  en^rmedades,  perfectamente  estudiados  con  sus  indi- 
caciones correspondientes,  revelándose  en  ella  el  gran  conocimiento 
que  de  la  doctrina  homeopática  posee  el  Dr.  Gallavardin,  no  menos 
que  su  celo  é  interés  por  nacer  extensivas,  por  medio  de  los  hechos 
clínicos,  las  indicaciones  homeopáticas. 


Editor  responsable^  Mannel  Carrion  y  Muñoz. 
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nidos  en  piedras,  &  causa  de  la  falta  de  gluten  animal.  Puede 
decirse,  pu€s,  que  el  cálculo  se  forma  por  graduación ,  y  que  su 
permanencia  en  la  vejiga  se  refiere  directamente  á  su  tamaño; 
es  preciso,  pues,  que  durante  su  evolución,  tenga  un  período  en 
el  cual  sus  dimensiones  no  aumenten,  ó  sean  inferiores  al  V0IÚ7 
men  de  la  uretra  para  poder  ser  eliminados  fácilmente.  Si  este 
hecho  €stá  comprobado  por  la  observación ,  que  es  lo  que  tene- 
mos más  necesidad  de  probar,  ¿por  qué  no  se  opera  siempre,  y 
muy  al  contrario  raras  veces,  en  los  que  faltan  Jas  condiciones 
expuestas?  Cada  piedra  tiene  un  núcleo  alrededor  del  cual  la 
cristalización  se  opera;  este  núcleo,  situado  en  el  centro  del  pro- 
ducto de  la  cristalización  de  una  época  más  avanzada ,  es  móvil 
algunas  veces  como  el  núcleo  de  una  nuez,  seco  en  su  pericar- 
pio, de  modo  que  se  oye  sonar.  Este  núcleo,  ¿se  forma  en  los 
ríñones  ó  en  la  vejiga?  ¿En  qué  periodo  y  cuáles  son  sus  con- 
diciones? 

Si  los  elementos  químicos  de  los  alimentos  depositados  en  el 
fondo  son  la  única  causa  de  la  formación  del  cálculo,  será  pre- 
ciso que  Jos  productos  del  análisis  químico  del  suelo  y  del  cálculo 
fuesen  los  mismos,  lo  que  por  cierto  no  se  efectúa;  es  preciso, 
pues,  que  las  diferentes  individualidades  sean  la  única  causa; 
porque  si  no,  ¿á  qué  se  debe  que  el  carbonato  de  cal ,  por  ejem- 
plo, introducido  en  el  cuerpo  por  los  alimentos,  se  trasforme  en 
un  oxalato ,  y  en  otros  en  urato  de  cal?  Ved  aquí  cuestiones  á  las 
que  no  se  puede  responder,  y  cuya  solución  está  reservada  al 
porvenir. 
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CAPÍTULO  II. 


BXTIRPAaONBS. 


ün  período  de  cinco  años  nos  ha  presentado  la  ocasión  de  eje. 
cutar  la  operación  sobredicha  en  48  individuos,  de  los  cuales 
curaron  43  y  fallecieron  5;  el  cuadro  sinóptico  B  demuestra  lo 
dicho.  Las  enfermedades  que  ea^igieron  dicha  operación  fueron 
las  siguientes: 

Tumores  enquistados. . ., 18 

»       fibrosos 6 

»       cancerosos 1 

Escirro  y  carcinoma  del  pecho 1 

Pólipos  de  las  fosas  nasales 3 

ídem  de  las  naso-faríngeas 2 

ídem  del  útero. 1 

Panarizos 2 

Chalazion 1 

Fungus  hematodes 1 

Telangiectasia 1 

Glándulas  induradas 3 

Epulis 1 

Contracción  de  la  mano  por  cicatrices  de  quemaduras 1 

Carnosidades  babosas  y  fungosas 1 

El  tiempo  empleado  para  la  curación  de  los  43  individuos  UégtS 
á  1.164  dias,  lo  que  dá  un  término  medio  de  24,16  días. 
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LoB  cinco  caaos  de  ikllecimlento  dan  una  proporción  de  mor» 
táidad,  que  sube  á  10,41  por  100,  resultado  que  en  comparación 
de  la  cantidad  de  los  casos  graves  y  de  las  operaciones  penosas, 
sobre  un  número  general  bastante  restringido,  merece  el  título 
de  feliz  7  dichoso.  Guando  se  piensa  qae  la  subida  repentina  de 
an  producto  mórbido  (ó  morboso)  orgánico,  formada  gradual- 
mente durante  una  serie  de  años,  debe  quebrantar  vivamente  el 
organirano  7  dar  lugar,  según  el  procedimiento  patológico,  á 
metástasis  funestas,  inaccesibles  á  la  terapéu^ca^  cuando  se 
considera  que  la  gravedad  de  la  operación  misma,  la  pérdida  de 
simgre,  la  posición  topográfica  del  producto  mórbido  (ó  mor- 
boso) hace  que  aquél  sea  poco  accesible  á  los  instrumentos;  que 
la  imposibilidad  de  evitar  una  lesión  en  los  inmediatos  é  impor- 
tantes órganos;  que,  en  fin,  las  enfermedades  consecutivas, 
muy  graves  algunas  veces,  son  otros  tantos  escollos  que  es  pre- 
ciso evitar;  forzoso  es  confesar  que  la  proporción  de  la  mortali- 
dad es  muy  insignificante. 

Entre  las  enfermedades  enumeradas  en  el  cuadro  sinóptico 
trazado  en  este  capítufo,  hemos  observado  que,  sea  por  la  mag- 
nitud (ó  tamaño)  de  las  organizaciones  mórbidas,  sea  por  su 
resultado,  sea  por  las  circunstancias  accesorias,  merecen  una 
descripción  más  extensa;  hela  aquí: 

1.  El  enfermo,  soldado  de  milicia,  licenciado,  de  edad  de  40 
años,  de  mediana  constitución,  pero  demacrado,  se  presentó 
atacado  de  un  pólipo  de  la  faringe,  que  le  impedia  tragar  el 
más  pequeño  objeto  sólido;  la  deglución  de  los  líquidos  también 
^adiñcil,  ya  que  no  imposible.  En  aquel  caso,  se  presentaba 
la  operación  apoyada  por  una  indicación  vital.  El  pólipo,  de  una 
estructura  dura  y  fibrosa,  adherido  á  lo  largo  de  las  paredes 
posteriores  de  la  faringe,  se  alargaba  alo  alto,  hasta  la  porción 
Mosíoidea  del  hueso  temporal  izquierdo,  presentando  una  gran 
prominencia  accesible  al  tacto  y  á  la  vista,  exteriormente  detrás 
de  la  oreja,  y  abajo  hasta  la  profundidad  de  la  faringe,  tocando 
con  la  epiglotis. 

La  naturaleza  del  pólipo,  su  extensión,  la  localidad  que  habi^ 
elegrido  y  otras  circunstancias,  hacían  temer  una  hemorragia 
muy  peligrosa.  Para  evitarlo  profilácticamente  emprendimos  la 
ligadura  de  la  carótido  izquierda,  alimentando  al  enfermo  con 
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el  auxilio  de  una  c&nula  de  goma  elástica.  Dos  diafi^despues  de 
esta  operación,  presentaba  el  pólipo  un  exterior  rugoso ,  y  se 
habia  achicado  hasta  el  punto  de  ser  la  deglución  posible,  é 
Inútil  iíi  innecesario  el  uso  de  la  cánula.  La  rápida  disminución 
del  pólipo  durante  los  siguientes  dias,  hizo  augurar  la  cura* 
cion.  del  paciente. 

Hacia  el  decimotercio  dia,  después  de  la  aplicación  de  la  liga- 
dura, en  la  época  en  que  aquella  se  desprendió,  el  pólipo  volvió 
á  tomar  sus  antiguas  dimensiones,  á  causa  de  la  circulación  co* 
lateral  formada;  el  enfermo  recayó  en  su  estado  primitivo,  y  la 
operación  se  hizo  urgente,  para  acudir  á  la  indicación  vital.  La 
extirpación,  bastante  difícil,  se  verificó  con  el  auxilio  del  bis- 
turí y  de  las  tijeras;  la  hemorragia  no  fué  intensa. 

Apenas  ejecutada  la  operación,  el  paciente  se  reanimó,  sin* 
tiendo  un  cierto  bienestar ;  la  deglución  era  libre  y  apareció  un 
apetito  que  jamás  parecía  satisfecho.  Este  estado  no  fué  dura- 
dero; la  supuración  de  las  partes  que  hablan  servido  al  pólipo 
de  puntos  de  inserción,  se  tornaron  lívidas  y  malignas,  y  el 
enfermo  sucumbió  con  los  síntomas  de  la  piohemia. 

La  autopsia  confirmó  la  exactitud  del  diagnóstico,  así  como  el 
hueco  de  la  ligadura  de  la  carótida  y  la  circulación  colateral 
enteramente  formada,  á  consecuencia  del  renovado  crecimiento 
de  la  organización  mórbida. 

2.  ün  labriego  de  19  años  de  edad,  excesivamente  flaco,  de 
constitución  delgada  y  escrofulosa,  muy  atrasado,  para  su  edad, 
en  el  desarrollo  corporal,  á  causa  probablemente  de  la  inanición, 
estaba  atacado  de  un  pólipo  fáríngeo-nasal  del  tamaño  de  un 
puño.  El  pólipo,  tomando  su  nacimiento  de  las  fosas  nasales, 
ocupaba  un  espacio  bastante  considerable  en  las  paredes  poste- 
riores de  la  ÉBtringe;  su  extremidad  libre  se  unia  á  la  profundi- 
dad de  la  faringe,  deprimia  por  su  peso  la  epiglotis ,  lo  que  im- 
pedia la  respiración ,  y  la  daba  el  sonido  semejante  al  silbido 
que  produce  una  sierra  puesta  en  movimiento.  El  sueño  del  en- 
fermo era  muy  agitado  é  interrumpido  ¿^  consecuencia  de  lo 
penoso  de  la  respiración,  acompañado  de  un  ronquido  tan  fuer- 
te, que  las  personas  cercanas  á  él  no  podian  conciliar  el  sueño. 
La  estructura  del  pólipo  era  elástica,  y  evidentemente  fibrosa ;  su 
exist^cia  no  podia  ser  atribuida  á  otra  causa  que  á  la  constitu. 
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dm  erideiTtemente  escrofulosa  del  individuo:  respecto  de  los 
&t09  snamuésticos,  nada  se  pudo  saber,  puesto  que  la  pronun- 
ciación del  paciente  era  ininteligible,  y  su  madre^  que  le  acom- 
pasaba, se  limitaba á  decir:  ¡Dios  lo  sabe!  Después  de  haber 
verificado  un  minucioso  ex¿men  de  los  puntos  de  inserción  y  de 
la  extensión  del  pólipo,  era  claro  que  su  extirpación  presen- 
taba grandes  dificultades,  si  se  respetaba  el  velo  del  paladar, 
evitando  hendirle,  según  el  método  de  Dieffenbach;  pero  este 
procedimiento  exige  una  segunda  operación  bastante  penosa, 
que  es  la  de  la  staphyloraphia.  Nos  decidimos  ¿  sometemos  á 
las  mayores  dificultades,  con  el  objeto  de  evitar  al  paciente  la 
segunda  operación.  Esta  fué  ejecutada  con  el  auxilio  de  las  ti^ 
jeras,  sostenidas  y  guiadas  por  el  indicador  izquierdo,  no  sin 
interrupción,  á  fin  de  no  impedir  la  respiración  completa- 
mente. Sufrió  la  operación  con  firme  y  enérgica  voluntad,  tal 
cual  no  debia  esperarse  de  su  demacrado  y  débil  fisico.  La 
hemorragia,  bastante  fuerte,  fué  felizmente  cohibida  por  me- 
dio de  inyecciones  de  una  solución  saturada  de  tanino.  El 
peso  del  pólipo  llegaba  á  media  libra;  la  supuración,  lo  mismo 
que  la  fiebre  que  siguieron  á  la  operación,  tenian  mediana  in- 
tensidad, la  respiración  estaba  libre,  las  fuerzas  del  enfermo  se 
reanimaron  k  medida  que  fué  apareciendo  el  apetito,  hasta  que 
abandonó  el  hospital ,  treinta  dias  después  de  la  operación ,  y 
en  un  estado  de  perfecta  nutrición  comparado  con  el  que  pre- 
sentaba intes  de  la  operación. 

3.  Una  aldeana,  de  bastante  buena  constitución,  padecía 
desde  muchos  años  un  pólipo  situado  en  la  matriz ;  y  á  su  pre- 
sentación en  el  hospital  cualquiera  la  hubiese  creido  embara- 
zada de  cinco  meses. 

Las  hemorragias  ocasionadas  por  el  pólipo  y  reiteradas  á  me- 
nudo y  en  un  grado  bastante  pronunciado,  habíanla  dado  un 
aspecto  anémico.  La  exploración  manual,  hasta  el  punto  que 
era  posible  ejecutarla,  demostró  que  el  pólipo  ocupaba  toda  la 
cavidad  de  la  matriz,  considerablemente  dilatada;  no  estaba 
adherido  á  sus  paredes  sino  por  bridas  poco  resistentes.  La 
operación  fué  ejecutada  no  sin  dificultad,  por  el  método  de 
Dieffenbach,  con  el  auxilio  de  tigeras  largas,  obtusas  y  encor- 
vadas ¿  la  manera  de  los  de  Cooper.  Después  de  haber  separado 
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u&a  gran  parte  de  la  potcion  inferior  del  pólipo»  fué«posible  ex- 
traer una  parte  que,  para  facilitar  la  manipulación  y  ganar  ter- 
reno, fué  estrangulada  con  el  auxilio  de  una  fuerte  ligadura. 
Introducida  la  mano  izquierda  en  la  cavidad  de  la  matriz,  ser- 
via de  guia  á  las  tijeras ,  de  manera  que  la  operación  se  parecia 
&  un  parto  forzado.  La  hemorragia  no  fué  considerable,  pero  la 
enferma  tenia  estenuadas  las  fuerzas  ¿  causa  de  la  larga  dura- 
ción de  la  operación.  El  pólipo,  de  una  estructura  elástica  y 
fibrosa,  tenia  el  peso  de  ocho  libras.  A  la  mañana  siguiente  fué 
ata<^a  la  enferma  de  una  fuerte  metritis  que  poco  &  poco  se 
trasmitió  al  peritoneo,  y  la  hizo  sucumbir  diez  y  siete  dias  des- 
pués de  la  operación. 

4.  El  caso  bastante  raro  de  un  c&ncer  abierto  en  la  tetilla  de 
un  hombre,  se  refiere  &  un  aldeano  de  muy  delicada  constitu- 
ción y  de  edad  de  77  años.  Toda  la  mama  derecha,  considerable- 
mente hipertrofiada,  habia  sido  atacada  del  cáncer,  y  las  glán- 
dulas axilares  del  mismo  lado  estaban  ingurgitadas  é  induradas. 
Sólo  se  practicó  la  operación  por  condescender  á  las  apremian- 
tes instancias  del  enfermo,  en  quien  no  hacian  mella  los  temo- 
res de  un  mal  resultado.  La  operación  fué,  por  fin,  ejecutada 
con  el  auxilio  del  compresor  levantando  al  mismo  tiempo  las 
glándulas  axilares  eadurecidas.  La  fiebre  y  la  erisipela  conse- 
cutivas eran  de  ninguna  influencia  siniestra;  así  fué  que  cedie- 
ron con  el  empleo  del  acónito  y  del  apis.  £1  enfermo  abandonó 
el  hospital  á  los  cincuenta  y  ocho  dias  después  de  la  operación: 
una  convalecencia  de  larga  duración  fué  su  única  molestia, 
atribuida  tanto  ala  dilatada  supuración  sobrevenida  después  de 
la  erisipela,  como  á  la  avanzada  edad. 

5.  Una  aldeana,  joven  de  28  años  de  edad,  de  hermoso  exte- 
rior, de  muy  buena  constitución,  y  disfrutando  de  completa 
salud,  fué  atacada  de  un  formidable  tumor  fibroso,  situado  en 
el  sacro  y  en  los  grandes  labios.  Habia  comenzado  él  mal  por 
una  comezón  en  la  región  del  periné  y  de  la  horquilla  de  los 
grandes  labios,  á  tal  punto  insufrible ,  que  no  encontraba  des- 
canso de  dia  ni  de  noche  la  infeliz ,  y  estaba  reducida  á  un  es- 
tado de  desesperación  que  prefería  la  muerte  á  semejante  exis- 
tencia. La  comezón  fué  poco  á  poco  disminuyendo;  pero  á  me- 
dida que  disminuía  ibanse  formando  en  los  indicados  puntos  nú- 
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ei0O8  pequefiofi  y  duros,  qoe  en  el  espacio  de  seis  afios  habian 
kvadido  ana  extensión  tan  monstruosa  como  demostraba  ¿  su 
ingreso  en  elhospital.  Apenas  podia  andar:  la  parte  posterior  de 
la  excrescencia,  buscando  salida  por  el  sacro,  se  habia  unido  ¿ 
laque  tenia  su  nacimiento  en  el  fiaran  labio  izquierdo;  de  suerte 
que,  partiendo  de  diferentes  puntos  de  inserción,  el  tumor  no 
presentaba  más  que  ana  sola  masa  cubierta  de  una  piel  fina 
7  delgada,  por  la  tensión.  La  enferma  exigia  la  operación,  aun 
después  de  haberla  becbo  entender  la  posibilida4  de  un  funesto 
resultado.  La  tensión  de  la  piel ,  unida  á  la  masa  difícil  de  .ma^- 
nejar,  impedia  el  determinar  exactamente  el  punto  de  inserción 
de  la  parte  que  provehia  del  gran  labio  izquierdo ;  apenas  podia 
hacerse  constar  que  la  rama  que  descendía  del  hueso  pubis  no 
fuese  el  punto  de  partida. 

La  operación  necesariamente  habia  de  ser  penosa  y  de  larga 
dnracion;  la  raíz  anterior  de  la  excrescencia  se  extendía  pro- 
fundamente por  encima  de  la  vagina  hasta  la  sinfisis.  La  pér- 
dida de  la  sangre  fué  insignificante;  también,  durante  la  ope- 
ración ,  se  evitó  cuidadosamente  toda  lesión  de  cualquier  ór- 
gano importante.  Seis  horas  después  de  la  operación  falleció  la 
enferma  con  los  síntomas  de  una  apoplegia  pulmonai ,  consi- 
guiente á  ana  fuerte  dificultad  en  la  respiración,  que  se  presentó 
tan  pronto  como  terminó  la  operación,  sin  que  cediese  á  reme- 
dio ninguno. 

6.  Un  tumor  en  el  sacro,  parecido  al  precedente,  atacó  á 
una  niña  delicada,  de  edad  de  doce  años,  que  habiendo  enfer- 
mado k  los  seis,  entró  en  el  hospital  en  el  estado  siguiente:  El 
tumor,  adherido  á  lo  ancho  de  la  base  del  sacro,  presentaba 
la  forma  de  un  hemisferio,  del  tamaño  de  la  cabeza  de  un  hom- 
bre: la  superficie^  cubierta  de  una  piel  degenerada,  presentaba 
en  el  centro  una  úlcera  grande ,  acompañada  de  una  secreción 
de  un  líquido  purulento  y  fétido.  La  parte  del  tumor  que  volvía 
en  dirección  del  ano,  presentaba  una  masa  de  venas  varicosas 
que,  &  cada  exacuacion  albina^  ocasionaba  una  hemorragia  bas- 
tante intensa:  el  tumor,  por  otra  parte,  era  bastante  movible. 
La  periferia  de  la  base  de  la  excriescencia  tenía  57  centímetros,  el 
diámetro  de  la  base  16,  una  línea  trazada  de  un  borde  á  otro, 
•n  sentido  trasversal  del  cuerpo  sobre  la  parte  convexa  16  Vt> 
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otra  linea  paralela  al  eje  del  cuerpo  trazada  de  alto  abajo  so- 
bre la  parte  sidiente  del  tumor  era  de  30,  y  el  espesor  de  11.  La 
enferma,  anémica  y  muy  enflaquecida,  estaba  casi  siempre  acos- 
tada, á  causa  de  los  dolores  que  sufría  en  el  ano  y  en  derredor 
de  éste,  sobre  todo  al  andar  y  deponer.  El  tumor  se  habia  for- 
mado en  el  espacio  de  seis  años,  no  presentando  más  en  su  prin- 
cipio que  un  infarto  pequeño,  acompañado  de  una  picazón  muy 
viva :  seis  meses  después,  habia  aparecido  la  úlcera  sobre  la  su- 
perficie. 

La  operación  no  encontró  dificultad  ninguna,  después  de  ha- 
ber dejado  la  suficiente  piel  sana  para  poder  cubrir  la  herida, 
y  la  base  del  tumor  fué  atraída  con  la  embrasadura  de  la  cade- 
na del  compresor  un  poco  modificada,  del  modo  que  vamos  á 
explicar:  la  rueda  del  compresor  puesta  en  acción  veinte  mi- 
nutoa,  bastó  para  levantar  el  tumor,  que  pesaba  cuatro  libras  y 
media.  La  herida  presentaba  un  plano  ancho  y  bastante  unido, 
que  en  su  superficie  inferior  dejaba  ver  una  gran  parte  del 
recto  desnudo,  pero  intacto,  que  se  hinchaba  mucho  á  cada  as- 
piración. La  hemorragia  era  casi  insignificante;  los  labios  déla 
herida  no  podian  unirse  por  la  sutura  ensortijada  á  consecuencia 
de  una  muy  fuerte  tensión.  Durante  los  primeros  quince  diaa 
no  presentaba  la  enferma,  fuera  de  la  fiebre  traumática  que  ha- 
bla sobrevenido,  ningún  síntoma  de  muerte.  A  la  mañana  del 
décimo  sexto  dia  comenzó  á  quejarse  de  un  dolor  vivo  en  el 
muslo  izquierdo  que  presentaba  una  hinchazón  bastante  consi- 
derable; en  los  siguientes  dias  la  hinchazón,  siempre  crecien- 
te, extenuó  las  fuerzas  de  la  enferma,  que  murió  al  vigésimo 
dia  después  de  la  operación  con  los  síntomas  de  la  piohemia. 
La  autopsia  puso  de  manifiesto  un  enorme  absceso  situado  en 
el  espesor  del  muslo,  inmediatamente  detras  del  hueso. 

7.  Una  aldeana  de  constitución  bastante  flaca,  de  edad  de 
40  años,  que  no  habia  tenido  hijos,  habia  sido  atacada  de  un 
tumor  fibroso  en  el  pecho  izquierdo.  Los  datos  anamnésticos, 
sacados  de  la  relación  hecha  por  el  enfermo,  no  ilustraban 
bastante  para  determinar  el  carácter  del  tumor;  los  signos 
exteriores  no  presentaban  ninguna  diferencia  con  el  escirro, 
y  era  más  bien  por  la  ausencia  de  los  dolores,  por  medio  de 
la  fuerte  presión  y  por  el  período  de  la  formación  de  la  ex- 


DE  Ll  SALUD  DE  LOS  CASADOS 

ó  FISIOLOGÍA  DE  LA  GENERACIÓN  DEL  HOMBRE 

K  HIGIBNE  FILOSÓFICA  DEL  MATRIMONIO. 

Por  el  doctor  Luis  Seraine,  autor  de  los  Precitos  del  matrimonio  y  de  la 
SM  de  los  niños;  tmánciá^  de  la  última  edición  francesa  por  D.  Joaquin 
Guaó,  •profesor  de  Medicina.  Obra  aprobada  por  la  Anioridad  eclesiástica. 
ttadrid.  ün  tomo  en  8.^  12  rs.  en  Madrid  y  14  en  provincias,  franco  de  porte. 

No6  limitamos,  para  hacer  comprender  la  importancia  de  esta  obrita,  que 
debe  considerarse  como  la  ®«ta  indispensable  de  los  casados  para  U  conser- 
Hcum  de  la  salud,  á  copiar  el  último  párrafo  del  prólogo  del  autor : 

«Con  pesar,  pues,  echábamos  de  menos,  hacia  tiempo,  la  falta  de  un  libro 
eério  y  honesto,  en  el  que  se  tocasen  estas  cuestiones  científlcamente  y  en 
au  estilo  sencillo  y  decoroso,  á  fin  de  que  los  casados  pudiesen  estudiar,  sin 
nilorizarse.  un  asunto  tan  vital  para  ellos  y  para  su  posteridad.  Este  vacío 
es  el  que  hemos  procurado  llenar  con  todas  nuestras  fuerzas  en  el  presente 

trabajo.! 

Se  halla  de  venta  en  la  Ubrería|de  Bailly-Baymere ,  plaza  del  Príncipe 
Alfonso,  núm.  8,  Madrid,  y  en  las  principales  librerías  del  reino. 
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Madrid,  1867.  ün  tomo  en  12.°,  12  rs.  en  Madrid  y  14  en 
provincias,  franco  de  porte. 

Contiene:  L  Homcio.-Il.  ün  paseo  por  América.-IIL  El  Bmigrado.- 
IV.  El  Español  faera  de  España.-V.  yn  Enigma.-VL  No  hay  buen  fin  por 
inalcamino.-VII.  Hilda.-VIlI.  Necrópolis.-IX.  Recuerdos  de  Amberea.- 
X.  Florencia.— XI.  De  Ja^  á  Jerusalen.— XH.  Mesa  revuelta. 

Se  halla  de  venta  en  la  librería  de  Bailly-Baylliere ,  plaza  del  Príncipe 
Alfonso,  núm.  8,  Madrid,  y  en  las  principales  librerías  del  reino. 

Beeomendamos  á  nuestros  suscritores  una  Empresa  que ,  con  el  titulo  de 
Cetro  de  negoeiot  eeletiittieoí  y  administrativos,  se  ha  establecido  en  esta 
cdrte,  caUe  de  Toledo,  núm.  28,  bajo  la  dirección  del  Ucenciado  en  Farmacia 
D  Cándido  Pérez,  para  dedicarse,  por  un  precio  módico  y  convencional,  a 
la  gestión  de  todos  los  asuntos  pertenecientes  al  Clero  y  á  la  Administración, 
eomo  son:  liquidaciones  de  atrasos,  de  haberes  del  Clero  y  capellanías,  y  las 
«oncemientes  al  ramo  de  carreteras  y  ferro-carriles. 

También  se  hará  cargo  de  realizar  en  la  Universidad  Central  las  matncu- 
Us  de  loe  alumnos ,  en  especial  de  los  que  pueden  hacer  el  estudio  privado. 
V  el  pago  del  primero  y  segundo  plazo  de  matrícula,  mediante  el  envío  de 
í«8 cantidades  necesarias  para  el  efecto:  exigiendo  sdlo  por  este  cometido  la 
insignificante  retribución  de  30  reales. 


BASES  Y  CONDICIONES  DE  U  PUBLICACIÓN. 


La  Reforma  Médica  saldrá  una  vez  al  mea,  en  cuadernos  de  48  pá- 
ginas en  8.^  francés  prolongado.  Las  suscrioionefi  y  los  giros  se  diri- 
girán á  la  Administbacion,  establecida  en  la  calle  de  la  Abada, 
números  4  j  6,  farmacia  homeopática  de  D,  Manuel  Carrion  j  Muñoz. 

Los  cambios  de  periódicos,  tanto  nacionales  como  extranjeros,  y  toda 
clase  de  comunicaciones  que  sean  ajenas  á  la  Administración ,  se  diri- 
girán á  la  Redacción,  calle  del  Prado,  núm.  20,  cuarto  bajo,  al  Secre- 
tario doctor  D.  Luis  de  Hysern  y  Cata. 

KIECIOS  DE  SüSCRICION  AL  PERIÓDICO. 

En  Madrid  y  provincias ,  por  un  semestre  30  rs.;  por  un  año  60  rs. — 
En  ultramar  y  en  el  extranjero,  80. 

PUNTOS  DE  SÜSCRICION.   ' 

En  Madrid,  en  la  Administración  de  La  Rbforbia  Médica,  calle  de 
la  Abada,  números  4  y  6,  farmacia  homeopática  del  Sr.  Carrion;  en  las 
de  los  Sres.  Somolinop,  calle  de  las  Infantas,  núm.  26 ;D.  JoséL. 
Girón ,  calle  de  Lope  de  Vega »  esquina  á  la  de  León ,  y  D.  Esteban 
Rodrigo,  calle  de  la  Luna,  núm.  6 ;  y  en  las  librerías  del  Sr.  Bailly- 
Bailliére,  plaza  del  Principe  Alfonso,  núm.  8;  D.  Leocadio  López,  Car- 
men 13;  y  señores  Moya  y  Plaza,  Carretas  8.— En  Barcelona,  en  la 
farmacia  homeopática  de  D.  Víctor  María  Grau ,  ünion  6. — En  Mata- 
ré ,  en  la  farmacia  homeopática  de  D.  Joaquín  M.  Salvañá  y  Comas. 


AI>VERTENCIA. 


Todas  las  obras  de  que  se  remita  un  ejemplar  á  la  REDAcaoN, 
serán  anunciadas,  y  se  hará  de  ellas  un  juicio  critico  en  Jas 
págmas  de  este  fieriódico. 
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DE  LA  ACADEMIA  HOMEOPÁTICA  ESPAROUL 

Artículo  1.®  El  objeto  de  la  Academia  es  discutir  j  estudiar  la  doctrina 
homeopática,  procurar  su  progreso  f  el  ñe  la  Medicina  en  ^neral. 

Art.2.^  Para  llenar  ha^ta  donde  hr  roa  dable  su  propósito,  empleará  los 
medios  siguientes:  1.°  la  discusión  pública  sobre  todos  los  puntos  controver- 
tibles de  la  ciencia:  2.^  Un  celebración  de  congresos  cuando  lo  crea  conveniente, 
con  aauemcia  deji  GK)btéfnofr  3.^  la  adju(iíca^o9'd^p|femio«:  4.*  1&  imbpc|cion 
y  sostenimitnto'jde  un  ptríiddloo.  ; 

Ájk.A'fi  Para'  ing#es«r  enna  clase  ée  Pn»fe80i4s,-se  dii>igirá  tatt  instancia 
al  Presidente  en  la  que  se  indiquen  las  circunstancias  profesorales  del  solici- 
tante y  su  fe  médica  homeopática,  acompañando  copia  del  titulo  que  le  au- 
torice para  el  ejercicio  de  la  profesión «,  e<á  jpropuie^a<  de  tres  individuos  de 
la  Academia,  dirigida  igualmente  al  Presidente. 

Art.  10.  Para  ingresar  como  Profesor  agregado,  se  seguirá  la  misma  mar- 
cha y  tramitación  que  pur^  ta  a^odUou -de  Pr()f^i|€)f^  sUguiSifiB  indica  en  el 
artículo  anterior 

Art.  11 .  Para  la  admisión  de  Protectores,  bastará  ser  presentados  por  dos 
individuos  de  la  Academia. 

Art.  12.  Los  que  deseen  ingresar  como  Profesores  corresponsales  nació- 
nales,4ifiiglrán  una  i&aÉanci&.ai  Pseaidoato^  oóow  psavteaen  mi»t6#  S.**  y  10, 
acompañando  capÍ4L  del  titulo  cíentífieo  <}ue  ppsesA»  y  ea  au  vista  la  Junta 
directiva  deliberará  según  queda  prevenido. 

Art.  13.  Se  considerarán  Proftsnres  corresponsales  eatranjeros,  á  los  Mé- 
dicos, Cirujanos  y  Farmacéuticos  que  remitan  á  la  Academia  alguna  obra  6 
trabajo  de  importancia  sobre  o^9ij^^í«u39*j^9$o  de  la  doctrina.  Podrán  serlo 
igualmente,  todos  los  oue,  perteneciendo  auna  Corporación  homeopática  en 
su  paísjjo  solip/ten  de  la  Academia ,d  ^a%  presentíaos  seg.un  eljürto^** 

Art.  zts^  Las  cesiones  titerariae  smn  puBliéa*  y  privadas ,  tfe^titi  lo  crea 
conveniente  la  Junta  directiva  6  lo  soliciten  de  la  misma  cinco  individuos 
de  la  Acadefnjap^         ■*         >3  /  »    -  .  i-i 

Art.  24.  Alas  sesiones  publicas  podrán  asistirl^odaslasjpersonas ilustra- 
das, sea  cualquieri^.la  clase  y  profesión  á  que  pertenezcan.  La  discuten  será 
amplia,  y  al  erecto  podrán  toma)r.  paxte  en  ella,  además  de  los  individuos  de 
la  Academia,  IpsPr olesóreá  de.  1% ciencia  de  curar vteaM  hi0  qme quieran  sus 
opiniones  cientíncáa.  ...  . 

Art.  34.  Los  gastos  que  (^\  mantenimiento ^de  la  Academia  ha  dté  ocasio- 
nar, se  cubrirán:  con  las  cuartas  mensuales  de  sus  individuos;  con  los  derechos 
que  por  razón  de  diplomas  se  consignen,  y  con  el  producto  de  la  suscricion  al 
-periódico  oñcial. 

Art.  35.  El  minimum  de  la  cuota  ó  dividendo  mensual,  será  de  veinte 
reales :  los  derechos  que  se  exigirán  por  el  diploma ,  serán  cuarenta :  los  de 
suscricion  al  periódico  ae.fijarán  en  el  mismOf.  j-  -      * 

Art.  36:  Los  Individabs  ^icrtéiiBciettfes  tt  !a-  dase-  (ÍS  cdTtedpotíiales,  asi 
nacionales  como  extranjeros,  sdlo  satisfarán  el  importe  de  suscricion  al  pe- 
riódico oficial  y  al  consignado  por  razón  de  Título,  cuando  se  expida. 

Art.  37.  Los  individuos  de  la  clase  de  protectores  residentes  en  Madrid  ó 
.en  las  provincias,  recibirán  el  periódico  oficial  libre  de  gastos  de  suscricioi^. 
Los  protectores  residentes  en  el  extranjero  sólo  pagarán  el  periódico;  mas  si 
voluntariamente  contribuyesen  con  cuota  mensual,  estarán  exentos  del  pago 
del  periódico. 

Art.  40.  La  Academia  sosténdlrá  un  periódico ,  que  será  su  órgano  oficial 
y  de  su  propiedad,  nombrará  una  redacción  compuesta  de  tres  individuos,  á 
uno  de  los  cuales  investirá  con  el  car^o  de  Director,  ün  reglamento  especial 
marcará  todo  lo  relativa  á  la  direecion » redaeoion  y  administración  de  la 
misma. 

Art.  43.  Si  algún  individuo  de  la  Academia  dejase  de  satisfacer  sus  cuo- 
tas ó  cometiese  faltas  de  moral  médica  que  desdijesen  del  buen  nombre,  dig- 
nidad y  objeto  de  la  Corporación,  la  Junta  directiva  tomará  las  medidas  que 
crea  convenientes á fin  ae  evitar  su  repetición  y  aun  procurar  Urepiuracion, 
en  lo  posible,  si  fuese  necesario. — El  ministro  de  Fomento,  Galiano. 
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ADVERTENCIA. 


SÜiutó  ¿k  ketesiitíd^tegutariidf  las  operaciones  de  Id  Adminis- 
tración^ rpgamos  d  nuestros  abonados  que  aun  no  han  satisfecho 
les  ^criciones  ventadas,  asi  como  i  los  que^  estando  ya  más 
ie  mediado  el  corrie(nfif,0o^  tfiv^oco  ii/tn  remitido  s^  jp^portOj  se 
itftM  9€9^/lasrim  it  &f  mmjfOTí  treveOaéh  1  .Ten  tetras  Hr  gU^o  mú^ 
<wo  éfawr  del  Sr.  D.  Manuel  €arrion;  2.*  en  uno  de  h»  puntee 
de  estaCtfríe  áoMe  se  admiten  suscridones,  ó  bien  en  la  Éedac- 
don  de  este periddicoy  catle  det  Pradló,núm.  20,  bajo. 


ACAbdNIA  HOMEOmiCA^  ESPERÓLA. 


Iztlracto  de  la  sesión  públicd  del  dia  10  de  Mayo  de  186d« 

PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  É  ILMO.  SR.  D.  JOAQUÍN  HYSERN. 

:'  '  'Aeíúnúfñ.  6/ 

Abierta  Ik  sésíób  á  ia  hora  dé  costumbre,  éISr.  D.  Pío  Rer-» 
NáNDEZ  okó  de  la  palabra  en  fos  térifñÍDÓs  siguientes:   ' 

Voy  i'  tratar  de  conUislár  en  breves  palabras,  si  me  es  po- 
sible, á  los  Sres.  Vioader  y  Rivas ,  pue^  uñó  y  oird  est&n  en 
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errores  que,  según  mi  opinioD ,  debo  rectificar.  Empezaré  por 
el  Sr.  Rivas,  en  dos  puntos  imprescindibles. 

En  iás  dos  cuestiones  que  h^  tratadío,  uQase  jcefíwe  k  e4>ii- 
ear  ta  acaion  de  los  medícanneatos,  siiponiejído  |Hiia.eslo  la 
necesidad  de  la  aptitud  del  sugeto ,  y  al  efecto  citó  el  ejemplo 
de  la  salida  de  varías  peirsonas  da  qna  l[^t^itacioD  caliente,  que* 
produce  efectos  diferentes  según  las  predisposiciones.  Hé  aquí 
uno  de  los  puntos  más  en  oposición  con  la  doctrina  de  Hahne- 
mann ;  precisamente  hay  tal  diferencia  entre  la  acción  de  las 
causas  y  la  de  los  medicamentos,  que  puede  fallar  la  de  aquellas  y 
nunca  la  de  estos  últimos;  y'if|tiQen|Bfny  ha  dicho  verdad,  pues 
si  estuviera  sujeto  á  fracasar  el  medicamento ,  sucedería  que 
de  seguro  no  existirían  hoy  doce  patagonesias,  y  es  un  hecho 
práctico  el  qqe  sólo  por  r^a  e^xcepeipii  4QÍa  á^  Jitor  ri^nlt^do 
el  Q¡iedicamento  experimentado. 

La  idea  de  Hahnemann  es  que  la  acción  de  los  medicamentos 
es  fija,  sostenida,  y  la  de  las  causas  es  falible,  puede  faltar. 
'    El  Sr*  RivÁs  pide  la  palabra  para  réctificah  ^ 

Ei  Sr.  HBRiVAfiDEz:  Resfiecto  al  diotnrismo^  há  ereijlD  ek  jenor 
vftivafl  que  era  fácil  resolver  .^sta  cuestionv;  yvresjie^toé  la  Mer 
moría  que  se  discut^,  que  estaba  hábilmeqt^  traz%|di^vy  V^  ^' 
tema  propuesto  ei:a  de  pronta,  y  no  difícil  resplucipn,  puesto 
que  la  causa  de  la  divergencia  de  opiniones  dependía,  ya  de 
poca  fé  por  parte  de  algunos  homeópatas,  ya  de  no  admitir 
bastante  acción  en  las  dosis  mínimas. 

Yo  creo  qu|^  ei  {le^B^  ^^^«99^9  f)f tá  f^^oi^^xpor  mi  parte. 
Nada  nos  ha  dicho  del  dinamismo  medicamentoso ,  y  nos  ha 
leído  MP  artículQ  de  qa  autor  inglés,  del  cual,  según  mi  opímpn, 
no  surge  nada  relativamente  al  modo  como  yo  considero  el 
dinamismo.     '        '-    *  • 

Le  choca  al  Sr.  Rivas  .qnie.Ja  f^nsa  dinámica  no  se  pueda 
coi»ipr|^f|der  gppíiradjí.  de.  la  rnaleria;,  y.¿^ópjo.  se  ^tjedp  ?pn- 
cebir  esta  fuerza?  Si  no  se  puQd^e  desprender  el  prinomi^  y 
claro  es  (jue  ha  de  animar  á  la  materia,  y  sólp,cQqps¿va^  cj>n- 
cibe.  qu^  I9  fuerza  la  adiine.  ,     •  .     .      ,      ., 
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Bafanemand  noiía  sido  adepto  de  las  dosis  altísimas,  y  el  Sr.  Ri- 
vas  no  ha  desenvueilo  tampoco  la  teoria  de  las  dosis  alias,  y  sólo 
la  teom  de  la.ÍDfec<;ioa  es.lo  que  ha  podido  inducir  á  Korsacoff 
ti  oso  de  sus  altas  diluciones;  y  si  yo  no  las  be  experimeotado, 
es  poique  ereo  ÍDoecesario  ir  más  allá  de  la  30/  dilución. 
'  Tampoco  je  ha  entrado  en  la.caestion.de  la  validez  de  estas 
preparaciones;  ad virtiendo  de  paso,  que  las  altísimas  diluciones 
preparadas  en  las  farmacias  jso  soa  preferidas  á  las  de  Jenichen, 
y  en  éstas  tampoco  hay  confianza  en  que  estén  preparadas  se- 
gún los  preceptos  del  Organon. 

Respecto  á  la  teoría  de  la  dinamizacion  de  Hahnemann ,  yo 
no  la  creo  exacta. 

El  Sr.  Vínader  hii  prontrncíado  un  discurso ,  e!  cual  no  creo 
que  meceseft;  1^4  opQsicioa  ruda. ... 

El  Sr.  Pérez  pide  la  palabra. 

El  Sr.  Hernández:  Yo  veo  en  el  Sr.  Vinader  un  compañero  á 
auiyoraUaraqa0m<iebasbx>i)aeópalas,  puesto  que  en  Francia 
tenemos  algunos  que  sólo  aceptan  las  dosis  macizas ,  mientras 
qaeelSf.  VíMdcr  admite/la  aocionde  los  medioameotos  hasta 
la  <ii0ftodiliicioo.:  Bata  íofiíificieneia  de  posoioo  00  tiene  razón 
de  ser,  pues  las  tinturas  a  la  4.'  no  se  pueden  conservar ,  y  sí  a 
ia€L';deflaodo<}oe  el  árañMco,  por  0jeaiplo,  preparado  hasta 
ia  Z.\  para  óonservarlo  se  baoe  la  primera  dilución  semi-* 
acuosa,  la  segunda  acuosa  y  la  tercera  alcohol  puro;  y  ade<- 
más,.  la  misma  oposición,  p^án  hacerle  al  Sr.  Vinader  que- 
dándose en  la  4.'  dilueiM,  como  á  mi  yendo  más  allá. 

No  quiero  hacerme  cargo  de  la  teoría  atómica,  porque  no  es 
ese  mi  objeto,  y  porqQe>4e  ello  tampoco  se  deduce  que  á  la 
4/dihicion  baya  terminado  el  átomo,  pues  el  limite  á  ta  ma- 
teria ao.se  puede  probar  noaca. 

El  Sr»  Ritis  (para  rectifloar):  Al  hablar  de  la  predisposición, 
lo  he  hedió  para  explicar  cómo  las  preparaciones  globulares 
no  producen  inmediatamente  acción  en  el  estado  sano  como 
00  Ittya  pr9di0pa9ijsipp ,  y  no  creo  que  las  patogenesias  de  los 
medicamentos  sé  hayan  hecho  con  glóbulos. 
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El  Sr.  Pérez  (para  rectificar}:  Ha  dicho  el  Sr.  Hernández  que 
al  Sr.  Vínader  no  se  le  debe  combatir  de  una  manera  ruda;  y 
como  yo  he  sido  el  primero  que  me  he  ocupado  de  su  discurso, 
•  parece  que  es  á  mí  á  quien  se  alude;  por  lo  cual  debo  declarar 
que  no  he  tenido  intención  de  atac&rle  bruscapneote;  ¡sólo  sí 
expresaba  mi  pensamiento  con  la  eneipa  propia  de  mí.  carie-  * 
ter:  deseo,  pues,  que  conste  esta  aclaración. 
Acto  seguido  se  levantó  la  sesión. 


Seaioii  pública  del  dia  28  de  Mayo  de  1808. 

PRESmENCIá  DEL  £XCHO.   É   ILMO.    SR.   D.    lÓáQOfíf   DB  RYSEinf. 

Acta  nilin.  7 .'^ 

Abierta  la  sesión,  se  leyó  por  el  Secretario  la  siguiente  pjro^ 
posición  del  Sr.  Vínader: 

«Para  que  pueda  saberse  exacta  y  quimSoatteDt^.  hista  qué 
atenuación  alcánzala  materia  activa  en  lis  preparáeioúeB  ho-^ 
meopá  ticas,  ... 

Suplico  al  Enmo.  é  limo.  Sr.  Presidente  se  sirva  nombrar 
una  comisión  del  seno  de  la  Academia,  para  que,  eoupion  con 
el  ilustrado  farmacéutico  Sr.  Somolinos ,  Carrion  A  otroa  de 
su  confianza,  efectúen  el  experimento  con  la  cal  basta  la  43/ 
solución  ó  más  allá,  reaccionando  Inego  las  soluciones  con 
el  oxalato  de  amoniaco ,  de  cuya  acción  resaltará  visible  oxa- 
lato  de  cal  insoluble,  de  color  lechoso. 

Podrá  ensayarse  de  la  misma  manora  el  perclororo  de  oro 
basta  la  12.*  solución  ó  más  allá,  reaccionando  luego  las  sotu*^ 
cienes  con  el  protocloruro  de  estaño  dísüoUo  en  agua  des- 
tilada, de  cuya  reacción  resultará  muy  visible  un  color  de  púr^ 
pura,  llamado  púrpura  de  Cassius. 

Podrán  ensayarse  asimismo  todos  ó  cualquiera  de  los  domas 
reactivos.  i  .... 
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htefiD  quede  una  particola  de  la  materia  réaccionable,  ha  de 
ser  reaccionada,  y  se  vefá  el  efecto  de  la  reacción. 

Si  no  sucede  reacción  alguna,  es  evidente  que  no  queda  ma* 
lena  alguna  reaoctonable ,  por  atenuada  que  esté,  porque  no  • 
,  puede  ser  inactiva,  aunque  en  cantidad  extremadamente  mi- 
nima. 

Por  lo  tanto,  el  experimento  será  concluyente. 

Del  resultado  suplico  á  la  comisión  que  dé'cuenta  á  la  Aca- 
demia, y  suplico  á  la  Academia  que  lo  ponga  en  conocimiento 
del  público,  para  el  bien  de  la  ciencia  y  de  la  humanidad. 

Ibdrid,  8  de  Hayo  de  1866. — Exemo.  Sr.— Francisco  Vina- 
der.— -Excmo.  Sr.  Presidente  de  la  Academia  Homeopática  Es- 
paBola.» 

El  Sr.  Viñador  pide  la  palabra  para  apoyar  su  proposición. 

El  Sr.  ViNADER :  Señores,  he  presentado  una  proposición  para 
que  se  pruebe  científicamente  basta  qué  solución  ó  atenuación 
alcanza  la  actividad  de  la  materia  dioamizada»  porque  deseo 
que  termine  esta  cuestión.  T  terminará  en  el  terreno  científico, 
porque  los  experimentos  científicos  sbn  concluyentes.  Y  son 
cofichiyenteSy  porque  estén  probados  por  la  teoría.  Los  experi- 
menlos  qnimíeos,  señores,  son  los  únicos  fehacientes,  malemá- 
iicos,  exactos.  No  nos  pueden  engañar,  porque  sabenM>s  el 
cómo  y  el  por  qué.  Por  ejemplo : 

Si  diluís  un  grano  de  oxalato  de  amoníaco  en  99  granos  ó 
gotas  de  agua  destilada,  cada  gota  de  esta  1.'  solución  conten- 
dría una  centésima  parte  de  grano  de  oxalato  de  amoniaco,  el 
cual  consta  de  ácido  oxálico  y  amoniaco. 

Si  ponéis  en  contacto  esta  solución  con  otra  muy  cargada  de 
cal,  es  decir,  con  el  agua  de  cal  muy  concentrada,  el  ácido 
oxálico  de  la  centésima  parte  de  grano  del  oxalato  de  amo- 
niaco ha  de  nnirse  por  precisión  á  la  cal,  porque  la  cal  es  una 
base  mis  enérgica  que  el  amoniaco,  y  por  consiguiente  el  amo- 
niaco se  desprenderá ,  y  se  formará  un  oxalato  de  cal ,  que  es 
insolubie  ^  y  se  verá  con  nuestros  propios  ojos  esta  centésima 
parte  die  grano. 
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Si  preparamos  una  segunda  solución,  tsan  sóhí  resultará  ilna 
milésima  parte  de  grano  de  oxalaío  de  cal,  y  tahibien  lávete^ 
mos,  aunque  proporcronalmente  menos  perceptible. 

Si  llegamos  hasta  la  6.^  dilución,  ya  no  puede  resultar  más 
que  una  cien  mil  millonésima  parte  de  grano  de^oxalato  de  cal. 
—  Una  parte  tan  pequeña  no  es  visible  á  nuestros  ojos,  me 
diréis,  ni  aun  con  auxilio  del  microscopio^y  por  «e^to  nd  sernos 
ta  reacción  ó  actividad  del  oxalato  de  amonjaco  con  la  cU^i  la 
6.*  solución. 

Pero  yo  os  pregunto:  ^  dividiii  un  grano  de  cuaiquiér  9tts<- 
tancia  en  cien  mil  millones  de  partea,  una  de  iestas^^Mes  ¿po- 
drá obrar?  ¿Obrat  ¿Sí,  6  nó?  Señores,  éinplead  el  pl^ocedi^ 
miento  que  queráis;  no  podréis  demostrar  visiblemaiüe  la 
actividad  de  una  cien  mil' millonésima 'paiHe  de  graiM)  de  áus- 
taneia  alguna.  Si  no  obra  pues ,  ó  no  es  activa  dnAi  cantidad 
en  el  terreno  químico,  np  pttedc  ser  aetivaen  el  tierrepo'viti^^ 
porque  más  fácilmente  nnfo  puede  contra  dos  que  contra  .trece; 
pues  que  son  trece  por  lo  méñoé  los  elementos  éeiüoaeffpo 
humano.  ,  .      .  ¡.   ... .,  .  -. 

Otra  cuestión :  *¿  tíreeis  vdsolrosi  que  ongráDO  deiüna  siistan*- 
cia  cualquiera  contiene  más  de  lOO.OOO  ffiiUoneaidie'éOiMaos 
simples?  ¿Cuántos^qtfóreiá  que  contenga* má^  de  44KliO0O/aÜ!- 
llones?  Fijad  el  número  en  473.^00:000  vipible). i  Se^n  el 
cálculo  del  p.  Almeída,  cada  partícula  dé  éstecs  visible iMñ  nues- 
tros propios  ojos,  contiene  Sütnslldnes  dn^  paKíéulas  viatas^odas 
juntas  con  el  mici^oscopio.  ¿Quemas  püdqmos  séñalanimideQ- 
cialmente  á  cada  uno  deestosSb  tnillónes  dé  paníeulas:  compo- 
nen tes  de  unasola  visible  ¡con  el  mieroscopio>?  ¿Po4rá  cotistar 
cada  una  más  qaedelO.íKM)  átomos  sía3plés,prímitivob,^l0ro6 
por  su  naturaleza,  é  indivisibles?  Pues  parlamos :dedquí«)^or- 
que  ya  ta  razón  se  resiste  á  un  número  mayiof.  Segtm  eite 
cálculo ,  como  os  d^e,  resulta  queun  grano  contiene.  43  triUd- 
ríes  200.000  billones  de  átomos.  ¿Queréis  fiiás?"Síi'q^oreis  más, 
poned  más  todavía,  que  ¡no  reñiremos  por  ua>  millo»  más  ó 
menos;  pero  fijad  un  número,  y  sea  cual  fueredOste  itáaiero. 
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ifites,  mebor  ánti^sde  fiis30'soluck>ofs  de  vuestro  maestro,  ha 
de  tener 'fifi  etnámero  que  tatMaem  cbmo  baae  de  Yuestro 
célccdo  teatémátíco»  bá  de  conelkiir  la^maitria.  A  la  19.'  ao& 
1.000  iriUoAeg.  ¿Es  posible  esta  división ?«..  Y  oo  vale  d|»^iffi  . 
que  aiini|«e  filte  la  laatería:  medicinal,  esta  n^iiána  oomopica 
sa  aelividad propia  á  la. materia  inerte «  menstruo  ó  v^ioulo* 
El  expemaeoto  que  yo  mismo  be  practicado^  qujmico  ó  qieoti** 
fioo;  pmeba  qae;  este  süfalerfogio  del  Sr.  RivaK  es  falso.  Gon  el 
oxalato  deainoniáco  y  el  ag^  de  cal  mn^  ba^resnitado  inerte 
absoiotamenteiel  (»alato  y  so  vebioulo  más  allá  de  la  6/  sola-» 
eioD.  Y  lo  mísfl^  ba  soeedí4o.doii/.la<  caparrosa  ó  sulfato  de 
bíepro  y  la  splocion  de:  agallds;  Más  allá  de  la  6.*  solución,  el 
sttUate»  de  biierra  no  ha  existido  ^  ni  poca  ni  mocho «  porque  no 
98* ha  formado m  lAia  pailioúla ^tanate lérrioo»  que  se  habría 
iriaia  á  la  simple  vístaióeonel  mieroscopio,. porque  es  d^  eolc^ 
negro^é  iaadublev  Y  tampoco  ^  Velncdlo  há  formado  tanate  de 
bíMroi  ¿Cómo  lo  babia4e  íbroMir.el  vehículo,  sino  lo.aante^ 
W9íi Nemo  datquoA  nofi  baba,  Sr«  Bivas.  ¿Cómo ba  de  obran 
Qoa  susiaácia  ai  no  esciste?  ¿Gome  se  ha  de  formar  tanate  de 
hierro  si»  hierro  %  El  decir  que  una  siialaiicia  comunica  su  pro* 
p¡aietWida<|*al  vetriouk),.  no ee^xacto.  jEl vehículo  es  inerte 
'  ó  no  le  es4  j,  Por  qué  se  emplea  el  vriiículo  aino  porque  notiene 
eeo  él  icchMii;  alguna  ei  medieamento?  Si  asi  nafuese.,:  el  vehicuio 
se  descompondría.  Y  per  fin,  seria  activo  qaimiparoemte.  No  lo 
es,  ei||eBO)esiacllivo;  Gonlira.el  expertmeolo  do  cabe'negacion  , 
alguna.  Yo  experimeóité*     .         i  • 

Ya  aé  lo  qM  contesta  el  Sr.  Rivaa:  ¿eómo  obran  las  fuei'zas 
cataliptieast  ¿^m^  obran  loa  vírual¿ cómo  obra  el  imán? 

A  estas  preguntas;  yo  le  contestaré  con.  ptras  al  Sr.  Rivas: 
¿conoce  di  Sr.  Riva^  el, per  qué  «de  las  fuerzas  cataiipticas? 
i  conoce 'él  por  qué  de  los  virus?  No;  ni  taoipoeola  comunica- 
ciop  dú  iilí)9nt..Fttes  si  na  conoce  el  por  qué,  ¿cómo  quiere 
apreciar. ó  ieler^etar  esie  I  por .  que?  Los  bechos,'  cuyo  po.r 
qué  no.  ae.  conoce:,  neda  prueban ,  no  pueden  aducirse  ee 
»«eoeiBt  soaatcgomentosütlos,  porque. son  hechos  que» pueden 
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ser  debidos  á  causas  muy  diférenlés  de  la  que  se'eMsUoiía* 
Pofftgo  por  ejemplo  eatos  mismos  heoiios^em||rirMost  .¿^^Sabe 
el  Sr.  Rivas  &\  la  foerza  catalípliea  es  la  electricidad  de  algOQ 
cuerpo ,  qne  eslá  más.  ó  meóos  presente  ó  lisiante,  [iepo  coya 
esfera  de  accio&  llegia  á  la  materia  reaoeíooable?  Pues  {ealoes  y 
ha  de  ser ,  y  no  puede  ser  otra  cosa.  Y  «iendo  a^»  la  fiíera 
cataiíptica  no  puede  existir  en  las  soluciones  homeopáticas. 

¿Sabe  el  Sr;  Rivas  si  los  virus  ooüsidten  en  anipaiés»  iaryas, 
semillas  ó  huevosde  animales  mierosoópYcos?  Yocreoíque  esta 
es  la  causa  de  todo  ^iros ,  y  que  ne  puede  ser  otra^  porque  yo 
no  creo  que  ninguna  actividad  pnedaserotía  qnela  nlislna.a0-* 
tividad  de  h  materia;  y  como  loa  ^«nenos  no. pueden  obratf 
como  obrau  los  virus,  y  coma  además  el  microscopio «nouoo* 
tra  insectos  causantes  ó  agenles  de  todps  loa  virus  é  y  (»Mno 
todos  los  virus  son. contagiosos,  y  eoitaono  pineda  ra^onal** 
menlC' concebirse  el  contagio  sino  por  animales v  supneitoique 
ningnn  veneno  qoimico  ó  mineral  se  contagia:  de  ledas  eaUs 
'  pruebas  deduaco  yo^^queUos  tales  virus  todos ^onanimMes  do 
tal  ó  cual  especie  y  de  tales  6  cuates  propiedades.  Ya^abeiOl 
Sr.  Rivas  que  son  numerosísimas  las  especias  de  aniomlesi mi-^ 
croscópicos.  Si  son ,  pueá,  aní malea  los  virusa,  ^cfaé  tioonnid^ 
común  4os  virus  coa  la  atenuación  de  h  mátepria  á  ^ Urdivisioft? 
¿Son animales  los  átomos? No. Ponealo betdtcbbq^e  no 0onor 
ciendo  el  por  quóide  los  hechos,  ne  sirven lén^cienoifb*  En  cíen* 
cía  no  valen  los  hechos  empíricos;  Bn  ciencia,  ein^por  4|iié,  juq 
hay  nada  válido.  La  acción  del  imán  eseléotncar^^  .  :  m  .  . 
Vosotros  me  argfiis  con. los  hechos  puramente»  eftqnnieos. 
Vamos  á  ios  hechos  empíricos.  Por  sopüeslieque.estaiS; fuera 
de  la  ciencia.  Si  queréis  entrar  en  la  ciencia,  no  ppdeispAsar 
más  allá  de  los  hechos  científicos.  ¿Y  qdé'difieullad  tenéis? 
TodoR  cabemos  dentro  dd  círeuto  de  la<cíeqc¡a¿  ¿'Preferiréis 
acaso  ser  eropíricos,  püdiendo  ser  eii^ntífiubs?  ¿Y'  |tor  qo¿? 
¿Qué  venujas  tendrefe?  ¿No  podéis  acomw^arbs  hastn  la  5.' 
atenuación?  ¿lio  podréis  usar  las  i¡nUiraS'niaeivas,'auoque^'fi6a 
á  lOgraups  da  medicamento  por  QQ  de  Vebioatoroomo  las'Oso 
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yo?  ¿Qnereia  más  división  y  mes  actividad  con  menos  peligro? 
Administrad  el  medicamento  diluido  en  grandes  cantidades  de 

Pe#o  tamba  á  uneatros^  hechos  prietieo»^  gCnálés  8Qn  esto» 
beebof ?  Los  remltáá^i  eUnüm ,  y  \á  eéf&riautUacim  ¡UiúUgiea 
ó  ios  resaltados  fienriógícosi 

•  •     <       .,1    -         ,        •'   I        :*í  t*        ,   '  •     •  <  •■ 

Ruultadoi  eiüd^. , 

'  {Góftio  jbigBis  en •  la  oKaica?  De  erte  lAtdo  'erróneo  2  po$t  Aot 
•ryo  pH^píár  to.  Todos  los  síntomas  qae  veis  después  del  mbdi^ 
eaménto  oreéis  que  8pa>  >debídot  al  medkamento,  y  vueslrai» 
es  exaltar  la -fantasía  V' y  Ja  ftíntaaia  os*  baoe  fanáticos ^aaérrisna^i 
Fem  ao^Yeb^máfl' que  visiones  oesnubmenle «  00  lodudeíi^ 
I  Qoereia  probólo?  iDéfad  de  dar  el  medioMento  (á^toísialtít 
sÉnasvporsojpuesto] ,  y  anófad losaíntciiipaa: Loógo administriíid 
€kl  medicamento,  y  tootad' también  los.  $ísto9Hui;:I]|espi»es^Qpte* 
jad.  iGpiles  son  los •  síntomas,  del  ^al>y  ^lea  I0&  Moideotatefe 
ó  debfliosá^reinatfMsdnsiqnameniblesv  y  cuáles  son^canatdos 
púmUmmanté  ^^ñh  mi»dkanMnto?  Para. follar  es. meMSt^rqne 
os  desprendáis  de  toda  parcialidad  *  de  toda  pasioa^  de  todo 
ftnatbfnoi  pDrqveyia  sabéis  qoe  el  fonatismoes^cieger.  Laígbo- 
raoeia  y  eiranatíÉmoraalian  los  líeches  de  tal  manerai  qne.se 
tksfigaran  y  ofecen  Mmoi  grandes 'to/^a*  de  nieve»!  Nada  más 
fldlque elentuaídsmíOtuntverstl  pol'  ton graqdó err4Mr; ias dda» 
íofiniteaifnaléa  aén  oh  gran  eirror :  la  cteacia  lo  (H*oeba  hiista'  la 
^videncia,  y  caerá  este  error,  estte«impesíbie,  este  absurdo 
enofoie,  foiBo  caetáAltedoslos  grandes  errorei  de  la  píHi)re 
httmaoídttd,  tan  psopefasa áloá  éxtrawíoede  la  imaginación.  La 
lus  déla  razo&disí|^ari  ú  fin  los  fantasmas,  que  odsod  más  que 
ttegras  sombras j  Lo  mianp  caerán  las  dósts  infinitesimales  que 
bao  caido.  mitesNdei^emedios' que  estuvieron  en  Aoda  enOtk'o 
tiempOty  hby^soQ  rtdkftilofe  y  despreciados.  Nada  bay  «stablcí, 
señores,  sino  la  razón,  la  ciencia,  el  por  qué,  1(|  dcmoetrafcion. 
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Experimentación  fisiológica. 

¿Qaé  dosis  empleáis  para  la  experimentación  fisiológica?  ^k 
qoeno^oduci8'o¡Dgansintoma<fisiólégicoiDás  tUá  de  la  6/ 
solución?  ¿Qaé4ó»s  nsó  Hthnemann  para  ia  «xperimeiitMioa 
fisiológica?  Os  desafio  á  que  no  me  prodttds  níaj^an  nsUnna 
fisiológico  más  allá  de  ia  6/  solución.  Me  someteré  al  experi- 
mento. 

¿Qué  más  os  puedo  decir  ? 

Me  argñis  con  hechos;  pues  veamos  el  valor  de  vuestros 
beehos:  Vuestros  beciios  son  ciegos,  son  einpinoos^Loalftébbos 
de  los  prestidigitadores  «también  do»  hechos ,  y  son  he^o^  que 
admiramos  y  no  comprendemos  ^  porque  «on  ímpoaíblesii 
nuestra  ratón,  y  los  creeríamos  míracúlosos ,  y  los  di^iiuBari»* 
mes,  si  no  supiésemos  de  antemano  que  «03  engañan/que  aqn6«* 
(lOB  beobes  son  falsos,  afparentes* y  eágimdoresvaufqúeivisi'^ 
Mes  por  nuestros'  propios  ojos.  ;  Ved*  el .  valor  de  h>s  hechos 
talegos  ó  ^mpíricoB,  euya' causa  ignoráis H  Desooofiad  'de  los 
hechos  cuando  no  sepáis  el  por  qué.  Siooaociéeeit  <el  púx  quf 
de  k)B  juegos  demaoos,  veríais  «que  lo  4fteilMtoo8  fariatiaa 
es  latosa  más «enoíllas'yi que  no^uiKbde.aada'^e^  cnanto  v^ 
-ó-c^eeis  y>er.'   .        5  ■:.,.'.,.... 

Y  m  em^i^v  la^^orancia  ftbsolüta  ele vai^iaval  jugador  de 
mauQS  hasta  la  divinfidaé.^  ¿Cuántos «ftirsantesban  sido  diviuisar 
40$  en  el  mufodo?  ¿No  tenéis  hoy  mismo  laoatizadós  innume«- 
rabies  sabios  >  ó  =  pretendidos  sáibios,  por  los  embaucadores 
'ospiriiístas  ó  animtstas  ?  i  Qué  ipensais  de  1  loa •  bedios  portento- 
sos del  célebre  Mn  Hpme?    '  " '         ^    . 

Señores,  deseoniad,  repito,  de  los :hechos cuyo  poír  qoéig*- 
nbrais.  Todo  lo  quees  imposible»  ante  la  ¡raEon,ei  itaiposible 
ante  los  hechos.  «Hobéy  oiencia ,  si  el  hecho  tao>  está  probado 
por  ia  teoría»  y  si  ia  teoría  no  está  probada iporeLibecho.  Las 
alUsimas  sotaciones  soo  imposibles  ante  la  razón  y  anta  la  ex- 
periencia eíentificas;  y  esto  debe  'bástanlos  para  désooofiftr  de 
los  hechos  empírico^. . 
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La  fama  popular  ya  sabéis  que  ei  ciega  y  fanitioa  nfutfaas 
▼eces.  Et  error  penetra  eo  el  valgo  igirorante  y  se  perpetáá 
joiiiy  fácilmente.  Mas  r  si  viene  m  diala  las  y  se  ve  la  verdad* 
señores,  ante  la  verdad  bajemos  lodos  la  caibeza,  qoe  sooios 
raeiooales ,  y  sobre  tédo ,  cienlifieos^  '  > 

¿Ba  verdad  ó  no  es  verdad  «fue  mis  allá  de  la<  6/  solucioB 
(por  centésimas)  y  más  allá  de  la  oaarth  (por  opUésimas]  no 
qoeda  materia  activa?  Es  verddd,  porqiie  por  la  razón  y  por  el 
experimento  ni  qneda  materia,  ni  es  adivá.  Pues  si  es  ver^aá, 
¿qoé  preferís?  ¿La  evidencia  científica,  ó  la  creencia  absurda 
de  la  imagmaeion,  siempre  falaz,  deüranle  y  ^fanática?  ¿QuéreJB 
aer  tnédicos  solamente  prácticos^  pilramente:  ralínaríos «  sin 
fttks  norma  que  los  hechos  empíricos?  ¿Preferis^^  estar  l^iegoa, 
andar eAtreliníeblas?         i  • 

*  Señores,  señores,  nó  os  apoyéis  ea  el  cucanderísim)  para 
eombatir  la  ciencia;.  ¿Será ^posible  que  los  mayoroa  enemígM 
de  la  ciencia  seait  vosotros?  Todo  el  mando  se  ba  metido  ¿ 
«orandaro  homeópata ;  y  es  aabidoque  loa  caxaiideros  siempre 
foeron  eneniqi;os  de  los^médicoai  Es  nattiral  la  lacha  ei^tre  1<^ 
itosiones  de  las  tinieblas  y  las  realidades 4e  bi  iui*  Pero,  ¿^quién 
Bo  qaeraá  ser  médicoiy  no  durandero?  (Quién  ao  preferirá  la 
vista  á  la  ceguera? 

Difícil  es  disuadir  a|  mamacode  sa  manía «  aj  loeo.de  su  lo- 
cura, al  creyente  de  safe;  y  de  su  creencia;  pero  es.m&s  pode- 
rosa ta  luz  de  la  rasoa  que  las  ilusiones  de  la  loca  iantasia,  .des- 
gracia de  la  humanidad  etítora* 

¿Quemas  contestaré  á  les  señores  que  meban  impugnado? 
BasiHies  no^nie  han  iMpogaado  ninguha«  No  hacen  más  que 
contestar  Qon  hechos  prácticos^  de  los  coales  no  conotiea  el 
'por  qbé.  Pues  biet) ,  á  les  hechos  prácticos  opongo  yo  los  cien- 
tíficos. ¿Cuáles  valen  más?  No  miréis  la  verdad  de  d&ade  viene. 
No  veáis  más'que  la  vetida^. 

Dice  el  Sr.  DV'  Zéilo  Pérez:  ¿con  ^ué  instrumentes  ba  visto 
les  átomo»  el  Sr.  Vinader?  ¿Por  qdé  no  pregnnUí  el  Sr*.  Pérez 
eon  iqué  iqstrQtteptos.ban  vista  les  alemos  k)s  químicos  y  fisi- 
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cosf  Yo  ios  he  Visto,  Sr.  Pérez,  con  taños  instiromenlos  iaftlí- 
bles ;  con  los  mismos  mstrameniós  con  que  vemos  qae  tres  han 
de  ser  tres  veces  ano,  y  qae  ano  solo  no  pbcde  ser  tres ;  e^ 
decir ,  yo  he  visto  los  átomos  con  los  ojos  de  la  lógica^  que  son 
los  instramentos  inflexibles  de  la  razón.  Con  estos  inslrumeu* 
los  he  visto  que  los  átonsos  de  an  mi»no  cuerpo  simple  han  de 
ser  iguales,  porque  dan  vn  resulladq igaal ,  así  como  he  visto 
qoe  los  átomos  que  se  juntan  han  de  tener  caras  mayores  y 
menores,  porque  sé  que  la  ley  de  la  atracción  «s  de  mayor  i 
menor,  y  que  no  siendo  así,  esto  es,  siendo  de  igual  a  igual, 
ha  de  suceder  ta  separación  y  no  la  unión.  Con  los  mismos  io8« 
truraentos  he  visto  que  las  moléculas  del  oxigeno  han  de  te&er 
todas  las  carsTs  iguales,  porque  sé  que  las  moléculas  del  oxí» 
geno  no  pueden  unirse  entre  si  ni  poco  ni  ihucho.  Asi  como 
Be  Visto  que  las  caras  atómicas  del  carbono  han  de  ser  por  mi- 
tad unas  mayores  y  otras  menores;  en  términos  de  poderse 
ajustar  exactamente  unas  á  otras ,  porque  hemos  visCo  que  el 
carbono  ci'istati^a  sin  d^r  poros  y  formando  el  cuer|)0  más 
duro  que  sé  conoce.  Con  los  misnios  instrumentoshe  visto  que 
e^  un  absurdo  el  decir  que  todos  los  átomos  son  iguales  y  re- 
dondos, y  qué  están  dotados  de  diferente  electricidad^,  porque 
la  razón  lógica  me  dice  que  lo  igual  debe  dar  igual  v  y  que  es 
imposible  que  moléculas  iguales  tengan  propiedades  diferentes, 
asi  cofíio  es  imposible  que  existan  70  ó  más  elementos  diferen- 
tes ,  si  iodos  los  átomos  son  iguales;  porqne  sí  todos  los  átomos 
fuesen  iguales  y  redondos,  no  habría  sino  una  sustancia  única 
en  él  mundo,  lo  que  es  evidentemente  falso ,  pues  vemos  mu- 
K^has  y  muy  varias  en  formas  y  propiedades/Por  ^,  Sr.  Perei, 
con  los  ojos  de  la  lógica  he  visto  no  solamente  este  absurdo 
que  se  enseña  como  teoría  elemental  de  la  lisíea  y  de  la  quí- 
mica, sí  que  también  el  absurdo  de  que  todo  es  posible  en  este 
mundo,  Como  V.  dice,  y  que  son  posibles  las  dosis  infinitesi- 
males; porque  veo  que  no  es  posible  que  tres  dejen  de  ser  tres, 
mientras  sean  tres  unos,  distintos  y  unidos;  asi  como  és  posi- 
ble que  la  materia  se  pueda  dividir  hasta  lo  infinitó,  constando 


LA  RCFOBIIA  MÉDICA,  BOÍ 

de  iloinos  Simples»  prímilivos,  enieros»  é  iodivisibies  par  ei 
arle  oi  por  Dtngan  poder  humaoo.  Yáao  cuaodo  (oesen  divi^ 
sibles  basta  el  infinito >  comoio.soo  imagiDariameDie»  ya.  he*» 
'mes  fisto  que  experimdotalmento  seriaa  ó  soa  íoactivas  lae 
parliciilas  eo llegando  ¿  la  6/  solaoioD.bQOfeopálica.  He  f)oori 
testado  al  Sr.  Pérez. 

El  Sr.  Rivas  nos  dijo,  q«e  cierto  aulpr  yíó  cma  particola  á 
la  14/  solacion.  Si  ia  vfó,' está  probado  que  no  se  disolvió; 
porqve  si  sq  hubiese  disoelto,  ibabria.sido.  iavisible.  Esto. oo 
praeba  más  smó  que  se  hiao  mal  la  operación. 

Bu  todo  lo  demás  qoe  nos  dijo  qo  biso  o^raeosa  qne  aplicar 
como  pruebas  de  so  argüdaentaoion  faeckos  cuyo  porqué  d^so 
eooooe,  escollo  lamentable  de  todos  vpsotroa  y  de  todos  los 
hombree  en  general,  escollo  que  conduce  casi  siempre  aj  error» 
Apreciad  con  exactíUid  el  por  qué  de  los  hechos»  y  no  errareis 
nanea.  Yaie  tei^o  diehoialSr.  Rifas  que  una  por  una.  destruiré 
todas  las  razones  que.  tenga  á  bien  indiparme  por  mediodé  una 
onmita,  porqoo  mi  flaca  memoria  no  es  capas  lüe  recordar  todo 
euanto  dijo.  Y  lo  misuio  bavé  con  todos  los  demáe;señores  jqiie 
deseen  oir  mi  réplica  á  sos  opíoionea  razonadas.  Me  bastará,  un 
-pequeño  extracto  de  cada  argumento. 

El  Sr.  D.  Pío  Hernández  tiene  mucha  imaginación;  pero  tam* 
bien  la  imaginación  es  un  grave  escollo  para  la  verdad  y  para 
la cieiieia,  porque  la  tmaginacionno  sabe  hablar  más  que  á  la 
imaginación,  y  de  imaginación  6  sea  imagmariamente;  y  la 
imaginacron  es  la  loea  á$  la  cata ,  según  dijo  un  autor.  Aqui 
necesitamos  lógica,  no  poesía^  agudeza  ni  eloeueneía.  la  ló^ 
gica  convence;  la  elocaencia  arrebata  y  fanatiza,  es  la  mayor 
eoemiga  déla  verdad.  No  estamos  aqui  en  el  templo  de  |a  fania* 
sia  ó  de  la  oratoria ,  sino  eu  el  templo  de  la  lógica ,  de  la  razón. 

El  Sr,  Hernandea^  creyó  de  poca  imponencia  ia  cuestión ,  y 
éuoindicó  que  no  merecia  el  ataque  mío  un»  refutación  empC'p 
nada  y  sería. 

¿E9 importante^  Sr«  Hernández,  que  pase  V.  desde  lae  tinie* 
blas  á  la  luz?  ¿Es  imporlaate  qufe  el  cíego>  empirismo  se  oon^ 
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vierta  eo  deneial..  Qaízá  píense  V.  como  ei  oiego  Mig«el  de 
Cuenca,  qoe  no  quiso  que  le. operase  las  caiaraias,  porque 
prefería  estar  oiego.  Qoizá  píense  V.  como  ufi  célebre  médico 
aiuy  sabio»  que  ejercía  .000)0  curandero,  y  ocultaba  m  título/ 
porque  siendo  corsmdero  eranray  célébre^y  eo  .cuanto  se  aupo 
que  era  médico  científico,  perdió  toda  su  faniia  popular;  y 
como  io  oqnipfendía,ipto«fena  ser  Imido  coofio;  curandero.  El 
ciego  Miguel  me  di^ciai:  iialif>ra  todo'el  mundo  me  quiere.:  oo 
coanto  tenga  vista,  nadie  me. hará  casci.»  Pero  no  es  eso*  E) 
Sr.  Hernández  ama  laiciepeia.y  se  dignaría  destruir  flMsargii* 
mentps  y  razones*,  |M)r  masque  los  caiífiqjaodepoco  inofMOctin- 
tes;  y  i^un  de  pretemsiosos  é  impotenies.   ¿ 

'«El Sf.  Vínader  ha  querido explieacnos el  díuámisfiao.  i  Oj.al& 
que  eqilica|*a  el  dinamismo  el  Sr.  Vinaderi»  Estas  sea  las  pi^ 
labras  mismas  del  Sr.  Hernández ,  si  mal  no:reauerdo.i 
•  Yo  tengo  laseguridaxil  qae  el  Sr.  fiemaudez  me  ha  juzgado 
sin  el  debido  eúpien,  que  me  faa  juzgado  llgerameotei  «y  por 
lo  mismo  me  ha  juzgado  mal.  examine  todas  mis.  obras  y  oíaerír 
tos^  y  verá  probado  hasiá  la  evideaeíB  que.  el  dinaim^mo  ooesi 
m>  puede  ser  otra  oosa  que  la  ./electricidad  de  la  materia.  Si 
quiere  V.,  Sr.  Hernandezi,  coavenoerse  délo  c|iie  es  el  dina- 
mismo nfedicioalúfacune^pátticof,  estudie  V.  la  ejfciricidad  de 
la  n^aleria  desorganizada t  descompuesta^  dividida  y  atomícb. 
Empiezo  V.  á  estudiar  lacloetcicidad  bo  los,álomas;t.y  ivayaus^ 
t^d/siguiéadolsM  la  unioQ  de  kw  átomos»;  . 
.  Sí  quieore  Vi.  conveacerse.  de  lo  qua,  es,el  dinamismo  vital, 
eso  qae  Uama  V.  vida,^  fujerza  vital»  espirita  yitaU  etc.»  etc», 
estudie  .V.  4a  electrjoidad.orgaoizada  y  ceatralizada* .  fójrmaDdo 
unidad  por  medio  de  la  organización  y  ceatraUzaoíBn,  ó  unidad 
final  del  sistema  jiervioto  i  ó  «oonduietar  de  la  electricidad  .de 
ioda  la  matoría.dei  aniipal>  lo  mismo  que  de  la  del  vegetal. 
.  Hq  dicho.aqui  que  no  jbay  otro  .motor,  (Qtra;actividad»..Qtro 
*  agente,  otra  fuerza  de  la  materia,  que  la  atraccioaj^  eloctrici* 
dad  de  la  misma  mat^a»  Esto  sostengo  ,.ty  creo  ibat^erio  pro- 
MdoeairiiaobfAa^btstAjaaa^ipdad.  . :  ¡   . 
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Si  el  !8r.  iIeiMndM'46.  dig^a  bAceJwe.:ubjdoio^  to 
agradeoeró.iwiichúnaio.  Ito.  aceptado  voealro  guante»  y  hasta 
abortt  no  aólo  no  me  doy  por  venaklo,  sino  que. oí  aiquiem 
me  siwip  berWo  en  k>  laáa^miiiiao*  Al  «onUraHo ,  estay  aego^ 
rísíiBOrqnetoabe^  veooar  i  todoa»  y  ardo  ea  dasaos»  daiaca/ 
barftfonto.  iPjatá  quepoddacaatAr  pitoole  la  victoria  I  iVro 
la  YietoriarDo  aera  mia,  siao  VtUfstra ;  ea  decir,  d)»  la  A^skI^iqííi 
ftE^iiia(»pátíca;B0padpia».que haai^a  la .príinera  qna  etaY^o  í^ 
«fita«da|ta4e<la  i:(|or«ainédM« 

'Ha4iafaf«^    .  i:/  , ;. ..  -i  i 

;;  ^  .•  •  '  •'"!  .  ....'».  \   .  .11'  ''         ;í >     .  ■  m  í.    • 

.  ..„,      ,,  ,.,, .-.NOTA,.  . 

CtmMaiiíqm  tekñmm  ha  atenuacionet '  himeopdHau: ' 

l.*.5?.DD,g|pnmp.. ,.,-.  ..,. , .  ,, .  i:        ..,■  ,, .  ..  I 

.    5.*  .c?  «qafflMJlSiifWI, 4)9>i4. ,.  ..  m 

,.*.•,«;?,. pn%,w}J^iUiwwpH«ai4,  ,.,  :.      ..     ,,   .;.  .  .    . 

ii  7!  jii»jdlM».tríJ^9^ina.i4« '  ; 

;Par«,fq^  n/is:?   .,,.,,..  •...'.,•.,..,■;•/ 

Madrid,  3S  de  Mayo  de  186§. 


\  »  .T 


ElSr.  PrbsidvwE,;  ^  tUPtO^  loU;  fWHKtO»  t9«Ad08i  |l:t«D>4»0T 

terogéofipfb.Wf^s  (|i9Vio.9Íb)9  6.pQ^:iQ¿«os  eontesiaHos  nno 

pprfflno-;.»,  , .  , .  I  ¡.  x.. ,     ¡.r,.       ...    .   .;....,    .  •, 

qae  la  AeadefmMfto^  por./^  ^,M^  id^Re«ft^«  deae;t,Ja,Uii 
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venga  de  4ond8  víniéM.  Poi^o  ia  Academili  d^to^Aatnffestarias 
véfi tajas  éífioofiveniemes  d^  hxs  experimentos'  pvopuestmg  así 
corho'la  solidez  ó  tocoDáfafifCia  de  lod  argaimenios  déte  propó* 
sicion.  Et  Sr/  Viriádep  cjuiere^  hacer  jteB  del  éfflarhismüá  ta 
Q«rimica ;  y  Maf  ¿qué  es?  ¿en  qué  esU^o  se  énaaeolra  para  po* 
der  dürtmir  esta»  cuestioived? La  Quimil  está* (Ai, maMtUastO'- 
davia ;  pueisi  qbé,  i¿bo  sef^sabe^  q«e  eMa'  na  eeMee  'nn  áioteo  de 
la  vitalidad?: paesqoéf,  ¿ha)pod(do^ti¿ncai<htreer^u«' frtOMo  íq<* 
significante  de  materia  organÍEidá^(8i'M>cónodélMD'la8ag<tas 
minerales!  ¿Paes  no  hemos  visto  que  el  análisis  espetíb^af  ha 
descQbierto  reeientemente  cuatro  ó  cinco  metales  nuevos,  cuan- 
do se  creia  que  no  habia  más^¿\jíerpos  simples  que  los  cono- 
cidos aateriQpmftQte ?  Mi»  •ijfis^ppe^.dev.los <^iid(^  qiwBicos 
han  caido  ante  esta  realidad ;  y  si  la  Química  conociera  las 
aguas  minerales,  ¿no  sabría  hacerlas?  Pues  40 ^^tté' Sucede  6on 
estas,  sucede  con  otras  muefrtiS''doBksi  liMtfViii  4b  ^e*^  el 
hierro  es  un  elemento  ó  un  princí|)to'^dibpiíéáto.^s  verdades 
de  la  Química,  son  verdad^ii^  transitorias:  Qtaé'etla'd>á'gfandés  y 
provechosos  resultados  piara  tas%rté3;^esflMm]fS'Cói#6rmes:^que 
á  la  industria  la  ayuda,  y  la  aukilla  podfe^^ta)iéttte,'^ODvenÍÜo; 
pero  la  Física  y  la  Química  no  ton  mis  j]tfe  ^bxitiérré^  dé  la  na- 
turaleza; ¿y  qué  sabe  ni  de  IM  ViVüs  'nMe  Yós  Miasmas?  |No 
hemos  visto  pasearse  al  cólera' por tcMas^rtés'^^chandó  el 
guante  y  desafiando,  las  itriréstigvieibUlés  tfé  ib  Qdiftíicá?  ¿^be 
ésta  algo  por  ventura  de  los  nfiia§jtíás  fifá^tatibs(i^? 'Nfadiai,  albso'- 
lutamente  nada,  ni  un  átomo  cohb<^e^'éllósV  ¡y^ifiéffe  el  s^feor 
Vinader  que  ella  sea  el  juez  de  la  vida,  y  de  íá  méditünárP'''  > 

BerzeNttS'dbbiá:  Íij/É^ándli$i$  quimieos  no  son  andlui$f$ino  dei-- 
truceUmes  de  lo$  cuerpos  organiMñds.    "  ^'  '      '  '''^  '" 

Asi,  pues,  cada  uno  debe  quedarse  en  su  lugar,  y  todo  lo 
demftantf  d«b«ipa9ak*de:tea!»encillá0lt»*fojí»8(iy:' >      <    ''   - 

Respéii^  d«i1a  teoría  dé'los  átofnos;'Yi6' podemos  ¿Idisbemos 
creer  que  no  se  pase  de  allí ,  pues  esto  no  es  más  que  una  ét^ 
iMicaoion  farn3lect«al,  ijüef,  mientras  ño  ^é  puédü  sústeüer  tion 
hechos,  6S«iempt^déláí»Mbleyftdr^eideiMi^{fi''^    ^  ^- 
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Mosotrtti  no  podemos  acafelar  48  teoría  deFSr.  Vin&deh  Por 
míe  qae  eos  sea  moy  reepeiaUeieste  s^ñor,  ¿qntén  es  csLpttét 
saber  :ciaáQdü  se  destruye  la»  matera?  BataiSóto  la  destrefrá  el 
qoe  la;biaQii  p«es4a  aateniaiésradieaimeole  Kic|estr«ctibi0(-¿y 
qué  JoatniiDialioa>  tenemos  para  bseeriesos^ensayos?  «nos  mm 
fisifíos^  otros  químicos^  )ipr  depilo* así,  todos  ellos  groseros,  y 
fiiiiguiH>.fomparable<ei»  finara  y  debiese  á  lost  que  la  MAüra^ 
leza  paede  presentarnos;  y: len  efiecAOt  ¿qaé  bafometre  pvedé 
coflsparA^se  eo  fibora  de  sensaéieq  kÍH.MreumátkOi  pel*«jdm- 
plQi.qQOiSfteMelos  cami)ijQttátma8f¿neoseon:oMbroó  olniMiidi^^ 
do.SLOtieipacion?  estpifes  bLÍMtrameiDlo  más^  fino  y  deboado^^'y 
del  cwl#.sia.eipbtfga#  presoinde  elSc.  Vínáder;*  pera  dice  qoe 
la  experiencia  clínica  no  sirve,  5i|la>fiiíoiágiea;^y>¿porii}uéfi  pw*- 
qw.kia  heehoA  son  becbos,  y  porque  bq  bay  nado  paradécir 
po$tMc^4r0pftñi4íBXilí».SálQú^otñus  límites,  HeDora8;"a«l»i«' 

umoH  de. heob^t;  mi^.ciuin4o\yíyjup§oá  hiidB^ois  $i< man/í 
safo  ti  gMi  diri  qíte  ái  cuímI;^  sá.d  la  9e§uMa  ees  siko  éi  v^iaM 
mboaro^idffSif fi¿  pao.  dos  imuatfdadei/ifBM  sospecharé  at  M  áo49 
tendía.  aigojUtUrú;  pen  si  tí»o  ia  tarfera  y  míe  él  «dítv  (Hri  eoñ 
se§itriáad.qmeldado'timísnjo9(h*  ^ 

E^e-eStel  eamí^e  ifue  bayiqoe  s(9fair«  y  después  Tendréb'lag 
teorías^  Elqaeviécaef  te)  ra^oyipprpñmeravec  bailó  bíerro^ 
0M|ael,Mttfre,etCM.d$e:iMqiií8Í8habiA  pasadopordoodé  baMi 
estos  isf tales  ;^  pe;eo:8e>Ye|riií0Mla  Gfaaervbcioii  y.4t6>  el  mtsiM 
resaUadQ^^jlnoobas  veeett satedtf^ le  Riism&>;  eatóaoesse'dijo 
qne  ^^épíaA  de  la  alinÓ6fera;i(y  cómOrel  bierfo  estará  ^ilá  al* 
mósfera  sieodo  tantpesadbü  yiaqai  eÉqnfsa  Ifi  sóspeobade  sidl 
bierro/^^r4:ó  no  UA  cuerpo  simple. .        :    .  .■ 

^^BDSotros  bubiéramos  visto  und  vez ,  iiue^adniiDistraodo 
dósía  infiuítesf  males  en  una  wffnitt;  i^mpeof &  ái  sal»  un  aecoes*^ 
tr^,  y.  luego  eteos  y:  oftroa  |pasfa  desdentóse  y  qae  el  ehférino  se 
eoró^  y  esteiea  iin«bécho«(le  nuestra  práotiea  particular,  las  pri^ 
merabif§ees;hiibiéraraob  cileído  que  eraiHi  beotuy  easttal')  <eMd 

Inego  úo  po^ínate  0i|eerio^>y(fQU0hoanéatoa  eaandovdés^iies^de 

so 
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«f^tp  ytiiidrQíyo.irosi  muúliosi  haslalociDar  nna.jcplecaknl  de>'se- 
4We$lf(»$  que  pcts^eoryi^e  AD  coivoEXH)  otraigoal,  seeupslros 
palíflsM  espodtiiieameáte,  iy  le  cual  dio  per  rendlada  la  cot«* 
«jiop  de  ios  respacUvQsmlfertnQSrllalb  una  caries  (le  una  moelfi 
i|tte QQflealivia^OD  nada;  se dá iiq medioarimio homMpatioQi 
7  )^)dolor  se  cttlina;  la  primera  *es  ppdri  sar^casoal ;  pero  si 
ehbfiebo.  seii;epile  por  siete  ú  ocho  veces  >'  covq  saeede^  áité 
46q(«|3  4Íioe¿iiPIace;eUí  Itty  medicaiBentoi  :i  '  ;  ^ 
-t^JiOS'faephossoü,  pdcB/lá  piedra  de  tóqaedé  ts^  eipierlepeia* 
jW)piiBdo  OQsúcéer.qaer  hay«  oiás  ¡base  para  la  tanédiciaa  que  la 
ebsebvadaüi  7  la>  éx^eríeiioiatp  f  ovaddo  flipóei^ies  dijo^t  eMpe^ 
fiefitia  /oío^  esirélaUyaaieiitie  á  oh  wlq  beetvo,  peno  eoíeuaiido 
M^fimuiqhDsricl&qBaiiQiíiiMileifiecie. '  >>>  ^^ 

I'  Veanoof  ahora  \w  égmmdmfpy^dkiiaiii  yoytoM^eilmñiám 
Aklmmoqtte.se  resiste  i«odd  y  ni  setoráAooQ'Hrvhita  seca; 
y^qoiterer^sapauer  «i^  chánbiío  modeló  ,.qaá  comdvoo^yseH'apli^ 
i|{ie>algO|/alU  qaedara  sieisipre  ^.^Uegael  honmópota^  y  die  a(  pa^ 
Mtñte  dos  jglóbiilas  4e  medicaoiealomia  6/  dHMloa  i  i  ta  4/^ 
j)qiilé  Beiebactfvaf  .«oDBtaiitemeúté^se  ob 
aeeb\D^9Cibo  \hokw  vb¡b\  qxak  eáe^cbaacro  iadoliDte>  «i&piabe^A 
avivarse,  y  á  ponerse  rojo  y  dodoraso^^eóUabdD  la  eapataurdifQea 
4deAeibDbfia;}lqegD  iiayuí^rampiqBviyiql  qunm  pMvelt^que 
fid^aí'Vd ¿Heder  lugar»  diijáiqqe/se  ha  empeorado: sígbbseoaBel 
ttMí d^imedicaq)eB4o#.y  sí^laiiafecefonrí^ilica es  pam^  htioh 
cabida  ^  iadiadable.  A  Teces  süaede¡'que41ega|á  dertoipo&tOi  y 
bt8»Diafli<rib(Mies<!eaEnoacia  sé  q)baaii<  fofos <  ecMbo  foogosbsyy  la 
áA0e)iaiOO!.se'cicatniza;  ^ eoiiáDfécs.  Jiay >  ^eoMiisa^  lá  Xhu/tt^ ó  ql 
Aic^mlr»  poesio  qtae'i|«fd»  ésiuna  itifbceioptBifeóáioai    • 

Hemos  carado  escrescencias;  sifilítipas  s¡q>  tooarlásv^y  sola* 
0teQtt>cQQidiuaQi(le«U»/glóbQlos^,  y  laatemoB  visto  paUdepinr  y 
re(i«eír8eihaa(a'desápairo<^C'<^cu>fdetameote%  hsipaéA\d>iBpiB»B 
de<fiS<oclíhe6hoa^  ¿hMios'dedeoílr  qíue  eb  Ui  oattirato»  U qite 
ctura?  £oieae>¡casq  no  háyidisansíon  ^osiUe,  y^  debMio2[ oqgav 
tq4^  pbaotO'  velnoa,  y.  la  verdfKl  de  ios  hechos  éa:  itmefaUer^  i  * 
\^f^^iúcat^míi\tímáipQ  poedo^Begoir  al  se^ 


ViñdáerétÉ^WéWktUÑha  ¿tí  diHanU»no,bny^'lB(yii^  «obre  t« 
electricidad  rechazo.  .      :     /      .  ■     .         .      ; 

El  dlMmlsmd  és  el  dl^iplNt»  entré  h^  seres  irltos  y  los  in- 
orgiflícós^.  ¿Hay  trlgtlt^  cuerpk)  fuera  de  los  orgánicos  en  que  el 
ealor  ééfrie  y  el  frío  dé  cai(H«? Si  aplican(io& hielo  km  éoerpo 
oiigánicov'*^  prodMe  tina  reaeeíon^  tital,  y  esta  es  la  qué  háeé 
qó»  ti  frió  prodafeea  mnw  pélmonia  segtiftia  fiolenoia  de  la  re^- 
accio»;  ¿ftü ^dteité  la^sottela  séCQlar  que  la  pulmonía  es ona 
iáimikékm^ifmvAi,  {90  e0pt*oddeidapor6lifrio9óc()tvfpte 
propiedad,  no  esielíHoj Him  el mistm  orfanlinK)  qototf  la  pro^ 
doce.  La  locha  qae  existe  en  la  naturaleza<eB^e^«defiltt>  ylafey. 
de  la  homeopatía,  sin  la  reacción  vital ,  seria  absurda,  el  similia 
DO  podría  existir,  pues  lo  qae  se  busca  en  los  medicamentos  es 
la  reacción;  por  lo  menos  tal  es  mi  opinión. 

No  puedo  admitir,qf9(^|iq;¡)l')loq(^brp/iÍQ  haya  un  principio  de 
actividad  propia,  que  no  es  ninguno  de  los  conocidos  en  la 
Física  ni  en  la  Química,  que  no  es  el  luminico^  ni  el  calórico,  ni 
la  electricidad^  páirioyNi^/ísmb^  qmneiDtMv^cosa  distinta  de 
todo  esto,  y  esta  cosa  es  la  que  cura;  de  modo  que  no  ad* 
ttáuiaotbb  (NrGÍM01^4léll««érpb  "or^^Hiót^Vmo^i'^ésd'  cdstt,>  fjue 
cúaíñáo^egkéVñnóe  h  eliaudcia  debafpárece  y*ú&  se  sabe  á 

dónde  vaV^   '""    •  '•    '''^--yj^rr   i  ...--;   '  \-    I     .  •;    M 

De  totfo  «ttcr  sé'inftéfe,  ^úe'taf  Aeadlcmift  hart  bien  ^h'  (ornar 
en  cÁ«s(d«Mkfoft  la'i)r6pOSi(}iort  det'SR  Vibadei'i  solaiAente  p^r 
fmriútídiú,  i^ifto  yHí^éé '^ét' ó  de ^tk)^  ver  í a  rnatéria  e A  él 
glótMjAd'dMrttlá  ditoélonr/  M>p0«ldan  tli  se  debatí  sieKitrr  dednedtf^ 
aés-dd'tiitii^  ^útíto ,  pues  lid  vitalidad  lesrtir  ttifuy  por  encfmv 
de  la  Química,  de  la  cual  no  espero  ni  que  llegue  a  bacéMiü 
ii6mo  úéflbHné^,  hl^bü^áoái^itiiéé^  ffekHnaiy.  pcfes  no  sabe 
haeer^sloi  y^  si <S6k)'deatf birlo;  puesiioque  nú  analrssael  aire 
de  los  hir1asnia«^  ^rio  (^i«ror,  ni  puedo  eoocederla  facultad  para 
espUiBaif  é6m9  dbMb  kM^  MedteMieMios  eñ  el  organistno  vivo. 
Si  utf  Mfé  cófldcy  ni  de  <q|éé'  manera  M  Mee  una  eúfet^medad, 

Síeú»ii\ji^^t»^cús^'V)%^^fi  tWyadO'dMaBiatfamd»^ 
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pero  diré,  jiara  teripioar,  que  no  puedo  4ar  autoridad  á  los  ex- 
perimentos del  Sr.  Vinader. 

El  Sr.  Perbs:  He  pedido  la  palabra  para  orillar  la  eueation  del 
Sr.  Vinader.  La  Academia  admite  todo  géoero  de  dísousioD,  y 
acoge  todo  lo  que  pueda  contribuir  á  esclareeer  la  verdad;  por 
lo  tanto,  para  que  no  se  diga  que  se  rechaza  ninguna  propo- 
sición,  y  macho  menos,  viniendo  del  Sit.  Viuader,  por  ^i  parte 
queda  aceptada;  pero  bien  entendido  que  de  «a  resultado  no 
se  pueden  ^acar  las*  consecuencias  que  quiere  suponer  elSr^  Ví^ 
nader.  Otro  día  me  ocupafé  de  la  reQtiQcacíon* 
.    Se  levantó  la  sesiou. 


CLÍNICA  MÉDICA. 


.  Ctosiras  iMvpétioaB  an  la  chn. 

Teresajibon^de  cuatn)  años  de  edad,  natural  de  Ms^rid»  ae 
presentó  en  la  consalta  publica  gica(uita'  de  ut  casa»  el  dia  1/ 
de  Diciembre  del  año  1865.  De  temperamento  linfático,  coas- 
titucion  débil  I  no.ha^bia  padecido  .enfj^rpaied^des  anteriores»  y 
solamente  hacía  caatrp  meses  que  se  le  había  pjrosentado  te 
primera  postra  berpética  en  la  cara;  djiraitfe  est«  tiempo  ae 
eu^ilearon  diferentes  untaras  y  pomadas ,  qu^  no  dieron  iresnl- 
tado  ninguno»  hasta  que  ep  1/  de  Diciembre  se  presentó  en  la 
consulta.  .  ;,.   , 

tía  cara  se;  presentaba  totalmente  cubierta  .de  costras  de  un 
opior  verdoso  amaril^oto»  que.  dejaban,^  al  caer,  una.superficie 
ulcerada  y  en  supuración,  quedenqevo  daba  Jqgar  ala  forma* 
cion  de  otra  contra»  e;[ten(iKéndase  por  ]«s;  orinas  y  por  el  cuero 
cabelludo^  en  donde  no  eran  tan  conflueutea»  y.produciando  tal 
picor  y  escozor,  sobre  todo  p«ir  la  noche»  que  se  bacía  preciso 
oauchas.  veces  sqjetarlalas  abanos  para  que  a»  se  lastii||iase« 
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La  enfermedad)  ¿  naestro  juicio,  nd  tenia  muchas  dadas, 
máxime  ooando  se  presentaba  tan  á  la  vista;  solamente  podia 
haber  difiealtades  para  calificar  de  una  manera  precisa  la  es* 
peeie  de  afección  herpiHca  á  que  pertenecía ;  pero  como  quiera 
que  esta  fuese  una  cuestión  muy  secundaria  que  no  había  de 
alterar  el  tratamiento,  dlificamos  la  enfermedad  de  A#rp^  um^ 
mo$Of  propinándola  una  dosis  de  M/jfkrex  900*  para  tomar 
cada  dos  dias,  y  fres  glóbulos  al  dia  de  ai^$enieum  en  los  ínter- 
meifios. 

Diiuo  na  <msnviciO!r.  Dia  i9  ie  DMmbre.'^Se  presentó 
de  nuevo  en  la  consulta,  algo  más  aliviada,  pues  el  picor  habla 
disminuido  notablemente.  Se  tepitieron  los  mismos  medica- 
mentos. 

Dia  i  de  Enero  4e  1866.--Las  costras  se  secan  mucho,  y  al- 
gunas se  han  caldo ;  el  lóbulo  de  las  orejas  sigue  Mtty  cubierto 
de'eostras,^}  como  la  dara< ei^  genial ^  el  piee^>siga«[  de  no^ 
che  más  fuerte  que  de  dia;  la  lengua  cubierta  de  una  ligera 
capa  blanquecina,  y  la  sed  aumentada. 

R/  ArsenUmm  ex  6.*  tres  glóbulos  d»ueltos  en  tres  cuchara- 
das de  agua  para  tomarlas  durante  el  dia,  todos  los  días. 

Sulfur  ex  6." ,  dos  glóbulos  disueltos  en  dos  cucharadas  de 
agua,  para  tomar  una  á  primera  hora  de  la  noche  y  otra  á  úl- 
tima hora,  todas  las  noches. 

Dia  l(>«~Estáinejór,  Sé  ha»  éaido  muchas  eosirás  de  la  cara, 
dejando  la  piel  natural ;  el  lóbulo  de  las  orejas  está  también 
cubierto  descostras;  sigue< el  picor  de  noche ;  -la  lengua  menos 
cai^a»  y  la  sed  ha  disminuido.  ^ 

Rsp.  At$.  y  Sulfúreú  la  misma  forma. 

Dia  M.— Se  han  eaido  más  contras;  el  lóbulo  de  la  oreja  h-^ 
quíerda  se  ha  limpiado  eompletameote  y  está  natural:  el  dé  la 
derecha  está  ntejor,  aunque  todavía  tiéue  algunas  costras.  La 
cari  tiene  ana  costra  no  muy  gruesa^  pero  que  coge  toda  la 
sien  derecha,  en  la  región  frontal  i¿quierda^  y  sobre  el  ojo  del 
mísfloo  ladtv  hay  otras  dos,  una  muy  gruesa  en  la  rais  de  la 
uaWii  y  la  Mrá'tuásdi^ada'é  s«r  izquierda.  Debajo- del  ojo  del 
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núsiiib  tadbt  y  en  el  ala  correftpkoadiente  de  lá  dkfiívhav  ai|Q- 
Qás  otras»  aai oomodétrás deias otejas^ eorla c^ioiiijcnastoidea 
y  ea  el;QQeipiiQÍo^  á  cuyo  lado  dtrttko  exiafeaña  tnajfignieba; 
eaiaojJQOíibierloel  reslo de iaoabeza de  pequenaa pápnias oos-^ 
floeiiteSique  forman  pequeñas  costeas  ;^eoe(  resto  del  cuerpo 
ae^JMiB preaetítadó^quefioagraQUoíS: que. ae secan.  ..  si. 
<  Rep.  jiri.  T^Aií/^^da^laBitsmaiiMoent'  r    :      v    r  j. 

Bia  as.t^slá  ooUibleoieate  mejoarada;  loafó^tosdoiascfreT 
jas  se  han  limpiado  completamente;  las  demás  costrai;;db.k 
Mr^y  tabeza.se  tiaa dlsoiínoido %  están á  poato  de  deapren- 
deirae.-  . .;    .  »;.  '  -   • 

Rop«  loa  miamos  madicamentos.  . .  ,.  :  i 

Día  6  de  Febrero. — Está  mucho  mejor;  las  costras .«ehao 
otido^  y!  00  quedan  «rnáa  que. aoüs^aDcha»  eiicarD«d«S!  es  el 
4ÍUq  .que  anteriocmeote  ocupaba  ia^«rt]peiovi.;.dí^áa^  de  las 
oreja»  y  00  lacaibeaa»  hay  todavía  ¡aigutiaa  fsostcas,  l)taiGas  y 

Rep.  los  mismos  medicameotets,         .:    '  j.; 

Dm  .90.-^La  cara  «aCá  completain^e  Ikopte ,  asi  wmn  el 
cuerpo,  del  cual  hap.  desaparecido,  ilosgraioitc^a;  sólo,  «n  la^* 
gion  temporal  bay  un  l¡g»Hsínpio^09iU>;  la  ledgya  ae  ha  vuello  k 
cubrinid&.ujna  t9pa  lígeran^ote  yelloaa  y iamarüleata..  -  ,u   . 

Rep.  los  mismos  medicamentos..     : ,  .j^     í  < .;  .{  ,  i..  •  r. :. 

Dia  10liíé^tf«r:aa.^'-Bstátmüy:b^a]  haqiií^8af)$ffasidQdas  ma- 
tíiM  ancamadas»  y  no  hay  re$U»  de  eropi»QAi  .  ;.;  ■ :      .  ; 

Rep. iiári^íM» d<M yecea»a| dia^  un güih^O'ii^yútéJSitífiír^ 
dos  veces  de  noche,  un  glóbule^c^da  NM^dvriAte^cícbQdiaa^!.. 

La  sencilla  exposición  (4€^ieate/^so;]da  afooeioQ  herpe tiqa;(os 
rejieva-rbaata. bie^tpípuiita  4e 4adoj ^mbl)Uma4  Se^.ii^liaid^ 
etireraa/ediiid:iqqteb  Si  bien^aiá  loqali»da«  w^porieaoidajaideaer 
general;  pues  depende ¡demaYÍciocopatitucipQalb.    .      .!  ^  . 

Kíkiw  de.  someterse  a|  tratamiento  ^omeopáiiooi  »  habían 
erQpleado  algunos  raedioa.de  kirveilu^Aa  aj(>pálic$^iiy  i«  er^ier* 
medadfia?  bib»  ci»dtdi^  abaptuitiDepieiDadaí;  «á  JwpefiffipdleJas 
r69iedíqS)b<HOftiH»iiii904iM^p)^os:i^^^ 


soMRTaiaMl^  yicaiel  eortor  eapaeio  d^do»  meses  y  medioy  y 
sokanéme  cod^^l  oso  de  los^^dos  medicamentos  indicados,  severi^ 
flesi  la  cüHrdob  de  una  enfermedad  que,  no  solamente  no  se  ha^ 
carado  nnnca  espontáneamente  y  por  los  solos  esfuerzos  de  la 
nalQniiezai^sjno  qne  es  de  las  que  xqds  dificultades  ^yíipaeptra  ja. 
medicina alopátíMr  pwra  aneuraeioA^  y  qn^^wmiáa  laobtieDe 
eoB  ma  moeákos  ^Mteynos  dá  Ingw  ibuehis  veces'é  Tetr0]itol« 
sienes  de  fatales  consecuencias.  Es  preciso;  ])ues>  ^otícedeí'  en 
éste,  como  én  otros  muchos  casos,  el  poder  y  la  íéficacía  de  lós 
medij;apeif)j^|l.empleados,.  p  sin  ellQsy  ppc:lk/$jiinpie 

e8pei^taciQp«.:f9.,T.ameQpw«riaiiK>&iú  tan  pcoato.oi.taníaToniY'. 
blecasuUado*  ..     ^  .t  ^-.•-    í.-.     ••   ••    .-  ^i-  '  't  ..-.  • 


tóíí  gtisto  itísertamoá'á  cóúlihuacíbn  e\  arríenlo  áé  Higiene 
pnbfTca  que  nuestro  amigó  y  corresponsal  él  ilustrado  Dr/Fer- 
reifa  MQptipbOn.de  Qporto^  pubjU^  en  j(io^ diarjo  d^ea^u^flla  cin- 
4ad.  Im  BiM^iuafi  aalQdablaa<q4ie'  enaierra  y  los  mediM  que 
propone  para  la  e^ctínciondé  nno  de  los  males  más  laméntaUes' 
de  nacstriíépofeá'son,  como  todas  Isisproduécidnes  del  Dr/Per-' 
reirá,  próñíndanténte  morales  y  arregladas  á  una  sabia  legis- 

•^^^1.  ■"'.-.''  ."".  .•  .■•  ''v'!'. . .'         .^  'k  '•■•  •  ■ 

HIGIENE  PÚBLICA.  .        ^ 

f       ,,.    ,^  Saina ifeopiUitupreQu^íesu     ,     . 

Asi  está  escrito  7  así  debía  ser.  Por  está  ráioii  U  Salttd  del  ptxeblo 
«léij^rníiMMiaa4»'tbdi»$  las  ri^kefenáf  Ab  iü  tierra  lifáda  sóü  i  lá  p^  de 
los  padecimientos  de  la  huinanídad ;  porque  la  enftrf  lü^did  y  la  iftipefr^ 
feesloitttik  Tidá  y  #l4isgtisto<a«  eBtf  toisma  eonsigiiíénte  á  la  sahid 
fst^á^m  tédo^fíorqae  M  la  fiierrial  ^f  ^Ig^r,  la  alegría,  la  faliéidád  y 
k  por&eoion'áé  la  vida^  1»  ftahid'eii  eti^étefttáeulo  de  la  i'icEa  de  las 
itaii]iÉs,  el  fandaíoiento  y  sudtentáeuld  tatablen  delá  gtácndeilí'dé  los 
pinMotiyioliMirimpsrioB.     '    **  -': 

Juzgamos  de  tan  elara  instrucción  la-^dttd  -M  éMi'^ñntVfio,  qtí^ 
BO^MaA9lepdsMioa^»lsM»liiélMákli  «ftls' pátá  pr^^Háiflá.-^  ^" '- ' 


/Asi  ioeambe  á  todos  1m  bueoM'  i^biéviioe  -  lafteeeiMlPdUlgttdMi 
4c)  y^lar  por  la  in^tídi^d  de  la  «i^ud  ^üJblloa,  y^  á  to4o0'iliQ$  bneooa 
cjiiftdf!^4wQs  esforzarse  e^  contribuir  eonlop  medios  i}i^f^eatéf\.(  fa  air 
canee,  para  poder  obtener  tan  deseadp  fin.         , 

Diversa^y  muy  numerosas  son  las  causas  del  empopreciiniento 'y 
rttiüa  déla  salud  pública;  entre' b&ás sobresale  Una  que  í>br  tó g^Vé  y 
fíittcistii  duéas  «fbe«68  d^be  U^ttiir  parliéídarsMité  lá'áMncibti,  y  tk>r 
aabfa^ino»  «stow>exBoiGi^a.Ua]iuiriU  dt  lo8;podBiiea<diál'£Btad0^'y  mh- 
l)retp40;líhde^  pólipo//.,      ,  /•    .-..,.     ...   ...;  ¡ui /,:.  ..,  : 

.  La  prostituoipn>  y  por  consiguiente  la  fropagaoion^^f  ff^ff/^,^^!!^» 
uno  de  los,  mayores  males  que  amenaza  dé  yn  modo  aterrador  ^las 
sociédí¿d¿y  presentes  )r'füturaÍB.'Üánce]^^J)clilto  que  contanítna y  corroe 
lab  ití£á^ir6bÜsWs^^^gáúIz^oáé7;  !fiáB  1éHam6'flíti^ 
feras  y  derastadoraa  epidemias»  pues  que  éstas  cesanydíMífttM  qué 
aquella  TUntÍMípiwMraado,  minando  y  precipitando  anualmente 
gran  número  de  infelices  en  la  fosa  común  del  cementerio,  á  la  par  que 
en  pos  de  sí  deja  innumerables  victimas  enfermos  y  como  si  dijéramos 
corrompidos  en  el  seno  de  la  sociedad  en  que  Tiyen;  unos  soportando 
continuos  sufrimientos,  y  o^ros  reproduciendo  su  misiva  ex^f^nned^ 
bajo  nueyas  forman»  tales  como  la  propagación  de  las  tisis  6  de  la^  qs* 
crófulasi 

Vb  es  la  prenda  periddft^a  el  lugar-  prefeiisnté  ni  pi^ópio  park  des- 
enayolter  el  «adavio  deilas  mil  miseifiasy  sufktiÉíeirtoe  qUa  éoú  ebplej<i> 
iAf0pisrablci4e.ls<AífilÍB¿  deesaljreaaieAda.enlafmedad.ttiqaQ  mny.ea-^; 
clarecidps  y  distintos  médicps  ^eno^infiron  uu.yerdadafp  ]?rpte9C(jba4 
rica  yficil  es  en  sus  yariadisimas  formas,  comofecu^a,  en  ^j^tnigos  y 
muertes.  Por  tantoj  debemos  abistenerños  de  describir  los  negros  cua- 
dros de  esta  terrible,  asquerosa  y  degradante  enfermedad,  qué^'  cual 
endemia  de  grandes  cen/tros  d^jp^IflacfóU  ^Aút  H'todos  acomete  y  hiere, 
dejando  inoculado  en  la  sangre  el  germen  fecundo,  la  pérdida  de  la 
vida  para  unos,  y  efl  de  destrucción  lenta  y  empobrecimiento  de  las 
f^)i^r9i^y4ela^udparaotrp«.  .1         j^     .  / 

,.  j  Ho;rreadq.y jcpnmoyedor  es  4  «cuadro;  por  esa  dMgraoiaftoíliiM  ^ 
m.tty  verdad^^eanuestroadiaal  ;  .1.1 

,  ]^  pre^encyi^  pues  de  Asta;jrealidad,  jevwtemoe  üfXj  mMtam  bu*' 
1^1140.  y^p^a  tiaiojar  coi^tri(  ^](abu90^,.?Qatsa'la  ánif  ondiáaá,><sontra 
la  injusticia,  coatra  un  mal.an  fin  que.rtojierado  pat  lis.iejP90i  hiera, 
impuaei^mt^  po|:itoda#  partios  ^  salud  de  los  etudadanoa;  arruina  latf 
constituciones  más  fuertes,  enñaquece  la  eapeeie  y  llenaré  ias&lm* 
Ij^s  d^  jSwfri«f^eo¡t^  y .^q  dftlwl  h   i  '  '^  .«  ^ 

Este  es  el  lam^liMe  e#ti«4q:^  toiw«lMM¿adi#ajtoéaái«riisa4.4*o> 


nCtetfMmnytCQFMiléf'pOlftilií  «áitíía»4ft  mftiuittitis  ]p4»Mt<cxi  4}«euói6n 
por  ttlg«iB6tf  dé  IdB  tiaáflí'lkÍBt^adoa  gobiernos  «to  Biiv^a,TeiiiAtttron  0tt> 

níngun  tegMiidór  haftto  nHorA  eoiñfmttiflddéiifdamanUilslximMUMí 
hii^brtarfioiftdettÉíte'Maitlo,  «t  ooinldtf>(^4^iá^«ra8mi«íoii^n»hiBtiiriwde 

OoaáliérHila  ltt.titt8ttdftiofl'{>ev^«iis  llktirftaiLoteiMUOftotai^ditaias  js 
itiiáotai»^'  M  putdttt'd^iúi  de  «ei<»tm  gMÉf  ef  toé¿  ^  '«mtd  mayor  <nim]ild 
qae  soa  más  graves  resultados  yan  i'fsfls^rsMfl  tatt*  jatÁns^fp^fítL^m 
prole,  eAtsrjWslibB  é  ñiocentes. 

Así  como  los  niños  deben  tener  y  tienen  un  derecho  sagrado  i  la 
protección  benéfica  de  las  lejes^  negársdft  en  esta  parte  sería,  además 
de  nn  grave  escándalo,  nn  gran  crimen. 

La  ]bj  considera  com<^  $Vf^  ^^lito  )a^  ii^ria,  el  robo,  el  asesi- 
nato, etc.y  etc.;  ¿y  qnó  major  mjurla  j  que  inayor  asesinato  puede 
cometerse  que  sea  igualmente  punible ,  que  la  trasmisión  yoluntaria 
de  la  sífilis?  Ella  rebaja  la  dignidad  moral  del  hombre ,  que  es  el  mayor 
de  'te  .aadsduMtts  lieiAid  lál'bittindünQy  iá iqutéttd^iía^ór  thuohsis.téfcea 
cansa  la  muerte». ste^  qnd tedien  mneluis  atrt%  io*  dAjf^rHica|)ii|z,paH^ 
el  trabajp  ^rante^oda  í^u  yif)^;  finaln^ejE^tf  ^es  el  r9ba|msjpr  t^»  puor 
de  perpetrare  e^  de  la^al^gría,  salud  y  f9licida,4  de  la  familia !    .     , 

Bs  pues  jjustOy  necesario^  indispensable  y  hasta  esencial,. qué  por  ía 
eooservacíon  f  pérfeccfon  dé  la  especie 'humaná,'^ára  ta  felicidad  s¿- 
tíkíf  ^tá  U^0bMeMi¿idá<é^'graiídefeá'de  tásnácloneár,  la>«rasfiilÉkni 
detai^lnmeiBdaieafeemedftd'&eaeattiideradftbomo'tti  csímecipcAr:ia 

ley  .'Mí  4  abusO'eeaar^'St  ^  regtaQrafli^.4()|lfti  99P^«  T^ndfieoi^p 
consecuencia J^ec^sar^^^  ^.     ,  ,  .^  ^  ,.•  .|  ,, .  ...  ,  .^..^  '.  ..  - 

Considerada  la  trasmisión  yolun^ria  como  un  hecho  criminal,  \% 
eonseéüencia  neceiaíaria  tambieá,  ,é&  la  creaciod  iie  un  jütádo  6  ^ibu- 

rataiíídoilM  4&sM  y^Hi<á|filbálfl(]liylierliM'|^áé''%(^n!r«M>ft»M^^ 
fiin^Mada^.U^  W<^!^ ^aitigbf'^o^  otaorbir^abnoro  4«.abfctm^riliis 

refractarios  á  los  dictámenes  de  la  conciencia  y  de  la  ley,  ellos  tendrán 
Upenay;^^^^ue,^^ft^fip^  ,       ,  ^.^ , 

Ningún  criminal  en  este  caso  se  podrá  quejar  con  justa  razón  sino 
de  su  propia  maldad. 

Tuq  mfiitpí  4ue^ée9»pveeÍBaft>gMade»  ptoslnu^  para  poder  obnde- 
oas^paM  iiostflves»  «docisDsédiaiiotittiMiuí  lo  etcfiMBBOi^  sofitasiaiH 
ta  ¡m^Mk  «pfopti»  wtaMn^jfeMltiiprsák»f'iliiib  i^^ 
aar,  BsAít^ipoiM^atrlMnil  «rteeii^  ftibüJ  ^  Id :  hv^asé  )^MMiiMd»i 


SI4  u,  umim*  HiwcA^  ] 

Qiernt  AliAimto  q«M  tra4ltiao9  (la  eiitáB6iqi9:46laaifiU#),  nos  atrevamos 
i^viftnt^r&tt^strftbutniMe  yoi^qt  fi8tom<^í9ii:]$M^p.d#^(lKH)Í6da4' 
pidiendo  á.todoa»  j  pairítleutermwte  i  la  pi^poa {leríódlca;  que  w» aa-r 
xilietk  ectn  «i  pod«ro8a  iaflaeneía^  para  q;«e  madoroompactos  aosBirM 
clamores  dentro  del  santoario  de.  l«8.1<^eay  ^ue  iU^^adpaaniíiiatrQS 
i^iandioi,  eoQio.eeiiaMr»liJiM(tQ  j  saAt^t,  una  oaagisa  qae«UjQ  twie  por 
AtL^rigWy  }k  füttraa,  layUc^  lafAle0s{ai^la  fierfiMWfioa  ji.)#  MioMMi^ 
lujBeQiada4e«ipGa«itttoe-j ftilQfaa.    r^       .    .  ^  ^   .  •:.i* 

^  M  A.  F.  M^JTiPiaoi  -  . 


Dañaos  may  jgHstoaoSjel  Jugar:  que  inoreoeeaiMieatM.^ 
dfoo,  «t'siguieBle  ínlti^aotc  arCiciifo^sdbFe  tos  dé^  y  atbmMi-^ 

dbiiéí^de  los  rriedicamíntós  hbmwjíaiféd^  'fefemós' át  "^tuetüó 
cpn  el  ilustrado  autor' d^'eálé  escrito  ébhl  mayor  oarteVattnque' 
niot.aá^l0f|a3|liay.p^iníohé^  ,qií9  émífé,  .Y  si  bi^p/ 1^  dejaipos  la 
|)«9P9fMabili^.a4<  ^Í9PAi6^  .4Q;:Wfi!»pm».cimt#.^i:s<4]d(  ea  Ja 
fldaieri»  qvub  trata^  deifde  iúegd  aítrftHtmos  per  noeslni  partó 
qd«*abi^'nüei»i^é*iflÉpér«ameip<Ha9^dfr  iovefsiti^üíétí,  i^flexiCH- 
nes  y  deducciones  que  podrán  ser  de  utiHdád  pipsritrva  párala 
íiéojría'^la'aplí^cíoh  practica  de  la  posólp^ía homeopá^^^  la 
ciííji  npíSQ^-03'¿e.e¿9^  ^pójficií?,,  loda?. 

laa  api«da4MO!9A.raciííM^tei«.d  eaiiUtoo.  r^sni-^. 

ttdopwk  únKaipcedfa'do>toq|ae,d9(t^  Morias^é  hípólesis 
fn¿d?dis » '^'  ob^éíi^tiUfóW  fin  bkp^íktíd^  ^iTtoj^éSiléáy  díá{«i. 

APUNTES  Bdttííft"tX'  etJ«áWífWTJE  Í}AS  fiÓáfe.  "'"  •  ' ' 

■    ■         ^  ::.:.■..„.■...  

-.iSftitattÉiftftdAA^atMfialii^aatm^lM  kamfófaAasii^  kift^iaa  peeíle- 
na  to^flaitogaoMlias^j  jdüueiapaeibajaa  ésla««ltafl.>anaj3a]tieaciM^ 
aflettifa¿»:üaiM(r^édiwiii^(Mdai  <^  ^8^%  ipbmniHiaar 

i0Múaaíeato«jMitrailaiPiiakpaaai^  .i^.. 


há:^wmK}^Mie  M/mcki  811) 

«ionea.  Ser  maieriaiiUa,  signiflea  negar  toda  ezisteftci^ilaVQiCM 
aosdo  flenaiUa^iftdinitír  aolAmente  10inaiunfi|>  jctebasai^to  aolive- 

▲haca  liieit;  ilettiidio  4ñ  la.pjispanel<i&4ii4<!f  toytiaayflaH»,<de  U 
ttanora  iteAddiinialraElM  f  de  laa  regla*  parai^-idec^v^^^  Ua44«¡<»$ 
¿pertenece  al 4rdMi]BiAiirald al 4Qbr»aíitaQiil 9         .  .  . .:  v    *  .  ..n.n 

8»  vOÉtt^eiiimoa*  «orno  pripeqe  cegotur»  #&  l|iM  la  poaolagla  (lauto 
alopátíea  eomo  konai^iiiea )fa>a«uAla  pevt#iieeiíint»^aLáFdwik»ta« 
Mi  «^^  kabreíao»  de  ealodiarlja».  oeiBo  «e.  «etodiM  1m  «mm  :m4udr»lífAi 
raeíeul  y  ea^ertotivtoliiimta»  yjpeeoiioMrkiiixKWiT:^]!!^ 
ealifleaietoadeiiuitwaUateA.^ivqtte  l09.part1idMte9.de  l«»4iliticiÍ9i^ 
llamadae  nktímmM  Ima  qMtido  ofeo^wr  i  lo9'qi\6  pis^r^  fP^plwr 
las  máa  bajas.  Al  fln  7  al  cabo  nwm^y  oliüM  ^in.axY.ftl  ton^ftade.^ 
iiNi|iCt#»  99^  la  eefan^rxHL^ttivdó  iieiieible* .  fio?  jotr^ipartsf^  el  wrgq^nb^Bto 
prmipfilr que ftea»  laSíqHctnofe^ 0Aii9an49  atenuar:  liu»  ^i^M^^je^Mí 
i9«dÍ0UMa(l««.liÍ;fttnte<M|l%i(9C99O^dft.dí^  ,  : 

Baj  i»iiiddf¿iem><e9cJliMiiiado»  M  ena)  j^  (x^if  uif^  Ijia  |i9Qr/a%|iU« 
capríQbasae  j  más.^QSM  » la  (^?erid%d.  j  ^Mftitad.d^f  I^ei^opj^Esté 
jdealiamo  arra^ra  la  bav^Opatía.b^toini'mi  extraTagapto:  rpiQ#i»il7 
eioiiio,  qA^^forna  eleaatra^taioKlfiH&Qgn^r^^ft^^^ 
y  eliiuétad»fropiftÁ»to9omD(BÍM»»4|i(rfllqp.í£^  ^epl^rf^ 

elroreflr.q«^f«teree.9l]nQ4Qj4ií  aeoundAr^  ^4^^,9iib]9#ff#!DP!f  j*fi\s 
fai)dir.aiiidiMtiiiia.Mti2alM,pwsqa4a  <9«pi4W»4fi»<%l^«ta^,dfi,lj^]Mh 

Eaiiee66atioaoab»r.d9  una  TeQi.oaii/tfíd%iiÍMl4irep^Q))ec[  de  IjalB^i-t 
Uftia»  y. examinar  ¿  la  liya  i»f  :4e»:}a.:0iea9i«  esito  jmpeYtaot^toúM  s 
6a«ibroflpaeajatedfl.lap0«olpsi99bab»9nai^  .i.  . 

* -  •     *    •  *      -•'   í  .'"  .  '   J-'U,'    '  '■    ■"  .        '-     '         .  ;-í',    f-  ••-.  a:/ 

4ia'  9Utm  «tikMkWfl('4b^sM6t<»r^ádd  4á  'bii»dtél}ea  teorfia  de  les  flákkti 
imponderables.  El  calor,  la  luz  7  la  electrMéad'',  séfi  féu&m^MBMn 
•¿i»A^,4MA¡fébt<iei«riéík  ds^la  Ibefktf '^^fliieb  <|^^ápareo6n,  ya  eh  'tina 
ya  étt'ffttte  feíttia^  s^an  el  estado  dé  1^  «uerpos.  Oaciá  divSMo  giiióo 
dé.di8gregiiÉiotf  itioleoülar^  éespievtá  üu^^taá»  tm>p1<fdades'6  te«l?idadsii 
eif  }deearerpÍM.%st«B(9e  de'  cdtieflteii.lÉipide  á  la  maitinrtaidei^itsgat 
teda  «il  aétiTklad,  y  ele^eeso^Üi  éisg^gsékAiHS  eDrareeimltiitiMaiíak 
«si^lfe«tid«d/ndr  M«lMdlttt«^<4tH)  Mii«M  eaiNMlMe,«laib  oen  Miádw 
á«tríl»lgttHeek'-'í>)5í'-' i'    ■•• ' -i'^'»!   ' ■  .•;......!.  ..-- 
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Bé  «quf  lo8  prliidpio6  fisicos  en  que  raeiimaliiMnte  pueda  fondatae 
la  teoría  de  la  dinaaiizaeioii  délos  medicamentos,  feliz  descnbrímiento 
AeHahnemann. 

Es  f  pnes ,  eTídente  que  la  actividad  ó  virtud  de  los  medioamentos 
sometidos  i  las  atenuaciones,  trituraciones,  diluciones  7  sacudidas  da 
costumbre,  pasa  por  grados  del  estado  lateúte  á  un  estado  máximo  de 
tención  y  füevcáj  q[iíe>  si  la  atenuación  continua»  se  extinguen  neeeaa^ 
riamente,  j  han  de  quedar  nulas  para  el  uso  terapéutioo. 
'  Y  es  tal  la  «videncia  de  este  Mecho ,  qtM  para  soatener  sus  ideas  ios 
9lira^m€ni§éÍor9i,  han  i«ltf/<M«tfo  la  caprichosa  teoría  de  que  por  mé>»* 
ái&  de  lift  átenuacim  y  sucusion  6  trituración  se  desprende  no  sabemos 
4hé  dé  la  sustancia  medicinal,  y  se  comunica  al  vc^cule  6  excipiente 
fázi^r  deleche,  akohol)  etc.}»  eenvirtiéndolo  en  materia  activa,  de 
leerte  que  antee  era.  Pero  este  tejido  de  kipéteHé  se  descompone  ücU^ 
mente  en  virtud  de  li¿a  objeción  sencilla. 

Nada  hay  inerte  én  absoluto  en  la  náfcuraktea;  con  rela(»<m  al  orga* 
ñisme  tivo  podrá  éoneederse  la  inercia  del  asúcar  de  ledie,  mas  no  la 
del  alcohol,  cuya  virtud  patogéoiea  es  tan  patente  eome  la  deeual- 
qulér  medScamento  policresio.  Siendo  esto  sef  ,  no  hay  rason  para  su* 
poner  qué' mezclando  el  t/tkttío  de  una  planta  con  alcohol,  y  dismlftu-' 
yéndó  éiií  i(h>giiesion  gradiiel  la  masa*  del  primero  en  las  atenuaci(»ies 
áucésivas,  la  pürte  de  zumo  p^o  diluida  comunique  su  actividad  es^* 
j^alilaparte'del  alcohol  dOuyente,  y ^no  viceversa.  fOeniMdo  pre- 
sente él  modo  de  prépatai^  la  primera  düueion,  se  deduce^  que  una 
párté  de  aléohdl  queda  stonetlda  á  las  aténuaei<mee  y  sücusicmes  Jun* 
tamente  con  él  zumo  de  le  planta ;  y  á  la  verdad  neee'fáeil  sellalar  la 
ley  fiétco-^químieo-dikiáinica  en  virtud  de  la  cuald'SumoM  ditumua  y 
el  alcohol  permanece  pasito  haftia  el  punto  de  suArif  la  influencia  del 
agente  de  que  es  vehiOüléi  agregindóse'SBpecífleainenté  4eu  sustancia* 

Mientras  los  partidarios  6  inventores  de  esa  teoría  fluídica  resuel* 
ven  (si  es  que  pueden)  la  precedentfa|  ob^jecion,  nos  dedicaremos  á  huan- 
car en  la  naturaleza  hechos  que  demuestren  los  cambios  de  actividad 
que  sufine  le^materia,  Uevade  por  gradea  á  una  djsgragefiio&  <;ivefac- 
cien  mioleoular  eiUi:e«iada« '        i 

..  Elfheeho  rnáa  notable  le  ofte^ifk  mi^aa  atmdsfbra  teviestre.  La 
ecttdenaaeíon  dels^e  ti^ne  sumjáxímum  en  el  niv;el  del  mar.,4.  medida 
itueaseendemeSisebre  ^te  eiMiontreiiM>e  ei.  aíf9  «más  raro,  y  no  hay  qun 
aec|snder  meobee  miles  d^  metros  para  eueontvar^un  gradada  enrama 
eimieato  ^tk.  el  enal  la.  reepiracipn  es  penosa  y  ia>  vida  en  general  laa* 
geMon^  :fin  enes  allíe«as.i)utMert»s  d^pwpéftuA'  ní^ei  redna  u^  triele 
sUencio,  no  resuena  allí  el  canto  de  las  aves,  la  vegetacim  #ftX»aM>w)ai 
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jAodo  da  iodieto  de.Iaa  cvftUdtdtt  a»g«tivM  d*  1«  «tafebdafén^  W  tífKi 
dd  aire  máa  respirable  7  Tinfioador  aa  itaUa  an  d  téfpinta  laadip;  a) 
daeirt  i  cierta  altara  «obre  el  niTel  del  mar»  dada^  por  eopuaftte,  ana 
tamperatara  eonataate  favorable  el  desarifoUo  de  la  Tida. 

De  ealoa.diyereoa  gradee  de  eondeneaeioa  j.  poresadel  aira  ee  OQha 
mano  diYereamente  para  el  tratamiento  de  lae  eníérmedadee*^  8iabid4^ 
ea  qaa  á  eiertoe  enfurmoe  lee  f^roTecba  al  aira  f  ae  ee  dedisa  eebffe'ee 
mar»  7  que  á  otroe  leeeoanieiia  el  air^  máa  raro»  máe  para  7  penelraate 
de  lea-altea  sBMMilafiae ;  pero  ba7  am  limita  áa  enraieeimiento  del  oq«1 
no  ee  poade paear  ein  grana  rieegode  la  eelad  7áan  de'lairida^    >.  ,;ü 

Exiata  indadáblemanta  eieria  analta  entre  eetagradoal  rareflic- 
eian4iel  aire  atmoelériooy  7  la  atenaacioa  tamfaíea  gradaal  de  loa^oMñ 
Aicemeatee^  ei^  la  eeoala  poeeldgiea.  hahaemaaaiana^  Lae  auetanqieff 
en  BU  ealado  natural  equiTalen  al¡  aire  condeoeado  del  njlTel  de}  vg^i 
lea  primeras  atenua^ctotiee  pueden  eompararee  al  aiie  yiiriAeedQip  ]r:pe- 
netante  de  las  monfea&aa;  7  itnedida  que  lee  atenuaoionea  ee  vepltea 
la  actividad  ee  va  agotando,  al  igual  de  lo, que  eueeda  eoa  el  aire  lear 
saieeidQ  derka  regionea  que  ertíza  el  aaronaata.  dada  uno^  4^.eetQ|i 
giedoa  deatenuadon  tiaae  au  aplidaeion  terapóutioa»,  i  eemesjepaa  de 
las  diatiiitea  alturas  atmoeféricae;  pero  lia7  neoeaariaoQoate  uii  Vmí¡th 
parque  tedo  to  tiene  ea  la  naturaleaa»  menee  el  ht,  el  isp^cio  7  4 
iümpo^  7  máe  allá  deeee  límite  ee  locare,  buecar  en  la  enetaneía  wir 
quilada  per  una  diegregecion  moleeular  exeedya  .fictudeed  propia* 
dadeemedieinalea. 

iDdnde  eetá  eae  liWte9  nadie  lo  sabe»  Mea  como  el  organismo  bu^ 
mano  encierra  un  prixusipio.de  aetividad  7  de  reeisteneiay  no  igual.^p 
todoe  loa  individooa  ni  en  lae  divereae  oendieionee  7  estados  de  la  vida 
en  un  mismo  individuo,,  7  eomo  loa  agentee  IvpiaeoldgMMW  no  spn  tO'^ 
dos  iguales  en  ectiTidad,  es  de  suponer  que  efM  Umáte  noeea  üi^rj  ^ 
k>  acredita  la  experiencia. 

YiftvaxnQaaLtsirBno^delaexpedencia.   - 

Ha7  un  hecbo  de  reciente  publicación,  que  tiensbigmi  iAporten^ 
en  la  cuestión  presente.  Tal  es  la  demostración  de  la  virtud  de  la  linfa 
vacana,  mu7  diluida  por  el  Dr.  Obauveau  (de  L7on).  Después  de  de- 
mostrar este  profesor  que  la  ivirtud  de  bt  linfa  vacuna  no  reside  en  la 
serosidad  ^iuQ  en  los  corpúsculos  edlidos  (ar^anitesj^  tuvo  la  feliz  idea 
de  operar  con  vacuna  diluida,  7  los  resultados  fueron  los  siguientes. 

8i  se  düu7e  la  linfa  vacuna  en  una  masa  de  agua  quince  6  veinte  ve- 
ees  «aTO»  en  peso,  nq  pierda  nada  da  su  actividad  (1).  losando  da.a^ui, 
*  '     ■       ■>'  »   ">'<'  ;*   '  '    'I — .■    t ■■,<,.,.  ■  .  .. ,,  ,  ,^ , ■.■■■, .^ 

0)  pi^^ulvia^Ai^lirixeeradiliidonsI^g^taedelinfi^^  . 


Si6  u  ittiK)inn  ihídigaj 

MáSnntaft'ijpkHSiÉtaiiifteíoii  ob^l»  MÜttdAddtilsí^^cliM,  p«ro  toda«Mft 

^'^  lii  Mstfditd  de  «g«É  «8  muy  gHinde  (400Yeees  ttiajor'eii  p6M|  por 
ejemplo),  ja  U  Ttcniítí  no  obra  por  inoculación;  pero  inyectadsc  et  las 
venas  dé  toe  cabalioa  7  lasiracas,  iedavia  determina  la  aparición  <le 
püeieítasi 

'  OieHo  ce  -^né  nadie  pnede  «firmar  la  extinción  teitai  de  la-  Tirtud  ds 
fai  llttflr'raetuia'mái  diiaida«ün;;  pero  las  pirobaibiüdades  de  ipocuiai* 
^lett,^  pai^adeeirto  con  mifoeQaictitad)  la  virtud  patogénte»,  va^diamíh 
nuyendo  ottaritomie^ae  Ía>dÉiuye.  Eite  eaim  diecho  irrefintaUe. 
'"^Éú  le:  mlHina-oeeléade  la  Academia  deelenolaa  de  Párihi^en  qué  ae 
dld^%«eblb  cto  éatc»  lieelme;  adujo  ^otree  el  Sr .  «Qnatrefli^s^  velativot  i 
la  ^andtfckíiifea'eieHiiclaee  deiiiimaÍe0..<8egUn«tt8iexpeiÍBi«ntO0,>el 
ü>inétt,  cttanté  ^ínáe  dflvido^niemyr  iiúmerovdeliuévo»lbeiinditai;'> 
'  Ea  di  teitenóinlsmo  ^  la  farmaadlogía;  ee  obeerva  Igvid  pregnekd 
«nlai  ardida  de  la  actividad  4»  aqaMas  swaianoias  dotadbe'en  esMio 
nativo  d^  gthn  virtad^iaft^igétiica;  «esiiltaiido  eii  Un  dtlneibnbé^^atew 
átl«eióniBe  eiictfsivas,  'qaie  la  «ecÍ0Q>  de  eeae;  sttstaQoiaei^^n  ibu  íeStaAo 
Ütlt^Vál  tiíb'activAe,  va  peiüüéndb  el  caMeter  á%^Me9Hi0d^  y  tiaéiénSoav 
éMHHpmé^'^''^^^^  to>belMionav  )el«rééfiÍeo»'etc/>  eenii  eierti  ddate 
httííhík^^^eeesát^mntitVMcmptínf  todoa  loe  individuoeíett  mt»úa 
nbHsialipei^o  á  medida  qtta  ee  los  diiaje  ya.nó«on  ictivoaaiaaaaciw^ 
tátrbiraünetáMitte,  en  cierto  eitiMio  deireeeptávidad  del  ofgastsnio;  •• 
£e  un  hecho,  pues,  que  los  agentes  farmacológicos  soÉietídQGNIilaé 
OianípulaeilUlée'pfeeorftaa^por  la-Becuéla  háhtiemaaniana,  páeaá  por 
divérebé  grados' de  ia  ln««iaL  á  f\m  actividad  qiediciiial ;  -que  la  virtvd 
t^ató^tíiéa-ee  eh  algunostai^ivteaisa  que  se  maniñeetasAMesf^iMAi^ 
haci6iidose  ifontíáípmíi^p^T  te^litenuaeíoa  6  sea  disgre9áeioQ;tt<^aalafr, 

Por  consiguiente,  la  uniformidad  establecida  por  regla  gbBee^fes  IM 
posologia  hahnemanniana  no -es  Mgíteat  y  dfte'pantonlefesae  y  jscila'ftia 
todetwi»etílll«dir"^'^*  :-'i'    .-....'      ••),..;.'-.-..       .ií..^.;i 


^^'-JUrfcTO  CRÍTICO 

SOBBE  ÉL  ESTUDIO  MÉDICO  DEL  VENENO  DE' LA  TAftíííTtJLA. 


I  TomaiDoír  del  Uasuntdo  y  mád  aereditado  peciódico  de  Ingla- 
terra ,  qtie  86  publica  en  Londres,  bajo-  et  lítale  The  BrUish 
Journal  of  VünUúpáhy ,  eorrésp'úndieñte  «1  hifeStle  AbKl  tfel 


ifid  1S64 ;  éi^ágiáiUíiéf  juicio  eritico  áel  éstadié  laédiGO^  d«I  ? «^ 
Heno  de  la  Igrántota^  (^e  «n  el  miétno  ^ó  vio  ta  Í02  t^úfotTfeaj 
bajo  él  nombré  del  Sr!  D.  José'NTuneiE.  Y  si  hoy  lo  damos  á  co- 
Qocer  e.a  nuestrsi  E$pi£ia|  es  porqué  nos  parece  eonyemeale  j 
necesario  para  la  ciencia. .  , 


dal  T0BWO  dtt'ia.teéiititlay  «^gnn^'el  método 
' '  4»  HiliBetaÉiiii.  ''  ' ' '  •• 

TWnlostj  í^VifÍBátíké$9omo  ■«!  aaa^yádiMMWBjedieftca  liáuiiaff egádb 
4  tt«Mitnk'  ftifBuictf|Maf  ^aetuiramoB  «m  4oaooafia¿z».«£  ■auneio-dé 

tHadádq  á  lo«9>ü  jf  mw  quBiafeiiiaa  Duoalm liUtalora,  j  ca^^aiiü^ 
dad,  en  ^UiUiiii^rMttH&clo*  as  mufdwies»*  11 
-  TnHiiq«iloa4oftvz«^)aeta  ¿  attoártesioreii  eatábamea  ai  i[ea9K]r''eatá 
diM  ^aifooioadai  con  ai  ^na^tabla  noaabrq  dek  Sv^  Nnñas ,  ep vo  u\Mt 
detalla»  caja raptttaeioi)  «rtfU^ftm ^ix^proSmonám aer  nn iishziemaa^* 
Bh|;w)  ptao,.j  n^áíBoípuloivigfidO'delAaiatre  ftL]idadorido.lia^boflseo^ 
tísr  Poniln  vamos  á  tanav-^  dájqoM  aosotraa,  ím>  ejemplo  pEob&do  en 
el  m^jor  astzio  delix(amtf»ii -y i^id'  inttanfta  aainoa  ocnrríó  U  ^atdga»* 
naiia  daLaadnálo, 'be^lidan»^  polaatUla.  j  aqiez>i^milQft;^lna.podiamoa 
esperar  iina'prqaWteaiibueúa'eoaio  láaiftoHaliaamana,  alméJios.eoik* 
ft^Usamoa  qa»  al  Sr,  Nalez  'peaseiitain^  ^Igoi  qne  óoái^sQ^aq  abn'Iaa 
praebBS'deliaaás  gwiaúy  JMjpwinajviiakffidíy  nttaatpor.lu)meépa4)áa>  id 
veterano  Br.  Haüng^de  Filadelihi^  y  «dv^itidoixMr  laa  irabajoaarítif* 
eos  de  loa  Doctoisa  Both  ^  Lang haiiiz  y,  hubiera  AYitaáchla.  vi|^tdadj|[ 
falta  de  pFreoumm  qna  iiut  t>7iy ado  i  vario»  4a  laa  aiatoniiaii^gicoa  da 
etcaripaatidqtdaauA.ax|MRmqntq8!^  ..     •        c  ...n  .,;"'       ^a 

Notít^baamoa  •nidonfanir.qtta^qaliMaáaaqviveoado.eiitódQg.nnaa» 
troacálcidos.  ■  ^  -  .      -?'  í-  ■■     -» ^    !•.•.••-■  >.■.••  i  ::         <^  • .  •   •  of-. 

X  deapaea  d^ítodo  f  ¿pat  fué  aa  ka*  alagide  para  objatei  dal ,  amperf^ 
meato  VA  aaal&a  tarán£BÍ|i,iC]xjna.aepireiNBtatíaki  ^íen.  nnajbeUíaini&lát* 
aiiaa  ihsmtnada/aoompaikuiá  la  .obra?  Úmoamante  lenconAramos  la 
ratón  de  asta  eleeeiaB/  aa  qna  ap'  ha.'dpdor  orédi^.al  dicho  vulgar  da 
qaa:«8ta'in8aato aon  «a  picadaora; produjo ieh  ItaUáyOnla  Edad  Mediat 
aquella  curiosa  afección  nerviosa  que_ tanto  predominó  1  llamada  ta- 
rantismo ,  la  cual,  según  cuentan ,  se  curaba,  si  es  que  á  yeces  no  se 
agravába»bállá^do  una  especie  de  danza  violenta  pot  sus  saltoá,  l(a- 
xnA4a  ^r4j|ff/a¿.^^,erJ9,)o^  historíógrafps  de  esta  enfermedad^  jr  parti- 
cularmente JBíecker ,  en  sus  Bjptdemioi  de  la  Ud^  M€4¿a\  m^lnifiestan 
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haja  8Ído  ^  pausa  de  eatja  curiQsa  epid^mii^  Tan^|^oco..el  8r.  NuS^^ 
presenta  ninguna  evidencia  ulterior  de  gu^.Ia  g^c^^?^^.^  4^  estaiaraiLa, 
que  él  lia  introducido  én  la  medicínáVséa  Ja  causa  ocasional  de  la 
aié¿clon  llamada  tarantásmo,  y  én  vei^ád  seW'dichd,  de  mngítná  ottiá 
afección  cualquiera.  No  nos  da  observación  tel^funa  de  'piof^araa  dé 
tarántula,  j  todo  lo  que  ha  hecho  en  esta  materia  ha  sido  recopilar 
hisjBihtoxtefindí4i»r.tftíinu>^^p«litfriQ8^l^  aitltri»;a«fcigttgifc 

j  llamar  i  esta  colección  By[^fft^¿%^cf^ra  de  la  iarániula^  lo  cual 
es  dejar  en  pié  la  cuestión  entera.  En  resumen ,  ha  dejado  el  problema 
del  qi!igaa.<kí  lofrsíiitomiBaKdfeLtarAntSHaoiíaaíákniftdov  T  deioa  eféc- 
tó6<«.8i  lo»  haj^.  dB>la(  picédnra  da  la  áxikSa  t^iái^tiila^  píeoisasaeiit» 
donde  laBaGfiatrá4uaft40<^rOompJíetiúca«B(te.jain.  raocdürfir^  La  Mate 
tasántahb«a  un  inaecto:irepiigiijante.  y  pjonBopoao»  que  paeda  picar ^iS 
al  menos  rasgar  la  epidermis^  eito]  es  indudable  ;'^E0  qii#.finipii»durj^ 
6 sasguloproduaea  síntomuis  ¡leanliarM »;d «fue lo^oaíntoaxi» f^fasíbui- 
doB  á  sa  picadura,  soaa  iÉupe¡ralif¿oiiflb  iiifuadidaa:dB:la.£dad  l^ediC^ 
eaio  qu&:iiQ:08ti  aún. Ttodtflt^i.CIflftlíquiflHi  persona  de  buencritani) 
hA^iera  esedgido  pata.haGanex^eiDinlB^toa,  un  medica^ntq  tnjtñ 
efBeiosidsdcoa;  indisputaiyaa,  fueran  p^eforibka.  á  una  saatanoia  que 
ha^ta  aiiora  sólo  tieso,  una  iadioacioitdudoaada  producir  ciertos  aín-» 
lomaa  n^indo8oa.(I).  Pero  pasamoa^aato ipor taita,  j  enanninamoá  eóp&o 
el  Sr.  Nuñez  dasaxtolia  eL|>Bdcedim¿into  de.flnifixtMimeat»i' 
.':Enda  págdn^/lló  no^dicaii  qúa  Jal  iamto  ésóogido  vpazajeV.eKpeti^ 
iaento  ff^é  la  tarántol&espaioüu^'que,  ae^onvparaoa^  eéinna  variedad 
distialajL  si  já  na  ea  ^naiéspaeú  jdileteiíta^  de  laá|>aliana,  4aiua  aa^ 
llüesta^  tama'liBaxo.^l  insecl^x  mnx  fui  4;iitui?ado  don'  aañcar-de 
teche ,  iiaafca  que  se  «MíalgamiS  can  éslU » 7  ias  trituiraeñwea  j.  diluade* 
nes  subsiguientes  de  esta  mezclase  preparaaMyíeoii; aníegla ai i^ótodo 
«rlodoxó  hfeLhnemawiiaafe.  JLaa-axparimpnkoB'Be  hiQíeson:  cod.glóbulos 
de  la  6.*  7  12/  dilución,  excepto  en  el  caso  de  una  señora,  de  edad  de 
4#a$08,déBat^raleia<^xtBepiadamenta/feaei)]ie<jé  impreamableii  á 
quien  8eipiopindla:8/iAriiiiia«ion^JSliSr;Te9éáüre]iaa7d.te^  y  b 
900;.*díiuxáo2ifipetoáosfBfiidtos  de  legitima  fueron  taaleoBceaiiTameate 
eiolea^tovaiñ  diida,'qüa'tuvoíqueaÉfl^nderlaw  Ladósb  fué  de  40i  IQO 
l^dbuiojb  diarios  de  1^6:^  dil^%  entres,  ó.cuateo  temas.  Tan  luego 


(1)  No  ei^t^iQos  coufonnes.con  esta  i4^,eei^er&l  dol  autor  de  este  artículo  *  pues  de 
otro  modo  dejaríamos  ae  conocer  muchas  sustancia^  que,  sin  ser  tóxicas,  lian  enrique- 
cido nue^  terapéutica,  taíes  cómo  la  Billcéa^lá  calcárea  6aH)óblol^  el  tíui^n  vegetal 
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eoioo  los  sfntonittB  empesaron  á  maniftatarseí  ae  «uapeadid  «I  medi- 
eamanto  faa«ta  que  desapareeian ,  j  por  lo  generml  la  primera  dósia 
biataba  para^obtenev  lodoa  los  síntomas  posibles  en  cada  caso.  Empa» 
zaron  los expcfimantos  el afio  1846 1  esto  es,  hace  18  años;  no  podrá 
decirse  qne  ha  íkltado  tiempo  para  estudiarlos. 

A  continuación  el  8r.  KuSez  presenta  una  lista  de  los  «xperímenta- 
dores,  y  todos  loa  datos  que  juzga  necesarios  acerca  de  ellos»  y  son  los 
iigaietttea: 

«Buarea  Monge,  Fcmandex  del  Bio,  Tejero,  Tejedor ,  Cuesta, 
DuTos,  Perry,  Hernández  Ros. 

>Los  que  no  pertenecen  ala  profesión.  Bajo  la  dirección  del  sefior 
Cuesta,  una  jd^en  de  18  años  y  otra  de  22.  Bajo  la  del  8r.  Iturraida, 
una  niña  de  13  años  y  otra  de  15.  Bajo  la  del  Doctor  Alvares  Gonsat- 
lez,  una  señora  de  40  años.  Bajo  la  del  barón  de  Ghategnier ,  de  Anr 
gttlema,  «na  señora  de  33  años  y  otra  de  60,  en  la.edad  crítica.» 

Después  de  esta  lista  tan  reducida  de  sus  experimentadores ,  i  los 
cueles,  con  gran  sorprasa  nuestra,  une  su  nombre  el  8r.  Nañex ,  nos 
presenta  un  bosquejo  de  los  ai atomas  observados ;  pero  los  datos  que 
dá  sobre  Los  obserTadores  de  los  Tarioo  síntomas,  y  del  tiempo  que 
trsseurrió  después  de  tomar  los  glóbulos  hasta  presentarse  loa  efec- 
tos ,  son  por  demás  escasos.  Así  es  que  los  casos  solos  en  que  el  noaoL" 
bredel  experimentador  se  meiDciona  son  unos  pocos  de  los  síntomas 
obaerTados  por  d  Doctor  Perry ,  uno  observado  por  Chategnier  en  la 
niña  de  1$  años,  y  otro  de  la  obra  de  Cid.  Atribuyense  cinco  respecti^ 
vtmente  á  mujeres  da  36  y  ¡M  años ,  y  de  35  y  40 ,  que  no  se  encuen- 
tran en  la  Usta  qua  antecede ,  por  lo  que  supanamoa  que  son  casos  de 
tarantismo  mencionados  ^mw  autores  de  la  Edad  Media.  Be  dice  que 
un  síntoma  se  pressntó  á  los  45 días ,  y  duré  hasta  los  LOO;  otro  ss 
presentó  á  los  29  dias,  otro  á  los  30,  uno  á  los  42,  uno  á  ios  100,  uno  á 
los  21,  uno  á  los  25,  uno  á  los  06,  uno  á  losl5.  Hé  aquí  los  datos  todos 
que  tenemos  de  los  81  síntomas  que  nos  presenta  el  Sr.  Nuñez  ,  y  á 
menos  que  este  señor  no  dé  datos  más  amplios  sobre  el  origen  de  esta 
largaflsta  de'  síntomas ,  ningún  práctico  podrá  tener  confianza  eh 
ellos,  y  si  algo  Tale  nuestro  ruego,  le  suplicaremos  no  demore  el  pu- 
blicar los  trabajos  de  los  varios  experimeiítad<Mres ,  é  indique  cuáles 
síntomas  de  su  bosquejo  se  deben  á  la  experimentación  pura  actuaU 
7  cnáies  provienen  de  las  relaciones,  más  6  menos  fehacientes,  de  la 
enfermedad  llamada  tfirantismQ ,  publicadas  por  los  varios  autores 
qae  sobre  ella  lian  escrito. 

Flresenta  Itiégo  él  Sr.  Nuñes  lo  que  llama  indicaciones  característi- 
cas de  la  tarántula. 

SI 
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«Todft  forma  eoaTiil8ÍT«  en  que  hay  noeeñdad  de  moTerae  oontfavft- 
-mente,  j  la  periodicidad  eo  loa  padecimientoe ,  indka  la  necealdad  de 
la  taráutula*  y  el  espanto,  el  terror,  el  miedo  i  nna  muerto  prózima» 
con  yórtigoe  j  ansiedad  precordial,  acaban  de  caraotorizarla*  Las  en- 
fermedades de  carácter  nenrioso,  así  como  las  de  índole  reomitiea  que 
prodnce  j  eura  la  torintula,  se  alivian  con  el  moTímientoiy  el  sudor  j 
el  air«  libre,  j  se  agravan  oon  el  raposo  y  en  la  eama;  ae  axa^^ran  eon 
el  tiempo  frió  y  seco,  y  se  mejoran  con  las  lluvias.  Las  afeocionea  mo- 
ralea  se  alivian  con  la  música^  la  distracción  y  el  aire  del  campo.» 

Al  final  presenta  unOs  pocos  casos,  que  se. dice  han  sido  cucados  6 
aliviados  por  la  torántula ;  pero  ni  la  enfermedad  está  Inen  determi- 
nada, nila.accien  curativa  del  medieamento  muy  explíéita.  Por  ídtí-» 
mo,  el  autor  descuella  más  cuaade  se  refiere  á  generálidsidea ;  cuno 
por  ejemplo  ,  en  el  párrafo  siguiento ,  que  recomendamos  particular* 
mento  á  los  homeópatas  experimentadores,  como  un  sistemada  ob- 
servación que  deben  eyitor. 

<Sn  el  año  1855,  se  curaron  muchas  intormitontes  eon  la  tarántula» 
y  en  uüa  epidemia  de  torcianas  que  reinó  en  Osmá ,  ñió  el  medica^ 
mento  que  dio  mejores  resaltados,  y  al  que  más  de  treinta,  casos  día 
torcianas  agudas  debieron  su  curaeioa.  Los  detalles  de  estos  eiaoa  no 
ñieron  bien  observados,  pero  pu€|da  asegurarse  sin  temeridad ,  que  ea 
uno  de  los  medicamentos  más  heroicos  para  la  pronta  y  radical  oura«> 
eion  de  las  fiebres  intermitontos  de  todos  los  tipos ,  y  más  eq)eoÍAl* 
mente  para  aquellas  en  que  se  ha  prodigado  la  quinina*> 

Dejaremos  el  tratado  del  Sr.  Nulez ,  sintiendo  no  poder  daferle  en« 
irada  en  muestra  litemitura;  y  si  quiere  que  su  trabajo  no  sea  entera* 
manto  inútil,  que  amplíe  los  detaUes  roíéreotoa  á  loa  síntomas  que  pre* 
aenta,  imperfectos  por  ahora  para  la  experimentación^ 


Una  nueva  leódon  á  cEi  Siglo  Médico,»  á  ver  ai  noa  comprendo. 

Si  nuestra  apreciable  colega  fuese  algo  más  sincero  de  lo 
qne  acostumbra,  no  habría  con  qué  pagar  su  relevante  mérito; 
pero  este  es  uno  de  los  flacos  del  órgano  alopático,  qne  rebajan 
de  una  manera  notable  su  valor  intrínseco  y  le  haqen  despere- 
cer mucbo,  mucbísimo,.  ante  la  coQsideracioD  de  las  jpersoaas 
ilustradas  y  sensatas. 
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ffo  obelante  wta  grarisísia  fska  e&  ona  poblicaoioo  encargada 
de  dirigir  ia  ophiiiOD  científica,  vamoá  á  concretar  nuestro  [ten- 
Sarniento  en  nn  solo  panto  claro,  espiícito  y  terminante,  á  ver 
sí  siendo  corta  la  lección ,  nuestro  distinguido  colega  llega  i 
comprendernos,  y  confiesa  leal  y  noblemente  que  ha  estado  en . 
lie  error  al  interpretar  nu^tro  articulo  del  némero  anterior^ 

Sí  después  de  haber  estudiado  y  meditado  ison  muóha  cüida^ 
Uto  esta  nueva  lección,  continúa  diciendo  que  nos  vamos  acer^ 
cando  á  lo  que  ¿i.  suele  Ilapar  terapéutica  tradicional,  tendremos 
el  sestimiento  de  considerar  i  El  Sifla  M¿dici>,  ó  como  algo 
descaidado  en  el  conoeímienlo  de  los  adetantamienios  cienli-< 
fices,  ó  como  disotttidor  de^mab  fe,  loeuai  no  podemos  ni  ántí 
siquiera  imaginar,  no  sólo  de  El  Siglo  Mádko,  sino  que  ni  aun 
de  ninguno  que  se  honre  con  el  titulo  de  médico. 

Los  i^edactores  de  La  Reforma  Médica,  lo  mismo  que  todos  I6s 
médicos  homeópatas  espinóles  *  ootuideraiií  ab^olutammte  na* 
eesario,  indúpemable  para  intitularse  homeópatoi  ortodoxói 
kahnemannianos  declarar,  que  aceptan,  por  conviecionj  las  ddsís 
ín/lniteiimale$  desde  las  primeras  ó  bajas  dilticiones  hasta  las  altas, 
en  toda  la  escala  posológica  demostrada  por  la  experiencia^  como 
regla  general  de  la  práctica  homeopática;  y  las  dosis  macizas  de 
«fi  solo  medicamento,  en  una  sola  fórmula  medicinal,  como  ex- 
cepetmmugrardifarUdtnaH). 

De  suerte,  que  las  llamadas  dosis  infinitesimales,  las  conside* 
ramos  nosotros  como  una  necesidad  absoluta  de  la  mediana  de 
los  sem^antes,  y  todo  médico  que  no  las  considere  de  esta  ma-« 
ñera,  por  convencimiento^  porque  la  experiencia  y  la  observa- 
ción se  la  hayan  hecho  adquirir,  no  podrá  envanecerse  con  el 
honroso  dictado  de  médico  homeópata  verdadero  y  legítimo. 

For  lo  demás,  si  nuestro  colega  contináa  creyendo,  después 
de  ei^tas  explicaciones;  qne  no^  acercamos  á  lo  que  él  denomina 
Medicina  tradicional,  no  tenemos  empeño  en  contrariarle;  pero 

(I)  Puede  nuiBS^o  colega  ampliar  el  sapeílativo  lo  ^ue  gpiste,  den- 
tro da  toplimllM  ítala  «xpesisnoia  clínica.. i  ..     M 
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Dosotros  pensamos,  después  de  largas  meditaeione8i,fq«e  entre 
las  doctrinas  de  Et  Siglo  Midico,  en  el  arden  terofiutieo^  y  las 
qae  uosoiros  $mtentamo$  como  homeópaía$putoi,  hay  qq  abismo 
iDcoamensarable  qae  hace  imposible  toda  clase  de  avenencias, 
porque  son  los  polos  opnestos  del  planeta  médico. 

Ahora  bien;  si  £i  Siglo  Médico,  aparte  de  lo  que  llevamos 
manifestado,  tiene  raaones  que  nos  demuestren  que  obrando  con 
arreglo  al  Griterío  que  nos  guia  en  nuestra  práétioa,  y  iqaeya 
dejamos  cobslignadó,  no  somos  homeópatas  y  nos  acercamos  i 
la  terapéutica  mal  llamada  tradicional ,  dispuestos  estaoKM  i 
seguir  con  él  una  discásioo  amplia ,  sensata:  y  nlesarada^  en  las 
elevadas  y  serenas  regiones  de  la  ciencia,  porque  nosotros  no 
rebasamos  nunca  este  género  de  cuestiones. 

Si  El  Siglo  Médico  no  hace  esto  último,  esperamos  de  su  leal- 
tad la  confesión  del  error  de  apreciación  por  él  cometido.  Por 
hoy  nada  más  decimos  á  nuestro  distinguido  cofrade. 


COMUNICACIÓN  IMPORTANTE. 


Sin  comentarios,  porque  no  los  há  mejU^ster^  iaserlamos  la 
comujucaciotn  que  los  Sres.  Hysero  (hijo)  ySomolinosy  núes* 
*  tros  distinguidos  amigos,  se  han  visto  impulsados  i>dirigir  al 
Bole$in  de  la  Sociedad  Médica  Homeopáika  de  Fronda^  i  conse- 
cuencia de  ua  escrito  que  el  Dr^  Ghancerel  tuvo  á  bien  remitir 
al  periódico  á  que  nos  referimos. 

Eq  este  escrito,  el  médico  francés,  desconoeieado  las  cosas 
y  las  personas  de*  Espada»  se  tomó  la  incumbencia  de  hacer 
apreciaciones  ¡acón venientes  para  favorecer  á  la  persona  i 
quien  en  aquél  alude,  con  la  laudable  inte(icioo ,  sin  duda ,  de 
que  su  apadrinado  llegue  á  adquirir  gran  fama  postuma.  Una 
observación.  ¿  nuevos  ilustrados  lectores :  ¿no  1^ parece ^  ó' 
más  bien,  no  les  ha  Uamanb  la  ateneioq^  elJenómeao  parüctt^ 


iar  qae  se  viene  repitiendo  en  todos  los  escritos  jaculatorios  del 
Sr.  Ñoñez  t  y  es ,  qae  siempre  que  sus  amigos  intentan  defen- 
derle, obtienen  el  resultado  contrario?  ¿No  es  verdad  que  esto 
es  un  fenómeno  extraño?  Bien  pudiera  decirse  al  Sr*  Nune2« 
ana  vez  más,  aquello  de  ¡qué amig0$  tienes,  Benito! 

Fiíialmenle^  excusado  ora  parece  decir  que  estamos  en  el 
más  completo  y  perfecto  acuerdo  con  el  comunicado  de  núes-' 
tros  qoeridos  amigos  y  compañeros ,  y  con  nosotros  sin  dúda- 
lo estarán  todos  los  amantes  sinceros  y  desiqteresados.de  la 
cieacia  de  Hahnemunn. 

Hé  aquí  el  escrito  á  que  nos  referimos : 

COMUNICADO  (1). 

Parli  3  de  Agoato  de  1868. 
Sr.  Presidente  de  la  Sociedad  Médico-Homeopática  de  Francia. 

En  el  número  6  del  Boletín  correspondiente  al  15  de  .Julio  último,: 
qae  publica  la  Sociedad  que  usted  preside  tan  dignamente^  bemba 
leido  uñ  comunicado  del  Dr.  ChanoereL 

Pódrfamos  refutar  enérgieaáiente  tbdoi  lo#  t»u¿t6e  que  en  él  toé  tra- 
tan, tanto  más  cnanto  que  según  su  propia  confesión  sólo  escribid  el 
comanicado  inspirado  por  la  afección  particular  que  profesa  al  mar- 
qués de  Nnñezy  sin  tener  en  cuenta  1%  imparcialidad  que  debe  existir 
en  este  géii^ero  de  polémicas.  • 

Deseando  ser  lo  más  concisos  posible,  no  rebatiremos  todos  los  con- 
ceptos de  lá  carta  del  Sr.  Chancerel ,  porque  sin  duda  alguna  son  ideaa 
propias  suyaR  Nos  limitaremoB,  pues,  á  contestar  «pura  j  simple- 
mente con  la  demostración  de  los  bechos»  dando  cnenta  del  eerüfieado 
que  hemos  recogido  en  Burdeos ,,  expedido  por  persona  competente. 

Este  documento  por  si  solo  es  el  lenguaje  más  elocuente  que  podría- 
moe  emplear,  puesto  que,  como  podrá  usted  observar  por  la  copia  qua 
tenemos  el  honor  de  presentarle,  demuestra  claramente  que  el  señor 
D.  José  Nuiíez  no  ha  héchó  jamás  los  estudios  necesarios  para  poder 
ejercer  legalmente  la  medicina. 


(1}  Habicndp  inaertedo  esta  Sociedad  la  carta  del  Dr.  Obanoerel ,  á  la  cual  ,8a.  con- 
testa, ha  creído  deber  puyo  ordenar  también  la  publicación  de  este  comunicado.  Pero 
la  Sociedad  hace  punto  en  esta  cuestión,  á  la  que  tiene  el  disgusto, de  haber  sido  arras- 
trada, «liando  á  los  médicos  espigóles  el  cuidado  de  seguir  este  asunto /porque  el 
í^lidordeli^aestfoajietbEiii^umbe.  : 
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INSTRUCCIÓN  PÚBLICA. — ACADEMIA  DE  BURDEOS. 

Escuela  freparatoria  de  Medicina  y  Farmacia  de  Btrdeoi. 

To  el  infrascrito  Director  de  la  Escuela  de  Medicina ,  corresponsal 
del  Instituto,  socio  nacional  de  la  Academia  imperial  de  Mediema  de 
Paris ,  Caballero  de  la  Legión  de  Honor ,  etc.,  etc. 

Certifico  lo  que  siff ue : 

1.*  Que  D.  José  Nufier ,  que  nació  el  dO  de  AibrU  de  1805  en  Bena- 
Tente  ( Castilla  la  Vieja,  España) ,  tiene  en  los  registros  de  la  Escuela 
de  Medicina  cuatro  inscrinciones,  la  primera  en  Noviembre  de  1843, 
la  segunda  en  Enero  de  1844,  la  tercera  en  Abril,  7  la  euarta  en  Julio 
del  mismo  año. 

2.^  Que  estas  cuatro  inscripciones,  la»  úníeaai  qulf  tiene  en  la  Es- 
cuela de  Burdeos ,  no  han  sido  revalidadas  por  el  examen  obligatorio 
llamado  de  ñn  de  año  (según  el  Reglamento  del  12  de  Marzo  de  1841), 
y  que  por  consecuencia  no  pudo  labrarse  al  Sr.  Nufieft  un  eevtíñotdo 
renaciente  autorizado  con  las  firmas  del  Director  de  la  Escuela  7  del 
Rector  de  la  Academia. 

3.°  Que  la  simple  certificación  expedida  por  el  Secretario  como  re- 
cibo de  pago  no  pedia  tener  ningún  valor  como  documento  iustiflca- 
tivo  de  los  estudios  hechos  en  una  Escuela  sujeta  á  los  reglamentos 
universitarios. 

En  fe  de  lo  cual  expido  el  presente  para  que  sirva  7  valga  en  lo  que 
w^  de  áereeho. 
.  9«r4eoft  10  de  Julio  de  1808. 

Bl  Director^  £.  Gintrag. 

Sigue  un  aeUo  con  tinta  azul  que  dioe:  ]Sseciela:pr6p|k^toria4^  Me- 
dicina 7  Farmacia.— Burdeos. 

Visto  para  la  legalización  de  la  firma  fi.  Gintrac,  que  antecede. 
ÉtL  Burdeos,  en  nuestra  casa  de  A7untamiento,  á  ll  de  Julio  de  1869. 

Bl  Teniente  Alcalde  ^TinvfásüTVA, 
•  ••■■'. 

Sigue  un  sello  con  tinta  aznl  que  dice :  A7untamiento  de  Burdeos.. 

N.^  654.  El  Cónsul  de  España  en  esta  ciudad  7  sn  distrito,  etc.,  etc., 
etcétera. 

Certifica  que  el  Br.  Dnbreuilh  es  coa*  se  dioe  Teniente  Alealde  de 
esta  ciudad ,  7  su7a  al  parecer  la  firmí^  que  i^te<$ede. 

Burdeos  11  de  Julio  de  1808. 

Bl  Cóneul  de  S.  M.,  Ramo^  González  Z avala. 

Siffue  un  sello  con  tinta  azul  que  dice:  Consulado  de  España.— 
Buroeos.» 

T  como  loa  títulos  que  le  han  sido  concedidos  en  España,  lo  fueroa 
en  virtud  de  estudios  7  títulos  obtenidos  en  la  Universidad  de  Bur- 
deos ,  dejamos  al  lector  que  de  esto  saque  la  consecuencia 

En  vista  de  este  testimonio,  no  podemos,  no  debemos,  no  querenun 
ftdtáitir  cómo  Jefe  dé  la  Homeopatía  &  un  hombre  que  no  tiene  antece- 
dentes, cualidades  ni  condiciones  suficientes  bajo  este  concepto:  si  el 
Dr.  Chancerel  quiere  reconocerle  como  tal  para  la  Francia,  él  es  dueño 
de  sus  apreciaciones.  En  cuanto  á  nosotro»,!  AOgUBBMMmmpseí  coaio 
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I0  hemos  h^o  eoa  otroe  profesores  de  Espsña,  al  Sr.  D.  José  Ñaues, 
ana  califieacion  que  no  le  pertenece. 

Esperamos  de  la  benevolencia  de  nsied,  Sr.  Preeidente,  j  pn  konor 
del  respeto  internacional,  tenga  á  bien  haesr  qve  ee  inserte  este  co- 
municado en  el  próximo  número  del  Boletín  de  la  Sociedad  Médico- 
Homeopática  de  Francia,  7  dándole  anticipadas  gracias  por  su  impar- 
cialidad y  acepte  nsted  la  expfiesioD  de  nuestros  esntimientoB  más  res- 
petuosos. 

L.  Htsbrn, 

Doctor  en  h  FacnlM  éhJMMna  O.  M.  Sonoturos, 

f  Cirufia  do  Madrid.  PwrmaeéiUieo  do  Madrid. 

Consignado  el  documento  qae  antecede  ^  la  Redacción  pi  U 
Reforma  Mídica  cree  ya  Megado  el  oaso  de  hacer  jMmlo  final  en 
Jas  enojosas  fiuestiones  personales  á  donde,  á  su  pesar,  se  ba 
visto  condneida,  ya  para  defenderse  de  los  ataques  tan  injustos 
como  violentos  de  qoe  en  varías  y  dtatiatas  ocasíofies  han  áido 
objeto  los  individuos  que  la  componen  /  ya  también  para  ijlejar 
&  cada  ano  en  el  lugar  que  en  la  historia  iegitimamenie  les  eor- 
responda.  Si  roda  y  sostenida  Jia. sido  la  defensa,  rodos  y  sos- 
tenidos durante  largo  tiempo  fueron  los  ataques.  Sentiri ,  póes, 
mucho  la  Redacción  de  este  periódico «  que  nuevas  provocacio- 
nes la  pongan  en  el  caso  de  tener  qué  romper  cpA  su  propÓsitQ. 


VARIEDADES. 


ITaestro  dietínftuidb  compañero,  el  Constante  é  ilustrado  médico 
homeópata  Sr.  D.  Andrés  Merino  y  Torija,  ha  sido,  agi^qado  por 
S.  If .  con  la  Encomienda  de  la  Real  v  disunguida  Orden  española  de 
Oáriosm.         .  .      j  ^  r 

Damos  la  enhorabuena  al  consecuente  homeópata  por  tan  mere- 
cida distinción ,  del  mismo  modo  que  lo  hicimos  cuando  tuvo  la  honra 
da  ser  nombrado  médico  honorario  de  cámara  de  ^.  M. 


El  Dr.  Nélaton ,  célebre  cirujano  de  la  Escuela  de  París ,  ha  sido 
nombrado  senador  del  Imperio.  En  España  todayía  no  hay  ningún 


A  continuación  vérah  nuestros  lectores  la  relación  de  los  casos  clíni- 
cos que  tuTÍeron^uffsr  en  la  enfermería  homeopática  de  Jesús  .*  anexa 
al  BospíM  B«iili«&«i:JUrtfkiik>,  ^eiiitiPiíiii^     Qj^T%^t  duriante  el 
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aegoxkdo  trimestre ;  laoual  lu»  fué  temitida  por  aueetro  tmgo  y  corre* 

iigionario  el  Dr.  Ferreira  Moutinho : 

N.°  1.    Eczema  herpético  con  varices  en  las  piernas  (deyerRi).  Curado. 

2.  Flemón  extenso  j  profundo  en  la  mano  derecha.  ídem. 

3.  Fiebre  gastro-yerminosa.  ídem. 

4.  Viruelas  confluentes.  Muerto. 

5.  Bronquitis  antigua.  Curado. 

6.  Otitis  affUda.  ídem. 

7.  Pieurejsia  izquierda  con  derrame.  Ideni. 

8.  Tisis  pulmonar  en  tercer  período.  Huerto. 

9.  Bronquitis  aguda.  Curada. 

10.  Tumor  del  saco  lagrimal.  ídem.    .      ' 

11.  Fiebre  ^tricó-verminosa  ee&  píéurodinia;  ídem. 

12.  Gastritis  aguda^  ídem. 

13.  Amigdalitis  aguda.  ídem. 

14.  Dolores  .Qsteócopo8.Jdem. 

15.  Tiñuelas;  ídem. 

16.  ^€)iarrea  crónica  con^dema  de  las  extremidades.  ídem. 

17.  Tisis  pulmonar  en  tercer  período.  Muerto. 
1&  '  Dolores  v  diferentes  manifestacionfes  secundarlas  de  sííllia 

(exigió  si^lirse  del  hospital  ^t^s  de  completar  la  coraf- 
cion).  Mejoríal 

19.  Bronquitis  j  sifilidéa  pustulosa.  Ouradi^  ^ 

20.  Tubérculos  ulcerados  en  la3  piernas.  ídem.    . 

21.  Tisis  incipiente.  Gran  mejoría. 
22%   Bronquitis  crónica,  ídem* 

23.  Enteritis  seguida  de  meningitis.  Muerto. 

24.  Gastiritis  traumática.  Oai^da. 

25.  P^eujDj^nía  doble.  ídem..       .  , 

26.  '  Pneumonía  izquierda.  ídem. 
27*  Eateritis  aguda.  ídem. 
28.    Fiebre  gástrica.  ídem. 
29.'.  Diarrea.  Idem.c    '  '  '  •  '    ' 

30.  Fiebre  intermitente  terciana.  ídem. 

31.  Angina  ulcerosa.  ídem. 

32.  Gastrose  antigua.  ídem. 

33.  Stomatitis.  Id^n.  ^     0  /    ¡ 

34.  Dispepsia.  Ídem.       •  '    '    ».•*.* 

35.  Angina  simple.  ídem. 

36.  Psoriasis  gutata  (saUó  del  Establecimiento  antes  de  eomple- 
tar  la  curación  »ppi;  querer  tom^  los  biAos  dft  CaldMi).  Muy 

.    mejorada. 
97. ,  Oftaluiia  aguda  intensa.  Curada. 

38.    Bronquitis  (salió  del  Hospital  á  tomar  aires  por  haberse  des- 
arrollado la  coquelucbe). - 


El  día  10  de  Agosto  %uvd  lugar,  según  costuinl>re,  el  Congreso  mé« 
dieo  del  Rhin  ▼  de  la  Westfalia  en  Dortmund ,  y  en  EisenacE  se  cele- 
bró tiUQibien  el  Congreso  central  homeopático. 


JBditor  responsable^  D.  CeDOB  NaTa. 


MADRID,  ^0B.--IMPRBNTA  DB  T.  FOBTáNOT^  LIBERTAD ^89- 
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raí ,  d«  larbiwles,  onna  de  35  aftos  de  ^ad,  y  de  oónstftiioion 
deüead^,  saeomlnó  &  cdnsecnencia  de  uxm  erisipela  gangrenoáa» 
sobrevenida  después  de  la  operación ;  y  la*  otra^  por  el  ctíatra* 
rio ,  se  coró  á  ioa  60  dias  después  de  la  operación ,  á  pesar  de 
haber  sido  ósta  mucho  más  grave  que  la  anterior.  La  operadoa 
no  había  producido  ninguna  alteración  en  el  miembro »  que  es 
lo  que  hubiera  po^o  ocasionar  la  marcha  penosa  6  incómoda; 
Bn  cuanto  &  las  demás  resecciones ,  siendo  de  inferior  impof* 
taacia,  y  no  poresentando  ningún  interés  particular,  nos  absts- 
nemoe.de  hacer  su  descripción  detallada,  puesto  que  el  cuadro 
mnóptico  la  ofrece  suficientemente. 

Bn  el  espacio  de  cinco  alSios  hemos  tenido  ocasión  de  practicar 
seis  desarticulaciones,  á  saber: 

2  desarticulaciones  del  pié. 

1  -**  de  una  falange. 

3  —  de  los  dedos. 

De  éstos,  cuatro  han  quedado  perfectamente  carados,  y  dos 
están  todavía  en  convaleoencta.  Laj^.indicacíones  que  exigieron 
la  opeíracion,  fueron;   . 

Osteost^toma  de  la  gruesa  falange 1  vez. 

Carito  de  la  ^articulación  metatarsiana. ...  2  » 

Izquierda,  y  una  vez  en,  el  pié  derecho . . .  1  > 
Fractura  complicada  del  dedo  medio  iz-* 

quierdo 1  » 

Carcinoma  de)  pulgar  izquierdo 1  ^ 

Contracturadelaniidar..». 1  » 

La  curación  de  los  cuatro  individuos  que  salieron  con  alta  del 
hospital,  empleó  377  dias,  lo  cual  da  por  término  medio  de 
09,32  dias.  Las  desarticulaciones  del  pié  se  practicaron  aegun 
el  método  osteopMstico  de  M.  Plragoff,  con  buen  resultado  reía- 
ü^mente  á  la  kogitud  del  miembro  y  4  la  ftusüldad  de  la  pro- 
g^teáon.  Bn  cuanto'  á;  la  longitud  del  pié,  es  preciso  dédr  que 
uno  de  los  enfermos,  entecamente  curado,  pudo  servirse  de  b 
pienü  tan  hiejío  como  abandonó  el  lecho,  cojeando  m^  bien 

i 
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por  d^Uldad  y  falta  de  costumbre,  que  por  MortamieBlo  Ml 
miembro;  el  otro  enfermo,  que  aun  estaba  en  el  hospital,  puedis 
igualmente  servirse  de  su  pié. 

Querer  probar  que  este  método  operatorio  sea  el  preferible 
sobre  todos  los  demás  métodos  inventados  basta  aquí,  oomo  el 
de  Ohopart,  Syme,  etc.,  seria  querer  probar  una  cosa  d^nosi- 
trada  por  si  misma.  Refiriéndonos  á  nuestras  propias  observa^ 
clones ,  debemos  declarar  que  los  resultados  obtenidol^  por  A 
método  de  M.  Piragoff  responden,  bajo  todos  puntos  de  vista ^  i 
lodo  cuanto  pueda  ezigrir  de  la  cirgigia  un  enfermo  aquejada  de 
caries  en  la  articulación  metataraiana. 
->.L  ^  *£!  enfermo  tiene  un  apoyo  seguro  y  finñe. 

2.  El  basten ,  la  muleta  ó  la  pierna  de. palo  son  inútiüeHé 

3.  No  hay  que  temer  la  aparición  de  úlceras  tenaces  que  exi- 
gen una  nueva  operación^ 

4.  El  pié  se  acorta  muy  poco ,  de  modo  que  apenas  se  ve  si  el 
enfermó  cojea. 

Estas  ventigas  son  tan  elocuentes  por  si  mismas,  que  nos  ex- 
cusa más  pruebas  yi  largos  elogios  téono^s.  . 
' .  Laxyperacipn  es  más  fácil  de  ejecutar  que  lo  quese  pudiera 
creer  á  primera  vista,  y  el  colgajo  que  lleva  otimfligO  el  tegu- 
mento de  calcáneo  formado  con  el  talón,  es  fácil  de  poner  en 
contactó  con  la  extremidad  de  los  huesos  de  la  pierna,  denuda- 
dos de  Su  superficie  articular,  una  vez  unida  la  herida  por  la 
sutura  cruenta,  ht  aglutinación  de  las  superficies  óseas  se  veri* 
fica  con  bastante  prontitud.  Hasta  ahora  nos  hetnoé  servido  de 
la  sutura  ensortijada,  y  hemos  podido  qpnvencemos  que  tiene 
mucha  tentaja  sobre  la  sutura  entrecortada,  por  sü  resistencia 
á  la  supuración;  hemos  empleado  largas  agujas  é  ^hilo  de  algo* 
don  blando*.  El  aparato  almidonado  nos  ha  parecido  superfino 
é  incómodo  para  el  enfermo^  siendo  suficientes  las  tiras  de  em* 
plasto  aglutinante  para  sostener  el  contacto  de  las  superficiea 
4seas.  En  los  dos  casos  de  que  hemos  hablado  ant^iormentoy 
hemos  empleado,  con  mucho  éxito ,  los  baik>s  permanentes  de 
agua  tibia,  y  jamás  hemos  creído  necesario  modificar  este  tra- 
tamiento. Bú  cuanto  á  la  operación,  es  seguro  que  en  caaos  aná- 
logos no  recurriremos  á  otro  método* 

Bespecto  4  las  restautea  desarttculacioaes  jjri^eadas»  no 


hay  m&s  que  una  qae  presente  algún  interés  científico ,  que  es 
la  del  dedo  pulgar  atacado  de  carcinoma,  en  una  joven  de  cons- 
titución débil  7  escrofulosa.  Los  huesos  de  las  ftdanges,  consi- 
derablemente atacados^  estaban  rodeados  de  una  masa  cancerosa^ 
que  daba  á  los  dedos  el  aspecto  de  una  coliñor  y  un  espesor  muy 
grande,  de  manera  que  ie  hacia  indispenfiable  separar  el  hueso 
metacarpiano  del  pulgar.  La  operación  se  practicó  por  el  mé- 
todo oval  de  Scunteten.  Veintinueve  días  después ,  la  enferma, 
completamente  curada ,  salia  del  hospital. 

El  osteosteatoma  d^  )a  f^i^gedel  dedo  grueso  dere(dio-.se 
habia  formado  hacia  largo  tiempo,  en  un  joven  aldeano,  sin  otra 
causa  aparente  más  que  el  roce  del  calzado.  El  osteosteatoma, 
de  forma  irregular  trapezoidea,  presentaba  una  superficie  roja, 
lisa  y  delgada,  formada  por  la  piel  tensa  y  adelgazada ;  en  la 
sup^eie  plantar  se  observaban  dos  úlcera^.  La  articulación 
lalangíaiia  estaba  reemplazada  por  una  fuerte  anquUosis.  Des- 
pués de  habw  macerado  la  producción  ósea  mojrbosa  se  pude 
fer  la  manera  como  se  halña  formado  la  masa,  partiendo  de  la 
superficie  plantad  del  segundo  hueso  fájüangiano. 


CAPÍTULO  IV. 


OPBRAOON  DB  LA  CATARATA  Y  ]»B  LA  PUPILA  ARTIFICtAL. 


Aunqae  el  corto  número  de  casos  observados  no  da  ningfun 
derecho  &  una  justa  apreciación  del  tratamiento  homeopático 
de  las  enfermedades  consecutivas  &  estas  dos  opéractones,  pa- 
rece; sin  embarg'o ,  cierto  que  la  sangpria,  que  no  de$a,  hasta  el 
día,  de  gozar  un  absoluto  renombre,  yarelativtoiento  &^íá  infla- 
mación del  ojo,  ya  como  remedio  profiláctico,  es,  si  no  perjudi- 
cial ,  por  lo  menos  inútil.  El  papel  de  la  sangría  en  estos  casos 
nos  parece  semejante  al  que  desempeña  en  la  pulmonía ,  so- 
bre todo  después  de  las  investigaciones  del  profesor  Dietl,  de 
Viena,  que  demuestran  que  la  sangría  produce  justamente  lo 
contrario  de  lo  que  se  de^ea;  ¡prestigio  que  durante  tantos  siglos 
ha  tenido  en  detrimento  de  la  humanidad!  Sentimos  no  poder 
dar,  por  falta  de  materiales  estadísticos,  una  confrontación, 
que  no  tardaría  en  poner  en  evidencia  lo  que  acabamos  de  decir. 

El  doctor  Dahl,  actual  presidente. del  negociado  de  los  apana- 
ges  en  Nijny-Novgorod,  siendo  aun  estudiante  de  medicina,  eli- 
gió con  predilección  el  arte  de  oculista;  y  después  de  firmarse 
la  paz  en  Andrinópolis,  entre  la  Rusia  y  la  Turquía,  siendo  jefe 
de  un  grande  hospital,  primero  en  Eieff,  después  en  San  Peters- 
burgo,  destinado  principalmente  á  los  enfermos  de  la  vista,  tuvo 
ocasión  de  hacer  muchos  experimentos  sobre  este  punto. 

Nos  ha  asegurado  que  en  esta  época,  no  teniendo  todavía  nin- 
¿runa  noción  exacta  de  la  nueva  doctrina,  tenía  ya  el  convenci- 
miento de  que  la  sangría,  antes  ó  después  de  una  operación 
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ofUlMca,  así  como  la  aplicación  deéangu^uelaB,  eranremedioa 
eminentemente  perniciosos.  Con  BU<autorizacion,  paUidamos  la 
opinión  por  él  mismo  emitida  á  este  respecto,  añadiendo,  ade- 
más, para  complacer  su  deseo,  que  todos  los  individuos  someti- 
dos &  dicho  tratamiento  quedaron  privados  de  la  vista,  asi  como 
los  que  no  fueron  sometidos  &  él,  quedaron  curados;  y  los  resul- 
tados obtenidos  en  el  tratamiento  de  la  oftalmía  eg>ipoia^  son  toda* 
vía  mucho  más  desconsoladores.  No  hay  duda  que  la  opinión  del 
Doctor  Dahl ,  basada  sobre  extensas  y  prolongadas  experiencias, 
tiene  un  valor  real. 

Para  poner  en  evidencia  los  resultados  obtenidos,  presenta-^ 
mos  el  estado  siguiente : 

QnUnee  individuos  fueron  atacados  de  catarata  ea  los  dos  Cjjos^ 
y  tres  eií  uno  solo.  Se  ejecutaron  33  operaciones  de  la  extracción 
de  la  catarata,  diez  sin  resultado,  en  tanto  que  veintitrés  io  tu- 
vieron muy  favorable.  Dos  individuos  sufrieron  una  reaceioii 
vi<denta,  dos  la  sufrieron  más  débil,  y  seis  no  sufrieron  nin- 
grnna.  El  individuo  que  quedó  privado  enteraipente  de  la  vista, 
debió  á  si  propio  esta  desgracia,  por  su  misma  estu|ddez^  «pues 
cuando  acababa  de  ser  operado  se  ÍSroitó  locf lojos  con'  la.  manga 
de  su  vestido,  de  piel  de  camello. 

£a  iHdeot&mía  fué  dos  veces  isjecritada,  con  éxito  completo, 
en  dos  enfermoialácadee  de  ieucómm  en  un  ojo. 

Resulta  de  esto,  que  exceptuando¡un  solo  enfermo,  qqe  puede 
decirse  que  él  mismo  se  ocasionó  la.  ceguera,  todos  loa  demás 
salieron  del  hóspilal  habiendo  reeebra^o  la  vista.  Bn  cuanto  á 
losdMoreéiiMividoós  atacados  de  ctttaicitás  en  ambos  ojos,  Sjois 
curaron  completamente,  y  ocho  quedaron  tuertos,  loi cual  no 
de(a  de  ser  un  resultado  bastante  feU^.  ' 

Lejos  de  tratar  de  presentar  estos  resultados  como  un  perito, 
estamdsr,  ]>6r'eI'Conirario,  absolutaíneote  convencidos  de  que  el 
tratamiento  homeopátíco  de  las  enfermedades  de  los  ojos,  con^ 
secutivo  á  las-operaciones  ejecutadas  sobre  el  órgano  de  la  vista, 
no  responde  á  todo  lo  que  se  podria  exigir;  que  no  solamente  el 
tratamiento-de  estaespeeie  de  afección,  sino  el  de  todos  los  d^ 
más  de  esta  clase;  deja  mucho  que  desear.  ¿Podria  extraíladr 
jamás  á  nadie  que  ju^rue  imparciatanente,  que  una  ciencia  que^ 
coino  la nuestR^'se eácuentraj«sdaiFia  en  la  iafisncia, ^no  hjqra 


ooúeguido  más  qae  lasque  ha  encanecido  bajo  el  peso  de  veinte 
ng^osf  Reltüvamente  ¿  la  operación ,  nos  parece  que  en  el  caso 
de  que  uno  ú  otro  ojo  sea  atacado  de  catarata,  es  mucho  más 
yentajose  proceder  por  la  operación  iaocirpnaj  j  que  este  métoda 
tiene  garande  influencia,  para  conseguir  d  étito.  Procuraremos 
enumerar  los  argumentos  que  nos  han  servido  de  guia  en  nue»* 
tra  manera  de  obrar. 

1.  La  reacción  que  signe  4  la  opeiteion,  ¿es  más  ó  ménoa 
fuerte  después  de  una  operación  í^ocAtma  doble?  ¿Seria  oonser- 
cuente  esperar  una  reacción  más  fuerte  después  de  una  opera-* 
don  isoekranüt  doble?  Difícil  es  responder  &  esta  cuestión,  nega- 
tiva ó  afirmativamente.  Siguiendo  los  argumentos  teóricos ».sa 
podria  creer  que  una  operación  i¿oehr&na  doble  ddsieida  provocar 
una  reacción  más  fuerte;  pero  esto  seria  solamente  en  teoría,  y 
cada  uno  conoce  su  habilidad  cuando  se  trata  de  ponerla  en  a^r 
monia  con  la  experiencia. 

B.  Si  ae  procede  &  la  segunda  operación  en  la  época  en  qua 
la  reacdon  de  la  primera  ha  tenido  ya  lugar,  se  puede  eq^eiar 
eomp  XMUltado,  ó  quer 

u)  La  primera  operación  no  sea  seguida  de. ninguna  reaon 
ciouy  ó  que 

b)  La  segunda  tenga  la  misma  suerte;  resultado  que  por 
cierto  seria  raro.y  excepcional,  además  de  la  doble  pérdida  da 
tiempo  para  el  enfenáo,  ó.  que 

«/  Lbs  dos  operaciones,  ejecutadas  en  diferentes  épocas,  va- 
yan seguidas  cada  una  A  um  reacción,  en  cuyo  caso  el  ^ifermo 
eiq^erimentatá,  sobre  la  pérdida  doblete  tiaio^pov  w  sutiímienta 
dobleitambien ,  ó 

dj  Que  una  operación  vajra  aegnida  de  TewáoiXt  y  la  otmac!» 
nnéTa  pérdida  de  tiempo.  . 

3.  Respecto  al  tratamiento  seguido  en  el  hospitel»  ^  preciso 
conocer  ^ue  tod6  hoq^tal  tiene  sus  defeotost  y  que  cuando  están 
muchos  individuos  aglomerados  y  sometidos  &  un  tratamiento 
^uirárgico,  forsosfMitente  ha  de  haber  alU  un  principio  contar- 
gioso ;  que  el  aire  del  hoq>ital ,  por  bueno  que  sea,  es  siempra 
más  ó  méaóa  corrompido,  y  que  todas  estas  pondicipnes  ejercen 
su  influencia  sobre  el  enfermo,  la  cual  ae>ar&  tanto  más  nocivap 
cuanto  que  éste  tiene  que|HBrnanacer  doble  espacio  .49  timepo. 
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4.  La  opeTáelon  de  uno  de  los  dos  ojos  se  ejeoatft  en  nna 
época  en  que  reina  el  genio  mórbido  nervioso,  mientras  que 
la  coradon  se  verifica,  y  aquel  pasa  al  mórbido  inflámalo^ 
rio,  y  se  procede  4  la  segunda  operación  teniendo  ya  menos 
riesgos. 

5.  Si  despuee  de  haber  practicado  la  operación  de  un  oje 
éste  sucumbiese  en  la  reacción  consecutiva^  debe  tenerse  la 
seguridad  de  que  el  otro  ^  sometido  más  tarde  á  la  operación, 
no  sufrürá  igual  suerte. 

6.  Si  la  operación  de  un  ojo  ha  sido  de  feliz  resultado ,  no  se 
deberá  creer  por  esto  que  sucederá  lo  mismo  con  el  otro :  por  el 
contrario ,  se  deberá  esperar  un  éxito  desgraciado,  si  se  tiene  en 
cuenta  la  eonsensual  velación  de  los  qjoe.  ResuUa»  pues,  en 
suma ,  que  si  se  hace  sufrir  al  enfermo  una  4>peracion  iioeknm^ 
4obIaf  1S0  se  debe  eqpemr  raaonaUementeí 

1.**    Una  reacción  consecutiva  de  doble  intensidad^ 

ft^   Un  rsBidtado  infntior  á  laa  operaciones  practicadas  en 

dlGirentes  épocas. 
Bstá  probado  además,  que  la  ejecución  de  la  operación  en 

diferentes  épocaa  obliga  al  enfermo : 

a)  Íl  doble  pérdida  de  tiempo» 

b)  A  una  detettcioH  doble  en  el  hospital. 

Suponiendo  iguales  riesgos  por  la  reaocion  subsiguiente  á  uno 
ú  otro  proceder,  la  operación  doble  merece  la  preferencia  por 
laa  deducciones  ay  b. 

De  16  individuos  sometidos  á  una  of^nckok  isoeiíroma  do* 
bla^  6  haai  recobrado  la  vista  de  ambos  ojoS|  y  10  quedaron 
tuertos^  Sste  número  es  lentamente  muy  pequefio  para  formar 
opinión ,  ya  en  pro ,  ya  en  cpntra  del  procedimiento ,  imponiénr 
donos  desde  ahora  ¡a  obligación  de  no  seguir  más  que  este  ipéh 
todo ,  y  la  experiencia  y  los  resultados  estadísticos  no  dejarán  de 
esAfirmar  lo  que  hasta  el  presente  no  es  más  que  una  sospecha. 
Bespecto  del  procedimiento  operatorio,  damos  la  preferencia  á 
la  extracción,  porque  una  vez  alejado  el  cuerpo  opaco»  se  puede 
esperar  un  resultado  más  seguro  que  por  la  reelinacUm  y  la  de- 
presión de  la  catarata.  Qstos  dos  procedimientos,  poniendo  sola- 
mente el  cuerpo  opaco  fuera  del  eje  de  la  visión,  es  necesario 
qv^deqpoeaseaabaorbido»  lo  cual,  no  chistante,  puede  no  suca- 
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der  muchas  veces,  y  se  ha  de  combatir  el  que  la  lente  criistaUna 
opaca  vuelva  k  ocupar  su  anti^a  posición;  además  de  este  in- 
i^onveniente  hay  otro  todavía,  inaccesible  al  tratamiento,  que 
consiste  en  la  acción  de  la  lente  reclinada  ó  deprimida,  obrando 
sobre  el  globo  ocular  como  un  cuerpo  extraño.  En  lo  que  con- 
cierne á  la  lesión  mecánica  que  se  hace  sufrir  al  globo  ocular  en 
uno  y  otro  procedimiento,  es  menester  confesar  que  las  conse- 
cuencias de  éste  dependen  del  carácter  de  los  tejidos  que  son 
atacados,  y  que  una  lesión,  aunque  sea  muy  ligera,  de  la  escle- 
rótica, provoca  mayor  inflamación  que  la  que  produblrii^  una 
lesión  mayor  de  la  córnea. 

Bn  lo  qué  respecta  al  tratamiento  homeopático  de.li^  enfer* 
•medadeq  consecutivas  á  la  operación ,  hé  aquí  los  experimentos 
que  hemos  practicado: 

Una  ó  dos  gotas  He  <una  disolución  acuosa  de  atropina^  «n 
proporción  de  0,62  milígratmos  :so1>re  29,805  de  agua  destilada, 
Inyectadas  en.el  ojo-,  una  y  media  ó  dos  horas  antes  de  la  ope- 
ración, han  sido  suficientes  para  la  dilatacion.de  la:pupila/JBsta 
•disolución  es  muy  preferible  &  la  tii^ura  de  belladona,  que  con- 
teniendo espíritu  de  vino,  produce  irritación  en  el  ojo,  si  no 
perniciosa,  por  lo  menos  incómoda. 

Acabada  la  operaóion,  se  cubren  los  ojos  del  enfenno  con  un 
'lienso  fino  y  seco,  que  se  fija  por  medio  de  una  cinta  atada 
^lüirededor  de  la  cabeza,  y  se  le  hace  acostar  en  una  habitación 
oscura. 

El  uso  del  emplasto  aglutiüante  para  cerrarlos  párpados,  nos 
ha  parecido  muy  malo,  visto  que  la  laxitud  de  aquellos  no  per- 
mite aplicar  las  tiras  de  manera  que  no  formen  pliegues;  pues 
un  solo  pliegue  que  se  forme  en  la  unión  de  los  parpados  se 
introduce  en  el  ojo ,  le  irrita  por  el  roce  y  puede  provocar  una 
infiamacion,  seguida  casi  siempre  de  la  destrucción  del  ojo.  Se 
ha  de  tener  cuidado  de  acontar  al  enfermo  horizontalmfente  sobre 
la  espalda,  levantándola  un  poco,  así  como  la  cabeza,  recomen- 
dándole que  cierre  suavemente  los  párpados  como  para  dormir. 

Hemos  tenido  cuidado  de  disponer  á  los  enfermos ,  á  partir  del 

dia  de  la  operación,  el  uso  de  abluciones  dialiad  de  agua  fría, 

'unidas  á  im  régimen  sóblrio  y  al  empleo  "del  aeomiím  y  el  eani^ 

cum,  en  una  disolución  inferior  (4  6  6),  administrados  «n  una  .ó 
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SANIDAD  Y  BENEFigENCIA 

EN  ESPAÑA  Y  SUS  DOMINIOS 

DESDE  LOS   TIEMPOS  MÁS    REMOTOS    BASTA    nÚeSTROS    DÍAS, 
T  MEDIOS  PARA  COLOCAR  ESTE  RA|fO  DE  LA  ARMONÍA   SOCIAL  CON  ARREGLO 
AL  ESPÍRITU  T  LETRA  DE  LA  UNBA  CRISTIANA.     . 


POR  ñ.  TOITAOOft  «RE^RAL  JM  EBlEnaVfaA  T  ÍASIOAB  SEL  I 

DOCTOR  D.  AGUSTÍN  OOMBZ  DE  LA'  MATA, 

T  EL  DOCTOH 

O.  JOSÉ  LÓPEZ  DE  LA  VEGA. 

•6cio  de  mérHo  dt  U  Acadf nda  médie^ukúrctcft  nalilteaie^ 

Co!rDicioNEs  DE  LA  suscRicioN. — Rsta  obrR  se  pttbUéRrá  ^r  RlRtregwMe 
32  pá^DRE  en  coarto,  al  precio  de  2  rs.  cada  entrega  en  España,  j  3  en  el 
extranjero  j  ultramar. 

Ptirros  DE  sü8CRiciON.^ifo«?rtJ:  en  laa  príneipalM  Ubrerífui,  j  en  la  calle 
del  Espíritu  Santo,  i9,  2.^  dfei^chá.— Protnncú»,  en  las  principales  librerías. 

PROGRAMA      ~~~~ 

AMPLIACIÓN  DE  LA  TERAPÉUTICA 

t 

HIDROLOGÍA  MÉDICA, 

m  EL  DOCTOR  D.  "VICENTE  ASÜERO  Y  CORTÁZAR. 

Oitediático  i»  eata  asignatara  e«  la  Facultad  de  medicina  de  Madrid,  médico  consultor  de  la 
Beal  Cimara,  miembro  de  la  Real  Academia  de  medicina,  etc.,  ete. 

Se  baila  de  venta  al  precio  de  10  ra.  en  Madrid  y  11  en  provincias,  franco 
de  porte»  en  la  Administración  de  Za  Aspiración  Médica^  San  Pedro,  16,  bajo, 

j  en  la  librería  de  los  señores  Moya  y  Plaza,  Carretas,  8. 

■• ■'■' .  ■   I ,1  •.   ■ 

Recomendamos  á  nuestros  suscritores  una  Empresa  que ,  con  el  titulo  de 
Cintro  de  negocios  eclesiásticos  y  administrativos,  se  ha  establecido  en  esta  . 
edrte,  calle  de  Toledo,  núm.  28,  bi^o  la  diieeeioif  del  licenciado  en  Farmacia 
D.  Gandido  Pérez,  para  dedicarse,  por' un  precio  módico  y  convencional,  á 
la  gestión  de  todos  loa  asuntos  pertenecientes  al  Clero  y  á  la  Administración, 
como  son:  liquidaciones  de  atrasos,  de  haberes  del  Clero  y  capellanías,  y  las 
concemíentee  al  ramo-  de  oaTceteras  y  ftirro-^earriles. 
*TambieBi  se  hará  cargo  de  leaUzar  en  la  ünívereidjad  Oeniral  las  matpíen- 
Us  de  loe  alumnos ,  en  especial  de  los  que  pueden  hacer  el  estudio  privado, 
y  el  pago  del  primero  y  segundo  plazo  de  matrícula,  mediante  el  envío  de 
las  cantidades  necesarias  para  el  efeeta:  exigiendo  sdlo  por  este  oometido  la 
ínsigniflcante  retribución  de  80  reales. 


BASES  Y  CONDICrOlIfS  DE  ÍH  ?ÚÉlíChttQn: 
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La  Reforma;  MébiCA  saldrá  üiía  Te2  al  mes,  en  enadefíiios  de  48  pá- 
ginas en  8i®  firancés  prolongado.  Las  snseriotones  j  loar  giros*  se  diri- 
girán á  la'  ADifiNtSTBiLpiQNy  establepida  en  la  cal}f  d^  la  Alifda, 
números  4  j  6,  farmacia  homeopática  de  D.  Manuel  Carríon  y  Muñoz. 

Los  cambios  de  periódicos,  tanto  nacionales  como  extranjeros,  y  toda 
clase  de  comunic&óiones  (pjti  sean  ajenas  á  la  Administración ,  se  diri- 
girán á  la  RiBACCioK)  calle  del  Prado,  húin.  SO,  cuarto  bajo,  alSecre- 
tajpio  doctor  D.  Luis  de  Hysepo  y  Cata» 

PRECIOS  DE  SDSCRICION  AL  PERIÓDICO. 

En  Madrid  y  provincias » por  uu  semestre .86  ra,;  por  un  año  60  rs. — 
En  Ultramar  y  en  el  extranjero,  80.  , 

íüNTos  DK  süscmcioijr.  ' 

En  Madrid,  en  la  Administración  de  La  Reforma  MéniCA,  calle  de 
la  Abada,  númerps  4  y^6,.fannaciali0iiie<>p{itica  delSr^  parrion;  en  las 
de  los  Sres.  'SomolinoSy.  calle  de  Las  Infantas,  nóm.  26;,D«,  José  L. 
Girón ,  calle  de  Lope  de  Vega ,  esquina  a  la  de  León ,  y  D.  ¿stéban 
Rodriga  I  c^Ue  de  la  Luna,  núm.  jS ;  y  ea  la«  lit)rerías  del  &r.  Bailly- 
.  BaiUiére  ,^plaza  del  Príncipe  Alfonso,  núm..  8;  D.  Leocadio  López,  Car- 
men 13;  .y  señores  Moya  y  Plaza,  Carretas  8.— En  Barcelona,  en  la 
farmacia  homeopática  de  D.  Víctor  María  Grau,  Union  6. — En  Hata- 
rd ,  en  la  farmacia  homeopática  de  D.  Joaquín  M.  fíalvañá  y  Comas. 


ADVERTENCIA. 


Todas  las  obras  de  que  se  reiQila  wi  cjeimplar  á  la  Redacción, 
s^erán  aminciadas,'  y  se  hará  de  ellas  un  juicio  crítico  ea  las 
pájginas  de  este  periódico.  ^ 
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EXTRACTO  DEL  REGLAMENTO 

DE  U  ACADEMIA  HOMEOPÁTICA  ESPAÑOU. 

Artículo  1.®  £1  objeto  de  la  Academia  es  discutir  j  estudiar  la  doctrina 
homeopática,  procurar  su  progreso  /  el  ^e  la  Medicina  en  ^neral. 

Art.  z.°  Para  llenar  hasta  donde  le  sea  dable  su  propósito ,  empleará  los 
medios  siguientes:  1.°  la  discusión  pública  sobre  todos  los  puntos  controver- 
tibles de  la  ciencia:  2.^  la  celebración  de  congresos  cuando  lo  crea  conveniente, 
con  i^ueticia  let  Gobierno:  3.^ la  adjudicación  de  premios:  4.®  la, publicación 
j  sosenimieato  de  un  periódico. 

Aft.  B,^  Para  ing^sar  en  la  clase  de  Profesores,  se  dirigirá  ana  instancia 
al  Presidente  en  la  que  se  indiquen  las  circunstancias  profesorales  del  solici- 
tante 7  su  fe  médica  homeopática,  acompañando  copia  del  título  ^ue  le  au- 
torice para  el  ejercicio  de  la  profesión «  o  á  propuesta:  de  tres  individuos  de 
la  Academia,  dirigida  igualmente  al  Presidente. 

Art.  10.  Para  ingresar  como  Profesor  agregado,  se  seguirá  la  misma  mar- 
cha y  tramit&eion  qué  plir$  til  adknlflíon  de  Ptofét^OfejBr;  seguaae  indica  en  el 
articulo  anterior. 

Art.  11.  Para  la  admisión  de  Protectores,  bastaráser  presentados  por  dos 
individuos  de  la  Academia. 

Art  12.  Los  que  deseen  ingresar  como  Profesores  corresponsales  nació- 
nales,a(lzri|fir¿ii  una  instancia  al  Presidente,  eomo  previenen  ios  art8«  S»^  y  10, 
acompañando  cepiadel^tulo«iantifl0oque  poseaii,  y  ensu  vista  la  Junta 
directiva  deliberará  según  queda  prevenido. 

Art.  13.  Se  considerarán  Pro/esarei  corresponsales  ewtranjeroSj  á  los  Mé- 
dicos, Cirujanos  y  Farmacéuticos  que  remitan  á  la  Academia  alguna  obra  ó 
trabajo  de  importancia  sobre  quaif^iera  pun^  de  la  doctrina.  Podrán  serlo 
igualmente,  todos  los  oue,  perteneciendo  á  una  Corporación  homeonática  en 
su  país,  lo  soliciten  4e  la  ÁQi^demia  ó  sean  presentftdo*)  según  el  art  8.® 

Art.  22.  Las  sesiones  literarias  serán  públicas  y  privadas  >  segnn  lo  crea 
conveniente  la  Junta  directiva  ó  lo  soliciten  de  la  misma  cinco  individuos 
de  la  AcadQQakia4  -^ 

Art.  24.  A  las  sesiones  públicas  podrán  asistir  todas  las  personas  ilustra- 
das, sea  cualquiera  la  Qli^^ey  profesión  á  que  pertenezcan.  La  discusión  será 
amplia,  y  al  efecto  podr^jPi ^tornar  parte  en  ella,  además  de  los  individuos  de 
la  Academia,  los  Profesores  de  la  ciencia  de  curar ,  sean  las  que  qoierají  sus 
opiniones  científicas.    .      ¡4      .  <      •      .    r 

Art.  34.  Los  gastos  que  el  inantenimientó  déla  Acadeíáia  ha.  dé  ocasio- 
nar, se  cubrirán:  con  las  cuotas  mensuales  de  sus  individuos;  cbn  los  derechos 
que  por  razón  de  diplomas  se  consignen,  y  con  el  producto  de  la  suscricion  al 
periódico  oficial. 

Art.  35.  El  minimmm  de  la  cuota  ó  dividendo  mensual,  será  de  veinte 
reales:  los  derechos  que  se  exigirán  por  el  diploma ,  serán  cuarenta :  los  de 
suscricion  al  periódico  se  fijarán. en  el  mismo. 

Art.  36.  Los  individuos  pertenecientes  á  lá  dase  de  corresponsales,  así 
nacionales  como  extranjeros,  sólo  satisfarán  el  importe  de  suscricion  al  pe- 
riódico oficial  y  al  consignado  por  razón  de  Título,  cuando  se  expida. 

Art.  37.  Los  individuos  de  la  clase  de  protectores  residentes  en  Madrid  6 
en  las  provincias,  recibirán  el  periódico  oficial  libre  de  gastos  de  suscricion. 
Los  protectores  residentes  en  el  extranjero  sólo  pagarán  el  periódico;  mas  si 
voluntariamente  contribuyesen  con  cuota  mensual,  estarán  exentos  del  paga 
del  periódico.  ,     ,    ■   .   t^ 

Aft.  40.    La  Academia  sostendrá  nupérimico ,  que  será  su  órgano  oficial 

,  y  de  su  propiedad*  nombrará  w^  re4accion  compuesta  de  tres  individuos,  á 

uno  de  los  cuales  investirá  Con  el  car^o  de  Director,  ün  reglamento  especial 

marcará  todo  lo  relativo  á  la  dirección,  redacción  y  administración  de  la. 

misma. 

Art  43.  Si  algún  individuo  de  lá'Aéádemia  dejase  de  satisfacer  sus  cuo- 
tas ó  cometiese  faltas  de  moral  médica  que  desdijesen  del  buen  nombre,  dig- 
nidad y  objete  de  la  Corporación,  la  Junta  directiva  tomará  las  medidas  ^ue 
crea  convenientes  á  fin  de  evitar  su  repetición  y  aun  procurar  la  reparación, 
en  lo  noaible.  si  fuese  necesario. — El  ministro  de  Fomento.  Oaliano. 


LA 
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30  DE  ABRIL  DE  1869. 


ACADEMIA  HOMEOPÁTICA  ESPAÑOLA. 


SESIÓN    INAUGURAL 

DEL  día  11  DE  ABRIL  DK   1809,    , 

en  conmomoraciotí  del  114.^  aniv^nario  del  aetallelo  de 
Samuel  Hahnemann. 


Presidencia  del  Swemo.  Sr.  D.  Joaquín  de  Eyeern. 

Abierta  la  sesión  á  la  una  de  la  tarde  en  su  salón  de  la  calle 
de  Capellanes,  y  ante  una  concurrencia  numerosa  y  escogida, 
•I  Secretario  general,  Dr.  D«  Luis  de  Hysern  y  Cata,  leyó  la  si- 
gaienie  Memoria  de  Secretaría : 

SBÑORBS: 

La  Academia  Homeopática  Española  celebra  hoy  su  sesión 
inaugural  acostumbrada,  no  tan  sólo  para  dar  una  vez  más  pú- 
blico testimonio  de  su  adhesión  á  las  doctrinas  que  proclama  y 
qae  sustenta,  sino  también  para  rendir  el  justo  homenaje  de  res-, 
peto  7  admiración  al  genio,  inmortal  que  vino  al  mundo,  114 
años  hace  en  este  dia,  y  que  tan  profundo  cambio  debia  de  im- 
primir eir  las  opiniones  y  creencias  médicas  en  todas  las  partes 
del  mundo  civilizado. 

Hahnemann .  el  gran  reformador  de  la  filosofía  médica  y  del 
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arte  de  curar,  cuyo  114  aniversario  de  su  natalicio  se  celebra  hoy 
casi  simultáneamente  por  todos  los  homeópatas  del  mundo,  se- 
mejante á  Newtou,  ¿  quien  un  hecho  <;a6ual  y  fortuito  le  hizo 
descubrir  la  ley  universal  de  la  gravedad  que  fige  &  todos  los 
cuerpos  de  la  naturaleza,  asi  otro  hecho  que  puede  llamarse 
también  casual  y  fortuito  sugirió  á  la  clara  inteligencia  é  ingenio 
perspicaz  del  anciano  de  Meissen  la  ley  fundamental  de  la  nueva 
escuela  médica,  élsimilia  similibíis  curantíMrj  déla  cual  procede 
el  nombre  de  Homeopática  con  que  se  conoce  aquella,  y  se  la 
distingue  de  la  serie  numerosa  de  doctrinas  médicas  que  se  han 
ido  sucediendo  en  el  trascurso  de  los  siglos,  para  recibir  todas 
ellas  en  conjunto^  el  nombre  de  Alopática ^  por  pposicion  &  la 
anterior. 

No  es  nuestro  ánimo,  ni  incumbe  tampoQo  á  nuestro  objeto, 
hacer  la  historia  de  la  nueva  escuela,  pues  de  todos  es  bien  co- 
nocida; su  vida  es  y  ha  sido  desde  su  principio  una  serie  no  in- 
terrumpida de  luchas  y  laureles,  de  tenaz  oposición  y  de  triun- 
fos obtenidos;  en.  cada  dia»  en  cada  año  que  M  pasado  sobre 
ella  ha  sabido  adquirirse  y  conquistarse  nuevos  y  sólidos  dere- 
chos que  la  hacen  acreedora  &  ocupar  un  lugar  muy  distinguido 
en  el  campo  de  Esculapio;  y  ¡cosa  singular!  ¡fenómeno  digno 
de  llamar  la  atención  del hombrepensadory reflexivo!. .*.  cuanto 
más  ruda  ha  sido  siempre  la  oposición  que  se  le  ha  hecho, 
cuanto  más  fuertes  los  ataques  que  ha  sufrido ,  con  más  seguri- 
dad ha  marchado  por  el  camino  del  progreso  avanzando ,  infil- 
trándose y  arrastrando  tras  de  sí  por  el  poder  incuestionable  de 
los  hechos  consumados  á  todas  las  clases  de  la  sociedad,  así  al 
rico  como  al  pobre ,  así  al  sabio  como  al  ignorante ,  lo  mismo  en 
el  antiguo  que  en  el  nuevo  continente,  y  seria  ya  sin  duda  la 
dueña  absoluta  del  campo  si  no  la  hubiera  sido  negada  siempre 
y  en  todas  las  épocas  la  protección  que  constantemente  ha  re- 
clamado de  todos  los  gobiernos ,  para  provecho  y  beneficio  déla 
doliente  humanidad. 

Hoy ,  sin  embargo,  parece  que  una  nueva  estrella  da  protec- 
ción luce,  si  bien  lejana  todavía,  en  el  horizonte  de  su  porvenir 
en  nuestra  España,  concediéndola  poner  su  planta  en  el  dintel 
de  algún  centro  de  los  llamados  oficiales,  dándola  un  carácter 
algún  tanto  oficial  también. 


Al  ^gño  Alcalde  popular  de  Madrid ,  al  8if:  D.  MleoIM  MaHa 
Rivero ,  se  debe  única  y  exclusivamente  el  paso  qiie  ha  Intentado 
hacer  dar  en  nuestra  patria  á  la  escuela  homeop&lica,  dándola 
cabida  en  la  HosPTTALinAD  DOMicnLURiA ,  paso  que  podríamos  Ha* 
mar  avanzado  si  circunstancias  especiales  no^se  opusieran  h  su 
desenvolvimiento  y  completo  desarrollo  en  tan  benéflca  Instítu-^ 
cien,  puesto  que  destinadas  kts  consultas  públictis  y  visitas- do*- 
miciliarias  facultativas  de  las  easas  de  socorro ,  principal  y  exolu* 
fiivainente  para  esas  clases  desvalidas  de  la  sociedad  que  se  llaman 
proletarias,  y  que  atraídas  como  las  demás  por  los  felices  resul-» 
tados  que  la  pr&ctica  de  la  homeopatía  obtiene  diarian^nte, 
acuden  desde  larga  fecha  k  las  consultas  gratuitas  que  la  bene-^ 
ficencia  y  filantropía  de  la  mayor  parte  deles  médicos  homeópa- 
tas de  Madrid  tienen  establecidas  hace  muchos  afios,  ignoran' 
por  completo  los  cambios  y  modificaciones  del  régimen  interior- 
de  aquellos  establecimientos,  donde  ha  dominado  y  sigue  domi- 
nando el  espíritu  y  tendencias  de  la  escuela  alop&tica/ rival 
constante  y  perpetua  de  la  homeop&tica ,  y  por  tanto  no  saben 
ni  pueden  saber,  porque  no  se  da  la  publicidad  sufieienteé  in- 
dispensable para  elle,  que  allí  existen  médicos  homeópatas  que 
pueden  llevarles  hasta  el  mismo  lecho  del  dolor  el  alivio  de  sus 
males  con  los  auxilios  que  solícitos  buscaban  en  las  consultas 
homeopAticas  particulares ,  cuando  la  enfermedad  no  les  imposi- 
bilitaba para  concurrir  á  ellas» 

Pero  si  bien  es  un  adelanto  el  planteamiento  de  la  práctica 
homeopática  en  aquellos  asilos  de  la  caridad  y  de  la  beneficencia 
páblicas,  dista  mucho ,  sin  embargo,  de  ser  lo  que  necesita  nues^ 
tra  escuela  y  que  tiene  derecho  á  reclaihar  de  los  gobiernos 
obligados  á  reconocer  y  velar  por  los  derechos  de  los  pueblos 
que  gobiernan  y  dirigen ,  y  mucho  más  los  gobiernos  amantes 
del  progreso,  que  en  el  mero  hecho  de  proclamarlo  justamente^ 
contraen  el  deber  imprescindible  é  impeiloso  de  llevar  A  cabo  en 
todo  y  por  todo  sus  planes  y  propósitos;  asi ,  pues,  lo  que  la  eor 
cáela  homeopática  pide  y  solicita,  lo  que  hoy  día  es  una  obliga- 
ción incuestionable  el  concederla,  es,  no  sólo  una  ensefianza  tan 
pública  y  oficial  como  la  que  se  da  de  la  alopática ,  sino  también 
hospitales  donde  pnedia  hacer  extensivos  sus  beneficios  á  las 
clases  da^ívalidas  que  de  ella  soliciten  sus  auxilios.  Pues  qué,  po 
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es  par  ventuj»  uii  derecho  t^n  sagrado  como  el  que  mis  el  que 
el  pobre  tiene  de  socorrerse  .en  sus  enfermedades  con  aquellos 
medios  y  recuorsos  en  que  tenga  puesta  su  confianza  ó  áenciUa- 
mente  tenga  fe?  Ysl  esto  es  respetable,  ¿por  qué  hade  serlo  menos 
el  dar  los  medios  necesarios  de  instrucción  para  el  objeto  á  todos 
aquellos  que  hayan  de  llevar  un  titulo  de  médicos?  Así  lo  ha 
comprendido  sin  duda  el  ilustrado  gobierno  del  vecino  imperio, 
al  conceder  recientíamente  una  c&tedra  teórica  de  homeopatía 
que  hoy  se  explica  en  París  en  la  Sorbona,  como  complemento 
de  los  estudios  superiores  de  Medicina,  la  cual  no  dudamos  ser& 
ipás  adalante  completada  con  loa  esljudios  pr&cticos  ó  de  clínica 
que  Qeben  indispensablemente  acompaü&rla. 

Animados  los  médicos  homeópatas  de  Madrid  por  el  laudable 
deseo  de  plantear  una  enseñanza,  que  por  sí  solos  y  con  sus  pro-* 
píos  recursos  seria  difícil  si  no  imposible  llevar  á  cabo  de  un 
modo  tan  completo  como  hoy  lo  exige  el  desarrollo  de  su  escuela, 
han  celebrado  ya  varias  reuniones  para  acordar  el  modo  y  la 
forma  m&s  conveniente  de  elevar  ante  el.6obiemo  de  la  nación 
sus  justas  peticiones,  en  demanda  del  auxilio  y  protección  que 
necesitan  para  llenar  cumplidamente  las  necesidades  de  la  es- 
cuela que  profesan:  y  aprovechando  de  paso  la  ocasión,  contes- 
taremos á  aquellos  de  nuestros  ^versarlos  que,  afectando  no 
comprender,  ó  no. haciéndose  cargo  por  lo  menos  de  que  la  es- 
cuela homeopática  no  va,  como  no  ha  ido  nunca,  en  busca  de 
aventuras  ni  de  un  crédito  que  tiene  por  demás  adquirido  en  todo 
el  mundo,  pues  si  tal  fuera  su  objeto,  en  todo  tiempo  y  en  todas 
circunstancias  habría  podido  usar  libremente  de  un  derecho  que 
jamás  por  nada  ni  por  nadie  le  ha  sido  negado,  han  creído  en- 
contrar en  el  silencio  que  hasta  ahora  hemos  guardado,  un  arma 
para  atacar  de  nuevo  la  solidez  de  la  doctrina  homeopática,  ha- 
ci^ido  como  un  csJtgo,  con  visos  de  intención  nada  fraternal,  el 
no  haberse  lanzado  al  campo  de  la  libre  y  pública  enseñanza  en 
virtud  del  régimen  de  cosas  existente. 

Pero  conocedora  la  esouela  bomeopáíisade  las  artes  que  siem- 
pre ha  puesto  en  juego  su  rival  para  dificultar  su  marcha  cons- 
tante y  progresiva^  quiere  proceder  con  la  cordura  y  sensatez 
indispensables  para  dejar  fundada  su  nueva  enseñanza  médica 
sobre  bases  tan  sólidas  y  firmes,  que  el  vendaval  de  los  encon- 
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trados  tiempos  y  opiniones  no  pueda  destrair  almas  lig^ero  soplo. 

La  Academia  Homeopática  Española  hará  por  su  parte  cuantos 
esfuerzos  la  sean  dables  para  conseguir  tan  trascendental  objeto, 
y  en  el  ínterin  se  propone  abrir  en  breve  cátedras  públicas,  si- 
quiera no  sean  más  que  elementales,  puesto  que  escasos  son  los 
medios  con  que  puede  contar  esta  corporación,  muy  rica  si  en 
deseos,  pero  no  tanto  de^íecursos  materiales  para  poder  íleyar  á 
cabo  una  ensefianza  que  necesita  siempre  del  auxilio  de  la  clí- 
nica; por  eso  pide  para  su  doctrina ,  asociando  sus  deseos  á  los 
de  todos  los  médicos  homeópatas  de  Madrid ,  protección  de  los 
gt)biemo8;  por  eso  reclama  desde  este  sitio  los  derechos  que  á  la 
causa  que  defiende  corresponden ,  porque  su  causa  es  la  de  la 
justicia ,  es  la  causa  de  la  humanidad  doliente  y'  desvalida. 

Tantos  años  de  luchas  incesantes,  tantos  años  de  pruebas  pú- 
blicas y  ostensibles,  su  misma  extensión  por  todo  el  mundo,  los 
hospitales  que  en  otras  naciones  se  han  fundado  para  ella ,  las 
escuelas ,  log  innumerables  adeptos  con  que  cuenta,  ¿nada  dicen? 
^D  por  ventura  testimonios  negativos  de  su  poder  los  años  que 
lleva  de  existencia,  sin  que  nada  ni  nadie  hayan  podido  des- 
truirla ni  aun  empequeñeceria,  á  pesar  de  las  cruzadas  que  en 
varias  ocasiones  se  levantaron  formidables  contra  ella?  ¿Qué  más 
praebas  necesita?  ¿Quemas  se  la  quiere  exigir  para  otorgarlaloque 
pide  con  tanta  razón  como  justicia?  ¿Acaso  en  los  tiempos  primiti- 
vos de  sü  rival  la  escuela  alopática  se  tuvieron  mayores  preten- 
siones? ¿O  será  preciso  atenerse  siempre  al  fallo  nada  imparcial  de 
los  que  por  pasión  de  escuela,  por  espíritu  de  sistemática  oposi- 
ción ó  por  otras  causas  que  no  intentaremos  analizar,  fueron  siem- 
pre sus  perpetuos  y  jurados  adversarios,  siendo  en  tanto  los  cla- 
mores de  la  multitud  que  reclama  de  ella  sus  auxilios,  y  los  he- 
chos y  razones  alegados  por  los  que  la  defienden  y  protegen,  vox 
clamantis  in  desertof,...  No  lo  creemos;  ño  esperamos  que  así  su- 
ceda en  una^  época  en  que  tan  alto  se  proclaman  todos  los  pro- 
gresos y  adelantos;  y  no  dudamos  que  el  Gobierno  de  la  nación, 
consecuente  con  sus  propios  principios,  protegerá  cual  corres- 
ponde una  doctrina  médica  que  ha  sabido  conquistarse  palmo  á 
palmo  en  todo  el  mundo  la  confianza  de  la  doliente  humanidad, 
prodigándola  por  tantos  años  incesantes  beneficios. 

Conrencida  esta  Academia  de  que  las  doctrina»  que  sustenta 
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representan  el  progreso  verdadero  de  la  ciencia  de  curar  ^  no  ti^ 
tubeó  en  presentarse  ante  el  público  ilustrado  médico  y  no  mé- 
dico á  discutir  solemne  y  formalmente  varios  puntos  controver- 
tibles de  su  credo  i^ientifíco,  para  djlfundir  y  propagar  en  el 
terreno  de  la  razón  y  de  la  lógica  los  principios  de  su  escuela,  ya 
que  en  el  de  la  práctica  se  sostienen  por  si  solos  en  virtud  de  la 
iadisctitible  fuerza  de  los  hechos  demostrados.  Con  tal  objeto  ha 
celebrado  ya  varia3  sesiones  públicas,  en  las  que  se  ha  puesto  ¿ 
discusión  el  temapropuesto  por  el  académico  de  número  Sr.  Don 
Pió  Hernández ,  sobre  U  causa  más  prtTicipal  de  la  divergencia 
de  opiniones  que  respecto  á  las  dosis  á  que  deben  administrarse 
los  medicamentos  existe  hoy  entre  los  médicos  homeópatas,  cuyos 
debates  se  iniciaron  ¿ntes  de  la  sesión  inaugural  del  año  próximo 
pasado,  según  tuvimos  el  honor  de  manifestar  en  nuestra  última 
Memoria  anual. 

Como  se  traduce  fácilmente  por  el  tema  indicado,  aquellos 
versaron  principalmente  sobre  las  diluciones  infinitesimales  y  la 
dinamizacion homeopáticas,  rozándose  con  muchos  puntos  im- 
part9Ates  que  abraza  la  doctrina.  El  sustentante  mantuvo  la  opi- 
nión de  que  no  debian  emplearse  las  diluciones  más  allá  de  la  80, 
como  término  de  la  escala  fijada  por  Hahnemann,  lo  cual  dio 
margen  á  sentar  diversas  opiniones  encaminadas  á  demostrar  el 
poder  curativo  de  diluciones  superiores,  dictándose  algunas  re- 
glas convenientes  para  la  elección  de  las  dosis,  según  los  casos 
y  circunstancias  de  enfermedad;  no  faltando  alguno  de  nuestros 
adversarios  que  terciara  en  eldebate  para  pronunciarse  en  contra 
de  la  divisibilidad  infijoita  de  la. materia,  intentando  probar  de 
esta  manera  la  nulidad  de  acción  de  las  cantidades  infinitesima- 
les. No  cansaremos  la  atención  del  respetable  público,  que  ha 
querido  Ijionrar  con  su  presencia  este  acto  solemne,  con  la  deta- 
llada, y  minuciosa  reliacion  de  aquellas  sesiones,  tanto  raás  cuanto 
que  se  hallan  extensamente  consignadas  en  las  páginas  del  pe- 
riódico La  Rbfobma  Múdica,  órgano  oficial  de  esta  oorporacion. 

La  época  de  las  vacaciones  acostumbradas,  que  llegó  con  la 
estación  otoñal,  primeramente,  y  los  acontecimientos  políticos 
qi^ie  absorbieron  y  aun  absorben  la  atención  de  la  nación  entera 
después,  fueron  causas  poderosas  ppra  obligar  á  esta  Academia 
á  suspender  por  algún  tiempo  sus  animadas  sesiones ,  sin  que 
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por  esto  se  descuidara  en  prepararse  para  continuar  siut  inter- 
nimpidas  tareas;  y  al  efecto,  aprovechando  el  descanso  que  las 
circuBstancias  la  proporcionaban ,  trató  de  adquirir  y  adquirió 
efectivamente  este  local  en  que  hoy  inaugura  sus  sesiones,  y  del 
oual  librem^ite  puede  di^oner  para  dar  amplitud  y  desarrollo 
al  p^Eisamiento  que  presidió  ¿  su  fundación ,  y  que  no  es  otro  que 
el  de  discutir  y  propagar ,  por  cuantos  medios  estén  á  su  alcance, 
los  principios  y  doctrinas  de  la  escuela  que  tiene  la  alta  honra  de 
representar. 

Instalada,  pues,  completamente  la  Academia  Homeopática  Es- 
PAiloLA ,  no  sólo  se  propone  continuar  sus  discusiones  tan  públi- 
cas y  solemneB  como  en  el  año  que  acaba  de  trascurrir,  sin  a|^ar- 
tarse  de  su  lema,  tolerancia  y  libre  discusión,  y  sin  exceptuar 
en  el  debate  las  opiniones  médicas  contrarii^,  sino  también, 
según  hemos  indicado  anteriormente,  abrir' en  breve  cátedras 
públicas  sobre  los  principios  y  fundamentos  de  la  escuela  ho- 
meopática, así  como  establecer  una  consulta  pública  y  gratuita 
desempeñada  por  individuos  de  su  seno  para  todos  los  enfermos 
pobres  que  reclamen  sus  auxilios,  expresión  unas  y  otras  cosas 
de  los  ardientes  deseos  de  esta  óorporacion  por  A  progreso  inde- 
Jíméo  de  U  eUnciOry  á  la  par  qt^e  por  el  alivio  de  los  males  que 
afligen  de  continuo  á  lá  humanidad  menesterosa  y  desvalida. 

Quisiéramos  no  fatigar  por  más  tiempo  vuestra  benévola  aten* 
don;  pero  antes  de  concluir,  permitidnos  dedicar  un  triste  re* 
cuerdo  á  los  que,  separados  de  nosotros,  no  existen  ya  en  el 
mundo  de  los  vivos.  La  muerte,  que  implacable  corta  el  hilo  de 
la  vida  por  do  quiera,  este  año,  eomo  en  años  anteriores,  ha  ar- 
rebatado del  seno  de  esta  Academia  dos  de  sus  más  distinguidos 
socios  corresponsales.  El  uno,  D.  Miguel 6.  Camaleño,  laborioso 
y  acreditado  farmacéutico  de  Beinosa,  fué  dé  los  primeros  que 
con  celo  y  entusiasmo  se  dedicaron  al  cultivo  de  la  reforma 
hahüemanniana,  estableciendo  en  dicho  punto  una  farmacia 
homeopática;  y  el  otro  el  conocido  cuanto  bien  reputado  profesor 
homeópata  de  Valladolid,  D.  Manuel  de  la  Mata  y  Alvarez ,  que 
decidido  y  ardoroso  partiidatio  de  la  escuela  homeopática,  dotado 
de  claro  talento  y  de  una  instrucción  poco  común ,  supo  conquis- 
tarse una  distinguida  posición  en  la  ciencia  que  profesaba,  ya 
can  au  apartada  práctica,  yaeon  sus  escritos  notables  en  defensa 
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de  las  doctrinas  de  Hahneman,  ya,  en  fin ,  con  su  especial  habí* 
lidéid  para  la  curación  y  tratamiento  de  las  enfermedades  de  los 
ojos,  ¿  las  que  C9n  predilección  se  habia  dedicado.  La  escuela 
homeopática  ha  perdido  dos  de  sus  más  aventajados  discípulos  y 
celosos  propagadores,  y  la  Academia  Bomeopática  Española  dos 
de  sus  más  distinguidos  miembros,  á  cuya  memoria  dedica  hoy 
este  recuerdo  como  tributo  justo  y  merecido  que  rinde  á  la  ciencia 
y  las  virtudes  que  adornaban  á  uno  y  otro.  , 

He  dicho. 

Lms  OB  HrsBRN  t  Cata. 

Acto  continuo,  el  académico  de  numero  Dr.  D.  Joan  Rivas 
Neira,  dio  lectura  del  siguiente  discurso  doctrinal  sobre  las 
diferenfiias  e$enciale$  y  caracierütkas  teárico-práctieas  existentes 
entre  la  medicina  llamada  oficial,  secular  ó  tradicional^  y  la  es- 
cuela  médica  hahnemannianat  oséala  Homeopatía. 

seSorbs: 

Gratos  momentos  son  estos  que  anualmente  dedicamos  los  dis- 
cípulos de  Hahneniann  y  todos  los  amantes  de  la  Homeopatía  á 
conmemorar  el  natalicio  de  nuestro  sabio  maestro,  del  jefe  de 
nuestra  escuela,  del  verdadero  reformador  de  la  terapéutica.  Des- 
pués de  un  año  entero  de  trabajo  no  interrumpido  y  de  incesan- 
tes afanes  y  desvelos  consagrados  á  la  humanidad  doliente,  y  4 
veces  mezclados  con  luchas  y  diifgustos  de  mil  géneros,  nada 
más  agradable  que  convocar  en  un  dia  dado  á  los  buenos  ami- 
gos, á  los  que  nos  están  unidos  con  el  lazo  de  la  conformidad  de 
ideas,  para  adquirir  nuevas  fuerzas,  recordando  y  admirando  la 
profunda  ciencia,  la  constante  laboriosidad  y  las  virtudes  todas 
del  fundador  de  la  Homeopatía. 

Permitidme,  pues,  señares,  que  lleno  de  satis&ccion  salude 
cordialmente  á  todos  los  que  aquí  estáis  congregados,  acudiendo, 
por  el  amor  que  profesáis  á  nuestra,  doctrina,  á  la  invitación  de 
esta  Academia;  y  que  felicite  á  este  cuerpo  científico,  á  que  tengo 
la  honra  de  pertenecer,  por  este  año  más  que  cuenta  en  su  ya 
robusta  vida;  asi  como  á  su  dignísimo  Presidente,  á  cuya  in- 
fluencia debe  el  ser  esta  Academia,  y  á  <^uyo  saber  y  altarepu- 
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tadoíD  es  deudora  también  de  su  importancia ,  y  lo  será  sin  duda 
de  su  futuro  eng^randecimiento. 

Bn  medio  de  las  gratas  impresiones  de  estos  momentos,  siento 
embargado  mi  ánimo  por  el  temor  de  no  acertar  á  complaceros  en 
el  desempeño  de  mi  encargo,  y  más  aún  al  considerar  que  entre 
los  que  me  escuchan,  muchos  son  consumados  maestros  en  cien- 
cias ó  letras,  y  aun  en  ambas  cosas  á  la  vez.  Para  quien  dedica 
todos  sus  estudios  y  tareas  á  la  medicina  práctica,  nada  sería 
más  í&cil  que  presentar  aqui  sencillamente  el  relato  fiel  de  los 
hechos  observados  á  la  cabecera  del  enfermo,  y  la  exposición  de 
las  leyes  patológicas  y  terapéuticas  por  ellos  confirmadas;  pero 
esta  clase  de  asuntos  es  sobradamente  árida  y  nada  propia  de 
estos  actos  solemnes,  en  los  que  es  costumbre  dilucidar  puntos 
generales  de  la  ciencia.,  que  están  siempre  más  al  alcance  de  los 
oyentes  ajenos  á  la  profesión  médica.  Pero  esto  mismo  aumenta 
las  dificultades  de  mi  presente  tarea;  porque  los  médicos  estamos 
acostumbrados  y  nos  inclinamos  de  preferencia  más  á  lo  analí- 
tico y  concreto,  que  á  lo  abstracto  y  sintético. 

No  os  causará,  pues,. extráñela,  señores,  si  en  mi  discurso  no 
halláis  elevación  de  conceptos,  bellos  arranques  de  imaginación 
ni  lenguaje  florido.  No  abrigo  tales  pretensiones,  y  quedaré  sa- 
tisfecho si  logro  con  sencillas  frases  hacer  patentes  ante  vuestras 
ilustradas  inteligencias  algunas  verdades  que  manifisten  lá  ex- 
celencia de  la  doctrina  que  sostiene  y  practica  la  escuela  médica 
hahnemanniana. . 

Ele  titubeado  algún  tiempo  para  escoger  un  asunto  que  llenase 
las  condieiones  que  acabo  de  indicar;  y  á  la  verdad  hallábame 
un  tanto  perplejo,  cuando  felfasmento  acudió  á  mi  memoria  el  re- 
cuerdo de  un  incidente  periodístico  de  que  voy  á  hacer  refe- 
rencia. 

Eb  la  revista  mensual  que  esta  Academia  da  á  luz  con  el  título 
de  La  Rbtorma  Medica  ,  consagrada  á  la  propagación  y  defensa 
de  la  Homeói^atia,  Se  ha  sostenido  en  distintas  ocasiones  una 
opinión  que  profesan  hoy  gran  mayoría  de  homeópatas  en  la 
cuestión  de  las  dosis,  y  es  que  no  deben  rechazarle  en  absoluto 
las  dóais  pondérableí^  ni  convertir  en  punto  de  dogma  el  uso  ex- 
clusivo de  las  infinitesimales,  pues  dentro  de  los  principios  y  re- 
glas de  la  Homeopatía  caben  y  tienen  su  momento  de  apUcacipn 
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las  dóeis  gnoides  y  las  pequefias^  las  fuertes  como  las  débiles, 
las  ponderables  y  las  no  ponderables;  y  aun  esto  constituye  una 
Yerdadera  riqueza  para  el  práctico,  que  puede  escoger,  según  la 
urgencia  y  demás  indicaciones  del  caso,  entre  los  diversos  gra- 
dos de  actividad  que  ofrecen  las  preparaciones  farmacéuticas  que 
forman  la  extensa  escala  desde'^  la  sustancia  en  masa  basta  las 
diluciones  altísimas. 

Por  conclusión  de  uno  de  los  artículos  dedicados  á  sostener 
esta  doctrina,  decia  La  Rbfosma  Mí&dio/l:  «:  Si  «1  más  y  el  menos 
»no  mudan  la  esencia  de  las  cosas,  y  éstos  son  accidentes  que  la 
»  prudencia  y  el  tino  deben  apropiar  á  la  práctica  de  la  vida,  bu* 
^mana;  el  más  y  el  menos  son  también  meros  accidentes  de  la 
x>  medicación  homeopática,  cuya  prudente  apropiación  á  ios  ca- 
»sos  diversos  de  los  humanos  padecimientos  constituye  el  veiw 
»dadero,  el  genuino,  el  legitimo  arte  de  curar. » 

De  esta  franca  declaración  tomó  acta  el  más  antiguo  de  los 
órganos  de  la  prensa  médica  álopáticia  (1 ),  y  aprovechó  la  ocasión 
para  publicar  un  artícmlo  bastante  pretencioso,  cuya  tendencia  y 
objeto  se  anuncian  en  sus  primeras  cláusulas.  «Yernos  con  gusto, 
K>decia  el  autor  de  este  escrito,  que  gfran  número  de  médicos  ho- 
«meópatas  se  van  acercando  á  la  medicina  tradicional  en  la  im- 

»portante  cuestión  de  las  dosis  medicinales A.hom  bien;  des- 

>^  cariada  esa  cuestión  de  las  dosis,  que  los  homeópatas  confiesan 
»ya  ser  asunto  de  más  ó  menos,  que  como  mero  accidente  de  la 
»  medicación  homeopática  no  muda  en  manera  alguna  su  esencia, 
»¿qué  otro  motivo  de  disenso  queda  á  los  afiliados  á  esa  escuela 
»para  formar  gremio  aparte,  renunciando  por  completo  alas 
»tradiciones  del  Arte,  éomo  si  fueran  dé  otra  estofa  que  los  de- 
)>más  médicos  é  incompatibles  con  ellos?)»  T  el  articulista  alopá- 
tico, después  de  examinar  á  su  modo  si  existe  algún  otro  motivo 
de  disenso  fuera  áA  de  las  dosis,  conoluye  en  los  términos  si- 
guientes: «La  secta  homeopática  ha  entrado  en  un  periodo  de 
» decadencia  como  bandería  y  cisma  médico,  en  el  hecho  de  ha- 
»ber  empezado  á  renunciar  á  la  importancia  que  daba  á  las  dóaia 
^infinitesimales»  No  nos  aflige  demasiado  esta  calamidad  que 
3» pesa  sobre  los  hahnemannianos  de  todos  los  países  de  Eur(>pa, 
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aporque  ha  -de  ser  fkrovechosa  á  la  ciencia  y  á  la  httiDaiiidad, » 
Confieso,  señores,  que  la  lectura  de  las  anteriores  frases  me 
dejó  un  tanto  sorprendido.  ¿Seré»  verdad,  dije  para  mi,  que  el 
cisma  existente  en  la  ciencia  y  la  profesión  medicad,  caifea  &  ve- 
cea  de  perturbación  en  las  familias,  es  sólo  aparente,  no  tiene 
razón  de  ser  ni  causa  muy  profunda ,  y  fácilmente  desapareeeria 
con  un  poco  de  buena  voluntad^  y  condescendencia  por  ambas 
partes?  Mas  luego,  reflexionando,  comprendí  qué  todo  esto  era 
ilusión  pura,  y  que  las  mismas  causas  que  dieron  origen  á  la  re- 
forma hahnemanniana,  subsisten  en  gran  parte  y  son  las  que 
dan  vida  j  hacen  progresar  á  nuestra  escuela.  Las  afirmaciones 
del  articulista  alopático  no  son ,  pues,  sino  un  ardid^de  la  polé- 
mica, bien  poco  científico  á  la  verdad,  porque  unas  veces  desfi- 
gura y  otras  oculta  ó  aparenta  ignorar  hechos  que  están  á  la 
Tísta  de  todo  el  mundo,  doctrinas  que  todos  los  médicos  conocen 
ó  deben  conooer^  hechos  y  doctrinas  que  establecen  una  profunda 
división  entre  la  medicina  llamada  secular,  oficial  ó  tradicional, 
j  la  reforma  hahnemanniana. 

En  vista  de  esto,  y  teniendo  en  cuenta  otras  circunstanciaa 
que  indicaré  luego,  me  ha  parecido  de  la  mayor  oportunidad 
examinar  si  hay  ó  no  motivos  de  gran  consideración  para  que 
ios  homeópatas  formemos  escuela  ó  gremio  aparte,  como  si- fué- 
ramos de  otm^  estofa  que  los  demás  médicos,  según  la  culta  frase 
del  colega  alopático;  y  formulado  el  pensamiento  en^  técminos 
eientificos,  me  he  propuesto  determinar  las  diferencias  esencia- 
les y  caracteristieas  teárieo-prictieas  ecristentes  entre  la  medicina 
llamada  ofieiaU  secular  ó  iradicienai;  y  la  eeeiiela  médica  kahne- 
manniana,  oséala  B&meopatia. 

A  primera  vista  parece  excusada  esta  averiguación ,  porque 
apenas  se  concibe  que  haya  quien  pueda  atribuir  á  motivos  fri* 
velos  y  á  diferencias  ligeras  la  separación  en  todo  el  mundo  cí* 
vilimdo  de  tantos  miles  de  médicos  del  seno  de  la  escuela  que  se 
da ,  ó  más  bien  se  abroga,  entre  otros  varios,  el  título  de  orto-^ 
doxa;  pero  esta  cuestión  entraña  otra  acaso  más  importante,  y 
ea  la  de  fijar  6  jaefialar  los  principios  fundamentales  y  constitu* 
tivos  de  la  Homeopatía  considerada  como  doctrina  médica,  punto 
qua  no  deja  de  ser  controvertido.  Tal  es,  en  último  resaltado,  el 
objeto  dd  tema  de  mi  discurso,  y  para  desarrollarlo  examinaré 
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primero  las  razones  aducidaB  por  el  periodista  alopático  de  que 
antes  he  hablado,  para  probar  que  fdera  de  las  dosis  inñnitesi- 
maleano  hay  motivo  real  de  disenso' entre  alópatas  y  homeópa- 
tas ,  y  luego  examinaré  directamente  cuáles  son  las  diferencias 
esenciales  entre  unos  y  otros,  señalando  de  esta  manera  los  prin- 
cipios fundamentales  de  la  Homeopatía.  * 

11. 

Es  triste  condición ,  señores,  la  de  los  homeópatas:  apenas  dis- 
crepamos entre  nosotros,  aunque  sea  en  lo  más  ligero  y  acci- 
dental ,  y  no  bien  ponemos,  á  discusión  un  punto  cualquiera  de 
nuestra  doctrina,  ya  nuestros  adversarios  cantan  victoria  y  dan 
por  segura  la  decadencia ,  la  ruina ,  la  muerte  de  la  Homeopatía. 
Pero  sin  duda  la  Homeopatía  debe  ser  como  el  Fénix  de  la  fá- 
bula: muere  mil  veces,  y  otras  tantas  renace  de  sus  cenizas.  Y  es 
que  esa  misma  divergencia  de  opiniones  sobre  ciertos  puntos, 
esa  misma  disensión ,  es  un  elemento  de  vida,  es  un  medio  de 
llegar  á  la  posesión  de  la  verdad.  ¿En  qué  ramo  de  los  conoci- 
mientos humanos  deja  de  otíservarse  ese  fenómeno?  ¿Qué  hay  en 
el  universo  que  la  inteligencia  humana  no  haya  puesto  á  discu- 
sión? ¿No  se  ha  discutido,  además  del  objetó  de  la  ciencia,  el  su- 
geto  mismo?  ¿No  se  ha  puesto  en  duda  bástala  realidad  de  nues- 
tra esústencia,  de  nuestras  ideas  y  sensaciones? 

Si  esto  ocurre  en  toda  clase  de  ciencias ,  aun  las  más  adelanta- 
das, nada  tiene  de  extraño  que  suceda  lo  mismo  en  la  Medicina, 
que  tanto  dista  de  la  perfección ,  y  tan  interesantes  problemas 
ofrece  todavía  que  estudiar  y  resolver.  Si  examinamos  lo  (Jue 
pasa  fuera  de  la  escuela  hahnemanniana,  nos  aparece  desde 
luego  el  terreno  de  la  mediciníi  oficial  convertido  en  un  nuevo' 
campo  de  Agramante ,  pues  no  hay  un  solo  principio  que  pueda 
considerarse  como  bandera  ó  norma  común  en  la  teoría  y  en  la 
práctica.  En  Homeopatía,  al  contrario,  existen  principios  y  re- 
glas que  constituyen  la  doctrina  propia  de  la  escuela  y  son  el 
lazo  que  nos  mantiene  unidos,  por  más  que  el  desarrollo  y  la 
aplicación  de  esos  principios  y  reglas  den  lugar  á.  disidencias 
accidentales.  Es  preciso  tener  entendido  que  ni  Hahnemann  ni 
sus  discípulos  han  tenido  la  arrogancia  (que  hubiera  sido  insen- 
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oomptemento  de  la  ciencia  médica.  El  alma ,  la  esencia  de  la  re- 
forma habnemanniana  es  el  método,  son  las  leyes  experimenta*^ 
les  que  Hahnemann  formuló  en  terapéutica,  abriendo  á  esta 
ciencia  una  senda  despejada  y  re¿ta  en  lugar  de  las  escabrosas  y 
torcidas  por  donde  la  llevaban  las  especulaciones  y  las  bipótesis 
del  galenismo.  Pero  Habnemann.no  pudo  bacer  más  que  trazar 
el  camino  y  dar  los  primeros  pasos:  las  generaciones  sucesivasi 
siguiendo  sus  inspiraciones ,  deben  continuar  la  obra  basta  Ue^ 
varia  al  mayor  grado  de  perfección  de  que  es  susceptible  la  cien* 
cía  de  curar.  Para  esto  son  necesarias  la  observación^  la  experi- 
mentación y  la  discusión;  y  no  es  justo  ni  razonable  el  pretender 
que  todos  los  homeópatas  hayan  de  tener  opiniones  idénticas,  y 
por  decirlo  así,  estereotipadas  sobre  todos  los  puntos,  sin  lo  cual 
haya  de  considerarse  su  escuela  herida  de  muerte.  , 

Hechas  estas  reflexiones,  paso  ^  analisar  las  ideas  vertidas  qo- 
bre  esta  materia  en  el  articulo  del  periódico  SI  Siglo  Médico^ 
de  qoe  antes  hice  mencioD,  y  que  empieza  en  los  siguientes  tér- 
minos: 

«Vemos  con  gusto  que  gran  número  de  médicos  homeópatíis 
i#8e  van  acercando  á  la  medicina  tradicional  en  la  importante 
«cuestión  de  las  dosis  medicinales.  Ya  proclaman  solemnemente 
»que  en  algunos  casos  es  indispensable  acudir  ¿  nuesteos  medi-^ 
j»camentos  en  la  misma,  mismísima  forma  que  los  usábamos 
»desdelamás  remota  antigüedad,  aunque  con  la  desventtga, 
j»por  nuestra  parte ,'  de  emplearlos  empíricamente  y  sin  la  luz  del 
» criterio  racional  que  á  ellos  les  guia.  Taño  somos,  porconsir 
^g'uiente,  tan  bárbaros  y  rutinarios  como  se  complacían  en  Ua*^ 
;»marnos  en  los  buenos  tiempos  del  homeopatismo ;  ya  no  son 
»tan  execrables,  absolutamente^  hablando,  nuestros  procedí- 
i» mientes  terapéuticos.;» 

¡Cuánta  candidez  ó  cuánto  artificio  encierra,  señores,  este 
lenguaje  1  Aun  cuando  se  acepten  por  los  homeópatas  las  dosis 
ponderables  como  excepción  y  no  como  regla,  ¿qué  tienen  de 
común  nuestros  procedimientos  terapéuticos  con  los  de  la  Alor 
patia?  ¿Aceptamos,  por  Ventura,  ó  podremos  aceptar  nunca  las 
evacuaciones  sanguíneas,  los  eméticos  y  purgantes,  los  vejiga^ 
torios  y  las  moxas,  y  otra  porción  de  procedimientos  que  la  me- 


ÍM  la  MrORUA  lÉtlfGA. 

diciüs  tradidonal  no  deja  de  usar,  principaltnente  en  Ibs  hospi- 
tales, donde  puede  imponer  sus  leyes  libremente  y  sin  las  trabas 
que  en  la  clientela  particular  le  opone  á  menudo  la  repulsión  que 
las  personas  cultas,  y  &  veces  hasta  las  de  las  clases  menos  ilus- 
tradas, ofrecen  á  las  molestas  aplicaciones  de  la  terapéutica  alo- 
pática? No  es,  pues,  la  mag^nitud  6  la  pequenez  de  las  dosis  lo 
que  nos  ha  separado  y  nos  separará  fundamentalmente  de  los 
alópatas;  y  ¿un  cuando  nos  fuese  posible  dar  siempre  los  me- 
dicamentos á  dosis  poderables  sin  dañar  á  los  enfermos ,  y  si- 
guiendo nuestros  principios ,  todavía  nos  alejarían  de  los  médi- 
cos de  las  demás  escuelas  varios  y  muy  importantes  motivos  que 
se  hallan  al  alcance  de  toda  persona  que  no  esté  impulsada  por 
sistemático  espíritu  de\contradiccion. 
Pero  escuchad  otra  vez  al  articulista  alopático: 
«  Descartada  esa  cuestión  de  las  dosis  que  los  homeópatas  con- 
}>flesan  ya  ser  asunto  de  más  ó  menos...  ¿qué  otro  motivo  de 
^disenso  queda  á  los^ afiliados  á  esa  escuela  para  formar  gremio 
)>aparte?  ¿Será  acaso  el  dinamismo  vital?  Pero  este  punto  de 
}> doctrina  divide  á  los  médicos  en  teoría,  sin  hacerlos  por  eso  in- 
» conciliables  en  la  práctica.  El  médico  positivista  y  el  vitaiista 
»  no  dejan  hoy  ni  nunca  de  entenderse  á  la  cabecera  del  enfermo; 
Japorque  ambos  suelen  anteponer  discretamente  las  lecciones  de 
»lh  experiencia  á  todas  sus  pretensiones  doctrinales.» 

Hé  aquí;  señores,  en  este.párrafo  á  la  escuela  tradicional  pin- 
tada por  uno  de  sus  más  importantes  miembros.  Vedla  con  dos 
criterios  distintos,  uno  en  el  bufete,  otro  á  la  cabecera  del  enfer- 
mo. Concedo  que  hay  casos  excepcionales  en  que  todo  médico 
tiene  que  renunciar  al  criterio  racional,  y  tomando  por  guia  su 
propia  experiencia,  aplicar  los  remedios  que  en  casos  análogos 
han  sido  beneficiosos.  Esto  tiene  |que  sucederles  más  á  menudo 
á  los  alópatas ,  porque  no  cultivan  y  desprecian  la  experimenta- 
ción de  los  medicamentos  en  el  hombre  sano.  Pero  en  la  gene- 
ralidad de  los  casos,  ¿cómo  han  de  entenderse  el  positivista  que 
quiere  producir  con  los  medicamentos  acciones  físicas  ó  reaccio- 
nes químicas,  y  el  dinámico-vitalista,  que  cree  que  los  medica- 
mentos obran  por  impresión ,  y  que  el  efecto  curativo  se  debe  á 
la  reacción  del  organismo?  Ks  imposible  el  acuerdo  entre  prin- 
cipios antitéticos.  La  verdad  del  caso  es ,  que  ningún  vitaiista  de 


oomriodcn»  es  abSpats.  Los  Titalistas  de  ooii<dooloD ,  ó  aon  homeó- 
patas 6  expectantes. 

Pero  oíd  un  poco  más  ¿  SI  Siglo  Midicó: 

«Lo  único  que  podr&n  en  adelante  redamar  los  homeópatas; 
»coaio  propiedad  de  sa  escuela ,  qae  no  les  envidiamos,  es  el 
»pnneipio  exclusivo  de  lae  semejanaas  como  faro  de  la  trapeo* 
»tíca;  es  el  abandono  del  eq>irítu  experimental  del  Arte,  para 
«sustítairle'oon  un  dpriori  racional  de  tim  dudosa  legitimidad 
xcomo  la  ley  homeopática.^^ 

Hay  en  estas  breves  lineas  expresados  gravísimos  errores  de 
apredacion.  No  es  justo  ni  exacto  el  calificar  de  exclusivo  el  prin- 
cipio de  las  semejanaas.  Considerada  la  terapéutica  en  toda  su 
generalidad  y  extensión ,  ni  Hahnemann  ni  su  escuela  han  pre* 
sentado  la  fórmula  tímüia  simlibus  curafUnr  como  ley  exdu-* 
síva,  única  de  la  terapéutica,  de  tal  suerte  que  fuera  de  ella  nada 
crean  posible.  To  no  veo,  sefiores,  en  la  enunciación  de  la  ley 
homeopática  significación  alguna  caracteristica  del  exelusívi»^ 
mo/  Dígaseme  si  no  ¿qué  es  lo  que  se  excluye?  El  principio  de» 
loa  semejantes  se  reduce  á  afirmar  quelosagenteafiarmacológi-* 
coe  m£|jor  indicados  para  curar  una  enfermedad,  son  los  que 
tienen  la  virtud  de  producir  en  el  hombre  sano  un  cuadro  de 
sintomas  lo  más  análogo  posible  al  de  aquella.  Eeta  afirmación 
no  e»  un  dpriori;  es  hija,  como  nadie  ignora,  de  una  inducción 
legitima,  fundada  en  una  enorme  masa  de  hechos  que  Hahne-- 
mann  desenterró  de  la  historia  del  Arte,  en  la  experimentación 
fisiológica  de  los  medicamentos,  y  en  la  experiencia  dinica  de 
miles  de  médicos  por  espacio  de  más  de  medio  siglo^  fis,  pues, 
un  hecho  de  experiencia,  una  ley  experimentel,  y  por  lo  tente 
contingente,  limiteda,  relativa,  como  todas  la  leyes  experi-* 
mentales.  En  lugar  de  excluir,  incluye  todos  los  hechos^  positi« 
vos  que  el  empirismo^ntiguo  habia  observado  y  recogido,  dán- 
doles una  base  de  que  carecian.  Ejemplo  son  las  medicaciones 
espedficas,  verdaderos  triunfos  del  arte ,  que  se  hallan  incluidas 
en  la  ley  de  los  semejantes  y  reguladas  por  ella,  evitándose  por 
parte  de  los  homeópatas  los  peligros  que  el  uso  degsmente  em- 
piricodeesos  medicamentos  específicos,  todos  ellos  heroicos^ 
ha  ocasionado  y  sigue  con  frecuencia  ocasionando  en  la  práctica 
de  la  alopatia. 
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Lo  que  ha  podido  dar  m&rgen  ¿  <»»]i0id^rar  como  exclnmiEa  la 
ley  de  los  semejantes,  es  el  haberla  equivocadamente  supuesto 
antagonista  de  la  ley  de  los  oontrarios,  contraria  contraris  cur 
rantur  de.  los  gaílenlstas ,  la  cual  era  por  necesidad  absoluta  y 
exclusiva.  Pero  en  realidad  no  hay.  entre  una  y  otra  ley  punto 
de  oomparacion,  de  semdjanssa  ni  de  oposición.  Está  ya  demos- 
trado en  Los  libros  clásicos  de  la  escuela  alopática,  que  la  ley  de 
los  contrarios,  ó  se  funda  en  una  ficción  ontblógica,  y  entonces 
queda  nula,  ó  sostiene  un  error  á  veces  funesto,  pretendiendo 
que  los  agientes  farmacóuticos'deben  aplicarse  contrariando  las 
tendencias  de  la  naturaleza  morbosa,  ;es  decir,  los  síntomas,  con 
las  virtudes  opuestas  de  aquellos,  á  saber,  ladtarreacon  los  me- 
dicamentos que  suelen  producir  la  ccmstípacion ,  el  insomnio  con 
lo  que  produce  el  sueño,  y  la  soñolencia  con  lo  que  desvela.  La 
experiencia  ha  acreditado  ya  que  ni  aun  los  alópatas  obtienen 
curaciones  efectivas  y  radicales  con  arreglo  á  esta  ley  de  contra- 
riedad, pues  sucede  que,  ó  el  mal  se  exaspera,  tomando  á  veces 
distinta  forma, acaso  más  grave,  ó  se  logra,  ouandomés,  paliarlo 
por  tiempo  más  ó  menos  largo,  sin  poder  evitar  que  retoñe  luego 
con  mayor  fuerza  y  rebeldía.  Los  medicamentos  heroicos,  quina, 
hierro,  arsénico,  mercurio,  azufre, etc.,  no  obedecen porcierto  la 
I^  de  los  contrarios.  Los  estados  que  esos  enérgicos  agentes  far* 
macéuticos  producen  en  el  hombre  sano,  guardan  analogía  gran- 
dísima con  las  enfermedades  que  ellos  curan.  No  hay  que  salir, 
señores ,  del  terreno  experimental ,  ni  acusarnos  de  exclusivismo 
ni  de  racionalismo :  la  experiencia  clínica  y  la  experimentación 
fisiológica  de  los  medicamentos,  unidas  y  comparadas  entre  sí, 
nos  demuestran  que  es  contrario  á  la  enfermedad  todo  medica- 
mento que  realite  el  fin  de  curarla,  lo  cual  es  una  vulgaridad; 
pero  que  de  ninguna  manera  sé  cura  una  enfermedad  con  medios 
que  contraríen  el  organismo  en  sus  manifestaciones  morbosas. 
T  esto  es  tan  real  y  positivo,  que  el  mismo  Sifflo  Médico  á  quien 
combato ,  lo  confiesa  en  el  párrafo  que  ahora  voy  á  ofrecer  á 
vuestro  criterio.  Prestad,  os  ruego,  toda  vuestra  atención. 

«Que  los  remedios,  dice,  obran  sobre  el  cuerpo  humano  de  un 
;t^  modo  contrario  á  la  afección  ó  al  trastorno  morboso  en  cuanto 
»á  )3us  fines,  y  de  un  modo  análogo  en  cuanto  á  bus  medios,  es 
«principio  que  puede  adoptar  hoy  y  ha  podido  adoptar  siempre 


:ila  Medicina,  sin  comprometerse  demasiado,  relativamente  al 
»  nao  que  debe  hacer  de  su  arsenal  terapéutico.  Pero  de  aquí  A 
»  pretender  que' pueden  conocerse  de  antemano  los  remedios  de 
» todas  lasenfbrmedades,  viniendo  dé  este  modo  á  t'educirse  la 
» terapéutica  &  un  ejercicio  casi  mecánico,  á  una  tabla  pitagó- 
»rica,  donde  no  hay  más  que  buscar  la  casilla  correspondiente 
»  para  obtener  el  resultado  apetecido,  hay  una  distancia  inmensa, 
:»que  los  médicos,  cuidadosos  de  evitar  Isíb  ilusiones  clínicas,  se 
aguardarán  bien  de  suprimir. )> 

Ved ,  señores ,  por  lo  expuesto,  si  puede  haber  mayor  incon- 
secuencia y  más  vaguedad  al  propio  tiempo.  Si  tuviese  aquí  pre- 
sentes á  ló^  redactores  de  El  Siglo  Médico,  les  preguntarla^ 
¿cómo  creéis  poder  adoptar  el  principio  de  que  los  medicamen-* 
ios  obran  en  cuanto  á  sus  fines  de  un  modo  contrario  á  la  afec- 
ción ó  al  trastorno  morboso,  y  de  un  modo  análogo  en  cuanto  á 
sus  medios,  y  sin  embargo  no  concedéis  importancia  decisiva  á 
este  principio?  ¿Qué  queréis  decir  entonces,  qué  es  lo  que  pre- 
tendéis? ¿Os  encerráis  en  el  analogismo  clínico,  y  tratáis  las  en- 
fermedades con  los  remedios  por  cuya  virtud  se  curaron  otras 
al  parecer  análogas?  Entonces  nada  tenemos  que  ver  con  vos- 
otros; profesáis  el  empirijsmo  puro.  Pero  si  admitís  que  los  me* 
dicamentos  obran  en  cuanto  á  sus  medios  de  un  modo  análogo  á 
la  afección  ó  al  trastorno  morboso ,  profesáis  el  principio  homeo- 
pático; y  si  no  os  llamáis  homeópatas,  no  sois  lógicos. 

En  cuanto  á  la  suposición  de  que  los  homeópatas  prejtendamos 
conocer  de  antemano  los  remedios  de  todas  las  enfermedades, 
viniendo  de  este  modo  á  reducirse  la.  terapéutica  á  una  especie 
de  tabla  pitagórica,  no  vale  la  pena  de  que  me  ocupe  de  ella , 
pues  no  solamente  carece  de  fundamento,  sino  que  Qhoca  abier- 
tamente con  las  reglas  establecidas  para  la  práctica,  según  lo 
haré  ver  á  su  tiempo. 

Paréceme  haber  puesto  de  manifiesto  la  sinrazón  con  que  el  ar- 
ticalista  de  El  Siglo  Médico  suponía  que  fuera  de  las  dosis  infini- 
tesimales no  hay  entre  alópatas  y  homeópatas  motivo  importante 
de  disenso.  Así,  doy  punto  aquí  á  este  análisi0,  pasando  por  alto 
otras  aseveraciones,  á  mi  juicio  erróneas,  del  mismo  periódico, 
coya  impugnación  me  apartaría  de  mi  presente  objeto,  que  es 
señalar  las  diferencias  características  de  ambao  escuelas. 
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Para  adquirir  eabal  concepto^del  carácter  y  de  laa  tendencias 
de  la  reforma  hahnemanniana,  preciso  es  recordar  el  estado  de 
la  medicina  á  fin  del  pasado  siglo  y  al  principio  de^  actual.  El 
espíritu  filosófico  baconiano  habia  invadido  nuestra  ciencia :  el 
método  experimental  penetraba  en  ella  y  pugnaba  por  destruir 
el  vacio  ontologismo  y  las  hipótesis  en  que  se  habia  fundado  la 
medicina  escolástica.  Todo  el  afán  de  los  grandes  ingenios  de 
aquella  época  se  dirigía  á  desterrar  las  especulaciones  metafísi- 
cas y  aplicar  á  los  estudios  médicos  la  experimentación  que  tan 
maravillosos  resultados  hal;>ia  producido  ya  en  las  ciencias  físico- 
químicas. 

Sabido  es  que  uno  de  los  hopibres  qi^e  con  más  ardor  impulsó 
á  la  medicina  por  este  camino ,  fué  el  inolvidable  Bichat ,  tan 
tempranamente  detenido  por  la  muerte  implacable  en  su  bri- 
llante carrera.  Bichat,  cuya  poderosa  inteligencia,  con  laborio- 
sidad incansable ,  habia  dotado  á  la  anatomía  y  á  la  fisiología  de 
obras  imperecederas,  no  podia  ver  sin  disgusto  la  oscuridad 
que  reinaba  en  medicina,  gracias  á  lo  que  él  gráficamente 
llamó  el  caos  de  la  materia  médica.  Propúsose,  pues,  estudiar 
los  medicamentos,  experimentalmente  y  uno  á  uno,  según  ya  lo 
habia  aconsejado  Haller.  Yo  no  dudo,  señores,  de  que^  el  resul- 
tado de  semejante  estudio  hecho  por  un  hombre  de  tan  pene- 
trante ingenio,  hubiera  sido  fecundísimo;  pero  la  Providencia 
dispuso  de  él  á  la  edad  de  treinta  y  un  años. 

Caái  al  mismo  tiempo,  en  Alemania,  un  hombre  superior,  de 
inteligencia  más  madura,  sentía,  como  Bichat  y  como  otros  mu- 
chos médicos  pensadores,  la  insuficiencia  del  arte  de  curar,  y 
se  dedicaba  á  dotarle  de  reglas  positivas.  Adornado  de  una  erudi- 
ción inmensa,  profundamente  impuesto  en  todas  las  ideas  filosófi- 
cas de  su  época,  sagaz  experimentador  y  observador,  Samuel  Hah- 
nemann  formó  esa  armónica  doctrina,  ese  Orffanon,  como  él  lo 
intituló,  que  ha  visto  morir,  sin  ser  reemplazado,  á  todos  los  demás 
sistemas  médicos,  y  sobrevive  aún  á  todos  ellos.  Comenzó,  lo 
mismo  que  Bichat,  experimentando  los  medicamentos,  pero  de 
una  manera  más  perfecta,  con  el  fin  de  adquirir  nociones  positi- 


vms  de  las  virtades  de  cada  uno,  instituyeüdo  como  principio  y 
n^la  la  experímontacion  por  ól  llamada  pura^  6  sea  hecha  ea  el 
hombre  sanó.  » 

Pero  esta  clase  de  experimentación  aceptada  en  principio,  y 
aun  practicada  aunque  friamente  y  para  muy  contados  medica* 
mentos  fuera  de  nuestra  escuela,  ni  se  ha  lleyado  al  minucioso 
extremo  que  la  llevaron  Hahnemman  y  sus  discipulos,  ni  tiene 
verdadero  objeto  y  utilidad,  sino  relacionada  con  las  demás  par- 
tes del  método  terapéutico  ideado  por  el  fundador  de  la  homeo- 
patía. En  efecto,  lo  que  indujo  á  Hahnemann  &  la  experimenta- 
ción pura,  fué  el  descubrimiento  de  la  ley  homeopática,  cuya 
aplicación  exige  el  previo  y  más  jsxacto  conocimiento  de  las  vir* 
tudes  patogenésicaa  de  los  agentes  farmacéuticos.  ' 

En  estas  dos  bases  principales  fundó  Hahnemann  la  reforma 
del  arte  de  curar.  Bl  método  analítico  se  aplicó  á  las  enfermeda- 
des y  á  los.  medicamentos.  Los  cuadros  no^lógicos  y  las  clasifi- 
cadanes  arbitrarias  de  la  materia  médica,  resultaron  inútiles  y 
destituidos  de  valor  científico.  Loa  específicos  de  enfermedades 
fueron  rechazados.  Los  medicamentos  no  se  aplicaban  á  la  espe- 
cie,  ni  aun  á  la  variedad,  sino  al  individuo  morboso,  siguiendo 
las  indicaciones  trazadas  por  la  analogía  del  cuadro  patógeno-  - 
sico  del  medicamento  con  el  sintomático  del  enfermo.  La  indivi- 
dualización, así  de  la  materia  médica  como  de  la  patología,  era 
completa,  y  se  ha  tachado  de  excesiva  aun  pbr  los  mismos  dis- 
cípulos.de  Hahnemann. 

Como  se  vé  por  este  rápido  bosquejo,  la  reforma  terapéutica 
planteada  por  Hahnemann ,  fij^é  verdaderamente  radical,  no  tie* 
ne  igual  en  cuanto  á  profundidad  y  trascendencia  entre  las  an- 
teriormente intentadas,  qtte  nunca  sallan  del  vicioso  círculo 
trazado  por  las  hipótesis  fisiológicas  y  patológicas,  y  las  cla^jGr 
caciones  artificiales.  Esto  distingue  y  da  carácter  especial  á  la 
escuela  de  Hahnemann,  separándola  de  las  demás;  y  aun  hoy, 
á  pesar  de  los  grandes  progresos  de  la  anatomía,  la  fisiología  y 
laquimica,á  pesar  del  desden  conque  se  miran  las  célebres 
nosografías  de  Sauvajes  y  de  Pinel,  todavía  no  se  ha  llegado  á 
aquella  sencilla  manera  babnemanniana  de  considerar  la  enfer- 
medady  apartándose  de  toda  ontologla,  de  toda  hipótesis  sobre 
su  esencia  y  naturaleza;  todavía  no  se  ha  llegado,  sobre  todo,  á 
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a^uel  prooedhKiiento  hábil  para  elegir,  individaalixtodolo,  el 
ágrente  medicinal  más  relacionado  por  la  analogía  de  su  patoge^ 
nesia  con  el  cuadro  del  caso  morboso. 

'  Hé  aqni,  deñores,  una  diferencia  práctica,  característica,  que 
en  vano  se  pretenderá  ocultar  6  desconocer  entre  nuestra  es- 
ctiela  j  la  que  llaman  oficial.  Para  los  homeópatas,  la  elección 
del  agente  medicinal  es  siempre  individual,  tanto  para  el  caso 
morboso,  como  para  la  sustancia  elegida.  Entre  los  alópatas ,  se 
atiende  con  preferencia  á  la  especie  nosólógica,  y  secundaria- 
mente al  individuo;  y  se  elige  un  grupo  determinado  ó  clase  de 
medicamentos,  como  por  ejemplo,  los  tónicos,  los  estimulaQ- 
tes ,  los  narcóticos,  los  purgantes,  y  entre  ellos  se  toma  uno  ó 
más ,  sin  tener  criterio  fijo  para  semejante  discernimiento. 

Si  yo  pretendiese  soi^tener  que  el  n^todo  empleado  por  los 
homeópatas,  de  que  acabo  de  dar  ligerisima  idea,  toca  ya  al 
máximum  de  la  perfección  de  la  terapéutica ,  se  me  podria  con 
justicia  tachar  de  utópico  optimista.  Sé  muy  bien,  que  el  princi- 
pio terapéutico,  cuya  fórmula  es  el  smilía  similibus^  no  ha 
sido  plenamente  desarrollado,  ni  ha  recibido  todas  las  aplicacio- 
nes é  interpretaciones  de  que  acaso  sea  susceptible;  pero  sí 
puedo  afirmar  que  el  método  en  él  fundado,  es  rigurosamente 
experimental,  y  abre  al  arte  un  camino  despejado,  libre  de  to- 
dos los  obstáculos  tradicionales. 

Téngase  por  advertido,  al  hablar  de  lo  que  á  la  tradición  mé- 
dica se  refiere,  que  Hahnemann  y  sus  discípulos  no  rechazaron, 
ni  nosotros  tampoco  rechazamos  hoy,  todo  cuanto  la  tradición 
nos  lia  legado;  nada  de  eso.  Rechazamos  las  hipótesis  y  muchas 
teorías,  pero  conservamos  el  caudal  abundante  de  hechos  bien 
observados,  de  los  cuales  usó  Hahnemann  muchísimos,  para  de- 
mostrar por  la  experiencia  la  verdad  de  la  ley  homeopática,  y 
para  completar,  y  por  decirlo  así  robustecer,  las  patogenesias 
de  los  medicamentos.  ^ 

Volviendo  al  asunto,  preguntaré,  señores:  ¿ofrece  por  ven- 
tura semejantes  prendas  de  exactitud  y  rigor  en  el  método,  la 
materia  médica  escolástica?  Las  clasificaciones  son  muy  buenas, 
son  una  gran  cosa,  cuando  tienen  una  base  natural;  ¿la  tiene 
por  ventura  la  dosificación  de  los  medicamentos  en  la  materia 
médica  oficial?  De  ningún  modo.  Los  medicamentos  están  clasi- 
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ficadosoon  arregla  aciertas  Tirtudes  comunes  sobre  determi- 
nadas fundones  del  organismo,  ó  sobre  las  llamadas  propiedad- 
des  vitales,  como  la  tonicidad,  lairratibilidad,  la  sensibilidad, 
la  motflidad ,  etcv,  ó  bien  por  su  inflaencia  contra  determinados 
elementos  morbosos,  como  la  flogosis,  el  nervosismo,  el  espas- 
mo, etc.  k  nadie  puede  ocultarse  que  estas  bases  de  clasifica- 
ción, unas  por  lo  hipotéticas,  otras  por  lo  inconstantes,  y  todas 
por  ser  objeto  de  disousic»!  todavía  entre  los  fisiólogos  y  patólo- 
gos, carecen  de  verdad  y  de  fijeza.  Poco  importa  que  se  cIacáfi-< 
casm  de  una  manera  ó  de  otra  los  medicamentos,  si  con  esto  no 
se  prejuzgasen  sus  virtudes  ni  se  pretendiese  indicar  fijamente 
su  uso*  En  mi  opinión,  no  pueden  los  medicamentos  reunirse  en 
grupos  ó  clases  para  el  fin  terapéutico,  porque  estudiadas  sus 
virtudes  patogenésicas^  se  encuoitra  entre  ellas  más  de  espe- 
cial que  de  común,  más  de  diferente  que  de  semejante.  Todos 
los  medicamentos  son  específicos  de  cuadros  morbosos  partícu- 
eulares ,  todos  tienen  una  especialidad  de  acción  en  el  organis- 
mo, una  electividad,  una  suerte  de  afinidad  viva  para  determi- 
nadas funciones  ó  determinados  tejidos,  ó  bien  órganos  ó  apa- 
tatos  ó  sistemas  orgánicos.  Bstas  virtudes  son  individuales  para 
cada  medicamento;  y  para  clasificarlos  con  arreglo  á  ellas,  seria 
preciso  poder  ántesclasiflear  bien  las  especies nosológicas,  cosa 
de  que  distamos  bastante  todavía.  Lo  que  importa  es  la  averi- 
guación minuciosa  para  cada  medicamento  de  esa  especialidad 
de  acción,  de  esa  electividad  ó  afinidad  en  determinadas  regio- 
nes del  organismo. 

8e  dirá  tal  vez,  que  estas  dos  supuestas  bases  fundamentales 
de  la  terapéutica  hahnemanniana,  no4ienen  nada  de  particular 
ni  de  característico,  porque  el  método  homeopático  ó  sustitutivo 
figura  boy  en  los  tratados  clásicos  de  materia  médica  entre  los 
demás  inétodos  y  medicaciones;  y  la  experimentación  fisioló; 
gica  de  los  medicamentos,  és  también  aceptada  y  puesta  en 
práctica.  Masa  ésto  contestaré'  que  }a  medicación  sqstitutiva 
no  tiene  nada  que  ver  coínla  aplicación  de  la  ley  de  los  seme- 
jantes, no  es  más  qpe  uüa  variedad  de  la  medicadon  irritante, 
y  exige  él  uso  de  medicamentos  á  dosis  capaces  dé  producir  di- 
rectamente estínndos  que  cambien  el  modo  de  ser  del  órgano 
doMeirte,  la  cual*  ^i  lutosamente,  opuiesta  al  proosdimiento^  de 


nuestra  escuela.  T  en  cuanto  &  esa  experimexitadon  flmoldgiea 
de  los  medicamentos,  la  considero  incomiileta^  y  capaz  sola* 
mente  de  dar  ¿  conocer  algnnas  propiedades  tóxicas  délas  mis 
pronunciadas.  La  experimentación  completa,  como  Haliliemann 
la  aconseja,  ha  de  hacerse  con  toda  clase  de  dóeis,  desde  las 
m&s  tenues  hasta  las  grandes,  y  en  personas  de  distintos  sexos, 
temperamentos  y  edades. 

Otro  de  los  caracteres  propios  de  nuestra  escuela ,  es  la  oposi- 
ción á  la  polifarmacia.  Claramente  se  concibe,  q\^  si  el  medica- 
mento ha  de  aplicarse  con  arreglo  ala  analogía  entre  su  patoge- 
nesia y  Jos  síntomas  que  ofrece  el  en&rmo,  ha  de  administr&r* 
sele  solo  y  no  mezclado  con  otros,  según  es  todavía  costumbre 
entre  la  mayoría  de  los  médicos  alópatas.  Hasta  para'  el  experir 
mentó  clínico  es  necesaria  la  unidad  de  prescripción ;  porque  de 
otro  modo,  ¿á  cuál  de  los  diversos  agentes  reunidos  en  una  fór- 
mula, podría  racionalmente  atribuirse  el  efecto  obtenido?  Ta  sé 
yo  que  la  poli&rmacia  es  cond^iada  científicamente  por  la  ma- 
yoría de  los  médicos  de  todas  las  escuelas;  esta  condenación,  wn 
embargo,  no  es  una  verdad  préctica  sino  para  los  homeópataa, 
que  somos  los  únicos  que  hemos  desterrado  total  y  radicalmente 
de  la  terapéutica  ese  caos  repugnante  y  dañino ,  oonstitayendo 
así  un  distintivo  peculiar  de  nuestra  escuela. 

Empero  la  condición^  sí  no  mes  importante^  á  lo  menos  más 
aparente  y  que  más  distingue  á  nuestra  escuela^  particular- 
mente á  los  ojos  del  vulgo,  es  el  métodb  posológico»  la  preparar 
cion  y  las  dosis  de  los  medicamentos.  La  exigüidad  de  laa  dosis 
es  un  hecho  necesario,  dada  la  ley  de  apalogia  ó  semejanaa, 
como  regia  de  la  aplicación  de  los  agentes  medicinales.  Hahne-- 
mann  se  apercibió  de  ello  desde  el  momento  en  que  comenzó  á 
poner  en  práctica  esa  regla,  porque  obrando  el  medióamento 
piimitivainente  en  el  mismo  isentido  que  la  enfermedad,  siem- 
pre producía  trastoroos  ó  agravaciones,  administrándole' én  «os- 
tanciae,  y  tal  Comtr  lo  prcfpáraba  lainrmacia,  sobre  todo  m.aqoe. 
Ha  época»  Para  atenuar  laadúsis,  ideó  las  preparadones  oonoei*- 
das  oon  los  nonibres  de  tinturas  madres  y  trituraciones»  que 
pentíitah  diluiíf  y  dividir  la  sustancia  del  medicamento  hasta  an 
grado  fabuloso.  La* experitociademostoé  lueg^  que  los  medicBr- 
adentostrotodoa  de  jwta  suerte,  desplegan  pcc^Iedades  aáBe&^ 
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tensas  y  camoteriáticiui,  y  obran  en  el  organismo  de  un  modo 
más  profundo  y  duradero. 

Desde  los  primeros  tiempos  de  la  Homeopatía/ surgieron  di- 
sidencias acercado  la  utilidad  y  valor  de  las  dÓBÍs>  bajas  y  las 
altas;  es  decir,  las  tinturas  madres,  trituraciones  y  primeras  di- 
luciones hasta  la  6.%  ó  bien  de  la  12.',  la  30/,  la  200/  ó  mis  ele- 
vadas diluciones;  y  &un  en  nuestros  dias  no  hay  sobre  este  punto 
uniformidad  de  pareceres.  Téngase  presente,  sin  embargo,  que 
es  diflcil  haya  acuerdo  sobre  un  punto  que  no  se  presta  á  reglas 
fijas,  porque  en  la  determinación  de  la  dosis  influyen  circuns- 
tancias muy  variadas,  que  de  ningún  modo  pueden  encerrarse 
en  una  proposición  absoluta.  Así,  pues,  la  opinión  de  la  mayo- 
ría de  los  homeópatas.  Ja  que  profesan  también  esta  Academia  y 
su  sabio  Presidente,  expresadas  en  las  públicas  sesiones  que  á 
esta  materia  dedicó  nuestra  corporación  en  el  pasado  año  acadé- 
mico, es  que  debe  elegirse  la  dosis  según  las  circunstancias  de 
cada  caso;  y  que  si  bien  la  regla  general  de  aplicación  de  los 
medicamentos  homeopftticamente  etige  que  la  dosis  sea  infini- 
tesimal desde  la  12.*  dilución  en  adelante,  puede  haber  casos  en 
que  sea  preciso  apelar  á  la  sustancia  en  masa,  &  las  dosis  gran^ 
des  y  fuertes. 

No  se  crea,  á  pesar  de  ló  que  acabo  de  exponer,'  que  la  deter- 
minación de  las  dosis,  si  bien  está  sujeta  á  variedad,  carezca  ab- 
solntamefite  de  regla;  pues  al  contrario,  tiene  una  importantf^ 
sima ,  fundamental,  relacionada  con  el  espíritu  y  el  fin  de  la  te- 
rapéutica homeopática,  y  es  la  siguiente:  Dar  el  medicamento  á 
una  dosis  correspondiente  al  eátbdo  de  sensibilidad  del  organis- 
mo, y  al  grado  de  la  fuerza  de  reacción;  de  manera  que  no  lle- 
guen á  producirse  los  fenómenos  primitivos  del  medicamento, 
ni  agravaciones  de  los  síntomas  de  la  enfermedad  que  se  trata 
de  combatir.  El  cumplimiento  de  esta  gran  ley,  requiere  muchí- 
sima atención  y  tino  práctico,  y  basta  enunciarla  para  compren- 
der qu0  no  es  posible  atender  bien  á  todas  las  indicaciones  te- 
rapénticas  que  se  presentan  en  el  variado  campo  de  la  clínica, 
sin  echaf  mano  de  todos  los  grados  de  fuerza  representados  en 
toda  la  escala  posológica,  indtisa  la  sustáúdá  misma  en  su  es-* 
tado  natural  ó  natfvo.  Habrá  óasós  en  que  el  organismo  reciba 
éítíM  toüáeiéhíM  d«l  ttofflMttMto  holtteapátito,  sin  que  sobre-- 
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venga  agravación  ni  se  produzcan  los  fenómenos  primitivos,  j 
el  enfermo  se  cure  sin  tardanza;  y  habrá  otros  en  que  la  sensi- 
bilidad sea  tan  viva,  que  no  puedan  soportarse  sino  altas  dilu- 
ciones. 

Estas  explicaciones  deihuestran  la  gran  ventaja  que  la  poso- 
sología  de  la  escuela  hahnemanniana  lleva  á  la  farmacia  anti* 
gua,  por  la  facilidad  que  proporciona  de  acomodar  la  fuerza  del 
medicamento  á  las  exigencias  de  las  indicaciones  individuales. 
Agréganse  &  esta  otras  dos  ventajas  de  gran  precio,  ¿  saber: 
1.*  la  posibilidad  de  usar  en  las  enfermedades  agudos  medica- 
mentos tan  poderosos  y  benéficos  como  el  arsénico,  el  fósforo,  y 
otros  que  la  alopatía  casi  no  emplea  sino  en  ciertos  males  eró- 
nicos,  y  eso  &  costa  de  peligros  y  aun  daños  positivos  para  los 
enfermos,  porque  no  sabe  dividirlos,  atenuarlos  y  diluirlos,  de 
manera  que  sean  recibidos  sin  producir  los  fenómenos  de  su  ac- 
ción primitiva;  2.*  el  poder  aplicar  al  uso  terapéutico  sustancias 
en  estado  nativo  inertes,  qué  son  preciosos  medicamentos,  una 
vez  trituradas  y  diluidas,  como  la  sílice^  el  carbonato  calcáreo, 
el  oro,  el  plomo,  el  estaño,  etc. 

Ved,  señores,  por  los  detalles  que  acabo  de  presentar,  si  son 
pequeñas  y  de  escasa  importancia  las  diferencias  existentes  en- 
tre la  medicina  tradicional  y  la  escuela  hahnemanniana  en  el 
terreno  práctico.  Atended  unos  momentos  más ,  y  veréis  cuan 
notables  son  y  mha  de  fondo  las  que  separan  á  amba^  escuelas 
en  el  terreno  de  los  principios. 

IV. 

La  Homeopatía  es  para  algunos  homeópatas  solamente  un 
método  terapéutico,  mientras  que  otros  la  consideran  como  una 
doctrina  médica  completa,  basada  en  sólidos  principios.  A  los 
homeópatas  lo  misino  que  á  los  alópatas,  y  á  los  médicos  en  ge- 
neral como  á  todo  el  que  practica,  un  arte  cualquiera,  les  su- 
cede que  ae  fijan  á  vecesi  exclusivamente  en  la  forma,  prescin- 
diendo del  fondo ;  aplican  las  reglas  más  ó  menos  empíricamente, 
y  no  se  preocupan  con  los  principios. 

La  ley  más  generalmente  observada  pof  los  médicos  de  la  an- 
tigua, escuela,  es  Ifi  ^ey  e|2xpirica  de  ajaal9giay  á  saber;  1^  q/JíQ  ha 
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carado  una  enfermedad,  debe  curar  otra  an&lqgfa  ¿  ella.  Pree- 
dudamos  ahora  del  mayor  ó  menor  fundamento  de  esta  ley ;  la 
verdad  es,  que  detrae  de  eea  ley  están  los  principios  de  sistemas 
diversos,  á  los  cuales  tácitamente  y  aun  sin  repararlo,  obedecen 
los  prácticos  en  cada  una  de  sus  prescripciones.  En  vano  se  pre- 
tende hacer  alarde  de  no  segruir  más  reglas  que  las  dictadas  por 
la  observación  y  la  experiencia;  cada  una  de  las  prescripciones 
toma  origen  de  un  principio  sistemático,  sea  humorista  ó  soli- 
dista,  sea  contraestimuiista,  brouseista,  etc.  Por  más  que  se  haya 
dicho  que  á  la  cabecera  del  enfermo,  vitalistas  y  organicistas  se 
olvidan  de  lo  que  son,  y  obran  según  les  aconseja  la  experien- 
cia,  yo  no  puedo  menos  de  negarlo  rotundamente;  porque  si  tie- 
nm  plena  conciencia  de  sus  principios  y  saben  aplicarlos  á  la 
práctica,  desde  luego  los  aplicarán;  ^  si  notienon  convicción  for- 
mada, no  dejarán  por  eso  sus  prescripciones  de  obedecer  á  al- 
gún criterio,  sin  que  ellos  mismos  se  den  cuenta  del  hecho.  Es 
innegable,  seftores;  toda  prescripción,  toda  fórmula,  todo  con- 
acho terapéutico  se  origina  de  im  principio  sistemático  antiguo  ó 
moderno,  explícito  ó  implícito.  Examineuse  uno  á  uno,  cuales- 
quiera que  sean,  y  no  dejará  de  descubrírseles  esa  filiación. 

Bn  el  Organon  de  Hahnemann,  en  sus  tratados  de  las  enfer- 
medades crónicas  y  de  materia  médica  pura,  así  comp  en  las  ex-^ 
celentes  memorias  sueltas  que  escribió  sobre  diversos  puntos,  se 
encierran,  no  solamente  las  reglas  de  un  nuevo  método  ters'- 
péutico,  sino  una  doctrina  médica  completa.  Es  decir,  que  están 
señalados  los  principios  que  hah  de  ser  fundamento  de  las  reglas 
del  arte,  i>ara  que  la  teoria  marche  de  acuerdo  con  la  práctica. 
De  esta  suerte,  por  más  que  los  homeópatas  práelicoe  no  se  de^ 
diquen  á  filosofar,  y  se  limiten  á  aplicar  las  leyes  ó  reglas,  sin 
roQQMmtarse  á  discutir  sobre  los  principios,  obran  con  arreglo  á 
ellos  en  cuanto  Bigueai  las  reglas  que  de  los  mismos  se  originan. 

Esta  armonía,  enlace  y  dependencia  de  la  teoria  y  la  práctica, 
son  ya  un  carácter  distintivo  de  la  superioridad  de  la  escuela 
médica  hahnemanniana  sobre  la  escuela  médica  oficial  ó  tradi- 
cional, la  que^  carece  de  principios  comunes  bien  determinados 
y  susceptibles  de  aplicación  á  la  práctica.  ¿Qué  resultado  útil  ha 
dado  á  la  terapéutica  él  prolongado  debate  entre  el  vitalismo  y 
el  argaoi<ñap|o,  fffitire  la  doctrina  de  la  esendalidad  y  de  Ift  lacrn^ 
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lizacion  absolutas  de  las  enfermedades?  Reina  toda\iÉ  k  mayof 
vaguedad,  la  oscuridad  m&s  profunda,  sobre  estas  y  otras  seme- 
jantes cuestiones  esi  el  seno  de  la  medicina  escolástica,  y  nadie 
se  acuerda  de  ella  en  la  práctica. 

Pero  ¿cómo  es  posible  marchar  con  paso  seguro  en  la  prác^ 
tica  de  la  medicina,  cómo  es  posible  el  progreso  científico,  sin 
principios,  sin  una  ú  otra  idea  sobre  la  vida ,  la  enfermedad ,  loa 
medicamentos,  las  leyes  de  la  terapéutica,  etc.? 

Son  ociosas  en  verdad  muchas  hipótesis  y  teorías  que  se  han 
dado  á  laz  sobre  la  vida  y  la  enfermedad ,  porque  es  ocioso  que-* 
rer  averiguar  la  naturaleza,  la  esencia  ó  causa  próxima  déla 
vida;  y  nuestra  escuela  ha  renunciado,  siguiendo  el  precepto  de 
Hahnemann,  á  esta  investigación.  Su  idea  fisiológica  es  el  dina- 
mismo ,  es  decir,  la  unidad  del  organismo  por  el  consenso  6  ar- 
monía de  las  fuerzas  todas ,  y  su  subordinación  á  un  principio, 
cuya  razot  de  ser  está  á  un  tiempo  en  .el  todo  y  en  las  partes. 

Este  principio  y  esta  idea  es  independiente  de  las  doctrinas  de 
antiguo'  llamadas  materialista  y  espiritualista.  Es  más  bien  un 
hedió ,  por  un  lado  hijo  de  la  observación ,  y  por  otro  basado  en 
el  gran  principio  del  dinamismo  universal,  en  nada  opuesto, 
antes  al  contrarió,  muy  acorde  con  las  notisimaíí  teorías  y  des- 
cubrimientos histológicos. 

La  teoría  del  dinamismo  vital ,  es  la  que  ha  reemplazado  al 
antiguo  vitalismo  y  organicismo ;  y  á  excepcitm  de  unob  cuantos 
rezagados  organicistas,' los  médicos  de  todas  las  opiniones  son 
en  este  pnnto  tributarios  de  nuestra  escuela ;  porque  entt^  todas 
lae  teorías  fisiológicas,  es  hoy  la  que  nosotros  profesamos  y  pro- 
clamó Hahnemann  sobre^  el  dinamisiho  vital,  la  más  aceptada  y 
aceptable. 

Aplicado  este  principio  &la  patología ,  orilla  de  una  vez  todas 
las  dificultades  y  disipa  la  confusión  que  reinaba  con  la  división 
de  las  enfermedades  en  esenciales  ó  primitivas  y  secundarias, 
en  generales  y  locales.  La  enfermedad  al  fin  no  es  otra  cosa  que 
una  manifestación  desordenada,  anormal  del  dinamismo,  ya  It- 
mifada  á  tiustomos  funcionales,  ya^ extendida  hasta  las  leeionea 
orgánicas  permanentes  ó  temporales. 

Aaipnes,  no  hay,  absolutamente  hablando,  enftemedad  al^ 
gusA  geneial  lú  lócala  fuera  de  loa  tmuttatltimoériió  hay  más 


qae  enfermedades  localizadas.  Los  sintotnas  son  la  ex|yreBloii  dé 
la  enfennedad,  y  elaro  es  que  toda  enfermedad  ha  de  tener 
loealizadon  más  ó  menos  extensa  expresada  por  sus  síntomas; 
pero  no  cabe  que  haya  unajdnfemiedad  general  en  todo  el  rigx>r 
de  la  expresión ,  que  no  deje  órgano  ni  función  ordenada  en  todo 
el  organismo.  Todos  estos  absurdos  desaparecen  adoptando  la 
doctrina  fisiológica  y  patológica  dinámica,  rechazando  así  la 
enfermedad  como  ente,  y  no  dando  realidad  sino  á  los  fenóme- 
nos sintomáticos,  tanto  funcionales  como  orgánicos  y  de  tejidos* 

El  principio  del  dinamismo  vital  hahnemanniano  aplicado  á 
la  patología,  no  es  infecundo,  como  hasta  ahora  lo  han  sido 
para  la  alopatía  las  teorías  fisiológicas.  Con  él  se  renuevan  y 
vigorizan  las  sanas  ideas  del  hipocratismo  sobre  las  reacciones 
vitales,  la  ftaerza  medicatriz,  la>doctrina  de  la  marcha  de  las 
enfermedades  y  la  de  sus  crisis,  tan  despreciadas  por  la  escuela 
organicista  y  la  matelñalista  de  nuestros  diiis.  Por  otra  par^ ,  se 
evitan  cuestiones  inútilijilente  suscitadas  á  la  cabecera  del  enfer- 
mo, sobre  si  lá  enfermadad  es  de  las  llamadas  esenciales  ó  está 
no  más  que  localizada  en  un  órgano,  cuestión  puramente  teórica, 
por  más  que  parezca  lo  contrarío ,  y  que  sin  embargo  hace  va-» 
riar  completamente  el  tratamiento  alopátioo.  Para  el  homeópata 
esta  cuestión  es  de  escasa  importancia,  porque  su  indicación  se 
funda  siempre  en  el  conjunto  de  los  síntomas  cametetistioosoor- 
respondientes,  que  le  hacen  elegir  el  medicamento.  No  necesita 
saber  si  la  afección  de  un  órgano  és  primitiva  ó  secundaria ,  ni 
se  guia  por  esta  consideración  para  establíeoer  el  tratamiento. 

la  principio  del  dinamismo  vital ,  que  nos  presenta  el  órga-* 
nismo  como  un  centro  de  actividad  y  resistmoia,  que  pasa  desde 
el  estado  prímitiyo  de  célula  microscópica  por  una  serie  de  evo* 
lueiones,  úe  crecimiento  y  desarrollo ,  hasta  realizar  su  fin  en  la 
naturales,  explica  por  reacciones  del  mismo  los  fenómenos  que 
llamamos  morbosos,  de  las  cuales  unas  son  beneficiosas  y  tes* 
t&uradoras,  y  otras  maléficas  y  destructoras.  Distinguir  unas  de 
otras  es  tarea-importantisima,  no  si^npre  fiícil,  pero  necesaria 
para  utilizar  las  buenas  reacciones  como  medio  terapéutico ,  y 
evitar  las  malas.  ^ 

El  primea  pdndpio  terapéutico  de  nueatra  escuiela,  es  estudiar 
áJbsdo  ka  taériáB^  los  fecbrsos  de  la  natnwléza  vivai,  apartar 
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toda6  las  causas  que  la  dafian ,  no  perturbar  sus  réacoionesy  &  no 
conocer  que  son  desordenadas  y  destructoras.  La  higiene ,  pues, 
tiene  su  importancia  entre  nuestros  medios  auxiliares  de  trata-* 
miento.  La  medicación  activa  no  nos  sirve  sino  para  modificar 
el  impulso  de  la  acción  orgánica.  La  suspendemos  des4e  que 
observamos  á  esta  acción  bien  dirigida.  Somos  asi  los  homeópa- 
tas, verdaderos  intérpretes  de  la  buena  doctrina  hipocr&tica, 
conservadores  de  las  mis  excelentes  tradiciones  médicas  que 
encierra  la  historia. 

En  principio  nos  distinguimos,  pues ,  de  los  alópatas  radical- 
mente, porque  rechazamos  todo  procedimiento  perturbador,  ya 
lo  sea  por  su  calidad ,  ya  por  la  cantidad  del  agente  empleado; 
reprobando  el  uso  de  los  diversos  medios  que  tienen  por  objete 
extraer  sangre  ó  provocar  la  abundante  expulsión  de  otros  hu- 
mores de  una  manera  artificial  ó  violenta.  No  entraré  en  la  gran 
oues^on  nosológica  que  &un  est&  ventilándose ,  y  lejos  de  resol*- 
verse ,  en  la  cuestión  de  si  ha  de  ser  ó  no  absoluta  la  individua- 
lización morbosa,  ó  ha  detener  en  cuenta  hasta  cierto  punto >la 
especie.  Me  saldría,  si  tal  hiciese,  de  mi  asunto,  abusando  de 
vuestra  atención;  y  por  eso  me  limitaré  á  hacer  constar,  que  en 
la  escuela  hahnemanniana,,la  individualización  asi  de  la  enfer- 
medad como  del  medicamento ,  es  la  regla  general ;  al  pisso  que 
en  la  medicina  escolástica,  la  regla  general  es  aplicar  tratamien- 
tos determinados  á  especies  morbosas  determinadas',  con  ligeras 
modificaciones  dependientes  de  las  circunstancias  individuales. 

Tampoco  entran  en  los  principios  de  nuestra  escuela  los  ensa- 
yos dinicos ,  peligrosos  siempre,  y  no  muy  morales  en  verdad. 
Nosotros  procuramos  administrar  medicamentos  cuyo  modo  de 
obrar  nos  sea  bien  conocido ,  por  medio  de  la  previa  experimen» 
.  tacion  pura.  Se  ha  querido  tachar  de  inmoral  este  experimento, 
que  nunca  puede  serlo  con  la  debida  prudencia  ejecutado;  ¿pero 
no  lo  es  á  todas  luces  y  en  todos  conceptos  el  experimento 
clínico? 

Bn  vista  de  las  diferencias  que  dejo  señaladas  como  caracte* 
risticaa  de  las  dos  escuelas  médicas ,  la  antigua  y  la  reformadora 
ó  hahnemanniana,  y  atendiendo  á  su  origen,  á  sus  fundamen- 
tos y  á  sus  reglas  prácticas,  creo  que  paedeii  condaisarsé  en 
una  fécmula.  svatétíoa'  los  diferentes  motivo^  de  disideacia,-  La 
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eBcuela  halmemaiiiiiana  lleva  por  bandera  la  autcttomia,  la  aa«* 
tocracia  de  la  vida ,  el  dinamismo  vi^l,  sin  cayo  principio  care-» 
cenan  de  paata  6  regulador  los  principios  patológicos  y  tera^ 
péulicos,  los  cuales  se  dirigen  todos  á  un  fin  único,  cual  es 
modificar  las  acciones»  los  movimientos  del  organismo,  obrar 
sobre  el  dinamismo,  y  no  mecánicamente  sobre  las  masas  orgá- 
nicas, como  acostumbra  la  medicina  escolástica  y  oficial. 

He  llegado ,  señores ,  al  fin  de  mi  tarea.  Como  habéis  visto, 
no  he  entrado  de  lleno  á  discutir  ninguna  cuestión ,  ninguno  de 
los  diversos  puntos  controvertibles  que  he  indicado,  porque  mi 
objeto  se  limitaba  á  probar,  contra  la  afirmación  de  nuestros 
adversarios,  que  además  de  las  dosis  infinitestimales,  y  fuera  de 
ollas ,  existen  motivos  mucho  más  considerables  de  disenso  entre 
h  escuela  médica  llamada  oficial  y  la  hahnemanniana;  y  á  pre-* 
sentar,  asi  en  el  terreno  práctico  como  en  el  de  los  principios, 
las  diferencias  características  existentes  entre  ambas  escuelas. 
Creo  haber  cumplido  lo  que  me  propuse ,  y  no  porque  sean 
grandes  mis  fuerzas,  sino  porque  los  recursos  que  el  asunto 
ofrece  son  muy  abundantes,  y  por  lo  tanto,  la  empresa  era  de 
suyo  fácil. 

En  efecto,  el  prolongado  triunfo  de  la  Homeopatía,  sus  ince- 
santes progresos  en  todo  el  mundo  conocido ,  la  multitud  de 
médicos  sabios  que  la  han  abrazado ,  los  innumerables  libros, 
folletos  y  periódicos  con  que  se  ha  enriquecido  y  continúa  en- 
riqueciéndose su  literatura,  asi  en  el  antiguo  como  en  el  nuevo 
mundo,  lo  favorable  de  las  estadísticas  que  en  algunos  hospita-» 
les  de  las  principales  ciudades  de  Europa  y  América  se  han  pu«- 
blicado,  sin  ser  desmentidos,  respecto  al  tratamiento  de  enfer* 
modados  tan  graves ,  por  ejemplo,  como  la  pulmonía;  todo  esto, 
señores,  indica  que  la  Homeopatía  no  es  una  disidencia  ligera, 
frivola  y  baladl ,  sino  una  reforma  profunda,  trascendental  de  la 
medicina,  que  ha  venido  á  satisfacer  necesidades  reales  de  la 
ciencia  y  de  la  sociedad,  y  cuyo  desarrollo  ha  de  reportar  in* 
mensos  beneficios  á  la  humanidad  doliente. 

He  dicho.j» 

El  Presidente  de  la  Academia  cerró  la  sesión,  dirigiendo  por 
tlguD  tiempo  la  palabra  al  auditorio ,  y  exponiendo  á  grandes 
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rasgos,  en  mi raooado  discurso,  qvit  fué  inlerramfHdo  repe* 
tidas  veces  por  las  muestras  inequivocas  de  aprobación  de  la 
escogida  concurrencia,  los  notables  y  continuados  progresos 
dé  la  homeopatía  en  la  opinión  pública  y  en  el  terreno  cientí- 
fico en  todos  los  países  de  la  tierra,  ya  en  el  antiguo,  ya  en  ios 
nuevos  continentes.  ^ 

Después  de  haber  recordado  sumariamente  que  la  Academia 
venia  á  inaugurar  con  aquella  solemnidad  literaria  el  año  cen- 
tesimo décimo  quinto  del  nacimiento  de  Hahnemann,  el  inmor- 
tal fundador  de  la  escuela  homeopática,  pues  que  el  10  de 
Abril,  aniversario  de  aquel  fausto  y  grande  acontecimiento, 
había  pasado ,  y  lejos  ya  de  nosotros  habia  ido  á  confundirse 
con  los  tiempos  que  fueron ;  hizo  notar  que  nos  encontrábamos 
en  el  año  septuagésimo  nono  del  nacimiento  de  la  medicina 
homeopática,  revolución  la  más  radical  que  se  hubiese  conocido 
en  la  ciencia  y  en  el  arte  de  curar;  que  providencialmente  ha- 
bia coincidido  con  el  tremendo  sacudimiento  político  de  la  re- 
volución francesa^;  y  que  si  esta,  en  medio  de  sus  grandes  y 
lamentables  estragos,  habia  dejado  en  pos  de  sí  los  gérmenes 
de  los  futuros  progresos  en  la  vida  de  la  humanidad,  como  las 
grandes  tempestades,  los  trastornos,  las  catástrofes,  los  cata- 
clismos de  la  naturaleza  suelen  ser  siempre  fecundos  en  útiles 
y  ventajosos  resultados  para  los  tiempos  del  porvenir;  grandes» 
inmensos  eran  los  beneficios,  los  progresos,  las  conquistas 
que  debían  esperar  asi  la  doliente  humanidad  como  la  ciencia  y 
el  arte  médicas,  de  una  revolución  como  la  homeopatía ,  esen- 
cialmente pacifica  é  inofensiva ,  esencialmente  benéfica,  esen- 
cialmente noble,  grande,  filantrópica  y  caritativa;  cuyos  fines 
eran  y  son  siempre  perfeccionar  y  regenerar  la  ciencia  médica, 
lastimosamente  extraviada  y  pei*dida  en  un  laberinto  inextrica- 
ble de  sistemas  y  doctrinas  varias ,  diversas,  opuestas,  contra- 
dictorias; vagando  siempre  sin  norte,  sin  brújula,  á  merced  de 
los  vientos  de  las  hipótesis  y  de  las  teorías  imaginarias;  y  sal- 
var la  hdmauidad ,  así  de  los  inuumeraliles  padecimientos  ;con 
que  la  afligen  con  harta  frecuencia  las  enfermedades  naturales» 
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como  de  los  anfrímíieotos  y  graves  riesgio^  q«e  te  acarrean  los 
iociertos »  capriebosos  y  cod  frecuenoía  ferjudioiales  medios  y 
méiodos  carativos  que  temerariamente  oponen  alganas  veces  & 
la  enfermedad,  y  otras  por  desgracia  más  frecnentes  á  la 
eofermedad  y  at  enfermo,  los  médicos  fatalmente  afiliados  á 
las  esencias  alopáticas ,  y  aferrados  con  tenaz  empeño  á  los  en-» 
vcjecidos  hábitos  y  caducas  preocupaciones  del  racionalismo  y 
del  empirismo  de  la  medicina- secolar. 

Antes  de  ocuparse  de  la  marcha  progresiva  do  la  revohicion 
hahncmanniana,  recordó  la  perpetua  cantinela  del  fanatismo 
alopático,  que  ignora  ó  afecta  ignorar  los  adelantamientos  de 
la  gran  doctrina  de  los  semejantes ,  queda  por  muerta  y  aca-^ 
bada  y  olvidada  todos  los  años;  lo  cual  no  impide  que  ella  re- 
sucite y  renazca  en  todas  partes,  cada  vez  más  pura,  mis  acri- 
solada, más  lozana  y  vigorosa. 

Examinó  con  este  motivo  y  de  una  rapidísima  ojeada,  cuáles 
son  ios  progresos  de  la  homeopatía,  y^^náles  los  de  lasdiver-v 
sas  y  discordantes  sectas  alopáticas  en  los  tiempos  que  alean- 
zamos« 

Y  empezando  á  indicar  los  primeros  los  homeopáticos  en  las 
viejas  rivilizaciones  del  antiguo  continente,  hizo  referencia  de 
la  fundación  de  un  hospital  homeopático  en  Benarés,  la  ciudad 
Santa  de  la  India ,  fundación  espontánea  del  Raja  Deonarain 
Singh,  convencido  por  experiencia  propia  de  las  inmensas  ven* 
tajas  de  la  homeopatía  en  el  tratamiento  del  cólera-morbo  y  de 
las  demás  enfermedades  de  hombres  y  animales. 

Gomo  muestra  de  la  ignorancia  ó  de  la  mala  fe  con  qae  acos-* 
tuoibran  á  alucinar  al  público,  profano  en  la  ciencia  de  curar, 
nuestros  eternos  adversarios,  citó  la  falsa  nueva  esparcida  con 
grave  formalidad  por  ciertos  periódicos  alopáticos  ,  y  que  los 
nuestros  dieron  en  llamar  con  justicia  un  uluue  alopático:  que 
por  el  emperador  d^  Rusia  se  había  promulgado  un  ukase  pro-í 
hibiendo  terminantemente  el  ejercicio  de  la  medicina  homeo- 
pática en  todo  su  vasto  imperio,  bajo^la  multa  de  500  rublos 
(cerca  de  800  escudos)  y  doSi  años  de  destierro  á  la  Siberia;  no-* 
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ticia  soliamoe  y  eslrepitosaroeole  desmentida»  eitre^otrtís datos 
públicos  y  auléoticos,  por  la  recieote  concesión  de  una  sala 
olinica  á  la  asistencia  homeopática  en  el  hospiial  de  Varsovia, 
por  la  existencia  de  ana  farmacia  central  homeopática  en  San 
PeiersburgOi  y  por  la  novísima  autorización  imperial  obtenida 
por  los  médicos  homeópatas  de  la  capital,  para  constitoírse  en 
sociedad  médica  homeopática  á  pesar  del, veto,  por  esta  vez 
impotente,  del  Consejo  médico  del  imperio. 

Dijo  de  Alemania,  qae  conserva  ésta  siempre  vivo  y  perenne 
el  sagrado  fuego  de  la  gran  doctrina  de  los  semejantes ,  digan 
lo  que  quieran  nuestros  interesado^  adversarios;  tiene  sus  so- 
ciedades, ans  periódicos,  sus  disensiones,  y  recientemente  y 
en  la  actualidad  una  suscricion  abierta  para  fundar  en  Leipsick 
un  hospital  homeopático. 

Pasando  á  Francia,  donde  raya  en  so  más  alto  punto  la  auto- 
ridad cienlifica  y  gubernativa,  y  la  influencia  política  de  los 
grandes  nombres  alopáticos  y  de  las  altas  corporaciones  de  la 
medicina  secular;  donde  con  escándalo  de  todos  los  hombres 
¡lustrados ,  benéficos  y  caritativos ,  vjóse  hace  pocos  años  apla^ 
zar  indefinidamente  por  el  Senado,  ya  que  no  se  atrevió  á  de- 
negarla por  un  acto  solemne,  la  justísima  petición  suscrita  por 
muchos  millares  de  infelices  obreros,  en  solicitud  de  que  se  les 
facilitase  asistencia  homeopática  en  los  establecimientos  de  la 
beneficencia  pública;  mezquino  y  poco  envidiable  triunfo  de  la 
intriga  alopática,  debido  principalmente  á  la  funesta  influencia 
y  al  prestigio  de  dos  antiguos  enemigos  de  la  escuela  homeopá- 
tica, los  célebres  senadores  Dumas,  médico  y  químico,  vice- 
presidepte  del  Consejo  Imperial  de  Instrucción  pública,  y  Du- 
pin,  procurador  general  del  Imperio  y  antiguo  presidente  del 
Consejo  de  Asistencia  pública;  hizo  nqtar  el  orador,  que  no 
sólo  se  dan  allí,  ya  en  París,  ya  en  otras  ciudades,  lecciones 
públicas  de  medicina  homeopática  con  expresa  autorización  del 
Gobierno,  sino  que  el  Ministro  de  Instrucción  pública,  el  ilus- 
trado Sr.  Duruy,  ha  establecido  este  mismo  año  una  cátedra 
pública  libre  de  esta  doctrina ,  entre  las  enseñanzas  superiores 


nníversilarías  qae  se  dan  en  ia  famost  escuela  eentralde  la  Sor- 
bona;  alli,  en  París,  se  publican  hace  largo  tiempo  y  con  ge- 
neral aplauso ,  enalro  periódicos  cienlíficos  destinados  á  la  de- 
fensa ,  propagación  y  progresos  de  la  Homeopatía  en  todas  sus 
partes;  y  alli  mismo  se  halla  abierta  una  suscricion  publica^  que 
se  aumenta  incesantemente,  para  la  fundación  de  un  hospital 
homeopático ,  donde  encuentren  las  clines  proletarias  y  menes- 
terosas •  que  tienen  fe  y  esperansa  en  nuestra  medicina ,  el 
asilo,  el  consuelo  y  el  amparo  que,  si  no  les  negaron ,  no  qui- 
sieron, á  lo  méños,  concederles  en  la  asistencia  pública  los 
padres  conscriptos,  cuyo  mis  relevante  timbre  de  gloria  debia 
ser  amparar  al  desvalido  y  socorrer  la  desgracia  y  la  miseria 
de  sus  semejantes. 

Mencionó  en  breves  frases  el  terreno  que  va  ganando  de  año 
en  ano  la  homeopatía  en  el  reino  unido  de  la  Gran  Bretaña  é 
Irlanda,  y  sus  numerosos  médicos  homeópatas,  sus  diez  hospi- 
tales, sus  cincuenta  y  cuatro  consultas  públicas,  sus  cuatro,  so- 
ciedades y  sus  tres  periódicos  homeopáticos,  donde  se  cultivan, 
debaten,  defienden  y  propagan  las  grandes  verdades,  los  eter- 
nos principios,  fundamentos  y  axiomas  de  la  imperecedera  re- 
forma hahnemanniana ;  sin  olvidar  el  incrertiento,  el  vuelo  que 
progresivamente  y  de  año  en  año  va  tomando  la  célebre  aso'^ 
ciacion  benéfica  del  Hospital  homeopático  de  Londres,  á  cuyo 
frente  y  gobierno  figuran  hace  diez  y  ocho  años  las  primeras 
notabilidades  de  la  Iglesia,  de  la  nobleza  de  Inglaterra,  empe- 
zando por  una  persona  de  la  familia  real,  y  del  mismo  parla- 
mento. ^ 

En  fin,  dejando  el  viejo  continente  europeo,  y  trasladando  su 
reflexión  á  los  nuevos,  i  los  Estados  Unidos  de  América  en  parti- 
cular, tierra  clásica  de  la  libertad  y  del  progreso  en  todos  los 
ramos  del  saber  humano,  país  de  las  grandes  conquistas  de  las 
artes  y  de  la  inteligencia,  patria  joven  de  las  empresas  colosa- 
les y  de  los  elevados  pensamientos,  donde  el  ingenio  y  el  ta- 
lento pueden  desplegar  libremente  su  vuelo ,  sin  qne  lo  impi- 
dan ni  lo  detengan,  como  en  el  mundo  antiguo,  hombres  y 
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corporadooes  de  largos  siglos  cdnstítuidas^  esclavos  bdos  y 
oirás  de  k  riütína,  de  hábitos  envejecidos  y  decrépitos,  de  io- 
tereses  oreados,  de  altas  posiciooeSy  alcanzadas  á  favor  de  ran- 
cias creencias  é  inveteradas  preocupaciones;  dijo  poes,  qoe  en 
esas  vastísimas  regiones  fecundadas  por  el  genio  de  la  libertad 
y  del  mutuo  respeto  á  los  derechos  legítimos  de  los  hombres, 
donde  nacen  de  los  humildes  talleres  presidentes  de  república 
más  grandes,  poderosos  y  sabios  que  ios  reyes  y  emperadores 
de  los  antiguos  Estados  earopi^^os;  donde  salen  de  las  fábricas 
valientes  guerreros  y  entendidos  generales,  capaces  de  man* 
dar  inmensos  ejércitos  que  no  pudo  mandarlos  y  regirlos  ma- 
yores el  gran  capitán  del  siglo;  es  y  debia  ser  donde  mayores, 
y  más  rápidos,  y  más  seguros  y  firmes  progresos  hiciera  la 
gran  revolución  de  la  medicina,  debida  al  genio  de  Habnemaún, 
y  sostenida,  desarrollada,  perfeccionada  y  propagada  durante  el 
largo  período  de  más  de  setenta  años  por  la  escuela  homeopá- 
tica, diseminada  por  todas  las  naciones  del  mundo:  que  en  esos 
Estados  que  ya  contaban  hace  un  año  tres  mil  médicos  homeó- 
patas, existen  hoy  tres  mil  seiscientos;  que  en  el  solo  Estado  de 
Nueva  York  hay  una  Sociedad  xhomeopática  por  cada  uno  dejos 
cincuenta  distritos  en  que  se  divide;  que  á  los  tres  colegios  des- 
tinados á  la  enseñanza  de  la  homeopatía  con  facultades  de  con- 
ferir el  doctorado,  uno  en  Pensilvania  cotf  nueve  profesores  ó 
catedráticos,  otro  en  Cleveland  (Ohio)  y  otro  en  Filadelfia ,  cada 
uno  con  once,  y  con  iffuales  derechos  y  prerogativas  académi- 
cas, se  habia  aumentado  en  el  año  último  otro  en  el  Canadá,  de 
igual  clase,  categoría  y  autoridad  científica;  que  continuaban 
abiertos  numerosos  establecimientos  de  consulta  pública  y  hos- 
pitales homeopáticos,  y  periódicos  varios  destinados  á  la  cul  * 
tura  y  sostenimiento  dé  la  doctrina;  y  por  último,  que  tan  co-* 
nocidas  son  hoy  dia  en  aquellos  Estados  libres  y  republicanos 
las  inmensas  ventajas  de  la  asistencia  médica  homeopática /que 
á  imitación  de  una  compañía  inglesa  de  seguros  sobre  la  vida 
titulada  La  Providencia,  que  hace  uno  ó  dos  años  hizo  una  gran 
rebaja  en  las  primas  de  seguros  en  favor  de  las  personas  que 
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acreditasen  ser  tratadas  htfmieopátícameQte  m  sus  etiferAbda- 
des;  no  mis,  sino  dos  grandes  sociedades  de  ¡gaalclaie  de^  se-^ 
gwosde  aqce)  singular  país,  el  más  entendido  seguramente  eii 
aegoeios  fnercaiftíUs,  la  tkolada  A¥  Camáor  y  h  Grwáe  Ath^ 
léntíea^  después  dj  iin  rigoroso  examen  ecf&paratíiia  d^  k» 
tablas  de  mortalidad  de  la  medieina  hoaaeopáliéa  y  de  la  alopá- 
tica, tian  resuello  en  et  año  que  va  irasenrrido,  retMi}ar  oi 
10  por  100  de  ia  cuota  á  los  suseritóres  qae  aeredíten  en  dan 
bida  fiorma*.  confiar  su  asistencia  médica  á  la  homeopatía»  y 
renunciar  á  toda  suerte  de  tratamientos  curativos  alopáticos. 

Nada  cierianiente  puede  hablar  tan  alto  en  favor  dé  tas  posi- 
tivas y  grandes  ventajas  de  la  medicina  de  los  semejantes « bomó 
ese  frío  cálculo  de  la  especulacioo  mercantil,  fondado  como  toa- 
dos tos  que  sirven  de  bases  á  esas  grandes  empresas,  que  ^r-^ 
riesgan  cuantiosos  capitales,  en  una  inmensa  masa  de  heclK)e 
auténticos  y  de  casos  individuales  y  comparativos,  bien  y  efi 
toda  regla  comprobados,  de  tratamientos  curativos  homeop&lH 
eos  y  alopáticos,  y  ejecutado  por  los  más  hábiles  calculadoM 
res,  y  los  más  entendidos,  previsores  y  afortunados  especula^ 
dores  del  olundo. 

De  esas  sumarias  reflexiones  sobre  la  marcha  progresiva  de 
la  escuela  homeopática  y  de  so  doctrina,  pnsó  el  orador  á  ha*- 
cerse  cargo,  también  muy  á  la  libera,  de  la  suerte  que  cabe  en 
los  presentes  tiempos  de  transición,  movimiento,  reformas  y 
progreso;  á  esa  incoherente  y  confosa  reunión  de  sistemas  hi  * 
potéticos  y  conjeturales >  de  doctrinas  iihagioarias  y  de  mé- 
todos curativos  caprichosos,  vanados  y  eontradiotorios,  que 
hemos  convenido  generalmente  en  llamar  jnedicina  ahtigtiav 
secular,  racional, *tradiciOfial  y  alopática. 

Dijo  que  era  tal  la  división,  y  la  pugna  y  el  desorden  q»e 
reinan  hoy  dia  en  ese  calspo  de  la  controversia  médica  y  filo^ 
sótica  á  nn  mismo  tiempo,  qae  no  hay  dos  escuelas  qne  se  en- 
tiendan, ni  dos  maestros  que  e$tén  entre  si  en  perfecto  acuerdo 
y  armonía  ni  en  la  teoría  ni  en  la  práctica;  qué  las  hipótesis  y 
los  sistemas  pspeo4)lativos  se' suceden  unos  á  otros  ráfwda^ 
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mentei  y.q«e  son  ya  más  de  quince  las  escaelas  geDerales  alo- 
páticas  que  han  pasado  delante  de  la  homeopática,  sin  haberla 
podido  detener  ni  un  momento  en  su  marcha  siempre  lenta, 
pero  siempre  progresiva;  que  todos  esos  sistemas»  todas  es98 
escuelas  han  desaparecido  unas  tras  otras,  y  se  han  hundido  en 
el  polvo  de  las  doctrinas  que  fueron,  sin  que  la  homeopatía  se 
haya  desviado  por  ello  de  su  camino  recto  y  seguro,  ni  resen- 
tido en  lo  má§  mínimo  de  esos  grandes  sacudimientos,  que 
trabajan,  agitan  y  conmueven  á  su  orgnllosa  rival  y  antago- 
nista. 

Compadeció  el  triste  estado  de  abatimiento,  degeneración  y 
decadencia  á  que  han  llegado  en  nuestra  ¿poca  esas  doctrinas 
de  la  medicina  antigua,  que  fueron  algún  dta,  y  no  sin  motivo, 
la  gloria  y  el  orgullo  de  nuestros  antepasados^  más  sabios,  más  ^ 
observadores,  mejores  prácticos  y  mucho  menos  especulativos 
que  nuestros  actuales  maestros  alopáticos;  dijo, 'en  fin,  á  este 
propósito,  que  esa  medicina  de  nuestros  adversarios,  com* 
puesto  informe  de  doctrinas  heterogéneas  y  rivales,  había  to- 
cado  ya  en  nuestros  dias  al  último  grado  de  humillación  y  des- 
concierto; habiendo  llegado  en  su  religión  al  ateísmo,  en  so 
filosofía  al  grosero  materialismo,  en  su  aplicación  práctica  á  la 
duda,  al  escepticismo,  á  la  incredulidad,  al  ciego  y  fatal  empi- 
rismo, en  su  especulación  teórica  á  la  oeo-quimiatria,  última  y 
la  más  triste  y  humillante  abdicación  de  la  dignidad,  de  la  in- 
dependencia, de  la  autonomía  de  la  ciencia  y  del  arte  médicas. 

¡  Pobre  quimlatría  1  ¡  Ella  no  sabe  confeccionar  en  sus  lafao- 
ratorios,  por  la  combinación  de  los  elementos,  que  ha  llegado  á 
conocer  y  separar,  ni  un  átomo  de  fibrina  ó  de  gelatina,  ni  una 
gota  de  aceite,  ni  siquiera  un  grano  de  almidón  ó  de  azúcar; 
cuando  la  próvida  y  fecunda  naturaleza  prepara  y  elabora  al 
soplo  divino  de  la  Providencia  omnipotente,  en  esas  innume- 
rables y  delicadisiinas  células  de  sus  infinitos  laboratorios  ve- 
getales y  animales,  esa  inmensa  variedad  de  aromas,  colores  y 
matices,  que  embalsaman  el  aire  de  las  selvas  y  de  los  jardines, 
y  embellecen  y  encantan  el  grandioso  espectáculo  del  ooi- 


Tenot  iCUa,  la  cieneia  de  la  afinidad,  no  comiNrende  mm  )iahh 
bra  de  los  profondos  arcanps  que  encierran  esas  al  parecer  tan 
sencillas  y  sobre  todo  comunes  y  ordinarias  operaciones  y  pro* 
cedimienlos)  que  parecen  pasar  delante  de  nuestra  vista,  y  ca* 
yes  productos  encontramos  con  inmensa  profusión  esparetdos 
y  diseminados  por  todas  parles  al  rededor  y  cerca  de  nosotros 
mismos!  ¡Blla,  sin  embargo,  la  denieia  que  descompone  y  des* 
tmye;  pero  no  sabe  ^somponer  ni  formar  los  cuerpos  órnenteos 
mfa  seneilles  y  elementales;  pretende  conocer  y  explicar  los 
insondables  misterios  de  la  vida  y  de  la  organisacion  humana, 
y  regir  y  gobernar  los  destinos  de  la  terapéutica  y  delf  arte  de 
curar  i  los  hombres!! 

ksi  hemos  visto  con  honda  pena  é  indecible  sentimienlo,  que 
entre  los  representantes  de  la  profesión  médica  alopitioa  en  la 
Asamblea  nacional,  uno  se  jacta  de  haber  combatido  toda  sur 
▼ida  á  la  tisis  y  á  Dios.  A  compasión  nos  mueve  tan  arrogante 
y  soberbio  despropósito,  de  quien  no  comprende  ó  no  quiere 
eomprender,  miserable  pigmeo  en  presencia  del  que  hadfe* 
fado  las  inmutables  leyes  del  universo,  que  es  tanta  su  impo- 
tencia para  vencer  la  tisis,  cortio  su  pequenez,  ignoran(iia  y  po: 
breza  para  conocer  ft  Dios,  y  penetrar  en  el  insondable  abismo 
de  la  infinita  sabiduría  del  Creador.  Otro  quería  encontrar  jmen-' 
guado  filosofe)!  el  ahna  humana  con  la  punta  del  escalpelo. 
¿Dónde?  ¿En  el  cuerpo  humano  muerto,  que  es  únicamente  á 
donde  podia  llevar  su  escalpelo  anatómico?  ¿Cónvo*  había  de  en- 
contraría donde  no  estaba,  donde  no  pódia  estar?  El  cuerpo  hu-* 
aiano  privado  de  vida  no  es  el  hombre;  es  el  cadáver  del  que 
loé  hombre,  y  que  ha  dejado  de  serlo,  para  volver  al  polvade 
que  fué  formado  por  la  sola  vohintad  del  que  todo  lo  puéde^ 

Este  médico  filósofo,  lastimosamente  ofuscado  y  extraviado 
por  tas  blsits  doctrinas  de  las  escuelas  alopáticas  reinantes,  ha 
pasado  recientemente  á  la  eterna  mansión  de  la  luz  y  déla  ver^ 
dad.  Dios  es  grande;  y  abrigamos  la  esperanza  y  tenemos  la  k 
y  el  convencimiento  de  que  la  bondad  infinita  habrá  iluminado 
y  amparado 'eii'Stf'éltfano  trance  á  ese  espíritu  joven,  lleno  de 


Utíttf  QjM  y  dú'Oiriasiasmo,  cuyos  errares  mirleíriaUslaa  no  tante 
QiaQi&0yo9i  propios»  ifldividaales,  comió  de  la.  éppea  escép^ 
tica  y.  descreída  que  atravesamos»  y  de  las  dootrioas  fa talos  q«a 
predicao»  propaiao  y  difondeQ  los  gnattdes  maesiros  de  la  aiH 
tigaa^  nK^icina,  y  las  grandes  facülladea  alopatioas  át  tos  na* 
ekMiesaiás  ayapzadas.  eo  eL  camino  de  la  cívilizacioo  y  de  la 
cultiva*  ... 

Nosotros,  \w  que  profesarnos:  (oaprnocipios»  tas  máximas^  los 
dogFnaade  ia  doe4riM  mddica.bonsaopáiica»  eseacialioeiiite,  ra- 
dk^noent^.opufsata  á  todia  ¡dea,  á  toda  hipótesis.  Meista.  y  mate- 
rialista» yetiioios  á  protestar  alia,  pública,  aoleaooieiiieate  eoo  to-> 
das  las  fuerzas  de  nuestra  alma,  de  nuestro  eirteodímíeiitQ,4e 
QH^M^a  MQviccioo  intima,  y  profunda^  contra  tamaños  absnr- 
dost.tan  contrarios  á  loís  gOMtnos  principios  y  dogmaside la 
^ivdftdeca  cjeacja  de  cu(^r«  como  enemas  del  orden  social^ 
de^jórdoQ  moral  y. de  la  verdadera  y  legítirqK  libertad  humana* 

,  ¿Qné  CA  la  libertad  moral  del  hpmA»r6t  sin  el  alma,  sin  la  vor 
luAladéisiala  facultad  de  elegir  ^ntre  diversos  y  aun  opu^atoA 
motiiYos?.  ¿Qué  es  la  libertad  moral  del  hombre,  sin  la  respon- 
sabilidad moral  de'Sas  actos  y  resolnoíooea?  ¿Es  jlibre  la  púMra? 
llQ  es  eltronso?  ¿to  es  el  bruto?  Para  sor  libre  es  necesaria 
tQoor  cwflQÍmien(^4el  bien  y  4el  mal  m^rali  deJo justo;  y  do  lo 
i.Qiuslo*  4el  úertfi\^o  y  del  deber;  ideas., sqbliines,  nociones 
«seAfti4lW9Qt6  absl^fu^tas  é  iq^rpórefs  que  qo  pnqden  conco- 
.bips^iiillQp0relf espíritu» por  elaimahomana»;  qne  goza  de  li* 
breí  albedárioi  y  qAie  s^la  y.e^ciusivameate  posase  entne  los  seres 
«let;n»wd»  el  don  de  la  libertada 

íi¡3hi  epibaf^Qi^os^  hombres  se  4ice0  y  ae  oreen  Ubres>  y  ae 
prQelMwn.Aiaínú^moa  dielénpares  y  firmes  «QÍ«(ppas  de  la  li* 
berijaidd^la  pMrial  iPobr^  ciícncia  alqpátiqa^rpqbr^  pajüría^  fp- 
bne.l4ber>44l«tPí^PS  aoiS  defefisoire^ip  pirofesaseot  enseliasen  y 
dfCen^i^^en  4ap  absurdas  doctrinas  del  decrépito  y  ,casi  olvi^ 
dado  .m^^ialismp  de  la  espuela  epjoqre^  j  del  ciego  yf  á^ 

f;fttp.pe.qí»íte,jíf^íVHÓ.e|  pr.e«¥)i^<K(^<!S»lMQ)iMo«POl^ 
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qoe  pronto  se  abrírian  en  aquei  local  algaoas  cátedras  de  ense- 
ñanza bomeopMka,  y  se  reanodarian  las  interrumpidas  disco- 
sienes  páblicas  que  el  año  anterior  hablan  tenido  lugar  en  el 
seno  de  la  Academia,  ya  entre  sos  misinos  individoos,  ya  con 
algvo  profesor  de  la  eseiteia  alopática  que  babia  respondido  á 
nuestras  francas  y  leales  invitaciones  á  la  controversia ;  invitó 
de  nuevo  á  todos  los  comprofesores  homeópatas  y  alópatas  á 
que  viniesen  á  los  debates  que  iban  á  celebrarse  en  aquel  campo 
amigo,  donde  encontrarían  cariñoso  recibimiento  y  cordial 
acogida/y  donde  podrían  combatir  libremente  las  doctrinas  y 
los  principios  de  la  escuela  homeopática  q\ie  nosotros  sustenta- 
mos, profesamos  y  defendemos:  que  si  alguno  creyese,  en  su 
orgullo  mal  entendido,  rebajarse  de  so  dignidad,  QOn  venir  á  la 
discusión  con  los  que  oree  ilusos  y  fascinados  por  el  error  de 
io  que  no  ha  vacilado  en  llamar  algún  otrd,  rezagado  defensor 
ée  la  vieja  rutina,  aberraoíon  oaental  de  los  tiempos  presen- 
tes (i),  se  engaña  lastimosamente:  pues  nosotros  tenemos  por 
lo  menos  iguales  títulos  que  nuestros  adversarios  para  ser  aten- 
didos, escuchados  y  respetados;  y  si  efectivamente  creen  éstos 
qae  erramos  en  nuestras  convicciones  y  en  nuestra  práctíoa 
médica,  deber  suyo  es,  y  deber  sagrado  é  iodecKnable,  procu- 
rar iluminar  nuestro  ofuscado  entendimiento,  y  hacemos  ver 
eo  todo  so  esplendor  la  gran  lúa  de  la  verdad,  sobre  todo 
cuando  se  trata  de  una  ciencia  en  que  la  verdad,  la  ilosion  y  el 
error  son  instrumentos  de  vida  ó  de  muerte  para  la  doliente  y 
desvalida  humanidad.  En  fin,  que  si  los  padres  de  la  Iglesia  ca- 
tólica, los  doctores  y  los  prelados,  no  se  desdeñaron  de  diapu- 
lar  públicamente  con  los  herejes  y  heresiareas,  ni  aun  en  las 
épocas  del  mayor  poderío  del  sacerdocio,  00  puede  haber  ro- 
són ni  piausíbie  motivo  para  qoe  compañeros  no  vengan  á  dia- 
cQtiv  con  eompañeros  sobre  las  ventajas  y  los  inconveoientes, 

(f)  Memoria  sobre  la  frecuencia  de  las  enfermedades  de  la  matriz, 
prtoentada  á  la  AcaUemia  de  Medicina  de  Madrid,  por  el  Doctor  D.  Pran- 
elaoe^Géia^afana^'péei'ST.  .  j         . 
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los  progresos  ó  el  atraso,  la  verdad  ó  el  error  de  la  doctrina 
homeopática  y  de  los  sistemas  y  métodos  alopáticos. 

Terminó  por  último  su  discurso  el  Presidente  declarando,  en 
nombre  de  la  Academia  Homeopática  Española,  abiertas  las  se- 
siones de  la  corporación  en  el  año  académico  de  18S9  á  1870. 


BANQUETE. 


El  dia  11,  á  las  siete  de  la  tarde,  se  reunieron  de  nuevo  los 
individuos  de  la  Academia  Homeopática  Española  en  el  Hotel  de 
Embajadores,  para  asistir  al  banquete  que,  según  costumbre, 
celebra  todos  los  años  esta  Corporación  en  semejante  dia.  Difi* 
oil  nos  seria  reproducir  íntegros  los  brindis  animados  que  des- 
pués de  una  espléndida  comida,  en  laque  reinó  la  mayor  cordia- 
lidad y  franquesa,  fueron  pronunciados  por  todos  los  presentes, 
en  loor  al  inmortal  descubridor  de  la  Homeopatía,  y  partici- 
pando todos  del  deseo  ardiente  de  la  propagación  y  del  pro- 
greso constante  de  sus  dQctrinas ;  mas  para  dar  una  idea  general 
á  nuestros  lectores  de  las  tendencias  que  allí  se  manifestaron, 
reproduciremos  á  continuación,  siquiera  sea  muy  sucintamente, 
algunos  de  los  que  recordamos. 

El  Sr.  D.  Joaquín  de  Hysbrn,  presidente  de  la  Academia ,  eoQ 
sentidas  y  elocuentes  frasea  brindó  por  el  genio  inmortal  del 
grande  Hahnemann,  que  trajo  al  mundo  una  nueva  medicina 
tan  llena  de  verdad,  tan  suave  y  tan  benéfica  como  te  homeo- 
apática;  brindó  porque  el  progreso  de  estas  doctrinas  continuara 
siempre  creciente  como  basla  aquí,  exhortando  á  todos  los  pro- 
fesores dedicados  á  esta  escuela  á  que  persistieran  en  el  camino 
por  el  cpal  siempre  babian  marchado;  lamentándose,  sin  en>bar- 
go,  de  que  en  nuestra  patria  no  hubiera  adquirido  la  homeopatía 
todo  el  desarrollo  que  había  conquistado  en  las  naci9nes  ex- 
tranjeras, merced  á  la  poca  protección  quis  habia  wconuado 
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siempre  en  loe  gobieraos  de  la  nación.  Brindó  también  por  los 
profesores  de  provincia  que,  á  través  de  Untos  obstáculos  y  de 
tantos  sofrtmleotos»  cual  apóstoles  de  las  verdades  evangélicas, 
nada  les  arredraba  para  propagar  con  sa  acertada  práctica  las 
doctrinas  del  gran  reformador  de  la  Medicina;  y  por  último» 
brindó  también  por  los  profesores  del  extranjero,  y  muy  piar* 
Ucalarmente  por  los  nuevos  individuos  de  Francia  é  Inglaterra, 
que  la  academia  Homeopática  Española  acababa  de  recibir  en 
ra  seno  en  calidad  do  socios  corresponsales. 

El  Sr.  D.  Zon«o  Pbbbz,  vice-presidente  de  la  Corporación, 
brindó  porque  todos  defendieran  la  pureza  de  la  escuela  ho« 
meopittca,  magnifico  descubrimiento  del  inmortal  maestro,  uno 
délos  hombres  más  grandes  de  la  historia  deja  ciencia  mé* 
díca;  haciendo  luego  pna  excursión  por  el  campo  de  h  fllo- 
sofia  médica,  para  probar  la  verdad  del  principio  que  dejaba 
sentado. 

El  Sr.  Cámoif,  brindó  por  el  progreso  de  la  doetoí na  homeo- 
pática, por  el  digna  presidente  de  la  Academia,  y  por  el  señor 
D.  Armengol  Salas,  que  en  representación  de  los  corresponsales 
de  provincia  habia  asistido  á  la  sesión  inaugural,  pero  á  quien 
una  ligera  indisposición  repentina  le  habia  privado  del  placer 
de  asistir  á  aquella  amigable  reunión;  proponiendo  últimamente 
iiD  voto  de  gracias  para  el  digno  secretario  general  de  la  Cor- 
poración, á  cuyo  celo,  actividad  é  incansable  afiín  por  el  pro-' 
greeo  y  engrandecimiento  de  la  Academia  Homeopática,  se  de- 
bia  el  que  hubiera  podido  inaugorjir  e,n  aquel  dia  sus  sesiones 
la  Academia  en  el  elegante  salón  con  que  ya  contaba  para  sus 
reuniones  y  actos  sucesivos. 

El  Sr.  D.  Francisco  Ros,  brindó  también  por  la  Academia  y 
per  su  digno  presidente,  así  como  porque  consiguiera  esta  Cor- 
poración sus  justas aspiraclonea.  Brindó  por  el  Sr.  D.  Juan  Ri-^ 
fMf  quien  con  sq  reconocido  taknto  supo  explanar  é  interpre- 
tar debidamente  la  proposición  que  lleva  por  lema  su  discurso; 
y  no  eonekiyó  sin  manifestar  la  agradable  impresión  que  ex- 
periamitaha  al  hallarse  por  primera  vex  en  el  seufo  de  aquella 
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GorporacioD  tan  respetable ,  lo  cual  ooustítvía  pata  él  qdo  de 
ios  mejores  días  de  su  vida. 

El  Sr*  D.  Pío  Hernández,  brindó  también  por  todos  los  qné 
eompoDen  la  hoy  numerosa  escuela  homeopática  e»  todo  el 
mando,  asi  como  por  la  Academia  HomeopAtica  Española,  que 
tantos  esfueraos  hace  por  el  progreso  de  las  doctrinas  que  sus^ 
tenia,  manifestando  al  mismo  tiempo  sus  deseos  de  qee  sé 
discutan  los  pontos  controvertibles  que  encierran  aquellas;  con 
cuyo  motivo  tocó  meidentalroente  algunos  puntos  científicos 
que  creia  necesario  se  discutieran  en  las  sesiones  que  celebrase 
en  lo  sucesivo  la  Corporación,  reservándose  para  entonces  ex^ 
planar  y  manifestar  ampliamente  su  opinión  en  todos  esos  por^ 
menores. 

El  Sr.  Mak^nsqde,  en  breves,  pero  bien  pronunciadas  pala* 
bras,  bnndó  por  los  progresos  de  la  deneia  en  general,  y  de 
la  escuela  homeopática  en  particular,  como  base  de  los  ade^ 
lantamientos  de  aquella;  manifestando  sos  vivos  deseos  de  verla 
algún  dia  ocupando  ios  hospitales  generales  de  la  naeion,  ó  los 
del  municipio,  ó  bien  partioultres í  por  considerar  la  parte 
práctica  de  la  escuela  como  de  principal  interés  y  preferencia 
para  el  progreso  y  ulterior  desarrollo  de  la  escuela  horneo* 
piftica. 

El  Sr.  García  dbl  Rbal  ,  abundando  en  los  mismos  sentimiciH 
lo»  que  el  anterior,  exciió  á  lodos  sus  compañeros  á  que  anna* 
sen  sus  esfuerzos  para  conseguir  eseobjelo  tan  deseado,  brin- 
dando después  por  el  autor  de  la  Mempria  que  se  había  leído 
en  la  jsesíon  inaugural* 

El  Sr.  Gris  Benitez,  socio  protector,  manífesló  con  fnstíB  es- 
cogidas su  satisfacción  en  pertenecer  á  una  sociedad  como 
aquella,  que  tantos  esfuerzos  haoia  por  elprogreso  de  sos 
cüeenclas  y  doctrinas,  á  las  que  él,  á  pesar  de  ser  lego  en  la' 
materia,  se  ^adhería  con  fe  y  con  entusiasmo,  pues  veia  resaltar 
la  verdad  y  tarazón  en  cdalqdiera  de  las  cuestiones  en  que  por 
cnrioaídad  algena  vez  habia  tratado  de  estudiar;  que  brinéaba 
per  jodala  AoadeaMa  y  por  isit  d%no  presidente»  aai.  oatto  pcfr 
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el  Sr.  D^  Jaan  Aivas,  p«ya  Memoria  inaügoral  etieontraba  lleoa 
de  raidbaiÍMefilosr  profundos,  y  de  gran  oportanidad  parar  coni- 
batir  ciertas  apreciaciones  equivocadas  de  los  adversarios  de  te 
escuela  homeopática. 

El  Sr.  D.  Juan  RivA&dió  las  gracias  coa  expresivas  palabras  á 
todos  k»  que  en  sos  bríodis  se  babian  ocupado  de  él,  y  brin* 
dando  por  todos  los  iudivtdaos  de  la  Academia  y  por  cuantos  se 
bailaban  alli  presentes ,  elevó  su  peosamiento  á  los  primeros 
lioÉQpos  de  tal  escuela  homeopática,  comparando  su  estado  ao« 
tual  con  el  pasado,  para  venir  á  deduoh*  el  grado  de  extensión  y 
desarrollo  que  habia  adquirido  en  tan  corlo  periodo,  lo  coal  le 
hacia  sospechar  que  no  lardarla  mucho  tiempo  en  llegar  á  do- 
minar todas  ó  la  mayor  parte  de  las  inteligencias,  si  todos  I04 
homeópatas  del  mundo  eonliuuaban  trabiyando  como  hasta  aquí 
eon  igual  eeio  y  con  ijguat  actividad,  ofreciendo  por  su  parte 
haoer  siempre  cuanto  pudiera  por  el  desarrollo  de  esta  misma 
idea^  á  que  la  Academia  Homeopática  tanto  contribuía,  merced 
i  los  afanes  de  sos  dignos  asociados; 

Bl  Sr  D.  Luis  Htsbrn,  brindó  también  por  la  gloria  impere* 
cederá  del  grande  Hthoemánn,  cuyo  iU/  aniversario  de  su 
oateNcío  se  celebraba  en  aquel  dia,  y  q«ie  ednstHnia  nn  aconte^ 
cimiento  para  todos  los.  discípulos  de  la  escuela  homeopática; 
brindó  porque  ia  Academia  Homeopática  Española  llevase  á  cabo 
csanlo  antes  el  planteamiento  de  una  enseñaanxa  púUica,  y  que 
dirigiera  Uadas  sus  miras  á  la  fundnício^  de  un  Hospital  Horneo  • 
pático^  yalueie  gestionando  cerca  del  Gobiernode  la  nación  é  do 
las  autoridades  competentes,  ó  ya  fuese  de  un  modo  privado,  por 
deeirlQ  asi,  y  per  medio  do  donativos  al  efecto,  como  se  bahfa 
hecho  en  otros  pantos.  Antes  de  concluir  dio  gracias  al  Sr.  Car- 
ríon  por  las  palabras  afectuosas  qtfe  le  habia  dirigido,  y  de  las 
euales  no  se  Mnsidetaba  merecedor,  pues  si  algo  había  hecho 
en  beneficio  de  la  Gorporaeion,  habia  sido  también  ayudado 
ftíf  ^Ichn  Sr¿  Oanrion.  Por  élttiüfm,  poso  en  conocimiento 
de  hi  reunión  el  parle  telegráfico  qué  el  Sí*,  tiorostísaga  re« 
miiia  á' la  AMdemiHi  .por  hallarse  accidMt^fhcienbe  aoseutedé 
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Madrid,  j  eo  el  cual  la  felicitaba  eo  aquel  dia  tan  selenme. 

El  Sr.  SoNOUROS,  que  fué  invitado  por  la  Acadeotiia  Hoaieo<' 
pática  Española^  dijo: 

Al  haber  sido  honrado  por  un  número  tan  crecido  de  indivi* 
dúos,  como  son  los  que  componen  la  Academia  Homeopática 
Española t  para  que  viniese  á  ocuparen  este  banquete  on  logar 
que  no  mereico,  les  doy  gracias  muy  expresivas  y  les  ofreieo 
quedar  reconocido  siempre  á  esta  galantería  y  atencím;  aai 
pueSt  brindo  por  los  individuos  que  componen  la  Academia  Ho* 
meopática  Española^  y  por  todos  los  demás  señores  queaqaí  se 
hallan»  ti  alguno  no  pertenece  i  ella. 

Dispuesto  como  el  qoelnás  á  oontríbuír  para  que  la  homeo^ 
patia  tome  asiento  en  todas  las  clases  de  la  sociedad,  no  estoy 
conforme  en  pedir  auxilio  á  los  Gobiernos  ni  á  las  Corportctones 
populares,  como  acaba  de  indicar  el  Sr.  Hysem:  someto,  sin  eoAi- 
bai^o,  mi  opinioaá  la  de  personas  tan  instiuidas  y  oompeteotes 
eomo  ustedes  lo  son.  Ninguna  dificultad  tendría  en  levantar  mí 
débil  voz  en  la  Diputación  provincial  de  Ibdríd,  á  que  tengo  la 
honra  de  pertenecer ,  si  considerase  que  era  de  oportunidad  y 
que  había  de  conseguir  lo  que  se  anhela;  pero  profeso  la  idea  de 
descentralización  absoiute,  v  la  profeso  con  tanto  más  motivo, 
cuanto  porque  los  Bstableeímientos  que  dependen  de  aquella, 
ninguno  se  sostiene  sin  defecto  desde  muy  aotiguOi  Un  pais  en 
donde  el  carácter  político  llega  á  influir  basta  en  las  cosas  mis 
pequeñas,  nos  llevaría  á  parar  á  que  aun  dado  caso  que  en  esta 
época  de  justicia  llegásemos  á  conseguir  un  hospital  con  50  6 
100  camas,  y  que  «en  los  primeros  meses  marchase  perfecta- 
menle,  vendría  un  dia  en  que  cambiasen  los  empleados,  que  se*^ 
rían  de  olns  condiciones,  y  nuestras  ilusiones  habrían  desap*^ 
recido  como  e(  humo*  Así  pues,  yo  creo  que  el  medio  mejcnr, 
más  seguro  y  estable^  consistirá  en  que  nos  aunemos  con  in- 
terés, cariño ,  sinceridad  y  desprendimiento,  por  la  doctrina; 
pidamos  en  buen  hora  al  Gobernador  de  la  provinoía  un  lecat  i 
propósito  y  reducido  de  los  bastantes  de  que  se  ha  incautado,  y 
es  probable  que  nos  la  conceda;  contribuyiunos  después  coi»  lo 
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qi»  las  faerzas  qae  &  cada  ano  ie  permitaot  que  no  seré  el  que 
meaos;  abramos  ooa  suscricion  entre  nuestros  amigos  clientes 
amantes  de  la  doctrina»  de  la  caridad  y  de  la  beneficencia  en 
geoéraU  de  la  misma  manera  que  se  hace  en  Inglaterra,  aquel 
país  tan  culto  en  que  los  hospitales,  las  sociedades  y  todo  género 
de  empresas  marchan  por  ai  sin  auxilio  de  los  gobiernos,  y 
aseguro,  por  mas  que  las  condiciones  del  nuestro  sean  otras 
especiales,  que  nuestro  hospital  será  modelo  de  beneficencia, 
gloría  para  los  creadores,  consuelo  para  los  enfermos,  que 
siempre  han  de  ser  preferidos  los  suscritores,  pues  justo  es 
que  donde  hay  deberes  se  conc3dan  derechos,  y  quizá  este 
proceder  sirva  de  emulación  para  la  fi^neficencia  en  general,  y 
i  la  vuelta  de  media  docena  de  años  podremos  decir  con  orgu- 
Uo  aquellas  célebres  palabras:  Piísimos  la  primera  piedra  del 
primer  Hospital  Uom(opático  de  España:  por  otro  camino  dis- 
tinto, veo  dificil  lleguemos  á  conseguir  nada. 

El  Sr.  ÜROAPiLLETA,  briudó  también  por  los  progresos  de  la 
doctrina  homeopática,  terminando  su  discurso  con  un  recuerdo 
al  malogrado  farmacéutico  Sr.  Camaleño,  á  quien  él  debia  los 
primeros  conocimientos  de  la  escuela  homeopática.  . 

El  Sr.  D.  Juan  Bautista  Alonso  pronunció  un  elocuentísimo 
discurso,  brindando  por  la  Academia  Homeopática,  y  por  la  fe  y 
la  abnegación  con  que  tantos  médicos  homec^tieos  españoles 
y  extranjeros  difundían  sus  opiniones  y  creencias  por  el  mun- 
do, y  que  él  consideraba  como  ellos  tan  útiles  y  provechosas 
para  la  humanidad. 

El  Sr.  Lopes  ds  la  Viga  ,  leyó  una  composición  poética  alu-* 
aiva  al  asunto ;  y  vanos  otros  señores  expresaron  también  sus 
sentimientos  de  adhesión  á  la  doctrina  del  grande  Hahnemann, 
encomiando  en  gran  manera  su  feliz  descubríaiiento;  disol* 
viéndose,  por  último,  aquella  amigable  reunión  á  las  doce  de  la 
noche,  y  saliendo  todos  muy  complacidos  de  la  cordialidad  y 
amistosa  franqueza  que  en  ella  habia  reinado  toda  la  noche. 
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diré  á.  V.:  yo  no  he  estado  en  ín^t^vrét,  ni  conozco  It  legislaeion  in- 
glesa; pero...-^|BasAay  dijo  el  erud¿oH>i  cneelion  ha  concluido. 

Estudie  el  Sr.  Cortejarena  la  legislación  hotteopátíca ,  y  después  verá 
loque  vale  su  dcBcubiámiento. 

Vaya^hMta  siempre*  '       '"  %  - 


VARIEDADES. 


La  prensa  módico^iarmacéutica  de  Madrid  celebró  el  dia  48  del  akillial 
una  reunión,  por  invitación  del  Sr.  Cambas,  profesor  de  Cádiz  y  director 
del  periódico  El  Proceso  Méd^,  con  objeto  de  tratar  de  la  formación  de 
una  Asamblea  médica  general ,  cuyo  pensamiento  había  ya  iniciado 
dicho  señor  en  laiA  column^de  su  periódico ;  al  efecto  se  nombró  una 
comisión  que  estudiara  el  proyecto,  reunida  la  cual  convocó  á  todos 
los  pfofesores  de  Madrid  para  aue  deliberasen  el  modo  y  manera  irñás  á 

Sropósito  de  llevar  á  cabo  aquella  idea,  cuya  reunión  tuvo  lugar  el  dia  24 
el  <^rriente  en  el  Colegio  de  San  Garlos «  y  en  la  cual ,  después  4le  una 
largál  discusión ,  se  de^ié  nombrar  otra  sub-comision  que  formulara 
las  oases  y  puntos  principales  que  debian  ocupar  á  aquella  Asamblea, 
los  cuales  habían  de  versar  soJü^re  beneficencia,  sanidad  é  intereses  pro- 
fesionales de  las  clases  jmédico-farmacéuticas,  para  gestionar  luego  cerca 
del  Gobierno  de  la  Nación  el  mejoramiento  de  esta  numerosa  clase,  tan 
desatendida  siempre  á  pesar  de  los  inmensos  sacrificios  que  constan- 
temente hace  por  la  humanidad  doliente  y  por  la  sociedad  en  general. 
Esperamos  con  fundado  motivo  que  el  proyecto  será  secundado  por 
todos  los  profesores  médicos  y  farmacéuticos,  y  al  efecto  daremos  cuenta 
á  su  debiao  tiempo  de  las  gestiones  que  se  practiquen  en  este  sentido, 
y  lea  excitamos  á  que  nos  remitan  su  ádheeion  los  que  gusten. 


I 


Entre  las  4^84  obras  de  nueva  publicación  y  nuevas  ediciones  que 
salieron  á  luz  en  Inglaterra  durante  el  año  de  4868 ,  y  \ai  108  obras  ori- 
ginales importadas  en  el  mismo  veino  procedentes  del  Nort^-Améríca'; 
que  en  su  totolidad  suman  5.092,  las  de  medicina  y  cirugia  figuran  con 
la  cifra  de  493. 


.  Cuarenta  farmacéuticos,  poco  más  ó  menos,  de  esta  capital,  entre  los 
cuales  se  hallan  representadas  todas  las  categorías,  han  solicitado  del 
Alcalde  Popular  que  haga  desaparecer  el  privilegio  que  de  algún  tiempo 
á  esta  parte  concedieron  los  anteriores  Municipios,  autorizando  á  unos 
pocos  farmacéuticos  de  Madrid  el  despacho  de  los  medicamentos  de  la 
Beneficencia  municipal ;  y  sin  perjuicio'de  que  más  adelante  demos  alga*- 
nos  pormenores  sobre  este  asunto,  indudaolemente  consideramos  que 
es  injustificable  el.eitado  privilegio,  puesto  que  las  autoridades  llamadas 
á  administrar  los  intereses  del  pueblo  que  las  nombra ,  ni  pueden  ni 
deben  perjudicar  á  unos  para  favorecer  á  otros,  cuando  todos  concurren 
cumpliendo  los  deberes  que  aquellas  les  impusieron. 

MADRID,  ISeS.— IMPRENTA  DE  T.  FOBTANET,  LIBERTAD,  9. 
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EXTRACTO  DEL  REGLAMENTO 

DE  U  ACADEMIA  HOMEOPÁTICA  ESPAÑOUi 


Artículo  1.®  £1  objeto  de  la  Academia  es  discutir  y  estudiar  la  doctrina 
homeopática,  procurar  su  progreso  y  el  da  la  Medicina  en  general. 

Art.  2.^  Para  llenar  hasta  aonde  le  sea  dable  su  propósito,  empleará  los 
medios  siguientes:  I.**  la  discusión  pública  sobre  todos  los  puntos  controver- 
tibles (}c  l^cienpia^^^ia'qelebracion  de  cpngresps  cuando  lo  crea  conveniente, 
con  anuencia  del  tjr(H)rerno:  3.^  la  adjudi<sacion  de  premios:  4.^  la  yiibllcaeion 
y  sosleáimien^  í^e  un  jeriddico.  .   1'      .  ^ 

Afl.'  8r.°^  Para  ingresar  eñ  la  clase  dé  Protesóres,  sé  dirigirá  uña  instancia 
al  Presidente  en  la  que  se  indiquen  las  circunstancias  profesorales  del  solici- 
tante y  su  fe  médica  hom.eopátieai  acQmDañaQd9  copia  del  título  (jue  le  au- 
torice para  el  ejercicio  déla  profesión',  o'á  pi^'puesta  tte  tres  indiyiduos  de 
la  Academia,  dirigida  igualmente  al  Presidente. 

Art.  10.  Para  ingre^^x  cpmo  Profesor  a^regado^se  seguirá  la  misma  mar- 
cha y  tramitación,  que  paraHa  admisión  jSíb  Pftfiaabres  visean  .se  indica  en  el 
articulo  anterior. 

Art.  11.  Para  la  admisión  de  Pix)tectoraa,  bastará  ser  presentados  por  dos 
indiyiduos  de  la  Academia. 

Art.  IJÍ.  Los  que  deseen  ingresar  como  Profesores  corresponsales  nacio- 
nales, dirigirán  una'ínstancia  aí  Presidente,  tomo  previenen  los  arts.  8.®  y  10, 
acompañando  copia  del  títulocientífica<|uepi)6ean,7  en^u  yista  la  Junta 
directiva  deliberará  según  que Ja_pr^yeijiíio.    . .   , 

Art.  13.  Se  considerarán  Pro/esores  corresponsales  extranjeros^  á  los  Mé- 
dicos, Cirujanos  y  Farmacéuticos  que  remitan  á  la  Academia  alguna  obra  ó 
trabajo  de  importancia  sobre  cualquiera  puntó  de  la  doctrina.  Podrán  serlo 
igualmente,  todos  los  oue,  perteneciendo  á  una  Corporación  homeopática  en 
su  país^/lo  soliciten  de  la  Academia  <5  sean  pre^en^dos  según  el  art  8^'' 

Art.  2Z.  Las  sesiones  literarias  serán  públicas  y  privadas,  segfun  lo  crea 
conveniente  la  Junta  directiva  ó  lo  soliciten  de  la  misma  cinco  individuos 
delaAcadei¿iá.^'^í7A'  .^z  :       .: 

Art.  24.  A  las  sesimies  públicas  podrán  asistir  todas-kis  personas  ilustra- 
das, sea  cualquiera,  la/ clasft  y  proifesren  á  que  pertenezcan.  Ca  discuaiioniserá 
amplia,  y  al  efecto  podrán  tomar/pante  en  ella^  adem^ás  de  los  individuos  de 
la  Academia,  los  Profiesores  de  la  eiesicia  de  curar*,  seán'las  que  quieran  sus 
opiniones  científicas.  •..;./.    r 

Art.  34.  Los  gastos  que  el  m'antenimiento  de  la  Academia. haidei^ocasio- 
nar,  se  cubrirán:  con  las  cuotas  mensuales  de  sus  individuos;  con  los  derechos 
que  por  razón  de  diplomas  se  consignen,  y  con  el  producto  de  la  suscricion  al 
periódico  oflcial. 

;  Art.  35.  £1  minimwn  de  la  cuot&Ji  dividendo  mensual ,  será  de  veinte 
reales :  los  derechos  que  se  exigirán  por  el  diploma ,  serán  cuarenta  :  los  de 
suscricion  al. p^ddiCQ8elfrjaránOT,flrlf4amo.'      ;  '    >_  y  <;  ^ 

Art.  36.  Los  individuos  pertenecientes  a  ía' cíase  de  corresponsales,  asi 
nacionales  como  extranjeros,  sólo  satisfarán  el  importe  de  suscricion  al  pe- 
riódico oflcial  y  al  consignado  por  razón  de  Título,  cuando  se  expida. 

Art.  37.  Los  individuos  de  la  clase  de  protectores  residentes  en  Madrid  6 
en  las  provincias,  recibirán  el  periddico  oflcial  libre  de  gastos  de  suscricion. 
Los  protectores  residentes  en  el  extranjero  sólo  pagarán  el  periódico;  mas  si 
voluntariamente  contribuyesen  con  cuota  mensual,  estarán  exentos  del  pago 

Art.  40.  La  Academia  sosterorli  írayet lófifco ,  que  será  su  órgano  oficial 
y  de  su  propiedit<*íimmhraff^affa^r»áii<níknffcoi»pi^  á 

uno  de  los  cuales  investirá  qon  el  cargo  de  Director.  Un  reglamento  especial 
marcará  todo  lo  relativo  ala  (iirtcfcióif,^édtícgKÍn' y  administración  dala 
misma.  0i\^  r 

Art.  43.  Si  algún  individuo  de  la  'Academia  dejase  de  satisfacer  sus  cuo- 
tas ó  cometiese  faltas  de  moral  médica  que  desdijesen  del  buen  nombre,  dig- 
nidad y  objetó"  dé  lá  Corporación,  la  Junta' directiva"toniarálaB"medid<w  <jue 
crea  convenientes  á  fin  de  evitar  su  repetición  y  aun  procurar  la  reparación, 
en  lo  posible,  si  fuese  necesario.— £1  ministro  de  Fomento,  Galiano. 
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EXAMEN  CRITICO  SOBRE  EL  ESTADO  ACTUAL 

BB  LA   HBDICINA    HOMBOPÍTICA. 


Articulo  nx. 

Pura  teriDinar  el  examen  razonado  del  primer  periodo  de  la 
reforma  médica  hanhemaoniana  con  la  brevedad  y  precisión  que 
D08  habiamoa  propuesto;  fáltanos  apuntar  algunas  observacio- 
nes respecto  á  ta  denominacibn  de  pura^  dada  á  la  experimen- 
tación de  los  medicamentos  en  el  hombre  sano.  Pero  este  asunto 
es  tan  delicado »  que  por  más  lacónica  y  sumariamente  que  le 
tratásemos »  siempre  exige  desenvolvimientos  y  desarrollos  ta- 
les, que  nos  desviarían  demasiado  de  nuestro  objeto.  Por  otra 
parte,  como  para  presentar  la  ley  de  los  semejantes  con  la^de* 
bida  extensión,  atendida  la  índole  de  un  periódico,  nos  hemos 
de  ver  precisados  á  examinar  la  aplicación  práctica  de  la  misma, 
entonces  será  más  oportuno  consignar  algunas  observaciones 
sobre  la  pureza  de  la  experimentación  de  los  medicamentos. 
En  esta  atención^  no  creemos  existajncon veniente  alguno  en^ 
entrar  inmediatamente  en  la  apreciación  crítica  del  principio 
fundamental  de  la  homeopatía,  ya  considerándole  filosófica  y 
científicamente,  ya  como  ley.  terapéutica  y  base  firmísima  de 
las  indicaciones. 
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La  ley  de  la  similitud  es  la  ley  más  general,  ya  que  no  la 
universal  de  la  naturaleza ,  la  que  más  se  extiende  al  todo » la 
de  más  general  aplicación  tanto  en  el  mundo /i(itco  como  en  el 
moral  f  en  el  estado  de  salud,  como  en  el  de  enfermedad.  To- 
dos los  seres,  todos  los  cuerpos  de. la  naturaleza,  cualquiera 
que  sea  el  orden  á  que  pertenezcan,  animal,  vegetal  ó  mineral, 
y  aparte  de  los  caracteres  comunes  de  la  especie  á  que  igual- 
mente correspondan,  poseen  propiedades  individuales,  las  que 
por  su  cambios ,  sus  principales  rasgos ,  su  vaciedad ,  constitu- 
yen la  estricta  individualidad  de  cada  ser.  Asi  pues,  todo  hom- 
bre anda,  pero  no  de  la  misma  manera ;  todo  hombre  piensa^ 
pero  no  del  mismo  modo ;  todo  ser  humano  hablan  pero  el  so- 
nido de  la  voz  es  diferente,  el  timbre  varia;  no  hay,  pues,  un 
ser  cuya  organización  ñsica  y  fisiológica,  cuyas  aptitudes  inte- 
lectuales y  morales  sean  id¿ntica$ ,  las  mismai.  Únicamente  se 
puede  razonar  por  analogía. 

«£a  ley  de  los  semejantes  ^  dice  Guyard  (i)  en  su  Ctoa,  pá- 
gina 98,  es  de  tal  modo  la  ley  universal ,  que  lo  que  llamamos 
los  opuestos  y  los  contrarios  mismos ,  asi  en  lo  físico  como  en  lo 
moral ,  no  son  más  que  contrastes  seminantes.  La  lux  y  las  tinie- 
blas ,  lo  caliente  y  lo /río ,  la  saliid  y  la  enfermedad ,  la  vida  y 
la  muerte^  la  electricidad  positiva  y  la  electricidad  negativa,  el 
polo  sud  y  el  polo  norte  del  imán,  la  unidad  y  la  multiplicidad, 
la  identidad  y  la  diversidad,  lo  relativo  y  lo  absoliUo,  lo  finito  y 
lo  infinito,  el  amor  y  el  odio ,  la  verdad  y  el  error,  el  bien  y  el 
mai  mismo,  ¿son  otra  cosa,  en  ciertos  casos,  que  el  seminante 
que  contrasta  consigo  mismo ,  como  lo  más  contrasta  con  le  mi- 
nos, como  uno  contrasta  con  dos,  con  tres,  con  mi/N 

El  homeópata  Dr.  Buchner,  que  se  ha  ocupado  de  la  exten- 
sión del  principio  de  la  similitud,  principio  que  él  considera 
como  una  ley  general ,  aplicable  no  sólo  á  la  medicina ,  sino  á 
todas  las  ciencias  y  á  las  artes,  así  como  también  á  las  relacio- 


(4)    Este  profesor,  tan  homeópata %n  el  fondo,  no  ha  aceptado  aún  el 
titulo  de  tal. 
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oes  de  los  hombres  entre  si  y  con  Dios,  es  decir,  á  la  moral,  á 
la  política  y  &  la  religión,  dice : 
«El  principio  de  los  semejantes  ofrece  el  fenómeno  de  la  va- 
riedad en  la  unidad :  cbnslilaye  una  doctrina  completa ,  ho- 
mogénea sin  ser  exclusiva,  que  se  armoniza  con  todos  lo  otros 
órdenes  de  verdades  y  se  revela  hasta  cierto  punto  en  cada 
una  de  ellas.  Este  principio  no  está  aislado,  como  muchos  han 
pensado;  su  carácter  no  se  circunscribe  precisamente  á  las 
relaciones  que  existen  entre  el  organismo  enfermo  y  los  agen- 
tes medicamentosos,  sino  que  se  extiende  ¿  todas  las  relacio- 
nes de  los  seres  entre  si ;  porque  el  pretendido  principio  de 
los  contrarios  no  tiene  nada  de  positivo,  no  constituye  una 
oposición,  sino  una  nación;  y  si  se  le  eleva  á  sus  elementos 
en  las  circunstancias  en  que  se  le  admite ,  no  se  tardará  en 
reconocer  que  sólo  existe  en  apariencia  y  que  se  halla  com- 
prendido en  el  hecho  general  de  la  similitud.  Para  hablar  con 
propiedad ,  la  alopatía  no  tiene  tratamiento  por  los  contrarios. 
Los  métodos  proceden  de  la  dirección  similar ,  pero  no  mar- 
chan en  sentido  inverso  de  esta ;  pues  si  bien  algunas  veces 
se  logra  con  los  contrarios  el  mismo  fin  que  con  los  medios 
homeopáticos,  siempre  es  de  una  manera  indirecta  é  ineficaz^ 
La  similitud  es  el  carácter  de  todo  lo  que  entra  en  el  orden, 
de  todo  lo  que  tiene  vida,  bondad,  belleza,  eficacia  y  poder. 
Y  estos  atributos  son  tanto  más  notables,  cuanto  más  completa 
es  la  semejanza  entre  los  seres  designados  á  aproximarse.  Ni 
d  juicio  se  ejerce,  ni  se  obtiene  la  verdad  sino  por  la  aproxi- 
mación de  las  ideas  y  de  los  hechos  más  semejantes.  El  orden 
político  y  social  más  sólidamente  establecido ,  es  aquel  en  el 
quelos  reglamentos  no  son  más  que  una  expansión  de  las  le- 
yes fundamentales  de  la  moral  y  del  derecho ,  y  en  los  que 
reina  la  mayor  armonía  y  semejanza  entre  las  relaciones  de 
los  ciudadanos.  >  Mucho  más  pudiéramos  agregar  aún ,  si  nos 
propusiéramos  dilucidar  el  interesante  punto  del  carácter  de  g^ 
neraliiad  que  en  sí  lleva  la  ley  de  los  semejantes;  pero  la  ne- 
cesidad de  circunscribir  nuestras  apreciaciones  criticas  á  U 
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ciencia  y  práctica  médicas,  nos  obliga  á  omitir  las  considera- 
ciones de  aplicación  general,  para  dedicarnos  á  presentar  el 
hecho  de  la  semejanza ,  como  el  punto  más  culminante ,  más 
claro  9  más  preciso  y  más  lógico  que  áe  destaca  en  el  campo  de 
la  medicina. 

En  efecto :  la  ley  de  los  semejantes  no  es  una  ley  rigorosa- 
mente hablando.  Es  un  hecho  demostrado  y  comprobado  expe- 
rimental y  clínicamente ;  es  la  expresión  más  general  y  el  ca- 
''rácter  más  decidido  que  se  observa  en  todos  los  seres;  es,  para 
hablar  con  más  propiedad,  la  condición  de  todo  cuerpo  que 
debe  servir  á  la  satisfacción  de  las  necesidades  de  otro  ser  em- 
pleado en  su  coMcrvadonf  que  es  la  verdadera  y  suprema  ley 
fiara  todos ,  y  para  cuyo  cumplimiento ,  todo  lo  que  se  ha 
calificado  de  ley ,  no  son  sino  medio$  que  conspiran  hacia  ese 
último  fin  de  las  tendencias  ó  aspiraciones  de  todos  los  seres ,  y 
que  consiste  en  sufrir  todas  las  modificaciones  correspondientes 
d  la  diversidad  de  estados  para  los  que  deben  asemejarse.  En  el 
estado  de  salud ,  y  considerado  bajo  el  punto  de  vista  de  la 
conservación ^  el  único  más  realmente'fisiológico  en  la  acepción 
más  lata  de  la  palabra ,  el  reconocimiento  de  la  ley  de  analo- 
gismo,  se  reduce  á  la  preferencia  del  objeto  de  nuestros  gustos 
sobre  el  de  nuestras  repugnancias ;  á  preferir  lo  que  agrada  á 
lo  que  disgusta,  lo  que  atrae  sobre  lo  que  se  rechaza,  de  tal 
suerte  que,  ceder  por  instinto  ó  por  reflexión  á  las  propias 
tendencias  de  su  naturaleza,  es  obedecer  á  las  exigencias  de 
esta  ley.  La  satisfacción  de  una  necesidad  va  acompañada  de 
an  sentimiento  de  bienestar,  indicio  constante,  infalible  de  toda 
necesidad  satisfecha,  origea  real  de  todos  nuesirqs  goces;  la 
dirección  de  los  deseos  nacidos  de  una  necesidad  hacia  el  ele- 
mento apropiado  á  su  satisfacción ,  procede  de  una  especie  t]e 
afinidad  entre  este  elemento  y  las  susceptibilidades  del  ser  para 
quien  es  especialmente  propio  á  satisfacerla,  afinidad  exacta- 
mente comparable  á  la  que  existe  entre  un  mal  y  un  remedio; 
y  este  punto  de  comparación  consiste  precisamente  en  la  con* 
dicion  para  todo  elemento  propio  á  satisfacer  una  necesidad,  el 
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de  poder  excitarla  aun  cuando  no  exista ,  el  de  hacerla  nacer. 
Asi  se  comprende  que  todo  agente  terapéutico  pueda  y  deba 
prodaeir  en  el  hombre  sano  un  mal  semejante  á  aquel  cuya 
virtud  carati?a  posee ;  porque  asi  como  no  hay  alimento  más 
propio  á  satisfacer  los  deseos  nacidos  del  hambre  que  aquel 
cuya  sola  vista  es  capaz  de  hacer  nacer  esos  deseos,  del  mismo 
modo  en  el  estado  morboso]  son  los  venenos,  según  lo  observó 
Culleo,  los  alimentos  más  propios  para  satisfacer  las  necesida- 
des creadas  en  c)|  órgano  enfermo;  y  entre  los  venenos,  los 
más  aptos  á  desarrollar  en  el  estado  sano  los  fenómenos ,  los 
síntomas  más  análogos  á  los  que  presente  el  estado  morboso. 

Si  insistiendo  más  y  más  en  probar  la  aplicación  general  de 
la  ley  de  los  semejantes,  procurásemos  presentar  á  nuestros 
lectores  los  puntos  de  contacto»  la  armonía,  la  perfecta  rela- 
ción que  se  observa  en  lo  moral  ,•  podríamos  describir  los  cua- 
dros más  patéticos  y  sublimes  de  sufrimientos  morales  en  los 
que  el  hombre ,  lejos  de  buscar  en  los  placeres  el  medio  de 
aliviar  y  combatir  el  estado  de  su  alma  atribulada  por  emocio- 
nes deprimentes ,  profundas  é  intensas ,  halla ,  por  el  contrario» 
en  el  reposo ,  en  la  oscuridad ,  en  el  silencio  y  aislamiento  de 
los  objetos  que  antes  le  encantaban,  todos  sus  nuevos  deseos, 
todas  las  nuevas  aspiraciones  de  su  espíritu  entristecido  y  ago- 
biado. De  aquí  emana  el  origen  de  esos  consejos  vulgares ,  el 
tiempo  todo  lo  olvida,  todo  mal  lleva  consigo  su  remedio.  Pero 
debemos  sacrificar  estas  consideraciopes  generales,  por  más 
knportantes  que  sean ,  ante  la  necesidad  de  examinar  la  aplica- 
ción médica  práctica  de  la  ley  de  los  semejantes ,  que  es^el  ob- 
jeto primordial  y  directo  de  la  medicina  homeopática;  debe- 
mos, sí,  anteponer,  mejor  dicho,  preferir  los  altos  intereses 
de  la  terapéutica ,  á  los  más  brillantes  conceptos  de, fisiología 
moraí  y  afectiva.  Entremos,  pues,  en  la  cuestión  clínica;  abor- 
demos el  trascendental  asunto  de  la  elección  del  medicamento 
en  su  más  alta  esfera;  analicemos,  en  fin ,  el  hecho  y  la  aplica- 
ción de  la  ley  que  le  preside. 

Un  escritor  alópata  (sentimos  no  saber  quién  es] ,  inspirado 
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por  el  disgusto  de  esas  pretendidas  riquesas  prácUeas,  se  ex- 
plica del  siguiente  modo  con  tanta  energía  como  razón :  « Los 

>  hechos,  la  observación,  la  experimentación  <ilinica,  vulgares 

>  y  comunes  promesas,  origen  de  todas  las  decepciones,  prosti- 

>  luidas  por  todos  los  errores,  profanadas  por  todos  los  enga-. 

>  ños,  serán  para  la  práctica  de  nuestro  arte,  para  esa  práctica 

>  que  lleva  consigo  la  más  terrible  de  todas  las  responsabili- 
»dades  humanas,  un  origen  inevitable  de  confusión,  de  faL- 
»sas  direcciones,  de  errores  funestos,  por  tanto  tiempo  por 
» cnanto  &lte  á  la  ciencia  médica  un  hecho  general  ó  un  prin- 
•  cipio  verdadero  al  que  se  pueda  referir  todo,  como  la  atrac- 
»cion  universal  en  la  astronomía,  la  afinidad  en  química*» 
Pero  á  este  docuente  rasgo  de  franqueza  y  buena  fe  contestao 
los  homeópatas  todos;  poseemos  este  principio.  Hahnemann  le 
ha  dado  á  la  ciencia  con  la  ley  de  los  semejantes  proclamada 
en  su  Organorif  y  por  esta  razón  se  refieren  por  todas  partes  ob- 
servaciones y  hechos  que,  lejos  de  ser  estériles  hoy  dia,  do 
pueden  menos,  por  su  multiplicación,  de  extender  cada  vez  más 
los  beneficios  del  arte,  y  con  los  cuales  se  aclara  y  facilita  la 
práctica.  Confesamos  sinceramente  que  hay  un  gran  fondo  de 
verdad  en  lo  que  acabamos  de  manifestar;  ¿pero  en  qué  con- 
siste que  á  pesar  de  la  multitud  de  observaciones  recogidas  en 
la  práctica  dé  la  medicina  homeopática ,  aun  se  desean  otras 
tantas?  ¿Será  porque  los  diversos  agentes  homeopáticos  em- 
pleados en  distintos  casos  morbosos,  para  los  que  parecían 
apropiados,  y  que  no  obstante  la  diversidad  y  atenuado  uso 
que  de  ellos  se  ha  hecho,  no  siempre  han  respondido  á  lo  qoe 
de  los  mismos  se  esperaba,  conforme  á  la  ley  que  preside  las 
indicaciones?  Si  en  esto  consistiese,  comprendemos  el  deseo 
expresado  por  algunos  de  limitarse  á  la  posesión  de  hechos 
nuevos,  especiales;  pero  la  inmensa  mayoría  de  los  prácticos 
hace  extensivo  este  deseo  á  toda  especie  de  hechos,  confe- 
sando asi  clara  y  explícitamente  que  las  observaciones  en  ge- 
neral, para  las  que  prometen  el  más  extenso  y  honorífico  lugar 
en  las  publicaciones  de  todo  género ,  no  tienen  otro  resultado 
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qoe  el  de  aumentar  laa  riquezas  terapéatica%|>or  la  adicíoD  de 
nuevos  hechos  á  aquellos  cuyo  conocimiento  ya  hemos  adqui- 
rido. ¿Y  pensáis  que  procediendo  de  este  modo,  es  decir, 
dando  á  los  hechos  una  atención  casi  absoluta;  creéis,  repe- 
timos, que  obrando  así,  se  disiparán  la  confusión,  la  incerti- 
dumbre  y  las  contradicciones,  aparentes  al  menos,  que  tantas 
veces  se  encuentran  en  la  aplicación  dejos  agentes  especiales 
más  apropiados?  • 

¿Es  con  la  ayuda  de  los  hechos  con  la  que  juzgáis  poder  re* 
solver  la  cuestión,  cadave%  más  embrollada  por  los  mismos,  del 
dinamismo  terapéutico,  esa  pirátoide  nebulosa  de  la  cual  toda- 
vía no  se  ha  podido  distinguir  bien,  no  ya  su  base,  pero  ni  si- 
quiera su  cúspide?  ¿Pensáis  que  con  los  hechos  podréis  fijar 
para  en  adelante  la  práctica  sobre  las  altas  y  bajas  diluciones, 
caestion  complicada,  y  cuya  solución  radica  completamente  en 
la  consideración  del  principio  patológico  y  en  la  apreciación  de 
la  razón  del  modo  de  obrar  de  los  Sjgentes  dinamizados?¿Es 
con  los  hechos  con  los  que  se  espera  fijar  la  utilidad  que  pueda 
resaltar  en  ciertos  casos  de  observar  la  regla,  primitivamente 
indicada  por  Hahnemann,  de  no  dar  jamás  inmediatamente 
sino  una  sola  dosis  bien  apropiada,  y  la  necesidad  contraria,  re- 
conocida hoy,  de  repetir  la  dosis  del  mismo  medicamento  por 
el  sentimiento  de  ver  su  aocion  insuficiente,  infiel,  y  de  qne 
falle  en  su  resultado?  ¿Es  con  los  hechos  con  los  que  explica- 
reis todas  las  decepciones  posibles  en  la  aplicación  general- 
mente exacta  de  la  ley  homeopática,  de  modo  que  se  disipen 
las  incertidumbres,  sé  evite  el  error,  se  fije  y  dirija  la  práctica 
por  un  camino  invariable  y  seguro?  En  el  estado  actual  de  co- 
sas, ¿no  comprendéis  que  un  considerable  número  de  obser- 
vaciones pura  y  simplemente  recogidas  no  conduce  mis  que  á 
multiplicar  la  prueba  de  esos  hechos  excepcionales,  y  á  confir- 
mar ya  que  no  aumentar  incesantemente  la  confusión  é  incer- 
tidambre  que  han  difundido  en  la  práctica?  Rogamos  á  nues- 
tros correligionarios  que  mediten  profondamente  y  juzguen  con 
imparcialidad  las  observaciones  que  dejamos  expuestas,  obser- 
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vaciooes  que  podlkmos  haber  aamentado  considerablemente 
si  no  temiéramos  caer  en  la  falta  de  difusos  y  de  desconocer  la 
diferencia  existente  entre  el  periódico  y  an  libró.  Continue- 
mos, si,  en  trabajar  sin  descanso  para  ensanchar  más  y  más 
los  límites  de  la  práctica  homeopatía,  proporcionado  asi  in- 
mensos beneficios  á  la  humanidad  doliente',  pero  sin  descono- 
cer jamás  que  el  hecho  por  si  sólo  no  puede  ser  considerado, 
salvo  raras  excepciones,  sincPcomo  la  confirmación  más  ó  me- 
nos legitima,  más  ó  menos  completa  de  la  bondad  y  recta 
aplicación  de  la  ley  general  á  que  obedece;  como  la  expresión 
más  genuina  de  la  verdad  científica  á  que  se  subordina,  y  como 
una  consecuencia  lógica  cuando  emana  de  premisas  ciertas^ 
evidentes. 

Para  disipar  lá  oscuridad  y  orillar  en  cuanto  sea  posible  las 
dificultades  que  encontramos  en  la  administración  de  los  agen- 
tes destinados  á  satisfacer  las  necesidades  del  estado  morboso, 
y  para  darnos  razón  sobre  la  acción  de  estos  agentes ,  el  modo 
y  condición  diversa  de  su  aplicacioQ,  procedamos  por  la  via 
simple  y  fácil  de  lo  conocido  á  lo  desconocido;  conduzcámo- 
nos según  las  ideas  que  hemos  recibido,  ó  del  estudio  no  muy 
díficil  del  modo  como  todo  se  efectúa  en  el  estado  sano,  y  ha- 
llaremos con  tal  procedimiento  el  más  poderoso  é  indispensa- 
ble auxiliar  á  las  instrucciones  de  la  experiencia  clínica,  y  la 
solución  de  cuestiones  prácticas  que  muchísimos  años  de  ob- 
servación no  serian  suficientes  fuera  del  método  indicado.  Esto 
quiere  decir  que  debemos  examinar  y  analizar  severamente, 
como  lo  haremos  en  el  articulo  inmediato,  no  sólo  la  explicación 
de  la  l«y  terapéutica  y  su  mejor  aplicación  práctica  tal  como 
Hahnemann  quiere  y  preceptúa  se  verifique,  sino  también  del 
modo  y  forma  como  muchos  de  sus  adeptos  entienden  é  incul- 
can debe  apreciarse  y  aplicarse.  Mas  si  al  sentar  nuestra  osada 
mano  sobre  el  pedestal  y  fundamento  de  la  homeopatía,  exci- 
tásemos sin  pretenderlo  las  vaguedades  importunas  de  algún 
novel  en  la  ciencia,  ó  bien  hiriésemos  sin  voluntad  delibe- 
rada la  ejcquisita  susceptibilidad  de  algon  purista  exagerado, 
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qae  eñ  an  momento  de  entusiasmo  homeopático  y  confiín- 
diendo  con  los  dogmas  esencialmente  inmutables  de  ana  reli- 
gión los  principios  necesariamente  extensos  y  movibles  de  una 
ciencia  en  progreso,  gritase  con  entereza :  ¡herejía!...  Nosotros 
contestaremos  con  verdadera  fe  y  profunda  convicción :  Atrás 
los  sostenedores  del  statu  quo;  paso  á  la  libertad  de  examen  y 
al  libre  pensamiento  en  todo  lo  opinable  y  mejorable  de  h  cien- 
cia y  práctica  homeopáticas;  aguardad  á  que  sobre  un  plan 
qne  parezca  mejor,  se  haya  dilucidado  el  principio,  sobre  el 
cual  reposa  nuestra  doctrina,  y  se  haya  explicado  el  modo  de 
'  acción  de  sus  medios,  simplificando,  generalizando  y  vulgari- 
zando la  inteligencia  y  aplicación  del  mismo  principio;  guardé- 
monos, en  fin,  de  coartar  las  indagaciones  y  discusiones  cien- 
tíficas en  pro  de  observaciones  clinicas,  poco  provechosas  sin 
estas  dilucidaciones  para  los  prácticos  homeópatas;  que  si  los 
hechos  conocidos  puedei)  tal  vez  bastarles/  éstos  son  aún  insu- 
ficientes para  reunir  á  nuestras  convicciones  á  aquellos  de 
nuestros  comprofesores  disidenteSé  á  quienes  esos  mismos  he- 
chos no  han  podido  hasta  ahora  convertir  al  símbolo  de  nues- 
tra fe  médica. 

>    Pío  Hbrnandbz. 


ASAMBLEA  MÉDICO-FARMACÉUTICA. 


En  nuestro  número  anterior  pusimos  en  conocimiento  de 
nuestros  lectores  que  la  prensa  médico-farmacéutica  de  Madrid, 
habia  celebrado  una  reunión  con. objeto  de  llevar  á  cabo  el 
pensamiento  de  una  Asamblea  médico-farmacéutica  que  se  ocu- 
pase de  asuntos  concernientes  á  los  intereses  generales  y  par- 
liciiiares  de  las  clases  médicas,  y  dimos  asimismo  cuenta  de 
la  reunión  posteriormente  celebrada  en  el  Colegio  de  Sanear- 
los y  del  noipbramiento  de  la  comisión ,  compuesta  de  los  se- 
ñores Nieto,  Cambas,  Alvarez  Ossorio,  Encinas,  Martinez  (Don 
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Germán),  Izquierdo ,  Andrés,  España  é  Hysero  (D.  Luís);  coya 
comisión,  encargada  de  redactar  las  bases  y  el  programa  de  la 
fatnra  Asamblea,  juzgó  conveniente  invitar  á  otros  señores  pro- 
fesores para  que  la  auxiliaran  en  el  acertado  desempeño  de  tan 
delicado  encargo,  quedando  por  lo  tfinto  asociados  á  ella  los 
Sres.  Velasco,  Sánchez  Rubio,  Luque,  Iglesias,  Busto  y  López, 
Soler  (P.  José),  Ulzurrum  y  Vallespinosa. 

Después  de  varias  sesiones  se  ha  acordado  redactar  el  ma- 
nifiesto ó  circular  que  copiamos  á  continuación,  juntamente 
con  los  puntos  que  han  de  ser  objeto  de  la  discusión ,  y  el  re- 
glamento que  ha  de  regir  la  Asamblea. 

Invitamos  á  todos  los  comprofesores  que  se  adhieran  al  pen- 
samiento, que  nos  remitan  sus  nombres  ó  lo  pongan  en  cono- 
cimiento de  la  comisión  organizadora,  según  se  previene  en  el 
reglamento. 

JUNTA  ORGANIZADORA 

DB  LA   ASAMBLEA  MÉDICO-FARMACéUTIGA. 


Á  las  dases  inédico-farmacéuticas  españolas.-^SBj  momentos 
en  la  vida  de  los  pueblos  en  que  todo  se  trasforma  y  rehabilita 
al  caloü  de  nuevas  y  fecundas  ideas  que,  latentea  en  la  concien- 
cia de  los  hombres  amantes  del  progreso,  no  han  hallado  antes 
el  medio  oportuno  ni  la  ocasión  propicia  para  exteriorizarse,  para 
trasponer  los  umbrales  de  la  vida  intima,  para  descender  al 
terreno  de  la  realidad. 

España  atraviesa  hoy,  por  dicha  nuestra,  uno  de  esos  periodos, 
que  asi  puede  prolongarse  indefinidamente,  como  tener  una 
existencia  fugaz ,  y  que  por  lo  mismo  deben  aprovechar  todas 
las  clases  que,  como  las  que  se  dedican  al  estudio  de  la  ciencia 
del  hombre,  han  sido  hasta  aqui  desatendidas  á  pesar  de  sus 
muchos  y  eminentes  títulos  á  la  consideración  pública,  y  de  que 
ninguna  otra  tiene  á  su  cargo  intereses  m&s  respetables,  ni  des- 
empeña misión  más  encumbrada,  ni  es  digna  de  gratitud  más 
profunda. 
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Fuerza  es,  Mn  embargo,  convenir,  cuando  con  impareial 
ánimo  se  inquiere  el  origen  de  tan  injustificado  menosprecio  ^  en 
que  de  él  son  responsables,  ante  todo ,  las  personas  que  en  hora 
menguada,  puestas  al  frente  de  la  gobernación  del  Estado ,  se 
cuidaron  bien  poco  de  proyeer  á  las  más  primeras  y  urgentes 
necesidades  de  la  nación,  óuyo  bienestar  depende  del  bienestar 
de  todas  las  clases  que  la  constituyen;  y  después,  ¿por  qué  no 
ha  de  decirse?  las  mismas  clases  médicas,  que  llevadas  de  un 
desinterés,  por  lo  extremado  hasta  censurable ,  sordas  á  todo 
llamamiento  encaminado  á  levantar  su  prestigio  como  no  fnese 
por  la  realización  delideal  científioo ;  sin  acuerdo  en  los  grandes 
y  salvadores  propósitos  que  podnan  elevarlas,  sin  iniciativa,  sin 
ese  bienechor  espíritu  de  asociación  que,  asi  como  ha  creado  las 
más  portentosas  marctvUlas  de  la  industria,  tiene  que  producir 
también  el  adelantamiento  de  las  ciencias  y  el  bienestar  de 
las  clases  profesionales  á  ella  consagradas,  apenas  osaron  le- 
vantar una  tímida  voz  en  demanda  de  las  reparaciones  que  su 
precario  estado  exigia  imperiosamente. 

Penetrados  nosotros  de  la  verdad  incontrovertible  que  la  pre* 
cedente  afirmación  entraña,  aleccionados  por  una  experíenda 
doloroslsima,  sin  otro  objeto  que  el  santo  y  nobilísimo  de  que 
nuestra  clase  ocupe  el  lugar  que  por  sus  valiosos  méritos  le  cor- 
responde, y  con  la  esperanza  que  creemos  no  serideíraudada  de 
que  nuestra  voz,  que  responde  h  las  inspiraciones  más  elevadas 
de  nuestro  eeptátüy  hallará,  eco  en  nuojtros  queridos  comprofe- 
sores, >nos  dirigimos  ¿  éstos  ¿  fin  de  que  por  cuantos  medios  es- 
tén á  su  alcance  cooperen  á  la  realización  del  gran  pensamiento 
de  la  Asamblea  Médieo-Farmacéutica^  iniciado  por  el  tan  mo- 
desto como  distinguido  profesor  de  la  escuela  de  Cádiz,  doctor 
D.  Juan  José  Cambas,  y  secundado  con  el  entusiasmo  más  ve- 
hemente por  los  que  suscriben  y  por  una  multitud  de  üustres 
profesores;  cuya  Asamblea,  para  llenar  su  principal  objeto  y 
satiafttcer  las  necesidades  que  nuestra  clase  siente,  será  profe- 
sional^ discutiéndose  en  ella  sólo  las  materias  científicas  que  en 
algún  modo  se  relacionen  con  las  leyes  de  Sanidad  y  Beneficen- 
cia pública. 

Podrá  á  primera  vista  parecer  menos  alta ,  menos  patriótica  y 
hasta  menos  humanitaria  esta  idea  que  la  de  un  Congreso  pu-^ 
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ramente  ciestifico;  pero  hay  que  advertir  que  ya  en  el  año  de 
1864-80  celebró  uno  de  está  clase.  (Justa  digna  de  imperecedera 
recordación,  en  la  que  se  debatieron  los  más  espinosos  y  tras- 
cendentales problemas  de  la  ciencia  médica,  y  en  la  que  cruza- 
ron sus  bien  templadas  armas,  y  dieron  muestra  de  su  insi^e 
talento,  varios  de. los  más  renombrados  campeones  de  nuestra 
profesión!  Aquel  Congreso  sirvió  sin  duda  alguna  para  demos- 
trar á  propios  y  extraños  todo  lo  que  vale,  aun  cuando  haya  no- 
torio empeño  en  no  reconocerlo,  paira  no  premiarlo ,  el  in&tiga-* 
ble  esfuerzo  de  los  médicos  que  se  entregan  en  cuerpo  y  alma  á 
las  más  abstractas  especulaciones  como  á  las  prácticas  más  difí- 
ciles y  enojosas,  y  que  más  sacrificios  y  al)negacion  reclaman, 
todo  para  disminuir  lá  suma  dé  acerbos  dolores  que  constituyen 
el  patrimonio  de  la  pobre  humanidad. 

Pero  si  sirvió  para  esto  aquel  Congreso ,  y  como  precedente  de 
otros  que  habían  de  celebrarse  ulteriormente,  no  elevó  ni  un 
ápice  siquiera  el  bienestar  material  de  las  clases  médicas,  cuyo 
presente  y  cuyo  porvenir  continúan  siendo  igualmente  tristes, 
y  cuya-  intervenccion  en  asuntos  de  su  exclusiva  competen* 
da  sigue  reservada  con  inmsitado  escándalo  á  personas  im- 
peritas. 

Tan^hien  tuvo  lugar  posteriormente  un  Congreso  Farmacéu- 
tico profesional,  y  en  este  sentido  no  ^a  sido  tan  infructuoso, 
en  cuanto  ha  contribuido  á  fijar  los  medios  más  conducentes  á 
la  regeneración  material  4e  la  respectiva  clase,  dando  de  si  una 
serie  de  acuerdos  capaces  de  abrazar  todo  su  ejercicio  facultativo 
de  una  manera  digna  é  independiente,  si  bien  la  falta  de  con- 
curso de  los  elementos  sociales  no  ha  dejado  desarrollar  hasta 
ahora  su  objeto,  por  lo  que  convieine  reunirlo  para  su  mejor 
éxito  al  de  la  clase  médica  general. 

No  es,  pues,  digámoslo  sin  ambajes  ni  circunloquios,  que 
consideramos  más  alta,  más  patriótica  y  humanitaria  la'bele- 
bracion  de  una  Asamblea  profesional ,  que  la  de  un  Congreso 
puramente  científico;  es  sólo  que  conceptuamos  la  primera  más 
conveniente  y  necesaria  al  mejoramiento  de  las  condiciones 
harto  precarias  en  que  nuestra  clase  se  halla.  No  hay  en  esto 
egoísmo  alguno ,  ni  mira  estrecha  que  merezca  censura;  pues 
lé(jo9  de  ello,  noble  y  levantado  propósito  es  el  de  reclamar  por 
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medios  dignos  y  caminos  decorosos  lo  que  de  derecho  se  nos 
debe  y  con  flagrante  injusticia  se  nos  niega.  Las  clases  médicas 
además  no  estarán  nunca  dominadas  por  el  deseo  inmoderado 
y  absorbente  de  levantarse  sobre  las  demás,  y  anular  sus  legiti- 
mas influencias ,  sino  por  un  espiritu  saludable,  á  impulso  del 
cual  les  sea  posible  llegar  al  puesto  que  les  correspondOi  j  dada 
la  relación  intima  que  entre  los  elementos  sociales  existe,  oca- 
sione el  progreso  de  la  ciencia  y  la  mayor/perfeccion  de  las  leyes 
que  en  las  máximas  y  principios  consa,grados  por  ésta  deben  ci- 
mentarse ;  y  en  una  palabra,  como  corolario  de  tales  .premisas, 
como  fin  y  remate  de  todo,  contribuya  también  á  conservar  la 
salud  de  los  pueblos,  suprema  ley  á  cuyo^  cumplimiento  dirigía- 
mos nuestros  esfuerzos,  desiderátum  hacia  el  cual  conveijér  de« 
ben  todas  las  investigaciones  de  nuestra  razón  y  todos  los  elH 
fuerzos  de  nuestra  voluntad. 

Unámonos,  pues,  todos  y  coadyuvemos  cada  cual  según  sus 
medios,  pero  sin  descanso,  sin  damos  punto  de  tregua  ni  r^oao, 
á  la  realización  de  tan  ovados  fines ,  sin  olvidar  que  de  nada 
sirven  los  esfuerzos  individuales  y  aislados,  pero  que  no  hay 
obstáculo  que  resista  al  embate  de  numerosas  fuerzasr  hábil- 
mente combincadas  y  distribuidas,  y  que  á  la  misma  meta  se  enea- 
minan. 

Tenemos  hoy  además  en  el  seno  de  la  Asamblea  Constituyente 
dignoa  comprofesores  que  de  seguro  apoyarán  calurosamente 
nuestros  acuerdos,  que,  á  no  dudarlo,  trabajarán  cuanto. les  sea 
dable  porque  cuando  llegue  la  confección  de  las  leyes  de  Bene- 
ficencia y  Sanidad,  nuestras  indicaciones  sean  atendidas,  y  que 
aplicarán^  en  fin,  sus  altas  dotes  de  inteligencia  é  ilustración, 
para  que  esas  leyes  lleven  el  sello  vivificador  de  la  ciencia. 

No  olvidemos  que  es  llegado  el  momento  de  que  toda  aspira- 
ción legitima  se  abra  paso,  de  que  se  reparen  las  injusticias  y  de 
que  se  remuevan  los  obstáculos  que  han  sido  parte  á  impedir 
que  el  ideal  de  la  medicina  se  haya  realizado  en  la  vida  social, 
en  justa  proporción  con  el  de  otros  ramos  de  los  conocimientos 
humanos. 

No  olvidemos  tampoco,  que  las  clases  que  arbitras  de  su  suerte 
nada  hacen  por  mejorarla  y  se  condenan  voluntariamente  auna 
inercia  degradante,  merecen  sólo  como  recompensa  de  su  inca-* 
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liflcable  abandono,  el  menosprecio  de  los  Gobiernos  y  la  indife- 
rencia de  las  gentes. 

Pero  no  ser&  así:  las  clases  médicas ,  unidas  por  el  lazo  del 
compañerismo,  inspirindose  en  los  altos  fines  que  envuelve  la 
idea  de  la  Asamblea,  responderán  á  nuestro  llamamiento,  coope- 
rarán por  cuantos  medios  estén  ¿  su  alcance  &  la  realización  del 
pensamiento  cuja  organización  se  nos  ha  confiado,  y  darán  un 
nuevo  y  precioso  testiiponio,  tenemos  de  elfo  una  completa  se- 
guridad^  de  que  saben  sacrificarlo  todo  al  espíritu  de  clase,  y  lo 
que  es  aún  más  elevado^  á  la  protección  de  la  salud  pública, 
principal  elemento  de  la  prosperidad  y  bienestar  de  los  pueblos. 

Abrigamos,  pues,  la  más  absoluta  confianza  de  que  en  breve, 
gracias  al  esfuerzo  de  nuestros  comprofesores,  la  Asamblea  Mé- 
dico-Farmacéutica será  un  hecho,  y  sus  fecundas  discusiones 
constituirán  uno  de  los  más  bellos  monumentos  levantados  á 
la  medicina  patria,  en  este  periodo  de  libertad  y  de  progreso 
que  se  ha  inaugurado  felizmente  en  España,  y  que,  si  se  sabe 
aprovechar,  pueden  elevarla  á  la  mayor  altura  entre  las  grandes 
naciones  de  Europa. 

Madrid  15  de  Mayo  de  1869. 
^  Presidente  j  Matías  Nieto  y  Serrano.— FítopreniJtot^i  Pedro 
González  Yél^sco.—Vocales^  Juan  José  Gambas.— Germán  Mar^ 
tinez.— Pablo  León  y  Luque.— Pablo  Fernandez  Izquierdo. — 
Santiago  Iglesias. — Casimiro 'Yallespinosa.— Eduardo  Sánchez 
Bubio.— José  Soler.— Félix  Tejada  y  España.— Carlos  Ulzurmm. 
-^Andrés  del  Busto.— Teodoro  Tañez.— Santiago  Encinas.— Sa- 
turio  Ánárés.^ Secretario  de  actas^  Luis  Hysem.— ^Secretorio 
generalf  Aníbal  Alvarez  Ossorio. 

REGLAMENTO 

DB  LA 

ASAMBLEA  M£DIC0-FARMAC£UTICA  ESPAÑOLA. 


PARTE  PRIMERA. 

<    «OSGAMIZACION. 

Artículo  1.*   Bl  objeto  de  la  Asamblea  Médico-Fftnnacéatica, 
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08  provomer  la  discasicm  de  puntos  de  interés  profesional  y  pú- 
blico, de  sanidad  y  beneficencia.    . 

Art.  2.^  La  Junta  organizadora  nombrada  por  los  profesores 
de  .Madrid,  estfr  encargada  de  llevar  &  cabo  la  reunión  de  la 
Asamblea. 

Art.  3.*  Los  que  deseen  formar  parte  de  la  Asamblea  dirigi- 
rin  sus  comunicaciones  ¿  la  Junta  organizadora,  la  cual  cui- 
dará de  inscribirlos  en  las  listas  que  se  formen. 

Art.  4.^  La  Asamblea  se  reunirá  en  Madrid  el  15  de  Junio 
próximo,  y  en  el  local  que  se  designe  oportunamente. 

Art.  S.""  Las  Memorias  y  notas  escritas  se  dirigirán  anticipa- 
damente á  la  Junta  organizadora,  para  que  ésta  clasifique  el 
orden  en  que  deben  ser  leidas  á  la  Asamblea. 

Las  decisiones  de  esta  Junta  son  inapelables. 

Art.  6.®  Los  que  se  inscriban  como  indiTÍduos  de  la  Asam- 
blea con  voz  y  voto  en  las  discusiones ,  recibirán  una  tarjeta  de 
entrada,  que  facilitará  la  Junta  organizadora,  y  por  la  cual  abo- 
narán 40  re.  vn. 

Art.  7.^    Los  individuos  inscritos  figurarán  en  la  lista  de  socios . 
ñindadores  y  recibirán  un  ejemplar  de  todas  las  publicaciones 
que  haga  la  Asamblea,  aun  cuando  no  asistan  á  las  sesiones. 

Art.  S."*  Los  fondos  que  se  reúnan,  se  emplearán  en  los  gastos 
indispensables,  yttesu  inversión  se  dará  cuenta  oportunamente. 

PABTB  SEGUNDA. 

ORDEN  DE  LA.S   SESIONES. 

Art.  9.^  La  mesa  se  compondrá  de  un  presidente,  cuatro 
vicepresidentes,  secretario  general  y  tres  vicesecretarios,  que 
compartirán  con  aquéklas  funciones  Inherentes  á  dicho  cargo. 

Art.  10.  La  elección  de  estos  individuos  se  verificará  por  la 
Asamblea  en  la  primera  sesión. 

Art.  11.  Bl  presidente  estará  encargado  de  dirigir  la  discu- 
sión y  mantener  el  orden  durante  las  sesiones,  fijando  con  el 
concurso  de  la  mesa  las  hoits  en  que  deban  tener  lugar,  y  nom- 
brará además  las  comisiones  que  se  crean  necesarias. 

Art,  12*  Bl  secretario  redactará  las  actas  de  las  sesiones^ 
dando  lectura  de  ellas  para  su  aprobación. 
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Art.  13.  Los  dos  primeros  dias.de  los  diez  que  dar$r4n  las  se- 
siones,  ser&n  destinados  á  las  comunicaoiones  verbales  y  escri- 
tas, ajenas  á  los  puntos  marcados  en  el  programa.  Én  la  pri- 
mera sesión  se  nombrarán  comisiones  que  informen  sobre  estos 
últimos  puntos.  Los  otros  ocho  dias  se  destinarán  á  la  discusión 
anunciada  en  el  programa,  sin  peijuicio  de  dar  cabida  á  comu- 
nicaciones si  aun  quedara  tiempo. 

Art.  14.  Los  trabajos  de  cada  sesión  tendrán  lugar  en  el  or- 
den siguiente; 

1.^    Lectura  y  aprobación  del  acta  de  la  sesión  anterior.  ' 

2.*    Resumen  de  la  correspondencia. 

3.®    Lectura  de  los  trabajos  escritos. 

4.**    Comimicaciones  verbales.. 

5.^  Lectura  de  los  informes  de  las  comisiones  que  se  nombren 
sobre  asuntos  incidentales. 

6.^  (En  los  ocho  último  dias.)  Discusión  de  los  puntos  profe^ 
sionales  ó  científicos,  señalados  en  el  programa  de  la  Asamblea. 

Art.  15.  Los  individuos  que  después  de  abiertas  las  sesiones 
deseen  hacer  á  la  Asamblea  alguna  comunicación  escrita  ó  ver- 
bal, deberán  anunciarla  á  la  mesa,  á  cuyo  juicio  quedará  el 
aceptarla  ó  no,  según  convenga. 

Art.  16.  Las  comunicaciones  escritas  no  -excederán  de  veinte 
minutos,  ni  las  verbales  de  diez,  y  en  la  discusión  no  se  conce- 
derá la  palabra  á  cada  orador  sino  por  un  cuarto  de  hora. 

Art.  17.  Los  individuos  del  Congreso  no  podrán  usar  de  la 
palabra  más  que  una  sola  vez,  y  otra  para 'rectificar,  Ínterin 
haya  otros  que  la  tengan  pedida  sobre  el  mismo  asunto.  Las  rec- 
tificaciones no  excederán  de  cinco  minutos. 

^Art.  18.  Las  votaciones  sobre  asuntos  que  lo  exijan,  se  harán 
siempre  levantándose  ó  permaneciendo  sentados  los  individuos, 
y  serán  nominales  cuando  á  juicio  de  la  mesa  el  asunto,  lo  re- 
quiera. 

Art.  19. ,  Las  discusiones  de  la  Asamblea  serán  tomadas  por 
mayoría  relativa  de  votos. 

Madrid  15  de  Mayo  de  1869.        • 

El  pbbsibbntb  ob  la  Junta  ob^anizadoba,  Matüu  Nieto 
Serrana.'^Eh  sbgbbtabio  obmbbal,  AfUbal  Álvarez  OssoriOé 
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PUNTOS  SEÑALADOS  PABA  LA  DISCUSIÓN   BN   LA  ASi^^BLEA 
MBDICO-FAKMACÉUTICA. 

enseñanza  médico-farmacéutica.  —  iCukl  es  la  mejor  organi- 
zación de  la  enseñanza  médico-farmacéutica? 

Beneficenda.'^iCxiél  es  la  mejor  organización  de  la  asistencia 
facoltativa  &  los  menesterosos? 

Sanidad  civil,  terrestre  y  maritvma.—iGvi\  es  la  mejor  orga- 
nización de  la  Sanidad  pública,  sobre  todo  en  la  parte  relativa 
¿higiene  de  las  poblaciones,  partidos  médico-farmacéuticos,  y 
servicio  de  Sanidad  marítima? 

Baños  minerales, — ¿Cuál  es  la  organización  preferible  del 
servicio  facultativo  de  los  establecimientos  balnearios? 

Medicina  y  farmacia  forenses. ~i,C\xkl  es  la  organización  pre? 
ferible  del  servicio  facultativo  forense?  . 

Sesponsabüidad  médica, — ¿Qué  principios  deben  consignarse 
en  las  leyes,  respecto  á  responsabilidad  médico-farmacéutiéa? 

OrganiMCim  jwo/dweww/.— ¿Conviene  6  nó  la  libertad  profe- 
sional? , 

¿Conviene  ó  nó  la  asociación  de  las  clases  médicas? 


Nota.  Las  adhesiones,  solicitudes  de  inscripción  y  las  Memo- 
rias y  notas  de  que  habla  el  art.  5.^,  se  dirigirán  ¿  la  secretaría 
de  la  Junta,  Magdalena  28 ,  redacción  de  Las  Cóbtbs. 


POLÉMICA. 


Insertamos  á  continuación  la  correspondencia  habida  entre 
el  Sr.  D.  Ignacio  Oliver ,  distinguido  médico  homeópata  de  esta 
capital,  y  el  Sr.  D.  León  Simón,  no  menos  reputado  profesor 
también  (lomeópata  de  París ,  á  propósito  de  una  de  las  leccio* 
nes  dadas  por  este  último  en  la  Sorbona;  y  como  el  asunto  se 
roza  eoD  algmo  de  los  qne  dos  han  ocupado  en  otras  ocasiones, 

14       ■ 
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insertamos  íntegras  ambas  comunicaciones,  sin  perjuicio  de 
terciar  mis  adelante  en  el  debate,  si  nos  lo  permiten  uno  y 
otro  contendiente. 

CARTA  AL  DR.   LBON  SIMÓN,   POR  D.   IGNACIO  OLIVER  T  BRICHFKUS. 

Muy  distinguido  compañero  y  señor  mió :  En  el  último  número  de 
VHahnemannisme  he  leido  la  sexta  conferencia  de  su  notable  Curto  de 
medicina  homeopática  del  año  pasado,  en  la  cual,  después  de  examinar  en 
general  las  cuestiones  referentes  á  las  dosis  infinitesimales,  señala  V.  en 
los  siguientes  términos  las  excepciones  que  en  el  uso  de  estas  dosis  ad^ 
miten  los  homeópatas. 

«Sólo  en  tres  casos  se  ha  recomendado  hasta  ahora  la  administración 
»  del  medicamento  en  masa ,  á  saber :  el  árnica  en  tintura  madre,  en  las 
«lesiones  traumáticas,  la  tintura  de  alcanfor  en  el  tratamiento  del  cólera, 
»y  el  sulfato  de  quipina  contra  la  fiebre  intermitente  perniciosa.  En  este 
•  último  caso,  el  medicamento  es  también  homeopático,  pues  cae  bajo  la 
.  í^ky  de  simiHtud;  pefo  es  necesaria  por  un  momento  una  dosis  ponde- 
»  rabie  ó  sustancial,  porque  la  intensidad  del  mal  es  fulminante  y  el  peli* 
]»gro  de  tal  manera  grave  y  amenazador,  que  el  retardo  de  unas  cuantas 
» horas  ó  de  algunos  minutos  puede  comprometer  la  existencia;  en  una 
»  palabra,  porque  la  fuerza  vital  está  oprimida  y  es  preciso  excitar  la  reac- 
»cion  por  medio  de  una  sacudida  violenta.  Alejada  la  muerte,  no  queda 
>aún  curado  el  enfermo;  pero  ya  son  suficientes  las  diluciones,  y  tales 
9  se  han  mostrado  en  lo^  demás  casos. »  * 

No  puedo  ocultar  á  Y.,  distinguido  colega,  la  sorpresa  que  he  recibido 
al  leer  este  párrafo.  Voy  á  manifestar  á  V.  el  motivo  de  ella  y  á  someter 
á  su  recto  juicio  algunas  reflexiones,  cuya  importancia  sabrá  V.  apreciar 
con  su  profundo  saber  y  elevado  talento. 

Según  opinión  y  práctica  de  todos  los  médicos  de  la  escuela  antigua  y 
de  muchos  homeópatas,  entre  los  cuales  figura  V.,  distinguido  colega,  es 
preciso ,  en  los  casos  apremiantes  de  fiebre  intermitente  perniciosa,  ape- 
lar sin  pérdida  de  momento  al  sulfato  de  quinina,  en  sustancia,  á  fin  de 
arrancar  la  vida  de  los  enfermos  al  peligro  que  la  amenaza.  Paréceme, 
sin  embargo ,  y  creo  que  tal  es  también  el  parecer  de  la  mayoria  de  los 
hahnemannianos,  que,  si  no  siempre,  las  más  veces  esta  medicación  es 
empírica. 

Considere  V.,  pues,  cuál  habrá  sido  mi  admiración  al  ver  á  uno  de  los 
hahnemannianos  puros  más  distinguidos  de  Francia,  digno  heredero  de 
un  ilustre  nombre,  fundador  y  redaotor  de  VHahnemannisme,  periódico 
creado  para  sosten  de  la  integridad  de  la  doctrina  de  Uahoemann,  decía- 
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nr,  no  solamente  la  necesidad  de  la  admipístracion  del  sulfato  de  quí* 
nina  en  masa  contra  las  fiebres  intermitentes  perniciosas ,  sino  también 
la  conformidad  de  esta  medicación  con  los  preceptos  hahnemannianos. 

No  intento ,  distinguido  colega,  dirigir  á  Y.  objeción  alguna,  pues 
comprendo  que  en  las  .breves  lineas  citadas  solamente  quiso  Y.  expresar 
ideas  generales,  y  que  si  hubiese  Y.  tratado  de  describir  en  particular  el 
tratamiento  de  las  fiebres  intermitentes  perniciosas ,  lo  habría  Y.  hecho 
detalladamente  y  con  la  lucidez  que  Y.  acostumbra  en  todos  sus  escri- 
tos. Además,  no  es  Y.  el  único  que  htfya  sostenido  esa  opinión  ;  y  tam- 
bién en  España  hay  homeópatas  que  consideran  fundada  en  la  ley  de  los 
semejantes  la  indicación  del  sulfato  de  quinina  contra  las  fiebres  inter^ 
mitentes  perniciosas  en  general,  al  paso  que  otros  ponen  en  duda  la  ge- 
neralidad de  esa  indicación  homeopática,  y  consideran  puramente  em- 
pírico el  uso  de  la  quinina  en  sustancia  contra  las  fiebres  intermitentes 
perniciosas. 

Por  mi  parte,  creo  que  esia  diversidad  de  opiniones  tiene  por  causa  el 
diferente  modo  de  interpretar  la  ley  de  los  semejantes.  Los  que  buscan 
en  el  cuadro  patogenético  del  medicamento  la  mayor  analogía  posible 
con  el  cuadro  iinUmuUicó  de  la  fiebre  intermitente  perniciosa,  dicen  que 
en  ciertas  formas  de  esta  fiebre,  otros  medicamentos  cobren  más  exac- 
tamente los  síntomas  quetel  sulfato  tle  quinina.  Los  partida  ríos  del  mé- 
todo nosológico,  no  fijándose  más  que  en  el  carácter  especifico  de  la  en- 
fermedad y  prescindiendo  de  las  varíedades,  consideran  la  quinil^a  como 
el  medicamento  propio  de  la  especie  morbosa. 

No  crea  Y.,  distinguidísimo  colega,  que  yo  me  incline  hacia  uno  ú 
otro  de  estos  dos  métodos  en  particular,  pues,  á  mi  juicio,  en  el  estado 
actual  de  la  ciencia,  es  necesario  que  el  práctico  se  valga  de  los  dos  en* 
lazándolos  con  habilidad  y  prudencia. ' 

Has,  examinando  la  cuestión  bajo  el  punto  de  vista  de  la  analogía,  no 
puedo  menos  de  exclamar:  {Seamos  lógicos!  ¿No  hay  otras  enfermeda- 
des específicas,  graves  y  aun  gravísimas  que  se  curan  por  el  método  ho- 
meopático con  medicamentos  variados  según  lafoñnaindwidualyádótis 
infinUuimales ,  á  despecho  de  la  opresión  de  fuerzas  que  caracteríza  al 
estado  morboso? 

Haré  mención  solamente  del  cólera  indiano* 

Dicese  que  para  combatir  la  fiebre  perniciosa,  es  necesario  al  pronto 
usar  dosis  ponderableSf  porque  la  intensidad  del  mal  es  fulminante  y  el  peli^ 
gro  de  tal  manera  grave  y  amenazador  y  que  el  simple  retardo  de  unas  cuantas 
AofOff,  ó  de  algunos  minutos,  puede  poner  en  peligrdUa  yewisienda ;  porque  Uí 
fu&rta  vital  está  oprimdayy  es  preciso  etntar  la  reaedon  por  medio  de  una 
sacudida  vioknta. 
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Lo  de  que  la  fuerza  vitai  está  oprimida,  me  parece  simplemente  una 
bonita  metáfora,  y  toda  esa  explicación  .una  hipótesis  más  ó  menos  vero* 
símil ;  pero  como  quiera  que  el  discutirla  no  es  del  caso ,  la  admito  de 
buen  grado  por  un  instante,  y  pregunto:  £sa  situación  crítica,  apura- 
disima  ,  ejecutiva,  ¿se  presenta  por  ventura  exclusivamente  eil  los  aoo&* 
sos  de  fiebre  iptermitente  perniciosa?  ¿No  es  propia  también  de  otras 
enfermedades?  ¿Hay  cosa  más  apremiante  que  un  ataque  de  cólera  gra- 
ve? ¿Cómo  le  combatimos?  Yo  no  creo  que  ningún  homeópata  haya 
empleado  jamás  á  dosis  sustanciales  el  veratrum.  álbum ,  el  carsenicum  aU 
.6ttm,  el  ctiprtfm  metallioum.  Las  preparaciones  empleadas  por  el  corto 
número  de  aficionados  á  las  tinturas  madres  y  trituraciones,  distan  bas- 
tante de  la  cantidad  de  un  gramo,  que  más  de  un  homeópata  ha  aconse- 
jado y  nropinado  para  combatir  las  fiebres  intermitentes  perniciosas.  En 
la  más  grave  forma  del  cólera ,  en  el  cólefa  álgido,  seco,  Hahnemann 
mismo  acoxisejó,  y  los  homeópatas  emplean  todavía,  el  alcanfor;  pero 
no  á  dosis  sustancial ,  sino  en  gotas  4e  la  untura ,  más  ó  menos  repeti- 
das, según  la  urgencia  del  caso. . 

Sabida  es  la  minuciosidad  con  que  se  determina  la  indicación  del  me- 
dicamento homeopático  en  el  tratamiento  de  las  fiebres  intermitentes, 
mediante  un  detenido  análisis  de  los  fenómenos  qué  se  observan,  asi  en 
la  apirexia  como  en  el  acceso ,  según  el  orden  de  presentación  de  cada 
uno  de  los  estadios  ó  periodos  de  este,' la  hora  de  su  aparición,  etc.  etc. 
Recordalido  todo  esto,  me  admira  aún  más  que  se  proclame  como  regla 
general  la  homeopatícidad  del  sulfato  de  quinina  en  las  fiebres  intermi- 
tentes perniciosas,  que  se  presentan  con  formas  individuales  tan  diver- 
sas, y  sólo  tienen  de  común  la  intermitencia,  bien  poco  mareada  á  la 
verdad,  en  las  más  graves. 

Ya  habrá  V.  comprendido  que  yo,  ni  niego,  ni  afirmo,  ni  quiero  dis- 
cutir el  hecho  de  la  necesidad  de  emplear  el  sulfato  de  quinina  en  sus- 
tancia contra  las  fiebres  intermitentes  perniciosas.  Lo  que  no  acepto  es 
la  explicación  que  de  este  hecho  se  suele  dar,  porque  no  es  lógica,  según 
creo  haberlo  demostrado. 

Conforme  dejo  indicado  arriba,  estas  contradicciones  que  se  observan 
entre  la  teoría  y  la  práctica  en  ciertos  casos ,  lo  mismo  que  la  poca  uni- 
foruiidad  entre  los  homeópatas. en  punto  á  las  dosis,  dep«3den  de  la  di- 
versa manera  de  interpretar  la  doctrina  hahnemanniana. 

En  los  prolegómenos  de  su  Materia  médica  pura  ^  el  ilustre  reformador 
intercaló  una  nota,  que  aunque  iba  dirigida  á  sus  críticos,  no  debieron 
nunca  olvidarla  los  homeópatas.  Ésta  nota  concluye  dicienclo:  «Nunca 
»la  Homeopatía  ha  pretendido  curar  por  medio  de  la  misma  potencia 
»que  las  produce^  se  propone  hacerlo  mediante  una  potencia,  no  idén- 
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Btica,  síao  solamente  .anáJoga  y  con  uii  medicamento  que  no  pueda  pro- 
aducir  sino  un  estado  morboso  análogo  á  la  enfermedad. »  ( Traducción 
deJourdan ,  T.  I,  pág.  74.) 

Hahnemann  dio  en  el  Organon  muy  importantes  reglas  para  facilitar 
en  lo  posible  la  determinación  de  esa  analogía ;  pero  fué  sobre  la  base  de 
la  individualización  morbosa ,  pues  aconseja  que  se  tomen  por  guia  en 
cada  caso  los  síntomas  notables,  singulares  y  extraordinarios  y  earacteristy' 
oos  (§  453).  Leyendo,  pues,  atentamente  este  y  otros  párrafos  del  Orga- 
non^  en  que  se  prescriben  regias  para  la  eleecion  del  medicamento ,  no 
▼acilo  en  afirmar  que  la  indicación  áprioriáeX  sulfato  de  quinina  para 
el  tratamiento  de  las  fiebres  intermitentes  no  está  conforme  con  la  doc* 
trina  bahnemanniana ,  ni  es  máe  que  una  indicación  empírica  del  espe* 
cificismo.  Y  béaqui^  en  ttii  concepto,  la  verdadera  causa  de  la  necesidad 
de  las  dosis  fuertes  en  tales  casos. 

La  homeopaticidad  es  una  analogía;  una  relación.  «Es casi  imposible, 
»d¡ce  Habnemann,  que  los  síntomas  del  medicamento  cubran  los  de  lá 
» enfermedad  tan  exactamente  como  un  triángulo  podría  cubrir  á  otro 
» triángulo  que  tuviese  iguales  ángulos  y  lados.»  ( Organon ,  §  156.) 

No  existe,  pues,  medicamento  exactamente  bomeopático.  Hay  siempre 
un  más  y  un  menos.  Y  como  la  mayor  ó  menor  tolerancia  para  las  dosis 
sustanciales  depende,  además  de  otras  causas,  de  la  mayor  ó  menor  bo- 
n^eopaticidad  del  medicamento,  resulta,  que  á  veces  un  medicamento 
poco  administrado  á  fuerte  dosis  en  un  caso  dado,  determina  ún  movi- 
miento cntíco  que  resuelve  la  enfermedad,  ó  bien  la  pone  en  un  estado 
favorable  á  la  acción  de  un  nuevo  medicamento  más  homeopático.  Y  al 
contrarío,  un  homeópata  buen  observador,  sabe  que  cuando  existen  las 
condiciones  de  la  mayor  homeopaticidad  posible,  por  lo  común  no  son 
bien  toleradas  las  dosis  sustanciales  ni  aun  las  diluciones  bajas.  Los  ho- 
meópatas que  conocen  á  fondo  la  materia  médica  y  saben  hallar  en  cada 
caso  el  medicamento  más  homeopático  posible ,  muy  raras  veces  nece^ 
sitan  emplear  otras  dosis  que  las  infinitesimales,  y  usan  poeo  de  las  bajas 
alenuaofones.  Pero  los  especifistas  tienen  que  emplear  muy  á  menudo 
diluciones  muy  bajas  y  aun  dosis  de  la  sustancia  en  masa. 

En  suma  f  creo  que  puede  darse  solución  á  este  punió  de  terapéutica 
homeopática,  que  toé  objeto  el  año  pasado  de  una  ardiente  polémica  en- 
tre dos  periódicos  homeopáticos  de  Madrid ,  diciendo  como  V.,  mí  dis- 
tinguido colega,  que  en  las  fiebres  intermitentes  perniciosas,  la  necesi-^ 
dad  de  salvar  rápidamente  al  enfermo,  obliga  á  prescribir  el  sulfato  de 
quinina  en  sulstancia,  pero  que  esta  práctica  no  está  conforme  con  los 
principios  rigorosos  de  individualización  morbosa  profesados  é  inculca- 
dos por  Habnemann; 
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Este  principio  de  la  individualización»  que  es  indudablemente  la  guia 
más  segura  para  la  eteccion  de  los  medicamentos ,  no  es  por  desgracia 
aplicable  todavía  en  todos  los  casos;  y  deben  suplirlo  el  principio  de 
especificidad  y  de  electividad  de  acción  del  medicamento ,  mientras  que 
perseverantes  estudios  patogenésicos  de  los  medicamentos  y  la  expe* 
rienda  clínica  van  ensanchando  el  campp  de  la  genoina  terapéutica 
hahnemailniana. 

Pero  conviene,. en  beneficio  de  la  pureza  y  del  prestigio  de  la  legítima 
,  doctrina  del  maestro,  no  confundir  la  ideas  y  dar  á  cada  cosa  su  nom- 
bre. De  otra  suerte,  por  el  camino  que  hoy  se  sigue,  vendríamos  á  parar 
á  un  empirismo  más  peijudicial  que  el  de  las  antiguas  escuelas,  porque 
pretendería  injustamente  apoyarse  en  el  dogmatismo  hahnemanniano. 
No  creo  equivocarme  dando  grandísima  importancia  á  estas  cuestiones 
teóricas.  ¿De  qué  nos  servirian  esas  masas  de  hechos  que  nos  rodean  si 
no  nos  enseñasen  nada,  si  nuestra  inteligencia  no  los  diese  forma  y 
lenguaje?   • 

Sentiria,  mi  distinguidísimo  colega,  haber  molestado  á  V.  en  lo  más 
mínimo.  De  todos  modos,  atienda  Y.  sólo  á  los  buenos  deseos  que  en  pro 
de  la  verdad  y  del  progreso  científico  animan  á  su*atento  y  afectísimo 
colega  Q.  B.  S.  M. 

J.  Olivbr  t  Brighfbus. 

Madrid  22  de  Enero  de  1869. 


CARTA    DEL   DOCTOR    LBON   SIMÓN   AL   SEÑOR    OLIVBR   T    BRICHFBÜS. 

París  IB  de  Marco  de  1809. 
Al  Sr,  Dr.  Oliver  y  Brichfeus, 

Muy  señor  mip  y  apreciable  comprofesor :  Debo  á  la  amistosa  inter- 
vención de  nuesfro  querido  compañero  el  Dr.  V.  Chancerel  Ir  traduc- 
ción de  la  carta  que  me  ha  hecho  Y.  el  honor  de  dirigirme  y  que  pido 
á  Y.  permiso  para  insertar  en  E¡  HahneTnannwno. 

Siento  mucho  no  haber  podido  contestar  á  Y.  inmediatamente ;  pero 
las  ocupaciones  que  las  conferencias  en  la  Sorbona  me  han' ocasionado 
han  sido  las  únicas  causas  de  ello. 

Reconozco  fácilmente  todo  lo  que  tiene  de  incompleto  el  párrafo  á 

que  Y.  se  refiere  respecto  á  que  en  el  enunciado  lie  mi  proposición  de* 

bia  de  haber  dicho :  el  sulfato  de  quinina  en  cierta$  fiebres  perniciosas 

y  no  en  ^  fiebre  perniciosa ,  lo  cual  era  demasiado  absoluto. 

'  £1  plan  general  que  he  seguido  en  mis  lecciones  y  qI  escaso  timnpo  de 
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que  podía  disponer  para  desarrollarlas,  no  me  han  permitido  siempre 
ser  tan  explícito  como  hubiera  deseado,  proponiéndome  volver  á  tocar  en 
el  año  próximo  estas  cuestiones  en  sus  detalles. 

Fernfttame  Y.  que  ahora  recuerde  la  opinión  de  Hahnemann  y  la  qfte 
mi  señor  padre  emitió  en  los  comentarios  del  Organon  sobre  este  punto 
importante  de  nuestra  discusión. 

Citaré  primeramente  el  párrafo  de  Hahnemann,  que  dice  asi: 

« Sólo  en  los  casos  extremadamente  urgentes,  en  los  que  el  peligro 
1  que  corre  la  vida  y  la  inminencia  de  la  muerte  no  dejasen  tiempo  para 
1  obrar  al  medicamento  homeopático,  y  no  admitiesen  horas,  ni  minu- 

9  tos  de  retraso es  cuando  será  permitido  y  conveniente  principiar, 

Bal  menos,  por  reanimar  la  irritabilidad  y  la  sensibilidad,  por  medio  de 
9  paliativos. »  (Organon ,  65 ,  S1,J 

Tal  es  el  principio;  bé  aquí  el  ejemplo  :  . 

«Recuerdo  haber  sido  llamado  el  año  último,  dice  mi  señor  padre, 
•  para  una  fiebre  intermitente  perniciosa  álgida.  Llegué  á  media  noche; 
» la  enferma  se  hallaba  en  el  tercer  acceso;  estaba  fria  como  un  cadáver; 
»el  pulso  se  escapaba  denlos  dedos;  hi  opresión  era  extraordinaria ;  un 
V dolor  vivo  existia  en  el  cuello  y  en  la  región  del  pericardio;  los  ojos 

>  apagados ;  la  enferma  se  despedía  ya  de  su  familia  diciendo  que  se  sen- 
»tia  morir;  la  respiración  era  estertorosa.  £n  presencia  de  tan  inmi- 
«nenie  peligro,  no  titubeé  un  instante  en  cubrir  de  sinapismos  las  ex- 
itremidades  superiores  é  inferiores,  y  en  hacerla  tomar  á  cucharadas 
» sorbos  de  vino  puro  de  Burdeos.  Al  cabo  de  un  cuarto  de  hora ,  la 

>  reacción  se  restableció;  al  frío  glacial  sucedió  un  calor  interno  tal,  que 
>la  enferma  decía  que  sentía  como  si  la  quemasen.  £1  calor  se  fué  ex- 
Btinguiendo  poco  á  poco,  y  la  apirexia  sobrevino  sin  pasar  por  el  estadio 
f  del  sudor.  Durante  esta,  administré  el  sulfato  de  quinina  á  la  dosis 
«de  4  granos  en  veinticuatro  horas,  divididos  en  opho  papeles  para 
» tomar  uno  cada  tres  horas.  Hice  triturar  estos  cuatro  granos  de  sulfato 
•de  quinina  en  25  granos  de  azúcar  de  leche  por  espacio  de  dos  horas. 

»El  acceso  siguiente  se  presentó  bajo  las  formas  más  benignas.  El  pe~ 
»  nodo  álgido  fué  poco  intenso ;  el  período  de  calor  no  presentó  el  carác-  ' 
» ter  ardoroso  observado  en  el  acceso  precedente.  Continué  todavía  el 
» sulfato  de  quinina  bajo  la  misma  forma  y  en  dosis  de  6  granos  en 
» veinticuatro  horas.  No  sobrevino  acceso- propiamente  dicho,  sino 
»un  estado  de  excitación  nerviosa  de  los  más  intensos;  ruido  de  oídos. 
» y  aun  un  poco  de  sordera,  y  un  dolor  epigastrálgico  muy  vivo.  (7a/- 
9 carea  carbónica  hizo  que  desapareciesen  estos  síntomas  prontamente. 

•En  este  caso  hallamos  las  dos  condiciones  de  peligro  inminente  y 
»de  opresión  ó  de  abatimiento  de  la  fuera»  vital,  hasta  el  punto  que  ha- 
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»  cia  temer  que  la  reacción  no  se  verifícase  y  que  la  enlerniB  Bucnm- 
»  biese  en  el  periodo  álgido.  Pero  no  se  puede  decir  que  ia  fuena  vital 
í>se  hallase  en  si  misma  en  estado  de  salud.y^ 

'  Lo  que  mi  señor  padre  ha  hecho  en  presencia  de  una  fiebre  perniciosa 
álgida,  nosotros  lo  hacemos  también  en  el  cólera  con  la  tintura  de  al« 
canfoé;  ella  leda  calor  al  colérico,  pero  rara  vez  es  suficiente  para  cu- 
rarle ;  el  v&ratrum,  el  cuprumj  el  anenieum  deben  sucedería  c^i  siempre, 
administrados  en  dilución  más  ó  méoos  alta. 

Una  fuerte  trituración  de  sulfato  de  quinina  impide  que  el  enfermo 
fallezca  en  uno  de  esos  accesos  fulminantes  que  amenazan  arrebatarle 
en  pocas  horas,  pero  no  completa ,  sin  embargo ,  la  curación;  esto  es  lo 
que  yo  he  dicho,  y  añado ,  que  es  preciso  apresurarse  á  reemplazarle 
con  las  diluciones ,  so  pena  de  que  se  desarrolle  toda  la  serie  de  acciden- 
tes devastadores  debidos  á  las  bajas  trituraciones,  y  algunas  veces  tam- 
bién á  las  bajas  diluciones. 

Por  último ,  hay  fiebres  para  las  cuales  debemos  empezar  por  el  arsé»' 
níM,  el  natrum  muriatiowny  la  chamomitlaj  etc.,  etc.;  en  esto  no  hay 
duda,  y  yo  lo  mismo  que  V. ,  mi  querido  compañero,  siento  el  principio 
de  individualización  on  primer  lugar  y <  como  regulador  de  la  terapéu- 
tica hahnemanniana ;  pero  lo  aplico  lo  mismo  á  la  elección  de  la  dilu- 
ción tfue  á  la  del  medicamento,  y  el  empleo  de  los  medicamentos  en  ba- 
jas trituraciones  será  siempre  una  excepción  y  nada  más. 

Al  dar  á  Y.  estas  explicaciones ,  tenga  Y.  la  seguridad  de  que  tendré 
siempre  mucho  gusto  en  aprovechar  todas  las  circunstancias  que  me  den 
ocasión  para  manifestar  cuánto  estimo  y  cuánto  aprecio  ios  e^uenos  de 
los  discípulos  de  Hahnemann  que  desean  conservar  en  su  integridad  la 
doctrina  del  maestro* 

Peimítame  Y. ,  pues,  que  le  ofrezca ,  en  particular ,  mis  sentimientos 
afectuosos. 

Dr.  León  Sivoif.' 


Diploxiia  oblicua,  enrada  con  el  natnim-maiiatioiim. 


H.  G.y  propietario,  de  66  años  de  edad,  temperamento  ner- 
vioso, constitución  buena,  muy  propenso  k  afecciones  hemor- 
roidales, sin  predisposiciones  hereditarias «  fué  acometido  en  e' 
mes  de  OetalHre  del  ano  próximo  pasado  de  una  dipk>piay  en  la 
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qtie  bábfa  la  circunstancia  de  ver  confasamenle  los  objetos,  del 
lado  izquierdo  inclinados  hacia  el  lado  externo  (oblicuos),  y  los 
del  lado  derecho  perpendicularmenle,  como  suele  suceder  ge- 
neralmente. Además  sentia  peso  y  aturdimiento  en  la  cabeza, 
sin  qve  l^abiera,  á  pesar  d^'esto,  la  menor  alteración  en  cl  es* 
tado  intelectual.  Esta  enfermedad  fué  precedida  de  una  indiges- 
tión en  cuya  ocasión  se  hallaba  algo  constipado  el  enfermo,  y 
habiendo  sufrido  un  mes  antes  un  fuerte  golpe  en  la  cabeza  que 
le  produjo  gran  dolor,  el  cual  pasó'siQ  consecuencia  alguna. 

Tomó  árnica  seguida  de  nua:.  vom*  ex  5.'  que  combatieron 
eficaimente  las  náuseas,  el  estado  saburroso  de* la  lengua,  la  falta 
de  apetito  y  algún  sabor  alimenticio.  Disipado  este  estado,  tom¿ 
belladona,  dos  dosis  por  dia,  durante  seis  dias,  aliviándose  de 
la  pesadez  de  cabeza,  disminuyéndose  la  perturbación  y  con- 
fusión de  la  vista,  y  mirando  á  los  lejos  todavía  se  le  presenta- 
ban torcidos  los  objetos,  aunque  .más  claros  y  distintos. 

Saspendido  el  tratamiento  por  circunstancias  especiales,  se 
estacionó  el^alivio,  no  progresando  sin  embargo  la  perversión 
visual,  que  también  permaneció  estacionaria. 

En 'fin  de  Diciembre  volviq  de  nuevo  al  tratamiento,  y  lomó 
naíruní-mMriaíicum  ex  5.'  dos  veces  por  dia,  durante  tres  dias, 
y  pasado  el  sexto  dia  repitió  el  mismo  medteamento  á  la  15.* 
y  en  las  mismas  dosis;  cuatro  días  después  de  la  ultima  dosis 
quedó  perfectamente  curado,  habiendo  durado  este  último  tra- 
tamiento quince  dias. 


NECROLOGU  Y  NOTICIAS  BIOGRÁFICAS 

DEL 

LICENCIADO  D.  MANUEL  DE  LA  MATA  Y  ALVAREZ. 


Hondan^ente  afectado  el  corazón  con  las  dos  mortales  heridas  que  en 
el  año  próximo  pasado  hemos  recibido  de  la  índole  de  la  que  va  á  ocu- 
pamos.^ y  repuestos  apenas  del  sentimiento  que  nos  ha  producido  la 
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irreparable  pérdida  de  nuestro  amigo  y  compañero  el  licenciado  D.  Ma-» 
nuel  de  la  Mata  y  Alvarez,ial  vez  no  sea  posible  manifestarlo  que  el 
alma  siente,  ni  el  vacío  que  en  nuestro  pecho  ha  dejado  la  falta  de  tan 
aventajado  homeópata.  Este  escrito,  que  sólo  es  el  cumplimiento  de  un 
deber  á  la  amistad  que  nos  unía,  será  la  más  sencilla  y  breve  relación 
de  sus  hechos  y  virtudes,  constituyendo,  aun  asi,  su  mejor  elogio 
fúnebre. 

El  licenciado  D.  Manuel  de  la  Mafa  y  Alvarez ,  nació  en  Santa  Cruz  de 
Vanguas,  provincia  de  8oria,  el  año  de  4824.  Dedicado  desde  niño  al  es- 
tudio de  las  letras  y  humanidades ,  no  le  fué  posible  continuar  otras  ma- 
terias por  circunstancias  de  familia,  hasta  que  en  Madrid  emprendió  la 
carrera  de  cirugía  en  el  año  de  4847.  Su  aplicación  le  granjeó  desde  luego 
el  cariño  de  sus  catedráticos :  su  carácter  simpático  le  atrajo  el  afecto  de 
todos  sus  condiscípulos ,  y  laborioso  cual  siempre ,  fué  uno  de  los  pro- 
movedores de  la  Sociedad  filantrópica  de  socorros  mutuos  de  alumnos 
de  rárugía,  de  la  que  fué  nombrado  Socio  fundador  en  aquel  mismo  año 
de  1847.  En  este  mismo  también  mereció  ser  nombrado  Miembro  corres- 
pondiente de  la  Sociedade  das  Siencias  Médicas  de  Lisboa.  Continuados 
sus  estudios  quirúrgicos  sin  interrupción  ni  tregua,  y  con  el  mayor  apro- 
vechamiento ,  le  fué  expedido  el  titulo  de  cirujano  de  tercera  clase  en* 
Madrid  el  20  de  Octubre  de  4854.  • 

Autorizado  ya  para  el  libre  ejercicio  de  su  noble  arte,  no  abandonó  el 
estudio,  ni  se  entregó  al  descanso;  antes,  por  el  contrarío,  se  dedicó 
con  afán  al  conocimiento  de  las  enfermedades  de  los  ojos  y  su  trata- 
miento curativo ,  á  cuya  rama  del  arte  de  curar  siempre  tuvo  especial 
predilección.  Entonces  salió  de  Madrid  y  recorrió  varias  provincias, 
principalmente  en  el  reino  de  Valencia ,  donde  se  dio  á  conocer  ventajo- 
samente como  un  muy  entendido  oculista;  curando  siempre  en  caridad 
y  con  mucho  amor  á  los  pobres,  á  quienes  servía  en  todo  cuanto  le  era 
posible,  y  obtuvo  cartas  lisonjeras  de  la  Mayordomia  de  S.  M.  el  ex-Rey, 
de  quien  consiguió,  á  su  ruego,  aumento  de  pensión  para  uno  de  dus 
enfermqs.  Conocedora  la  Academia  Quirúrgica  Matritense  de  su  mérito,  le 
honró  el  año  4852,  admitiéndole  en  su  seno  como  Socio  de  número.  Des- 
pués se  vio  honrado  también  con  el  título  de  Socio  de  mérito  del  Instituto 
Médico-Quirúrgico  Palentino, 

Continuó  en  Madrid  hasta  Junio  de  4855,  que  pasó  á  Soria^,  donde, 
ejerciendo  su  especialidad  y  su  predilección  al  consuelo  de  los  pobres, 
obtuvo  de  la  Junta  de  Beneficencia  una  sala  para  curar  gratuitamente  á 
los  pobres  enfermos  de  la  vista.  Habiéndose  presentado  entonces  el  có« 
lera  epidémico  en  los  pueblos  de  aquella  provincia ,  que  estaban  aterro- 
rizados y  sin  asisteocia  médica  muchos  de  ellos ^  se  ofreció  voluntaria- 
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mente  ir  é  los  pueblos  invadidos;  y  aceptada  su  oferta,  se  le  designé  y 
pasó  á  Almarza,  mereciendo  las  mayores  pruebas  de  confianza  del  Go- 
bernador de  la  provincia,  quien  le  autorizó,  fcpor  hallarse  huérfanos  deau^ 
taridad  en  ti  pueblo,  para  que  en  su  nombre  y  representarion  adoptare  cuan- 
tas medidas  le  sugiriese  su  celo,  nosólo  para  atenuar  los  estragos  del  mal, 
sino  también  para  poner  al  abrigo  de  toda  usurpación  los  intereses  que  puedan 
quedar  abandonados,  etc . v 

Después  marcbó  á  Zaragoza ,  donde  obtuvo  de  la  Real  Gasa  de  Miseri- 
cordia, locales  para  los  enfermos  pobres,  quedando  la  Junta,  según  su 
oficio  de  gracias  al  marcharse,  €  altamente  complacida  por  reconocer  en 
el  Sr,  Mata  estudios  especiales  y  conocimientos  nada  comunes  en  su  pro- 
fegion,^ 

Igual  suceso  ocurrió  en  Pamplona ;  recorriendo  después  muchos  pue- 
blos de  Aragón  y  Navarra  basta  4 858, que  bajó  á  Bilbao;  siendo  enlodas 
partes  los  pobres  atendidos  con  el  cariño  y  esmero  que  su  desgracia  me- 
recía, bailando  la  misma  acogida  en  las^  Autoridades ,  Juntas  de  Benefi- 
cencia ,  Asociación  de  San  Vicente  de  Paul,  y  recibido  las  mismas  accio* 
nes  de  gracias. 

Trasladado  fi  esta  capital  en  4859,  tutlmos  el  gusto  de  conocer  desde 
luego  sus  bellas  prendas,  ser  del  número  de  sus  primeros  y  constantes 
amigos,  asi  como  de  poder  valorar  en  mucho  precio  el  acopio  de  ideas 
bahnemannianas  que  poseia ,  aunque  en  aquella  época  .sólo  era  ciru- 
jano. La  Junta  de  esta  Gasa  de  Beneficencia  aceptó  á  su  venida  sus  ser- 
vicios gratuitos  para  los  pobres  enfermos  de  la  vista  allí  recogidos,  á 
muchos  de  los  que  á  nuestra  presencia  operó  perfectamente  las  catara- 
tas ,  por  lo  que  recibió  iguales  pruebas  de  reconocí miei}to  de  los  señores 
vocales  de  la  Junta.  Dotado  de  todas  las  cualidades  que  constituyen  el 
hombre  honrado,  y  con  afición  al  estudio,  se  dedicó  á  éste  incesante- 
mente y  de  nuevo  para  completar  un  dia  la  carrera  médica  en  esta  uni- 
versidad de  Valladolid.  Graduado  de  bachiller  en  Artes  en  1860,  me- 
diante la  facilidad  que  ya  entonces  se  concedió  al  mérito,  continuó  sus 
estudios  y  obtuvo  el  grado  de  bachiller  en  Medicina  el  5  de  Julio  de  4862, 
y  el  de  licenciado  en  Medicina  y  Girugia  en  9  de  Abril  de  4863.  Rudas 
pruebas  precedieron  á^stos  actos  escolásticos,  á  las  que,  á  pesar  de  su 
edad,  superó  su  decidido  empeño;  pero  en  las  que  su  corazón,  mortifi- 
cado unas  veces  por  sus  creencias  homeopáticas,  y  herido  otras  muchas 
en  lo  más  delicado  de  sus  fibras,  ora  por  sus  condiscípulos,  ora  por  al- 
guno de  sus  maestros,  habría  de  llegar  un  dia  en  que  desgarrado,  digá- 
moslo así ,  le  abríria  el  camino  de  su  tumba.  ^ 

D.  Manuel  de  la  Mata  y  Alvarez  se  entregó  desde  luego  por  completo 
á  la  práctica  módica  bajo  el  criterio  homeopático,  y  logró  adquirirse  una 
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posición  regular  para  atender  á  su  familia.  Tenia  buena  memoria,  con* 
cepcíon  rápida,  juicio  exacto,  severa  observación,  y  modales  tan  finos, 
que.  difícilmente  dejaba  de  ser  querido  por  cuantos  le  trataran.  Traba- 
jaba muebo  por  la  propagación  y  adelantamiento  de  la  nueva  doctrina. 
Con  este  fin  publicó  en  1863  un  folleto  de  la  traducción  del  Tratamiento 
homeopático  de  las  enfermedades  de  los  qjos^  por  Mr.  Humboldt  En  el  si- 
guiente año  de  4864  dio  á  la  estampa  un  tomo  de  282  páginas  en  8.®  pro- 
longado ,  titulado:  Examen  critico  de  la  Medicina  <ilopática  desde  su  origen 
hasta  nuestros  dios.  Discursos  eocpositivos  de  los  principios  dogmáticos  de  la 
Medicina  homeopática,  A  esta  obra  siguió  la  publicación  de  otra  de  menor 
volumen,  que  llamó :  Segunda  parte  del  Eacámem  criticoy  etc.,  en  el  año 
de  1865,  con  el  titulo  de  Profilaxis  de  las  enfermedades  epidémicas  y  de  ios 
crónicas  hereditcniae.  Discursos  sobre  el  origen  del  hombre,  etc.  Estas  obras, 
que  1q  merecieron  el  bonor  de  una  justa  critica ,  le  enaltecieron  ante 
quien  no  babia  leido  las  Conferencias  de  M.  Granier  y  demás  autores  de 
quienes  se  babia  servido*,  aunque  él  lo  manifestó  claramente  en  el  pró- 
logo. También  escribió  en  4.°  de  Octubre  de  4865,  en  esta  ciudad,  un 
folletito  denominado  Observaciones  sobre  el  modo  de  prevenir  y  cwrar  por  la 
medicina  homeopátita  el  cólera  morbo  asiático.     ^  * 

La  Academia  Homeopática  Española ,  que  se  honraba  oon  tenerle  en- 
,  tre  sus  socios  proctectores,  desde  4865  en  que  le  expidió  el  tituló  de  tal 
socio,  también  unirá  su  sentimiento  al  que  á  los  amigos  y  elientes  nos 
preocupará  por  mucho  tiempo.  Todo  el  que  le  trataba  de  cerca  le  amaba, 
y  no  podia  menos  de  verse  subyugado  por  sus  atenciones  y  finura.  Era 
un  campeón  leal  y  muy  decidido  de  nuestra  doctrina ,  por  cuyo  triunfo 
y  enaltecimiento  hubiera  hecho  lo^  mayores  sacrificios.  Su  fe  homeopá- 
tica llegaba  á  toda  su  altura,  y  lo  demostró  en  sus  últimos  instantes, 
cuando  ya  veia  sobre  si  el  ataque  que  le  iba  á  privar  de  la  vida.  Era 
hombre  esencialmente  buieno ,  eminentemente  católico ,  y  lleno  de  hon- 
radez; teniendo  verdadera  fruición,  visitando  al  pobre  y  prestando  gra- 
tuitamente sus  cuidados  al  indigente,  sin  que  por  esto  dejara  de  hacerse 
pagar  por  el  rico  con  dignidad  y  cual  lo  exige  la  honra  profesional. 

En  los  últimos  meses  del  año  pasado  comenzó  á  resentirse  su  salud, 
siendo  su  corazón  el  principal  órgano  afectado.  Algún  cálculo  de  intere- 
ses fallido  y  los  disgustos  del  ingrato  ejercicio  de  la  medicina ,  que  es  el 
martirio  lento  de  los  que  la  profesamos,  debieron  alterar  é  ir  agravando 
su  estado  hasta  el  punto  de  fatigarse  al  movimiento,  y  hacer  su  visita 
con  dificultad.  Sospechando  su  próxima  muerte ,  se  preparó  cristiana- 
mente al  efecto  cinco  dias  antes,  y  después  de  hacer  la  visita  á  sus  en- 
fermos el  27  del  pasado,  fué  atacado  violentamente,  y  sucumbió  en  su 
lecho  al  siguiente  dia,  á  consecuencia  de  una  apoplegia  nerviosa,  conse- 
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cativa  i  repetidos  ataques  epileptiformes.  Con  su  muerte  ha  perdido  la 
sociedad  un  miembro  laborioso  y  útil;  su  familia  ha  perdido  un  esposo 
cariñoso  y  un  padre  tiernisimo ,  dejando  en  el  mayor  desconsuelo  á  su 
viuda,  dulce  compañera  con  seis  niños  del  finado,  y  una  joven  entena- 
da ,  con  quienes  lloramos  á  la  vez  muchos  amigos  é  infinitos  pobres  á 
quienes  ha  devuelto  la  salud  perdida. 

Asi  se  cumplieron  los  dias  de  este  distinguido  homeópata,  nacido  para 
el  socorro  de  la  humanidad  é  ilustración  de  la  ciencia,  el  cual,  arrancado 
de  en  medio  de  su  entusiasmo  mundano  por  la  inexorable  parca,  á  quien 
todos  sin  distinción  pagamos  el  rigoroso  tributo,  habrá' ya  recibido  el 
galardón  de  sus  caritativos  hechos.  ¡  Ojalá  que  este  pálido  y  desaliñado 
relato,  que  como  homenaje  de  sincero  afecto  ofrecemos  á  su  memoria^ 
sirva  de  lenitivo  á  su  atribulada  familia  ,  ya  que  nuestro  pesar  se  extin^ 
gue  por  la  casi  seguridad  de  que  Dios  misericordioso  habrá  revestido  del 
manto  de  gloria  con  que  premia  á  los  buenos,  al  que  por  espacio  de  diez 
años  fué  nuestro  amigo  y  compañero  M.  Mata. 

Dr.  M.  Pascual  t,  Bbrzosa, 

Valladolid,  Abril  de  1809. 
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(Continúa  la  contestación  del  Exemo.  é  limo,  Sr.  Dr,  D,  Joaquín 
de  Hysem,) 

Réstanos  todavía  rebatir  dos  órdenes  de  consideraciones  que  acumula 
el  autor  del  voto  en  su  decidido  empeño  de  alejar  de  las  sociedades  cien- 
iificas  homeopáticas  las  personas  ilustradas  de  toda  clase,  no  investidas 
con  las  Ínsulas  de  la  ciencia  de  esculapio ,  personas  que  con  su  influen- 
cia moral,  social,  científica  y  material  puedan  protegerlas  contra  injus- 
tas agresiones,  y  fomentar  el  estudio,  la  aplicación  y  la  propaganda  de 
la  doctrina  médica  que  cultivan  y  profesan.  ¡Tanta  molis  eratl 

Pertenecen  al  primer  orden  los  siguientes:  «  Un  grave  error,  dice  el 
>  autor  del  voto,  se  mezcla  en  este  asunto.  Creen  algunos,  ó  interesados 
»  ó  extraños  á  los  estudios  médicos,  que  la  revelación  de  Hahnemann 
»  necesita  de  grande  apoyo  para  extenderse  y  dominar;  que  se  la  oponen 

(1)    Véaw  «1  número  e9. 
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9  desusados  obstáculos ,  y  que  es  necesario  por  ende  ejercer  un  activo 
»  proselitismo  ( pase  la  expresión ),  sin  cuya  diligencia  la  luz  que  bro- 
9  tara  del  entendimiento  del  famoso  médico  sajón,  quedaría  extinguida 
>  muy  en  breve.  > 

Grave  es,  en  efecto,  el  error  que  hay  en  este  asunto ;  pero  este  error 
es  el  que  surge  de  las  palabras  del  Sr.  Méndez  Alvaro. 

Nó  es  cierto  que  los  médicos  afiliadas  por  las  banderas  dé  la  gran 
doctrina  que  brotara  del  sublime  genio  de  Hahnemann ,  de  esa  grande 
figura  de  la  ciencia  que  por  menosprecio  llama  el  Sr.  Méndez  el  famoso 
médico  sajón ,  no  es  cierto  que  los  discípulos  de  este  gran  maestro  de  la 
humanidad  tengan  ni  hayan  tenido  nunca  pensamiento  de  tan  alta  im- 
portancia, descubrimiento  de  tal  magnitud  y  trascendencia ,  necesiten 
ese  grande  apoyo  para  extenderse  y  dominar;  ni  que  sea  tan  necesaria 
esa  activa  diligencia ,  ese  afán  de  hacer  prosélitos  para  evitar  que  se 
extinga  en  breve  la  luz  de  esta  verdad. 

Sin  más  apoyo  que  su  bondad  misma,  sus  beneficios,  su  fuerza  y  sus 
propios  triunfos;  débil  al  principio,  afirmada  y  robustecida  después,  ha 
vivido  setenta  años  en  medio  de  causas  destructoras  y  mortíferas  que  la 
rodean  por  todas  partes.  ¡Cómo  habia  de  necesitar  la  homeopatía  de 
ese  grande  a'^oyo  para  extenderse  y  dominar !  j  Cómo  habia  de  extin* 
guirse  la  luz  de  la  verdad ,  cuando  la  verdad  no  muere  nunca,  y  como  el 
fénix  de  la  fábula  renace  de  sus  cenizas  I 

Si  los  hombres  de  convicciones  firmes  que  profesan  esta  medicina 
quieren  el  apoyo  de  la  opinión  pública ,  y  sobre  todo  el  de  personas 
ilustradas  y  respetables  por  su  posición  social  y  por  su  legítima  influen- 
cia,  no  es  por  la  necesidad  de  la  doctrina ,  no  es  por  miedo  de  que  pe- 
rezca de  mano  airada ;  es  por  el  bien  de  la  humanidad ;  es  por  el  honor 
del  arte;  es  por  el  amor  á  la  ciencia  que  profesan;  es,  por  último,  por  el 
grande  Interés  que  tienen  los  hombres  en  apresurar  el  triunfo  de  las 
grandes  verdades. 

En  lo  que  no  hay  error  desgraciadamente,  es  en  el  hecho  de  que  se 
opongan  á  la  homeopatía  por  sus  adversarios  los  alópatas,  desusados  ó 
á  lo  menos  grandes  é  injustificados  obstáculos  de  todas  suertes. 

Este  es  antiguo  achaque  de  adversarios  débiles  por  la  razón,  fuertes 
por  el  número,  por  el  poder  y  por  la  influencia  de  elevadas  posiciones 
oficiales,  suscitar  obstáculos  al  paso  á  la  trasmisión  délas  verdades  que 
combaten,  cuando  pueden  vencerlas  y  sofocarlas  ea  buena  guerra  y 
con  las  nobles  armas  de  la  razón  y  del  convencimiento. 

Aqui  el  Sr.  Méndez  Alvaro,  invirtiendo  el  orden  de  los  argumentos, 
expone  en  prímer  término  sus  peculiares  consideraciones  comparativas 
entre  la  marcha  de  la  homeopatía  y  la  propagación  por  el  mundo  de  las 
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grandes  verdades  de  la  humanidad;'  y  deja  para  el  segundo  las  reflexio- 
nes con  que  intenta  probar  que  son  ilusorios  y  notoriamente  gratuitos 
los  cargos  que  liacen  los  homeópatas  á  sus  adversarios,  de  oponer  esos 
desusados  o\)Stáculos  al  cultivo,  desarrollo  y  propagación  de  la  medicina 
homeopática. 

Mas  cumple  á  nuestros  propósitos  rectificar  el  orden  y  poner  cada 
cosa  en  su  lugar  propio,  como  lo  requiere  la  claridad  de  la  exposición  y 
el  método  lógico  de  la  controversia. 

«Otro  fenómeno,  dice,  peculiar  y  aun  característico  de  esa  doctrina: 
»  solamente  ella  en  su  dilatada  esfera  de  la  ciencia ,  ha  solicitado  la 
»  aprobación  y  apoyo  de  personas  imperitas;  como  si  de  éstos  se  pr(^ 
B  metiera  más  que  de  los  numerosos  sabios  que  pueblan  las  facultades 
»  de  medicina  y  laá  otras  corporaciones  científicas  del  mundo.  ¿Es  que 
» tienen  los  médicos  eminentes  de  todos  los  países  algún  interés  en  cer- 

>  rar  los  ojos  á  la  luz  del  sistema  sajón,  y  en  no  consentirle  tomar  plaza 
»  entre  los  acreditados  conocimientos  que  la-ciencia  posee?  ¿Pero  cuál 
•  puede  ser  la  causa  de  esta  oposición  pertinaz  no  debiendo  atribuirse  á 
V  miras  interesadas,  puesto  que  al  contrarío  sacrifican  sus  intereses 
»  combatiéndole,  ni  á  la  dureza  de  su  entendimiento,  sie9do  asi  que  en 
» lo  general  adoptan  esa  práctica  los  más  rudos  y  desautorizados  médi- 

>  eos,  sin  preparación  alguna  y  sólo  por  un  acto  de  su  voluntad?  > 

En  primer  lugar,  dista  mucho  de  ser  exacto  y  positivo  ese  supuesto 
fenómeno  que  ve  el  ilustre  Consejero  en  la  doctrina  de  Hahnemann,  que 
solamente  ella  en  la  ditatada  esfera  de  la  ciencia  haya  solicitado  la  apro- 
bación y  el  apoyo  de  personas  imperitas,  como  las  califica  este  señor, 
de  personas  ilustradas  si  bien  ajenas  á  los  estudios  médicos,  como  den 
cimos  nosotros. 

No  esta,  naaquella  doctrína  particular ,  sino  todas  las  doctrinas,  to- 
dos los  sistemas  médicos  que  han  reinado  en  los  dominios  de  la  ciencia 
y  del  arte  de  curar,  han  buscarlo  con  interés,  han  solicitado  con  em- 
peño, conquistarla  opinión  pública  general,  esto  es,  del  público  ilus- 
trado y  aun  del  público  rudo  é  imperito  médico-  y  no  médico ,  ya  por 
medio  de  la  exposición  oral  ó  escrita  en  cátedras  y  en  academias,  aque- 
llas abiertas  siempre  y  éstas  por  lo  méno^  en  las  grandes  solemnidades 
á  la  concurrencia  de  toda  clase  de  gentes,  pertenezca  ó  no  á  la  clase 
médica;  ya. por  medio  de  obras  ó  de  memorias,  y  de  folletos  que  andan 
en  manos  de  todos;  ya,  en  fin,  por  la  prensa  periódica,  que  en  ningún 
país  menos  que  en  España  guarda,  al  menos  la  alopática,  el  carácter  ni 
aun  las  formas  estrictamente  científicas. 

¿Cómo  se  han  propagado,  cómo  se  han  sostenido  en  los  breves  años 
de  su  fugaz  dominación  los  vanos  sistemas  médicos  que  se  han  suce*. 
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di<)o  en  el  campo  de  la  ciencia  y  en  la  práctica  del  arte  alopático  en  lo 
que  va  de  siglo? 

Por  la  fama  de  &us  autores  y  de  sus  partidarios ,  por  el  renombre  que 
han  alcanzado  sus  hechos  y  sus  dogmas  en  todas  las  clases  del  pueblo, 
validos  de  todos  esos  medios  de  publicidad  y  de  propaganda.  ^ 

Supongamos,  empero ,  que  fuese  cierto  y  positivo  y  demostrado  que 

sola  entre  todas  las  escuelas  médicas,  ta  homeopatía,  ha  solicitado  la 

aprobación  y  apoyo  de  esas  personas  imperitas  de  que  habla  el  señor 

Méndez  Alvaro,  esto  es,  de  personas  ilustradas  ajenas  á  la  profesión 

^medica. 

¿Qué  podría  inferirse  de  este  hecho,  ó  si  se  quiere  de  este  fenómeno? 

Podrían  inferirse  causas  varías,  motivos  diversos  y  más  ó  menos  po- 
derosos ;  nos  concretaremos  á  un  solo  género ,  que  señala  y  demuestra 
por  desgracia  la  historía  de  los  progresos  de  la  boméopatia  desde  su 
origen  hasta  los  tiempos  presentes.  ^ 

Triste  es  tener  que  decirlo  al  Gobierno  en  un  dictamen  oficial;  pero 
es  preciso  manifestarlo  y  probarlo,  ya  que  tan  imprudentemente  nos 
'  provocan  á  ello  las  agresiones  inoportunas  de  nuestros  eternos  adversa- 
ríos.'Es  la  injusticia,  es  el  menosprecio ,  es  la  oposición  ciega,  tenaz  y 
sistemática  que  ha  encontrado  siempre  la  liomeopatia  á  priori  como  á 
posteriori,  en  todos  los  terrenos,  y  en  todas  sus  regiones  oficiales  y  ex- 
trajudiciales,  de  parte  de  ios  médicos  y  profesores  en  las  facultades,  eu. 
las  academias  y  en  los  cuerpos  consultivos  del  Estado.  Es  más  aún;  son 
las  vejaciones,  las  persecuciones  que  sufre  de  los  individuos  y  de  las 
corporaciones  alopáticas  en  todos  los  países ,  los  que  cometen  él  des- 
acato imperdonable  de  abrazar  y  proclamar  la  doctrina  de  Hahnemann. 

Y  no  se  diga ,  como  en  el  voto  particular  se  lee,  que  hay  y  ha  habido, 
sin  que  nadie  se  oponga ,  diferentes  sociedades  que  tienen  por  objeto 
estudiar  y  discutir  la  homeopatía;  como  si  esta  fuera  una  gran  prueba 
de  tolerancia  y  de  respeto  de  nuestros  adversarios  por  la  libertad  de 
nuestras  opiniones  y  doctrinas.  Hay  y  ha  habido  esas  sociedades,  y  las 
habrá  perpetuamente ;  porque  ellos  no  han  podido  ni  pueden  impedirlo; 
porque  gracias  á  la  ilustración  del  siglo  en  que  vivimos,  no  es  posible 
comprimir  la  libertad  del  pensamiento  como  en  los  desdichados  tiempos 
deGalileo,  de  la  prohibición  del  antimonio  y  de  la  proscripción  de  los 
medicamentos  espagiricos. 

Fuera  de  esto,  los  enemigos  de  la  homeopatía  en  Alemania,  en  Italia, 
en  Francia,  en  Inglaterra,  etc. ,  han  hecho  cuanto  humanamente, puede 
hacerle  pública  y  privadamente ,  en  particular  y  en  corporaciones,  para 
acabar  de  una  vez  con  ella  por  la  astucia,  la  fuerza  y  la  violencia,  ya  que 
DO  han  podido  con  la  razón,  la  ciencia  y  la  experiencia.  La  historia  ha 
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registrado  las  tropelías  de  que  fué  objeto  Hahnemann  en  su  retiro  de 
Arhal-Roeten ;  la  expulsión  de  laboriosos  y  dignos  miembros  de  la  So- 
ciedad Anatómica  de  París  j  por  el  delito  de  ser  autores  de  publicaciones 
homeopáticas ;  el  artículo  del  reglamento  de  la  asociación  de  los  médi- 
cos de  aquella  capital,  concebido  en  estos  términos: 

«  Todo  miembro  que  acepte  consulta  con  un  somnámbulo,  magnetiza- 
»dor,  homeópata  ó  charlatán  de  la  misma  especie,  será  considerado^ 
»  como  dimitente» :  la  conducta  misma  de  jueces  sin  conciencia  que  ex- 
cluyen de  toda  propuesta  en  Francia  á  los  más  aventajados  opositores  á 
cátedras,  á  plazas  de  agregados  ó  á  otras  de  hospitales,  sin  más  razón 
ni  más  motivo,  que  el  de  ser  adictos  á  la  homeopatía ;  la  separación  del 
profesor  Anderson  déla  Universidad  de  Edimburgo,  únicamente  por  ser 
médico  homeópata ;  la  exclusión  n9  menos  injusta,  reprobada  y  escan- 
dalosa decretada  por  varías  corporaciones  médicas  de  la  gran  Bretaña, 
no  solamente  contra  los  médicos  homeópatas,  sino  también  contra 
cuantos  comuniquen  con  homeópatas  en  el  ejercicio  de  la  facultad :  es 
decir,  un  simulacro  de  excomunión  científica  y  profesional,  rídicula 
parodia  de  los  anatemas  de  la  Iglesia  contra  las  sectas  disidentes:  la  di- 
misión en  masa  de  los  oficialas  de  sanidad  militar  de  un  cuerpo  cíel  ejér- 
cito ingiés.por  haber  sido  nombrado  jefe  un  profesor  homeópata,  di- 
misión que  fué  aceptada  recientemente  por  el  ilustrado  Gobierno  de  la 
reina  Victoría ;  los  antiguos  tumultos  de  Ñápeles  excitados  por  los  mé- 
dicos  alópatas,  que  hicieron  cerrar  ^1  hospital  homeopático  de  la  Trini- 
dad,  después  de  cuatro  meses  de  numerosas  y  admirables  curaciones, 
durante  los  cuales  no  hubiera  en  doscientos  enfermos  ínás  que  una  sola 
defunción ;  en  fin ,  el  alejamiento ,  el  ostracismo ,  la  excomunión  de  todo 
homeópata  de  multitud  de  corporaciones  científicas  y  profesionales. 

Agregúese  á  todo  esto  que  hace  ya  cerca  de  medio  siglo  que  no  cesan 
de  clamar  los  homeópatas  porque  se  les  consienta  enseñar  sus  doctrinas 
en  cátedras  públicas  autorizadas  por  el  Gobierno  en  las  facultades,  y 
demostrarlas  por  los  hechos  en  el  campo  de  la  experiencia  por  clínicas 
en  los  hospitales ;  que  constantemente  han  sido  rechazados  por  la  in- 
fluencia y  los  diligentes  manejos  de  sus  contrarios;  eludiéndose  siempre 
bajo  frivolos  pretextos  ó  por  medio  de  condiciones  irritantes  é  inadmi- 
sibles la  prueba  oficial ,  amplia ,  solemne,  pública  y  comparativa  de  la 
eficacia  ó  ineficacia,  de  las  ventajas  y  de  los  inconvenientes  de  la  ho- 
meopatía y  de  la  alopatía  en  la  práctica  del  arte  médico.  Puejs  salvo  esas 
honrosas  excepciones  de  algunas  cátedras  y  algunos  hospitales  homeo- 
páticos, en  las  naciones  más  ilustradas  del  Norte  de  que  hemos  hecho 
mérito,  para  encontrar  enseñanzas  públicas,  teóricas  y  prácticas  de  la 
medicina  hahnemanniana,  hay  que  atravesar  el  Atlántico  y  trasladarse 
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al  Nuevo  Mundo.,  y  principalmente  á  los  Estados  Unidos  de  América^ 
tierra  clásica  de  la  libertad  del  trabajo,  de  la  industria  de  las  empresas 
colosales  y  de  los  grandes  inventos  y  descubrimientos ;  en  donde  crece 
lozaáa  esta  nueva  planta,  libre  del  aire  mefítico  de  las  viejas  preocupa- 
ciones ;  como  se  ejecutan  y  se  perfeccionan  esas  obras  estupendas  del 
ingenio ,  que  asombran  al  mun^o  con  sus  agigantadas  proporciones.  La 
historia  juzgará  severamente  á  esos  fanáticos  de  las  ciencias  de  la  pro- 
fesión médica,  como  ha  juzgado  y  condenado  á  los  de  toda»  las  creencias 
del  mundo ;  y  en  dias  no  lejanos  se  recordará  con  escándalo,  que  á  más 
V  de  la  mitad  del  siglo  xix  hay  para  los  alópatas  extremosos  ^o  sólo  ho 
meópatas,  sino  también  homeapatizantes  que  condenan  la  intolerancia  de 
sus  adversarios,  como  en  tiempo  de  los  Felipes  y  de  Carlos  II  de  Austria, 
babia  judaizantes  que  condenaban  las  leyes  del  reino. 

A  la  vista  de  tánte  encono,  de  tanta  injusticia,  de  tan  incalificable 
parcialidad ,  de  tan  inmotivada  conducta  con  esos  dignos  comprofeso- 
res*, por  la  sola  divergencia  de  opiniones  científicas,  seria  de  extrañar 
que,  como  dice  el  Sr.  Méndez  Alvaro,  hubiese  soticitado  y  solicitase  la 
homeopatía  la  aprobación  y  el  apoyo  de  personas  ilustradas,  pero  ex- 
trañas al  ejercicio  de  la  medicina ,  libres  d^  las  preocupaciones  y  com- 
promisos de  oficio,  de  escuela,  de  opfnion  ó  de  partido,  y  que  se  prome- 
tiera de  ellas,  como  más  imparciales,  más  tolerancia  y  más  justicia,  que 
de  esos  numerosos  médicos  sabios  que  pueblan  las  facultades  de  Medi- 
cina y  otras  corporaciones  científicas  del  mundo,  pero  sabios 4a  mayor 
parte,  fanáticos  por  los  antiguos  hábitos  y  enemigos  de  toda  innovación 
y  de  todo  progreso  grande,  que  tienda  á  subvertir  radicalmente  la  cien- 
cia de  los  siglos,  aunque  heterogénea,  inconexa,  desordenada  y  sobre 
todo  estéril,  incierta  y  peligrosa. 

Y  con  todo,  los  representantes  de  la  nueva  Academia  proyectada  no 
buscan  sólo  lo  aprobación  y  el  apoyo  de  aquellas  personas  ilustradas, 
sino  que  quieren  encomendarse  igualmente  á  la  censura  y  á  la  impugna- 
ción pública ,  razonada  y  decorosa  de  sus  propios  y  naturales  adversarios 
los  médicos  alópatas  de  todas  las  opiniones,  sectas  y  partidos,  á  quienes 
reservan  un  puesto  de  honor  en  todas  las  palestras  literarias  y  científicas 
que  han  de  abrirse  á  la  concurrencia  del  público. 

Para  rechazar  esa  nota  de  parcialidad  y  de  injusticia  que  achacan  los 
homeópatas  á  sus  más  intolerantes  adversarios,  que  son  precisamente, 
salvas  honrosas  excepciones,  esos  médicos  sabios  que  pueblan  las  facul- 
tades v  academias  alopáticas,  pregunta  el  Sr.  Méndez  Alvaro :  «¿Es  que 
» tienen  los  médicos  eminentes  de  todos  los  países  algún  interés  en  cei^ 
»  rar  los  ojos  á  la  luz  del  sistema  sajón?  » 

Pesde  luego  advertirá  cualquiera  que  sepa  lo  que  pasa  en  el  mundo 
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de  la  ciencia,  que  la  pregunta  es  demagíado  absoluta  y  arrogante. 

Médicos  hay  eminentes  y  no  en  escaso  número  en  todos  los  países  ci- 
¥Ílizados,  que  lejos  de  cerrar  los  ojos  á  la  luz  de  la  homeopatía,  la  han 
abrazado  por  convicción  y  la  difunden  y  aplican  por  conciencia. 

Hemos  ya  nombrado  anteriormente  un  respetable  número  de  profe- 
sores de  las  universidades,  que  enseñan  y  practican  la  doctrina  de  Hah- 
nemann;  otros  bay  que  desempeñan  los  altos  cargos  de  Consejeros 
reales  ó  imperiales  en  varios  Estados  de  esa  culta  Europa,  que  tan  fuera 
de  propósito  suelen  invocar  aquellos  adversarios  de  la  homeopatía,  para 
quienes  la  Europa  es  París  ó  cuando  m^s  la  capital  de  la  Gran  Bretaña; 
otros  son  médicos  de  soberanos  .y  de  príncipes ;  otros  académicos;  otros 
profesores  de  hospitales,  de  los  ejércitos,  de  las  Armadas,  etc.;  muchos 
escritores  públicos  y  autores  de  obras  interesantes. 

Hable,  pues,  el  autor  del  voto  particular  de  la  mayoría  de  los  médicos 
eminentes  de  todos^os  países,  y  mejor  aún,  de  los  del  antiguo  continente 
de  la  tierra,  en  lo  cual  convendremos,  ai  menos  por  ahora  ;  mas  no  de 
los  médicos  eminentes  de  todos  los  países,  á  no  ser  que  para  este  señor 
sólo  puedan  ser  eminentes  los  médicos,  cuando  son  exclusivamente 
alópatas,  y  pierdan  la  eminencia  por  el  hecho  sólo  de  hacerse  homeópa- 
tas ú  homeopatizanUs. 

Reducida  á  estos  términos  la  pregunta  del  Sr.  Méndez  Alvaro,  respon- 
demos afirmativamente:  en  primer  lugar,  por  la  confesión  misma  que  se 
desprende  de  las  palabras  del  inmediato  párrafo  del  voto  particular. 

En  segundo  lugar ,  por  los  hechos  que  atestigua  la  historia  contem- 
poránea de  la  homeopatía  y  de  sus  luchas  y  persecuciones. 

En  tercer  lugar,  por  analogía  de  las  luchas  y  persecuciones  de  otros 
descubrimientos  y  de  otras  verdades  en  la  marcha  progresiva  de  la  hu- 
manidad. 

Pregunta,  pues,  el-Sr.  Méndez  Alvaro  en  aquel  párrafo :  iPero  ¿cuál 
» puede  ser  la  causa  de  esta  oposición  pertinaz  (esta  es  la  verdadera  pa- 
» labra),  no  debiendo  atribuirse  á. miras  interesadas,  puesto  que  al  con- 
» trario  sacrifican  sus  intereses  combatiéndole  ( al  sistema  sajón  ),  ni  á 
»la  dureza  de  su  entendimiento  ,  siendo  asi  que  en  lo  general  adoptan 
lesa  práctica  ios  más  rudos  y  desautorizados  médicos,  sin  preparación 
9  alguna,  y  sólo  por  un  acto  de  su  voluntad?» 

A  la  generalidad  de  la  pregunta  contestaremos  en  los  párrafos  sucesi- 
vos; cúmplenos,  ahora  solamente,  hacer  resaltar  la  contradicción  que 
envuelven  las  palabras  del  autor,  por  cuanto  en  dos  solas  líneas  niega 
primero,  que  aquella  oposición  deba  atribuirse  á  miras  interesadas,  y 
afirma  inmediatamente  que  con  hacerla  los  médicos  eminentes  sacrí fin- 
can sus  intereses. 
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¿Qué  intereses  son  esos  que  sacrifican  los  médicos  alópatas  combas- 
tiendo  la  homeopatía? 

¿No  advierte  el  Sr.  Méndez  Alvaro  que  si  hay  intereses  comproineti- 
dos  y  sacrificados,  según  él  dice,  en  combatir  á  la  homeopatía  y  á  los 
homeópatas;  en  buena  lógica  y  en  toda  ley  de  raciocinio  exacto ,  deberá 
haben  intereses  salvados,  repuestos  ó  alcanzados  al  vencer  y  anonadar 
la  doctrina  y  sus  profesores? 

¡Tanto  perturba  al  más  claro  talento  el  espíritu  de  oposición  sistemá- 
tica á  la  doctrina  hahnemanniana  ó  al  sistema  sajón ,  como  dice  el  señor 
Méndez! 

Guando  decimos  intereses,  no  se  entienda  que  hablamos  de  intereses 
materiales,  mezquinos  y  espúreos.  Nosotros  atribuimos  á  nuestros  ad* 
versarios  miras  más  nobles,  intereses  más  legítimos  y  de  más  alta  im^ 
portañola ,  ó  cuando  menos,  intereses  más  lícitos  y  aceptables. 

(Se  dfnHnwtrá,) 


VARIEDADES. 


Un  médico  francés,  el  Sr.  Buisson,  doctor,  ha  descubierto  un  pro- 
cedimiento curativo  contra  la  terrible  enfermedad  de  la  hidrofobia,  que 
es  tan  sencillo  y  desde  luego  tan  recomendable,  que  no  podemos  menos 
que  trasladar  á  nuestro  periódico  la  noticia  relativa ,  valiéndonos  al 
efecto  de  las  propias  palabras  con  que  lo  ha  consignado  aquel  facultati- 
vo. Parece  que  á  este  médico,  en  el  acto  de  observar  á  un  enfermo  hidro- 
fóbico,  se  le  hubo  de  caer  algo  de  saliva  sobre  un  pequeño  rasguño  que 
tenia  en  una  mano.  «Participando  de  la  opinión,  asi  se  explica  el  doctor 
Buisson,  de  que  la  enfermedad  no  se  manifiesta  hasta  los  cuarenta  días, 
y  que  aun  tenia  que  asistir  á  muchos  enfermos ,  tomé  dia  por  dia  baños 
de  vapor.  Al  noveno  dia,  hallándome  sentado  en  mi  despacho»  sentí 
súbitamente  un  fuerte  dolor  en  la  garganta  y  otro  aún  mucho  más 
agudo  en  los  ojos.  Noté  una  ligereza  ^n  mi  cuerpo,  que  me  parecía  podía 
echar  á  volar:  en  mi  cabello  advertí  una  sensibilidad  muy  particular; 
mi  boca  se  llenaba  siempre  de  saliva ,  y  el  aire  en  derredor  mió  era  tan 
opresor,  que  ni  aun  pude  dirigir  la  mirada  en  una  parte  algo  clara; 
tuve  un  deseo  vehemente  de  morder,  y  en  verdad  no  tan  sólo  á  mis  seme- 
jantes ,  sino  también  á  animales  y  otros  objetos  en  derredor  mió;  beber 
sólo  pude  con  dificultad,  fatigándome  más  el  aspecto  del  agua,  que  4 
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dolor  mismo  de  la  garganta.  Los  accesos  de  rabia  se  repetían  de  cinco 
en  cinco  minutos,  experimentando  entonces  un  dolor  que,  principiando 
por  el  dedo  índice ,  se  extendía  por  el  brazo  hasta  el  hombro.  Aun  cuando 
eonsíderaba  mi  método  seguido  más  bien  de  atenuante  efecto ,  que  no 
de  curación  positiva,  tomé  sin  embargo  cada  vez  inmediatamente  un 
baño  de  vapor.  Tan  pronto  como  la  temperatura  había  subido  á  52**  Cel- 
sius  (44^  Reaum.),  todos  los  síntomas  se  habían  desvanecido  como  por 
encanto,  sin  que  yo  volviera  á  resentirme  en  lo  más  mínimo  de  tan 
tremenda  enfermedad. 

Habré  desde  entonces  curado  con  el  propio  procedimiento  á  unas  80 
personas.  Si  cualquiera  se  siente  mordido  por  un  perro  rabiom ,  tome 
unos  siete  baños  rusos  de  vapor,  uno  por  día,  y  con  una  temperatura 
de  57  hasta  63*  C,  con  la  circunstancia  de  permanecer  en  casa  sin  salir, 
hasta  que  se  encuentre  restablecido.» 
u 


Movimiento  de  la  Enfermeria  Homeopática  de  Jesús ,  durante  el  primer  año 
de  su  fundación^  desde  ti  25  de  Diciembre  de  4867  ai  25  da  J>icidmbre 
de  4868. 

bnfbrmbrIa  db  muibbbs. 

Entrados 492 

Salidos ' 464 

Muertos 44 

En  tratamiento 47 

Total '...., •    492 

El  pequeño  movimiento  de  esla  Enfermería  depende  del  limitado  nú- 
mero de  camas  con  que  se  abrió,  el  cual  fué  de  42  solamente ;  hoy  cuenta 
con  20,  y  tap  luego  como  lo  permitan  las  nuevas  obras  que  se  están  ha- 
ciendo en  el  Hospital,  se  abrirá  otra  saU  para  hombres  de  igual  número 
de  camas,  ó  tal  vez  mayor. 

A.  Fbrrbira  Modtinho. 


Según  dice  un  periódico ,  el  Dr.  Durmont,  de  Escocia,  ha  ofrecido  diez 
lotes  de '5.000  pesos  cada  uno ,  total  4 .  000.000,  al  que  le  dé  una  explica- 
ción de  ciertos  puntos  de  la  Biblia  dudosos  para  él. 
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£1  Sr.  D.  Josélopez  de  la  Vega,  en  un  comunicado  quedíríge  á  La  Em^ 
peranza,  promete  tomar  parte  en  la  lucha,  y  en  el  caso  de  vencer,  dedi- 
car la  suma  que  se  ofrece  á  la  fundación  de  un  asilo  y  hospital  para 
gallegos  y  asturianos  ,  dispensándose  en  él  el  tratamiento  homeopático 
al  que  quiera  recibirlo ,  y  sirviendo  su  clínica  á  los  estudiantes  que 
sigan  los  estudios  hahnemannianos. 

Bueno,  es  el  pensamiento,  y  muy  buena  la  intención. 


Nuestro  apreciable  y  distinguido  amigo  y  colaborador  D.  Pedro  Riño 
y  Hurtado,  ha  tenido  la  amabilidad  de  remitirnos  el  primer  pliego  de 
los  Elementos  de  medicina  prqctica  del  Dr.  Jousset,  y  qnfi  según  heknos 
anunciado  en  otro  número,  estaba  actualmente  traduciendo;  la  correcta 
y  esmerada  traducción  de  la  obra  del,  Dr.  JousseJ^  de  grande  interés 
para  el  práctico;  el  exquisito  cuidado  que  se  ha  puesto  en  su  impresión 
no  menos  que  en  la  forma  y  elegancia  del  papel,  hacen  que  la  recomen- 
demos por  todos  conceptos  á  nuestros  lectores,  á  cuyo  efecto  inserta- 
mos á  continuación  el  siguiente  prospecto*  de  los  Elementos  de  medicina 
practica,  con  el  tratamiento  homeopático  de  cada  enfermedad: 

,  «  No  me  ocuparía  de  la  Homeopatía  si  ella  no  presentase 

un  principio  particular,  que  se  encuentra  en  la  práctica 

de  los  médicos  más  sabios  de  nuestra  época,  y  que  está 

destinado  á  un  gran  porvenir. 

BoucHABDAT.  Nouwau  Formulaire.  París  1865,  páff.  10. 

Más  de  medio  siglo  hace  que  el  nuevo  Hipócrates  sajob  desarrolló,  en 
aforismos  concretos  y  terminantes,  el  grande  principio  terapéutico,  que 
por  espacio  de  dos  mil  años  venia  consignado  en  la  ciencia  y  germinando 
lentamente  en  el  campo  de  la  medicina ;  hijo  primogénito  de  la  obser- 
vación, llevaba  consigo  una  legitimidad  tan  antigua  y  respetable  como 
la  misma,  experiencia;  pero  vago  é  indeterminado  se  deslizaba  siempre 
desatendido  entre  la  balumba  de  las  hipótesis  y  la  confusa  algarabía 
de  los  sistemas  médicos;  infinitos  hechos  de  todas  las  edades  deponían 
repetidamente  en  su  favor  con  incisiva  y  pasmosa  elocuencia,  y  nume- 
rosos escritores  y  prácticos  célebres  lo  señalaban  como  el  embrión  de  la 
verdad  y  como  la  fórmula  sintética  del  arte  de  curar. 

Pero  este  principio  de  la  Similitud,  que  hoy  recibe  su  savia  de  la  ex- 
perimentación pura  y  se  vivifica  y  se  robustece  diariamente  con  los  re- 
sultados de  sus  aplicaciones,  encuentra,  en  sus  infiuitas  y  variadas  ten- 
tativas, escollos  y  dificultades  numerosas,  que  si  bien  no  bastan  para 
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inhabilitarlo  en  su  crédito,  siempre^  próspero  y  progresivo,  entorpecen 
sin  dada  su  propagación  haciéndolo  inaccesible  á  las  mayorías,  que  no 
^as  cuentan  con  la  exquisita  perspicacia  que  reclama,  ni  con  la  asidua 
laboriosidad  que  requiere.  Los  esfuerzos  recomendables  de  Hartmann, 
Bcraiinghausen,  Jarh,  Heríng,  Teste,  Espanet,  é  infinitos  otros,  han  ido 
facilitando  paulatinamente  tan  difícil  estudio;  pero  la  tarea  es  grande  é 
indefinida,  como  el  progreso  humano ,  y  tras .  tantos  obreros  infatiga- 
bles, necesita  la  ciencia  otros  y  otros  para  allanar  del  todo  tan  áspero 
camino. 

Entre  los  que  con  más  acierto  y  perseverancia  concurren  á  tan  hu« 
manitaria  empresa,  descuella  con  preferencia  incontestable  el  Doctor 
P.  Jousset,  presidente  de  la  Sociedad  médica  homeopática  de  Francia, 
que  acaba  de  publicar  en  el  vecino  imperio  una  obra  metódica  y  ele- 
mental, cuya  traducción  al  castellano  ofrecemos  hoy  á  los  profesores 
españoles.  Este  distinguido  médico,  tan  ventajosamente  conocido  por 
su  significación  científica,  como  por  sus  numerosos  escritos  sobre  dife- 
rentes puntos  de  la  práctica  médica,  ha  consignado  en  la  obra  que 
anunciamos,  todo  lo  más  adelantado  y  útil  que  posee  la  nosografía  de 
nuestros  dias  sobre  el  diagnóstico,  etiología  y  profilaxis  de  las  enferme- 
dades humanas,  y  ha  coordinado  de  un  modo  tan  metódico  y  funda- 
mental, como  sólido  y  didáctico,  todo  cuanto  la  terapéutica  tiene  mejor 
averiguado  en  el  tratamiento  difícil  y  controvertido  de  las  dolencias  hu*- 
manas. 

Discípulo  a  ventilado  del  ilustre  Juan  Pablo  Tessier,  en  su  extensa  y 
luminosa  clínica  del  Hottel-Dieu  de  i^arfs,  ha  procurado  recoger,  en  el 
espacio  de  veinticinco  años,  todas  las  averiguaciones  y  adelantos  de  tan 
esclarecida  escuela,  enriqueciéndolos  además  con  su  propia  experien- 
cia y  con  las  recomendables  ilustraciones  de  los  más  renombrados  mé- 
dicos. 

Práctico  hábil  y  pensador  profundo  el  Dr.  Jousset,  resuelve  con  el 
CMnnipotente  criterio  de  la  experiencia  la  multitud  de  problemas ,  vacila- 
ciones y  tanteos ,  que  todavía  ofrece  la  práctica  especifica  sobre  la  enti- 
dad, división,  dinamizacion  y  repetición  de  las  dosis  medicinales,  y 
tributando  á  ios  hechos  repetidos  y  bien  averiguados  toda  la  preferencia, 
que  siempre  les  ha  otorgado  la  verdadera  medicina ,  cuando  ha  obrado 
exenta  de  ilusiones  y  de  pretensiones  sistemáticas,  acepta  en  casos  de- 
terminados, las  amonestaciones  justificadas  y  saludables  del  empirismo, 
que  en  todos  tiempos  han  entrado  por  mucho  en  el  inventario  de  las  ri- 
quezas positivas  del  arte  de  curar. 

Guiado  por  la  fecunda  ley  de  los  semejantes,  y  alumbrado  constante- 
mente por  la  refulgente  antorcha  de  la  clínica  |  señala  las  ocasiones  en 


908  LA  EEPORMA  MÉDICA. 

que  la  necesidad  y  la  conveníeücía  obligan  á  asar  los  medicamentos  á 
dosis  masivas  y  ponderables ;  determina  aquellas  en  que  deben  prefe* 
rírse  las  dinamízaciones  en  todos  sus  diferentes  grados;  y  acepta  la 
cooperación  de  la  bydrologia,  de  la  hydroterapia  y  de  los  procedimien- 
tos mecánicos  y  eléctricos,  en  cuanto  tien^  de  útil  y  bien  averíguado. 
El  libro  de  Jousset ,  pues ,  robustece  con  sus  enseñanzas  las  creen- 
cias del  práctico  experimentado,  sirve  de  guia  segura  y  de  consultor 
veraz  y  desapasionado  al  joven  principiante ,  en  cuya  inteligencia  tanto 
conviene  gravar  ideas  fíjas  y  bien  establecidas;  y  suministra  á  los 
amantes  todos  de  la  práctica  homeopática  preceptos  terapéuticos  fáciles 
y'  precisos  para  poder  caminar  con  segura  planta  por  tan  intrincado 
laberinto. 


BASES  DE  LA.  PUBUCACION.      « 

£1  original  francés  consta  de  dos  tomos  en  8.*  prolongado  de  500  á 
600  páginas,  y  su  coste  en  París  es  de  46  francos:  la  traducción  que 
anunciamos,  reunirá  en  uno  sólo  muy  voluminoso  todo  el  completo  de 
su  doctrina,  con  la  misma  magnitud  y  carácter  de  letra  que  el  pros- 
pecto, y  sú  precio  será  50  rs.  encuadernado  á  la  rústica  y  franco  de 
porte  en  todos  los  puntos  de  España  é  islas  adyacentes.  La^  suscricion 
se  hará ,  acompmando  su  importe  en  letra  de  fácil  cobro ,  directamente  al 
traductor  D.  Pedro  Riño  y  Hurtado,  calle  Arcó  de  San  Agustín ,  núm.  6, 
primer  piso,  en  Barcelona,  ó  á  los  señores  siguientes:  Dr.  D.  Víctor  María 
Grau,  en  su  farmacia ,  calle  de  la  Uníon ,  números  6  y  B ,  en  BcgrceUma; 
D.  Cesáreo  Martin  Somolinos  en  la  suya ,  calle  de  las  Infantas,  núm.  26, 
y  D.  Manuel  Carrion  y  Muñoz  en  la  suya  también,  calle  de  la  Abada,  nú* 
meros  4  y  6,  en  Madrid;  D.  Nicomedes  Navarrete,  del  Comercio,  en  Badch 
joz;  D.  Pedro  González  Balbuena,  calle  Nueva,  núm.  9,  en  Cádiz.  Los 
pedidos  que  se  hagan  al  traductor  en  Barcelona  de  cinco  ejemplares  ar- 
riba, se  satisfarán,  francos  de  porte,  con  la  rebaja  de  una  quinta  parte,  ó 
sea  un  80  por  400 ,  que  se  descontará  en  la  letra.  Los  que  quieran  ir  ro- 
cibiendo  la  obra  por  entregas  de  80  páginas,  lo  expresarán  así  al  suscri- 
birse. La  impresión  se  está  haciendo  y  terminará  muy  pronto ,  porque 
el  original  está  revisado  y  completo.» 
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rece,  en  este  caso,  una  atención  mucho  mayor  que  la  nuez  vó- 
mica y  que  parece  estar  igualmente  indicada  para  los  síntomas 
de  que  acabamos  de  hacer  mención. 

En  cuanto  vA  fósforo,  uno  de  los  remedios  supremos  en  la 
pneumonía,  diremos  que  sü  empleo  más  indicado  será  si  hur- 
hiere  peligro  inminente  de  parálisis  de  los  pulmones,  ó  si  la 
enfermedad ,  desde  su  principio ,  manifiesta  el  carácter  tifoideo, 
con  carfológía  y  subsalto  de  los  tendones.  El  fósforo  corresponde 
en  general,  al  principio  de  la  enfermedad  y  á  los  casos  muy 
graves.  La  pneumonía  que  se  manifiesta  en  los  individuos  dis- 
puestos á  la  tisis  ^  y  en  los  que  la  auscultación  descubre  la  exis* 
^  tencia  de  tubérculos ,  y  que ,  después  de  mucho  tiempo  están  su- 
jetos á  una  tos  Clónica,  seca,  y  que  en  la  mayor  parte  de  los 
casos  se  dirigen  hacia  un  terminó  fatal  y  triste,  el  fósfof^o  es 
capaz  todavía  de  ofrecer  alguna  esperanza. 

El  azufre  no  corresponde,  según  nuestra  creencia,  al  estado 
inflamatorio,  propiamente  dicho;  por  esto  no  hemos  hecho  uso 
de  él,  mientras  la  enfermedad  estuvo  en  este  período.  Durante 
la  convalecencia,  por  el  contrario,  si  se  alargase  y  latos  y  ex- 
pectoración sólo  cediese  lentamente  á  otros  remedios,  el  azufre 
lo  será  precioso ;  por  tanto ,  apenas  podrá  evitarse  cuando  la  in- 
flamación ataca  á  individuos  que  tienen  el  pecho  débil,  ó  que 
están  predispuestos  á  la  tisis. 

Antes  de  terminar,  debemos  todavía  consignar  un  caso  quCf 
8i  bien  aislado ,  tiene  un  interés  particular,  y  es  el  siguiente: 

Un  joven  de  edad  de  20  años,  hacia  dos  que  estaba  atacado  de 
un  pólipo  en  el  oido  izquierdo,  cuya  estructura  era  muy  delicar 
da,  esponjosa,  y  de  un  color  de  rosa  bajo:  obstruía  todo  el  con« 
ducto  auditivo,  y  además  la  mayor  parte  del  pabellón  de  la 
oreja,  y  era  del  tamaño  de  una  nuez  grande,  ó  de  un  huevo  de 
paloma.  Daba  sangre  al  menor  contacto,  y  expelía  una  materia 
puriforme,  amarillenta  y  viscosa,  que  á  medida  que  se  secaba 
cubría  de  costras  el  pólipo  y  las  partes  inmediatas.  Estaba  sordo 
dé  aquel  oido  el  enfermo  desde  su  infancia ,  y  ya  entonces  pa- 
decía de  otorrea.  Recordando  las  palabras  de  Jahr,  á  propósito 
del  tratamiento  de  esta  enfermedad,  nos  resolvimos  á  poner  en 
práctica  su  consejo.  Administramos  al  enfermo  tres  granos  de 
carbonato  de  cal  á  la  trigésima  disolución ;  repitiendo  la  dósisi 
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seis  semanas  después:  exteriormente  no  se  hizo  más  que  guar- 
dar una  extremada  limpieza. 

'  Después  de  diez  y  ocho  semanas ,  es  decir,  después  de  tres 
dosis  de  carbonato  de  cal,  habia  el  pólipo  perdido  tanto  de  su 
volumen ,  que  la  j)arte  exterior  apenas  presentaba  el  tamaño  de 
un  cañón  de  pluma;  el  color  era  el  mismo,  pero  habia  cesado  la 
secreción. 

El  padre  del  enfermo  llegó  &  esta  sazón,  j  reclamó  &  su  hijo 
para  la  época  de  la  recolección,  sin  que  nuestras  exhortaciones 
le  bastasen  á  dejar  que  se  terminase  una  curación  tan  felizmente 
comenzada. 

No  es  posible  poner  en  duda  la  eficacia  del  remedio.  Querer 
^atribuir  ala  casualidad  la  curación,  seria  coiitñurio  á  la  lógica, 
y  manifestarla  mala  volimtad.  Sólo  hay  una  pregunta  que  hacer: 
¿Se  podría  esperar  un  resultado  feliz  administrando  el  remedio 
en  dosis  repetidas  más  á  menudo,  de  una  dilución  inferior? 
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CURADOS. 


1 

Fiebre  traumática  sin  afección  lo»l . 

ídem.  ....... 

ídem.  .  .  .  .  w   ,  . 

ídem.  .....    .  . 

fiíéí.  

Hemorragia  a]  sexto  dia  de  la  operado» 

Sin  reacción. .....t...«.-^.^.*-. 

Cífttoperitonitia  y  gangrena  Bíiperñciat  de  la  heñA 
Fiebre  traumática  sin  afección  local.  .....   .  , 

Edema  agudo  punjüento  con  gangrena  pare  i  ni  i 
eacrotoy  defaberida - 

Sin  reacción * .  .  .  . 

Cistitis  con  abcesoeirel  escroto  y  formación  defi«tul 

Cistitis,  flmoflis  y  aboeso  del  escroto. 

Fiebn  traum&Üca  6in  afección  local 

ídem.  ...... 

Sin  reacción, «,....! *..... 

Ciatitís  y  erÍHÍpela  del  escroto.  ...*..  -  -  ,  , 
Fiebre  traumática  sin  afección  local*  ..,...« 
Sin  reacción.  *..*..*..  «^  .*..,...  . 

Peritonitis.. -  . 

Fiebre  traumática  sin  afección  local 

ídem.  ..,..., 

Fiebre  traumática  y  hemorragia  el  quinto  dia.  .  . 
Fiebre  tra.um£tica  ain  afección  local.  ...•.!« 

ídem.  ......  ^ 

Abceso  del  escroto  con  formación  de  f  iatula^ 
escroíiies.  ..*,.*«..... , 
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las  látotomias. 


HUERTOS. 
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OMATAdOXIES. 


THuítm. 


Cistoperitonitis  y  marasmo. 


Gonwliionefl. 


Cistoperitonitit. 


Complicación  con  estrecheces  de  la  uretra  que  retardaron  la 
ctíncion,  pero  que  cedieron  sin  embargo  á  la  aplicación  sostenida 
de  sondas. 

Recibido  en  el  hospital  casi  agonisando ,  y  operado  para  satisfsr- 
oer  las  instancias  de  los  padres. 
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Fiebre  traumática  sin  afección  local 

ídem.  .  .  .  .  i  .  . 

Cistitis  y  gangrena  saperfldal  en  la  herida.  .  .  . 

Ciatoperitonitis 

Sin  reacción 

Fiebre  traumática  ein  afección  local 

Sin  reacción 

Fiebre  traumática  sin  afección  local. .      

ídem.  

Fiebre  traumática  sin  afección  local 

ídem.  

ídem.  

CistoperitonitiB r 

Sin  reacción 

Peritonitis .  . " 

CistoperitonitLs  y  gangrena  superficial  de  la  herid 
Peritonitis 

Fiebre  traumática  sin  afección  local 

ídem.  

Sin  reacción 
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B  las  litotomlas. 


KOERTOS. 


a&ns48  x>B  LA  mnnTB. 


OBSSRTACSOMES. 


13 


ClBtoperitonitifl. 
•gado  purulento. 


Recibido  casi  agonizando:  un  pequefio  cálculo  habia  obstruido 
el  orificio  de  la  uretra,  por  euya  ratón  hacia  cuatro  diaa  que  no 
habia  habido  emisión  de  orinas;  la  tejign  presentaba  la  forma  de 
un  globo  encima  de  la  sinflsis.  rara  eliminar  el  cálculo  del  orificio 
de  la  uretra  hubo  que  hacer  una  pequeha  incisión,  por  laque  salió 
una  cantidad  de  orinas  sanguinolentas.  Al  cabo  de  una  semana,  el 
estado  en  que  se  encontraba  permitió  el  hacerle  la  operación  para 
el  segundo  cálculo  contenido  en  la  vejiga.  A  la  operación  no  siguió 
ninguna  reacción  febril^  y  el  estado  del  enfermo  tomó  rápidamente 
el  carácter  del  maratmo. 

/  Áutopiia.'^BigBAo  hipertrofiado  é  inflamado.  Inflamación  lobular 
de  los  pulmones  con  tubórcolos  en  estado  de  disolución.  Derrama- 
miento seroso  rqjo  y  muy  considerable  en  el  saco  derecho  de  la 
pleura.  Fuerte  Inflamación  del  peritoneo.  Hipertrofia  y  dilatación 
saeciforme  de  los  ríñones;  deñneneion  de  Bright;  los  uróteies 
muy  dilatados  presentan  un  diámetro  de  casi  If  centímetros;  la 
vejiga  callosa,  aura  y  como  cartilaginosa. 


Cistopsritonitis  y  porálisia 
oe  los  pulmones. 


Cistitis  y  edema  sgudo 
purulento. 


Ídem. 


ilu^^üwto.— DUataeion  saeciforme  (hydronephrasis)  de  los  rifiO' 
nes,  que  parecían  haber  servido  de  vejiga;  degeneración  de  Bright 
de  la  sustancia  cortical,  y  edema  agudo  purulento  en  el  pequefio 
vaso.  Fuerte  infiamaeion  en  el  peritoneo. 

Dilataeion  sacciíbrme,  incrustación  y  reblandecimiento  de  los  rl- 
.  ñones.  Las  paredes  de  la  vejiga  hipertrofiadas,  y  edema  agudo  pu- 
rulento del  pequefio  vaso. 


Clstoperltonitis  y 
ídem. 
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Fiebre  traumática  tín  afección  local 

Fiebre  traumática  sin  afección  local 

Fiebre  traumática  sin  afección  local 

Fiebre  traumática  sin  afección  local. 

Hemorragia  y  ñobn  traumática,  cistitis 

CistiÜB 

CUtitis  y  orquitis 

Abeeso  y  gangrena  pardal  del  escroto  con  formad* 
de  cinco  fístulas  vesico-escrotales. 


Total.  ...   54 

BBiBasBB^iasa 


ELEMENTOS  DE  MEDICINA  PRÁCTICA 

CON  £L 

TRATAMIENTO  HOMEOPÁTICO 

DE  CADA  ENFERMEDAD     .  .  .         , 
POR  EL  DR.  p.  JOU^SSET, 

mSIDBim  DK  LA  80CIlDADJIf¿P|CA  aONSOPÁTIGA  TI  FRANCIA,  CABALLERO  DE  CARLOS  Ul, 

IHDITIDUO  6t  MCCBAS  SOCIBOAI»$  sAbíKS,  tTC.f  ETC. 

TBADÜCCIOII   HICBA   AL   CAffKLLAHO,  ANOTADA    Y   REVISADA  CUIDADOSAMENTE   POI^   Et  DECANO 

DE  LOS  HOMEÓPATA»» A AOL^ 

.pB.  I),  f  EÜÍLO  RIÑO  Y.  HÜRTApÓ^ 

Bachiller  en  Medicina  por  sobreBaliente ,  caballero  de  C¿:los  III,  r 

de  Isabel  la  Católica,  etc.,  etc. 
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£1  original  francés  consta  de  dos  tomos  en  8.^  prolongfado  de  500  á  600  pá- 
ginas, v  aii  eQ6te.enP^rifteBde.l5frGiacoa:  la  traducción  qiie  áaanclainoe, 
reunirá  en  uno  sólo  muy  voluminoso  todo  el  completo  de  su  doctrina:  j  «u 
precio  será  50  rs.  encuadernado  á  la  rústica  y  franjeo  de  porteen  toaos  loa 
puntos  de  Espafiaé'fsla'í^  adyacentes.  La  suscricion  Sé  hará  /acompañetndo  su 
tmporte  m  letra  d»/éH»(««i^»vdireetameQte  al  traductor  D.  Pedro  Bin(>  y  Hur- 
tado, Arco  de  San  Agustín,  núm.  5,  primer  piso  en  Barcelona^ó  á  los  señores 
I>r.  D.  Tíctor  María  Grau;  fen  su  farmacia  calle  de  la  Uñiotí',  números  Q  jS, 
en  Barcelona ;  D.  Cesáreo  Martin  Som*liáoii;'iB Ifr  sir^  #atle^e  las  lófaotas, 
núm.  26,  y  D.  Manuel  Carrion  y  Muñoz,  en  la  suya  también,  calle  de  la 
Abada,  númeroséy  6,  en'Mairid',  D..]5r!CQméd<is  ISTaVafrete,  del  comercio,  en 
Badajoz'y  D.  Pedro  González  Balbuena;  calle  Nueva,  núm.  9,  en  Cádiz,  Los 
pedidos  qae  se  hagan  al>  traductor  e)i  Bartt^hna  de  cinco  éjetnplare»' arriba, 
se  satififaráo,  fran^s  de  pctrtef  con  la  rebaja  de  una  quin^^  parte ,:  ^,  sea  un  20 
por  100,  que  se  descontara  en'la  letra.  Loa  que  quieran  ir  recibiendo  la  obra 
por  entregas  de  80  páginas,  lo  expresarán  así  al  suscribirse.  La  impresión  se 
está  haciendo  .y  tarmiharáiiiity.pcontoy  porque  el  original,  está  revisado  .y 
completo.       ?;  .       /  '     .    . .        .      í  . 

: — ■:  \^\'f  :■■■■  >  -....r^- ^"^-'*- : — r: rrtrr: — 

^,    ^    ,  REFUTACIÓN     :  "    ; ^   ;;      ^ 

UN  Ft3HLET0  DE'DOS  EH&RA;P5 

Ó.  SEA  .  

DLaE)RTüllGIO^ 

EN  QUE  SE  BECOPILAN  TODOS  LOS  DISLATES  QUE  LOS  ALÓPATAS 
UAlf,P.B,Q/^B^1^0;.^^p(^í^:]fJf^^  í)jíi.f.Á  4ptoqTBiHA;ifí)»i^p?Á'y.íf a. 

Ucenciadoen  Medicina  y  Cirugía,  socio  de  número  de  la  Academia  Homeopática  EspaSola, 
de  la  Médico-quirúrgica  matritense,  redactor  úSé  TA  !RB1^6B^A Jtftdioi  Velíer  • ' .  -     | 

Forma  un  folleto  de  57  páginas,  en  8.**  francés  prolongado,  y  se  vende  á  2  rs. 
en  la  Redacción  de  La  Reforma  Medica. 


T '! 


/..'   i      ...      í  :.:M\:     '     /ri  ^';.'l/.  ■[..'lil 


La  Reforma  Mídica  salclrá  una  vez  al  mes ,  en  cuadernos  de  48 
páginas  eéTás ffeití3éy^íoiotiga<fá    -^  G    JL  1.    Jí  O  ^ 

■  ■        /■>8EGiósi&.'.süscMtífíi&;;;;;r^^ 

En  Madrid,  por  unttr*me«tro^.ii.v..^«u.Hai.*vi 15  rs. 

En  proYincias,  por  un  sQn^^stre., ^^, ..  .,.....,,•.  30 

EnelextrangbW7Ültramar/parTiriWfi¿r.¿>..í..-r;i.    80  .       «    *^ 

El  pago  aehatí^'delantádo;/'!,..  ''  .  ■•  '//■'.''íÍ.-.VJí!' ''  ''  -"'^  '*  "^  "'^ 
Las  fiuscriciones  y  los  giros  se  dirigirán  á  la  Administración,  esta- 
blecida en  Madrid,  calle  de  la  Abada,  núaiS;,  4  7  6^  j^rmacia  homeopá- 
tica de  D.  Manuel  Carrion  y  Ííuñ03¿«  por  medió'  de  cartas  á  las  que 
acompañen  libranzas  contra  el  Tesoro  ó  Utras  de  cualquiera  ca^de  comer- 
eto,  de  fáeü  cobro,  d  sellos  de  correo ,  6  por  incidió  de  personas  eomieiona- 
dasale/ecto.     '  ...  '     /        ",.  *V"    " 

Losisambips  de  periódicos,  tanto  nacionales  cospo  extr%iyoro8,,7  toda 
dase  de  comunicaciones  que  sean  ajenas  á  la  Adníiililiítrtdotí ,  se  diri- 
girán á  la  Bbdaccion,  calle  del  Prado,  núm.  20,  cuarto  bajo»  al  Secre- 
tario doctor  Dfc  Luis  de  Bfmwn  y  Gata.  ' 

PUNTOS  DE  susciffeíaK- 

>  En  Madrid,  en  ía  Administofteíoa  de  La  Bbfoaha  Módica,  caUo  de 
la  Abada,  4^6,  farmacia  homeopática  d*  9;MiiñireI  Oaf rfon  y  Múfioz; 
en  las  de  los  Sres.  Somolinos ,  calle  de  Dulce  (antes  de  las  Infantas), 
número  26;  y  en  la  dé  D.  Estóba»  Rodrigo,  calle  Úb  la  Luna^  núm.  6. 
En  las  librerías  de  los  Sres.  Bailly-Bailliére ,  plaza  de  Topete  (antes 
del  Príncipe  Alfgni^,  núm.  8;  m  teocsdío^Lopea,  Carmen,  t^,  y  de  los 
Sres.  Moya  y  Placa,  Carretas,  8. 

En  Barcelona,  en  la  farmacia  homeopática  de  1).  Víctor  María  Grau, 
Union,  6. 

En  MataM ,  ém  U'ntrmaoia  i£omeopá^<)á  de  P.  Adá^uíti  Vf.  p^rañi 
y  Comaá.        • '      - 

:Aa)YBETENOIA.. 


Todas  las  ofbfa^  dé  qtie  áé  fetaütá  né  ejemphf  ^lá^REi>i¿ddNv 
serán  aaanoíádJHl^  ^  líe  ha^  dé  ^iK^^b^  las 

páginas  <Í6  ésleyperióiíkíoi        ;.  :^ /       :  /: 
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EXTRACTO  DEL  BEGLAMENTO 

DE  LA  ACADEMIA  HOMEOPÁTICA  ESPAÑOLA. 

Articulo  1.^  El  objeto  de  la  Academia  es  discutir  j  estudiar  la  doctrina 
homeopática,  procurar  su  progreso  y  el  de  la  Medicina  en  ^neral. 

Art.l2.^  Para  llenar  hasta  donde  le  sea  dable  su  propósito ,  empleará  los 
medios  siguientes:  1.^  la  discusión  pública  sobre  todos  los  puntos  controver- 
tibles de  la  ciencia:  2.^  la  celebración  de  congresos  cuando  lo  crea  conveniente, 
con  anuencia  del  Gobierno:  3.^  la  adjudicación  de  premios:  é.°  la  publicación 
y  sostenimiento  de  un  períódieo. 

Art.  8.®  Para  ingresar  en  la  clase  de  Profesores,  se  dirigirá  una  instancia 
al  Presidente  en  la  que  se  indiquen  las  circunstancias  profesorales  del  solici- 
tante j  su  fe  médica  homeopática,  acompasando  copia  del  título  (jue  le  au- 
torice para  el  ejercicio  de  la  profesión ,  o  á  propuesW  de  tres  individuos  de 
la  Academia,  dirigida  igualmente  al  Presidente. 

Art.  10.  Para  ingresar  comoProfissor  agregado,  se  seguirá  la  misma  mar- 
cha y  tramitación  que  para  la  admisión  de  Profesores,  según  se  indica  en  el 
artículo  anterior. 

Art.  11.  Para  la  admisión  de  Protectores,  bastará  ser  presentados  por  doa 
individuos  de  la  Academia. 

Art.  12.  Los  que  deseen  ingresar  c(»no  Profesores  corresponsales  nacio- 
nales, dirigirán  una  instancia  al  Presidente»  como  previenen  los  arts.  8.^  j  10, 
acompañando  copia  del  título  científico  que  posean ,  y  én  su  vista  la  Junta 
directiva  deliberará  según  queda  prevenido. 

Art.  13.  Se  considerarán  Pro/esúres  corresponsales  extranjeros,  á  los  Mé— 
dicos,  Cirujanos  y  Farmacéuticos  que  remitan  á  la  Academia  alguna  obra  ó 
trabajo  de  importancia  sobre  cualquiera  punto  de  la  doctrina.  Podrán  serlo 
igualmente,  todos  los  oue,  perteneciendo  á  una  Corporación  homeopática  en 
su  país,  lo  soliciten  déla  Academia  ó  sean  preséntanos  según  el  art 8.^ 

Art.  22.  Las  .sesiones  literarias  serán  públicas  y  privadas ,  según  lo  crea 
conveniente  la  Junta  directiva  ó  lo  soliciten  de  la  misma  cinco  individuos 
de  la  Academia. 

Art.  24.  A  las  sesioAes  públicas  podrán  asistir  todas  las  personas  ilustra- 
das, sea  cualquiera  la  clase  y  profesión  á  que  pertenezcan.  La  discusión  será 
amplia,  y  al  efecto  podrán  tomar  parte  en  ella,  además  de  los  individuos  de 
la  Academia,  los  Profesores  de  la  ciencia  de  curar ,  sean  las  que  quieran  sus 
opiniones  científicas. 

Art.  34.  Los  gastos  que  el  mantenimiento  de  la  Academia  ha  de  ocasio- 
nar, se  cubrirán:  con  las  cuotas  mensuales  de  sus  individuos;  con  los  derechos 
que  por  razón  de  diplomas  se  consignen,  y  con  el  producto  de  la  suscricion  al 
periódico  oficial. 

Art.  35.  El  mínimum  de  la  cuota  ó  dividendo  mensual ,  será  de  veinte 
reales :  los  derechos  que  se  exigirán  por  el  diploma ,  serán  cuarenta :  los  de 
suscricion  al  periódico  se  fijarán  en  el  mismo.  • 

Art.  36.  Los  individuos  pertenecientes  á  la  clase  de  corresponsales,  así 
nacionales  como  extranjeros,  sólo  satisfarán  el  importe  de  suscricion  al  pe- 
riódico oficial  y  al  consignado  por  razón  de  Título,  cuando  se  expida. 

Art.  37.  Los  individuos  de  la  clase  de  protectores  residentes  en  Madrid  ó 
en  las  provincias,  recibirán  el  periódico  oficial  libre  de  gastos  de  suscricion. 
Los  protectores  residentes  en  el  extranjero  sólo  pagarán  el  periódico;  mas  si 
voluntariamente  contribuyesen  con  cuota  mensual,  estarán  exentos  del  pago 
del  periódico. 

Art.  40.  La  Academia,  sostendrá  un  periódico ,  que  será  su  órgano  oficial 
y  de  su  propiedad,  nombrará  una  redacción  compuesta  de  tres  individuos,  á 
uno  de  los  cuales  investirá  con  el  car^o  de  Director,  ün  reglamento  especial 
marcará  todo  lo  relativo  á  la  dirección ,  redacción  y  administracioi^dem 
misma.  •    ■ 

Art.  43.  Sí  algún  individuo  de  Hi  Academia  dejase  de  satisfacer  sus  cui- 
tas ó  cometiese  faltas  de  moral  médica  que  desdijesen  del  buen  nomt]|^  ^^"^ 
nidad  y  objeto  de  la  Corporación,  la  Junta  directiva  tomará  las  mediSas  ^ue' 
crea  convenientes  á  fin  oe  evitar  su  repetición  y  aun  procurar  la  reparaci^, 
en  lo  posible,  si  fuese  necesario.-— El  ministro  de  Fomenta),  Galiano.      * 
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MEMORIA 

sobre  loa  disolvontes  y  diagregantes  de  loa  prodnctoa 

paeiido-membraiioBoa,  y  sobre  él  empleo  del  bromo  en  laa 

aíeocionea  paendo-membranoaaa. 


Continuaeion  (1). 
INDICACIÓN  ANATÓMICA. 

Acción  electiva  del  bromo  sobre  la  garganta  y  la  laringe. 

Los  trabajos  de  Lembkei  de  Glosar  y  de  Kassinann,  han  de- 
mostrado que  el  bromo  posee  ana  acción  electiva  sobre  todo  el 
aparato  pulmonal»  pero  principalmente  sobre  la  parte  posterior 
ie  la  garganta  \  el  velo  del  paladar  y  la  laringe.  El  Dr.  Huette 
ha  descubierto  ana  propiedad  semejante  en  el  bromuro  de  po- 
tasio (3).  El  iodo  se  locitliza  más  bien  en  las /osas  nasales^  el 
mercurio  en  la  toea,  el  eloro  en  los  bronquios^  el  flúor  en  la 
pUura. 

Pero  la  acción  del  bromo  sobre  la  parte  posterior  de  la  gar- 

(4)    Véase  el  núm.  69  de  La  Rbforma  Médica,  correspondiente  al  mes 
de  Marzo. 
(2)    BuUeHn  therap.  du  Midi.  4  860,  pág.  64  0. 
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ganta  y  la  laringe^  es  tan  clara  y  tan  positiva  como  la  de  la  be-- 
lladona  sobre  el  iris^  de  cuya  localízacion  anatómica  he  podido 
fácilmente  dedacir  la  indicación  terapéutica. 

INDICAaON  PATOGBNÉTICA  Ú  HOMEOPÁTICA. 

Tres  experimentadores  alemanes,  Frantz  (1),  Schmidt  y  Tan- 
be,  fueron  los  primeros  que  probaron  que  el  bromo  inspirado 
por  las  yias  aéreas ,  determinaba  la  formación  de  falsas  mem** 
branas  en  la  garganta  y  la  laringe  de  los  perros  y  en  la  laringe 
de  Iqs  pichones.  De  aquí  dedujeron  teóricamente  que,  según  la 
ley  de  los  semejantes,  este  medicamento  podría  curar  el  crup  y 
la  angina  membranosa;  pero  no  confirmaron  clínicamente  su 
aserto,  siendo  esta  última  prueba  la  que  nosotros  vamos  i  pre- 
sentar ahora. 

Sus  experimentos  se  hallan  consignados  por  Bering  y  Hei- 
merdingen  en  una  Memoria  premiada  en  Tubingue  en  1838  (2). 

INDICACIÓN  ALOPÁTICA.  , 

Se  deduce  de  los  experimentos  practicados  que  demuestran 
que  el  bromo,  aún  más  diluido,  puesto  en  contacto  con  las  falsas 


(4)    Frantz.  IHssert.  de  brome  effeetu.  Halos,  4827. 

(2)  No  se  debe  perder  de  vista  que  el  bromo,  desde  Hering,  forma 
parte  de  la  terapéutica  bomeopática  en  el  crup.  Todos  los  manuales  ha- 
cen mención  de  él ;  en  el  de  Jahr  se  lee :  «quemazón  y  dolor  de  escoria- 
ción en  la  garganta;  quemazón  hasta  el  esófago  y  estómago;  estado  In- 
flamatorio crónico  en  la  parte  posterior  de  la  gai^nta;  inflamación  da  las 
membranas  de  la  garganta ,  con  easudacUm  de  linfa  plástica;  dolor  .de  gar* 
ganta  con  hinchazón  rojo  rosácea  de  las  amígdalas;  engurgitamiento  duro 
y  caliente  de  la  parótida  derecha :  estertor  mucoso;  punzadas  y  presión 
en  la  garganta  durante  y  fuera  de  la  deglución ;  deglución  difícil  y  au- 
mento de  los  dolores  al  tragar  los  líquidos;  rubicundes  retiforme  de  la 
membrana  mucosa  en  la  garganta  con  numerosas  escoriaciones, 

(NoiadelAriM^difitUé.) 
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membranas,  las  endurece  desde  luego,  después  determina  su 
disgregaeion  molecular,  de  suerte  que  la  falsa  membrana  se  re* 
dace  á  polvo  bajo  la  influencia  de  su  menor  contacto. 

La  estructura  es  la  que  presenta  la  albúmina  ó  la  proteina 
coagulada;  á  veces,  aunque  raras,  se  encuentran  algunas  seña- 
les de  fibrina:  en  este  caso  las  placas  adquieren  mayor  tenaci- 
dad, y  hacen  el  crup  más  peligroso. 

Se  ye,  pues,  que  la  indicación  del  bromo  ^s  precisa  y  gene- 
ral, llegándose  á  ella  por  principios  que  á  primera  vista  pare- 
cen opuestos. 

En  efecto,  para  muchos  medicamentos,  los  dos  métodos  de 
los  contrarios  y  de  los  semejantes  son  igualmente  aplicables;  y 
en  tanto  que  el  uno,  el  homeopático,  puede  siempre  indicar  por 
el  principio  de  la  semejanza  que  tal  remedio  podrá  ser  eficas 
para  curar  una  enfermedad,  el  otro  demnestn  fireeuentemente 
por  la  ley  de  los  contrarios  que  posee  taf  poder. 

Asi  pues,  poseyendo  la  mayor  parte  de  los  remedios,  efectos 
alternativos  ú  opuestos,  los  dos  principios  que  se  disputan  el 
campo  de  la  terapéutica  son  igualmente  ciertos.  La  aplicación  que 
hacemos  de  ellos  hoy  al  bromo  debe  servir  para  demostrar  la 
identidad  de  la  medicina,  una  sea  que  se  parla  del  principio 
similar,  sea  que  se  parta  de  los  hechos  alopáticos;  de  suerte 
que,  léíos  de  hacerse  daño  mutuamente,  son  ambas  leyes,  aun- 
que diferentes,  el  verdadero  complemento  ó  la  prueba  la  una 
de  la  otra. 

Pero  todavía  hay  otras  dos  indicaciones  que  hacen  preco- 
nizar el  empleo  del  bromo^  y  son  las  que  nacen  de  la  epidemia^ 
¡úgiayáBhcHniea. 

INDICACIÓN  BPTOBMIOLíJGICA  Ó  VIRTUD  PRESBRVATIVA. 

Un  motivo  poderoso  para  escoger  él  bromo,  resalta,  en 
efecto,  de  la  propiedad  que  posee  de  destruir  loe  contagios  lo 
mismo  qoe  el  clorOf  y  ser  más  tkcil  de  manejar  en  razón  á  so 
forma  liquida  unida  á  una  gran  volatilidad.  Con  sus  vapores  se 
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puede  purificar  el  aire,  preservar  las  enfermerías,  las  casas,  los 
cuarteles,  impedir  epidemias  enteras^  así  como  con  algunas  go* 
tas  de  la  disolución  se  consigue  salvar  las  personas ,  de  la  in- 
feccion  diftérica. 

Asi  pues,  un  medicamento  que  destruye  el  origen  mismo  del 
mal,  debe  tener  la  gran  suerte  de  ser  un  remedio  de  una  indi- 
cación muy  general  en  el  tratamiento  de  la  enfermedad. 

En  efecto,  he  podido  preservar  familias  enteras  de  un  conta- 
gio inminente,  haciéndolas  tomar  á  cada  una  jde  las  que  se  acer- 
caban al  enfermo  el  agua  de  bromo  en  bebida  como  preserva- 
tivo, dándolas  de  10  á  13  gotas  por  dia  en  agua  azucarada.  Sea 
que  no  hubiese  todavía  más  que  la  influencia  morbosa  con  mal- 
estar y  dolor  de  garganta,  sea  que  hubiese  inminencia  mor- 
bosa con  rubicundez  de  la  garganta  y  placas  blanquecinas  y 
aparentes,  siempre  se  ha  alejado  el  peligro. 

Dn  caso  más  difícil  y  más  grave  vino  á  manifestarme  la  vir-* 
iud  antimiasmática  de  los  vapores  de  bromo. 

En  el  mes  de  Mayo  de  1858  fui  llamado  á  un  colegio  de  ninas 
para  asistir  á  una  de  ellas,  atacada  del  crup  confirmado;  fué  tra- 
tada con  el  agua  de  bromo,  y  curada  después  de  haber  arro* 
jado  en  diferentes  momentos  tubos  pseudo-membranosos  de  10 
á  12  centímetros  de  longitud.  Las  enfermeras  que  la  cuidaban 
dia  y  noche,  tomarop  el  bromo  y  se  preservaron.  Pero  algunos 
dias  después  otras  tres  niñas  del  mismo  colegio  fueron  atacadas 
de  angina  membranosa;  se  las  aisló  y  se  las  puso  en  trata- 
miento. Cinco  dias  después ,  se  declararon  otros  tres  nuevos 
casos  en  una  clase  próxima ,  que  no  tenia  comunicación  nin- 
guna con  la  habitación  donde  estaba  la  enferma.  No  podía  con- 
cebir la  causa  de  esta  naciente  epidemia,  hasta  que  supe  que  en 
el  hospital  de  niños  próximo  al  colegio  había  entonces  muchos 
casos  semejantes,  y  que  las  salas  reservadas  para  este  género 
de  enfermedades  estaban  muy  próximas  á  nuestros  enfermos. 
Eran,  pues,  las  corrientes  del  aire  las  que  nos  traían  aquellos 
miasmas ;  era  por  lo  tanto  toda  la  casa  la  que  era  preciso  puri- 
ficar. 
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Hice,  pues,  poDer  en  cada  dormitorio  y  en  la  enfermería  pla- 
tos llenos  de  agua,  en  la  que  se  vertieron  de  8  á  10  gotas  de 
bromo  puro;  este  cuerpo  en  tan  difosibleí  que  en  seguida  quedó 
la  atmósfera  impregnada.  Los  vapores  que  se  exhalaban  lenjta- 
mente  en  toda  la  sala  purificaron  el  aire  durante  el  dia,  reti- 
rándose los  platos  por  la  noche  para  evitar  una  acción  dema-* 
siado  fuerte  sobre  la  atmósfera  confinada  de  un  dormitorio  cer- 
rado. 

Esta  precaución  dio  un  gran  resultado;  todos  los  enfermos 
se  curaron;  no  se  declaró  ningún  caso  nuevo»  y  tuve  la  fortuna 
de  vec  detenerse  el  germen  de  un  contagio  que  hubiera  podido 
llegar  á  ser  funesto  en  una  casa  en  que  habitaban  cerca  de  cien 
personas. 

Las  fumigaciones  de  vapores  de  bromo  se  continuaron  du- 
rante más  dé  3S  dias,  para  prevenir  todo  peligro  de  retorno; 
porque  hay  que  advertir  que  la  incubación  de  las  afecciones 
membranossis  es  á  veces  muy  larga,  y  varia  de  pocos  dias  á 
un  mes. 

Esta  preciosa  propiedad  del  bromo  podría  ser  utilizada  con 
frecuencia  en  los  hospitales.  El  medicamento  es  tan  barato,  se 
emplea  á  tan  débil  dosis  á  causa  de  sü  energía  y  de  su  difusibi- 
lidad, que  un  frasco  de  poco  valor  podría  servir  para  sanear 
vastas  salas  por  espacio  de  semanas  enteras  y  preservar  de  una 
gravísima  epidemia. 

Desde  la  época  en  que  presenté  mis  trabajos  a  la  Academia 
de  Ciencias  (en  Mayo  de  1856  y  en  Enero  de  1861),  la  armada 
federal  ha  hecho  de  él  un  uso  inmenso  como  medio  de  sanea- 
miento durante  la  guerra  del  Norte  de  América,  dando  así  la 
sanción  más  evidente  á  la  verdad  científica  que  yo  habia  for- 
mulado. 

INDICACIÓN  CLÍNICA. 

Quedaba  todavía  el  tratamiento  y  curación  de  las  afecciones 
membranosas  por  medio  del  bromo. 
¿El  bromo  resistirá  á  la  prueba  clínica? 
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¿La  práctica  eslari  de  acuerdo  con  la  teoría  y  cooi  los  expe- 
rimentos? 

Nada  se  había  hecho  todavía  bajo  estos  pantos  de  vista;  esta 
prueba  es  la  que  yo  he  querido  dar,  refiriendo  en  esta  Memoria 
cierto  número  de  curaciones.  Mi  primer  tratamiento  felis  data 
de  1849,  y  lo  conseguí  con  el  bromo  á  la  6.*  dilución.  Pero 
desde  entónceSt  he  recomendado  que  la  4/,  6/  y  12/  dilucio* 
nes,  aunque  muchas  veces  eficaces,  eran  menos  regulares,  mé* 
nos  fieles  que  las  disoluciones  á  Vs«t.'  ó  á  Vittt/i  en  las  cuales 
he  debido  fijarme. 

Desde  entonces,  muchos  prácticos  lo  han  experimentado 
igualmente  con  ventaja» 

El  Dr.  Lescarbault  ha  curado  con  el  bromo  un  caso  de  crup 
que  había  resistido  á  otros  medios. 

.  El  Dr.  DuGresne,  de  Genova,  ha  prescrito  cinco  veces  elbro* 
mo  con  resultado;  en  otros  dos  obtuvo  mal  resultado,  pero  ha- 
bía empleado  la  tintura  alcohólica.  En  fin,  el  Dr.^Frestier,  de 
Lyon,  le  ha  empleado  muchas  veces  con  resultado,  y  el  doctor 
(kLllavardin,  nuestro  ilustrado  colaborador,  lo  ha  usado  igual- 
mente con  feliz  éxito  en  una  familia,  en  la  que  ya  habían  su- 
cumbido del  crup  dos  niños  tratados  por  otras  medicaciones^ 
mientras  que  el  tercero,  tratado  por. el  ^(m^^  curó  rápida-» 
mente» 

FABMACOLO0IA. 

El  bromo,  cuya  fuerza  es  extraordinaria*  no  se  puede  em-r 
plearpuro;  no  se  deben  usar  tinturas  alcohólicas,  porque  se 
forman  compuestos  nuevos  de  dudo  bromhidrieoj  de  bromuro 
de  earboMf  etc.  Tampoco  se  debe  agregar  á  ninguna  tisana, 
porque  se  fijaría  sobre  el  elemento  vegetal  y  sería  inerte  en  el 
organismo. 

Se  hace  una  disolución  acuosa  á  Vgot/  ó  á  yi«««.*  (3.*  dilu- 
ción), es  decir,  en  h  proporción  de  una  gota  pura  por  25  ó  50 
gramos  de  agua  pura  en  un  frasco  esmerilado^  que  se  pone  á 
cubierto  de  la  luz;  ésta  acidificaría  el  bromo,  que  ba^o  su  influen- 
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eia  absorbería  el  hidrógeno  del  agua  para  formar  el  ácido  brom- 
hidríeo.  El  frasco  debe  guardarse  bien  tapado  y  renovarse 
desde  el  momento  en  que  pierde  sn  color  amarillo  de  ámbar. 
Esta  disolocion  se  administra  por  gotas  de  hora  en  hora  en 
tantas  cucharadas  de  agua  azucarada,  que  vengan  á  darse  de  H 
á  9  gramos  de  la  disolución  en  las  veinticuatro  horas. 

Guando  el  agua  está  azucarada,  los  niños  la  toman  sin  tra- 
bajo. 

FUMIGACIONES  BBOIÍADAS. 

No  administro  el  bromo  en  bebida  solamente,  smo  también 
y  con  gran  ventaja  en  fumigacione$,  sobre  todo  contra  el  crup; 
al  efecto  se  coloca  delante  del  enfermo  un  vaso  lleno  de  agua 
caliente  con  su  tapadera  de  cristal  ó  de  papel,  se  vierte  en  el 
agua  una  fuerte  cantidad  de  bromuro  de  potasio  ó  dé  sai  marina^ 
que  sirve  para  fijtr  el  bromo  en  la  disolución  para  que  no  se 
evapore  en  seguida;  después  se  añade  poco  á  poco  en  dos  ó' 
tres  veces,  durante  cinco  ó  diez  minutos,  una  cucharada  de  café 
de  la  disolodon  del  agua  bramurada.  El  enfermo  respira  lenta- 
meirte  los  vapores,  que  mezclados  con  gran  cantidad  de  vapor 
acuoso  no  tienen  nada  de  irritantes,  y  penetran  profundamente 
en  los  bronquios.  • 

Aseguro  que  por  este  mótodo  tan  sencillo  y  tan  fácil  de  se«- 
guir  he  curado  ó  hecho  curar  cerca  <le  150  casos  de  angina 
membranosa  ó  de  crup.  El  resumen  de  las  16  primaras  obser- 
vaciones fué  presentado  hace  doce  años  á  la  Academia  de 
Ciencias. 

En  muchos  casos  la  enfermedad  se  habia  presentado  conta- 
giosa, y  tenia  que  cuidar  de  8  á  13  enfermos  en  una  misma  . 
casa.  Esta  epidemia  tuvo  lugaj^  en  Agosto  de  1866,  en  mi  propia 
familia;  10  personas  fueron  atacadas;  los  amos,  los  criados  y 
los  niños/  habiendo  tenido  la  suerte  de  curarlos  á  todos  y  pre- 
servar la  más  pequeña  de  mis  niñas,  de  edad  de  10  meses  y 
criada  por  su  madre,  estando  ésta  enferma. 

Desde  entonces  no  he  tenido  más  que  4  6  5  insücesos,  y  so- 


^16  U  RBPOHMA  MÉDICA. 

lamente  en  los  casos  de  crap.  El  bromo»  en  efecito,  corresponde 
al  elemento  pseado-membranoso,  pero  no  cubre  las  demás  in- 
dicaciones tan  numerosas  en  el  tratamiento  del  crup.  Asi  es 
que  administrándolo  como  remedio  principarse  puede  y  se 
debe  no  mezclarlo,  pero  si  alternarlo  con  otras  medicaciones, 
cuando  el  estado  del  enfermo  lo  exige,  del  mismo  modo  que  se 
debe  continuar  su  uso,  aun  después  de  la  operación  de  la  ira- 
queotomia. 

En  la  segunda  parte  de  este  trabajo  daré  á  conocer  las  dife- 
rentes indicaciones  que  pueden  surgir  en  el  tratamiento  de  las 
afecciones  distéricas,  y  los  medios  de  llenarlas. 

« 

OBSERVACIÓN  I. 

Angina  membranosay /arma  grave  con  sincope.— Insuficiencia 
de  las  cauterizaciones;  empleo  del  iromo.—Parálisis  gene- 
ral.—Curación. 

El  10  de  Febrero  de  1855  fui  llamado  para  asistir  á  un  caba- 
llero de  28  años  de  edad,  atacado  hacia  dos  dias  de  una  ánginu 
membranosa  grave.  Las  amígdalas  y  el  fondo  de  la  gai^nla 
estaban  completamente  tapizadas  de  falsas  membranas  espesas 
y  duras.  El  pulso  daba  120  pulsaciones  por  minuto;  postración 
de  fuerzas,  y  lengua  muy  cargada ;  cautericé  inmediatamente 
toda  la  garganta  con  una  disolución  concentrada  de  nitrato  de 
plata  (6  granos  por  30  de  agua),  repitiendo  esta  operación  por 
mañana  y  tarde.  Pero  apenas  se  caian  las  falsas  membranas,  na* 
cían  otras  nuevas. 

£1  tercero  y  cuarto  dia  se  pasaron  sin  alivio. 

El  quinto  dia,  el  enfermo  s.e  sintió  desfallecido;  el  rostro  ad- 
quirió un  color  plomizo,  la  mejillas  se  hundieron  y  el  pulso  se 
hizo  muy  blando. 

Alterné  la  cauterización  del  nitrato  de  plata  con  lavalorios  de 
limón  puro. 

Elsexto  día  estaba  lo  mismo ;  la  debilidad  y  el  estado  sinco- 
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pal  ooDtiDoabaD,  y  las  falsas  membranas  eran  abundantes. 
Entonces  le  administré  ana  poción  de  200  gramos  con  5  gotas 
de  la  disolacíon  del  bromo»  para  tomar  una  cucharada  cada  hora. 

Aquella  misma  tarde  se  pudo  observar  algún  alivio;  por  la 
noche  estuvo  más  calmado,  y  el  sueño  fué  más  tranquilo.  Al  dia 
siguiente  la  espectoracion  era  más  libre  y  la  garganta  estaba 
menos  seca;ias  falsas  membranas  siempre  muy  abundantes  se 
desprendían  más  fácilmente,  y  el  pulso  daba  110  pulsaciones 
por  minuto* 

El  octavo  dia  cesaron  las  congojas;  el  rostro  menos  pálido, 
áiénos  cadavérico.  La  poción  se  elevó  á  5  gotas. 

El  noveno  dia,  las  falsas  membranas  se  desprendieron  en 
grandes  placas  reproduciéndose  débilmente ,  con  menos  espe- 
sor y  más  pequeñas;  el  pulso  á  110  pulsaciones  poco  más  ó 
menos. 

En  los  días  sucesivos  continuó  el  alivio;  principió  á  alimen- 
tarse el  enfermoi  cuya  debilidad  era  grande,  y  el  número  de 
falsas  membranas  se  fué  reduciendo  gradualmente. 

El  dia  14  entró  el  enfernK)  en  convalecencia,  y  la  garganta 
estaba  enteramente  limpia. 

Quince  dias  después  empezó  á  experimentar  los  fenómenos 
de  parálisis  general  tan  bien  descritos  por  el  profesor  Trous- 
sean :  debilidad  progresiva  de  los  brazos  y  piernas,  insensibili- 
dad de  la  piel,  parálisis  del,veIo  del  paladar  con  disfagia  y  gan- 
gueo ,  no  completándose  la  curación  hasta  después  de  cuatro 
meses  de  nn  tratamiento  constante. 

OBSERVACIÓN  II. 

Angina  pseudo-membranosaj  forma  común;  agua  de  bromo:  ' 

curación. 

Una  Dfiña  de  5  años  de  edad,  fuerte,  bien  constituida ,  queja- 
más  había  estado  enferma,  fué  atacada  el  9  de  Junio  de  18S6 
de  una  fiebre  violenta,  quebrantamiento  y  dolor  de  cabeza  y 
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de  garganta ;  pidió  que  la  acostaran,  y  al  dia  sigaíeñte  por  la 
tarde  fui  avisado. 

La  cara  estaba  moy  encendida  y  ardiente,  el  pídso  4  148« 
Examinando  la  garganta  se  veían  ambas  amígdalas  coroideta- 
mente  cubiertas  de  una  capa  pseudo-membranosa  de  qd  color 
blanco  nacarado. 

Dispuse  en  seguida: 

Agua  de  bromo 5  gotas. 

Agua  destilada ISO  gramos. 

Jarabe  simple 30       » 

H.  s.  a.  una  poción,  para  tomar  una  cucharada  cada  hora. 

Al  dia  siguiente  por  la  mañana,  habia  pasado  bien  la  noche; 
el  pulso  habia  bajado  &  193;  pasé  un  pincel  de  esponja  seca 
por  la  garganta,  y  saqué  láminas  pseudo-membranosas  de  más 
de  un  centímetro  de  longitud ;  observé  que  estas  placas  eran 
más  friables  y  se  rompian  más  fácilmente  que  de  ordinario, 
prueba  de  que  habían  sufrido  la  acción  del  bromo. 

Continué  con  el  mismo  medieameoto. 

Por  la  tarde  el  pulso  estaba  á  100. 

El  cuarto  dia  de  enfermedad  el  pulso  daba  94  pulsaciones  |)or 
minuto ,  la  niña  estaba  alegre  y  pedik  de  comer.  Aun  extraje 
con  el  pincel  láminas  pseudo-membranosas. 

Continué  con  el  medicamento  cada  dos  horas. 

El  quinto  dia,  alivio  prc^presivo ;  la  piel  fresca;  la  niña  tomó 
sopas;  las  falsas  membranas  se  reprodujeron,  pero  muy  debí* 
les.  Se  continuó  con  el  bromo. 

Al  sexto  dia,  viendo  su  madre  que  la  niña  estaba  mejor,  se 
descuidó  en  darla  el  medicamento  y  casi  no  la  dio  nada  ó  muy 
poco ;  la  hizo  tomar  limonada  y  confites  coloreados  con  el  bi- 
cromato de  potasa ;  la  levantó  y  la  tuvo  sentada  delante  de  una 
ventana  abierta,  y  la  fiebreapareciódenuevo,  dando  el  pulso  120 
pulsaciones.  Una  de  las  amígdalas  se  cubrió  completamente  de 
concreciones  membranosas.  Insistí  en  el  régimen^  haciéndola 
tonoar  de  nuevo  el  bromo  cada  hora. 


Al  setiaio  día,  aüTio.  Las  amígdalas  so  limpiaron»  do  que« 
dando  más  qae  ligeras  falsas  membranas.  La  niña  tovo  ana 
epislaxis;  la  fiebre  disminuyó;  el  pulso  daba  194  polsaciones. 
Se  signió  el  mismo  tratamiento.  Por  la  noche  se  quité  comple* 
lamente  la  fiebre;  la  nina  se  puso  alegroi  la  piel  fresca,  se  dur- 
mió temprano,  durando  el  sueño  cerca  de  trece  horas. 

El  octavo  dia,  convalecencia;  las  amigdalas  quedaron  per- 
fectamente limpias,  no  conservando  m&s  que  un  poco  de  rubi- 
cundez. 

Al  noveno  dia,  curación  completa. 

OBSERVACIÓN  IH. 

ÁnffinapsiuékHHembranosaj  después  crup  violento ;,empleo  del 
bromo  al  cato  de  dos  dios;  curación  al  dozavo  dia. 

Una  joven  de  13  anos  de  edad,  educada  en  un  colegio  de  Pa- 
rís, fu^  atacada  el  dia  3  de  Marzo  de  1867  de  dolor  de  garganta, 
disfágia,  quebrantamiento  general  y  fiebre  violenta ;  permane- 
ció en  este  estado  hasta  el  dia  3  por  la  noche,  en  que  pude 
examinarla*  El  pulso  daba  140  pulsaciones;  la  amigdala  dere* 
cha  estaba  enteramente  cubierta  de  pseudo-membranas  muy 
espesas;  la  niña  se  quejaba  de  sofocos;  la  piel. caliente,  y  du- 
rante el  dia  habia  tenido  dos  vómitos  biliosos. 

Prescribí  en  seguida  agua  de  bromo  recientenente  preparada, 
una  gota  cada  dos  horas  en  una  cucharada  de  agua  (IS  gotas 
por  dia). 

Al  dia  siguiente,  la  noche  habia  sido  muy  agitada,  pero  el 
pulso  habia  bajado  á  iío  pulsaciones;  las  falsas  membranas 
eran  muy  espesas,  y  pasaban  de  la  parte  posterior  del  velo  del 
paladar  hasta  las  fosas  nasales. 

Levanté  un  pedazo  con  un  pincel  de  esponja  seca,  y  continué 
el  uso  del  mismo  medicamento. 

El  cuarto  dia,  el  pulso  estaba  á  110  pulsaciones  todavía,  pero 
la  piel  fresca  y  el  sueño  bueno:  las  falsas  membranas  se  repro* 
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dajeron  con  méDos  espesor  ocupando  las  dos  amígdalas.  Se 
contÍDuó  con  el  bromo  sin  otra  medicación. 

El  qainto  dia»  el  pulso  á  85;  la  niña  tuvo  tos  ronca  y  oscura; 
arrojó  láminas  pseudo-membranosas,  de  las  que  una  tenia  3 
centímetros  de  longitud  y  uno  de  grueso ;  pidió  levantarse  y 
comer. 

El  sexto  dia,  los  síntomas  cambiaron;  la  garganta  se  puso 
mejor;  las  falsas  membranas  casi  no  se  reprodujeron»  pero  la 
enferma  presentaba  todos  los  accidentes  del  crup  agudos  voz 
ronca,  tos  sin  timbre  con  opresión ;  expectoró  mucosidades  es- 
pesas, y  arrojó  una  lámina  pseudo-membranosa  de  un  centíme- 
tro de  longitud  por  1  X  de  anchura,  que  parecía  haber  tapi- 
zado toda  la  tráquea;  el  pulso  babia  subido  á  láO  pulsaciones; 
la  piel  estaba  caliente,  ardorosa,  y  la  debilidad  profunda;  dis- 
puse el  agua  de  bromo,  94  gotas  por  día  (una  gota  cada  hora). 

Por  la  tarde  el  pulso  estaba  á  110;  la  piel  buena  y  fresca;  la 
enferma  arrojó  todavía  dos  falsas  membranas,  una  de  5  centí- 
metros de  longitud,  y  la  otra  de  12  y  tubulada  en  su  extremi- 
dad ;  dolores  en  las  piernas;  noche  agitada  y  delirio. 

El  sétimo  dia,  el  pulso  a  190  por  la  mañana ;  expectoración 
de  un  moco  amarillo,  espeso,  filamentoso  como  clara  de  huevo 
y  muy  abundante. — Agua  de  bromo,  una  gota  por  hora. 

La  regla  apareció  débilmente  durante  el  dia;  por  la  noche  el 
pulso  daba  109  pulsaciones;  tos  ronca,  perruna,  y  opresión.  La 
regla  casi  no  se  volvió  á  manifestar;  se  la  díó  una  fumigación 
de  asiento. 

El  octavo  dia,  pulso  á  108  por  la  mañana;  arrojó  tres  gran- 
des falsas  membranas  de  3  á  9  centímetros  de  longitud.  La  re- 
gla no  volvió  á  presentarse ;  la  voz  se  extinguió  completamente. 
Por  la  noche  el  pulso  daba  100  pulsaciones. — Agua  de  bromo, 
36  gotas  para  las  veinticuatro  horas. 

El  noveno  dia,  pulso  á  100  por  la  mañana;  arrojó  dos  falsas 
membranas  de  3  y  5  centímetros  de  longitud,  y  (a  una  de  3 
milímetros  de  espesor ;  tomó  un  poco  de  caldo  y  una  cucha- 
rada de  vino  de  Málaga  en  agua  azucarada;  por  la  noche  el 
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pulso  estaba  á  96 ;  tuvo  algunos  vértigos  y  náuseas;  se  redujo 
el  bromo  á  90  gotas. 

El  día  décimo,  la  fiebre  disminuyó  mucho;  el  pulso  á  80  pul* 
saciones;  gran  debilidad,  experimentando  sobre  todo  gran  difi- 
cultad de  tragar.  Se  insistió  en  el  caldo  y  vino  de  Málaga  con 
agua,  y  no  se  la  dio  más  que  19  gotas  de  bromo  por  di  a.  La  tos 
más  crasa,  no  arrojando  la  enferma  ninguna  falsa  membrana. 

El  día  once,  pulso  á  76;  tos  crasa,  expectoración  de  mucosi- 
dades  abundantes  y  tenaces;  la  garganta  no  estaba  roja. 

El  dia  doce,  pulso  á  70 ;  piel  fresca.  La  enferma  entró  en  con- 
valecencia; principió  á  comer  y  á  levantarse,  pero  la  voz  conti'- 
nuaba  ronca  y  la  expectoración  abundante. 

Estos  fenómenos  duraron  por  espacio  de  ocho  ó  diez  dias, 
4esapareciendo  gradualmente. 

Esta  observación  es  notable  por  más  de  un  concepto : 

1  ."^  En  ella  se  ve  la  sucesión  rápida,  en  un  mismo  individuo, 
de  la  angina  membranosa  y  del  crup,  suspendiéndose  la  una 
desde  el  momento  en  que  el  otro  se  manifiesta. 

9.*  Jamás  he  observado  un  crup  en  el  que  se  arrojase  tan 
enorme  cantidad  de  falsas  membranas,  que  pude  llenar  tres 
frascos,  teniendo  los  fragmentos ,  que  algunos  eran  tubulados, 
hasta  19  centímetros  de  longitud. 

Z.^  La  acción  del  bromo  ha  sido  muy  manifiesta ;  la  enferma 
decia  que  cada  vez  que  lo  tomaba,  el  sofoco  era  menor  y  la 
expectoración  más  fácil;  después,  á  medida  que  se  estableció 
más  la  acción  del  medicamento,  las  falsas  membranas,  al  prin- 
cipio espesas  y  resistentes,  se  hicieron  friables ,  blandas  y  di- 
fluentes. 

(Se  continuará.) 
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CLÍNICA  HtoMEOPÁTICA. 

Relación  del  servicio  clixüco  de  la  Eníermeria  de  Jesús 
desde  el  26  de  Mftrzo  de  1868  al  2!S  de  julio  del  mismo  afio, 

POE  BL  DOCTOR  DON  AUGOSTO  GARLOS  GHATBS  D*OLIVBIRA  (4). 


Ecocmoi,  é  limos,  señores  proveedor  y  demás  miembros  de  la  Junta  de  la 
Santa  Casa  de  Misericordia. 

Señores:  En  25  de  Diciembre  de  1867  nos  encargasteis  á  mi 
querido  compañero  y  baen  amigo  el  Dr.  Moutinbo  y  á  mi,  la 
dirección  de  la  Enfermería  homeopática»  denominada  de  Jesús, 
qae  esta  Santa  Casa  instituyó  para  cumplir^  la  voluntad  del  di- 
funto conde  de  Ferreira;  y  en  95  de  Marzo  del  presente  año  ñu 
encargado  de  sustituir  á  mi  compañero  en  el  servicio  de  la  En- 
fermería,  siempre  que  él  no  pudiera  asistir,  ayudándole  con 
mis  escasas  luces  y  cortos  conocimientos  siempre  que  de  ello 
hubiese  necesidad.  Uno  de  los  trabajos  que  me  estaban  enco- 
mendados, fué  el  daros  cuenta  cada  trimestre  del  iservicío  y  re- 
sultados clínicos  de  la  Enfermería  de  Jesús. 

Hé  ahí,  señores,  mi  objeto,  al  presentaros  hoy  esta  relación. 
Gomo  veréis  por  los  hechos  en  ella  consignados,  dan  luz  más 
que  suficiente  para  hacer  desaparecer  cualquier  sombra  con  la 
cual  se  pretendiera  oscurecer  la  Homeopatía,  debiendo  ser  con- 
siderada de  igual  interés  para  la  humanidad  que  para  la  Santa 
Casa:  para  la  humanidad,  porque  indica  el  medio  mejor  de  pro- 
curar la  salud  pronta  y  suavemente;  y  para  la  Santa  Casa,  por- 
que demuestra  con  cuánta  economía  puede  conseguirse  este 
objeto. 

Antes  de  entrar  en  la  apreciación  analítica  de  estas  verdades, 

(4)    Véase  el  núm.  68  de  La  Rsforma  Médica. 
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voy  k  prosmtar  la  historia  sucinta  de  cada  ono  de  los  enfermos 
qoe  salieron  de  la  Enfermería  dorante  este  trimestre. 

I. 

TABLILLA  NÚII.  7. — CAMA  NÚM.  4. 

&uma  herpetifomu  de  la$piema$t  varieoio.—Curacum. 

María  Emilia»  de  38  años  de  edad»  temperamento  sangaineo- 
nerviosoy  constitución  regular»  soltera»  criada  de  servir»  habi- 
tante en  este  mismo  hospital;  padece  hace  un  año»  un  eczema 
varicoso  en  la  pierna  izquierda»  que  se  ha  resistido  á  todo  tra- 
'  tamiento.  Habiendo  estado  esta  enferma  en  la  Enfermería  ho- 
meopática por  otra  enfermedad»  de  la  que  salió  curada  el  dia  10 
de  Febrero»  volvió  para  ver  si  podia  aliviarse  de  su  antigua  do- 
lencia de  la  pierna. 

Entrada  en  17  de  Febrero  de  1868,  presentando  hinchado  el 
tercio  inferior  de  la  pierna  izquierda»  con  rubicundez  en  la  su- 
perficie enferma»  donde  babia  pequeñas  vesículas  esparcidas 
que  daban  una  serosidad  limpia  y  cetrina»  varices  bastante  in- 
gurgitadas con  dolor  y  comezón»  se  la  dispuso: 

Sellad.  5/  dis.»  cuatro  veces  al  dia.  Dieta  de  pollo  y  té  para 
almorzar. 

Febrero  18.— Menos  rubicundez. 

BelUti.  8.*»  tres  veces  al  dia. 

Febrero  19.— Muchos  dolores  y  comezón  en  la  parte  afectada» 
especialmente  en  los  puntos  en  que  se  revientan  las  vesículas. 

FuUatilla  10.%  tres  veces  al  dia»  y  eulfur  30.%  dos  veces  al 
dia»  alternos. 

Marzo  6.— Se  ha  aliviado  bastante;  menos  ingurgitamiento 
en  las  varices;  se  han  caído  algunas  costras »  dejando  la  piel 
lisa;  dolores  en  las  qoe  existen ;  se  ha  levantado  y  andado  srn 
dificultad. 

Groj^hita  H.%  tres  veeea  al  dia. 
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'  tfdfiso  19.— Sigue  mejor;  no  hay  dolor  ni  comezón;  apenas 
hay  alguna  exhalación  de  serosidad. 

Aritn.  alb.  8.\  tres  veces  ai  día. 

Marzo.  23.—  No  siente  molestia  ninguna.  Se  suspende  el  tra- 
tamiento. 

Marzo  26. — Parece  que  han  desaparecido  las  varice^ ,  de- 
jando en  algunos  puntos  dilataciones  poco  perceptibles ;  per- 
mitiéndolo ya  el  estado  de  la  piel»  emípezó  á  usar,  por  precau- 
ción, media  elástica. 

El  dia  27  de  Marzo  salió  curada. 

II. 

TABLILLA  NÚM.  13. — CAMA  NÜM.  9. 

Flemón  extenso  y  profundo  en  la  mano  derecha. — OuracUm. 

Gertrudis  Rosa,  de  42  años,  temperamento  linfático-sanguí- 
neo, constitución  regular,  viuda,  criada  deservir,  residente  en 
los  Loyos ;  hacia  ocho  dias  que  la  había  mordido  un  papagayo, 
resultándola  una  inflamación  en  la  mordedura.  En  su  casase 
puso  cerato  simple  en  la  herida  y  cataplasmas  de  harina  de 
linaza  por  espacio  de  ocho  días;  pero  como  la  inflamación  y  los 
dolores  crecían  progresivamente,  se  resolvió  á  entrar  en  el  hos* 
pítal  el  dia  30  de  Diciembre  de  1867. 

Se  presentó  con  un  flemón  extenso  y  profundo  en  la  mano 
derecha,  habiéndose  formado  ya  dos  puntos  en  la  base  del  dedo 
pulgar,  por  donde  el  pus  se  había  hecho  camino  al  exterior; 
grande  hinchazón  de  toda  la  mano,  con  rubicundez  erisipela- 
tosa en  el  dorso  de  los  dedos  y  dolores  muy  agudos;  bastante 
fiebre,  sed  é  inapetencia. 

Prescripción :  Bellad.  5.%  una  cucharada  cada  seis  horas. 

Diciembre  31. — Está  mejor  la  inflamación  y  la  fiebre. 

Continúa  bell.  tres  veces  al  dia. 

Enero  1.*— Está  mejor  la  inflamación  erisipelatosa;  niuehos 


U  UiOBIU   HtDiCA.  395 

nidios  doloros,  pero  áon  hay  flebre.  Apareció  ud  foco  de  sa- 
poracioo  en  la  parte  aolerior  y  externa  del  dedo  pulgar,  cor- 
respondiente á  la  segunda  falange. 

Hepar  $ul/ur  5.\  una  cucharada  cada  ocho  horas. 

Enero  3. — Continúa  en  el  mismo  estado;  el  recelo  de  esperar 
más  tiempo,  en  razón  á  las^condicíones  de  localidad  en  que  se 
encuentra  la  Enfermería  de  Jesús,  obligó  i  hacer  una  incisión 
para  dar  salida  al  pus,  que  era  sanioso.  Hafoia  fiebre  todavía, 
pero  más  apetito.  En  la  palma  de  la  mano  apareció  otro  foco 
purulento. 

Continuó  el  mismo  tratamiento.  Dieta  de  pollo. 

fiteroA.— La  enferma  estaba  bastante  abatida;  adenoás  del 
foco  purulento  de  la~^palma  do  la  mano,  habia  otro  en  el  dorso 
de  la  misma.  Hecha  una  incisión  en  cada  foco,  dio  pus  más 
denso,  méno9  sanioso  que  el  del  dedo. 

Continúa  con  hepar  dos  veces  al  dia. 

Enero  0. — La  enferma  presentaba  mejor  aspecto^  á  pesar  de 
decir  que  se  sentía  abatida. 

Se  suspendió  el  tratamiento.  Dieta  de  pollo. 

Enero  7.— Mejor  en  su  estado  general,  sin  embargo  de  que  el 
pus  era  sanioso. 

Silieea  5.',  una  dosis  cada  ocho  horas. 

Enero  8.— Desde  ayer  está  sensiblemente  mejor  la  inflama- 
macion  é  hinchazón  de  la  mano;  pero  á  pesar  de  eso  tiene  me- 
nos apetito,  aun  hay  fiebre  y  diarrea,  que  la  enferma  dice  que 
hace. tres  dias  la  tiene. 

Se  redujeron  á  dos  por  dia  las  dosis  del  medicamento.  Dieta 
de  pollo  y  té. 

Enero  10.— Mejor  de  todo;  cesó  la  fiebre;  el  pus  de  buena 
calidad. 

Se  suspende  el  medicamento ;  planchuelas  de  cerato  en  las 
heridas. 

Enero  12.— -Parecía  como  si  se  hubiera  estacionado. 

Sulfur  5.',  tres  veces  al  dia. 

Enero  14« — ^El  dedo  empeoró,  reapareciendo  un  nuevo  foco 

17 
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parolento.  Una  incisión  casi  en  el  mismo  panto  que  ia  primera 
dio  nn  pus  sanioso. 

Silícea,  tres  veces  al  dia. 

Enero  18.— 'El  dedo  estaba  todavia  muy  hinchado;  dolores 
intensos  en  el  dedo  y  en  la  mano;  sndores  noctornos;  pnlso 
blando.  El  mismo  tratamiento. 

Enero  16.— En  la  cara  dorsal  del  dedo  pulgar  aparedó  otro 
foco  purulento,  cerca  de  la  articulación  metac^po*faIangiana, 
y  otro  en  la  parte  media  de  la  cara  dorsal  de  la  mano.  Incisio- 
nes, y  el  mismo  tratamiento. 

Enero  17.— La  inflamación  é  hinchazón  de  la  mano  estaba 
mejor;  seguían  los  sudores  nocturnos  y  el  abattmienlo.  La  mis- 
ma medicación.  Dieta  de  asado. 

Enero  91. — La  enferma  estaba  más  animada;  los  sudores  ha- 
bían disminuido;  la  inflamación  del  dedo  y  dorso  de  la  mano 
estaba  mejor;  apareció  otro  foco  en  ia  palma  de  la  mano,  que 
fué  abierto. 

Enero  99.— El  aspecto  de  las  heridas  era  lardáceo. 

Cale.  car.  8.%  una  cucharada  cada  ocho  horas. 

Enero  95. — Sigue  mejor;  el  pus  de  buena  calidad. 
^       El  mismo  tratamiento.  Dieta  de  asado  y  té. 

Febrero  6.— Desde  el  dia  98  de  Enero  el  alivio  marchaba  pro^ 
gresivamente,  tanto  en.su  estado  general  como  en  el  local.  Las 
supuraciones  habían  disminuido  mucho  y  la  cicatrización  estaba 
en  buen  camino,  cuando  el  día  6  de  Febrero  apareció  la  mano 
toda  inflamada  y  un  nuevo  foco  en  el  lado  externo  del  de^o. 

Hepar  9ulf.  8.*,  tres  veces  al  dia.  Dieta  de  asado  y  té. 

Febrero  7. — Supuración  abundante;  y  á  pesar  de  tener  bas- 
tantes dolores,  era  mejor  el  estado  inflamatorio. 

Febreros. — Continúa  el  alivio,  habiéndose  abierto  natural* 
mente  el  nuevo  foco  de  supuración  del  dedo. 

El  mismo  tratamiento.  Dieta  igual. 

Febrero  10. — Mejor  del  estado  inflamatorio.  Sondada  la  pe- 
.   quena  herida  de  la  palma  de  la  mano,  se  encontró  un  conducto 
fistuloso  que  se  extendía  hasta  la  base  del  dedo  anular. 
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Sé  dilató  la  abertura  y  se  suspendió  el  aso  del  hepar.  Dieta 
de  gallina. 

Febrero  11.— La  snporacion  era  abundante  y  el  pus  malela- 
lH)rado. 

Cale.  ear.  8/,  cuatro  veces  al  dia.  Dieta  de  pollo. 

Febrero  19. — Lá  supuración ,  á  pesar  de  conservar  el  mejor 
aspecto  en  los  primeros  dias,  fué  gradualmente  mejorando  de 
ealidad  y  aumentando  en  cantidad;  de  manera  que  el  dia  19  se 
suspendió  el  tratamiento,  conservando  la  dieta  de  asado  que 
se  habia  prescrito  el  dia  17. 

Fdtrttxo  25. — La  enferma  presenta  el  mejor  aspecto,  más  ani« 
macíon,  y  el  trabajo  de  cicatrización  se  hace  con  regularidad. 

Febrero  24. — La  tendencia  al  estado  fistuloso  que  siempre  se 
notó  desde  el  principio,  apareció  también  ahora,  á  pesar  de  los 
progresos  de  la  cicatrización;  los  bordes  de  la  herida  principia- 
ron á  hacerse  callosos. 

Silicea  15.*,  dos  veces  al  dia.  La  misma  dieta. 

Marzo  1.*  Parece  como  si.se  hubiese  estacionado  el  trabajo 
de  la  cicatrizacioH  en  todas  las  heridas,  estando  bastante  ade- 
lantado en  la  palma  de  la  mano ;  en  el  dorso  estaba  bastante 
esponjoso,  y  la  supuración  habia  disminuido  en  todas  ellas. 

Se  suspendió  el  uso  de  $iliéea. 

Mar%o  3. — El  mismo  estado. 

Kali  ioáhyá.  10.%  tres  veces  al  dia. 

Marzo  7.— Continúa  la  tendencia  al  estado  fistuloso ,  á  pesar 
de  progresar  la  cicatrización;  el  pus  blanco  y  bueno.  Sondada 
la  herida  de  la  palma  de  la  mano,  el  estilete  llegó  hasta  la  parte 
media  é  interna  de  la  primera  falange  del  dedo  pulgar  en  donde 
tocaba  al  hueso. 

Se  suspendió  el  kali  iodhyd. 

Marzo  9: — Supuración  saniosa. 

Graphites  5.',  tres  veces  al  dia. 

Marzo  13.-— Pus  de  buena  naturaleza;  se  aprovechó  esta  oca- 
sión para  dar  el  alta  á  la  enferma,  recomendándola  que  viniese 
todos  los  dias  á  la  hora  de  la  visita,  para  observar  su  estado.  La 
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razón  de  esla  determinación  la  explicaremos  más  adelante. 

Continuó  con  el  uso  de  graphites. 

Marzo  14. — Sapuracion  menor,  pns  loable. 

Suspensión  del  tratamiento. 

Mano  15.— Aparecieron  de  nuevo  señales  de  inflamación  en 
el  dedo.  La  herida  del  dorso  de  la  mano  casi  cicatrizada. 

Hepar  mlf.  S.\  tres  veces  al  día.  Dieta  restaurante. 

Marzo  17. — La  enferma  estaba  mejor;  y  á  pesar  de  haber  al- 
guna inflamación^  ejecutaba  con  la  mano  y  los  dedos  algunos 
movimientos  sin  dolor. 

Marzo  18. — El  alivio  progresaba  manifiestamente,  tanto  en 
el  estado  general  como  en  el  local,  á  pesar  de  lo  cual  tenia  ru- 
bicundez erisipelatosa  en  la  cara  palmar  del  dedo. 

Sellad.  K.%  tres  veces  al  dia. 
'  Marzo  22.— Alivio  notable.  Suspensión  del  medicamento. 

Marzo  29. — La  cicatrización  es  completa,  y  la  enferma  está 
curada. 

Ahora  daré  la  razún  por  la  cual  mandé  salir  á  la  enferma  el 
dia  13  de  Marzo,  antes  de  estar  curada. 

Todos  vosotros^  señores,  sabéis  perfectamente  cuáles  son  las 
condiciones  higiénicas  de  las  habitaciones  en  que  á  falta  de  otro 
local  se  halla  establecida  la  Enfermería  homeopática;  estas  ha- 
bitaciones, destinadas  en  un  principio  á  recibir  enfermos  par- 
ticulares de  1.'  clase,  siendo  una  de  ellas  departamento  de  ope- 
raciones, tuvieron  que  dejar  este  destino,  porque  así  vinieron 
á  demostrarlo  en  poco  tiempo  los  malos  resultados  clínicos, 
puesto  que  era  allí  cierta  la  inutilidad  de  las  operaciones,  y  cuasi 
inevitable  é  infalible  la  gangrena  de  hospital. 

Las  alternativas  que  se  observaban  en  la  marcha  del  pade- 
cimiento cuya  historia  he  presentado,  fueron  de  seguro  debidas 
á  las  malas  circunstancias  del  local  en  que  se  halla  la  Enferme- 
ría homeopática:  asi  pues,  para  librar  á  la  enferma  de  tan  no- 
civa influencia,  se  la  dio  el  alta  tan  luego  como  su  estado  lo 
permitió,  á  pesar  de  estar  incompletamente  curada. 
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III. 

TABLILLA  NÚM.  8. — GAMA  NÚM.  10. 

íHel^re  gástrica  (vermino$af). ^Curación. 

Albina  Rosa,  de  34  años,  temperamento  linfático,  constitu- 
ción floja,  casada,  habitante  en  la  calle  de  San  Dionisio;  entró 
en  la  Enfermería  el  día  13  de  Marzo  de  1868,  con  dolores  de 
cabeza  intensos  y  dolores  de  quebrantamiento  en  todo  el  cuer- 
po; pulso  febril,  inapetencia,  escalofríos,  lengua  saburrosa  y 
piel  seca. 

Dijo  que  hacia  quince  dias  que  se  sentia  de  la  misma  manera; 
pero  no  supoP>explicarse  más  ni  decir  á  qué  podia  atribuirlo. 

Tratamiento:  Acón.  S.\  cinco  veces  al  dia.  Dieta. 

Marxo  14.— Sudó  mucho;  mejor  del  estado  general;  aun  la 
duraba  el  dolor  de  cabeza;  amargor  de  boca;  piel  húmeda;  ca- 
lor y  ardor  en  el  vientre;  ardor  al  orinar. 

El  mismo  medicamento,  dos  veces  alllia.  Dieta  de  caldo. 

Marxo  IS.— Algo  mejor  de  la  fiebre;  orinas  turbias,  rojizas, 
con  una  orla  amarilla  alrededor  del  servicio;  lengua  saburrosa 
y  amargor  de  boca;  mucha  pesadez  de  cabeza  y  calor  en  el 
vientre. 

Sellad.  5.',  dos  veces  al  dia.  La  misma  dieta. 

Marzo  16. — ^Desde  las  ocho  de  la  noche  de  ayer,  ha  tenido 
vómitos  y  diarrea  biliosa;  hoy  tuvo  dos  vómitos  de  la  misma 
naturaleza;  mucha  sed  y  abatimiento;  arrojó  dos  lombrices. 

ipecacuana  S.',  cuatro  veces  al  dia. 

Marzo  17. — Vómitos  frecuentes,  con  grandes  deseos  de  vo- 
mitar; con  los  vómitos  arrojó  ocho  lombrices;  dolor  en  el  estó- 
mago, que  atraviesa  hasta  las  costillas,  el  cual  es  más  intenso 
por  la  noche;  menos  amargor  de  boca;  lengua  más  limpia;  su- 
dores abundantes  ;  se  detuvo  la  diarrea ;  pulso  ligeramente  fre- 
cuente; hipo. 
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Hydr.  dulc.  2/  trit.^  tres  veces  al  dia. 

Marzo  IS. — Macho  mejor. 

Signe  el  mismo  tratamiento. 

Marzo  19. — Mejor.  Tuvo  dos  deyecciones  diarréicas»  algo  de 
amargor  de  boca,  y  mucha  sed;  palso  poco  frecacDle. 

Chamcmilla  8.',  tres  veces  al  dia.  Dieta  de  gallina  con  té  sin 
leche  para  almorzar. 

Marzo  21. — Está  bien  de  la  diarrea;  pero  desde  ay^r,  después 
de  la  visita,  siente  dolor  en  el  hombro  derecho  y  en  la  ártico- 
lacion  húmero-cabital,  qae  le  impide  el  movimiento;  mejor  del 
estado  general. 

Bryonia  8.*,  tres  veces  al  dia.  Dieta  de  polio,  y  té  al  al- 
muerzo. 

Marzo  25. — ^Está  casi  bien  del  brazo,  pero  tiene  aún  sudores 
y  malestar. 

China  off.  S.%  tres  veces  al  dia.  Dieta  de  pollo  asado  y  té. 

Marzo  28.-r-Está  bien  del  brazo;  más  animada,  menos  sudo- 
res, pero  poco  apetito. 

El  mismo  medicamento,  dos  veces  al  dia. 

Marzo  3i. — Completamente  bien.  Alta. 

IV. 

TABLILLA  NÚH.  6. — CÁIIA  NÓH.  8. 

Viruelas  confluentes.^ — Muerte. 

Joaquina  Augusta  Martins,  de' 18  años,  soltera;  criada  de  ser- 
vir, habitante  en  la  calle  de  la  Formoza,  temperamento  sangui- 
neo-linfático ,  constitución  flaca;  entró  el  dia  15  dé  Marzo 
de  1868. 

Hacía  tres  días  que  padecía  dolores  de  cabeza,  quebranta- 
miento en  todo  el  cuerpo,  amargores  de  boca,  sed  y  dolor  en 
el  estómago. 

Se  presentó  con  fiebre  y  lengua  saburrosa. 
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Prescripción:  Aec¡n.  5/,  cuatro  yeces  al  dia. 

Marzo  16. — Pulso  104;  principió  á  manifestarse  una  erupción 
variolosa  en  la  cara. 

El  mismo  medicamento. 

Marzo  17.~La  cefalalgia  menos  intensa,  y  el  pulso  menos 
frecuente;  gran  abatimiento;  lengua  muy  blanca  y  seca,  algo  de 
tos  y  la  erupción  muy  menuda,  extendiéndose  por  los  brazos 
y  manos. 

Bellad.  8/,  cuatro  veces  al  dia. 

Marzo  19.— Pulso  lleno  y  blando  102;  gran  delirio  desde  ayer 
por  la  tarde,  con  grao  postración  en  los  intervalos  y  soñolen- 
cia; lengua  muy  seca;  la  erupción  muy  pequeña  y  su  desarrQÜo 
muy  lento. 

El  mismo  tratamiento. 

Marzo  20. — Cesó  el  delirio,  (juedando  en  un  estado  de  soño- 
lencia continua;  l^s  pústulas  se  han  desenvuelto  mal ,  son  acha- 
tadas, y  unidas  unas  con  otras  por  la  circunferencia,  formando 
largas  cintas  pustulosas  cuasi  interrumpidas;  la  pielde  los  inter-- 
medios  tiene  color  vinoso;  sólo  en  la  cara,  brazos  y  manos  es 
grande  por  ahora  la  confluencia;  tiene  tos  con  expectoración  de 
mucosidades  rosadas,  voz  ronca  y  opresión  en  la  respiración; 
lengua  seca  y  mucha  sed. 

Sarracenia  5.'  dyn.,  cuatro  veces  al  dia.  Dieta. 

Marzo  22.— La  deglución  muy  dolorosa  y  la  voz  ronca ,  fe- 
nómenos debidos  á  la  existencia  de  las  pústulas  en  la  garganta. 
Desde  ayer  tiene  diarrea  biliosa  con  tenesmo;  mucha  soño- 
lencia y  gran  destilación  mucoso-serosa  por  la  nariz;  el  pulso 
muy  frecuente.  Empezó  la  desecación  de  las  pústulas  de  la  cara. 

Marzo  23,  24  y  25. — Continúa  la  diarrea ;  en  el  primer  dia 
tuvo  18  deposiciones,  arrojando  algunas  lombrices;  en  el  se- 
gundo 21,  y  en  el  tercero  19;  ha  tenido  tos  con  expectoración 
mucosa;  voz  muy  ronca.  Las  pústulas  de  la  cara  y  de  los  brazos 
parecian  formar  una  sola;  las  del  cuerpo  estaban  mqy  achata- 
das. Fiebre  muy  intensa. 

Marzo  26.— Continuó  la  diarrea;  la  fiebre  es  más  intensa,  la 
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VOZ  un  poco  más  clara ;  frecueotes  ataques  de  angustiosa  dis- 
nea. Las  pústulas  de  las  manos  presentan  color  plomizo. 

Continúa  el  mismo  tratamiento  y  la  misma  dieta. 

Marzo  27. — Tuvo  15  ó  16  deposiciones  diarréicas;  delirio 
durante  la  noche;  respiración  más  angustiosa,  y  pulso  á  130  por 
minuto.  El  color  de  las  pústulas  más  oscuro »  estando  negra  la 
extremidad  de  la  nariz;  olor  gangrenoso. 

Sulfar  S.*,  cinco  veces  al  dia. 

Marzo  28. — Deposiciones  involuntarias;  gran  postración;  len- 
gua más  seca;  respiración  ansiosa,  y  el  pulso  más  frecuente  y 
lleno.  Escoriaciones  en  diferentes  puntos  de  los  brazos,  y  en 
algunas  color  rojizo. 

El  mismo  tratamiento  y  dieta. 

Marzo  29. — Lengua  más  húmeda;  tuvo  menos  deposiciones, 
pero  involuntarias;  más  animación  que  el  dia  anterior,  pero  so- 
ñolencia; pulso  blando  y  frecuente. 

El  mismo  medicamento.  Dieta  de  caldo  con  dos  cucharadas 
y  media  de  vino  generoso. 

Marzo  30. — Continúa  la  gran  postración  y  soñolencia ;  con- 
tinúa el  delirio,  y  la  respiración  más  frecuente;  aliento  frío.  De- 
secación general ;  apenas  se  encuentran  algunos  puntos  de  la 
piel  blandos;  el  ol6r  insoportable. 

Sulf.  y  hepar  sulf.  8/,  seis  veces  al  dia  alternados. 

Falleció  á  las  cuatro  de  la  tarde. 

fSe  continuará  J 


FUNDACIÓN  DE  LA  ACADEMIA  HOMEOPÁTICA  ESPAÑOLA. '" 


¡Continúa  la  contestación  del  Excmo.  é  limo.  Sr.  Dr.  D.  Joaquin 

de  Hysem,)  ^ 

Pregúntase  sí  tienen  algún  interés  esos  médicos  alópatas  emineñte^^ 
en  desechar  la  doctrina  homeopática.  ;  Extraña  pregunta!  ¡Pues  si  no  lo 

<1)    Véase  el  número  71. 
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tavieran,  y  muy  grande,  habían  de  hacerle  esa  oposición /wrünas,  o^H^ 
nada,  terca,  que  ^nto  monta»  y  que  confiesa  el  Sr.  Méndez  Alvaro!  ¡Pues 
si  no  le  tuviesen,  hablan  de  repudiar  la  contundente  Ic^gica  de  los  hechos, 
que  es  la  mas  irreCagable,  cuando  los  hechos,  son  tan  inmensamente  nu- 
merosos, tan  constantes,  tan  convincentes  y  de  tal  magnitud  como  los 
que  demuestran  y  han  demostrado  por  tantos  años  la  verdad  de  la  gran 
doctrina  de  los  semejanlesl  ¡Pues  si  no  le  tuviesen,  habían  de  estar  oboe* 
cados  hasta  el  punto  de  no  ver  que  la  homeopatía  va  ganando  terreno 
de  dia  en  dia  y  de  año  en  año,  y  estableciendo  lenta,  pero  segura  y  pro- 
gresivamente,  su  dominación  por  todas  las  partes  de  la  tierra^  á  pesar 
de  todos  los  esfuerzos  de  las  escuelas  alopáticas,  á  pesar  del  poder  de 
estas,  de  su  autoridad  y  de  su  número,  y  que,  como  dice  uno  de  los  más 
esforzados  adalides  de  la  alopatía,  el  redactor  en  jefe  de  la  famosa  ünúm 
Médica  de  Parts:  a  La  marea  de  la  homeopatía  crece,  crece  á  toda  prisa.» 

¡Pues  si  no  le  tuvieran ,  habían  de  querer  imponer  por  la  fuerza ,  lo 
que  no  pueden  sostener  y  afianzar  por  la  convicción;  habían  de  cometer 
con  s^us  hermanos  los  homeópatas,  por  más  que  les  consideren  ilusos  ó 
extraviados,  aquellas  violencias,  aquellas  tropelías,  aquellas  injusticias 
que  tanto  lamentamos;  habían  de  probar  el  temple  de  aquella  doctrina 
con  el  ostracismo,  la  persecución  y  el  martirio ;  ellos  en  cuya  generali- 
dad reconocemos  de  buen  grado  pureza  de  intenciones,  rectitud  de  jui- 
cio, probidad  y  deseo  de  acierto ! 

¿Quiere  el  autor  del  voto  saber  la  causa  y  los  intereses  que,  según  nues- 
tra humilde  opinión,  mueve  á  esos  médicos  alópatas  eminentes  y  vulga- 
res á  sostener  esa  oposición  pertinaz  y  sistemática  á  la  doctrina  hah* 
nemanniana? 

Se  lo  diremos  lealmente. 

Esa  causa  y  esos  intereses  son  los  mismos,  poco  más  ó  menos,  con 
que  han  tenido  que  luchar  constantemente  los  grandes  genios  y  las 
grandes  verdades,  en  todas  las  edades  del  género  humano. 

£sa  causa  y  esos  intereses  son  los  que  hicieron  beber  á  Sócrates  la  ci- 
cuta por  la  injusticia  de  los  hombres;  los  que  condenaron  á  la  miseria  á 
Homero  y  al  Tasso,  á  Camoens,  á  Ariosto,  á  Murillo  y  al  inmortal  autor 
del  Ingenioso  Hidalgo  D.  Quijote  de  la  Mancha ;  los  que  hicieron  pasar 
por  locos  y  charlatanes  al  infortunado  Salomón  de  Caus,  el  inventor  de 
la  fuerza  motora  del  vapor;  y  á  Penaccho,  á  quien  debela  medicina 
grandes  remedios,  y  entre  los  más  importantes  el  opio  y  el  mercurio;  los 
que  echaron  al  pobre  Galileo  á  las  cárceles  del  Santo  Oficio;  los  que 
abrumaron  á  Cristóbal  Colon  de  persecucíopes,  pesadumbres  y  pade- 
cimientos; los  que  arrastraron  al  gran  Vesale  á  morir  de  hambre  en  la 
isladeZante. 
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Esta  causa  y  estos  intereses  son  los  que  combatieron  la  Imprenta  como 
una  especie  ¿e  sacrilegio ;  persiguieron  la  quina  como  un  medicamento 
mágico  y  diabólico;  proscribieron  de  la  medicina  los  remedios  químicos^ 
é  hicieron  prohibir  el  uso  del  antimonio  por  decreto  del  Parlamento  de 
Francia. 

Esta  causa  y  estos  intereses  son  los  que  hicieron  cruda  guerra  á  la 
aplicación  de  la  auscultación  al  diagnóstico  de  las  enfermedades  del  pe* 
cho;  á  la  inoculación  de  la  viruela  y  de  la  vacuna ;  al  inmortal  descu- 
brimiento de  la  circulación  de  la  sangre;  á  la  aplicación  del  vapor  á  la 
navegación  marítima ;  á  la  invención  de  la  telegrafía  eléctrica,  etc.,  ele. 

Pregunta  el  autor  del  voto :  ¿cuáles  pueden  ser  estas  causas  y  esoS' 
intereses  de  los  médicos  adversarios  de  la  homeopatía  en  combatirla  sin 
tregua  y  sin  descanso? 

Lo  diremos  lealmente. 

En  primer  lugar,  la  opinión  formada  de  larga  fecha  y  las  convicciones 
arraigadas. 

Guando  los  hombres  en  general ,  y  los  médicos  en  particular,  tienen 
formada  opinión,  ó  convicciones  arraigadas  desde  largos  años  y  por  una 
larga  serie  de  trabajos,  estudios  y  meditaciones,  en  pro  de  algún  sistema 
ó  de  alguna  doctrina  fundamental  y  de  primer  orden ,  es  un  trabajo  de 
Hércules  desarraigar  de  su  ánimo  esas  preocupaciones ,  y  sustituirlas 
con  doctrinas  diversas,  sobre  todo  si  son  diametralm'ente  opuestas,  como 
lo  son  de  las  alopáticas  las  doctrinas  hemeopáticas. 

En  segundo  lugar,  los  hábitt»s  contraidos  durante  laiigo  tieQüpo.  . 

«I Es,  dice  Granier,  cosa  tan  hermosa  el  hábito  I  ¡su  almohada  es 
Dtan  blanda,  su  plumón  tan  suave!  Cuando  una  vez  nos  encerramos  en 
»un  hábito,  evitamos  el  roce  de  toda  etra  impresión  extraña ;  no  quere- 
»mo^ver,  ni  queremos  oirmás^;  aquí  nos  adormecemos,  asemejándonos 
»á  la  aguja  indolente  cuando  ejecuta  sus  evoluciones  ciegas  al  rededor 
»del  cuadrante.  Hé  aquí,  sin  duda,  por  qué  muchos  filósofos,  asemejando 
D  el  hábito  al  instinto,  lo  atribuyen  á  un  principio  mecánico  de  acoion.» 
(Conferencias,  etc.,  pág.  63.) 

Así,  por  ejemplo,  el  hábito  de  ver  por  todas  partes  inflamaciones  é 
irritaciones  durante  muchos  años,  no  deja  desarraigar  la  idea  de  los  an- 
tiflogísticos, como  algún  tiempo  el  hábito  de  combatir  alteraciones,  fer- 
mentaciones, acrimonias  y  vicios  humorales ,  no  permitía  abandonar  el 
uso  de  los  evacuantes,  atenuantes,  dulcificantes,  etc. 

El  hábito  de  una  fisiología  materialista,  química  ó  mecánica,  y  de  una 
patología  anatómica  y  organicista,  repele  con  tenacidad  toda  idea  esen- 
cialmente vitalista  y  espiritualista. 

En  tercer  lugar,  el  respeto  exagerado  á  la  opinión  pública,  esto  ee ,  el 
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temor  de  perdet*  d  buen  concepto  científico  ó  facultativo  adquirido  desde 
jafgo  tiempo. 

Es  muy  de  sentir  por  más  de  un  concepto,  que  por  una  ley  universal 
de  ia  naturaleza  animal  y  humana,  las  más  terribles,  las  más  mortíferas 
enfermedades,  tales  como  todas  las  epidémicas  y  contagiosas ,  todas  .las 
hereditarias  y  habituales,  todas  las  mentales  y  las  llamadas.de  genei»- 
ekNnes  orgánicas,  sean  producidas ,  sostenidas,  desarrolladas  y  trasmi- 
tidas, las  que  pueden  serlo,  de  unos  á  otros  individuos,  por  causas 
miasmáticas,  por  agentes  de  incalculable  y  casi  incomprensible  tenui- 
dad, que  se  escapan  de  la  acción  de  casi  todos  nuestros  sentidos  en  es- 
tado normal,  aunque  llamemos  en  auxilio  de  estos  sentidos  los  más 
poderosos  instrumentos  de  la  fíisica  y  de  la  química. 

T  es  una  fatalidad  para  las  creencias  en  la  homeopatía,  que  para  com- 
batir toda  esa  inmensa  cohorte  de  enfermedades  rebeldes,  refractarias, 
graves  y  eminentemente  pertinaces,  sea  conducente ,  sea  preciso,  sea  de 
todo  punto  indispensable  oponerles  en  la  práctica  remedios  de  igual  ó 
parecida  atenuación  y  dmamizacion;  en  fin,  medicamentos  á  diluciones 
infinitesimales. 

Porque  como  estas  atenuaciones  en  los  tiempos  en  que  vivimos,  en 
f  ue  se  hallan  tan  encardadas  en  los  ánimos  de  maestros  y  discípulos,  y 
aun  en  las  gentes  extrañas  á  la  profesión,  las  ideas  materiales  y  la  mecá- 
nica ;  todo  lo  invisible ,  lo  impalpable ,  tenuísimo ,  infinitesimal ;  en  una 
palabra,  todo  lo  que  se  a'^arta  de  la  materia  y  se  aproxima  al  espíritu, 
parece  absurdo,  inadmisible  y  aun  ridículo. 

T  es  tan  ingrato  exponerse  los  hombres  á  perder  la  reputación  de  per- 
sonas sensatas,  graves,  de  médicos  sesudos,  á  pasar  la  plaza  de  ilusos» 
visienaríos  y  fanáticos,  que  no  es  extraño  que  esos  hombres  opongan, 
por  una  especie  de  convicción  irresistible  y.casi  instintiva,  tenaz  resis* 
teácia  á  una  doctrina  que  les  exponga  á  tales  contingencias  y  contra- 
tiempos. 

Sin  los  glóbulos ,  sin  las  atenuaciones  y  las  diluciones  infinitesimales, 
la  homeopatía  se  habría  extendido  medio  siglo  antes  por  todas  las  na- 
ciones deia  tierra. 

Pero  el  origen  dinámico  é  infinitesimal  de  la  gran  mayoría  de  las  en-' 
fermedades,  y  la  acción  dinámica  é  infinitesimal  de  los  mejores ,  más 
directos,  más  numerosos  y  más  importantes  remedios  con  que  el  arte 
puede  combatirla^  y  curarlas,  son  una  ley  eterna  de  la  naturaleza;  y  hay 
que  aeatar  los  inescrutables  designios  de  la  Providencia. 

En  cuarto  lugar,  el  amor  propio  comprometido. 

Profesores  hay  que  por  su  elevada  posición  científica  se  han  visto 
obligados  por  la  fuerza  de  las  circunstancias  á  juzgar  prematuramente 
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la  doctrina  homeopática  sin  una  suficiente  preparación  teórica  ni  prác- 
tica: sin  estudios  profundos  y  concienzudos;  forzados  á  emitir  su  dictá-< 
men  anticipado,  ya  en  las  lecciones  orales,  ya  en  los  artículos  de  perió- 
dicos, en  memorias^  en  folletos,  ó  en  obras  más  formales,  han  condenado 
esta  medicina  sin  el  debido  conocimiento  de  causa,  y  .han  fulminado 
contra  ella  la  proscripción  y  el  anatema. 

Estos  sabios  impugnadores  están  comprometidos  con  la  ciencia  anti- 
gua y  con  sus  compañeros;  tienen  una  historia  personal  escrita  y  casi 
juzgada,  como  decia  oportunamente  una  de  las  eminencias  de  la  medi- 
cina secular,  que  con  más  dignidad,  merecimiento  y  justicia,  ocupa 
uno  de  los  puestos  más  elevados  en  la  jerarquía  profesional  y  científica. 

¿Cómo  exigir  de  esas  lumbreras  de  la  medicina  de  los  veintitrés  siglos, 
que  renieguen  de  sus  interesadas  creencias  y  confiesen  públicamente  sus 
ilusiones  y  sus  errores?  Posible  es,  y  altamente  honroso  seria,  pero  es 
muy  duro  hacer  tamaño  sacrificio  en  las  aras  de  la  ciencia,  de  la  ver- 
dad, de  la  humanidad;  sobre  todo  cuando  no  se  ha  tenido  ocasión  de 
poder  adquirir  la  convicción  y  la  evidencia  de  esa  verdad  absoluta  de  la 
homeopatía,  y  de  la  actividad  curativa  incontestable  de  las  dosis  y  dilu- 
ciones infinitesimales. 

En  quinto  lugar,  los  compromisos  de  corporación,  y  por  decirlo  asi, 
de  familia. 

Gomo  las  corporaciones  sabias,  perpetuas  guardadoras  de  la  ciencia 
de  los  pasados  siglos,  colocadas  á  la  cabeza  de  la  instrucción  de  la  ju- 
ventud estudiosa  y  de  la  profesión  médica;  admitiendo  naturalmente 
con  recelo  ó  desechando  con  desden,  todo  lo  que  viene  de  regiones  ex- 
temas é  inferiores,  han  pronunciado  su  veredicto  antes  de  tiempo,  y 
sin  bástante  examen,  en  la  causa  de  la  homeopatía,  y  la  han  condenado 
sin  apelación,  áprioriy  sin  oiría;  los  médicos  eminentes  que  pertene- 
cen á  estas  corporaciones  y  son  sus  miembros  y  sustentáculos,  tienen 
una  especie  de  compromiso  de  honra  en  defender  lo  que  ellas  defien- 
den, en  combatir  lo  que  ellas  combaten;  son  compromisos  de  familia,  á 
los  cuales  será  siempre  muy  difícil  y  con  frecuencia  imposible  sobre- 
ponerse. 
•  Para  que  esos  médicos  eminentes  y  sabios  lleguen  á  comprender, 
abrazar  y  proclamar  la  homeopatía,  á  desprenderse  de  sus  antiguas  ilu- 
siones, preocupaciones  y  convicciones,  y  á  abjurar  sus  errores  alopá- 
ticos inveterados,  será  preciso  que  ios  grandes  hechos  de  la  medicina 
de  los  infinitesimales  fuercen  las  puertas  de  bronce  de  las  acade^nias  y 
de  las  facultades,  con  el  poder  y  el  estruendo  con  que  entran  hoy  por 
las  entrañas  de  Sierra  Morena ,  de  los  Pirineos  y  de  los  Alpes  las  loco- 
motoras y  los  trenes  de  las  vías  férreas. 
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En  sexto  lugar,  la  posición,  la  situación  jerárquica  adquirida  en  la 
ciencia  y  en  la  profesión,  y  el  orgullo  y  el  espiritu  de  dominación  y  pre- 
eminencia. 

Dice  el  Dr.  Granier  hablando  con  sus  lectores :  «¿Pero  por  qué  os. sor- 
»  prenden  las  trabas  que  encadenan  la  marcha  de  nuestra  dootrina  en    , 
» los  dominios  de  la  ciencia  médica? 

»  ¿Cómo  queréis  que  la  homeopatía  progrese  sin  obstáculo ,  siendo 
» tan  espiritualista,  en  presencia  de  nuestro  siglo,  tan  groseramente  sen- 
»  sualista,  y  de  la  Escuela  de  París,  tan  materialista,  de  esa  Escuela  que 
s  jamás  ha  perdonado  á  sus  grandes  hombres  Dupuitren  y  Recamier, 

•  ser  espiritualistas  y  cñstianos? 

»  ¿Cómo  queréis  que  la  medicina  antigua  ceda  de  repente  á  su  rival 

•  su  cetro  y  su  corona,  y  se  incline  como  vasalla  resignada  ante  la  nueva 
» reina  que  reclama  su  trono  y  su  imperio? 

»  ¿Cómo  queréis  que  todos  esos  profesores  que  viven  de  la  enseñanza 
» y  se  engríen  en  su  cátedra,  recitando  sus  teorías  personales  y  sus  ma- 
>  gistrales  elaboraciones,  consientan  en  despojarse  de  sus  togas  y  ceder- 
» las  á  nuevos  maestros? 

bHó  aquí,  pues,  por  qué  la  doclrína  homeopática  no  tiene  todavía  su 
» cátedra  en  las  facultades  (debía  añadir  de  Francia).  Persecución  siste- 
»mática,  negación  obstinada,  intereses  alarmados ,  hé  aquí  por  cierto 

•  una  batería  bastante  potente  para  rechazar  un  enemigo  naciente  y  de- 
» masiado  peligroso. » 

No  se  trata  aquí,  en  efecto,  de  sustituir  un  sistema  á  otro  sistema; 
una  hipótesis  á  otra  hipótesis;  á  la  doctrina  del  espasmo  la  de  la  in- 
citabilidad ;  á  ésta  la  de  ^a  irritación;  á  ésta  la  del  contraestimulismo; 
doctrinas  meramente  hipotéticas  y  teóricas;  partos  de  imaginaciones 
acaloradas;  bellas  concepciones  de  gabinete ,  que  se  imaginan  en  un 
momento  ,  se  aprenden  en  una  hora  y  se  adoptan  y  se  desechan  con. la 
velocidad  del  pensamiento;  fuegos  fatuos  que  lucen  con  gran  resplan- 
dor un  día  en  el  horizonte  nebuloso  de  la  humanidad. 

Estas  doctrinas  brillantes  y  fascinadoras  penetran  fácilmente  así  ep  el 
ánimo  de  los  maestros  como  en  el  de  los  discípulos ;  y  el  profesor  que 
que  las  adopta  por  ilusión  ó  por  convencimiento,  las  aprende  en  breve# 
tiempo  y  las  explica  y  las  aplica  con  facilidad  suma  y  con  magistral  des- 
embarazo. 

Trátase  de  una  doctrina  que  constituye  en  su  esencia  una  reforma 
completa  y  radical  de  la  ciencia  y  arte  de  curar  propiamente  dichos; 
esto  es,  trátase  de  aquella  parte  superior  y  la  más  elevada  de  las  cien- 
cias médicas,  que  da  carácter  científíco  al  arte  de  curar  las  enfermeda- 
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des,  comprendiendo  el  arte  mismo,  esto  es,  la  ciencia  en  acción,  en  la 
aplicación  práctica. 

En  esta  doctrina,  el  estudio,  la  investigación,  la  división  y  la  indivi- 
dualización de  las  enfermedades,  de  las  causas  de  éstas  y  de  sus  signos, 
y  la  determinación  de  sus  diagnósticos  y  sus  prognóstioos,  se  establecen 
sobre  bases  distintas  de  las  de  todos  los  sistemas  conocidos  de  la  me- 
dicina antigua;  esta  doctrina  ha  creado  una  terapéutica  no  sólo  diversa, 
sino  también  opuesta,  bajo  muchos  y  funcíamentales  conceptos,  á  las 
anteriores:  finalmente,  ha  descubierto,  fundado  y  enseñado  una  materia 
médica  voluminosa,  diñcil,  minuciosa,  ardua,  que  se  aprende  con  difi- 
cultad suma,  que  exige  asiduos  y  largos  trabajos  y  reflexiones,  y  re- 
quiere en  la  aplicación  práctica  á  la  curación  de  las, enfermedades,  gran 
talento  de  investigación  y  de  análisis,  memoria  fácil  y  expedita,  espíritu 
de  comparación,  de  abstracción,  de  generalización  y  de  síntesis,  tino  y 
acierto  en  la  elección  de  los  medicamentos,  de  sus  dosis  y  de  sus  dilu- 
ciones, y  gran  discernimiento  en  su  diversa ,  científica  y  oportuna  ad- 
ministración. 

Tantas  dificultades  en  el  estjüidio  concienzudo  y  en  la  buena  práctica 
de  la  homeopatía,  exigen  largo  tiempo,  mucho  trabajo,  muchas  vigilias, 
aplicación  y  reflexión. 

Los  hombres  eminentes  del  arte  antiguo,  los  profesores  engolfados  en 
la  práctica  de  la  medicina  secular  ó  gravemente  ocupados  en  la  ense- 
ñanza de  alguno  de  sus  ramos ;  ó  carecen  la  mayor  parte  del  tiempo  ne- 
cesario para  dedicarse  á  estudios  tan  extensos  y  profundos,  ó  no  tienen 
bastante  abnegación  para  conformarse  con  descender  de  la  altura  del 
maestro  y  del  sacerdote  á  la  humilde  condición  del  discípulo  y  del  neó- 
fito ;  por  donde  ha  de  pasar  necesariamente  todo  el  que  se  decida  á  es- 
tudiar y  abrazar  la  medicina  homeopática ,  cualquiera  que  sea  su  ta-  - 
lento,  su  mérito ,  su  instrucción,  su  situación ,  su  dignidad  y  rango  en 
la  medicina  secular. 

No  debe,  pues,  esperarse  de  la  mayoría  de  los  médicos  y  profesores 
de  primer  orden  que  se  decidan  á  adoptar  la  doctrina  homeopática,^  á  io 
menos  hasta  tanto  que  la  casualidad,  los  reveses  de  la  suerte  en  el  ejer- 
•  cicio  de  la  profesión ,  la  fortuna  de  sus  adversarios  en  la  práctica  del 
arte,  los  triunfos  que  de  vez  en  miando  alcanzan  contra  los  humanos 
padecimientos  y  dolencias  hasta  esos  rudos  y  desautorizados  médicos 
que  menciona  el  Sr.  Méndez  Alvaro,  el  swgunt  in  docti  et  rapiui  oéIos; 
finalmente,  hasta  tanto  que  una  masa  imponente  de  grandes  hechos  y 
observaciones,  que  digan  lo  que  q. aeran  nuestros  adversarios,  son  y 
serán  siempre  la  base,  el  firme  apoyó  y  el  sólido  fundamento  de  toda 
ciencia  experimental,  de  observación  y  de  hechos,  venga  á  abrir  de  par 
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en  par  las  puertas  de  su  entendimiento,  y  á  hacer  penetrar  en  su  alma 
la  luz  de  la  verdad,  y  el  convencimiento  de  la  certeza  de  la  homeopatía. 

¿Se  preguntará  todavía  por  el  Sr.  Méndez  Alvaro,  ó  por  los  médicos 
ak^tas  que  este  señor  representa ,  cual  sea  la  causa  de  esa  oposición 
pertinaz  de  las  eminencias  alopáticas  á  la  homeopatía? 

Si  no  olvidaran  tan  fácilmente  los  adversarios  de  esta  doctrina  las 
Mstes,  pero  elocuentes  lecciones  de  la  histpria,  al  hacer  esa  oposición 
ciega  y  sistemática,  no  harían  pregunta  tan  supérflua  y  de  tan  fácil  con- 
testación. 

¿Cuál  fué  la  causa  de  la  revolución  de  Cretona  y  de  la  destrucción  de 
la  escuela  pitagórica? 

¿Cuál  fué  la  causa  de  las  persecuciones  de  Sócrates  y  de  sus  discípu- 
los, que  terminaron  por  la  sentencia  de  muerte  del  maestro  y  la  disolu- 
ción de  la  esouela  de  la  sabiduría? 

.  ¿Cuál  fué  la  causa  que  dividió  en  dos  bandos,  por  largo  tiempo  irre- 
eonciliables  durante  la  Edad  media»  al  realismo  y  al  idealismo?  ¿Cuál  la 
que  separó  en  escuelas  contrarias  é  incompatibles  á  tomistas  y  esco- 
tlstasien  los  tiempos  de  la  escolástica?  ¿Cuál  la  de  las  persecuciones  y 
sufrimientos  de  Abelardo  y  de  sus  numerosos  discípulos,  cuya  concur- 
rencia dio  lugar  á  la  fundación  de  la  famosa  Universidad  de  París?  Las 
creencias,  las  opiniones,  los  intereses  morales  y  científicos,  ó  las  pasio- 
nes y  la  injusticia  de  losliombres,  que  son  los  mismos  en  todos  tiempos, 
y  na  dejarán  de  estar  sujetos  á  la  condición  y  flaquezas  de  la  humana 
naturaleza  hasta  el  fin  de  los  siglos.       , 

Terminaremos  este, capítulo  por  algunas  reflexiones  del  profesor  Boui- 
llaud,  uno  de  los  adversarios  más  acérrimos,  más  pertinaces  y  más  emi- 
flentes  de  la  doctrina  homeopática. 

«Una  de  las  más  tristes  leyes  que  ha  de  sufrir  todo  progreso,  es  una 
»  oposición,  una  resistencia  más  ó  menos  violenta.  Ninguna  reforma, 
»  ninguna  revolución  científica  está  realmente  acabada  hasta  después 
» de  haber  recibido  esta  consagración,  este  bautismo.  No,  no  es  dado  á 
>  nadie  inventar  impunemente  una  verdad  grande,  sobre  todo  si  esa  ver- 
•dad  está  en  oposición  con  las  ideas  generalmente  recibidas  y  enseñadas  por 
» los  hombres  que  ocupan  posidanes  elevadas.  Cuanto  más  grande  es  la  re- 
«forma,  cuanto  más  profunda  y  fundamental,  cuanto  más  numerosos 

*  los  intereses  y  las  opiniones  que  habrá  de  ofender,  tanto  mayor  será 

#  también  la  oposición  que  habrá  de  encontrar,  s 

I  Imposible  parece  que  el  hombre  que  estos  párrafos  escribe  y  estam- 
pa, sea  uno  de  los  más  fanáticos  y  violentos  enemigos  de  la  reforma,  de 
la  revolución  del  progreso  homeopático  I 

¡Asi  son  esos  hombres  eminentes  que  se  llaman  las  columnas  de  Hér- 
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cules,  que  llevan  escrito  en  su  frente  el  non  plus  ultra  de  los  limites  de 
la  ciencia  de  curar  I 

Volviendo  ahora  á  anudar  el  hilo  de  los  argumentos  con  que  el  señor 
Méndez  Alvaro  trata  de  probar' que  si  la  homeopatía  tarda  tanto  tiempo 
en  propagarse  y  dominar  en  la  ciencia ,  ño  es  pprque  se  la  susciten  obs- 
táculos por  las  escuelas  médicas  reinantes,  sino  por  su  propia>d6bilidad 
y  falta  de  buenos  fundamentos ,  vamos  á  seguirle  con  paso  firme  tam- 
bién en  este  terreno ,  y  á  rechazarlo  palmo  á  palmo  hasta  sus  últimos 
atrincheramientos.  , .  ^ 

Reproduciremos  textualmente  sus  mismas  frases  y  palabras,  á  fin  de 
no  rebajar  un  átomo  de  fuerza  y  vigor  á  sus  razonamientos. 

«Todos  los  señores  Consejeros,  dice,  cada  cual  en  el  ramo  de  su  más 
9  especial  cultivo  ó  de  su  más  particular  afición,  conocen  perfectamente 
»  cómo  se  han  ido  manifestando  y  difundiendo  por  el  n^undo  los  descu- 
»  brímientos  y  verdades  importantes  de  las  ciencias.  Cierto  es  que  alguna 
tt  de  esas  verdades  magníficas  descubiertas  por  el  genio  del  hombre^  han 
» tropezado  al  pronto  con  obstáculos ;  pero ,  ¿no  es  verdad  asimismo  que 
»  ninguna,  hecha  excepción  de  la  de  Copémico  y  Galileo,  por  razones 
»  que  sabe  todo  el  mundo  y  que  aquí  no  existen,  tardó  jamás  en  subyu- 
9  gar  los  espíritus  de  las  personas  entendidas  la  mitad  del  tiempo  que 
» lleva  la  homeopatía  ejerciendo  su  propaganda  coj^  demasiado  afán,  con 
A  hábil  artificio  y  con  todp  el  empeño  y  el  ardimiento  que  unidos  engen- 
»  drán  el  amor  propio  comprometido  y  el  interés?  ¿*Qué  verdad  es  esa 
»  que  ha  necesitado  hasta  el  presente  más  de  medio  siglo  para  hacerse 
o  aceptar  de  un  corto  número  de  médicos,  si  alguno  de  mérito  indisputa- 
»ble,  que  yo  me  complazco  en  reconocer,  muchos  oscuros  y  de  vul- 
»  gar  inteligencia?» 

«Examínese  la  historia  de  los  grandes  descubrimientos  humanos,  y 
9  resultará  que  ninguno  necesitó  jamás  de  tiempo  tan  largo ,  ni  de  propa- 
la ganda  tan  variada  y  activa ,  para  haberse  conocer  y  aceptar  del  mundo 
»  entero. » 

Decididamente  el  ardor  de  la  polémica ,  ó  el  entusiamo  de  la  pasión,  ^ 
ha  ofuscado  de  tal  modo  el  claro  talento  del  ilustre  Consejero,  que  ha 
borrado  en  un  instante  de  su  memoria  los  más  conocidos  y  trillados  he- 
chos de  la  historia  del  origen,  adelantamientos  y  propagación  de  las 
ciencias  y  de  las  artes  liberales  y  mecánicas,  y  del  descubrimiento, 
persecuciones  y  triunfos  de  las  grandes  verdad^  que  enaltecen  el  inge- 
nio del  hombre ,  constituyen  su  fuerza  y  su  poder ,  y  establecen  para 
siempre  la  superioridad  del  género  humano  entre  todas  las  criaturas 
que  pueblan  las  dilatadas  regiones  de  la  tierra. 

Dejando  aparte,  por  respeto  y  veneración,  la  verdad  dejas  verdades. 


U  RBPORIIA  MÉDICA.       .  941 

la  doctrina  santa  de  JesucHsto,  que  tanta  sangre  costó  át  los  mártires,  y 
tantos  siglos  tardó  en  propagarse  y  dominar  el  mundo ,  y  en  disipar  las 
demás  tinieblas  del  gentilismo ;  ninguna  de  las  verdades ,  ninguno  de  los 
descubrimientos  grandes  que  pertenecen  á  la  humanidad ,  ha  podido  pe- 
netrar jamás  en  la  república  de  las  ciencias  ó  de  las  artes,  y  establecer 
en  ella  su  dominación,  sino  después  de  largos  años  de  lucha,  despre- 
cios ,  persecuciones  y  sufrimientos.  / 

Este  es  el  crisol  en  donde  se  purifican  y  embellecen ,  en  donde  se  se- 
para el  oro  de  las  escorias. 

De  suerte ,  que  á  las  proposiciones  erróneas  del  Sr.  Méndez  Alvaro, 
hay  que  sustituir,  según  la  historia,  la  siguiente. 

Cuanto  más  grande  sea  una  verdad,  cuanto  más  importante  y  trascen- 
dental un  descubrimiento,  tanto  más  violenta  lucha  se  necesita  sostener 
contra  todas  las  preocupaciones  constituidas ,  contra  todos  los  errores 
inveterados,  y^contra  todo  ese  «empeño  y  ardimiento  que  unidos  en- 
Agendran  el  amor  propio  comprometido  y  el  interés.» 

Algunos  ejemplos  históricos ,  bien  establecidos  y  comprobados  ,  bas- 
tarán para  probar  toda  la  exactitud  y  verdad  de  esta  proposición ,  y, no 
hemos  de  hacer  mención  de  Galileo  y  de  su«  célebre  a  E  pur  si  muove ,» 
que  no  ha  podido  negar  el  autor  del  voto ,  porque  nadie  desconoce  hoy 
esos  tristes  epÍ9odios  de  la  historia  de  la  teoría  del  movimiento  de  la 
tierra. 

Empezando  por  las  ciencias  físicas  y  las  artes  que  de  su  aplicación  de- 
penden, nos  concretaremos,  por  abreviar,  á  cuatra  grandes  hechos  ó 
descubrimientos  colosales :  la  brújula,  la  pólvora,  la  fuerza  del  vapor, 
y  la  telegrafía  eléctrica. 

¿Quién  desconoce  la  importancia  de  la  brújula,  y  su  inmensa,  su  abso- 
luta necesidad  para  el  conocimiento  de  los  derroteros  y  la  seguridad  de 
los  viajes  marítimos? 

Pues  véase  lo  que  dice  de  la  brújula  el  Barón  Asoier: 

«Los  chinos  conocían  este  instrumento  más  de  mil  años  antes  de  Jesu- 
»  cristo,  y  parece  que  su  conocimiento  fué  introducido  en  el  Occidente 

»del  doudécimo  al  decimotercero  siglo Pero  lo  cierto  es,  que  no  fué 

»  aplicado  á  la  navegación  hasta  el  siglo  quince ;  los  viajes  marítimos 
>  tomaron  entonces  un  prodigioso  desarrollo ,  tan  pronto  como  se  tuvo 
»  con  esto  un  medio  seguro  de  reconocer  los  puntos  cardinales  del  ho- 
vrizonte. »  (Hist,  de  las  ctenc.,  tomo  4.^  pág.  422.) 

¡Dos  mil  quinientos  años  desde  la  invención ,  doscientos  desde  la  in- 
troducción de  la  brújula  en  el  Occidente,  hasta  a  hacerse  conocer  y 
»  aceptar  por  el  mundo  entero»  como  medio  seguro  de  gobernar  un  bu- 
que ,  y  de  poder  llegar  al  descubrimiento  de  las  apartadas  regiones  de  la 
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tierra,  ocultas  y  desconocidas  al  mundo  loiüguo  por  lai  inmensidad  de 
ios  mares! ' 

También ,  según  aparece  de  la  historia  de  las  ciencias,  los  chinos  fue- 
ron los  que  inventaron  la  pólvora,  cuyo  uso  para  los  fuegos  artificiales 
enseñaron  á  los  romanos;  mas  luego  se  atribuyó  este  mismo  invento  á 
Schwartz. 

Roger  Bacon  encareció  á  últimos  del  siglo  xiii  la  enorme  potencia  de 
este  agente  para  mover  y  levantar  grandes  masas;  pero  hasta  un  siglo 
después  no  se  usó  la  pólvora  para  las  máquinas  de  guerra,  y  no  sabe- 
mos cuántos  años  ó  cuántos  siglos  trascurrirían  hasta  aplicarla  como 
fuerza  motora  en  la  cantería ,  en  la  minería  ó  en  otras  arte^  indus- 
tríales. 

Roger  Bacon,  que  tuvo  la  desgracia  de  llevar  la  bandera  de  la  civiliza- 
ción de  su  siglo ,  fué  dos  veces  encarcelado ,  largo  tiempo  escarnecido 
por  la  ignorancia  y  perseguido  por  la  envidia  de  los  hombres.  (Granier, 
op.  cit.  p.  72;  Cuvier,  op.  cit.  p.  4U-417.) 

Pero  el  vapor ,  ¡  qué  descubrímiento  tan  estupendo  el  de  la  fuensa  del 
vapor!  ¿Hay  cosa  más  evidente,  más  sencilla,  más  palpable  y  al  al- 
cance de  todos  que  esta  enorme  potencia? 

Pues  desde  4615  en  que  el  desdichado  Saldmon  de  Gaus  concibió  y 
enunció  la  prímera  idea  de  ella,  hasta  4770  en  que  Wat  y  Cugnot  hicie- 
ron los  primeros  ensayos  de  su  aplicación  al  movimiento  de  las  máqui- 
nas para  los  caminos  ordinarios,  se  pasaron  ciento  cincuenta  y  cinco 
años;  y  las  máquinas  no  anduvieron,  y  la  invención  quedó  estacio- 
naria. 

Desde  4770  hasta  4830  en  que  empezó  á  funcionar  la  pnmera  loco- 
motora en  el  camino  de  Liverpool  á  Manchester,  trascurrieron  otros  se- 
senta años.  (Granier ,  op.  cit.  pág.  75.) 

Salomón  de  Gaus  fué  encerrado  en  una  casa  de  Orates,  y  Cugnot  mu- 
ñó en  la  oscurídad  y  en  la  miseria.  « 

La  más  bella  idea  del  siglo  es  sin  disputa  la  telegrafía  eléctríca.  Es  el 
descubrímiento  más  bríllante  y  divino  que  hayan  podido  robar  los  hom- 
bres á  los  arcanos  de  la  naturaleza. 

¿Puede  concebirse ,  dice  Granier,  que  haya  podido  encontrar  algún 
obstáculo ,  y  que  esta  centella  divina  no  haya  rasgado  al  momento  las 
tinieblas  de  las  preocupaciones? 

Pues,  sin  embargo,  la  idea  de  los  telégrafos  eléc tríeos,  vislumbrada 
ya  por  Frankiin,  y  propuesta  en  4774  por  Lesage,  físico  de  Ginebra,  no 
fué  puesta  en  práctica  hasta  4832,  en  que  se  hizo  de  ella  el  prímer  en- 
sayo en  San  Petersburgo ,  y  el  prímer  telégrafo  eléctrico  que  se  estable- 
ció en  Francia  fué  el  de  París  á  Roan  en  4845.  Sin  embargo,  Francia 
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liretende  narchar  á  la  cabeza  dé  la  oiTilizack>n  europea;  es  decir,  que 
desde  su  invención  hasta  su  aplicación  definitiva  en  Rusia  pasaron  cin- 
cuenta y  ocho  años,  y  hasta  su  estaUecimiento  en  Francia  setenta  y 
uno.  (Granier,  op.  cit.  pág.  77.) 

^0  es  verdad,  pues,  que  los  grandes  inventos,  que  los  colosales 
descubrimientos  de  las  ciencias  físicas,  que  asombran  por  su  magnitud 
y  por  su  importancia,  y  son  palpables,  claros,  evidentes -como  la  luz 
del  día,  han  necesitado  doble  y  triple  tiempo  para  subyugar  los  espiri- 
tas de  las  personas  entendidas,  que  ha  exigido  para  propagarse  la  ho- 
meopatía, que  ni  es  con  mucho  tan  sencilla,  ni  es  con  mucho  tan 
evidente,  ni  está  al  alcance  de  todos  como  aquellos? 

¿Quiere  el  Sr.  Méndez  Alvaro  más  ejemplos  históricos  que  desmien* 
tan  su  proporción  aventurada  y  errónea?  Los  tiene  en  su  propia  cien- 
cia, en. su  propia  profesión;  los  tiene,  como  si  dijéramos,  en  su  misma 
casa. 

Citaremos  por  ahora  otros  cuatro,  pero  éstos  de  buen  tamaño,    i 

Nos  los  prestará  la  historia  de  la  Medicina  en  el  antimonio ,  la  quina, 
la  circulación  de  la  sangre  y  la  inoculación  de  la  viruela. 

Empleados  los  medicamentos  antimoniales  desde  los  primeros  tiem- 
pos de  la  medicina,  hablan  caido  en  desuso  con  el  trascurso  de  los 
tiempos,  y  fueron  introducidos  de  nuevo  en  el  arte  en  el  siglo  xv  por 
los  alquimistas,  y  principalm^ite  por  Basilio  Valentín. . 

Pero  el  antimonio  fué  condenado  como  veneno  mortífero,  primero 
por  la  Facultad  de  Medicina  de  París,  y  luego  por  un  decreto  del  Parla- 
mento de  Francia  en  4566. 

Combatido  y  defendido  alternativamente  por  partidarios  y  adversarios 
vehementes  y  exagerados,  no  fué  admitido  definitivamente  en  la  tera- 
péutica hasta  que  en  4666,  reunida  una  junta  de  403  doctores,  obtuvo 
la  aprobación  de  la  docta  asamblea  por  92  votos  contra  40  en  escrutinio 
secreto.  Entonces  fué  levantado  el  entredicho  y  revocado  el  decreto  del 
Parlamento.  Un  siglo  entero  se  pasó  entre  ambos  decretos. 

Tampoco  la  quina,  ese  misterioso  y  célebre  especifico  de  las  calentu- 
ras intermitentes  palúdicas  legitimas,  pudo  establecer  su  dominación 
en  la  ciencia ,  sino  después  de  largos  debates  y  oposiciones. 

En  4738  fué  curada  con  este  remedio  la  condesa  de  Chinchón,  vi- 
reina  del  t'erú.  En  4749  lo  fué  igualmente  Luis  XIV,  llamado  el  Grande; 
y  á  pesar  de  esto ,  hubo  de  sostener  la  quina  una  lucha  enérgica  de  se- 
tenta años,  hasta  los  trabajos  clínicos  de  Valínieri  y  Torti  en  4842  y 
1820;  habiendo  sido  el  último  de  sus  opositores  el  famoso  Bernardíno 
Ramascini ,  el  célebre  autor  del  tratado  de  las  enfermedades  de  los  ar- 
tesanos. (Sprengel,  Hist.de  la  Med,,  tom.  v,  pág.  447  á  440.J 


244  LA  RETOIUIA  MÉIMCA. 

¡Setenta  y  éuati'o  años  para  extenderse  y  dominar  un  medicamento 
tan  poderoso  y  de  efectos  curativos  tan  visibles ,  tan  palpables  y  a)  pft« 
recer  tan  infalibles  en  determinados  casos  y  circunstancias  I 

¡  Bien  merecía  ese  largo  bautismo  de  luchas  y  debates ,  en  el  campe 
de  la  escuela  alopática,  «1  medicamento  heroico  que  habla  de  inspirar 
al  gran  genio  de  Hahnemann  la  creación  de  la  gran  doctrina  homeo" 
pática ! 

Bosquejada ,  aunque  incompletamente ,  la  circulación  de  la  sangre 
por  Miguel  Serret  de  Yillanueva  en  el  siglo  xvi ,  fué  descrita ,  expuesta 
y  demostrada  como  un  dogma  inconcuso ,  como  una  ley  fundamental 
de  la  naturaleza  humana ,  por  el  sabio  Guillermo  Harvey,  en  4649. 

Pero  apenas  vio  la  luz  pública  tan  extraordinario  y,  colosal  desoubri- 
miento ,  que  estaba  destinado  por  la  Providencia  á  hacer  una  verdadera 
revolución  en  medicina,  todas  las  preocupaciones  antiguas é  invetera- 
das, todas  las  pasiones  mezquinas,  celos,  espíritu  de  dominación,  or- 
gullo de  la  autoridad  y  de  la  prepotencia,  aversión,  odio  á  las  innova- 
ciones y  á  toda  especie  de  adelantamientos],  se  conjuraron  desde  luego 
contra  la  gran  verdad  de  la  ciencia,  y  contra  su  inventor,  que  fué  in- 
dignamente tratado  en  los  escritos  de  sus  contemporáneos,  y  principal- 
mente en  los  del  famoso  Juan  Riolano ,  el  primer  anatomista  del  siglo. 

Treinta  y  siete  años  de  lucha  y  controversias  costó  el  triunfo  defini-^ 
ti vo  de  la  verdad ,  desde  4649,  hasta  4656,  en  que  Juan  Nardt  publicó 
el  último  escrito  contra  esta  doctrina,  un  afio  antes  de  la  muerte  de 
'Harvey. 

Finalmente,  sabido  es  de  todos  los  médicos  hoy  dia,  que  la  inocula- 
ción de  la  viruela  benigna ,  en  determinadas  condiciones  de  estación, 
salud,  robustez  y  conveniente  preparación,  era  un  grande  y  benéfico 
preservativo  contra  el  contagio  de  la  maligna ,  confluente  y  mortífera, 
antes  que  se  conociese  la  inoculación  de  la  vacuna. 

Practicaban  esta  operación  de  tiempo  inmemorial  los  chinos ,  los  ju- 
díos, los  árabes,  los  georgianos,  circasianos  y  los  griegos. 

Traída  de  Constantinopla  y  apurada  á  su  propia  hija  por  la  ilustre 
Lady  Montagne  en  4724 ,  ¿quién  no  recuerda  con  sentimiento  las  disputas, 
escritos,  luchas,  sacudimientos,  conspiraciones,  escisiones  de  acade- 
mias y  facultades,  partidos  y  enemistades  á  que  dio  ^margen  hasta  4769 
ó  4770,  en  que  empezó  á  calmarse  la  efervescencia  de  los  ánimos,  y 
triunfó  al  fin  la  inoculación,  la  cual  no  pudo,  sin  embargo ,  arraigarse 
en  España  hasta  el  siguiente  año  de  4774  ?  (Sprangel,  op.  cit.,  tomo  VI!, 
págs.  40  á  80.) 

De  suerte  que  la  inoculación  de  la  viruela ,  cuyas  ventajas  eran  cono- 
cidas y  estaban  demostradas  en  muchos  pueblos  de  Europa.  Asia  y 
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África,  deade  los  máñ  remotos  tiempos,  necesitó  cerca  de  medio  siglo 
pora  hacerse  adoptar  de  los  médicos  en  las  naciones  más  cultas  de  Eu- 
ropa, durante  las  épocas  más  florecientes  del  siglo  XTin,  cuya  herencia 
ha  recogido  el  nuestro. 

Ya  ve  el  Sr.  Méndez  Alvaro  que  es  aseveración  muy'  aventurada  y 
expuesta  agrandes  errores  y  trabacuentas,  decir  con  tanta  seguridad, 
que  fuera  del  movimiento  de  la  tierra,  ninguna  de  las  verdades  descu* 
faiertas  por  el  genio  del  hombre  ha  tardado  jamás  en  subyugar  los  espí- 
ritus dé  las  personas  entendidas,  la  mitad  del  tiempo  que  lleva  la  ho- 
meopatía ejerciendo  su  propaganda. 

(Se  continuará,) 


VARIEDADES. 


ASAMBLEA  MÉDICO-FARMACÉUTICA. 


Habiéndose  manifestado  á  la  Junta  organizadora  de  la  Asamblea  mé- 
dico^armacéutica,  el  deseo  de  muchos  asociados,  de  que  se  difiriese 
para  más  adelante  la  convocación  de  la  Asamblea,  se  ha  remitido  á  los 
subdelegados  de  medicina  y  farmacia  la  siguiente  circular: 

ASAMBLEA  lléDICO-PAltlfACBUTICA. 

é 

Circular, 

El  gran  pensamiento  de  la  celebración  de  una  Asamblea  médico-far- 
macéutica que,  promoviendo  la  discusión  de  puntos  de  intei:és  profesio- 
nal y  científico ,  llevase  á  las  esferas  oficiales  las  aspiraciones  de  estas 
clases,  estaba  á  punto  de  ser  un  hecho,  gracias  á  la  activa  cooperación 
de  nuestros  dignísimos  comprofesores;  pero  atendiendo  á  las  justas  in- 
dicaciones de  gran  número  de  adheridos  á  quienes  les  era  totalmente 
imposible  concurrir  á  la  Asamblea  en  la  fecha  señalada  por  el  art.  4.** 
del  Reglamento  orgánico,  y  teniendo  en  cuenta  las  razones  que  preces 
den,  la  Junta  ha  acordado  en  su  «esion  de  ayer,  que  la  reunión  de  la 
Asamblea  se  aplace  hasta  eH5  de  Octubre  próximo. 

Entre  tanto  esta  Corporación  confia  en  que  V.  S.  redoblará  sus  lauda- 
bilísimos esfuerzos  para  que  el  pensamiento  de  la  Asamblea  tenga  su 
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más  competa  realización  en  el  plaso  señalado,  á  cuyo  fin  sería  conve* 
niente,  no  sólo  promover  reuniones  en  las  cabezas  de  partido  ó  recoger 
las  adhesiones  escritas  de  todos  los  profesores  comprendidos  en  elid, 
cuando  la  reunión  no  fuese  posible,  sino  que  además  se  eligiesen  en  las 
capitales  de  provincia  representantes  de  cada  clase  que  asistiesen  con 
voz  y  voto  á  las  deliberaciones  de  la  Asamblea,  como  asimismo  estimu- 
lar el  celo  de  los  ilustrados  profesores  de  las  clases  médico-quirúrgica  y 
farmacéutica,  á  fin  de  que  remitan  á  esta  Junta  trabajos  relativos  i  los 
puntos  señalados  pai^a  la  discusión  de  la  Asamblea. 

Lo  que  por  acuerdo  de  la  Junta  tengo  el  honor  de  comunicar  á  V.  S. 
para  los  efectos  consiguientes. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.--Madrid  3  de  Junio  de  4869. — El  se- 
cretario general ».Ani bal  Alvarez  Ossorio.— Señores  subdelegados  de  me* 
dicina,  cirugía  y  farmacia  del  partido  de » 

Ídem. — Los  que  gusten  inscribirse  como  socios  numerarios  para^ue 
como  tales  se  publiquen  sus  nombres,  y  con  opción  á  las  demás  prero- 
gativas,  se  dirigirán  al  secretario  general,  D.  Aníbal  Alvarez  Ossorío, 
Magdalena  28,  principal,  y  para  adherirse  simplemente  al  pensamiento, 
se  pueden  dirigir  á  cualquiera  de  los  periódicos  médicos  y  farmacéu- 
ticos. 


I^RBMio. — El  premio  de  20.000  francos  que  procedente  del  legado  Ri- 
herí,  tuvo  la  Academia  de  Medicina  de  Turin  que  adjudicar  al  autor  de 
la  olM'a  má3  notable  que  en  certamen  fuera  presentada ,  concerniente  á 
un  ramo  cualquiera  de  medicina  práctica  ú  operatoria,  ha  cabido  al  dis- 
tinguido doibtor  V.  de  Bruns,  profesor  en  Tubinguen,  Alemania,  por  su 
grande  tratado  sobre  Laringología  y  Laringografía. 


Anomalía. -«En  Plauen,  ciudad  del  Voigtland,  reino  de  Sajonia,  fué,  iio 
há  mucho,  abierto  el  cadáver  de  un  soldado  veterano,  que  ya'  en  vida 
ofrecía  las  siguientes  irregularidades  en  su  constitución  y  situación  de 
los|órganos  interiores.  Hallábase  su  corazón  sobre  el  lado  derecho  del  pe- 
cho, el  hígado  á  la  izquierda,  el  estómago  y  bazo  sobre  el  costado  dere- 
cho. El  intestino  grueso,  que  en  un  hombre  de  constitución  normal 
tiene  suprígen  en  la  parte  derecha  del  bajo  vientre,  principiaba  en  el 
individuo,  de  que  nos  ocupamos,  sobre  el  lado  izquierdo,  tomando  una 
dirección  del  todo  anormal.  El  corazón  y  los  vasos  mayores  que  se  des- 
prenden iie  él,  envolvían  tal  irregularidad,  que  la  parte  izquierda  del 
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cortioiiy  que  conduoe  la  sangre  al  caerpo,  ocupaba  la  derecha  del  conh* 
zoo,  mientras  que  esta  parte  se  encontraba  á  la  izquierda ,  y,  coinci- 
diendo con  esto,  tomaban  su  origen  y  se  extendían  los  yasos  mayores  de 
sangre.  Todos  estos  órganos  presentaban  una'  forma  y  dimensión  regu- 
lares. Murí6  el  hombre  de  una  enfermedad  pulmonal. 


ADui^TsaAGiON.— Según  participa  elBritiieh  MedioalJaumaí ,  los  reco- 
nocimientos químicos  escrupulosamente  practicados  por  la  autoridad 
•  acerca  de  la  condición  de  la  leche  que  se  vende  en  Londres,  entre  46 
cántaros,  que  fueron  reconocidos  en  los  distritos  de  Bayswater,  Ren- 
sington  y  Holbom,  uno  sólo  contenia  leche  que  no  estuTiera  adulterada, 
mientras  que  el  contenido  de  los  demás  envolvía  más  ó  menos  agua  y 
falta  de  toda  nata.  Aun  aquella  que  se  compra  por  5  pencos,  en  lugar  de 
dos  por  cuartillo,  no  estaba  sin  adulterar. 


Cálculo. — Otro  periódico  de  la  propia  capital,  á  saber,  el  The  Builder^ 
formula  el  cálculo  de  que  los  habitantes  de  Londres  exhalan  en  el  tér- 
mino de  24  horas  600  millones  de  pies  cúbicos  de  gas  ácido  carbónico,  y 
que  para  la  conservación  de  la  vida  de  aquellos  habitantes  es  menester' 
veinte  veces  más  de  su  peso  de  aire  atmosférico.  En  dias  de  gran  calma, 
el  gas  sofocante  de  diferente  clase,  expelido  por  los  hombres,  animales, 
fábricas,  hornos,  etc.,  queda  tan  deprimido,  que  surge  una  emanación 
emponzoñada  y  pestilente  á  unos  8  ó  9  pies  sobre  la  superficie  de  la 
tierra.  Lo  que  concierne  al  humo  de  carbones,  puede  calcularse  que  el 
consumo  de  carbón  asciende  en  Londres  á  \  4.006  toneladas  diarias.  Con 
el  acrecimiento  de  la  población  hay  cada  vez  mayor  peligro  para  el  es- 
tado de  la  salubridad  pública. 


Estadística.— Ya  en  4860  contaba  Vienacon  $4  médicos  homeópatas 
y  3  hospitales  homeopáticos;  Londres  7d,  París  409,  Lisboa  9,  Bruse- 
las 44,  Roma  46,  Ñapóles  44,  Turín  47,  Palérmo  44,  Venecia  42,  Petera- 
burgo  43,  Moscou  43»  Nueva  York  40%  Filadelfia  85. 


La  sociedad  central  para  homeopatía  cuenta  en  Suiza  con  90  socios, 
sin  incluir  las  sociedades  y  clubs  de  los  cantones  de  Argovia ,  Basílea  y 
Berna,  «ayo  número  asciende  á  470. 
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Natrum  HCRiATiGüM. — Un  médico  homeópata  suizo  pública  en  un  pe- 
riódico de  su  facultad  ios  casos  siguientes : 

En  Julio  de  4868  tuve  que  visitar  á  un  enfermo ^  que  padecia  de  calen- 
tura interñiitente,  que  bajo  más  de  un  concepto  fué  un  caso  bastante  no- 
table. Veinte  años  hacia  que  el  enfermo  no  había  sido  atacado  de  seme- 
jante enfermedad ,  cuando  desde  principios  de  verano  de  dicho  año ,  y 
después  de  sus  paseos  con  calor  grande  y  hasta  muy  entrada  la  noche, 
se  veia  acometido  de  calores  y  fríos  y  un  dolor  de  cabeza  de  mucba  In- 
tensidad, tanto  que  el  primer  médico  asistente,  lo  consideraba  como 
principio  ó  amago  de  ñebre  nerviosa.  Luego  que  repitieron  los  ataques, 
con  i^termision  de  dos  dias,  persuadióse  el  enfermo  de  que  padecia  de 
terciana.  Llamado  que  fui  para  asistirle,  tuvo  esto  justamente  lugar  el 
dia  en  que  se  veia  libre  de  calentura,  manifestándome  el  enfermo  que  te- 
mía mucho  el  terrible  dolor  de  cabeza  que  solía  atormentarle  cada  vez 
de  8  á  40  horas,  y  que  apreciaría  infinito  pudiera  darle  un  remedio. 

Las  experiencias  de  los  médicos  homeópatas  más  aventajados  han  de- 
mostrado que  el  natrum  muriaticum  es  el  remedio  principal  contra  las 
.  recaídas  de  la  terciana ,  y  paraliza  asimismo  el  desarrollo  del  tifus  en 
sus  primeros  síntomas.  Le  administré,  pues,  sobre  la  marcha  natrum 
muriaticwn  200  en  agua,  y  hé  aquí  que  el  próximo  ataque  fué  ya  suma- 
mente benigno,  y  después  desapareció  el  mal  por  completo. 

Una  señorita  de  unos  30  años  de  edad  padecia  de  agudos  dolores  de  es- 
palda, de  insomnios,  obstrucción,  de  dolor  de  cabeza  y  otros ^  síntomas 
nerviosos,  padecimientos  que  la  aquejaban  más  ó  menos  hacia  ya  al- 
gunos años.  Preguntándola  acerca  del  dolor  de  cabeza,  me  manifestó  que 
éste  lo  suele  sentir  ya  desde  el  momento  de  despertar  por  la  mañana. 
Me  dijo  también  que  le  gustaban  mucho  las  cosas  saladas ,  pero  que  la 
repugnaba  el  pan^  que  de  vez  en  cuando  notaba  una  especie  de  estreme- 
cimiento de  corazón ,  sin  ser  propiamente  palpitaciones.  La  receté  nor 
trum  muriaticum  200  en  agua  con  la  dosis  de  una  cucharada  regular, 
tomada  por  mañana  y  tarde  durante  tres  dias.  El  efecto  delmedicamento 
fué  sorprendente,  pues  ya  á  los  cuatro  dias  me  |»udo  la  enferma  asegu- 
rar que  se  sentía  admirablemente  mejor,  que  la  obstrucción  había  des- 
aparecido', que  dormía  ahora  muy  bien,  que  no  sentía  ya  dolor  de-  ca- 
beza, el  apetito  había  vuelto  por  completo,  y  en  fin,  que  se  encontraba 
que  no  cabía  mejor. 


MADRID,  1809.— IMPRENTA  DE  T.  FORTANET,  UBBRTAD,  7». 
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tlitotomlaB. 


mnBBTOB. 


CAraJkB  1>S  LA  MUERTE. 


OBflERVAaONCS. 


xasgrens,  flebitíB  y  piemia. 

pancrraRia,  cistitis,  perítoni- 
I  y  apopiQgia  deloB  pulmones 


[uerto  &  eonsecuencia  de  un 
bfüs  aobreyenido  durante 
éi  periodo  de  la  convale- 
cencia. 


(an^rena,  flebitis  y  piemia.  i 


Aenm  Bgoáo  pnnilento  y 
gangrena  del  escroto. 


Total.  ...    17 


Cuno  anormal  de  las  arterías;  la  arteria  trasversal  del  periné  se 
encontraba  encima  del  orificio  del  ano ,  á  un  centímetro  de  distan- 
cia: la  pudenda  externa  surcaba  el  rale .  del  cual  se  encontraba  á 
algunos  milimetros  de  distancia.  Las  dos  fueron  cortadas  por  la 
litotomia;  la  lindura  de  la  pudenda  se  bizo  bien,  la  de  la  tras- 
versal tuvo  mal  éxito.  Introducción  de  la  cánula  de  Dupuytren;  no 
bubo  más  bemorrsgia. 


ANÁLISIS  QUÍMICO  DE  LOS 'CÁLCULOS. 


Número 
Edad      de  los 
cálculofl. 


1      4X         ^  ^  sustancia  cortical  blanca  se  compone  de  fosfato 

de  cal  y  de  vestigios  de  oxalato  de  cal  y  de  fosfato 
de  magnesia.  *C1  núcleo,  de  color  gris,  contiene 
ácido  úrico,  un  poco  de  fosfato  de  cal  y  vestigios 
de  fosfato  de  magnesia  y  de  oxalato  de  cal. 

t  iYi  i  La  sustancia  cortioal  blanca  está  compuesta  de  fos- 
fato de  cal  y  de  magnesia ,  en  partes  iguales.  El 
núcleo,  de  color  oscuro,  contiene  ácido  úrico, 
oxalato  de  cal  y  vestigios  de  fosfato  de  cal  y  de 
magnesia. 

3      2  4         La  sustancia  cortical  blanca  se  compone  de  fosfato 

de  cal  y  de  urato  de  magnesia.  El  núcleo,  de  ácido 
úrico,  de  oxalato  de  cal  y  de  vestigios  de  magne- 
sia. La  sustancia  cortical  que  rodea  el  núcleo 
presenta  los  mismos  elementos. 

i  t}i  h  Todo  el  cálculo  está  compuesto  de  ácido  úrico  con 
vestigios  de  oxalato  de  cal. 

5  2X         S         ^  sustancia  cortical  blanca  contiene  casi  el  40 

por  400  de  ácido  úrico,  fosfato  de  cal  predomi- 
nante y  vestigios  de  carbonato  de  cal  y  de  mag- 
nesia. 

6  SX         4         l^  sustancia  cortical  se  compone  principalmente 

de  oxalato  de  cal  y  dé  ácido  úrico  con  vestigios 
de  carbonato  de  cal;  el  núcleo  de  ácido  úrico,  de 
^        oxalato  de- cal  en  parte,  y  de  una  corta  cantidad 
de  fosfato  de  cal. 

7  3  4         La  sustancia  cortical  exterior  se  compone  de  .fos- 

fato de  cal  con  vestigios  de  ácido  úrico  y  de  oxa- 
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lato  de  cal.  La  capa  oscura  se  compone  casi  de 
partes  iguales  de  ácido  úrico  y  de  fosfato  de  cal 
con  vestigios  de  magnesia;  el  núcleo  contiene 
principalmente  ácido  úrico,  y  en  corta  cantidad 
fosfato  de  cal. 

8  3  4         La  sustancia  cortical  exterior  se  compone  de  ácido 

úrico  y  de  fosfato  de  cal  en  partes  iguales,  vesti- 
gios de  oxalato  de  cal  y  sales  calcáreas  y  magne- 
sianas.  La  capa  oscuhi  se  compone  principal- 
mente de  ácido  úrico  y  de  una  cantidad  muy  pe- 
queña de  oxalato  y  de  fosfato  de  cal  y  de  mag- 
nesia; el  núcleo  presenta  ácido  úrico  puro. 

9  3  4         El  núcleo  con  su  cubierta  inmediata  presenta  ácido 

úrico  puro  y  vestigios  de  cal;  la  sustancia  corti<* 
cal,  urato  y  fosfato  de  cal  en  partes  iguales,  des- 
pués vestigios  de  sales  calcáreas  y  magnesianas. 

10     3  4         Todo  el  cálculo  está  compuesto  de  ácido  úrico  y 

vestigios  de  cal  y  magnesia. 

44      4  2         La  sustancia  cortical  oscura  contiene  más  de  75 

por  400  de  ácido  úrico  con  oxalato  de  cal  y  una 
corta  cantidad  de  fosfato  de  cal ;  el  núcleo  oscuro 
presenta  ácido  úrico  puro. 

42  4  4         La  sustancia  predominante  del  cálculo  presenta 

ácido  úrico,  del  cual  contiene  cerca  del  33  por  4  00, 
después  fosfato  de  cal  con  vestigios  de  cal  y  mag- 
nesia ;  el  núcleo  se  compone  de  ácido  úrico  puro. 

43  4  4         El  núcleo  se  compone  de  ácido  úrico  y  cerca  tle  un 

25  por  400  de  oxalato  de  cal  con  vestigios  de  fos- 
fato de  cal ;  la  sustancia  cortical  delgada  contiene 
más  fosfato  de  cal  que  ácido  úrico  y  vestigios  de 
oxalato  de  cal. 

44  4  2         La  masa  del  cálculo  se  compone  principalmente  de 

fosfato  de  cal,  algo  de  ácido  úrico  y  vestigios  de 
carbonato  de  Cal;  el  núcleo  contiene  cerca  del 
66  por  400  de  ácido  úrico,  de  oxalato  de  cal  y 
vestigios  de  fosfato  de  cal  y  de  magnesia. 

45  4  4         El  núcleo  se  compone  de  ácido  úrico  casi  puro  y 

vestigios  de  cal;  el  resto  del  cálculo  presenta  ácid  o 
úrico  con  vestigios  de  fosfato  y  de  oxalato  de  cal. 
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46  4  •         4         Todo  el  cálculo  üo  presenta  más  que  ácido  unco 

puro. 

47  5  4         fil  núcleo,  de  color  ^s,  está  compuesto  de  ácido 

úrico ;  la  sustancia  cortical  blanca  del  fosfato  de 
cal  contiene  el  40  por  400  de  carbonato  de  cal. 

48  £1  núcleo,  de  color  claro,  presenta  ácido  úrico;  la 

capa  que  le  rodea,  dispuesta  en  zic-zac,  ácido 
úrico  y  fosfato  de  cal  en  partes  iguales ;  la  sus- 
tancia cortical  exterior  de  color  claro,  ácido  úrico. 

49  5  4         El  núcleo  y  la  sustancia  cortical  presentan  ácido 

úrico;  la  sustancia  media  del  cálculo  contiene 
^  en  cinco  partes  de  ácido  úrico  una  de  oxalato 

de  cal. 
20      5  3         Los  cálculos  están  compuestos  de  ácido  úrico  puro. 

24      5  4         La  si^stancia  cortical  y  el  núcleo,  presentan  ácido 

úrico;  la  sustancia  media  blanca,  fosfato  de  cal  y 

fosfato  amónico^magnésico. 

22  6  4         La  sustancia  cortical  y  el  núcleo  presentan  ácido 

úrico;  la  sustancia  media»  dispuesta  en  zic-zac, 
ácido  úrico  y  oxalato  de  cal. 

23  6  4         La  sustancia  cortical  contiene  principalmente  ácido 

Úrico ,  vestigios  de  fosfato  de  amoniaco,  después 
fosfato  de  magneáa  y  poco  fosfato  de  cal.  £1  nú- 
cleo contiene  ácido  úrico  puro. 

24  6  4         £1  cálculo  está  compuesto  de  ácido  úrico  y  de  san- 

gre, por  cuya  razón  contiene  hierro. 

25  '  6  4         La  sustancia  cortical  contiene  ácido  úrico,  sangre 

t  (hierro),  y  principalmente  oxalato  de  cal;  el  fos- 

fato de  cal  en  cantidad  poco  considerable.  £1  nú- 
cleo se  compone  da  ácido  úrico. 

26  7  1  La  sustancia  cortical  contiene  más  ácido  úrico  y 

menos  fosfato  de  cal;  el  núcleo  está  compuesto 
de  ácido  úrico,  hierro,  oxalato  y  fosfato  de  cal. . 

27  7  4  La  sustancia  cortical  presenta  oxalato  y  fosfato  de 

cal,  así  como  ácido  úrico,  éste  en  corta  cantidad; 
el  núcleo,  ácido  úrico,  fosfato  y  oxalato  de  cal. 

28  7  I  La  sustancia  cortical  se  compone  de  oxalato  de  cal; 

el  núcleo  de  oxalato  de  cal,  poco  ácido  úrico  y 
mucho  hierro. 
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i9     8  I         La  sustancia  cortical  présenla  ácido  úrico  y  hierro; 

'  la  capa  inedia  está  compuesta  de  sangre  pura,  y 

el  núcleo. de  oxalato  de  cal. 

30     8  4         La  sustancia  cortical  se  compone  de  fosfato  de  cal 

y  ácido  úrico;  el  núcleo,  de  ácido  úrico  puro. 

34      8  4         La  sustancia  cortical  está  compuesta  de  fosfato  de 

cal  y  de  magnesia,  asi  como  de  ácido  úrico ;  el  nú- 
cleo, de  ácido  úrico,  fosfato  y  oxalato  de  cal;  es- 
tos últimos  en  muy  poca  cantidad. 

32  8  I         Todo  el  cálculo  se  compone  de  fosfato  yde  oxalato 

de  cal,  y  también  d0  ácido  úrico. 

33  8  I         La  sustancia  cortical  presenta  principalmente  fos- 

fato de  magnesia,  poco  fosfato  de  cal  y  ácido 
úrico;  el  núcleo  se  compone  de  ácido  úrico  y 
sangre. 

34  8  4         La  sustancia  cortical  se  compone  de  fosfato  de  cal 

y  de  magnesia ;  el  núcleo,  de  oxalato  de  cal,  de 
ácido  úrico  y  de  algo  de  fosfato  de  cal. 

35  9  4         Todo  el  cálculo  se  compone  de  carbonato  y  fosfato 

de  cal,  asi  como  de  fosfato  de  magnesia  y  una 
corta  cantidad  de  ácido  úrico. 

36  9  4         El  cálculo  presenta  carbonato  y  fosfato  de  cal  y  una 

pequeña  cantidad  de  fosfato  de  magnesia;  el  nú- 
cleo se  compone  de  sangre. 

37  40  4         La  sustancia  cortical  presenta  ácido  úrico  y  san- 

gre; el  núcleo,  más  sangre  que  ácido  úrico. 

38  40  4         El  cálculo  sólo  presenta  oxalato  de  cal  puro. 

39  40  3         La  sustancia  cortical  se  compone  de  ácido  úrico 

y  fosfato  de  cal;  el  núcleo,  de  ácido  úrico  y 
hierro. 

iO    40  2         Los  cálculos  presentan  prjncipalmente  ácido  úrico 

y  vestigios  de  urato  de  potasa,  y  sosa.  El  núcleo 
contiene  más  materia  colorante  que  las  capas 
corticales;  una  de  ellas,  de  color  negro,  presenta 
sangre. 

44    40  4         La  sustancia  cortical  presenta  oxalato  de  cal  mez- 

clado con  una  corta  cantidad  de  fosfato  de  cal  y 
de  hierro;  las  capas  más  profundas  presentan 
uratos,  principalmente  el  urato  de  sosa,  un  poco 
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de  urato  de  amoniaco  y  vestigios  de  urato  de  po- 
tasa. 

42  40  4         La  sustancia  cortical  se  compone  de  fosfato  dé  cal 

y  más  de  oxalato  de  cal ;  el  núcleo,  de  ácido  úríco, 
de  urato  de  amoniaco  y  de -una  pequeña  cantidad 
de  oxalato  de  cal. 

43  44  4  La  sustancia  cortical  se  compone  de  fosfato  de  cal; 

el  núcleo,  de  ácido  úrico,  un  poco  de  fosfato  de  cal 
y  vestigios  de  oxalato  de  cal. 

44  4 1  2 .        Las  capas  exteriores  se  componen  de  ácido  úrico, 

mientras  que  las  interiores  no  contienen  más  que 
oxalato  de  cal,  ácido  úrico  y  vestigios  de  ácido 
*  oxálico. 

45  4  4  2         El  cálculo  está  compuesto  de  ácido  úrico  y  vestigios 

de  fosfato  de  cal. 

46  44  4         La  sustancia  cortical  se  compone  de  ácido  úrico, 

Carbonato,  fosfato  y  oxalato  de  cal ,  asi  como  de 
hierro;  el  núcleo,  de  urato,  de  carbonato,  de  fos- 
fato y  de  oxalato  de  cal. 

47  42         ^2         Todo  el  cálculo  no  contiene  más  que  oxalato  de  cal 

y  muy  poco  ácido  úrico. 
Nada  más  que  ácido  úrico  puro. 
Fosfato  amónico-magnésico  puro. 
La  sustancia  cortical,  ácido  úríco ,  fosfato  y  oxalato 
de  cal ;  el  núcleo  se  compone  de  los  mismos  ele- 
mentos mezclados  con  sangre. 
54     44  4  La  sustancia  cortical  se  compone  de  50  por  400  de 

ácido  úrico,  carbonato  de  cal  y  de  magnesia,  y 
upa  corta  cantidad  de  fosfato  de  cal  y  magnesia; 
el  núcleo  contiene  un  poco  de  hierro  y  ácido  úríco. 
62    4  4  4  Acido  úrico  puro. 

53  44  4         La  sustancia  cortical  se  compone  de  carbonato  de 

cal  y  de  magnesia,  fosfato  de  cal  y  un  poco  de 
ácido  úrico;  el  núcleo  contiene  ácido  úrico,*hierro 
y  vestigios  de  carbonato  de  cal. 

54  4  4  4  La  sustancia  cortical  contiene  oxalato  de  cal ,  poco 

fosfato  de  cal  y  ácido  úríco.  El  núcleo  presenta 
ácido  úríco  puro. 

55  45  4         Todo  el  cálculo  se  compone  de  fosfato  de  magnesia 
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(príQcipalmente)  y  una  pequeña  cantidad  de  fos- 
fato de  cal  y  de  ácido  úrico. 

56  47  4         El  cálculo  se  compone  de  oxalato  y, fosfato  de  cal 

coloreados  de  sangre  coagulada. 

57  47  4         La  sustancia  cortical  está  compuesta  de  oxalato  de 

cal  y  vestigios  de  fosfato  de  cal;  el  núcleo,  de 
ácido  úrico»  un  poco  de  fosfato  de  cal  y  hierro. 

58  47  4         La  capa  cortical  se  compone  de  fosfato  de  cal,  un 

poco  de  oxalato  de  cal  y  vestigios  de  ácido  úrico; 
la  capa  media  presenta  oxalato  de  cal ;  el  núcleo, 
ácido  úrico  y  un  poco  de  oxalato  de  cal. 

59  49  4         La  capa  cortical  presenta  carbonato  de  cal  y  de 

magnesia;  la  capa  media  ácido  úrico,  y  el  núcleo, 
ácido  úrico  y  hierro. 

60  24  4  El  cálculo  está  compuesto  de  capas  alternas  de  fos- 

fato amónico-magnésico  y  urato  de  amoniaco. 
64    22  4         La  capa  cortical  se  compone  de  carbonato  de  cal; 

el  núcleo,  de  oxalato  de  cal,  de  fosfato  de  cal,  de 
sangre  y  de  hierro. 

62  22  2         La  capa  cortical  presenta  oxalato  y  fosfato  de  cal; 

el  núcleo,  ácido  úrico  y  vestigios  de  oxalato  y 
fosfato  de  cal. 

63  22  4         La  sustancia  cortical  se  compone  de  fosfato  de  cal, 

un  poco  de  fosfato  de  magnesia  y  ácido  úrico;  el 
núcleo,  de  oxalato  y  de  fosfato  de  cal,  de  sangre  y 
hierro. 

64  24  4         La  capa  cortical  se  compone  principalmente  de  fos- 

fato de  cal,  de  un  poco  de  ácido  úrico  y  de  urato 
de  amoniaco;  las  capas  interiores,  de  oxalato  y 
de  fosfato  de  cal,  ácido,  úrico  y  hierro. 

65  25  4         Los  elementos  principales  del  cálculo  son :  oxalato 

de  cal,  fosfato  de  cal,  fosfato  amónico-magnésico 
en  pequeñas  cantidades,  y  ácido  úrico. 

66  25  4         El  cálculo  se  compone  de  fosfato  de  cal,  fosfato  de 

magnesia  y  oxalato  de  cal  en  pequeñas  cantida- 
des, y  ácido  úrico. 

67  25  4         El  cálculo  se  compone  de  oxalato  de  cal  puro. 

68  27  4         La  capa  cortical  se  compone  de  ácido  úrico,  fosfato 

de  cal,  oxalato  de  cal  en  corta  cantidad  y  híerroj 
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^  el  núcleo,  de  ácido  úrico,  oxaiato  de  cal  y  fosfato 

de  cal  en  pequeña  cantidad. 

69  28         '4         La  capa  cortical  presenta  carbonato  de  cal  en  abun- 

dancia,  mezclada  con  vestigios  de  fosfato  y  oxa- 
iato de  cal ;  el  núcleo,  ácido  úrico  y  fosfato  de  cal. 

70  30  4         La  capa  cortical  presenlacarbonato  y  fosfato  de  cal 

,   con  un  poco  de  magnesia ;  el  núcleo,  oxaiato  de 
cal,  fosfato  de  cal,  mucba  sangre  y  hierro. 
74    47  3         El  cálculo  se  compone  de  ácido  úrico  puro. 

Nota.  El  orden  que  en  el  presente  cuadro  siguen  los  cálculos,  cor- 
responde exactamente  al  que  se  sigue  en  el  cuadro  sinóptico  de  las  li- 
totomias. 


OBRA  DE  ACTUALIDAD. 


MONOGBAFÍA 

SOBRE   LA 

VERDADERA  ESENCIALIDAD  DE  LA  FIERRE 

Y  SU  TRATAMIENTO  HOMEOPÁTICO 

(aspeoialme&ta  el  tlfoa) 

POR  EL 

DR.  LÓPEZ  DE  LA  VEGA. 


PRIMERA   PARTK  DE  LA  GUIA  DEL  MÉDICO  HOMEÓPATA. 


Se  vende  á  40  rs.  en  la  Farmacia  del  Sr.  Carrion  y  Muñoz,  calle  de  la  Abada, 
números  4  y  6. 


Los  Elementos  de  Medicina  práctica  ,  con  el  tratamiento  homeopático  de 
CADA  enfermedad,  del  Dr.  P.  Jousset,  cuya  traducción  está  publicando  en  Bar- 
celona nuestro  colaborador  el  Dr.  D.  Pedro  Riño  y  Hurtado,  y  que  formarán 
un  hermoso  tomo  de  más  de  600  páginas,  con  esmerada  impresión  y  exquisito 
papel  glaseado,  se  pondrán  á  la  venta,  con  una  elegante  encuademación  á  la 
rústica,  al  precio  de  60  rs.,  franco  de  porteen  toda  España  ó  islas  adyacentes, 
tan  luego  como  termine  su  impresión. 


REFUTACIÓN 

DE 

M   FOLLETO   DE   DOS   EPÍGRAFES 

ó  SEA 

DISERiTAGXON 

BN  QUE  SE  RECOPILAN  TODOS  LOS  DISLATES  QUE  LOS  ALÓPATAS 
HAN  PROFERIDO  EN  CONTRA  D15  LA  DOCTRINA  HOMEOPÁTICA. 

POR  p.  ZOIUO  PERCZ  Y  GARCÍA, 

Licenciado  en  Medicina  y  Cirugía,  Bocio  de  número  de  la  Academia  Homeopática  Española, 
de  la  Médico-quirúrgica  matritense,  redactor  de  la  Rbfobma  Médica  ,  etc. 


Forma  un  folleto  de  57  páginas,  en  8.^  francés  prolongado,  y  se  vende  á  2  rs. 
en  la  Redacción  de  La  Reforma  Medica. 


BASES  Y  CONOIGIONES  OE  LA  PUBLICACIÓN. 


La  Rbfobma  Medica  saldrá  usa  yez  al  mes ,  en  cuadernos  de  48 
páginas  en  8.^  francés  prolongado. 

PBEqiOS  DR  SÜSCRICION. 

En  Madrid,  por  un  trimestre 15  rs. 

En  provincias,  por  un  semestre.. 90 

En  el  extranjero  j  Ultramar ,  por  un  año 80 

El  pago  se  hará  adelantado. 

Las  suscriciones  j  los  giros  se  dirigirán  á  la  ÁDMimsTRAOioN ,  esta- 
blecida en  Madrid,  calle  de  la  Abada,  núms.  4  y  6,  farmacia  homeopá- 
tica de  D.  Manuel  Carrion  y  Muñoz,  por  medio  de  cartas  á  las  que 
acompañen  libranzas  contra  el  Tesoro  ó  letras  de  cualquiera  casa  de  córner^ 
cioy  de  fácil  cobro,  ó  sellos  de  correo ,  ó  por  medio  de  personas  comisiona' 
dasal  tfecto. 

Los  cambios  de  periódicos,  tanto  nacionales  como  extranjeros,  y  toda 
clase  de  comunicaciones  que  sean  ajenas  á  la  Administración ,  se  diri- 
girán á  la  Rkdaccion,  calle  del  Prado,  núm.  20,  cuarto  bajo,  al  Secre- 
tario doctor  D.  Luis  de  Hysern  y  Cata. 

PUNTOS  DE  SÜSCRICION. 

En  Madrid,  en  la  Administración  de  La  Reforma  Médica,  calle  de 
la  Abada,  4  y  6,  farmacia  homeopática  de  D.  Manuel  Carrion  y  Muñoz; 
en  las  de  ios  Sres.  Somolinos ,  calle  de  Dulce  (antee  de  las  Infantas), 
número  26;  y  en  la  de  D.  Esteban  Rodrigo,  calle  de  la  Luna»  núm». 6. 
En  las  librerías  de  los  Sres.  Bailly-Bailliére,  plaza  de  Topete  (antes 
del  Príncipe  Alfonso],  núm.  8;  D.  Leocadio  López,  Carmen,  13,  y  de  los 
Sres.  Moya  y  Plaza ,  Carretas,  8. 

En  Barcelona,  en  la  farmacia  homeopática  de  D.  Víctor  María  Gran, 
Union,  6. 

En  Matard ;  en  la  farmacia  homeopátféa  de  D.  Joaquín  U.  Sálvala 
y  Comas. 

ADVERTENCIA. 


Todas  las  obras  dé  que  se  remita  un  ejemplar  á  h  Redacción  , 
serán  anunciadas,  y  36  hará  de  eilas  un  jtiTcio  erilico  en  las 
págmas  de  este  periódico. 
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BRÍC 


DE  LA  w.VDLíliA  HOMEOPÁTICA  ESPAÑOU. 


Artículo  1.^  Kl  rA:yy\ij  (jo  la  Academia  es  discutir  y  estudiar  la  doctrina 
homeopática,  jirucui    r  hu  progreso  y  el  de  la  Medicina  en  ^neral. 

Art.z.^  Para  lU'j^tr  ¿n^ta  donde  le  sea  dable  su  propósito,  empleará  los 
medios  siguientes:  1.^  la  discusión  pública  sobre  todos  los  juntos  controyer- 
tibies  de  la  ciencia:  2.°  la  celebración  de  congresos  cuando  lo  crea  conveniente, 
con  anuencia  del  Gobierno:  S.^  la  adjudicacioa  de'premios:  4l^ia  publicacicn 
y  sostenimiento  de  un  periódico. 

Art.  8.°  Para  ingresar  en  la  clase  de  Profesores,  se  dirigirá  una  instancia 
al  Presidente  en  la  que  se  indiquen  las  circunstancias  profesorales  del  solici- 
tante y  su  fe  médica  homeopática,  acompañando  copia  del  título  que  le  au- 
torice para  el  ejercicio  de  la  profesión ,  o  á  propuesta  de  tres  indiyiduos  de 
la  Academia,  dirigida  igualmente  al  Presidente. 

Art.  10.  Para  ingresar  como  Profesor  agregado, se  seguirá  la  misma  mar- 
cha y  tramitación  que  para  la  admisión  de  Profesores,  según  se  indica  en  el 
artículo  anterior. 

Art.  1 1 .  Para  la  admisión  de  Protectores,  bastará  ser  presentados  por  doa 
individuos  de  la  Academia. 

Art.  12.  Los  que  deseen  ingresar  como  Profesores  corresponsales  nacio- 
nales, dirigirán  una  instancia  al  Presidente,  como  prcTienen  los  arta.  8.®  y  10, 
acompañando  copia  del  título  ciontíñco  (jue  posean,  y  en  su  vista  la  Junta 
directiva  deliberará  según  queda  prevenido. 

Art.  13.  Se  considerarán  Profesares  corresponsales  extranjeros ^  á  los  Mé- 
dicos, Cirujanos  y  Farmacéuticos  que  remitan  á  la  Academia  alguna  obra  ó 
trabajo  de  importancia  sobre  cualquiera  punto  de  la  doctrina.  Podrán  serlo 
igualmente,  todos  los  oiie,  perteneciendo  á  una  Oorporacion  homeopática  en 
su  país,  lo  soliciten  de  la  Academia  ó  sean  presentaaos  según  el  artB.^ 

Art.  22.  Las  sesiones  literarias  serán  públicas  y  privadas ,  según  lo  crea 
conveniente  la  Junta  directiva  ó  lo  soliciten  de  la  misma  cinco  individuos 
de  la  Academia. 

Art.  24.  A  las  sesiones  públicas  podrán  asistir  todas  las  personas  iletra- 
das, sea  cualquiera  la  clase  y  profesión  á  que  pertenezcan.^La  discusión  será 
amplia,  y  al  efecto  podrán  tomar  parte  en  ella,  además  de  los  indiiriduos  de 
la  Academia,  los  Profesores  de  la  ciencia  de  curar,  sean  las  que  quieran  sas 
opiniones  científicas. 

Art.  34.  Los  gastos  que  el  mantenimiento  de  la  Academia  ha  de  ocasio- 
nar, se  cubrirán:  con  las  cuotas  mensuales  de  sus  individuos;  con  los  derechos 
que  por  razón  de  diplomas  se  consignen,  y  con  el  producto  de  la  suscricion  al 
periódico  oficial. 

Art.  35.  El  mínimum  de  la  cuota  ó  dividendo  mensual,  será  de  veinte 
reales :  los  derechos  que  se  exigirán  por  el  diploma ,  serán  cuarenta :  los  de 
suscricion  al  periódico  se  fijarán  en  el  mismo. 

Art.  36.  Los  individuos  pertenecientes  á  la  clase  de  corresponsales,  así 
nacionales  como  extranjeros,  sólo  satisfarán  el  importe  de  suscricion  al  pe- 
riódico oficial  y  al  consignado  por  razón  de  Título,  cuando  se  expida. 

Art.  37.  Los  individuos  de  la  clase  de  protectores  residentes  en  Madrid  ó 
en  las  provincias,  recibirán  el  periódico  oficial  libre  de  gastos  de  suscricion. 
Los  protectores  residentes  en  el  extranjero  sólo  pagarán  el  periódico;  mas  si 
volunl^ariamente  contribuyesen  con  cuota  mensual,  estarán  exentos  del  pago 
del  periódico. 

Art.  40.  La  Academia  sostendrá  un  periódico ,  que  será  su  órgano  oficial 
y  de  su  propiedad,  nombr^^rá  una  redacción  compuesta  de  tres  individuos,  á 
uno  do  los  cuales  investirá  con  el  car^o  de  Director.  TJn  reglamento  especial 
marcará  todo  lo  relativo  á  la  dirección ,  redacción  y  administración  déla 
misma. 

Art  43.  Si  algún  individuo  de  la  Academia  dejase  de  satisfacer  sus  cuo- 
tas ó  cometiese  faltas  de  moral  médica  que  desdijesen  del  buen  nombre,  dig- 
nidad y  objeto  de  la  Corporación,  la  Junta  directiva  tomará  las  medidas  <}ue 
crea  convenientes  á  fin  de  evitar  su  repetición  y  aun  procurar  la  reparación, 
en  lo  posible,  si  fuese  necesario.— El  ministro  de  Foment>o,  Galiano. 


LA 
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31  DE  JULIO  DE  1869. 


ADVERTENCIA  IMPORTANTE. 


No  hoMendo  dado  aún  resultado  los  diferentes  avisos  y  cúmvr 
nicaciones  para  que  los  suscritores  que  se  hallan  en  descuiiérto, 
remitieran  su  importe  á  la  Administración  del  periódico ^  ó  á 
cualquier  otro  punto  de  los  de  suscriciony  nos  vemos  precisados  á 
recordárselo  de  nuevo,  manifestándoles  que  no  siendo  La  Reforma 
MÉDICA  un  periódico  de  especulación  y  y  si  sólo  de  propaganda  y 
sosten  de  la  doctrina,  se  hace  preciso  que,  para  evitar  el  que  la 
carpofw€Íon  se  viera  obligada  á  tomar  alguna  determinación  con 
los  mor  q  sos  y  procuren  éstos  satisfacer  sus  descubiertos,  pues  que 
estando  ya  mediado  el  año,  y  siendo  publicación  de  pago  adeíanr 
tado,  e4  muy  justo  que  así  se  verifique,  después  de  ta  aalanteria 
de  la  Aiministracion  en  continuar  remitiendo  el  periódico  aun  a 
los  que  adeudan  años  anteriores. 


olJre] 


MEMORIA 


Bolire  los  disolventes  y  disgregantes  de  los  productos 

|iseud|)- membranosos,  y  sobre  el  empleo  del  bromo  en  las 

afecciones  pseudo-membranosas. 


Continuación  (1). 
OBSBBVACION   IV. 

Bscarlatinaj  angina  pseudo-membranosa;  empleo  del  bromo; 

curación. 

Un  niño  áe  cinco  anos  de  edad,  fué  atacado  el  5  de  Diciem- 
bre de  18S7,  de  una  escarlatína,  cuyos  síntomas  fueron  bas- 

-     -     -  ■  ■  ■         ■ 

(4)    Véase  el  núm.  72  de  la  Rkforma. 
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tante  benignos  hasta  el  noveno  dia,  en  qae  fbé  acometido  de 
un  acceso  de  fiebrCí  dando  430  pulsaciones  por  minuto,  y  que- 
jándose de  la  garganta,  que  estaba  encendida ;  apenas  sí  se  ob- 
servaba un  punto  blanco  del  tamaño  de  una  cabeza  de  alfiler; 
asi  es  que  no  se  fijó  la  atención  en  este  accidente,  y  se  con- 
tinuaron los  cuidados  ordinarios;  pero  al  tercer  dia  la  afección 
membranosa  se  desarrolló  súbitamente,  y  las  amígdalas  se  pu- 
sieron blancas  en  toda  la  superficie. 

Entonces  le  administré : 

Agua  de  bromo,  80  gotas;  en  agua  aüocaracla  ISO  gramos. 

Para  tomar  á  cucharadas  durante  el  dia. 

El  cuarto  dia;  no  había  remisión  todavía. 

Agua  de  bromo  29  gotas. 

El  quinto  dia»  continuaban  los  accidentes.  Extraje  con  un 
pincel  de  esponja  seca,  láminas  pseudo-membranosas;  el  pulso 
esUba  á  425. 

El  sexto  dia,  la  garganta  menos  roja;  el  pulso  á  406  poco  más 
ó  manos.  Auo^enté  el  bromo :  30  gotas  para  las  veinticuatro 
horas. 

El  sétimo  dia  el  alivio  era  mayor ;  las  falsas  membranas  se 
reproducían  con  menos  fuerza  y  consistencia ;  pulso  á  90  pul- 
saciones. 

pi  octavo  dia  desaparecieron  las  falsas  membranas;  el  pulso 
á  80  pulsaciones.  El  niño  pidió  alimento  y  levantarse. 

El  noveno  día  entró  en  convalecencia. 

OBSERVACIÓN  V. 

Crup  rápidamente  contenido  en  u^i  principio  por  el  empleo 
del  bromo. 

El  48  de  Enero  de  4858  fui  llamado  á  las  nueve  de  la  noche 
para  ver  á  un  niño  de  3  años,  que  padecía,  según  decían,  ac- 
eesos  de  sofocación ;  estaba  enfermo  desde  el  dia  anterior;  la 
tos  era  ronca,  después  sin  timbre ,  y  durante  la  noche  había 
tenido  espasmos  de  la  laringe. 


£1  dia  en  ((|ae  le  yi,  despaes  de  haber  pasado  el  dia  bien,  íbé 
aeoinetido  por  la  noche  de  on  acceso  de  fiebre  y  opresión :  la 
tos  era  serrátiea,  y  la  respiración  parecía  al  pronto  como  si  se 
frotase  una  sierra.  El  pulso  á  110  poco  más  ó  menos ;  piel  ca- 
liente; la  garganta  roja,  y  tobre  la  amígdala  izquierda  se  yeia 
una  placa  diftérica  may  pequeña,  pero  muy  característica  por 
8u  color  nacarado.  Dispuse  aquella  misma  noche  agua  broma^ 
da,  1  gota  cada  hora  en  una  cucharada  de  agua. 

Al  dia  siguiente,  la  noche  habia  sido  buena;  el  niño  to^it, 
pero  no  habia  tenido  sofocación;  el  pulso  habia  bajado  á  93,  y 
un  sudor  favorable  se  habia  presentado.  Continué  el  uso  del 
bromo  cada  dos  horas ;  la  tos  seguía  ronca  como  la  víspera. 

El  31  seguía  el  alivio,  no  habia  fiebre,  la  tos  más  clara ,  y  el 
niño  pidió  de  comer  y  levantarse. 

El  23  entró  en  convalecencia.  Se  continuó  por  precaución  el 
agua  bromada,  4  gotas  por  dia  hasta  el  38. 

A  pesar  de  preconizar  tanto  el  bromo,  no  be  querido,  sin  em- 
bargo, presentarlo  como  un  remedio  universal,  como  un  es- 
pecífico absoluto  de  todos  los  accidentes  que  pueden  sobre- 
venir en  el  curso  de  las  afecciones  diftéricas. 

El  dominio  del  bromo  es  la  falsa  membrana,  en  cuya  esfera 
encuentra  su  indicacioo  precisa,  y  dá  resultado  la  mayoría  dé 
las  veces ;  pero  sobrevienen ,  cofmo  sucede  en  lúuchas  epide* 
mías,  fenómenos  de  gangrena;  y  siendo  la  angina  membranosa 
y  gangrenosa  á  la  vez,  el  bromo  no  tendrá  acción  más  que 
sobre  la  primera  de  las  dos  afecciones,  quedando  impotente 
para  la  segunda,  y  frecuentemente  no  obrará  con  ventaja  sino 
por  la  alternativa  con  el  remedio  de  la  segunda;  más  adelante 
indicaremos  cómo  se  deben  combatir  estas  diferentes  compli- 
caciones. 

Lo  mismo  sucederá  cuando  el  crup  llegue  al  período  de  la 
asfixia;  la  indibacion  inminente  vital  es  hacer  que  el  aire  llegue 
á  las  vías  respiratorias  por  medio  de  la  traqueotomia  ó  del  ca- 
teterismo d9  la  laringe. 

No  manifestándose  la  acción  del  bromo  sino  al  cabo  de  mu- 
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chas  horas »  sa  uso  no  proscribe  de  ningan  modo  el  empleo 
pradeDte  del  emético  ó  del  salfato  de  cobre,  que  por  los  esfuer- 
zos del  vómito  favorece  la  expulsión  de  las  falsas  membranas; 
las  siguientes  observaciones  pueden  servir  de  ejemplo. 

El  bromo  no  viene  á  rechazar  ninguno  de  los  recursos  anti- 
guos, sino  que  añade  un  poderoso  medio  de  curación  y  fre- 
cuentemente suficiente  por  si  solo  para  obtener  el  éxito ;  es  es- 
pecifico, no  de  una  enfermedad  entera,  sino  de  una  indicación 
positiva. 

OBSERVACIÓN  VI. 

I 

Crup,  forma  grave,  complicada  de  bronquitis  capilar;  trata-- 
.    miento  por  el  agua  bromada,  los  vomitivos,  y  los  vejigatorios; 
curación.  (Comunicado  por  el  Dr.  VioUet,  de  París.) 

En  10  de  Diciembre  último,  fui  llamado  para  ver  á  un  niño 
de  10  meses  llamado  D....,  pretil  de  San  Miguel,  núm.  23.  Hacia 
seis  dias  que  padecía  bronquitis  y  fiebre.  Le  encontré  sentado  en 
su  cama,  con  disnea  considerable;  la  voz  tomada,  tos  ronca,  pro- 
duciendo cada  vez  que  tenia  lugar,  una  sofocación  muy  gran- 
de. La  respiración  sibilante;  el  pulso  á  150  por  minuto.  El  exa- 
men de  la  cámara  posterior  de  la  boca  hizo  ver  una  rubicun- 
dez intensa  con  tumefacción  del  velo  del  paladar,  de  la  faringe 
y  de  las  amígdalas,  sobre  las  cuales  se  percibían  algunas  placas 
psendo-membranosas  nacaradas  y  muy  adheridas  á  la  mucosa. 

Por  la  auscultacjpn  se  reconoció  que  el  vértice  del  pulmón 
derecho  no  estaba  permeable  al  aire,  mientras  que  los  dos  ter- 
cios inferiores  y  el  pulmón  izquierdo  daban  los  signos  estetos- 
cópicos  de  una  bronquitis  capilar  intensa. 

Todos  estos  sjntomas  denotaban  superabundantemente  la 
existencia  de  un  crup  complicado  con  una  bronquitis  capilar 
considerable  próxima  á  la  pulmonía. 

Los  padres  ya  hablan  hecho  que  el  niño  vomitase  varias  ve- 
ces ;  sin  embargo,  prescribí  un  nuevo  vomitivo  (sulfato  de  cobre 
15  centigramos  en  un  vaso  de  agua,  para  tomar  á  cucharadas 
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hasta  vomitar  eon  abandancia),  é  hice  tomar  al  enfermo  una 
gota  de  bromo  cada  hora. 

A  las  nueve  de  la  noche  vi  de  nuevo  al  niño,  juntamente  con 
mi  compañero  el  Sr.  Dequevanvilliers ;  su  estado  era  el  mismo 
que  durante  el  día,  pero  los  accesos  de  sofocación  no  eran  (an 
frecuentes.  Aunque  la  asfixia  nos  pareció  inminente,  no  creímos 
deber  intentar  la  traqueotomia,  en  razón  á  la  complicación  de 
la  bronquitis  capilar. 

De  común  acuerdo,  aplicamos  un  vejigatorio  detrás  y  á  la 
derecha,  y  se  le  hizo  tomar  en  tres  veces  una  poción  de  {2S 
gramos  de  vehículo  por  10  centigramos  de  emético. — El  bro- 
mo continuaba. 

El  11  de  Diciembre  tuvo  muy  mala  noche;  accesos  de  sofo- 
cación casi  á  cada  hora.  A  las  siete  y  media  de  la  mañana,  la 
piel  estaba  bien,  el  pulso  á  150,  la  fisonomía  parecia  menos  an- 
gustiosa; arrojó  fragmentos  de  falsas  membranas. — Se  continuó 
el  bromo  una  gota  cada  hora. 

Por  la  noche  los  padres  me  enseñaron  todavía  algunos  restos 
de  falsas  membranas;  seguia  la  misma  frecuencia  de  pulso;  el 
niño  dormía  echado,  y  había  descansado  algunas  horas;  los  ac- 
cesos de  sofocación  menos  largor  y  m^nos  frecuentes.*— Conti- 
nuó el  bromo. 

El  12,  el  niño  habia  dormido  cuatro  horas;  estertor  mucoso 
considerable  en  todo  el  pecho.  El  menor  movimiento  provo- 
caba la  tos,  que  producía  menos  sofocación.  Durante  la  noche 
DO  tuvo  más  que  tres  accesiones. — Nuevo  vomitivo,  continua- 
ción del  bromo. 

Por  la  noche  el  mismo  estado ;  pulso  á  120. 

El  13  pasó  bien  la  noche;  hacia  media  noche,  y  á  conse- 
cuencia de  una  fuerte  accesión  de  tos,  arrojó  un  gran  pedazo  de 
falsa  membrana,  y  desde  entonces  hasta  las  seis  durmió  tran- 
quilo. Pulso  á  130;  estertores  mucosos;  respiración  menos  fre- 
cuente; la  garganta  menos  roja  y  menos  tumefacta ;  sudor  abun- 
dante. El  vejigatorio  segregaba  considerablemente.— Continua- 
ción del  bromo. 
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El  14,  iü  y  16,  su  estado  iba  mejorándose  sneesiVamente;  los 
accesos  de  sofocación  no  volvieron  á  aparecer. 

El  vértice  del  pulmón  derecho  funcionaba;  la  base  aun  es- 
taba ocupada,  pero  el  pulmón  izquierdo  estaba  libre.  El  niño 
tomó  caldo  y  leche.  No  habia  bronquitis. — Continué  el  bromo» 
y  le  administre  una  poción  con  kermes. 

Desde  entonces  el  alivio  se  fué  marcando  cada  vex  más ,  y 
el  18,  es  decir,  al  octavo  dia*  después  da  pMneípiado  el  trata- 
taimíento,  él  niño  estaba  en  completa  convalecencia. 

OBSnSBV  ACIÓN  VH. 

Angina  pseudo-mentbranosajfamta  común;  curacicnpor  el  tra- 
mo; fenómenos  de  contagio;  eficacia  del  bromo  como  preser- 
"Dativo. 

El  Sr.  X.,  relojera,  de  2S  años  de  edad,  delicado,  delgado  y 
pálido,  sintió  el  36  de  Abril  de  1856  un  frío  intenso,  seguido 
de  fiebre  y  de  violento  quebrantamiento  general.  Pasó  muy 
mala  noche. 

Al  dia  siguiente,  el  pulso  estaba  á  90«  la  gai^nta  rcga,  dolo- 
rosa,  hinchada,  pero  sin  falsas  membranas. —  Alcohoiaturo  de 
acónito,  10  gotas  en  un  vaso  de  agua  azucarada,  para  tomar  una 
CBcharada  de  hora  en  hora. 

El  tercer  dia  aparecieron^  sobre  tas  dos  amígdalas  una  pordon 
de  puntos  blancos  del  tamaño  de  un  grano  de  mijo  al  de  ufta 
lenteja;  debilidad  muy  grande. 

Le  di  agua  bromada,  y  por  precaución  cómo  preservativo  á 
su  mujer  y  á  sus  dos  niñas,  la  ana  de  18  meses  y  la  otra  de 
tres  añoa. 

El  cuarto  dia  el  efníermo  tuvo  dos  desmayos  completos  por 
la  mañana  y  un  vómito;  el  pulso  habia  bajado  y  estaba  a  6S;  la 
garganta  seguia  lo  mismo.  Pero  si  bien  las  falsas  membranas 
no  habian  ganado  del  lado  de  las  fauces,  se  habian  extendido 
hacia  adelante,  formando  sobre  el  paladar  grande  placas  blan- 
cas que  llegaban  hasta  las  encías,  que  tapizaban*  por  dentro  y 


por  fuera»  sobre  todo  en  la  mandibula  superior. — Continué  con 
el  bromo. 

La  más  pequeiade  las  niñas  sintió  malestar;  las  amgidalas  se 
posieron  rojas  é  hinchadas  del  lado  derecho,  viéndose  en  ellas 
dos  manchas  blancas,  membranosas. — Se  empleó  el  mismo  tra- 
tamiento. 

El  dia  quinto,  alivio  Dotable;  el  enfermo  sin  fiebre;  pidió  ali- 
mento. La  garganta  menos  hinchada;  los  puntos  membranoso» 
más  raros,  pero  abundantes  en  el  borde  de  las  enoias,  y  en  aU 
ganos  puntos  de  él  se  presentaba  negro  y  mortificado  cuando 
se  quitaba  la  falsa  ¡nembrana  que  le  recubría. 

Continué  con  el  bromo,  5  gotas  por  dia. 

La  hiña,  mejor;  los  puntos  blancos  habían  desaparecido,  sin 
renovarse ;  la  mayor  tenia  un  poco  de  rubicundez  en  las  amíg- 
dalas. 

Elsesto  día,  el  enfermo  experimentó  dos  accesos  de  des- 
naayo;  pulso  muy  lento  á  46;  piel  fría  y  seca,  rostro  pálido  y 
descompuesto.  De  la  boca  mejor;  sin  emi^argo,  sobre  el  paladar 
se  ven  muchas  manchas  ovaladas,  rojas  como  equimosis,  r^-^ 
sultado  del  trabajo  morboso,  que  en  este  punto  no  existia  hasta 
la  formación  de  la  falsa  membrana. 

El  mismo  tratamiento. 

Las  dos  niñas  siguen  mejor. 

El  sétimo  dia,  alivio. muy  notable;  la  garganta  esta  entera- 
mente libre.  Las  placas  membranosas  han  desaparecido  por 
completo. 

Otro  niño  de  tres  años  de  edad,  había  sido  aislado  desde  el 
principio  y  alejado  4  leguas  de  París;  pero  había  sufrido  ya  el 
contagio,  y  después  de  un  mes  de  incabacion  se  desarrolló  la 
enfermedad. — Un  tratamiento  regular  hizo  conseguir  también 
un  buen  resaltado. 
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OBSERVACIÓN  VlII. 


Angina  memiranosa^  forma  camuña  adquirida  por  contagio; 
curación  por  el  bromo;  parálisis  diftérica;  curación  por  me- 
dio de  la  nux^ómica  y  déla  electricidad. 

El  Sr.  X...  de  65  años  de  edad,  habitanteen  la  calle  de  Santa 
Margarita,  tuvo  á  uno  de  sus  hijos,  de  edad  de  8  años,  atacado 
de  una  angina  membranosa  durante  el  mes  de  Mayo  de  1862. 
BI  niño  se  curó  con  el  tratamiento  bromado.  El  resto  de  la  fa- 
milia compuesta  de  la  madre  y  de  cuatro  niños  más,  fué  some- 
tida al  régimen  preservativo;  pero  el  padre,  hombre  muy  ocu- 
pado, no  quiso  tomar  ninguna  precaución,  y  como  toda  la  ia- 
milia  vivía  respirando  el  aire  confinado  de  dos  pequeñas  habi- 
taciones ,  el  contagio  no  podia  dejar  de  manifestarse. 

El  padre  cayó  enfermo  el  22  de  Mayo.  La  inflamación  de  la 
garganta  era  fuerte,  la  mucosa  muy  roja,  pero  las  falsas  mem- 
branas no  fueron  muy  abundantes,  y  la  fiebre  no  pasó  de  106 
pulsaciones. 

El  agua  bromada  y  las  fumigaciones  de  bromo  administradas 
según  las  reglas  prescritas ,  curaron  esta  afección  en  siete  dias; 
pero  la  convalecencia  fué  larga,  á  consecuencia  «de  la  gran  debi- 
lidad que  experimentó  el  enfermo. 

Un  mes  después  de  su  curación  tuvo  disfagia  y  gangueo;  em- 
pleé la  nux-vómica  xii  ex  3.*  para  combatir  estos  accidentes, 
que  desaparecieron ;  pero  quince  dias  después  sobrevinieron 
vértigos,  y  en  varias  ocasiones  se  cayó  sin  conocimiento  por  la 
calle.  Este  estado  amenazaba  hacerse  muy  grave,  pues  las  ac- 
cesiones de  desvanecimiento  se  aproximaban  mucho  unas  á 
otras;  no  habia  cedido  al  uso  de  la  nux-vómíca,  que  habia  con- 
tenido la  disfagia  y  la  parálisis  del  velo  del  paladar;  entonces 
empleé  la  electricidad  con  el  aparato  Bretón  (corrientes  de  in- 
ducción, primer  orden);  tres  sesiones  por  semana  de  diez  mi- 
nutos cada  una;  los  vértigos  disminuyeron  poco  á  poco,  y  al  cabo 
de  un  mes  de  electricidad ,  la  curación  fué  completa. 
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OXSBJSCIOV  XVI. 

Forma  ffraf)e.  Doce  anginas  membranosas  y  un  croup  en  la  mis- 
ma casa.— 11  curados.— I  muerto. 

El  Sr.  X. ,  de  37  años  de  edad ,  padre  de  seis  niños  y  cuya 
majer  estaba  á "panto  de  parir  de  siete  meses,  fué  acometido  el 
3S  de  Junio  de  1864,  de  ana  angina  muy  ligera  al  parecer,  de 
aquellas  con  que  se  podria  hacer  una  especie  aparte  bajo  el  nom- 
bre de  angina  aftosa ;  el  fondo  de  la  garganta  y  de  las  amígdalas 
estaban  un  poco  rubicundas  y  sembradas  de  pequeños  puntos 
blancos  superficiales;  habia  poca  fiebre;  el  enfermo  continuaba 
saliendo  y  dedicándose  á  sus  ocupaciones,  no  haciendo  gran 
caso  de  esta  indisposición ;  pero  al  tercer  dia ,  la  enfermedad  se 
agravó  de  repente,  la  fiebre  se  hizo  inuy  fuerte  (120  pulsacio- 
nes), y  las  amígdalas  aparecieron  cubiertas  de  grandes  y  espe- 
sas falsas  membranas.  Deglución  may  dolorosa.  Lo  di  el  bromo 
¿  Vsoo  una  gota  ctfda  dos  horas,  alternado  con  la  belladona* 

Los  dos  dias  siguientes  continuó  en  un  estado  estacionario. 

El  dia  sexto  le  di  el  bromo  á  Vio«9  una  gota  cada  hora.  No  se 
forman  nuevas  membranas ;  pero  las  que  existen  son  tan  es- 
pesas, tan  tenaces,  que  no  se  pueden  desprender  más  que  pe- 
queñas partículas  con  un  pincel  de  esponja  seca  pasado  por  la 
faringe. 

El  dia  sétimo  los  dolores  de  la  garganta  aumentan  mucho,  la 
amígdala  derecha  se  hincha,  hay  inminencia  de  un  absceso 
(pulso  á  1^0);  me  vi  obligado  á  rebajar  la  dosis  del  bromo  que 
era  muy  irritante ,  dándolo  al  Vs^o*  Los  dias  siguientes  el  abs- 
ceso continuó  desarrollándose,  y  se  abrió  el  dia  undéciq^o.  Las 
falsas  membranas,  en  esta  época,  disminuyeron  mucho,  pero 
todavía  quedaron  restos. 

El  día  duodécimo,  el  lado  izquierdo  se  hizo  doloroso,  se 
formó  un  absce^  que  se  abrió  el  dia  decimocuarto.  El  dia  deci- 
moquinto no  habia  señales  de  falsas  membranas,  y  ol  enfermo 
entró  en  convalecencia  el  dia  decimoctavo. 
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Pero  el  molimen  del  contagio  no  debia  detenerse  allí.  Ocho 
dias  después  una  de  las  criadas  foéataetda  de  una  ligera  ao^na 
membranosa,  y  curó  al  coarto  dia  por  medio  del  bromo  á  V^oo» 
una  gota  cada  hora. 

Apenas  se  corói  otras  dos  sirvientas,  á  pesar  de  haber  sido 
separadas  de  la  anterior  y  alejadas  al  campo,  tuvieron  también 
la  enfermedad;  curaron  aunque  lentamente  por  distinta  niedi- 
cacioD. 

Al  mismo  tiempo,  el  ama  que  criaba  la  más  pequeña  de  las 
niñas,  de  16  meses,  tuvo  también  la  angina  membranosa.  El  bro- 
mo la  curó  en  cuatro  dias,  y  se  fué  al  campo  llevando  consigo  la 
niña,  lejos  del  foco  del  contagio;  pero  á  los  tres  dias  volvió,  tra- 
yendo la  niña,  que  se  habla  puesto  enferma.  En  efecto,  toda  la 
garganta  estaba  cubierta  de  una  capa  gris,  pultácea',  de  pseudo- 
membranas,  y  al  miámo  tj€impo  la  laringe  y  las  fosas  nasales  es- 
taban recubiertas.  Administré  la  solución  de  bromo ,  pero  en 
vano;  croup  y  angina  membranosa  marchaban  rápidamente;, 
ensayé  sin  resultado  las  fumigaciones  de  los  vapores  de  yodo, 
los  vomitivos;  hubo  necesidad  de  llegar  ala  traqueotomia,  que 
practiqué  felizmente;  pero  á  pesar  de  todos  estos  esfuerzos^y 
aunque  la  afección  local  pareció  detenerse,  la  niña  cayó  en  una 
profunda  postración  y  falleció  al  quinto  dia.  . 

'I\)có  la  vez  al  niño  mayor,  de  11  años  de  edad,  que  se  quejó 
de  dolor  de  garganta  y  fiebre;  el  pulso  estaba  á  13S  pulsacio- 
nes; la  garganta  roja  y  cubierta  de'  placas  pseudo-membranosas; 
la  enfermedad  se  anunció  con  grande  intensidad. 

Se  le  dio  el  bromo  al  Vsoof  y  ^ñadí  las  fumigaciones  de  agua 
caliente  salada,  con  a^licion  de  una  cucharada  de  café  de  la  so- 
lución del  bromo.  Esta&fumigaciones  se  repitieron  cada  dos  ho- 
ras ,  y  al  sexto  dia  el  enfermo  se  curó. 

Después  de  esta,  una  niña  de  la  casa,  perteneciente  á  otra  fa- 
milia que  habitaba  en  otro  piso,  cayó  también  enferma,  y  tra- 
tada por  el  bromo  se  curó.  Más  tarde,  el  hermano  del  primer 
enfermo,  que  habia  venido  de  Clermont-Ferrand  para  verle, 
tuvo  también  una  placa  membranosa  sobre  la  amígdala  derecha; 
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era  del  tamaño  de  una  lenteja :  le  di  el  bromo  al  interior  y  le 
cautericé  profandamente  por  dos  veces  con  el  nitrato  de  plata, 
haciendo  que  el  enfermo  se  marchara  en  seguida^  y  llegó  á  au 
casa  curado. 

Aconsejé  á  su  familia  que  abandonase  la  casa  y  se  fuera  á  un 
puerto  de  mar,  lo  cual  Terificaron  el  20  de  Agosto»  dirígiéndoisie  , 
á  los  baños  de  Langrune. 

•  Pero  a  los  cinco  dias  volvió  á  París  el  padre,  Sr.  X...,  con  uú 
nuevo  ataque  de  angina  membranosa,  si  bien  menos  grave  que 
la  primera ;  la  cual  cedió  al  bromo  en  el  espado  de  siete  diaa, 
al  cabo  de  cuyo  tiempo  se  volvió  á  marchar  á  los  baños.  Al  mea 
siguiente  experimentó  una  ligera  parálisis  del  velo  del  paladar, 
la  cual  se  curó  bajo  lá  influencia  de  un  aire  puro  y  sin  ningún 
tratamiento. 

Habíanse  pasado  ya  dos  meses  después  de  abandonada  su 
casa,  y  de  haber  estado  muchas  semanas  en  loa  baños  de  mar, 
saneadas  las  habitaciones,  aireado  las  alcobas,  hechas  dé  nuevo 
las  camas,  y  todo  parecía  estar  perfectamente,  cuando  tolvie^ 
ron  á  París  á  la  misma  casa  que  antes  habían  habitado ;  pero  se 
habían  olvidado,  en  el  trabajo  de  saneamiento,  de  la  alfomlura 
del  coarto  del  enfermo;  asi  es  que  una  hermana  del  Sr.  X... 
que  bal)ia  venido  de  Lyon  para  verle  y  que  estaba  alojada  en 
aquel  mismo  cuarto,  fué  atacada  de  la  angina  membranosa,  fe- 
linnente  ligera,  y  que  curó  á  beneficio  del  bromo;  lo  mismo 
aconteció  con  la  nodriza  que  cuidaba  al  último  recien  nacido; 
pero  desde  que  se  sintió  enferma  quiso  marcharse  y  abandonó 
aquella  casa.  Se  quitó  la  alfombra  y  se  lavó  con  cloro. 

Así  terminó  esta  epidemia,  que  duró  cuatro  meses  y  se  mani- 
festó doce  veces  en  once  personas. 

Ofreció  muchas  particularidades  notables,  que  debemos  apro- 
vechar para  lo  sucesivo  y  para  formar  nuestro  pronóstico. 

!.•  Desde  luego  vemos  como  ejemplo  del  primer  enfermo, 
que  los  puntos  más  pequeños,  las  más  pequeñas  placas  psendo- 
membranosas  que  aparecieron  sobre  las  amígdalas,  deben  con- 
siderarse como  de  la  misma  naturaleza  que  las  más  volumino- 
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sas ;  en  vano  ciertos  médicos  querráD  distinguirlas  y  hacer  de 
las  primeras,  afecciones  aparte  bajo  el  nombre  de  angina  pul- 
tácea,  angina  herpüica,  angina  aflata,  afecciones  que  al  decir 
de  ellos  serian  siempre  benignas,  no  contagiosas  y  sin  peligro. 
Estoy  en  oposición  completa,  bajo  este  punto  de  vista,  con  mí 
distinguido  compañero  el  Dr.  Jousset.  Esta  falsa  seguridad  puede 
conducir  á  graves  daños ,  como  en  la  observación  á  que  nos  re- 
ferimos, en  la  que  no  tan  sólo  la  enfermedad  no  tardó  en  tomar 
una  forma  más  grave  en  el  mismo  individuo,  sino  que  se  co- 
municó por  contagio  á  otras  diez  personas,  demostrándose  de 
este  modo  que  se  trataba,  no  de  dos  enfermedades  distintas,  sino 
de  dos  variedades  fácilmente  trásformables  la  una  en  la  otra.    * 

En  cuanto  á  las  aftas  verdaderas  de  la  garganta,  me  atrevo  á 
pensar  que  nadie  se  equivocará  ni  las  confundirá  con  la  angina 
membranosa. 

2/  Un  primer  ataque  no  garantiza  de  un  segundo,  puesto 
qoe  con  intervalo  de  un  mes  el  primer  enfermo  tuvo  una  re- 
caida  bien  marcada. 

3/  La  angina  membranosa  y  el  croup  no  componen  más 
que  dos  manifestaciones,  en  dos  órganos  diferentes  de  una 
misma  enfermedad,  puesto  que  en  la  misma  familia  hemos 
visto  que  11  personas  tuvieron  la  angina  membradosa,  y  la  do- 
zava tuvo  la  angina  membranosa  y  el  croup. 

4.*  El  empleo  del  bromo  al  Vi^t  es  ya  demasiado  irritante, 
puesto  que  bajo  su  influencia,  en  lugar  de  ceder  la  primera  an- 
gina membranosa,  se  complicó  con  abscesos  de  las  amígdalas, 
cosa  por  cierto  rara. 

(Se  continuará.J 


U  BBFORIIA  MÉDICA.  961 


,  CLÍNICA  HOMEOPÁTICA. 

Relación  del  servicio  clinico  de  la  Eníermeria  de  Jesús 
desde  el  25  de  Marzo  de  1868  al  25  de  Julio  del  mismo  año, 

POR  BL  DOGTOE  DON  AUGUSTO  GÁaLOS  GHAVIS  D'OLIVBIRA. 


(Continuación)  (1). 
V. 

TABULU  MÍÚM.  8. — CAMA  NÚM.  11. 

Bronquitis  crónica.  —  Curación. 

María  de  Aroaca,  de  3S  años  de  edad,  casada,  jornalera, 
temperamento  sangaineo-Dervioso ,  constítacion  robusta,  en- 
tró en  la  enfermería  de  Jesús  el  16  ce  Marzo  de  1868. 

Hacia  caatro  mes  que  á  consecuencia  de  un  resfriado  le  so- 
brevino una  tos  que  aun  tenia.  Habia  tomado  diferentes  medi- 
camentos caseros,  á  todos  los  cuales  habia  resistido  la  tos. 

En  la  actualidad  se'  quejaba  de  un  dolor  agudo  en  el  estór 
mago,  tos  frecuente  con  poca  expectoración,  esputos  amargos: 
el  pulso  bastante  frecuente. 

Tratamiento:  Bryon.  5.*,  tres  veces  por  día.  Dieta  2.' 

Marzo  18. — Más  toscon  expectoración  abundante;  los  espu- 
tos bastantes  espesos,  verdosos  y  viscosos;  aun  existe  el  dolor 
del  estómago;  pulso  á  90;  tiene  apetito. 

El  mismo  medicamento  dos  veces.  Dieta  3.'  de  pollo. 

Marzo  19.— El  dolor  del  estómago  aparece  aún  cuando  tose; 
la  tos  es  más  frecuente  de  noche,  en  términos  que  no  la  deja 
dormir.  No  puede  estar  echada  sobre  el  costado  derecho ;  la 
auscultación  indica  señales  de  una  bronquitis  profunda. 

(4)    Véase  el  núm.  72  de  La  Rbporiia  Médica. 


9€9  LA  HCVORVA  HÉBlGá. 

Prescripción:  Phosph.  5.',  dos  veces  por  la  larde,  y  Bryon.  5/, 
ana  vez  por  la  mañana.  La  misma  dieta. 

Jfar;so  21  .—Disminuye  la  tos:  gran  sensación  de  debilidad 
en  la  boca  del  estómago ,  encontrándose  mejor  después  de 
comer. 

Marzo  22. — Ya  puede  acostarse  sobre  el  costado  derecho;  la 
expectoración  es  más  suave;  ha  tenido  sudores* 

Continuación  de  los  mismos  medicamentos. 

Marzo.  24.— Está  mejor  de  la  tos,  aunque  la  incomoda  bas- 
tante, especialmente  a  la  madrugada,  excitándola  una  sensación 
de  estrangulación. 

Se  suspendió  el  uso  do  los  medicamentos.  Dieta  4.' 

Marzo  2S.— El  estado  de  la  enferma  es  el  mismo  que  el  dia 
anterior. 

Tratamiento:  Licopodium  18.*,  tres  veces  por  día. 

Marzo  30. — ^Va  muy  bien  de  todo. 

Entró  en  observación. 

Abril  2. — Está  en  el  mismo  estado  hace  dos  dias,  sin  pro- 
gresar él  alivio. 

Hepar  iulf.  5.',  tres  veces  por  dia. 

Abril  6.— El  alivio  ha  ido  progresando,  de  modo  que  boy 
está  buena. 

Despedida  curada  en  el  dia  7  de  kbril 

VI. 

TABLU^LA  NtfM.  13.*— CAMA  NÚM.  9. 

Otiti$  agudar-Curacion. 

Quiteria  María,  de  28  años  de  edad,  viuda,  residente  en 
Ramada  Alta,  temperamento  sanguineo-nervioso,  constitución 
fuerte,  entró  en  la  enfermería  de  Jesús  isl  31  de  Marzo  de  1868, 
quejándose  de  un  dolor  intenso  en  el  oido  derecho,  cuyo  dolor 
se  extendía  á  la  garganta. 
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PulMtilia  B.%  (res  veces  al  dia.  Dieta  9/ 

Abril  1.— Pasó  mal  la  noche  á  causa  de  dolores  laocinantes, 
que  no  la  dejaron  dormir  hasta  la  madrugada;  tiene  dureza  en 
el  oido. 

El  mismo  medicamento  cuatro  veces  al  dia.  La  misma  dieta. 

Abril  2. — ^No  está  mejor.  Hoy  tiene  alguna  rubicundez  é  bio- 
cbazon  en  la  parte  posterior  y  derecha  de  la  faringe;  tumefacción 
eo  la  parte  superior  del  pescuezo  por  detrfis  úe  ía  oreja;  dolores 
pulsativos»  que  aumentan  con  ta  presión;  está  bastante  sorda. 

Tratamiento:  Hepar  iulf.  K.\  tres  veces  al  dia.  Dieta  3.'  de 
pollo. 

^^i3.-^Los  dolores  pierden  su  carácter  pulsativo  y  son 
nocturnos;  desaparece  la  rubicundez  de  la  faringe,  y  la  hin- 
chazón es  menor. 

Mere.  viff.  IS.%  cuatro  veces  al  día. 

Abril  4. — Está  mejor;  suda  bastante  de  noche. 

Continúa  el  mismo  medicamento  tres  veces  al  dia. 

Abril  5.-*- Está  mejor;  continúan  los  sudores  de  noche;  siente 
gran  prurito  en  el  interior  del  oido. 

Continúa  el  mismo  medicamento  dos  veces  al  dia.  . 

Abril  7.-*-Va  muy  bien ;  desaparece  la  sordera. 

Se  suspende  el  tratamiento. 

Abril  S. — Buena. 

Estuvo  sin  tratamiento  y  con  dieta  4.* 

AbrU  9.^-Garada  y  despedida. 

VU. 

TABÚLU  NÚM,  9. — GAMA  NÚH.  S. 

Pkuresta  izquierda  con  derrame.^Curmon. 

Delfina  Rita  de  Jesús,  de  36  años  de  edad»  casada,  residente  en 
Campaña,  temperamento  S9uguineo*nervÍQso,  constitución  en- 
deble, entró  en  la  enfermería  de  Jesús  el  16  de  Marzo  de  1868, 
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por  sufrir  hacia  jtres  semanas  los  resaltados  de  ud  constipado, 
segan  ella  decia:  se  quejaba  de  tos,  dolor  en  el  lado  ¡izquierdo 
del  pecho,  cansancio  y  malestar  general.  El  pulso  está  bas- 
tante frecuente. 

Dieta  2.'  y  no  tomó  ningún  medicamento,  porque  estaba  con 
la  regla  y  aquel  dia  terminaba. 

ifar;to  17.— Pasó  muy  mala  noche.  El  pulso  muy  febril;  te- 
nia gran  cansancio,  amargor  de  boca  y  falta  de  apetito.  Acos- 
tada sobre  el  lado  derecho  tiene  más  tos  y  grande  opresión  de 
respiración;  la  expectoración  es  accidentada;  ei  lado  izquierdo 
del  pecho  donde  existe  un  dolor  agudo,  está  más  voluminoso. 
La  percusión  da  un  sonido  áordo.en  todo  el  lado;  la  ausculta- 
ción acusa  falta  de  murmullo  respiratorio  y  egofonia. 

Tratamiento:  Bryon.  8.',  tres  veces  al  dia. 

Marxo  18.— El  estado  general  parece  mejor;  el  local  está  lo 
mismo. 

El  mismo  tratamiento.  Dieta  3.*  de  pollo,  y  té  en  el  almuerzo. 

Marzo  19.— Continúa  el  mismo  estado;  aparece  algún  sudor. 

Marzo  20. — Tiene  menos  tos,  que  es  casi  seca,  y  aun  conti- 
núa la  opresión  de  fe  respiración. 

Prescripción :  Phosphorun  5.',  dos  veces  por  la  tarde. 

Marzo  21.— Está  un  poco  mejor;  continúa  el  sudor. 

El  mismo  tratamiento  y  dieta. 

Marzo  22.— Lo  pasó  mejor.  La  respiración  está  más  libre, 
excepto  al  acostarse  sobre  el  costado  derecho,  posición  que  la 
oprime  y  obliga  á  toser. 

Bryon.  5/,  una  vez  ppr  la  mañana,  y  Phosph.  S.*,  dos  veces 
por  la  tarde.  La  misma  dieta. 

Marzo  24. — Ya  puede  acostarse  mejor  sobre  el  costado  dere- 
cho; siente  algunas  punzadas  interiores  en  el  costado  izquierdo; 
los  sonidos  del  corazón  más  perceptibles;  el  pulso  es  blando, 
pequeño  y  frecuente;  la  tos  casi  ha  desaparecido;  la  voz  de  la 
paciente  produce  egofonia. 

Tratamiento:  Byron.  8.%  tres  veces  al  dia.  Dieta 3.' 4e  bis- 
'teck  y  té  en  el  almuerzo. 
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MaT%ú  28.— Está  bastante  mejor  de  la  opresión  de  la  respira- 
ción; el  paiso  es  áan  may  frecuente,  y  siente  ansiedad  en  la  re- 
gión epigástrica. 

El  mismo  tratamiento. 

Marzo  39.— Está  mejor  en  todos  conceptos.  El  lado  izquierdo 
del  pecho  tiene  su  volumen  natural. 

Suspensión  del  tratamiento. 

Marzo  Zi. — Se  estaciona  la  mejoría,  continuando  aun  las 
punzadas  en  el  costado  izquierdo,  y  el  pulso  frecuente,  espe- 
cialmente por  la  tarde. 

Ar$en.  alb.  5.',  tres  veces  al  dia. 

Abril  3. — Va  muy  bien.  í 

Se  la  puso  en  observación.  ' 

Abril  5. — La  percusión  aun  no  da  el  sonido  completamente 
claro;  tiene  mucho  apetito,  pero  gran  debilidad. 

Kali  carb.  5.',  tres  veces  al  dia.  Dieta  4.',  carne  asada  y  té. 

Abril  9.— Está  muy  bien. 

Abril  12. — Salió  curada. 

VIH. 

TABLILLA  NÚM  10.— CAMA  NÚH.  8. 

Tiiis  pulíMnar  en  tercer  grado.— Miurte. 

Maria  de  Hora,  de  25  años  de  edad,  soltera,  empleada  en  el 
Hospital  de  la  Santa  Cruz  de  Misericordia,  entró  en  la  enfermería 
de  Jesús  el  27  de  Diciembre  de  1867,  con  una  tisis  pulmonar 
en  tercer  grado,  y  falleció  en  ella  el  13  de  Abril  de  1868. 

No  os  describiré,  señores,  la  marcha  de  la  enfermedad,  ni  el 
tratamiento  seguido  mientras  vivió  en  la  enfermería,  porque, 
en  el  estado  en  que  entró,  la  marcha  es  siempre  la  misma 
en  todos  los  enfermos,  y  el  término  fatal  la  muerte:  el  tra- 
tamiento, no  pudiendo  con  utilidad  ir  directamente  á  aliviar 
la  molestia  principal,  queja  sufría,  fué  en  su  mayor  parte 
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dirigido  á  los  sufriiíiieotos,  que  accidentatmente  sobreveoian; 
descripciooes  de  esta  nataraleza,  señores,  son  de  pocaó  nin- 
gana  utilidad,  y  tengo  para  mi  que  ni$i  utile  est  quoi  facitnus^ 
stulta  est  gloria;  pasaré,  pues,  en  silencio  la  historia^  dándoos 
noticia  sólo  de  los  hechos  tal  cual  los  dejo  indicados* 

IX. 

TABLILLA  NÚII.  10.— CAHA  NÚM.  11. 

Bronquitis.  -^Curación. 

María  de  la  Concepción,  de  20  años  de  edad,  expósita,  sol- 
tera, criada  de  servi^,  de  temperamento  linfático,  constitución 
regular,  entró  en  la  enfermería  d^  Jesús  el  día  23  de  Marzo  de 
1868,  quejándose  de  cefalalgia  intensa,  tos  frecq^nte,  dolor  por 
detrás  del  esternón  y  en  los  maseteros;  tenia  bastante  fiebre, 
y  estertor  mucoso. 

Esta  mujer  hacia  meses  que  tenía  poca  menstruación ,  y  los 
menstruos  eran  muy  descoloridos. 

El  estado  que  la  trajo  á  la  enfermería  databa  ya  de  diez  dias, 
y  tenia  por  causa  el  andar  descalza  fregando  la  casa. 

Prescripción:  Bryonia  5.*,  tres  veces  al  dia.  Dieta  2.' 

Marzo  24. — Está  mejor  de  la  cabeza,  tiene  más  apetito,  pero 
aun  existe  la  tos  seca. 

El  mismo  medicamento  dos  veces.  Dieta  5.'  de  pollo  y  té. 

Marzo  26. — Está  mejor  dé  la  cabeza,  y  el  dolor  por  detrás 
del  esternón  aparece  apenas  cuando  viene  la  tos,  que  aun  existe, 
y  que  es  más  húmeda.  Existe  estertor  mucoso  en  la  tráquea  y 
gruesos  bronquios,  y  leve  dysnea. 

Ipeeacuanha  S.%  tres  veces  al  día.  Dieta  4.'  y  té. 

Marzo  29. — Está,  puede  aecirse,  buena  de  la  bronquitis; 
pero  se  siente  muy  débil  y  con  grande  ansiedad  de  estómago 
después  de  comer,  siendo  este  estado  precedido  de  fríos. 

China  off.  K.',  tres  veces  al  dia. 
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Abril  1. — ^Tiene  aún  ansiedad  después  de  comer,  con  regar* 
gitacion  de  los  alimentos  por  ia  noche. 

PulsaHlla  5.*,  tres  veces  al  dia. 

Abril  3. — Continúa  la  ansiedad,  y  el  color  es  de  clorosis; 
Uene  abatimiento  general.  ^ 

Ferr.  metal.  15.%  dos  veces  al  dia.  Dieta  3/  de  carne  asada. 

Abril  10.— Dolor  en  el  estómago,  especialmente  al  toser; 
aparece  un  dolor  agudo  en  la  parte^anterior  y  superior  del  lado 
derecho,  del  tórax  por  bajo  de  la  clavicula. 

Suspensión  del  tratamiento. 

Abril  12. — Desaparece  el  dolor;  tiene  un  ligero  lestertor,  tos 
casi  seca,  y  apareció  un  esputo  estriado  de  sangre. 

PultaU  3.',  cuatro  veces  al  dia.  Dieta  4.*  de  carne  asada. 

Abril  14. — Está  mejor.  No  aparece  más  sangre. 

Tratamiento  suspendido. 

Abril  16. — No  se  quejaba  de  nada.  Despedida. 


TABLILLA  NÜM.  7, — GAMA  NÚM.  7. 

Twnor  en  el  saco  lagrimal. — Curación. 

Gracinda  Gómez  Morae¿,  de  11  años  de  edad,  residente  en 
Entre-Paredes,  temperamento  linfático,  constitución  débil,  en- 
tró con  un  tumor  en  el  saco  lagrimal  derecho  el  dia  15  de  Mayo 
de  1868. 

Hacia  mucho  tiempo  que  existia  abundante  lagrimeo  en  el  ojo 
derecho;  pero  hace  un  año,  después  de  una  adenitis  escrofulosa 
en  la  ingle,  la  sobrevino  un  tumor  igual  al  que  hoy  sufre;  de 
todo  fué  entonces  tratada  en  este  mismo  hospital,  teniendo 
siempre  un  lagrimeo  crónico. 

Tratamiento:  Hep.  sulf.  5.',  tres  veces  al  dia.  Dieta  2.  • 

Marzo  20.— El  dia  17  reventó  el  tumor  y  tuvo  bastante  su- 
puración; hoy  está  considerablemente  disminuido,  y  el  pulso, 
que  era  frecuente  cuando  entró,  está  hoy  también  normal. 
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Saspensíon  del  tratamiento.  Dieta  3/  de  pollo. 

Marzo  24. — Continúa  la  supuración. 

Prescripción:  Calcar,  carb.  y  PetroL  5.',  tres  veces  al  dia, 
en  dias  alternos.  Dieta  4.%  carne  asada  y  té  en  el  almuerzo. 

Marzo  28.— El  punto  por  donde  reventó  el  tumor  está  cica- 
trizado; el  volumen  de  éste  es  mayor,  y  parece  quiere  estable- 
cerse una  salida  del  pus  por  los  puntos  lagrimales. 

Marzo  30. — Está  en  el  mismo  estado;  la  salida  del  pus  por 
los  puntos  y  canal  lagrimal  está  franca. 

Estuvo  en  observación. 

Abril  2. — Va  muy  bien;  el  tumor  está  casi  desvanecido,  f  la ' 
supuración  es  poca;  apenas  tiene  rubicundez. 

Hepar  sulf.  S.%  dos  veces  al  dia.  La  misma  dieta. 

Abril  6. — Está  buena  del  tumor;  apenas  tiene  aún  algún  la- 
grimeo. 

Estuvo  en  observación. 

Abril  8. — Continúa  aún  el  lagrimeo. 

Calcar,  carb.  y  PetroL  8.',  tres  veces  en  dias  alternos. 

Abril  14. — El  lagrimeo  casi  ha  desaparecido. 

Abril  16. — Está  buena.  Fué  despedida. 

XI. 

TABLILLA  NÚH.  1. — CAMA  NÚM.  10. 

Gástrica  verminosa  y  pleurodynia.— Curación. 

Eduviges  de  Jesús,  de  15  años  de  edad,  criada  de  servir,  re- 
sidente en  Hiragaya,  de  temperamento  sanguíneo  y  constitución 
regular;  entró  en  la  enfermería  de  Jesús  el  I.""  de  Abril  de  1868, 
quejándose  de  un  dolor  agudo,  que  desde  el  dia  anterior  teúia 
en  el  lado  izquierdo  del  pecho ,  y  no  la  dejada  respirar  libre- 
mente. La  percusión  y  la  auscultación  no  manifestaban  ninguna 
señal  pneumónica  ni  pleurilica;  tenia  alguna  tos,  que  la  au- 
mentaba el  dolor;  la  lengua  estaba  muy  sucia;  tenia  amargor 
de  boca,  y  el  pulso  era  frecuentísimo. 
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Aeánit.  nap.  5.%  una  cucharada  de  hora  en  hora.  Dieta  2/ 

Abfil  2.— Esláen  el  mismo  estado;  sudó  mucho,  tuvo  vómitos 
biliosoSi  expulsando  tres  lombrices;  la  respiraciones  corta  y  fre- 
cuente; tiene  mucha  sed;  sólo  puede  estar  acostada  sobre  el  lado 
del  dolor. 

Briyon.  alb.  8.%  cuatro  veces  por  dia. 

Abril  4.-^Mudóse  el  dolor  un  poco  á  la  región  lumbar;  ya 
puede  acostarse  de  espaldas ;  la  respiración  es  aún  corta  y  fre- 
cuente ;  lengua  cubierta  de  saburra  gruesa  y  amarillenta ;  la 
piel  seca,  y'gran  calor;. el  pulso  está  á  126. 

Acónit.nap,  9.*,  cuatro  veces  al  dia.  Dieta  2.'  de  galliqa. 

A  las  diez  de  la  noche  fui  llamado  para  ver  á  la  paciente,  que 
presentaba  delirio,  sudor  abundante,  grande  inquietud,  tos 
corta,  frecuente  y  con  expectoración  difícil,  y  la  respira- 
ción corta  y  ansiosa  no  estaba  en  armonía  con  el  pulso,  por 
cuanto,  haciendo  por  minuto  38  movimientos  respiratorios 
completos,  el  pulso,  pequeño  y  blando,  no  pasaba  de  98  pulsa- 
ciones. 

Sellad,  atrop.  5.%  una  cucharada  de  té  de  tres  en  tres  horas. 

Abril  5. — Está  considerablemente  mejor;  el  pulso  está  apy- 
réctico,  la  respiración  casi  natural;  tuvo  diarrea  biliosa  con  ex- 
pulsión de  una  lombriz. 

Abril  6. — Se  había  agravado  de  todos  los  síntoma^. 

Volví  por  la  noche  á  las  nueve  y  media,  y  la  encontré  su- 
dando abundantemente  con  un'sudor  viscoso;  el  pulso  estaba 
regularmente  normal,  la  respiración  sosegada;  tenia  dolor  en 
el  episgastrio  á  la  presión ;  la  cara,  que  por  la  mañana  estaba 
muy  colorada,  ahora  estaba  pálida;  la  pregunté  si  esta  mu- 
danza de  color  era  á  menudo  y  repentina;  me  respondió  afir- 
mativamente. 

Ciña  auth.  9.%  seis  veces  al  día. 

Abril  7. — Está  mucho  mejor;  arrojó  tres  lombrices;  la  len- 
gua está  más  húmeda  y  menos  saburrosa. 

El  mismo  medicamento,  tres  veces  al  dia.  Dieta  2/  de  ga- 
llina y  pollo. 
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Abril  9. — Macho  mejor,  pero  ¿un  tiebe  algana  tos,  y  la  len- 
gua no  está  completamente  húmeda. 

Hydr.  dulc.  2/  tritaracion :  3  dosis  de  1  decigramo  al  día. 

Abril  11.— Va  bien  de  los  padecimientos  gástricos;  pero  áon 
existe  el  dolor  agudo  en  el  pecho  cuando  inspira  ó  hace  algu- 
nos movimientos. 

Bryon.  alb.  S.*,  tres  veces  al  dia.  Dieta  3.*  de  pollo  y  té. 

Abril  13. — Va  muy  bien.  No  siente  ninguna  incomodidad. 

Suspensión  del  medicamento.  Dieta  4.*  y  té. 

Abril  16.— Buena.  Fué  despedida. 

XII. 

TA^BLILLA  NÚH.   2. —  CAMÁNÚM.   8. 

Gastritis  aguda. — Curación. 

Ana  Rosa,  de  50  años  de  edad,  casada,  residente  detrás  de  Ja 
Gasa  Pía,  de  temperamento  linfático  y  constitución  débil;  entró 
en  la  enfermería  de  Jesús  el  I.""  de  Abril  de  1868,  quejándose 
de  un  intenso  dolor  de  cabeza,  cansancio,  falla  de  apetito,  y  de 
una  palpitación  en  la  boca  del  estómago.  Tenia  fiebre,  la  len- 
gua saburrosa  y  roja  en  la  punta,  dolor  sobire  el  estómago  á  la 
presión. 

Nux  vom.  S.',  tres  veces  al  dia.  Dieta  2.*^ 

Abril  4. —  Está  mejor;  pero  siente  mucho  calor  desde  las 
costillas  al  vientre. 

Sulfur  5.',  tres  veces  al  dia.  Dieta  3/  de  pollo  y  té. 

Abril  6. — Menos  calor  y  dolor  en  el  vientre;  pero  aparece 
timpanitis,  con  dolor  en  la  región  lumbar. 

Prescripción :  Nux  vam.  3.',  dos  veces  para  tomarlo  en  dias 
alternos  con  el  sulfur.  Dieta  3.',  carne  asada. 

Abril  1 1 . — Está  mejor  del  vientre,  pero  ha  tenido  constipación. 
La  lengua  ya  no  está  colorada  en  la  punta,  y  está  poco  sucia. 

Nux  vom.  solamente,  tres  veces  al  dia. 
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Abril  14.— Está  mejor  del  vientre:  ha  depuesto. 

Suspensión  de  medicamentos. 

Abril  IS. — Calofríos  y  calores  por  las  costillas  con  pertur- 
bación de  la  vista. 

Lacheéis  5.%  tres  veces  al  día.  Dieta  4/,  carne  asada. 

Abril  18.— Desde  el  dia  16  lo  ha  pasado  bien;  buen  apetito; 
no  tiene  fiebre:  está  bueqa.  Despedida. 

XIU. 

TABLILLA   NÚM.    8. — CAMA  NÚM  .    10. 

Amigdalitis  aguda. — Curación. 

Rosa  de  las  Fuente^,  de  17  años  de  edad,  temperamento  lin- 
fático» constitución  fuerte,  soltera,  criada  de  servir,  residente 
en  las  Fontainhas;  entró  en  la  enfermería  de  Jesús  el  16  de 
Abril  de  1868,  quejándose  de  dolores  pulsativos  en  la  cabeza, 
con  peso  y  calor;  y  dijo  que  ya  estaba  asi  hacia  nueve  dias,  pero 
que  desde  el  dia  14  tenia  intensos  doftres  en  la  garganta,  sién- 
dole muy  trabajosa  la  deglución. 

Como  las  amígdalas  estaban  bastante  engurgitadas  é  intensa- 
mente coloradas,  la  fiebre  era  intensa* 

Aconit,  nap.  8.',  una  cucharada  de  tres  en  tres  horas.  Dieta  2/ 

Abril  17, — Está  casi  buena. 

Suspensión  de  medicamento.  Dieta  3.'  de  pollo. 

Abril  20. — ^Despedida  por  estar  perfectamente  buena. 

XIV. 

TABLILLA  NÚM.   4. — CAMA  NVM.   9. 

Dolores  ostedscopos, — Curación. 

María  de  Acevedo,  de  21  años  de  edad,  temperamento  linfá- 
tico, constitución  endeble,  soltera,  criada  de  labor,  residente 
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en  Sardoeira;  entró  en  la.  enfero^eria  de  Jesús  el  9  de  Abril 
de  1868,  <;on  dolores  en  todos  los  huesos  largos. 

Esta  mujer  tuvo  en  Agosto  del  año  pasado  cuatro  úlceras 
sifilíticas,  que  se  curaron  solamente  por  la  cauterización.  Desde 
entonces  ha  sufrido  dolores  en  todos  los  huesos  largos,  los  cua- 
les se  agravan  con  los  cambios  de  tiempo,  por  la  tarde  y  coa 
el  calor  de  la  cama;  dolores  pulsativos  en  la  cabeza;  tiene  gran 
cansancio,  especialmente  cuando  ^ube;  y  hacia  seis  meses  que 
apenas  babia  tenido  la  regla  en  dos,  siendo  muy  escasa  la  últi- 
ma. En  Enero  de  este  año  entró  en  este  Hospital ,  donde  estuvo 
diez  y  nueve  dias,  y  del  cual  salió  buena;  mas  poco  después 
reaparecieron  los  dolores,  agravándosele  cada  vez  más. 

Mere.  viv.  2/,  cuatro  veces  al  dia.  Dieta  3.'  de  carne  asada. 

Abril  12.— Lo  ha  pasado  mejor  de  los  dolores  de  los  huesos; 
pero  empezó  á  sufrir  accesos  de  fiebre  y  calor  intenso  de  no- 
che, que  la  dejan  conciliar  mal  el  sueño ;  y  dolor  en  el  estó- 
mago que  disminuye  cuando  eructa. 

El  mismo  tratamiento.  Dieta  3.'  de  pollo,  y  té  al  almuerzo. 

Abril  17. — ^Va  muy  bi^n  de  los  dolores  osteóscopos;  pero 
los  dolores  pulsativos  de  cabeza,  con  que  entró,  han  continua- 
do, y  hasta  tal  punto,  que  le  cuesta  ver  la  luz. 

Bellai.  5.',  tres  veces  al  dia.  La  misma  dieta. 

Abril  19. — Va  mejor:  en  la  cabeza  siente  apenas  vértigos,  y 
los  dolores,  muy  poco  intensos  en  las  articulaciones  externo- 
costales,  en  los  femoro-tibiales  y  en  las  tibias. 

Lachesis  5.%  tres  veces  al  dia.  Dieta  4.*  y  té  en  el  almuerzo. 

Abril  23.— Ha  pasado  muchomejor  de  los  dolores  de  la  ca- 
beza. 

Está  en  observación. 

Abril  27. — Va  muy  bien  de  ios  dolores  osteóscopos,  pero  se 
agravan  las  pulsaciones  de  la  cabeza. 

Pulsqtilla  5.*,  cuatro  veces  al  dia. 

Abril  30. — Buena  de  la  cabeza;  aun  aparecen  y  desaparecen 
algunas  punzadas  en  los  huesos ;  pero  pasa  ya  bien  las  noches. 

NuúD  vom.  K.%  tres  veces  al  dia. 
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Mayo  3. — Lo  ha  pasado  bien.  Pidió  salida;  fué  despedida 
buena. 

XV. 

TABLILLA  NÚM.  11. — CAVA  NÚM.  10. 

VifuelM.-^Cwacion. 

Lucia  de  los  Santos,  de  13  años  de  edad,  temperamento  san- 
guineoj  buena  constitución ,  criada  de  servir,  residente  en  la 
calle  de  las  Congostas;  entró  en  la  Enfermería  el  dia  21  de  Abril 
de  1868,  quejándose  de  sufrir,  hacia  tres  dias,  dolores  de  ca- 
beza y  por  todo  el  cuerpo,  quebrantamiento  de  fuerzas,  ina- 
petencia, sed  y  calofrios;  y  esto,  según  dijo,  después  de  haber 
lavado  en  su  casa.  Tenia  una  fiebre  muy  intensa. 

Áconit.  nap.  S.',  una  cucharada  de  tres  en  tres  horas. 
Dieta  2.' 

Abril  22.— La  fiebre  es  menos  intensa;  tuvo  vómitos  bilio- 
sos, amargor  de  boca,  y  empezó  á  aparecer  una  erupción  va- 
riolosa. ' 

Bryon.  alb.  S.',  tres  veces  al  dia.  Dieta  2.'  de  gallina. 

Abril  i^. — Continúa  la  erupción  variolosa,  que  es  benigna; 
el  pulso  está  menos  febril ;  tiene  apetito ;  aparece  alguna  tos  y 
dolor  de  garganta. 

Sellad,  atrop.  5.',  tres  veces  al  dia.  Dieta  2.'  de  gallina  y 
pollo. 

Abril  28. — La  erupción  va  regular;  pulso  poco  frecuente;  la 
lengua  limpia  y  húmeda ;  erupción  en  la  garganta. 

Sarracenia  S.',  tres  veces  al  dia. 

Abril  29.— Va  muy  bien;  la  desecación  está  muy  adelantada. 

Se  la  pone  en  observación. 

Mayo  3. — La  desecación  está  casi  completa. 

Mayo  9.— Esta  buena.  Despedida. 
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XVI. 

TABLILLA  NÚH.  3. — GAMA  NÚM.  11. 

Diarrea  y  edema  de  las  extremidades  inferiores.— Curación. 

Jaana  de  Sousa,  de  25  años^de  edad,  temperamento  linfá- 
tico, constitución  regalar,  soltera,  criada  de  servir,  residente 
en  la  calle  de  San  Antonio;  entró  en  la  Enfermería  el  8  de  Abril 
de  1868,  quejándose  de  hinchazón  en  los  pies  y  diarrea. 

El  pulso  estaba  regular;  el  vientre  bastante  dilatado,  y  dolo* 
roso  á  la  presión,  especialmente  en  el  lado  derecho;  el  edema 
de  las  extremidades  aumenta  por  la  tarde.  Esta  mujer  no  ha 
tenido  ninguna  dolencia  anterior;  hace  dos  meses  que  tuvo  un 
parto,  y  aun  no  la  ha  vuelto  la  regla. 

Prescripción:  Arsen.  alb.  S.',  tres  veces  al  dia.  Dieta  3.'  sin 
arroz,  y  té  en  el  almuerzo. 

Abril  9.— Desaparece  la  diarrea;  aun  tiene  dolores  en  el  vientre, 
extendiéndose  por  el  estómago  con  calor;  sobrevino  cefalalgia. 

El  mismo  tratamiento. 

Abril  11. — Disminuyó  sensiblemente  la  hinchazón;  ayer  el 
dolor  del  vientre  era  más  intenso,  hasta  tal  punto ,  que  no  po- 
día acostarse  sobre  el  lado  derecho :  hoy  ya  puede  verificarlo; 
desde  el  dia  8  por  la  üoche  obró  hoy  por  primera  vez  una  de- 
posición natural. 

Se  la  puso  en  observación. 

Abril  12. — Después  de  la  visita  de  ayer  reapareció  bastante 
diarrea  mucosa,  acompañada  de  dolores  por  el  vientre;  ha  te- 
nido mucha  sed,  la  lengua  blanca  con  grietas  trasversales;  el 
pulso  está  regular. 
'    Chamomilla  5/,  cuatro  veces  al  dia.  Dieta  2.*  de  gallina. 

Abril  14.— La  diarrea  cesó  ayer^  y  el  dolor  del  vientre  es 
casi  nulo.  Hoy  declaró  que  tenia,  hacia  meses ,  un  pequeño  tu- 
mor en  la  parte  anterior  del  párpado  inferior  del  ojo  izquierdo; 
era  una  fungosidad  pequeña. 
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Se  suspendió  el  medicameoto»  y  se  tocó  la  fungosidad  con 
nitrato  de  plata.  Dieta  3/  de  carne  asada. 

Abril  16.— Del  vientre  está  completamente  buena,  y  del  ede- 
ma mucho  mejor.  En  el  ojo  tiene  inflamación ,  resultante  de  la 
cauterización,  con  punzadas  y  sensación  como  de  arenas  den- 
tro del  ojo. 

Staphysagria  5/,  tres  veces  al  dia. 

Abril  18. — La  fungosidad  es  menos  voluminosa,  y  la  inyec- 
ción de  la  conjuntiva  menor;  el  pulso  muy  febril. 

Abril  19.— Aparece  el  sarampión^  con  todo  el  conjunto  de 
síntomas  propios. 

Siticea  5.*,  ocho  veces  al  dia.  Dieta  2.*  de  gallina. 

^&n7  21.— Va  bien;  aun  tiene  bastante  sed  y  amargor  de 
boca;  entre  tanto  la  lengua  está  limpia;  el  pulso  casi  normal. 

El  mismo  medicamento,  tres  veces  al  dia.  La  misma  dieta. 

Abril  23. — Va  muy  bien.  Empezó  á  descansar;  ya  tiene  ape- 
tito; del  ojo  también  está  mejor. 

Se  la  pone  en  observación.  Dieta  3.*  de  pollo. 

Abril  25.— El  pequeño  tumor  del  párpado  desaparece;  pero 
le  ha  quedado  inflamación  en  ambos  ojos. 

Digitalispurp.  5.',  tres  veces  al  dia. 

Abril  29. — Está  peor  de  los  ojos;  más  rubicundez  y  punza- 
das, y  la  vista  turbia. 

Sellad.  5.*,  cuatro  veces  al  dia.  Dieta  4.* 

Abril  30. — Está  mejor. 

El  mismo  medicamento,  tres  veces  al  dia 

Mayo  1  .** — Hoy  apareció  el  edema  de  los  pies  un  poco  au- 
mentado. Los  ojos  aun  están  bastante  inyectados:  tiene,  sin 
embargo,  menos  punzadas  y  ardor. 

Mayo  3. — El  estado  de  los  ojos  es  el  mismo.  El  edema  puede 
decirse  que  ha  desaparecido.     ' 

Mere.  viv.  5.",  tres  veces  al  dia. 

Mayo  5.— Va  mejor  de  los  ojos;  ya  ve  claramente,  y  también 
la  luz  ya  no  le  hace  tanta  impresión. 

Staphysagria  5.',  tres  veces  al  dia  Dieta  4.'. 
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Mayo  9: — ^Va  muy  bien  en  lodos  conceptos. 

Medicamento  suspendida. 

Mayo  10. — Está  buena.  Despedida. 

(Se  continuará.) 


DISCURSO 


leido  en  la  Facultad  Central  de  Farmacia pot  el  Licenciado  en  la 
misma  Z).  Cesáreo  Martin  Somolinos.  el  dia  30  de  Junio  de 
1869,  en  el  acto  de  recitir  la  investidura  de  Doctor. 


'^  Ilmo.  Señor:  ' 

En  presencia  de  tan  ilustrado  auditorio,  cuando  veo  en  torno  mío 
hombres  ilustres  que  hftn  consagrado  largas  vigilias  á  la  ciencia  y  que 
serán  saludados  por  las  generaciones  venideras  como  faros  esplendorosos 
que  alumbran  el  camino  de  la  verdad ;  cuando  imagino  que  mi  débil  voz 
va  á  resonar  en  el  mismo  aire  que  vosotros  respiráis;  cuando  recuerdo, 
limo.  Señor,  la  alteza  de  vuestros  merecimientos  y  la  escasez  de  mis 
facultades,  mis  fuerzas  desfallecerían  y  mi  labio  'permanecería  mudo  y 
silencioso,  si  no  tuviera  la  convicción  firmísima  de  que  saben  ^empre 
los  ánimos  inteligentes  hermanar  la  ilustración  con  la  benevolencia. 

Las  ciencias  naturales  han  prestado  señalados  servicios  á  la  humani- 
dad. El  telégrafo  comunica  con  la  velocidad  del  rayo  el  pensamiento  de 
las  sociedades ;  el  vapor  estrecha  las  distancias,  contribuyendo  podero- 
samente á  que  se  cumpla  la  ley  de  fraternidad  y  de  amor  que  ha  de  unir 
en  lo  futuro  á  todas  las  naciones :  el  rayo  yace  osclavo  á  las  plantas  del 
hombre ,  y  esos  cables  que  los  mares  ocultan  son  lazos  amorosos  que 
unen  los  continentes.  Pero  no  son  estos  solos  los  maravillosos  resultados 
de  las  ciencias  naturales.  Ellas  prestan  vida  y  animación  á  diferentes 
esferas  de  la  actividad  humana,  y  ellas  prolongan  nuestra  existencia  res- 
tableciendo la  salud  perdida. 

Tarea  ardua  y  superíor  á  mis  conocimientos  seria  exponer  todos  los 
beneficios  que  las  ciencias  naturales  reportan.  Por  eso  en  este  acto  so- 
lemnísimo ,  me  propongo  exponer  las  relaciones  intimas  de  la  Química 
orgánica  con  la  Farmacia,  tema  de  mi  discurso,  para  el  cual  reclamo, 
limo.  Señor,  vuestra  ilustrada  atención  y  vuestra  nunca  desmentida 
indulgencia. 
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Que  la  Química  orgánica  va  siempre  unida  con  estrechos  lazos. á  la 
Farmacia  en  toda  la  vida  de  la  ciencia,  es  una  verdad  inconcusa.  Los 
primeros  conocimientos  químicos  que  vienen  á  enriquecer  á  la  inteli- 
gencia humana,  allá  en  la  infancia  de  las  sociedades,  proceden  de  la 
elaboración  de  medicamentos :  y  á  medida  que  la  Farmacia  progresa, 
progresa  también  la  Química,  que  encontrando  más  tarde  estrecho  el 
campo  de  la  ciencia  farofeicéutica,  dirige  su  actividad  y  sus  investiga- 
ciones á  otras  esferas  del  saber,  llevando  su  poderosa  influencia  á  la  in- 
dustria ,  y  siendo  para  el  hombre  como  fuente  inagotable  que  satisface 
las  crecientes  necesidades  de  los  pueblos. 

La  Química  procede  de  la  Farmacia  como  la  flor  del  capullo  ó  como  el 
aroma  de  la  flor,  que  crece  en  Lozanía  y  aumenta  su  fragancia  cuanto 
máé  arrecia  la  benéfica  lluvia  de  la  civilización  y  del  progreso ,  para 
elevar  su  esencia  á  otras. esferas,  ganosas  de  guardar  en  su  seno  aquel 
aroma,  y  para  desparramar  después  su  semilla  que  ha  de  producir  nuevas 
y  frondosas  plantas.  Por  eso  estas  dos  ciencias  se  completan ;  por  eso 
estudiar  la  una  sin  seguir  paso  á  paso  los  progresos  de  la  otra,  seria  dejar 
incompleta  su  práctica  y  desconocer  sus  resultados;  ni  podríase  tampoco 
sin  el  estudio  de  ambas  apreciar  debidamente  sus  maravillosas  con' 
secuencias. 

Para  averiguar  el  origen  de  la  Farmacia ,  necesitaríamos  remontarnos 
á  los  primeros  tiempos  de  la  humanidad.  Es  una  de  las  ciencias  que  al- 
borean antes  en  la  inteligencia  humana.  Así  como  el  dolor  moral  eleva 
el  alma  á  las  regiones  de  lo  infinito,  el  dolor  físico  di];ige  el  pensamiento 
y  la  inteligencia  de  los  primeros  hombres  á  la  investigación  de  los  medios 
que  han  de  mitigar  sus  dolencias.  La  ciencia  va  á  nacer  débil  y  rudi- 
mentaria ,  si  se  quiere ,  y  da  su  primer  paso  en  el  tiempo ,  cuando  el 
hombre  para  su  atención  en  las  materias  físicas  de  que  se  ve  rodeado, 
cuando  recibe  sus  primeras  sensaciones  de  los  alimentos,  cuando  ob- 
serva el  efecto  que  le  producen,  y  cuando  reflexionando  sobre  estas 
causas  y  sobre  estos  efectos,  se  aplica  ya  remedios  sencillos  que  son  la 
base  de  la  medicación.-  Y  la  repetición  de  estos  hechos,  la  realización  de 
estas  experiencias,  casuales  unas  veces,  fatales  y  necesarias  otras,  de- 
terminan el  nacimiento  de  la  Farmacia ,  ciencia  de  resultados  prácticos 
que  crece  en  valimiento  y  ensancha  su  esfera  de  a'ccion,  cuando  el  mé- 
todo ordena  ya  y  sistematiza  los  conocimientos  que  la  observación  y  la 
experiencia  han  llevado  á  la  inteligencia  del  hombre. 

Algunos  pensadores  pretenden  que  la  Química  se  separa  de  la  Farma- 
cia que  le  dio  el  ser,  para  llevar  su  influencia  á  la  Física,  que  con  su 
auxilio  investiga  los  sublimes  fenómenos  de  la  naturaleza.  Esta  opinión 
me  parece  falsa,  este  divorcio  de  la  Química  y  de  la  Farmacia  no  se  ha 
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realizado  ni  paede|realizarse.Es  cierto  que  la  Química  y  la;Física  trabajan 
de  consuno  en  la  investigación  y  descubrimiento  de  cuerpos  ligeros, 
inamovibles  y  desconocidos;  es  cierto  que  estas  investigaciones  y  estos 
descubrimientos  tienen  subido  precio  para  el  mineralogista  ,  para  el 
zoólogo  y  para  el  vacilante  médico;  pero  no  es  menos  cierto  que  la  unioa 
intima  de  la  Química  y  de  la  Farmacia  no  puede  destruirse ,  como  no 
puede  destruirse  la  relación  que  une  á  la  premisa  con  la  con!;ecuencia. 
La  premisa  y  la  consecuencia  van  siempre  unidas  en  el  espíritu ;  el  río 
caudaloso  y  la  fuente  que  le  da  origen  van  siempre  unidos  en  la  natura- 
leza; la  Química  y  la  Física  irán  constantemente  unidas  en  la  ciencia,  y 
lejos  de  aislarse  se  asocian  más  y  más  cada  dia;  y  la  Química,  hija  ca- 
ri|iosa,  remunerará  á  la  Farmacia  con  el  tesoro  de  sus  descubrimien- 
tos, que  no  es  posible  separar  las  ideas  cuando  tan  fuertes  lazos  las 
unen. 

Los  alquimistas  contribuyeron  grandemente  á  los  progresos  de  la  Quí- 
mica y  de  la  Farmacia.  Fija  en  su  mente  la  idea  de  convertir  todos  los 
metalas  en  oro  y  de  hallar  un  medio  c.uya  influencia  fuera  tan  efícaz  que 
bastara  á  conseguir  la  inmortalidad  del  cuerpo,  veíanse  precisados  á 
practicar  experimentos  que  abrían  nuevos  horizontes  á  la  ciencia,  y  re- 
solvían á  sus  ojos  problemas  que  hasta  entonces  habían  estado  velados 
con  el  manto  del  misterio.  Y  hé  aquí  cómo  muchas  veces  hasta  de  los 
delirios  del  espíritu  reporta  provecho  la  ciencia. 

En  los  siglos  XII  y  xiii  nace  una  idea  general  del  estadio  de  los  medi- 
camentos, idea  fecunda  que  enseña  por  vez  primera  que  la  acción  ejer^ 
cida  por  las  plantas  en  la  economía  animal,  no  depende  de  todas  las 
partes  que  constituyen  los  vegetales,  sino  de  ciertos  principios  que  son 
verdaderamente  activos  y  esencialmente  medicinales  .Consecuencia  in- 
declinable de  los  trabajos  de  aquella  época  fué  el  aislamiento  de  los 
principios  activos  de  las  plantas  para  convertirlos  en  medicamentos.  Los 
químicos  árabes  descubrieron  el  alcohol  como  principio  activo  del  vino, 
y  de  esta  manera  y  por  análogos  procedimientos  obtuvieron  la  mayor 
parte  de  los  principios  odoríferos  y  esenciales  de  las  plantas. 

Véase,  pues,  cómo  la  Química  orgánica  tuvo  su  origen  en  los  labora- 
torios de  los  farmacéuticos,  encargados  entonces  y  encargados  hoy  de 
preparar  los  principios  medicinales.  Prolijo  seria  enumerar  los  descu- 
brimientos que  la  Química  orgánica  debe  á  los  farmacéuticos,  que  con- 
sagrados constantemente  al  estudio  de  las  plantas ,  atentos  á  la  manera 
de  extraer  sus  principios  activos ,  dedicados  á  la  investigación  del  mejor 
medio  de  conservarlos  y  de  emplearlos  para  que  produzcan  el  efecto 
deseado,  habituados  á  la  precisión  de  sus  dosis  y  á  las  investigaciones 
y  á  los  análisis,  era  natural  y  lógico. que  elevasen  á  fórmulas  científicas 
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los  resultados  de  una  práctica  que  popia  ante  sus  ojos  innumerables 
descubrimientos. 

La  primera  noción  de  ios  principios  inmediatos  y  de  los  disolventes 
químicos,  que  sop  los  fundamentos  del  análisis  orgánico,  se  debe  indu- 
dablemente á  los  hombres  que  ejercieron  la  Farmacia.  La  historia  de  la 
Química  nos  dice  que^  para  la  extracción  de  los  principios  inmediatos 
y  para  los  primeros  análisis  de  los  seres  orgánicos,  hubo  necesidad  de 
recurrir  á  operaciones  puramente  farmacéuticas,  que  hoy  han  entrado 
ya  en  el  dominio  de  la  Química.  Así  es  que  para  extraer  los  principios 
inmediatos  de  las  plantas  por  medio  del  agua  y  del  alcohol,  empleóse 
la  maceracion,  la  infusión,  la  decocción  y  otras  operaciones  á  que  or- 
dinariamente se  acude  en  las  farmacias.  De  este  modo  fué  esparcién- 
dose luz  sobre  muchos  problemas ;  de  este  modo  se  descubrieron  los 
métodos  para  conocer  la  composición  de  las  materias  vegetales ,  hasta 
que  aparece  en  «1  mundo  de  la  ciencia  la  gran  figura  de  Sebéele,  que  en 
el  oscuro  laboratorio  de  Koepin  practica  esos  descubrimientos,  obra 
esas  maravillas ,  y  dándonos  el  conocimiento  de  la  mayor  parte  de  los 
ácidos  vegetales  y  exponiendo  los  métodos  para  aislar  los  principios  in*- 
mediatos,  se  hace  digno  de  la  admiración  de  los  sabios  y  ciñe  á  su  frente 
la  corona  de  lá  ciencia. 

Aparece  después  Lavoisier,  que  es  el  genio  y  la  encarnación  de  la 
ciencia  de  su  tiempo,  y  ordenando  lo^  hechos  esparcidos,  metodizando 
las  ideas  adquiridas,  y  operando  una  revolución  fecunda  en  los  estudios  y 
en  los  ensayos  que  en  un  principio  quedaron  circunscritos  %  la  Química 
mineral,  y  que  más  adelante  han  extendido  su  poderosa  influencia  á  la 
Química  orgánica,  eleva  á  la  categoría  de  ciencia  lo  que  sólo  hasta  en- 
tonces sé  habia  llamado  alquimia. 

.  Después  de  esto,  la  gran  conquista  llevada  á  cabo  por  los  farmacéuti- 
cos químicos  Seguin,  Sestuevuer,  Pelletier  y  Caventon,  fué  la  obtención 
de  los  alcaloides  ó  álcalis  orgánicos.  Ocioso  seria  demostrar  ante  tan 
ilustre  auditorio  la  importancia  de  este  descubrimiento.  Todos  sabéis 
mejor  que  el  oscuro  profesor  que  os  dirige  la  palabra  en  este  momento, 
los  inmensos  beneficios  que  ha  reportado  la  humanidad  del  descubri- 
miento de  la  quinina ,  de  la  morfina ,  y  de  la  atropina  y  otros  alcaloides, 
que  son  hoy  medicamentos  preciosos  que  sirvendearma  bien  templada 
á  los  médicos  en  las  batallas  que  riñen  contra  la  muerte. 

Prolijo  seria  enumerar  á  todos  los  farmacéuticos  que  con  gloria  suya 
y  con  provecho  para  todos,  han  consagrado  su  inteligencia  al  estudio  de 
la  Química  orgánica.  Bastará  á  mi  propósito  citar  al  célebre  Chebreaul, 
que  con  su  estudio  completo  sobre  la  composición  de  los  cuerpos  gra- 
sos, se  ha  cdbquistado  un  lugar  envidiable,  y  entre  nuestros contempo 
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ráneos  al  jóvén  profesor  de  la  Escuela  de  Farmacia  dé  Piarís ,  Bérthelot, 
que  ha  consagrado  largas  vigilias  al  estudio  de  la  formación  dé  cierta» 
materias  que  se  creian  patrimonio  exclusivo  del  organismo  animal  y  del 
organismo  regetal ,  que  ha  conseguido  con  solos  los  elementos  minera- 
les y  las  fi/erzas  químicas  ordinarias ,  formar  alcohol  igual  al  que  re- 
sulta de  la  fermentación  del  azúcar ,  y  el  ácido  fórmico  igual  al  que  se 
obtiene  de  las  hormigas ;  que  ha  obtenido  por  síntesis  el  ácido  acético, 
el  tártrico,  varias  esencias,  varios  alcoholes,  muchos  cuerpos  grasos  y 
otras  materias,  y  que  ha  realizado,  en  fin,  lo  que  los  antiguos  creían-  un 
sueño  :  la  sintesis  de  las  sustancias  orgánicas. 

Para  concluir,  séame  permitido  rendir  un  testimonio  de  gratitud  y  un 
tributo  de  justicia  á  mis  niaestros  de  la  escuela  española,  profesores 
ilustres  que  han  dado  días  de  gloria  á  la  ciencia  y  que  han  impulsado 
de  una  manera  notable  los  conocimientos  químicos,  especialmente  los 
que  á  la  Química  orgánica  se  refieren.  Un  saliio  profesor  de  esta  escuela 
ha  escrito  uñ  curso  de  Química  orgánica  aplicada  á  la  Medicina,  obra 
que  patentiza  sus  conocimientos  y  le  hace  digno  de  la  admiración  de  los 
presentes  y  ^e  las  bendiciones  de  las  futuras  generaciones. 

Al  terminar  las  brevísimas  observaciones  que  habéis  escuchado,  asál- 
tame el  pesar  de  no  haber  desenvuelto  el  tema  de  mi  discurso  con  la 
ilustración  y  con  la  copia  de  datos  que  vosotros  tenéis  derecho  á  exigir; 
pero  la  benevolencia  con  que  habéis  acogido  mi  pobre  trabajo,  neutra- 
liza un  tanto  mi  pesar,  y  me  obliga  más  y  más  á  seguir  con  empeño 
vuestras  inspiraciones  y  vuestros  consejos,  para  que  llegue  un  día  en 
que ,  el  que  hoy  es  vuestro  humilde  discípulo ,  pueda  ser  vuestro  com- 
pañero y  hermano.  Hé  aquí  la  gloria  á  que  aspiro.  Ser  digno  de  vuestra 
estimación  y  compartir  con  vosotros  los  stBcretos  y  las  verdades  de  la 
ciencia,  luz  que  ilumina  á  las  sociedades  y  contribuye  poderosamente 
al  perfeccionamiento  humano: 

CbsJLreo  Martin  Somolinos. 


FUNDACIÓN  DE  LA  ACADEMIA  HOMEOPÁTICA  ESPAÑOLA.  ''• 


{Continúa  la  contestación  del  Excmo,  é  limo.  Sr.  Dr.  D.  Joaquin 
de  Hysem.) 

Entre  las  personas  y  corporaciones  que  en  sus  épocas  respectivas 
opusieron  «con  desusado  afán,  con  hábil  artificio  y  con  todo  el  empeño 

*  r 

(1)   Véase  el  número  72. 
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que  engendran  el  amor  propio  comprometido  y  el  interés  s  el  peso  de  su 
autoridad,  la  fuerza  de  sus  argumentos  ó  la  resistencia  de  su  poder  á  la 
propagación,  á  la  aplicación,  á  la  perfección,  á  los  progresos  y  al  triunfo 
de  esas  grandes  verdades,  figuran  los  nombres  más  distinguidos  y  res- 
petables, y  en  primera  linea  los  de  las  más  afamadas  academias  y  facul-* 
tades  del  mundo. 

Y  si  esto  sucede  con  las  verdades  más  tangibles,  más  palpables,  más 
sencillas  y  de  más  fácil  demostración,  que  nadie  ignora,  que  todos  com- 
prenden con  facilidad  suma,  ¿quién  podrá  lógicamente  extrañar  que  la 
verdad  de  la  homeopatía,  verdad  compleja,  que  no  está  á  los  alcances 
de  todos,  que  comprende  toda  una  ciencia,  ó  todo  un  arte  difícil,  largo 
y  laborioso,  que  puede  dar  margen  á  multitud  de  interpretaciones, 
argucias  y  sutilezas,  que  choca  con  intereses  de  toda  especie,  creados 
desde  largos  siglos,  que  tiende  nada  menos  que  á  sustituirse  á  Jas  creen- 
cias antiguas  y  arraigadas  en  el  espíritu  de  la  mayoría  de  los  médicos, 
creencias  que  han  pasado  insensiblemente  á  la  mayoría  de  los  honibres 
extraños  á  la  medicina,  haya  necesitado  más  de  medio  siglo  para  exten- 
derse á  todo  el  mundo,  y  dominar  la  ciencia  y  arte  médicas?' 

Sin  embargo,  para  dar  la  última  mano  á  la  fuerza  de  sus  ai^umentos, 
dice  el  Sr.  Méndez  Alvaro : 

tt¿Qué  verdad  es  esa  que  ha  necesitado  hasta  el  presente  más  de  me- 
9  dio  siglo  para  hacerse  aceptar  de  un  corto  número  de  médicos,  sí  al* 
»  guno  de  mérito  indisputable  que  yo  me  complazco  en  reconocer ,  mu- 
»  chos  oscuros  y  de  vulgar  inteligencia?  » 

Fácil  seria  volverle  el  argumento  con  sólo  invertir  los  términos  y  pre- 
guntarle á nuestra  vez  también:  ¿qué  error  es  ese,  la  homeopatía,  que 
vosotros  sus  poderosos  adversarios  os  esforzáis  en  vano  por  demostrar 
hace  sesenta  años,  y  siempre  ha  salido  triunfante  de  todas  vuestras  con- 
troversias y  contradicciones?  ¿qué  ilusión,  qué  utopia  es  esa,  que  vos- 
otros los  hombres  más  importantes,  distinguidos,  autorizados  y  pode- 
rosos de  la  medicina  secular »  con  todas  vuestras  academias,  con  todas 
vuestras  facultades,  con  toda  vuestra  autoridad  y  prepotencia,  os  esfor- 
záis por  combatir,  anonadar  y  exterminar,  hace  cerca  de  setenta  años, 
sin  haberla  podido  hacer  ceder  una  pulgada  de  terreno;  y  que  á  pesar 
vuestro,  de  vuestras  coaliciones  y  de  vuestros  embates  de  toda  especie 
va  estableciendo  su  dominio,  extendiéndose,  propagándose,  arraigan- 
dose  firmemente  en  todas  las  regiones  de  la  tierra,  sin  hacer  caso  de  vues- 
tras fogosas  y  brillantes  declamaciones? 

¿Es  ese  el  carácter  distintivo  de  los  errores  y  de  las  ilusiones,  ó  es  el 
temple  probado  de  las  grandes  verdades  de  la  humana  sabiduría? 

Y  si  esto  sucede  cuando  vuestra  prepotencia  procura  cerrarle  las 
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puertas  de  todas  vuestras  academias,  de  todos  vuestros  bospitaIes;de  to- 
das vuestras  facultades,  de  todos  vuestros  consejos,  y  de  todos  los  altos 
puestos  de  la  república ,  ¿qué  será  el  dia  en  que  en  cada  academia  haya 
algunos  homeópatas;  ,en  cada  hospital  algunas  clínicas  homeopáticas; 
en  cada  facultad  algunas  cátedras  de  homeopatía ,  y  en  cada  Consejo,  y 
cerca  de  cada  jefe  de  los  Estados,  algunos  doctores  de  la  nueva  escuela 
médica? 

Pero  vamos  á  poner  término  á  esta  discusión,  contestando  á  Ja  última 
parte  del  argumento. 

Al  ver  afirmar  una  y  otra  vez  con  tajita  gravedad  á  lo^  antiguos  im- 
pugnadores de  la  homeopatía ,  que  al  cabo  de  más  de  medio  siglo  de 
existencia,  de  trabajos  y  de  propaganda,  esta  doctrina  no  ha  logrado 
todavía  el  asentimiento  más  que  de  un  corto  número  de  médicos,  entre 
los  cuales,  si  bien  hay  alguno  que  otro  de  mérito  reconocido,  la  genera-, 
lidad  es  gente  oscura,  de  cortos  alcances  y  de  escaso  valer;  dirán  con 
fun(^mento  las  personas  extrañas  á  la  ciencia ,  y  poco  enteradas  de  su 
estado  actual  en  el  mundo  civilizado,  que,  en  efecto,  poco  ha  de  valer 
una  doctrina  médica,  cuando  después  de  tantos  años  se  halla  todavía 
en  la  infancia,  esto  es,  poco  más  ó  menos  como  en  los  primeros  tiempos 
de  su  aparición  en  el  gremio  de  las  ciencias. 

Mas  esto  por  fortuna  dista  mucho  de  ser  cierto  y  verídico.  Es  un  mero 
ardid  de  guerra,  de  esos  que  tan  familiares  son  á  los  adversarios  exage- 
rados de  la  medicina  hahnemanniana. 

Diríase  al  ver  esas  afirmaciones  tan  distantes  de  los  hechos  históricos 
verdaderos,  que  para  los  defensores  del  orden  antiguo,  el  tiempo  ha  de- 
tenido sus  horas  en  el  reloj  de  la  eternidad. 

Treintaaños  hace  queafirman  y  pregonan  la  misma  noticia;  y  á  fuerza 
de  repetirla,  han  llegado  sin  duda  ellos  mismos  á  creerla. 

Cierto  es  que  hay  entre  los  homeópatas  hombres  vulgares  y  de  escaso 
mérito;  y  es  necesario  convenir  en  que  la  aparente  sencillez  de  la  prác- 
tica homeopática ,  y  su  carácter  inofensivo  en  la  gran  mayoría  de  los 
casos,  se  prestan  más  fácilmente  á  que  puedan  ejercerla,  sin  daño  del 
prójimo,  los  hombres  de  escaso  talento  y  de  corta  instrucción ,  que  la 
medicina  antigua,  la  cual,  si  es  activa  y  enérgica,  es  con  frecuencia 
altamente  peligrosa  aun  en  manos  de  los  más  entendidos  y  experimen- 
tados maestros;  perjudicial  y  funesta  en  manos  de  los  ignorantes  é  im- 
peritos. ,  > 

Pero  ¿no  hay  por  ventura  vulgo  también,  mucho  y  abundante  vulgo, 
mucho  medicastro  ignorante  y  osado,  en  el  gremio  y  claustro  de  la  medi- 
cina antigua? 

Y  ¿son  acaso  más  numerosos  en  esta  medicina  los  Hipócrates,  los  Ga- 
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leños,  los  Sidenham,  los  Baglir  y  los  Boerhaave,  que  en  lar  homeopatía 
los  Hahnemaiin,  los  Boenninghasen,  los  Stapf,  los  Gross  y  los  Bering? 

Sabido  es  que  el  ignorante  vulgo  es  el  que  más  abunda  en  todas  par- 
tes, el  que  forma  las  masas,  y  por  decirlo  asi,  la  materia  inerte  de  todas 
las  artes  y  de  todas  las  profesiones  científicas. 

Difícil ,  si  no  imposible,  sería  al  ilustre  Consejero  probar  con  datos  de 
algún  peso,  que  habida  razón  del  número,  la  proporción  de  hombres 
distinguidos  y  eminentes  es  mayor  en  la  medicina  antigua  que  en  la  ho- 
meopática. 

Cuarenta  años  hace,  el  número  de  los  homeópatas,  y  sobre  todo  de  los 
homeópatas  eminentes,  era  escasísimo,  y  estaba  circunscrito  y  en  cierta 
manera  confinado  en  los  Estados  de  Alemania.    • 

En  la  primera  invasión  del  cólera  morbo  asiático  en  Europa ,  se  au- 
mentaron notablemente  y  se  extendieron  por  toda  esta  parte  del  antiguo 
mundo  los  discípulos  del  anciano  de  Meissen. 

Veinte  años  hace  se  multiplicaron  en  considerables  proporciones  y  se 
esparcieron  a  grandes  distancias  por  el  antiguo  y  el  nuevo  continente. 

De  diez  años  á  esta  parte,  apenas  hay  ciudad,  villa  ó  lugar  de  alguna 
importancia,  que  no  los  tenga;  se  han  multiplicado  prodigiosamente  en 
ambas  Amaneas,  y  particularmente  en  los  Estados  Unidos,  y  los  hay  en 
África,  eii  Asia  y  en  la  Australia  ;  de  suerte  que  puede  asegurarse,  sin 
faltar  á  la  verdad,  que  hoy  dia  los  homeópatas  ocupan  en  muy  respetable 
número  todas  las  regiones  y  pueblos  de  la  tierra. 

Para  probar,  en  fin ,  con  datos  positivos,  con  hechos  incontestables 
de  la  historia  contemporánea,  el  poco  fundamento  con  que  el  Sr.  Méndez 
Alvaro  quiere  excluir  del  número  de  los  hombres  de  mérito  á  casi  todos 
los  homeópatas,  que  condena  en  masa,  á  la  condición  de  médicos  oscu- 
ros, rudos,  de  vulgar  inteligencia  y  desautorizados,  es  decir,  que  consi- 
dera como  una  especie  de  ilotas  en  la  jerarquía  de  la  ciencia;  termina- 
remos estas  reflexiones  enumerando' nominalmente  los  más  calificados 
de  que  tenemos  hoy  noticia  cierta,  residentes  en  Europa  y  América. 

Cuéntanse  entre  estos  médicos  distinguidos  por  su  reputación  de  saber 
y  pericia,  en  los  Estados  de  Alemania:  Krawer,  médico  del  Gran  Duque 
de  Badén  ;  Laudsmann  ,  médico  de  sus  famosas  aguas  minerales;  Holf- 
mann.  Consejero  médico;  Bicking,  Consejero  íntimo;  Vehsmeye,  Conse- 
jero médico;  Wüszler,  Consejero  médico;  Steus,  médico  del  príncipe 
Alberto  de  Prusia;  Lackner,  miembro  de  la  Academia  de  Medicina  de 
Yiena:  Waldaron ,  médico  en  jefe;  Siegel,  médico  del  hospital  de  Brus, 
en  Bohemia;  Porges,  médico  de  las  célebres  aguas  minerales  de  Carli- 
qad,  en  Bohemia;  Altuñiller,  cirujano  del  Gran  Duque  de  Anhalt-Koeten; 
Zweybrück,  médico  en  jefe;  Ammán,  cirujano  mayor  en  jefe  del  Estado 
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mayor  de  Darmgl^t;  Gornig,  médico  del  ejército  de  Danasladi;  Hiigei, 
Consejero  íntimo  del  Gran  Diiqae;  Kurtz,  Consejero  médico  intiiuo  y 
médico  del  Gran  Duque  de  Dessan;  Schwarte,  Consejero  de  la  corte  y 
médico  del  príncipe  Henrique  de  Sajonia;  J.  O.  C.  Lehman,  Wipler  y  Wolt, 
Consejeros  dé 'la  corte,  y  Trinks,  Consejero  médico  de  Dresde;  Acejidó, 
Conseji^ro  médico,  y  Consejero  de  la  corte  de  Prusia  y  médico  de  la  prin- 
cesa Guillermina ;  Waker,  cirujano  mayor  en  jefe;  Waltera,  médico  de 
las  aguas  minerales  de  6ieichenberg,en  Styria;  Proll,  médico  de  las  aguas 
minerales  de  Gastein,  en  Austria  ;  Bian,  Consejero  médico  de  Saj«nia; 
Coburgo-<]rotba,  Bartl  y  otro  Bartl^  médicos  en  jefe  de  Estado  mayor,. el 
uno  en  Gottlembe,  en  Sajonia,  y  el  otro  en  Giratz,  en  Styria;  Beninger, 
médico  de  S.  A.  R.  Carlos  III,  ex-Duque  reinante  de  Parma;  Mete,  ciru- 
jano  forense  de  Gratz,  médico  en  jefe  de  Estado  Mayor  y  médico  del  Ar 
chtduque  Juan;  Gerstel,  médico  del  Hospital  homeopático  de  Guns,  en 
Hungría;  Horner,  médico  del  Hospital  homeopático  de  Gyongyos,  en  Hun- 
gría; Baez  y  Elwet,  Consejeros  médicos,  y  Weber  (J.),  médico  deS.  M.  e| 
rey  de  Hannover ;  Pery ,  médico  del  ejército  de  Ba viera ;  Wotypka ,  mé« 
dicode  Estado  Mayor  de  Transilvania;  Schmidt,  cirujano  mayor  de  Roe- 
ningsberg,  en  Prusia  ;  Stapf,  médico  de  las  aguas  minerales  de  Roesen; 
en  Prusia,  Consejero  médico,  y  médico  del  Duque  de  Sajonia  Meingen 
Shweizer,  médico  en  jefe  del  Hospital  homeopático  de  Kremsier^  %n  Mora- 
Tia;  Gros,  Consejero  de  corte,  en  Prusia;  Leder,  médico  del  Hospital  ho^ 
meopático  de  Lauban,  en  Prusia;  Meyer,  médico  en  jefe  de  la  Clinioa  ho- 
meopátiea  de  Leipsig ,  en  Sajonia,  y  redactor  de  la  Gaoeta  homeopática  de 
la  misma  ciudad;  Müller  (A.),  médico  de  la  misma  clínica  homeopática 
de  Leipsig  y  redactor  de  otro  diario  homeopático ;  Ratzkowsky  ,  médico 
de  la  Casa  de  Huérfanos  de  Demberg,  enGalIitzia;  Seid  y  Wegraneh,  mé- 
dicos del  ejército;  Schmieder,  Consejero  de  corle,  en  Prusia;  Reiss,  mé- 
dico en  jefe  del  Hospital  homeopático  de  Litz,  en  Austria;  Bolle,  médico  de 
las  aguas  minerales  de  Leippspringe ,  en  Prusia ,  redactor  de  la  Gaceta 
homeopáiica  de  Paderborn ;  Loeschuer,  Consejero  de  Sanidad  de  Prusia; 
Hoffer,  cirujano  forense  de  Styria;  Ott,  médico  forense  de  Baviera;  Sch- 
cosser,  médico  del  ejército  en  Ba  riera;  Hartz,  cirujano  mayor  de  Munich^ 
en  Bayiera;  el  barón  de  Boenninghausea,  Consejero  de  Regencia  en 
Prusia;  Reiguel,  Consejero  médico,  médico  forense  de  Naila  y  médico  de 
las  aguas  minerales  de  Steben,  en  Baviera;  Tielt,  médico  en  jefe  del 
Hospital  homeopático  de  Nechanitz,  en  Bohemia ;  Macegger ,  médico  de  las 
aguas  minerales  de  Obermais,  en  el  Tirol;  Lorentz,  CcAisejero  de  corte 
en  Hesse-Darmstadt;  Gshladt,  cirujano  mayor  en  Pesth,  en  Hungría; 
G5hricke ,  módico  del  Hospital  del  distrito  de  Ranis,  en  Prusia ;  Schu- 
man,  Consejero  de  Sanidad  de  Reichembach,  en  Silesia  ;'Frohlich,  mé- 


LA  REFORMA   MÉOIOA.  ^SS 

dico  de  laa  aguas  minerales  de  Rohitsch,  en  Styría;  Linderttiann,  médico 
forense  del  distrito  de  San-Poelten,  en  Austria;  Brann,  Consejero  médico 
de  Hesse-^Darmstadt;  Bloedan,  Consejero  médico  de  Jondesshausen- 
Richter,  cirnjano  mayor  de  Stald,  en  Austria;  Luncer,  médico  del  Ho&- 
pital  de  la  casa  de  corrección  de  Stein  sobre  el  Danubio;  Perutz,  médico 
de  las  aguas  minerales  de  Teplitz,  en  Bohemi^;  Waidele,  médico  del 
ejército  en  Bohemia ;  Ettherr ,  médico  del  Hospital  homeopático  de  Leo- 
poldstadt,  en  Viena;  Fleischmann,  médico  en  jefe  del  Hospital  homeopático 
de  Gumpendorf,  en  la  misma  ciudad;  Hampe,  médico  del  principe  reinante 
de  Ltchtenstein;  Jacbimovitz,  médico  del  Hospital  homeopático  de  Seehf- 
hans;  Pratobevera,  barón  de  Wiesborn ;  Rotlmamel,  médico  del  Hospital 
homeopático  de  Gumpendc/tf ;  Schaeffer,  médico  del  ejército  austríaco; 
Schsnid  (A.  de),  Consejero  de  corte  de  Austria;  Zeiner,  médico  de  la  En- 
fermería de  la  casa  de  corrección  de  Neudorf ,  cerca  de'Viena ;  GouUon, 
Consejero  médico  y  médico  del  Gran  Duque  de  Weimar ;  Günsburg, 
cirujano  en  jefe  de  Wielizka,  en  Galitzia;  Kírech,  ex-médico  de  ejército, 
dimttente,  y  médico  de  las  aguas  minerales  de  Wiesbaden,  en  Nassau. 

En  Rusia,  el  Externo.  Sr.  Dr.  Scbering,  Consejero  de  Estado,  y  jefe  de 
los  hospitales  de  la  Guardia  imperial;  Wedríuski,  Consejero  de  Estado, 
y  médico  del  ejército  ruso;  Brutzler,  Consejero  de  Estado;  Rojanus,  jefe 
délos  médicos  del  patrimonio  imperial;  Gasfrenud,  médico  de  la  Ar- 
aiada  del  imperio  ruso;  Goldemberg,  médico  del  Hospital  hameopátieo  de 
Moscou;  Juvenel,  de  San  Petersburgo,  condecorado  con  todas  las  órde- 
nes de  Rusia. 

En  la  Gran  Bretaña,  los  Dres.  Quin,  Hamílton,  Hill,  Russell,  Wiclo» 
bycki,  Cameron ,  Edwars ,  Smith,  Yeldam ,  Partridge ,  Leadam ,  Beckie  y 
Morgan,  médicos  y  cirujanos  del  Hospital  homeopático  de  Londres. 

Luther,  Wilson,  Drury  y  Ayerst,  médicos  del  Hospital  homeopático  me- 
tropolitano de  Lónfjres  para  las  enfermedades  de  los  niños  y  la  vacu-* 
nación. 

El  Dr.  Dunn,  médico  del  Hospital  homeopático  de  San  James  en  Doncaster, 

Los  Dres.  Philips  (C),  Philips  (£.),  y  Molloy,  médicos  y  cirujanos  del 
Hospital  homeopático  de  Manchester. 

Los  Dres.  Bell  (W.),  y  Hartman  (T.  A.),  médicos  .del  Hospital  homeopá- 
tico de  Norwich» 

El  Dr.  Leedam,  secretario  dé  la  Sociedad  homeopática  Británica,  de 
que  es  presidente  el  Dr.  Quin,  y  tesorero  el  Dr.  Hamilton,  ya  citados. 

Los  Dres.  Wyld  y  Engall,  secretario  y  tesorero  de  la  Sociedad  médica 
de  Hahnemann  en  Londres. 

El  Dr.  Karr  (C.  B.),  secretario  de  la  Sociedad  de  publicación  de  Hah- 
nemann. 
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Los  Dres.  Ramsbothan,  presideate,  y  Atkín,  secretario  general  de  la 
Asociación  homeopática  del  Norte. 

En  Bélgica  los  Dres.  Herpain ,  médico  del  ejército  belga ;  Carlier  Du- 
quiole  y  Warles,  miembros  de  la  Academia  Real  de  Medicina ;  Moaré- 
mans,  miembro  del  Consejo  de  Salubridad  pública  de  Bélgica ;  Joves, 
secretario  general  de  la  Sociedad  belga  de  medicina  homeopática ;  Moli- 
tíari,  secretario,  y  Ragmey,  tesorero  de  la  Sociedad  de  medicina  y  de 
farmacodinamia  homeopática. 

En  los  Países  Bájeselos  Dres.  Everard,  médicodeSS.  MM.yde  S.  M.  la 
Reina  madre;  Vinkheisen,  médico  de  la  corte;  Verweij,  presidente  de  la 
Sociedad  neerlandesa  de  medicina  homeopática,  y  Van-derOríx,  teso- 
rero de  la  misma,  ambos  médicos  del  ejército. 

En  Italia  los  Dres.  Pattí  Chacón,  de  Palermo ,  (/ii^^tie  de  Sorrtntino; 
Linzi,  de  Roma ,  médico  de  Su  Santidad  el  Papa  Pío  IX;  el  caballero 
Fioretta,  de  Parma,  médico  de  la  Duquesa  reinante;  el  caballero  Granelti, 
de  Niza,  médico  de  S.  M.  el  Rey  Víctor  Manuehy  director  de  las  aguas 
minerales  de  Aqui;  Sonnemberg,  médico  en  jefe  del  hospital  militar  de 
Padua;  Wank,  Kirsch,  Wurzian,  Schacffle^  y  Viejchental,  médicos  del 
ejército,  los  tres  primeros  del  Estado  mayor;  Tambes,  médico  del  Ar- 
chiduque Juan. 

En  Francia,  títulos:  los  Dres.  Marqués  del  Planty,  caballero  de  la  or- 
den imperial  de  la  Legión  de  Honor,  y  de  otras  muchas  órdenes;  Conde 
de  Bonneval,  de  Burdeos;  Conde  de  Clínchamp,  de  Orleans;  y  Conde  Des 
Guidi,  de  León,  doctoren  letras,  enciendas  y  en  medicina,  antiguo  ins- 
pector de  la  Universi(^d  de  Francia,  caballero  de  la  Legión  de  Honor  y 
comendador  de  la  orden  de  San  José  de  Toscana.— Condecorados  con  la 
orden  imperial  de  la  Legión  de  Honor:  los  Dres.  Chargé,  de  Paris,  ex-se- 
cretario  y  ex-presidente  de  la  Sociedad  médica  de  Marsella,  oficial  de  la 
orden;  Davasse,  médico  de  la  Oficina  de  beneficencia  del  tercer  distrito 
de  París;  Serpia,  ex-cirujano  déla  marina  imperial;  Vidal,  ex -cirujano 
mayor  de  primera  clase  de  la  marina  imperial;  Hannan,  ex-médico 
del  ejército;  Renaud,  médico  de  las  cárceles  y  de  la  Oficina  de  benefi- 
cencia; Brajid ,  Cabarrus ,  Davet  de  Beaurepaire ,  Dumere ,  Dumontier , 
Poirson:  Ivan  y  Lamarre-Pignot ,  caballeros  de  la  orden.  Los  Doc- 
tores Champeaux,  Deflcrt,  Dezanche,  Epullier,  Gueirart,  Huveau, 
Mailliot,  Molin,  Patín,  Gastier.  Mongeof,  Delavallade,  DupreDeloire, 
Motte,  Dupont  de  Merillac,  Marchan  t.  Le  Blaye,  Gerard,  Chambet, 
Egasse,  Scelle-Mondezert,  Cambray,  Malapert  du  Peux,  Chamaillart, 
Lecompeur,  Dow,  Lambert,  D^prez,  Tenillet,  Frey,  médicos  del  minis- 
terio de  la  Justicia  y  de  los  Cultos,  del  Consejo  de  Sanidad,  de  hospita- 
les civiles  y  militares  facultativos  del  ejército,  directores  de  aguas  mi- 
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nerales,  socios  de  academias  y  ex-representantes  en  las  asambleas 
legislatiyas. 

Finalmente,  los  doctores  Davet,  Leon-Simon,  Teste,  Molin,  Escalliere, 
Love  y  Hurcan,  presidentes,  secretarios « tesorero  y  archivero  de  la  So- 
ciedad médica  homeopática  de  Francia. 

En  los  Estados  Unidos  de  América,  Viltenson,  Beakley,  Gonch,  Dake, 
Helmuth,  Reed,  Semple,  Sma&ly,  Ward,  decano  y  catedráticos  del  Cole- 
gio médico  homeopático  de  Pensil vania,  en  Filadelfia ;  Galchell,  Becra- 
with,  Risell,  Bramard,  Conglasi  (J.  L.),  Ellis,  Guilbert,  Hill  y  Crowell, 
decano  y  catedráticos  del  Colegio  médico  homeopático  del  Oeste,  en  Cíe- 
veiant;  R.  Gardiner,  Helumth,  Kíteer,  Small  (W.  A.),  Gardiner,  Sims, 
Rabs,  médicos  y  cirujanos  del  hospital  homeopático^de  Pensil  vania,  en 
Filadeltía;  B.  W.  James,  D.  James,  Rane,  Hering  y  Lippe,  médicos  del 
hqspital  homeopático  de  niños  expósitos  establecido  en  Fíladeliia. 

Boárdman,  Colton,  Cooke,  Douglass  (L.  A.),  Ludlow^  y  Shipman,  mé- 
dicos del  hospital  homeopático  del  Illinois. 

Smith  (D.  S.),  Payne  (W.  E.},  Richardson,  Gui,  Cowley,  Belchier,  Bar- 
Ion,  Freelig,  Morlón,  Mathew,  Quin  (J.  M.)»  Adams,  Wel  (L.  B.),  Pay- 
ne (H.  D.),  Bower,  Barrow  (G.),  Jones  (E.  W.),  Stevens,  Barren  (G.), 
Okie,  Mac-Kingth,  Hoppin,  Gardiner  (R.),  Helmuth,  Smalt  (A.  E.),  Gar- 
diner (W.  A.),  Duly  (S.  R.),  Smith  (D.  S.),  Adams  (R.  E.  W),  Troyer  Bart- 
iel,  Guilbert  ¡E.j,  Carr,  Coltoñ  (D.  A.),  Guilbert  (C),  Jones  (J.  B.),  Chil- 
tandeu,  Jaegar,  Slonun,  Tisher,  Wolveston,  Lancaster,  Greeleanf, 
Springer,  Price,  Park,  Witerill,  Gceon  (G.  S.),.Skif,Bell  (W.  E.),  Keep, 
Greeg,  Wild,  Wesselcceft,  Swazey,  Thayer,  Jackson,  Russell  (G.),  Waleer 
(A.),  Dvake  (E.  H.),  Woodruff,  Morill  (A.),  Egter  (E.),  Walker  (C.  H.), 
Durrié,  Andrews  (J.  R.),  Youlin,  Moore,  Pretherbridge,  Scott,  Vastine, 
Mathieu  (J.j,  Pulte  y  Dotge,  presidentes,  secretarios,  tesoreros,  en  una  pa- 
labra, representantes  oficiales  de  las  veintiuna  academias  homeopáticas 
existentes  en  los  Estados  de  la  Union  americana.     .' 

•  fSe  coníinwxrá.) 


VARIEDADES. 


El  Doctor  de  Medicina  austríaco ,  profesor  Oppenholzer^  consigna  en 
un  periódico  de  Viena  el  siguiente  artículo,  concerniente  al  uso  ó  ejer- 
cicio con  los  vehcipedáM: 
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tt  Parece  como  si  á  los  hombres  no  les  bastara  la  cifra,  de  suyo  ya  tan 
crecida,  de  mortalidad  que  anualmente  reseña  la  estadística  respectiva, 
pues  sólo  así  se  deja  .explicar  el  uso  desmesurado  de  los  velocípedos.  Es 
más  que  cierto,  que  todo  esfuerzo  muscular  ,eicesivo,  como  lo  reclama 
la  dirección  bien  entendida  de  un  velocípedo,  como  el  ponerle  en  mo- 
vimiento, para  cuya  consecución  todos  los  músculos  los  tienen  que  su- 
jetar á  unos  esfuerzos  supremos,  casi  produce  Un  fácibuente,  no  tan 
sólo  la  hipertrofia  de  todos  los  músculos  y  del  corazón,  sino  que  desar- 
rolla asimismo  un  crecido  número  de  enfermedades  del  corazón.  Tam- 
bién los  aneurismas  no  son  raras  veces  una  consecuencia  inmediata.» 


El  dia  30  de  Junio  del  corriente  año  recibió  la  investidura  de  Doctor 
en  la  Facultad  de  Farmacia  nuestro  particular  amigo  el  acreditado  far- 
macéutico D.  Cesáreo  Martin  Somoünos,  cuyo  discurso  de  recepción 
verán  nuestros  lectores  en  el  lugar  correspondiente. 

Damos  á  nuestro  amigo  la  más  cumplida  enhorabuena. 


Hemos  recibido  la  última  entrega  de  la  obra  que  con  el  título  de  Ele- 
mentos  de  Medicina  práctica  está  publicando  el  distinguido  y  acreditado 
homeópata  Sr.  D.  Pedro  Riño  y  Hurtado,  y  no  ha  podido  menos  de  lla- 
marnos la  atención  un  anuncio,  cuyo  carácter  de  letra  es  demasiado 
grande  para  anuncio,  y  en  el  que  se  recomienda  la  Farmacia  del  también 
acreditado  profesor  Sr.  Grau,  residente  en  Barcelona  ;  y  parece  que  se 
desea  significar  que  no  hay  otra  Farmacia  en  España  en  donde  se  en- 
cuentren bien  preparados  todos,  todos,  TODOS  los  medicamentos,  no 
sólo  los  que  indica  la  obra  del  Sr.  Riño,  sino  los  que  comprende  el  largo 
catálogo  de  la  posología  homeopática. 

En  Madrid  tenemos  farmacéuticos  tales  como  los  Sres.  Carrion^  Somo- 
linos  y  Rodrigo,  de  cuyas  faf  macias  nos  surtimos  nosotros,  y  ciertamente 
no  tenemos  por  qué  arrepentimos,  puesto  que  se  encuentran  todos, 
TODOS,  TODOS  los  medicamentos  homeopáticos. 

Hacemos  esta  rectificación  á  dicho  anuncio,  como  una  reparación 
justa ,  como  un  acto  de  gratitud  por  nuestra  parte  á  los  señores  farma- 
céuticos arriba  mencionados,  y  á  quienes  tanto  debe  la  medicina  homeo- 
pática española. 
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Cuadro  sinóptic 


BEXO. 
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29 
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45 
80 
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44 
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ENPERMEDADBS. 


Tumor  enquistado. 
ídem, 
ídem, 
ídem. 

Cuatro  tumores  enquiatados. 
Tumor  enquiatado. 

ídem. 

ídem, 
ídem. 

ídem. 

ídem, 
ídem. 

ídem. 

ídem, 
ídem. 

ídem, 
ídem. 
Tumor  fibroso. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 
Ide^. 

ídem. 

Bscirro. 


SITIO 


y  evolución  de  la  enfermedad. 


Región  temporal  derecha. 

Arco  superciliar  derecho. 

Párpado  superior  derecho. 

Ángulo  interno   del   ojo   iz- 
quierdo. 

Sobre  la  frente  y  al  sincipucio. 

Debajo  del  arco  zigomático  de- 


^bajo 
reoiu 


Ángulo  externo   del  ojo   iz- 
quierdo. 

Lado  izquierdo  de  la  frente. 

Lado  izquierdo  de  la  mandíbula 
inferior. 

Ángulo  extemo  del  ojo  iz- 
quierdo. 

ídem. 

Ángulo  extemo  del  ojo  dere- 
cho. 

Debajo  del  arco  zigomático  de- 
recho. 

Región  temporal  izquierda. 

Encima  del  arco  zigomático 
derecho. 

Lado  derecho  de  la  frente. 

En  medio  del  estemon. 

En  la  última  falange  del  quinto 
dedo  del  pié  derecho. 

Región  sacra  y  cozígea,  gran 
lado  izquierdo  de  la  vulva. 

Debajo  del  ángulo  derecho  de 
^a  mandíbula  inferior. 

Mama  izquierda. 

Todo  el  hueso  sacro  y  la  parte 
posterior  del  orificio  del  ano. 

En   el    párpado   inferior   iz- 
quierdo. 

De  la  mama  derecha. 


MÉTODO  OPBRATORil 


por  medio  I 
ídem, 
ídem, 
ídem. 

ídem, 
ídem. 

Ideni. 

ídem, 
ídem. 

ídem. 

ídem, 
ídem. 

ídem. 

ídem, 
ídem. 

ídem. 

ídem. 

Desarticulación  de  la  b 
lange. 

Extirpación  por  medio  éé 
cucnillo. 

ídem. 

ídem. 

Extirpación  con  el   ecnn 
seur. 

Extirpación  con  el  cudB'Jo. 
ídem. 
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le  las  Eztlrpaeiones. 

-     ' 

CURADOS. 

1 

o 

MUERTOS. 

CAUSAS 
de  la  muerte. 

OBSBRVACIONBS. 

i 

o 

•o 

o 

ENlTERMBDADES 
oonseeutívas  á  la  operación. 

¿ 

^ 

2B 

Erisipela  de  te  cara 

■ 

42 

ídem.  ^ 

34 

ídem. 

• 

45 

ídem. 

37 

Erisipela  de  la  cabeza. 

10 

Sin  reaecioQ. 

12 

ídem. 

■     - 

8 

ídem. 

14 

ídem. 

12 

ídem. 

' 

13 

ídem. 

8 

ídem. 

10 

ídem. 

11 

ídem. 

21 

Erisipela  de  la  cara. 

28 

Marasmo. 

- 

25 

Sin  reacción. 

16 

ídem. 

% 

Parálisis  de  loe  pulmones. 

El  tumor  de  24  libras  rusas  de  peso. 
El  tumor  pesaba  8  libras  rusas. 
Id.       id.'    2        id. 

20 

Sin  reacción. .      

34 

Erisipela 

f  .  .  .  .  . 

19 

Piemia. 

Id.       id.     i%    Id. 

13 

Sin  reacción. 

1 

36 

Fiebre  traumática 
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ENFERMEDADES. 


Carcinoma. 


Escirro. 


ídem. 

Tumor  canceroso  de  la  ca* 

beza. 
Pólipo  nasal. 

Pólipo  naso-feringeo. 


Pólipo  faríngeo  saroomatoso. 


PóUpo] 
Pólipo  nasal. 
Pólipo  de  la  matriz. 

Lipoma  de  la  nuca. 

Lipoma. 

Lipoma  de  la  nuca. 

Panadizo. 

ídem. 
Tumor  enquistado. 

Fungus  hematodes. 

Telangiectaaia. 

Induración  de  la  glándula 
sub-mazilar. 

Induración  parcial  de  la  pa- 
rótida, del  tamaño  de  un 
huevo  de  gallina. 


SITIO 
y  evolución  de  la  enfermedad. 


De  la  mama  derecha  y  de  las 
glándulas  sub-azilares  del 
mismo  lado. 

De  la  parte  anterior  de  la  par- 
rótida  derecha. 

Sobre  el  antebrazo  izquierdo. 

Región  parietal  derecha. 

De  ambas  fosas  nasales. 

De  ambas  fosas  nasales,  y  de 
la  pared  posterior  de  la  fa- 
ringe. 

Pared  pKwterlor  de  la  faringe, 
adhesión  á  la  superficie  pos- 
terior  del  velo  del  paladar. 
Rl  pólipo  estaba  accesible  á 
la  vista  y  al  tacto  detrás  de 
la  parte  mastoidea  del  hueso 
temporal. 

De  la  nariz  izquierda. 

De  ambas  narices. 

Toda  la  cavidad  de  la  matriz; 
la  cual  tenia  una  dimensión 
semejante  á  la  de  un  emba- 
razo de  cinco  meses. 

Sobre  la  apófisis  espinosa  de  la 
7.*  vérteora  del  cuello. 

Sobre  la  cresta  iliaca  izquierda. 

Su  base  correspondía  á  tres 
vértebras. 

En  el  pulgar  izquierdo. 

ídem. 

En  el  párpado  superior  iz- 
quieroo. 

Sobre  el  tendón  de  Aquilea  del 
pié  izquierdo. 

Sobre  el  Inuslo  derecho; 

Del  lado  izquierdo  de  la  man- 
díbula. 

Encima  del  lóbulo  de  la  orega 
izquierda. 


MÉTODO  OPERATORIO 


Extirpación  eoa  «I  ecn 
seur. 


Extirpación  con  el  cuchiQ< 

ídem. 

ídem. 
Torsión  con  las  pinzas. 
Extirpación  con  las  tijera 


Extirpación  con  el  cuchüi 

{rías tijeras.  Ligadura d 
a  carótida  izquierda  ú 
tes  de  la  operación. 


Arrancado  con  las  pinzai 

ídem. 
Extirpacion.oon  las  tijeni 

Extirpación  con  el  cuchiUi 

ídem, 
ídem. 

Extirpación  de  la  aña. 

ídem. 
Extirpación  con  el  cuchiUi 

Extirpación  con  el  nua|i 
del  cuchillo. 

Extirpación  cx>n    el  ecn- 

seur. 
Extirpación  oon  elcuchiHc 

ídem. 
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CURADOS. 


ENFERMEDADES 
consecutivas  á  la  operación 


Eriaipelaf 


Fiebre  traumática  y  supu- 
ración. 

Sin  reacción. 

ídem. 

ídem. 


Sin  reacción. 


Sin  reacción . 
Sin  reacción. 


Erisipela  flictenosa. 


Supuración  prolongada  y 
cicatrixacion*  difícil, 
ídem. 


Sin  reacción. 

ídem. 

Fiebre  traumática  y  con- 
juntivitis. 

Sin  reacción. 


Erisipela.    .  .  . 
Fiebre  traumática 


Primera    intención ,    sin 
reacción. 


18 


n 


MUERTOS. 

»  ^.  ^^^^ 

CAUSAS 
de  la  muerte. 


Supuración  maligna  y  pie- 
mia 


Metroperitonitis. 


'         OBSERVACIONES. 


El  pólipo  pesaba  media  libra  y  .des- 
cansaba sobre  la  epi^lotis.  bacien- 
do  difícil  la  respiración  y  la  deglu- 
ción. El  enfermo  estaba  delgado  y 
extenuado  en  alto  grado. 


Del  tamafio  del  pufio. 

Ligadura  de  la  arteria  maiilar  in- 
terna. 


143 


Cuadro  sinóptí«l 


■szo. 

1 

é 
a 
c 

B 

£ 

J 

» 

18 

t 

« 

9B 

- 

1 

7 

1 

> 

iO 

4 

ÍB 

ENPÍÍRMEDADEii. 

i 


Iññuracicn  de  la   glinduU 
Epulé«, 


Conlfíicclün  rte  la  mano  ii- 
quíerda.  Cicatriz  á  consiv 
nienda  de  una  quemadura. 

C^osidad  blanda  1  fu  agota. 


SITIO 
y  eyolucíoii  de  la  «af«rttiedail. 


D«l  Lado  derecho  do  la  mandí- 
bula. 

Cubrlt^udo  todoa  loa  dientes 
jnciaíToa  de  la  maiidibula  in* 
ferior» 

Eitcndida  eotT*  fl  pulgar  y  el 
í^ntt'bíBZO  en  forma  de  mem- 
brana uaUkirJa. 

E»  U  aup«rñci«  «it^rua  6&  U 
pie  rúa  izquierda» 


MÉTODO  OPEBATañM 


Kiti  rpaííJ  on  cera  ri  «ueíiil 
y  apUcACififi  del  b  ierro 


KsUrpaeiúo  cqh  eltsuctíi 


E-£íírpajc!on  con  «I  cuchi 
y  api  icario  o  ilel  biri 
rojo. 
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« las  Extirpaciones. 


CURADOS. 

ENFERMEDADES 
ooiuecutiyas  á  la  operación, 


Sinreaeeion. 
ídem. 

Sin  reaeelon. 

Supuraeion  prolongada. 


MUERTOS. 

CAUSAS 
de  la  muerte. 


OBSERVACIONES. 


MONOGRAFÍA 

sob;ib  la 

VERDADERA  ESENCIALIDAD  DE  LA  FIEBRE 

Y  SU  TRATAMIENTO  HOMEOPÁTICO 

(«ápeolftlmente  el  tifos) 

POR    EL 

DR.  LÓPEZ  DE  LA  VEOA. 


PRIMBBA   PARTE  I)B   LA  QUtA   DEL  MÉDICO  HOMEÓPATA. 


Se  vende  á  10  rs.  en  In  Farmacia  del  Sr.  Carrion  y  Muñclz,  calle  de  ia  Abada, 
números  4  y,  6f.  •  ,  * 


Los  Elementos  de  Medicina  pnÁci  ica  ,  con  el  tratamiento  homeopático  de 
CADA  BNFERMEbAD,  del  Dr..P«  iousBCt,  cuya  traducción  está  publicando  en  Bar- 
celona nuestro  colaborador  el  Dr.  D.  Pedro  Riño  y  Hurtado,  y  que  formarán 
un  hermoso  tomo  de  más  de  600  páginas,  con  esmerada  impresión  y  exquisito 
papel  glaseado,  se  pondrán  á  la  venta,  con  una  elegante  encuaderíiacion  á  la 
rústica,  al  precio  de  60  rs.,  franco  de  porte  en  toda  España  é  islas  adyacentes, 
tan  luego  como  termine  su  impresión. 


REFUTACIÓN      ,      . 

DE 

UN   FOLLETO  DE  DOS  EPÍGRAFES 

Ó  SEA 

DISERTACIÓN 

EN  QUE  SE  RECOPILAN  TODOS  LOS  DISLATES  QUE  LOS  ALÓPATAS 
HAN  PROFERIDO  EN  COlSrTHA   DE.  DA  DOCTRINA  .?[OMB0PÍTICA. 

<    POR  D.  ZOíijQ  PÉREZ  V  GARCÍA,.. 

licenciado  en  Medicina  y  Ciruja,  socio  de  número  de  la  Academia  Homeopática  Española, 
de  la  Médico-quirúrgica  matritense,  redactor  de  la  Reforma  MÉmdA ,  eto.  i 


Forma  un  folleto  de  57  páginas,  en  8/  francés  prolongado,  y  se  vende  á  2  rs, 
en  la  Redacción  de  La  Reforma  Medica. 


DE  LA  ACADEMIA  HOMEOPÁTICA  ESPAÑOLA.      ' 

Articulo  l.^  El  objeto  de  la  Aca^emja  es  discutir  y  estudiar  la  doctrina 
homeopática,  procurar  su  progre&o  j  el  de  la  Medicina  en  ^neral. 

Art.  2.^  Para  llenar  hasta  donde  le  sea  dable  su  propósito ,  empleará  los 
medios  siguientes:  1.®  la  discusión  pública  sobre  todos  los  pantos  controrer- 
tibies  de  ^  ciencia:  2.^  laceiebracion  de  eongretos  etiaoydo  lo  crea«oftTsniente, 
con  anuencia  del  Gk)bíerno¿  ^^  la  adjudicaeiQU  de  premios:  4.^  la-publú^eion 
7  soetenimfento  de  un  periódico.        *'       '  ^  <..!.« 

Art.  8.^  Para  ingresar  en  la  clase  de  Profesores,  se  dirigirá  iina  instancia 
al  Presidente  en  la  que  se  indiquen  las  circunstancias  profesorales  del  solici- 
tante y  su  fe  médica  homeopática^  a|E9mpaftando  copia  del  título  que  le  au- 
torice para  el  ejercicio  de  la  profesión,'  o  a  propuesta  de  tres  individuos  de 
la  Academia,  dirigida  igualmente  al  Presidente. 

Art.  10.  Paiwingresar  conoPcefesor  ag]M^a4G^ifla  «eg[uirá  1^  mismamar- 
cha  y  tramitaMón^que  ^%ra  la  admisión  de  Profesores,  sé^n  se  indica  en  el 
artículo  antei^ior.  ^        .,  •'; 

Art.  11.  ^Pafa  4'a  adfbision  de  Protectores,  bastará  ser  presentados  por  dos 
individuos  de  Itf  Academia. 

Art.,12.   .Los  que  deseen  iJagr«|iu:.^^ui^o  Profesores  corresponsa^^^ 
nales,  dirigirán  una  instancia  al  Presidente,  como  previenen  ros  árts.  8.^  y  10, 
acompañando  copia  del  título  ciontfficó  que  posean,  y  en  su  vista  la  Junta 
directiva  deliberará  según  quedajprevenido. 

Art.  13.  8e  considerarán  Pro/esores  corresponsales  extranjeros,  á  los  Mé- 
dicos, Cirujanos  y  Farmacéuticps  que  remitan  á  la  Academia  alguna  obra  ó 
trabajo  de  importancia  sobre  dufllquiera  punto  de  la  doctrina.  Podrán  serlo 
igualmente,  todos  los  oue,  perteneciendo  á  una  Corporación  homeopática  en 
su  pak,  lo  soliciten  déla  Aeademial desean  preseníbeíaas  segan  el  art  o^^ 

Art.  22.  Las  Resicnes  literarias  serán  públicas  y  privadas ,  según  lo  crea 
conveniente  la  Junta  directiva  ó  lo  soliciten  de  la  misma  cinco  individuos 
de  la  Academia.  *  *•'  -í-. 

Art.  24.  A  las  sesiones  públicas  podrán  asistir  todosias  personas  ilustra- 
das, sea  cualquiera  la  clase  y  profesión  á  que  pertenezcan".  La  disensión  será 
amplia,  y  al  efecto  podrán  tomaf  parte  en  ella,  .ad^m^áif  de  lof  individuos  de 
la  Academia,  los  Profesores  de  lá  ciencia  de  curar ,  sean  las  que  quteran  sus 
opiniones cientfflcafi.  -     i       .  ..    , 

Art.  34.  Los  gastos  que  el  mantenimiento  de  la  Academia  ha  de  ocasio- 
nar, se  cubrirán:  con  las  cuotas  mensuales  de  sus  individuos;  con  los  derechos 
que  por  razón  de  diplomas  se  consignen,  y  con  el  producto  de  la  suscricion  al 
periódico  oficial. 

Art.  35.  El  mínimum  de  la  cuota  ó  dividendo  mensual ,  será  de  veinte 
reales :  loa  derechos  que  se  exigirán  por  el  diploma ,  serán  cuarenta :  los  de 
suscricion  al  f^riódicose  ifpiTáti  en  el  mismni :  .         ...>;.: 

Art.  36.  Los  individuos  pertenecientes  á  la  clase  de  corresponsales,  asi 
nacionales  como  extranjeros,  sólo  satisfarán  el  importe  de  suscricion  al  pe- 
riódico oficial  y  al  consignado  por  razón  de  Título,  cuando  se  expida. 

Art.  37.  Los  individuos  de  la  clase  de  protectores  residentes  en  Madrid  ó 
en  las  provincias,  recibirán  el  periódico  oficial  libre  de  gastos  de  suscricion. 
Los  protectores  residentes  en  el  extranjero  sólo  pagarán  el  periódico;  mas  si 
voluntariamente  contribuyesen  con  cuota  mensual,  estarán  exentos  del  pago 
del  periódico.  '     ' 

Art.  40.  La  Academia  sostendrá  un  periódico ,  que  será  su  órgano  oficial 
y  de  su  propiedad,  nombrará  una  redacción  compuesta  de  tees  individuos,  á 
uno  de  los  cuales  investirá  con  el  car^o  de  Director,  ün  reglamento  especial 
marcará  todo  lo  relativo  á  la  dirección ,  redacción  y  administración  de  la 
misma. 

Art  43.  Si  algún  individuo  de  la  Academia  dejase  de  satisfacer  sus  cuo- 
tas ó  cometiese  faltas  de  mpral  médica  que  desdijesen  del  buen  nombre,  dig- 
nidad y  objeto  de  la  Corporación,  la  Junta  directiva  tomará  las  medidas  que 
crea  convenientes  á  fin  de  evitar  su  repetición  y  aun  procurar  la  reparación, 
en  lo  posible,  si  fuese  necesario. — El  ministro  de  Fomento,  Galiano. 


LA 

REFORMA  MÉDICA 


31  DE  AGOSTO  DE  1869. 


APUNTES 

PARA  LA  HISTORIA  DE  LA  HOMEOPATÍA  EN  ESPAÑA. 


Cuando  á  poco  tiempo  de  iniciada  la  revolacion  de  Setiem- 
ore,  vimos  planteado  y  apoyado  por  el  Alcalde  popular  de  Ma- 
drid el  establecimiento  de  una  sección  médico-homeopática 
en  cada  casa  de  Socorro';  si  bien  no  dimos  grande  impor- 
tancia á  este  suceso,  aprobamos  de  todo  corazón  y  casi  nos  ale- 
gramos del  paso,  aunque  pequeño,  que  cerca  de  los  centros  ofi- 
ciales habia  dado  la  escuela  homeopática;  ya  ha  puesto  el  pié, 
dijimos,  en  el  dintel  de  algún  centro  oficial ,  sin  atrevernos  á 
decir  que  habia  entrado  en  el  terreno  oficial,  pues  preveíamos 
lo  que  andando  el  tiempo  debía  suceder;  y  en  efecto,  no  habia 
entrado,  no  habia  hecho  más  que  asomarse  á  examinar  y  reco- 
nocer más  de  cerca  el  terreno  que  debía  pisar  en  lo  sucesivo, 
para  poderse  convencer  una  vez  más  del  falso  camino  en  que 
se  la  colocaba;  asi  es  que  nosotros ,  á  pesar  de  nuestra  aproba- 
ción, siempre  recelábamos  algún  tanto  del  éxito  que  tal  empresa 
podría  conseguir;  pues  siempre  vimos  en  esc  paso,  un  pasa 
arriesgado  y  tal  vez  de  consecuencias  poco  favorables  á  la  es- 
cuela homeopática ,  no  porque  ella  carezca  de  bondad  ni  por- 
que deje  de  ser  capaz  por  iísola  de  conseguir  el  triunfo  donde 
quiera  que  se  presente,  sino  por  los  obstáculos  que,  como 
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siempre,  se  habían  de  oponer  á  su  marcha,  y  por  la  acogida 
nada  fraternal  con  que  la  esencia  alopática  la  recibiera  desde 
el  primer  instante  de  su  instalación  en  aquellos  sitios.  Creimos 
desde  luego,  que  algo  notable  habia  de  suceder,  y  que  algo  se 
habia  de  hacer  por  parte  de  su  rival  é  irreconciliable  adversaría 
para  lanzarla  de  aquel  puesto,  en  el  que  se  habia  ido  á  colocar 
como  el  incauto  cordero  entre  las  garras  del  ave  de  rapiña. 

Creimos  que  el  modo  como  se  habia  inaugurado  su  entrada, 
jamás  podria  dar  resultados  provechosos  para  la  doctrina;  y 
creimos  también ,  no  sin  dolor  y  con  harto  sentimiento ,  que 
pronto  dejaría  de  existir  en  aquellos  lugares,  há  tanto  tiempo 
monopolizados  por  las  antiguas  creencias  médicas,  probando 
asi  que  aquella  al  parecer  nueva  conquista,  no  habia  sido  ni 
sombra  de  conquista,  no  habia  sido  nada. 

Para  formar  nosotros  estos  juicios,  nos  apoyábamos  en  varias 
razones. 

Primeramente  observábamos  que  el  planteamiento  y  la  ins- 
titución de  aquella  asistencia  se  presentó  en  el  terreno  oficial 
como  por  sorpresa,  y  como  si  dijéramos,  contra  viento  y  ma- 
rea de  todos  y  de  todo ,  no  habiendo  tenido  conocimiento  de 
este  suceso  la  mayor  parte  de  los  médicos  homeópatas  de  Ma- 
drid, hasta  el  momento  mismo  en  qu«  se  presentó  en  el  campo 
oficial  ejerciendo  sus  funciones  con  el  personal  nombrado  y  ya 
en  disposición  de  desempeñar  su  ministerio.  Quién  fuera  el  au- 
tor de  estos  nombramientos  hechos  hasta  sin  voluntad  de  los 
nombrados,  no  lo  sabemos  ni  importa  para  el  caso;  pero  el  he- 
cho es,  que  recayeron  en  personas  muy  dignas  si,  pero  á  quie- 
nes no  les  convenia  el  desempeño  de  aquel  cargo  por  razones 
parüculaYes  y  que  no  son  de  este  lugar,  pero  que  sin  embaído, 
lo  aceptaron  por  el  pronto  sorprendidos  de  la  nueva^  y  tal  vez 
por  consideraciones  personales ;  pero  ya  se  ve ,  como  no  esta* 
han  á  su  gusto,  y  como  por  otra  parte  las  ocupaciones  de  su 
visita  ordinaria  no  se  lo  permitían  tampoco,  ya  desde  el  primer 
momento  hizo  una  de  ellas  dimisión;  poco  a  poco  fueron  hacién- 
dola las  demás ,  y  las  seis  plazas  que  se  presentaron  al  princi- 
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pió,  todas  muy  dignamente  ocupadas ,  quedaron  luego »  muy 
luego  f  reducidas  á  tres. 

¿No  hubiera  sido  mejor  que  el  iniciador  del  pensamiento, 
pues' que  alguno  lo  seria,  creyéndolo  bueno  y  marchando  por 
el  camino  ancho  y  leal,  hubiese  reunido  á  los  médicos  homeó- 
patas de  Madrid»  que  no  era  por  cierto  empresa  muy  difícil,  y 
les  hubiera  comunicado  el  proyecto  antes  ó  después  de  apro- 
bado por  la  superioridad,  y  todos  juntos  hubiesen  calculado  las 
ventajas  é  inconvenientes,  y  pesado  y  conocido  los  obstáculos 
que  á  la  marcha  sucesiva  del  apunto  se  opondrían  naturalmente, 
y  procurado  entre  todos  hallar  la  mejor  fórmula  para  oponerse 
á  ellos?  Pues  nada  de  esto  se  hizo,  y  de  consiguiente,  lo  que 
mal  empieza  mal  ac^ba.  ¿Quién  fué ,  quisiéramos  saber  ahora, 
el  que  trató  de  dificultar  y  dificultó  en  efecto  el  proyecto,  si  no 
estamos  equivocados,  de  los  Sres,  Bustos,  Giménez  y  Plá,  que 
tralaban  de  que  se  concediera  k  los  médicos  homeópatas  una 
sola  de  las  seis  casas  de  Socorro,  y  en  ella  asistir  por  el  método 
homeopático  á  los  enfermos  pobres?  ¿No  hubiera  sido  mucho 
mejor  la  realización  de  este  pensamiento,  en  el  que  á  la  vez  que 
allí  se  formaba  un  núcleo  que  con  el  tiempo  podría  llegar  á  con^- 
iítuírseen  hospital  homeopático,  estaba  también  garantido  de 
toda  influencia  maligna  que  pudiera  venir  del  campo  alopático? 

Pues  asi  como  este  primer  paso  desde  luego  nos  pareció  poco 
acertado,  menos  favorable  augurio  formamos  de  que  los  profe- 
sores homeópatas  estuviesen  bajo  la  dependencia  inmediata  de 
profesores  alópatas»  que  obrarían  siempre  según  les  pareciese  en 
su  calidad  de  jefes  en  cada  distrito,  que  adictos  y  amantes  de 
sus  opiniones,  opuestas  por  completo  á  las  homeopáticas,  de- 
bieron sentir  y  sintieron  rudo  aguijón  clavado  en  las  enlrañas  ^ 
de  sus  escuelas,  al  ver  entrar  por  las  puertas  de  sus  edificios  al 
baado  siempre  contrario  á  sus  creencias  y  á  su  práctica,  y  de- 
bieron meditar  y  meditaron  el  mejor  modo  y  la  más  expedita 
forma  de  arrojar  de  sus  hogares  al  enemigo  que  iba  á  alterar 
tan  hondamente  sus  antiguas  é  inveteradas  costumbres;  y 
comp  quiera  que  en  aquel  entonces  no  era  prudente  ni  mucho 
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méDos  diplomático ,  ni  conforme  á  sus  miras ,  oponerse  abier- 
tamente al  establecimiento  de  la  homeopatía  en  las  casas  de  So- 
corro, debieron  buscar  otro  camino  que,  sí  bien  más  largo, 
conviniese  más  sin  dada  á  sa  propósito,  á  la  vez  que  ofreciese 
mas  seguros  resultados  para  lanzar  hmala  yerba  de  su  campo 
y  exponerla  al  mismo  tiempo  á  jugar  un  ridiculo  papel,  que  tal 
vez  seria  el  fin  único  y  objeto  principal  de  las  tendencias  de 
aquellos. 

No  sabemos  si  nuestras  apreciaciones  fueron  entonces  ó  no 
exactas;  pero  lo  cierto  es  que  casi  nadie  sabe  ni  ha  sabido  que 
hubiese  tal  sección  homeopática  en  las  casas  de  Socorro,  y  so- 
lamente en  alguno  que  otro  distrito,  y  d^ebido  á  los  esfuerzos  del 
profesor  encargado,  se  pudo  conseguir  que  llegase  á  conoci- 
miento de  quien  pudiera  convenirle;  pues  á  p^sar  de  que  se  dio 
Ja  noticia  en  algunos  periódicos  políticos,  sabido  es  que  estas 
noticias  no  son  leidas  por  la  clase  pobre,  la  cual  sólo  puede  en- 
terarse en  el  mismo  local  á  donde  va  á  pedir  socorro,  y  en  él 
mismo  creemos  que  es  en  donde  debería  decírseles  que  allí  po- 
dían ser  tratados  por  el  método  homeopático  si  gustaban :  esto 
no  sabemos  que  se  haya  practicado;  pero  en  cambio  sí  sabemos, 
porque  los  mismos  pobres  á  quienes  hemos  enviado  algunas  ve- 
ces á  la  casa  de  Socorro  nos  lo  han  dicho,  que  habían  recibido 
la  respuesta  de  que  allí  no  existían  tales  profesores  homeópa- 
tas, y  que  sólo  podian  sep  tratados  por  los  medios  alopáticos, 
con  cuya  contestación  han  vuelto  varias  veces  á  nuestras  con- 
sultas gratuitas  reclamando  dé  nuevo  los  auxilios  privados  que 
nosotros  desde  hace  larga  fecha  venimos  dispensándoles. 

También  es  lo  cierto  que  una  de  las  primeras  plazas  que 
quedó  vacante,  vacante  se  ha  quedado,  á  posar  de  que  nos 
consta  de  un  modo  positivo  que  fué  solicitada  con  oportunidad 
y  con  insistencia ,  y  á  pesar  de  todo  no  fué  concedida  ni  ocu- 
pada por  nadie,  constándonos  también  que  después  quedaron 
vacantes  otras  dos,  y  esta  es  la  fecha  en  que  no  se  han  provisto 
ni  pensado  en  proveer  ninguna  de  ellas. 

También  es  otro  hecho  de  todo  punto  cierto ,  que  ahora  se 
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exige  á  los  tres  médicos  homeópatas  que  han  quedado  de  los 
seis  que  se  hablan  destinado  al  servicio  de  las  casas  de  Socorro, 
que  desempeñen  el  cargo  de  los  otros  tres  que  está  sin  pro- 
veer, en  lanto  que  los  médicos  alópatas  cada  uno  se  limita  á  la 
asistencia  de  los  enfermos  en  el  distrito  que  les  corresponde. 

iQué  significación  tiene  todo  esto?  preguntamos.  ¿Qué  inter*- 
pretacion  puede  tener  el  que  no  se  hayan  provisto  en  tanto 
tiempo  las  tres  plazas  vacantes,  y  que  ahora  se  quiera  recargar 
á  los  tres  facultativos  que  quedan ,  con  un  trabajo  doble  y  siem- 
pre excesivo  y  fuera  de  su  lugar?  ¿Es  que  se  quiere  dar  por 
disculpa,  en  la  no  provisión  de  las  primeras,  que  fuera  escaso 
el  número  de  enfermos  que  acudían  en  demanda  de  los  auxilios 
homeopáticos?  No:  porque  no  se  ha  procurado  por  los  jefes  de 
distritos  ni  por  nadie,  á  quien  correspondía,  dar  la  debida  pu- 
blicidad á  la  modificación  hecha  en  el  régimen  interior  de  estos 
esiablecimientos;  no,  porque  se  ha  tenido  buen  cuidado  de 
borrar  toda  Tdea  de  homeopatía,  dejando  por  largo  tiempo  va- 
cantes los  distritos;  y  claro  está  que  modificaciones  de  esta  es- 
pecie van  tomando  cuerpo  y  vigor  con  el  tiempo,  y  á  medida 
que  se  experimentan  y  conocen,  y  esto  no  se  hace  en  uno  ni 
dos  Rieses,  sino  que  se  necesita  algún  tiempo  para  conseguirlo, 
del  mismo  modo  que  la  consulta  particular  de  un  médico  cual- 
quiera, por  notable  y  entendido  que  sea,  cuando  se  halla  en  una 
localidad  desconocida ,  necesita  de  algún  tiempo  para  acredi- 
tarse y  para  que  acudan  á  su  casa  á  consultarle  los  enfermos 
sus  dolencias. 

¿Es  que  se  quiere  molestar  en  el  segundo  caso  á  los  facultati- 
vos existentes  aún,  en  los  tres  distritos  restantes,  para  aburrir- 
los y  cansarlos  y  obligarles  á  que  dejen  motu  propio  el  puesto, 
del  que  sin  escándalo  no  sería  posible  separar?  (i) 

Dejemos  al  público  imparcial  en  libertad  de  hacer  más  comen- 
tarios acerca  de  estos  hechos,  que  por  hoy  nos  limitamos  á  se- 


(1)  Puede  servir,  de  ejemplo,  la  dimisión  recientemente  presentada 
por  nuestro  digno  compañero  y  amigo  el  Sr.  D.  Wenceslao  A.  Manza- 
ñeque. 
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ñalar ,  para  que  consten  en  la  historia,  y  hacer  de  ellos  atgon 
día  ei  uso  que  sea  conveniente. 

Ahora  sólo  rogaríamos  al  digno  individao  del  Ayuntamiento 
popular  á  cayo  cargo  estén  estos  asuntos,  nos  diera  las  razones 
en  que  se  apoya  para  dejar  imcompleta  y  medio  derrumbada  la 
obra  que  inició  con  tanto  ahinco;  que  nos  diga  por  qué  cuando 
al  hacer  dimisión  de  su  destino  el  primero  de  todos,  reciente- 
mente creadas  aquellas  plazas,  no  se  trató  de  cubrir  en  seguida 
la  vacante  que  dejaba;  por  qué  habiendo  quien  tuviera  verda- 
dero interés  de  desempeñarla  no  se  le  concedió  lo  que  pedia; 
y  por  último,  sepamos,  pues  hoy  no  es  tiempo  de  que  haya 
nada  oculto,  ni  de  andar  con  ambajes  íi\  rodeos,  por  qué  se 
quiere  obligar  á  los  facultativos  homeópatas  actuales  en  las 
casas  de  Socorro,  al  desempeño  doble  de  distritos,  habiendo 
como  hay  personas  que  pueden  hacerse  cargo  de  ellos  sin  re- 
catear de  trabajo  á  los  demás. 

Esperamos  que  nuestra  voz  será  escachada;  y  si  tal  no  con- 
siguiéramos, siempre  tendremos  le  satisfacción  de  haber  dado 
una  vez  más  la  voz  de  alerta  en  el  hostigado  y  siempre  con  ma- 
las armas  acometido  campo  de  la  escuela  bomieopática. 


MEMORIA 

sobre  los  disolventes  y  disgregantes  de  los  productos 

pseudo- membranosos,  y  sobre  el  empleo  del  bromo  en  las 

aieGciones  paeudo-membránosas. 


Concluaion  (1). 
EMPLEO  DEL  BROMURO  DE  POTASIO. 


El  bromuro  de  potasio  es  una  sal  blanca,  criátalizable,  solu- 
ble en  el  agua,  de  un  sabor  análogo  á  la  sal  de  cocina;  esta  sus- 
tancia tiene  la  ventaja  de  poderse  manejar  más  fácilmente  que 
el  bromo.  No  es  volátil  como  él,  ni  exhala  ningún  olor  molesto; 
no  se  descompone  por  la  acción  de  la  luz,  y  puede  conservarse 

(4 )    Véase  el  núm.  73  de  La  Reforma. 
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meses  enteros  sin  alterarse;  se  la  puede  emplear  á  la  dosis  de  25 
a  SO  centigramos,  1  gramo  y  más,  según  la  edad  de  las  perso- 
nas» y  aun  hasta  2  y  3  gramos  en  casos  graves. 

Hemos  visto  anteriormente  cuan  rápida  y  completa  es  su  ac- 
ción sobre  las  falsas  membranas,  por  lo  cual  no  nos  ocuparemos 
ahora  de  este  punto;  evideptemente  debe  contener  las  virtudes 
propias  de  los  cuerpos  que  la  compo9en,  bromo  y  potosa;  pero 
aquila  base  alcalina  determina  la  acción  predominante,  y  el  bro- 
muro de  potasio  produce  la  disolución  de  la  falsa  membrana 
más  bien  que  su  disgregación. 

Nuestras  observaciones  sobre  esta  siustancia  son  menos  nu- 
merosas que  sobre  el  bromo;  pero  son,  sin  embargo,  suficientes 
para  demostrar  toda  la  ventaja  que.  de  su  empleo  puede  ob- 
tenerse. 

OBSBUVACION  X. 

Ánffina  p9wdo  memtram$8a,  fwma  ientif^a;  trat^mie^^to  por  el 
hramuro  de  potasio  á  dóm  débil;  curación. 

El  Sr.  S.  P...  artista  de  38  años  de  edad,  fué  atacado  ü  10  de 
Enero  de  i855,  de  cefalea,  malestar  general,  quebrantamiento 
y  fiebre;  la  garganta  se  puso  muy  rqja,  la  úvula  alargada  é 
hinchada,  y  las  amígdalas  se  cubrieron  de  placas  pseudo-mem- 
branosas.  Vi  al  enfermo  eo  el  segando  dia,  y  le  dispuse: 

Bromuro  de  potasio 0,05 

Agua  destilada 150  gramos. 

t 

Para  tomar  á  cucharadas  en  las  veinticuatro  horas. 

Desde  el  segundo  dia,  la  fiebre  habia  desaparecido  por  com- 
pleto, continuándose  el  mismo  tratamiento.  Al  cabo  de  esle 
tiempo  las  falsas  membranas  desaparecieron  sin  cauterización 
ni  gangrena;  sólo  quedaba  poco  de  rubicundez  en  la  gar- 
ganta é  hinchazón  de  la  car.  anilla,  que  desaparecieron  á  su 
vez  bajo  la  influencia  del  mismo  medicamento  continuado  du- 
rante algunos  dias  más. 
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OBSEBVACION  XI. 

Angina pseudo-membranosaj  forma  común;  empleo  del  bromuro 
de  potasio;  curación. 

La  señorita  X.*.  inspectora  de  un  colegio  en  el  qne  yo  asistía 
á  una  niña  atacada  de  croup,  habia  atravesado  algunas  veces  el 
cuarto  de  la  enferma  sin  ninguna  precaución;  ni  tampoco  había 
empleado  el  tratamiento  preservativo,  por  medio  del  bromo. 

Días  después,  el  IS  de  Marzo  de  1858,  se  quejó  de  malestar, 
qaebrantamiento,  fiebre  j  dolor  de  garganta;  la  amígdala  del  lado 
izquierdo  presentaba  muchas  placas  membranosas ;  el  pulso  es- 
taba á  9S  solamente,  y  la  enferma  pudo  estar  levantada  una  ó 
dos  horas.  Dispuse  el  bromuro  de  potasio,  0,05  centigramos  en 
un  vaso  de  agua  azucarada,  para  tomar  una  cucharada  cada 
hora:  al  dia  siguiente  se  presentó  un  notable  alivio  en  los  fenó- 
menos generales,  á  pesar  de  que  las  placas  diftéricas  se  habían 
extendido  de  ambos  lados. 

El  dia  tercero,  el  mismo  estado;  pulso  á  80  solamente. 

El  medicamento  continuó  el  mismo. 

El  cuarto  dia,  se  elevó  la  dosis  del  bromuro  de  potasio  áO,7K 
centigramos;  fué  bien  soportada. 

El  dia  quinto  disminuyeron  las  pseudo-membranas;  la  fiebre 
no  volvió  á  presentarse  hasta  por  la  noche,  muy  poca. 

El  sexto  y  sétimo  dia,  alivio  progresivo;  no  quedaban  más 
que  señales  del  proceso  diftérico,  que  quité  con  un  pincel  de  es- 
ponja seca. 

Los  días  siguientes,  la  enferma  entró  en  convalecencia. 

OBSBBVACION  XH. 

Ánffina  pseudo-^nembranosa^  form^  común;  bromuro  de  potasio; 

curación. 

La  señorita  X,..  de  10  años  de  edad,  educanda  del  mismo  co- 
legio, sin  haber  estado  en  contacto  con  la  anterior  fué  atacada 
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el  15  de  Marso  de  Í8S8  de  escalofríos,  fiebre  y  dolor  de  gar- 
ganta; el  pulso  daba  135  r  alsacíones  por  minuto;  ambas  amíg- 
dalas estaban  cubiertas  de  placas  membranosas  y  la  piel  ar- 
diente; se  la  trasladó  en  seguida  á  casa  de  sus  padres,  y  la 
dispose :  bromuro  de  potasio  0,25  centigramos  en  un  vaso  de 
agua  azucarada,  para  tomar  á  cucharadas  cada  boira. 

Ai  dia  siguiente,  las  falsas  membranas  habían  espesado  y 
envuelto  las  amígdalas  de  una  capa  blanca;  pero  se  desprendían 
fácilmente  y  las  pude  quitar  con  un  pincel  de  esponja  seca. 

La  piel  estaba  menos  ardorosa;  el  pulso  á  106  por  lá  mañana, 

95  por  la  noche* 

Continué  el  medicamento. 

El  tercer  día,  pulso  á  86;  las  falsas  membranas  se  habían  re- 
producido, pero  más  delgadas;  el  pincel  de  esponja  seca  las  le- 
vantó con  facilidad. 

El  cuarto  día,  la  niña  se  quejaba  algo  más;  la  piel  caliente  y 
cubierta  de  sudor;  todavía  levanta  placas  membranosas;  el  pulso 
á  92.— Bromuro  de  potasio  0,75  centigramos. 

El  quinto  dia,  seguía  el  mismo  estado;  pero  el  estado  de  sus 
fuerzas  era  mejor;  la  niña  se  levantó  algunas  horas. 

El  sexto  dia,  no  quedaban  masque  débiles  señales  de  pseudo- 
membranas;  pero  la  fiebre  no  había  desaparecido  todavía  por 
completo. 

Bromuro  de  potasio. ...  i 1  gramo. 

Continué  esta  misma  dosis  hasta  el  noveno  dia,  en  cuya  época 
no  quedaban  ya  señales  de  la  enfermedad;  la  curación  era  com- 
pleta. 

EHPLEO  DEL  BROMO  Y  DEL  BROMURO  DE  POTASIO  REUNIDOS. 

Para  asegurar  el  efecto  del  tratamiento  se  puede  emplear  un 
método  misto,  reuniendo  los  dos  remedios.  La  observación  si- 
guiente demostrará  que  los  resultados  de  esta  unión  son  favo- 
rabies,  y  que  se  pueden  administrar  reunidos  el  bromo  y  el  bro- 
muro de  potasio.  Esta  mezcla  tiene  la  ventaja  de  fijar  el  bromo. 


298  *     U  REFORMA   MKlllCá. 

que  por  Í9|  adicioD  de  la  sal  alcalina  se  hace  menos  difasiUe» 
esparce  un  olor  menos  fuerte»  y  bajo  la  influenoia  de  la  los 
tiene  menos  tendencia  á  cambiar  de  naturaleza  y  acidificarse. 

He  experimentado  la  acción  de  esta  mezcla  sobre  las  falsas 
membranas;  esta  acción  representa  sobre  todo  la  del  brome- 
pero  la  friabilidad  me  ha  parecido  mayor,  y  la  disgregación  aáa 
fócil  y  más  pronta.  A  la  reunión  de  estos  dos  cuerpos  se  le 
puede  dar  el  nombre,  para  mayor  claridad,  de  bromuro  iep»" 
t(uio  bromado,  bajo  el  cual  lo  designaremos  en  lo  sucesiyo. 

OBSERVACIÓN  XIII. 

ConvulsioMS;  angina  membranosa,  foTw^  común;  empleo  del 
bromuro  de  potasio  bromado;  cwracion. 

Una  niña  del  mismo  colegio,  de  8  años  de  edad,  que  vivía  en 
distinta  casa  que  la  anterior,  fué  atacada  el  20  de  Marzo  de  una 
fiebre  violenta  (130  pulsaciones),  dolor  de  garganta,  agitación 
nerviosa.  Aquella  tarde  y  por  la  noche,  experimentó  muchos 
accesos  de  convulsiones  eclámsicas,  que  se  calmaron  con  bella- 
dona y  baños  de  pies. 

El  21,  la  garganta,  qu^  sólo  estaba  rubicunda  la  víspera,  se 
'cubrió  de  placas  difléricas;  el  pulso  estaba  á  130  poco  masó 
menos. 

Dispuse: 

Agua  bromada,  10  gotas  en  las  veinticuatro  horas. 

Al  dia  siguiente,  el  mibmo  estado  de  la  garganta:  pulso 
á  122. 

Entonces  añadí  ai  agua  bromada  el  bromuro  de  potasio  en 
una  poción  formulada  de  la  manera  siguiente: 

Agua 150  gramos. 

Bromuro  de  potasio 0,05  centigramos. 

Agua  bromada 10  gotas. 

Una  cucharada  cada  hora. 

El  dia  23,  ligero  alivio;  pulso  á  110.  Continuó  la  poción.  Las 
falsas  membranas  cubrían  todavía  la  garganta. 
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Ei  té,  pulso  á  100.  Doblé  la  dosis  de  la  poción. 

El  25,  las  placas  membranosas  principiaron  á  desprenderse. 

Los  dias  siguienles,  el  alivio  se  hizo  más  notable. 

El  sétimo  dia,  las  falsas  membranas  se  desprendieron  en  su 
mayor  parte,  y  el  pnlso  estaba  á  90;  la  enferma  tomó  alimento 
y  tuvo  apetito. 

El  noveno  dia  entró  en  convalecencia. 

En  este  caso  he  administrado  el  bromo  y  el  bromuro  de  po- 
tasio á  muy  débil  dosis;  suficiente,  sin  embargo,  puesto  que 
bastó  para  verificar  la  curación.  Pero  en  caso  de  necesidad,  se 
podría  aumentar  considerablemente  esta  dosis,  porque  una  de 
las  ventajas  del  bromuro  de  potasio  unido  al  bromo  es  la  de 
hacer  que  se  soporten  estas  dosis,  que  sin  esto  no  podrían  to- 
lerarse. 

El  estado  convulsivo  hace  una  nueva  indicación  positiva  para 
el  empleo  del  bromuro  de  potasio,  calmante  de  gran  potencia 
contra  las  convulsiones  epileptiformes  y  eclámsicas. 

INDICACIONES  PRINCIPALES  QUE  HAT  QUE  LLENAR  EN  EL  TRATAMIENTO 
DEL  GROUP  Y  DE  LA  ANGINA  MEMBRANOSA. 

1.^  Indicación  tornada  de  la  pseudo-membrana. 

El  elemento  psendo-membranoso  y  el  contagio  que  de  él  re- 
sulta deben  ser  tratados  por  las  preparaciones  de  bromo  al  V^oo 
ó  al  Viooo  (3.'  dilución  D.)  La  preparación  al  Viooo  es  suficiente, 
pero  se  evapora  demasiado  pronto  para  conservarse  largo 
tiempo. 

Fórmula,       • 

Bromo  puro '. .    1  gota,  0,05  centigramos. 

Agua  destilada 25  á  50  gramos. 

Agítese  en  un  frasco  de  tapón  esmerilado  hasta  su  completa 
disolución. 

Consérvese  resguardado  de  la  luz,  bien  cerrado  y  boca  abajoi 
para  impedir  su  evaporación. 
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Caando  el  liquido  ha  perdido'  so  color  de  ámbar  no  sirte  ya; 
es  preciso  renovarle. 

Contra  el  oroup  y  contra  la  angina  membranosa,  se  da  ana 
gota  cada  hora  diluida  en  una  cucharada  de  agua  que  se  echa 
en  un  vaso,  porque  el  bromo  ataca  la  plata. 

2.°  Ipdicacitm  tomada  de  la  albuminaria. 

Cuando  hay  albuminaria  en  el  curso  de  la  angina  membra- 
nosa ó  del  croup(y  debe  6jarse  mucho  la  atención  en  este 
punto),  es  necesario  alternar  el  bromo  con  el  arsénico ^  dando 
cada  dos  horas  una  gota  de  la  siguiente  disolución  (3.'  dilu- 
ción D.): 

Arseniato  de  sosa 0,05  centigramos. 

Agua  destilada 100  gramos. 

fl.  s.  a.  una  disolución,  de  la  cual  se  dan  de  2  á  20  gotas  por 
dia,  según  la  edad,  en  otras  tantas  cucharadas  de  agua  azuca- 
rada. En  algunos  casos  se  obtiene  buen  éxito  aun  con  dosis  más 
débiles,  como  se  verá  en  la  siguiente  observación;  pero  esta 
fórmula  es  más  segara. 

OBSERVACIÓN  XIV. 

Escarlatina  j  angina  pseudo -membranosa  ^  gangrena  de  una 
amígdala;  tratamiento  por  el  bromo.  Endocarditis^. albumi- 
nuria y  anasarca  consecutivas;  tratamiento  por  el  arsénico. — 
Curación. 

La  Sra.  X...,  de  20  años  de  edad,  fué  acometida  en  10  do  Fe- 
brero de  185S  de  una  fiebre  violenta,  con  dolor  de  garganta  é 
hinchazón  de  los  ganglios  siibmaxilares.  El  pulso  estaba  á  135, 
irregular  y  filiforme.  Al  día  siguiente  se  presentó  una  escarla- 
tina ;  el  dolor  de  garganta  había  aumentado;  las  amígdalas  es- 
taban hinchadas  y  muy  rojas. 

El  quinto  día,  todo  el  fondo  de  la  garganta  se  cubria  de  falsas 
membranas,  espesas  y  densas;  bien  pronto  ganaron  las  amíg- 
dalas, que  se  pusieron  tumefactas  hasta  el  punto  de  tocarse;  el 
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borde  de  las  encías  estaba  también  cubierto  de  una  capa  mem- 
branosa; el  palso  siempre  de  12S  á  130  pulsaciones.  Para  com- 
batir estos  accidentes,  toqué  cada  dia  el  fondo  de  la^  garganta 
con  un  pincel  embebido  con  el  jugo  del  limón»  mientras  que  al 
interior  administré  el  bromo  (3/  dilución),  alternado  con  la  be- 
lladona 12.\  6.%  3/  Bajo  la  influencia  de  esta  medicación  las 
falsas  membranas  se  reblandecieron ;  ckda  vez  se  reproduje- 
ren con  menos  espesor,  pero  no  desaparecieron  hasta  los  diez 
y  ocho  dias. 

Hacia  el  segundo  dia,  al  levantar  con  el  pincel  una  gran  mem- 
brana que  recubría  la  amígdala  derecha,  se  vio  que  por  debajo 
habia  gangrena  y  que  el  pincel  penetraba  en  una  excavación 
llena  de  un  detritus  oscuro  y  sanguinolento. 

Entonces  reemplacé,  con  gran  ventaja,  el  bromo  3/  por  el 
bromo  2/,  alternándolo  con  cinabaris  (3/  trit.). 

Por  lo  demás,  aunque  las  falsas  membranas  desapareciesen 
á  los  diez  y  ocho  dias,  no  estuvo,  sin  embargo,  la  enferma 
fuera  de  peligro;  el  pulso  estaba  siempre  frecuente:  un  prolon- 
gado ruido  de  fuelle  en  el  primer  tiempo  del  corazón,  anun- 
ciaba una  endocarditis ;  los  ríñones  se  puríeron  dolorosos,  los 
píes  se  hincharon,  la  orina  se  cargó  de  albúmina;  en  el  estado 
del  corazón,  en  el  de  los  ríñones  y  en  la  anasarca  consecutiva, 
habia,  pues,  una  triple  indicación  de  arsénico ;  lo  administré  á 
dosis  progresivas,  empezando  por  la  12/  dilución,  y  hacia  el 
dia  30  la  anasarca  desapareció;  la  enferma  entró  en  convale- 
cencia, conservando,  sin  embargo,  un  poco  de  irritabilidad  en 
el  corazón  y  un  estado  clorótico ,  que  fueron  tratados  por  la 
digitalina;  sulfur,  hierro  y  manganeso. 

3.®  Indicación  tomada  de  la  gangrena. 

En  la  forma  maligna,  cuando  hay  gangrena  que  principia 
desde  la  garganta  á  las  amígdalas,  es  preciso  alternar  el  promo 
con  %\mercuriOy  en  cuyo  caso  empleo  la  siguiente  preparación: 

1  i  j  M    .       í  Bicloruro  de  mercurio .  0,05  centífiramos. 

1.*  dilución,  j  .        j    xM  j  c . 

( Agua  destilada 6  gramos. 
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1  á  10  gotas*  segQQ  la  edad,  por  dm,  en  otras  tantas  cocha- 
radas  de  agua  azucarada.  La  2/  y  la  3/  diluciones  son  todavía 
muy  eficaces. 

O  bien: 

-  . ,  .^        .       ( Calomelanos; ......  0,05  centigramos. 

I.*  trituración.  |  .    ,        ,   ,    ,  ^ 

( Azúcar  de  leche.  . .  5  gramos. 

Mézclese,  tritúrese  y  divídase  eo  25  paquetes  para  tomar  de  3 
a  6  por  dia.  No  sin  motivo  empleo  los  cloruros  de  mercurio  ea 
lugar  del  foercurio  metálico;  la  acción  del  cloro^  análoga  á  la  del 
bromo,  viene  en  ayuda  de  este  último.  Todavia  en  estos  casos 
se  puede  emplear  con  gran  ventaja  el  bromuro  ó  el  cyanuro  de 
mercurio,  preconizado  en  estos  últimos  tiempos  por  el  Dr.  Peck, 
de  San  Petersbur^o. 

OBSERVACIÓN  XV. 

Angina  membranosa,  forma  gangrenosa;  curación  por 
el  mercurio  y  suMimado, 

La  Srta.  X...,  de  20  años  de  edad,  que  habitaba  en  la  calle  de 
Servandoni,  núm.  20,  fué  atacada  el  12  de  Mayo  de  1862  de 
una  angina  membranosa  muy  grave;  En  menos  de  treinta  y  seis 
horas  las  amígdalas  y  los  pilares  del  velo  del  paladar  se  cubrie- 
ron de  una  espesa  capa  membranosa,  y  el  pulso  subióprogre- 
sivamente  desde  100  á  110  y  120  pulsaciones. 
.  Se  la  administró  el  agua  bromada  á  la  dosis  de  18  gotas  por 
dia;  teniendo  lugar  on  ligero  alivio,  quedando  estacionario  du- 
rante tres  dias.  Pero  al  sexto  dia  sobrevino  una  extraordinaria 
debilidad,  palidez  mate  de  la  cara  con  adelgazamiento  súbito,  y 
ambas  amigdalas,  de  las  que  se  habían  levantado  con  un  pincel 
espesas  membranas,  aparecieron  cubiertas  de  una  nueva  capa 
gris,  espesa  y  de  olor  repugnante.  Dispuse  el  mercurio  corro^ 
Mo  (3.*  dilución),  por  gotas  alternadas  con  el  agua  de  bromo. 
Desde  el  siguiente  dia  hubo  un  alivio  marcado  en  el  estado  de 
las  fuerzas,  y  el  noveno  4i&  Ms  Cabás  membranas  del  lado  dere- 
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eho  ie  deprendieron  juDlameDte  con  una  espesa  capa  de  tejidos 
mortificados,  que  dejaron  descubrir  una  vasta  cavidad  en  la  que 
no  quedaban  señales  de  la  amígdala  gangrenada.  Continuado 
el  tratamiento,  añadí  al  .régimen  déla  enferma  el  empleo  del 
vino  de. Madera  y  una  alimentación  tónica. 

Al  onzavo  dia,  la  garganta  estaba  libre  de  toda  falsa  membra- 
na, y  el  dia  14  la  enferma  entraba  en  convalecencia. 

En  un  caso  análogo,  sobrevenido  á  consecuencia  de  un  saram- 
pión grate,  la  amígdala  mortificada  se  desprendió  en  una  sola 
masa  como  el  hueso  de  una  fruta.  La  enferma  tenia  8  años,  y  se 
curó  Con  el  bromo  y  los  calomelanos  {3.'  y  2.'  trituración). 

4.^  Indicación  tomada  de  la  extraordinaria  tenacidad 
de  las  membranas. 

Guando  las  falsas  membranas  son  espesas,  tenaces,  de  mal 
aspecto,  ó  se  reproducen  con  rapidez,  se  modifica  notablemente 
la  vitalidad  de  las  soperfictes  con  las  ftanigadones  por  medio 
del  bromo  fijado  en  el  agna  caliente  con  el  bromuro  de  potasio 
ó  la  sal  marina. 

En  ese  caso  empleo  la  siguiente  preparación : 

Agua  caliente 500  gramos. 

Bromuro  de  potasio  ó  sal  marina. ...  Un  puñado. 

Hágase  respirar  al  enfermo  esta  fumigación  durante  seis  mi- 
natos,  cada  dos  ó  tres  horas.*Todavia  se  pueden  hacer  las  fu- 
migaciones llevando  hasta  las  fauces  la  mezcla  medicinal  bajo 
la  forma  de  agua  pulverizada,  por  medio  de  un  aparato  análogo 
al  del  Sr.  Sales-Girons  para  pulverizar  las  aguas  minerales. 

5.*  Indicación  tomada  de  la  intermitencia  en  grandes  ó  a  cortos 

periodos. 

Si  en  el  curso  de  la  enfermedad  los  accesos  de  sofocación  se 
presentan  por  ataques  en  largos  ó  cortos  intervalos ,  ya  cada 
doce  ó  diez  y  seis  horas,  ya  con  uÁs  frecaencia^  de  hora  en 


304  LA  REFORMA  MÉDICA. 

hora  ó  cada  mediahora,  es  preciso  alternar  el  bramo  con  el  sul- 
fato de  quinina,  ya  ínteriormeote ,  ya  por  medio  de  lavativas. 
Desde  el  momento  en  que  se  observe  qne  la  sofocación  se  pre-* 
senta  por  accesos,  la  quinina  está  indicada. 

6.*"  Indicación  tomada  de  la  malignidad. 

En  la  forma  maligna ,  si  la  debilidad  es  grande,  si  el  estado 
espasmódico  es  muy  fuerte»  si,  en  fin,  los  anteriores  remedios 
parece  que  no  tienen  acción ,  es  preciso  sin  renunciar  á  ellos, 
agregarles  el  almizcle  á  fuerte'  dosis,  ya  interiormente,  ya  por 
medio  de  lavativas,  y  entonces  los  remedios  obrarán  de  nuevo 
favorablemente.  He  visto  frecuentemente  en  mi  práctica,  no  dar 
resultado  á  la  quinina  empleada  sola,  ni  al  almizcle  empleado 
también  solo,  mientras  que  los  dos  remedios  han  obtenido  el 
resultado  apetecido. 

OBSERVACIÓN  XVI. 

Croup^fotma  grave;  tratamiento  por  el  bromo;  accesos  de  sofo^ 
caeion  en  cortos  periodos;  insuficiencia  de  la  quinina;  tratar- 
miento  por  la  quinina  y  el  almizcle;  curación. 

La  Srta.  X...,  que  vivia  en  la  calle  de  Guisarde,  de  S  años  de 
edad,  fuerte  y  bien  constituida ,  fué  atacada  el  6  de  Diciembre 
de  1860,  de  una  tos  ronca  y  como  de  perro,  á  consecuencia  de 
un  catarro  que  tenia  hacia  algunos  dias. 

Al  dia  siguiente,  se  agregó  á  la  tos  grande  opresión  y  ana 
fiebre  considerable:  140  pulsaciones.  Llamado  para  ver  á  la 
pina,  examiné  su  garganta,  y  algunas  manchas  blancas  disemi- 
nadas me  hicieron  reconocer  una  afección  membranosa  y  un 
^croup  violento.  Dispuse  el  agua  bromada  á  la  dosis  de  10  gotas 
al  dia;  pero  por  la  noche  tuvo  una  sofocación  tan  grande,  que 
juzgué  necesaria  la  administración  de  un  vomitivo :  S  centigra- 
mos de  emético  en  agua  tibia  produjeron  vómitos  abundantes, 
é  hicieron  que  arrojara  pedazos  de  pseudo-membranas  dé  mu- 
chos centímetros. 

El  dia  8,  estado  estacionario. 
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.  El  9,  volvió  la  sofocacioD.  Hice  que  la  niña  vomitase,  por 
medio  del  sulfato  de  cobre  0,10  centigramos,  dando  asi  lagar  á 
que  salieran  todavía  algunos  trozos  membranosos,  pero  en  pe- 
queña cantidad. 
.  El  bromo  continuaba. 

El  10,  sofocación  grande;  pulso á  140.  La  sofocación  se  cal- 
mo tres  ó  cuatro  horas;  después  volvió  con  violencia  durante 
dos  horas;  se  calmó  de  nuevo,  para  volver  todavía  por  accesos 
casi  regulares  de  seis  en  seis  horas  (dos  horas  de  sofocación, 
cuatro  de  calma  relativa). — Lavativas  con  0,25  de  sulfato  de 
quinina  al  interior;  3  pildoras  de  quinina  de  0,10  centigramos 
cada  una. 

El  dia  11  por  la  mañana,  á  pesar  de  esta  fuerte  dosis  de  anti- 
tipico,  los  accesos  continuaban.  Un  tercer  vomitivo  no  produjo 
la  expulsión  de  ningún  trozo  membranoso;  la  opresión  fué  tan 
grande,  que  el  rostro  se  puso  violáceo,  y  el  pulso  ifUermitente 
(ufixieo;  es  decir,  muy  rápido  durante  la  expiración  (140-150), 
y  lento  durante  la  inspiracum.  Preparé  todo  lo  necesario  para 
practicar  la  traqueotomia;  pero  antes  de  hacer  la  operación,  quise 
ensayar  el  empleo  del  almizcle  asociado  con  la  quinina. 

Se  la  dio  durante  el  dia : 

1.*  Cuatro  pildoras  que  con- 1  Sulfato  de  quinina.  0,12. 
tenían  cada  una (  Almizcle 0,12. 

2.*  Cuatro  cuartas  partes  de  lavativa  compuestas  de  lo 
mismo  y  emulsionadas  con  otras  tantas  yemas  de  huevo;  entre 
todo  cerca  de  1  gramo  de  almizcle  y  1  gramo  de  quinina  en  las 
veinticuatro  horas. 

Por  la  noche,  los  accesos  se  repitieron  todavía  menos  vio- 
lentos; pero  al  dia  siguienle  fueron  muy  débiles:  el  pulso  á  130. 
El  dia  13  apenas  si  se  observaron  periodos,  y  el  14  desapare- 
cieron todos  lo3  fenómenos  graves;  quedó  sin  embargo  una  tos 
rqnca,  y  la  voz  apagada;  pulso  á  100.  Se  continuó  con  el  bromo 
que  no  se  había  interrumpido,  y  el  21,  al  cabo  de  catorce  dias 
de  enfermedad,  la  niña  entró  en  una  franca  convalecencia. 

28 
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7.*  Indieaciofi  tomada  4e  la  asjlxia. 

Cuando  el  croup  llega  al  periodo  asfíxico ,  caracterizado  por 
el  color  pálido  de  las  mejillas,  azulado  de  los  labios  y  por  la 
anestesia  incipiente  de  la  piel,  ha  llegado  el  momento  de  hacer 
la  traqueotomia. 

Pero  después  de  la  operación»  es  preciso  continuar  el  asede) 
bromo  en  tanto  que  existan  falsas  membranas. 

OBSERVACIÓN  XVH. 

jDrtnipy  sofocación;  traqwotomia  durante  la  asfixia  completay 
con  anestesia,  Cwracion  del  croup  por  medio  del  bromo;  erisi- 
pela. Muerte. 

El  10  de  Marzo  fui  avisado  con  mucha  urgencia,  para  ver  i 
una  niña  de  tf.años  de  edad,  atacada  de  croup  desde  la  víspera. 
La  encontré  en  las  rodillas  de  su  madre,  con  una  opresión  ex- 
traordinaria, la  voz  completamente  apagada  y  el  pulso  á  150 
pulsaciones.  Recomendé  que  la  acostaran,  pero  tan  luego  como 
movian  á  la  niña  quería  gritar;  en  seguida  y  de  repente,  sin  duda 
por  el  cambio  de  sitio  ó  movimiento  de  alguna  falsa  membrana, 
se  sofocaba  y  perdía  el  sentido  por  completo.  Los  labios  esta- 
ban azules,  las  mandíbulas  en  un  completo  estado  de  trismus,  y 
las  pupilas  dilatadas.  Yo  estaba  solo;  los  padres  lloraban  y  lan- 
zaban lastimeros  quejidos  á  mí  alrededor;  dudé  un  instante  sí 
haría  la  traqueotomía  al  ver  la  niña  como  muerta;  pero  algunas 
débiles  convulsiones  me  hicieron  pensar  que  aquel  estado  asfí- 
xico me  proporcionaría  la  anestesia  ian  útil  al  éxito  de  la  ope- 
ración, sobre  todo  cuando  no  hay  ayudantes  ni  auxilio  ninguno. 
Tomé  el  bisturí  é  hice  rápidamente  la  incisión  de  los  tejidos  y 
de  la  tráquea,  é  introduje  la  sonda  de  Belloc;  aspírelos  líquidos 
derramados,  insuflé  aire  comprimiendo  en  seguida  el  pecho  y 
practicando  la  respiración  artificial. 

Después  de  seis  minutos  de  esfuerzos  continuos,  tuve  la  gran 
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satisfacción  de  veratNrir  los  ojosa  la  niña  y  respirar  profanda- 
mente;  miró  con  asombro  á  sn  alrededor,  se  sentó  en  ia  cama 
sin  recoerdo  de  cnanto  habia  pasado  y  sin  haber  bofrido  nada; 
era  una  verdadera  resurrección. 

Con  las  primeras  quintas  dé  tos  arrojó  una  porción  de  falsas 
membranas,  pero  que  se  reprodujeron  con  prontitud.  Entonces 
la  di  una  poción  de  10  gotas  de  disolución  bromada,  y  coloqué 
una  doble  cánula  permanente. 

La  noche  foé  agitada  y  la  fiebre  violenta.  Pero  al  dia  siguiente 
so  estado  era  un  poco  mejor ,  y  aun  cuando  el  pulso  estaba 
á  145  á  consecuencia  de  la  reacción  inflamatoria  de  ia  herida,  la 
opresión  habia  desaparecido  y  las  falsas  membranas  eran  me- 
nos abundantes. 

El  tercer  dia  el  pulso  bajó  a  110.  La  niña  alegre  pidió  de  co- 
mer; no  sallan  por  la  herida  sino  espesas  mucosidades,  algunos 
restos  de  pseudo-membranas  muy  pequeños,  friables  y  casi  en 
polvo  (acción  curativa  de  bromo). 

El  cuarto  dia  continuaba  el  alivio;  la  niña  jugó  en  la  cama  y 
estovo  viendo  pasar  la  gente  por  la  calle,  detrás  de  las  vidrie- 
ras; el  pulso  estaba  á  100.  No  salió  ninguna  falsa  membrana. 

El  quinto  dia,  después  de  una  nocbe^agitada,  observó  una  eri- 
sipela en  el  cuello;  la  piel  roja,  los  labios  de  la  herida  estaban 
muy  hinchados,  la  fiebre  muy  fuerte  durante  el  dia;  la  erisipela 
parecia  extenderse  al  interior  de  la  tráquea,  que  se  puso  muy 
roja  y  muy  seca,  y  descender  hasta  los  bronquios.  Se  supri- 
mió la  expectoración,  y  aunque  la  respiración  estaba  muy  libre, 
la  hematosis  no  se  verificaba,  la  ansiedad  y  la  disnea  eran  muy 
grandes.  Por  la  noche  sobrevinieron  convulsiones:  fué  es- 
pantosa aquella  noche;  el  cuello  se  hinchó  cada  vez  más  y  se 
puso  monstruoso.  La  enferma  sucumbió  al  sexto  dia  por  la 
mañana. 

8.*  Indicación  tomada  del  moco  extraordinariamente  espeso. 

Después  de  la  traqueotomía,  se  observa  muchas  veces,  que 
las  falsas  membranas  son  reemplazadas  por  uu  moco  compacto, 
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glatínoso,  semitraspareote,  firme  y  teDaz,  como  cola  may  es- 
pesa; en  este  caso,  no  está  indicado  al  bromo;  es  predso  hacer 
fumigaciones  con  una  disolución  de  bromuro  de  potasio,  y  dar 
el  bromuro  de^polasio  á  fuerte  dosis  y  la  ipecacuana  á  dosis 
fraccionadas  (1/  trit.  D.)  al  interior. 

9.''  Indicación  tomada  de  la  parálisis. 

Tres  medios  principales  convienen  contra  las  parálisis  conse- 
cutivas : 

A.  En  el  estado  agudo,  y  durante  la  enfermedad,  el  em- 
pleo continuado  del  hielo  en  bebida  y  localmente  por  delante 
del  cuello.  Este  es  el  medio  mejor  para  combatir  esta  adi- 
namia  mortal  que  complica  tan  á  menudo  la  difteritis  genera- 
lizada. 

B.  En  el  estado  subagudo  y  crónico:  1.*  el  empleo  de  la 
núx'VÓmica  ó  de  la  estricnina;  2.""  la  electrización  local  de  los 
nervios,  músculos  y  órganos  paralizados.  Pero  para  obtener 
^ejor  resultado  es  preciso : 

i  .*  Emplear  las  corriente  de  primer  orden  del  aparato  de  in- 
ducción. 

2.''    Dar  sacudidas  cada  vez  más  fuertes. 

3."*  En  vez  de  multiplicar  rápidamente  las  sacudidas,  por  el 
contrario,  espaciarlas  y  producirlas  súbitas^  raras  (cada  3  ó  4 
segundos  una  sacudida)  é  intensas. 

Las  corrientes  continuas  y  sin  sacudida  pueden  también  dar 
buenos  resultados. 

10.  Indicación  del  régimen. 

Una  alimentación  fuerte  y  el  uso  de  vino  generoso  (Málaga, 
Lunel,  Porto,  Alicante,  etc.).  Durante  la  enfermedad,  ayudarán 
poderosamente  á  la  curación.  La  dieta  debe  abandonarse  por 
completo. 
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11.  Indicación  tomada  del  contagio. 

Se  destruye  fáciimente  el  coDtagio  en  las  habitaciones  de  los 
enrermos»  haciendo  evaporar  mañana  y  noche  en  aqaellas  de  S 
á  20  gotas  de  bromo  paro  scgan  el  ámbito  de  la  habitación , 
y  después  dé  la  buracion  es  preciso  hacer  lavar  la  cama  y  las 
ropas  de  aquellas  con  cloro ,  cloruro  de  óxido  de  sodio  ó  con 
agua  .bromada  al  Vu«»  antes  de  que  se  hagan  servir  para  otros 
niños. 

Para  preservar  más  directamente  del  contagio  ¿  las  personas 
que  rodean  y  cuidan  al  enfermo,  se  debe  dar  además  dos  veces 
al  dia  de  4  á  10  gotas  de  la  misma  disolución «  diluidas  en  un 
poco  de  agua  azucarada;  pero  conviene  saber  que  para  preser- 
varse con  seguridad  se  debe  continuar  este  tratamiento  quince 
ó  veinte  dias  por  lo  menos  después  de  la  curación  del  enfermo, 
porque  el  período  de  incubación  dura  este  tiempo  poco  más  ó 
menos»  y  á  veces  hasta  un  mes  entero. 

12«  Epidemias. 

Durante  la  gran  epidemia  diftérica  que  reinó  en  1867  en  las 
cercanías  de  Valenciennes,  el  Dr.  Zimmermann,  fundado  en  da- 
tos análogos  á  los  mios  y  sin  conocer  mi  trabajo,  llegó  á  esta- 
blecer un  tratamiento  análogo  y  muy  eficaz  basado  en  el  em- 
pleo del  manantial  Adelaida  (Heilbrunn)  natural  ó  artificial  en 
bebida.  El  análisis  de  estas  aguas  demostró  que  se  componian 
de  carbonato  de  sosa,  cloruro  de  sodio^  ioduro  y  bromuro  de  po- 
tasio. El  hábil  práctico  friccionaba  al  mismo  tiempo  el  cuello 
con  una  tintura  de  iodo  bromo4odurada.'PoT  l«i  reunión  de  estos 
medios,  trató  184  casos,  la  mayor  p^rte  muy  graves,  de  los 
que  69  fueron  de  croup,  obteniendo  11S7  curaciones  y  27  defun- 
ciones. Esto  viene  á  confirmar  nuestro  método  (1),  y  yo  me  ale- 
gro mucho  haberme  encontrado  con  mi  ilustrado  compañero 
en  la  averiguación  de  la  verdad. 

(4)  La  angina  membranosa  y  el  croup,  nuevo  método  de  tratamiento 
por  el  Dr.  Zimmermanu.  Valenciennes,  4860.  Un  folleto  en  8.* 
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CLÍNICA  HOMEOPÁTICA- 

Relación^  del  servicio  cUnlco  de  la  Enfermería  de  Jesús 
desde  él  25  de  Marao  de  1868  al  25  de  JuMo  del  mismo  año, 

POR  EL  DOGTOB  DON  AUGUSTO  CÁBLOS  CHAVES  D^OLIVEIEA. 


{Continuación]  (4), 
XVII.  . 

TABLILU  NÚa.  5. — CAMA  NÚM.  5. 

Tüis  pulmonar  en  tercer  grado.— Muerte. 

Ana  Cándida  Loareiro»  de  19  años  de  edad»  temperamento 
linfático»  constitución  débil»  soltera,  criada  de  servir»  habitante 
en  la  calle  de  San  Antonio;  entró  en  la  enfermería  el  12  de 
Abril  de  1868  con  ana  tisis  pulfnonar  en  tercer  grado»  y  ade- 
más tan  adelantada,  que  ya  no  podia  tenerse  en  pié. 

Esta  enferma,  señores,  fué  admitida  con  seguros  caracteres 
de  incurabilidad;  lo  que  le  franqueó  las  puertas  del  hospital  fué 
la  caridad  verdaderamente  cristiana,  primer  timbre  de  esta  casa 
de  Misericordia,  que  no  consintió  dejarla  en  la  calle  abando- 
nada, sin  recursos  y  sin  familia,  pues  nunca  se  creyó  que  sus 

(4)    Véase  el  oúm.  73  de  La  Refojou  Médica. 
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padecimientos  tendrian  cura.  No  obstante  esta  conviccioD,  se 
emplearon  lodos  los  medios  para  conseguirlo. 

La  imposibilidad  de  estar  acostada  de  lado,  el  aumento  de  los 
sudores  colicuativos  y  de  la  diarrea  del  mismo  carácter,  el  cre- 
cimiento de  intensidad  de  los  dolores  de  pecho  que  ya  existiao, 
la  aparición  de  nuevos,  opresión  mayor  de  pecho,  la  existencia 
de  algunas  estiras  sanguinolentas  entre  la  expectoración  pu- 
rulenta, los  vómitos  después  de  haber  comido,  la  inflamacioa^ 
de  las  fauces  que  dificultaban  la  deglución,  etc.,  etc.,  eran  otras 
tantas  indicaciones  que  se  atacaron  con  los  respectivos  medi- 
mentos ;  pero  inútilmente,  porque  si  un  dia  disminuían  en  ia- 
tensidad,  era  para  reaparecer  con  más  fuerza  al  siguiente. 

Por  último,  señores,  estos  fenómenos,  creciendo  en  inten- 
sidad, agotaron  suSl  fuerzas,  precipitando  la  imposibilidad  de  re- 
accionarse, y  arrastrada  por  el  plano  inclinadísimo  en  que  ya  se 
presentó,  aceleraron  su  entrada  en  la  eternidad. 

Falleció  el  12  de  Hayo  de  1868. 

Dispensadme,  señores,  si  no  os  presento  el  cuadro  completo 
de  los  padecípnientos  de  esta  enferma ,  porque  además  de  ser 
tarea  inútil,  serviría  para  excitar  vuestros  sentimientos  de  hu- 
manidad. 

XVIII. 

TABLU.LA  NÚM.  S.**— CAMA  NÚM.  12. 

Diferentes  formas  ie  sífilis  secundaria.— Mejorada. 

María  Rosa,  de  20  años  de  edad ,  temperamento  sanguineo7 
nervioso,  constitución  regular,  soltera,  residente  en  los  Guin- 
daes,  carretera;  entró  en  la  enfermería  el  4  de  Febrero  de  1868, 
diciendo  que  hacia  15  dias  sentía  dolores  por  todo  el  cuerpo, 
principalmente  en  la  cabeza,  en  las  articulaciones  de  las  extre- 
midades y  en  la  articulación  derecha  del  maxilar  inferior,  cuyo 
ángulo  del  mismo  lado  estaba  entumecido. 

Preguntada  sobre  sus  enfermedades  anteríoi;es,  nada  contestó 
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que  pudiese  dar  caentp  del  estado  actual ;  fué  por  lo  tanto  juz- 
gado como  UD  caso  de  reumatismo  simple. 

Prescripción :  Bryonia  S.%  tres  veces  al  dia.  Dieta  3/ 

Febrero  5. — Sudó,  y  dice  que  está  mejor  de  los  dolores  de 
cuerpo. 

El  mismo  tratamiento.  Dieta  3.* 

Febrero  9.— Ha  seguido  bien  hasta  hoy;  empeoró  de  los  dolo- 
res en  las  articulaciones. 

Aun  se  insistió  en  el  mismo  tratamiento. 

Febrero  10. — Los  dolores  se  agravan  por  la  noche.  Este  ca- 
rácter motivó  el  volver  á  preguntar  con  insistencia  á  la  mujer 
sobre  las  dolencias  precedentes,  especialmente  sifilíticas. 

Declaró  á  disgusto  que  habia  tenido  sarna,  y  que  el  hombre 
con  quien  vive  habia  tenido  sífilis  varias  veces ;  pero  aun  asi 
negó  que  hubiese  tenido  nunca  manifestación  sifilítica  pri- 
mitiva. 

Mere.  viv.  8.%  tres  veces  al  dia.  Dieta  4.* 

Febrero  13.— Continúa  quejándose  de  los  hombros;  suda  mu- 
cho de  noche;  tiene  dolor  en  el  pecho,  y  sensaciones  de  grande 
debilidad. 

Esta  mujer  entró  con  up.hijo  de  tres  meses  de  edad,  robusto, 
y  de  mucha  alimentación.  Atribuye  á  ella  la  gran  debilidad  que 
tiene  y  el  dolor  del  pecho ;  es  natuaal  que  asi  sea. 

China  off.  5.\  tres  veces  al  día. 

Febrero  19. — Lo  ha  pasado  mejor;  desaparecieron  los  sudo- 
res nocturnos.  . 

Suspensión  del  medicamento. 

Febrero  34.  —  Principió  á  presentársele  una  erupción  macu- 
losa  de  color  rojo  bastante  subido,  por  todo  el  cuerpo,  siendo 
más  intensa  en  el  pecho,  y  acompañada  de  bastante  picor.  Ade- 
más de  esto,  siente  zumbidos  de  oidos. 

Skilea  5.*,  tres  veces  al  dia. 

Febrero  27.— La  erupción  ha  tomado  la  forma  papulosa,  au- 
mentando desde  ayer  considerablemente  el  picor. 

Sulfur  IS.%  dos  veces  al  dia. 
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Marw  i  / — Tiene  macho  menos  picor ;  aparecieron  inye^ 
piones  en  las  conjuntivas. 

Graph.  S.%  tres  veces  al  dia. 

Marzo  4. — Está  mejor  de  ios  ojos. 

Suspendido  el  medicamento. 

Marzo  6. — Las  conjuntivas  están  más  inyectadas;  iieoe  abun- 
dante iacrimeo  y  fotofobia^  los  zumbidos  continúan. 

Btllad.  S.%  tres  veces  al  dia.  Continúa  la  dieta  4.* 

Marzo  9. — La  erupción  va  mejorando,  habiendo  ya  deseca- 
clon  muy  sensible ;  los  ojos  continúan  inflamados,  sintiendo  en 
ellos  punzadas;  hacia  el  fin  de  la  tarde  tiene  dolores  é>  hincha- 
zón en  las  rodillas,  siendo  más  intensos  en  la  izquierda  que  eo 
la  derecha. 

Hyir.  sol.  30.\  tres  veces  ai  dia. 

Marzo  19. — ^Va  mejor,  menos  de  la  dureza  del  oido,  que  áan 
se  conserva  igual. 

Sulfur  S.%  tres  veces  al  dia  para  tomar  con  Hpdf.  $oL  en  días 
alternos. 

Marzo  33.— Está  boena  de  las  rodillas:  los  ojos  y  la  erupcioa 
están  mucho  mejores;  los  oidos  en  el  mismo  estado;  y  hacia  el 
final  de  la  tarde  aparece  una  contracción  permanente  del  biceps, 
que  no  la  deja  extender  el  brazo  derecho. 

Hydr.  $oL  30.\  sólo  tres  veces  al  dia. 

Marzo  27. — Está  mejor  dé  todo,  menos  de  los  oidos  y  del 
brazo,  que  aun  se  conserva  con  la  contracción;  eJ  pulso  está 
levemente  frecuente. 

Bryon.  5.*,  tres  veces  al  dia. 

Marzo  31.-* Está  buena  del  brazo;  tiene  un  ligero  dolor  en  la 
clavícula  del  mismo  lado;  de  lo  demás  está  en  el  mismo  estado. 

Suspendido  el  medicamento. 

Abril  i J"— El  mismo  estado;  grande  debilidad  de  brazos  y 
'picor  por  todo  el  cuerpo. 

Sulfur  y  Lachesis  15;*,  tres  veces  al  dia,  para  tomar  en  dias 
alternos. 

Abril  10.— Es(á  mejor  de  los  oidos;  empeoró  de  los  ojos,  po- 
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.  niéndosele  la  vista  torbia;  han  desaparecido  los  dolores  de  los 
hombros  y  clavícula ;  hace  tres  dias  que  le  han  aparecido  por 
el  cuerpo  algunos  botones  pustulosos  con  gran  picor. 

nydr.  sol.  30/,  tres  veces  al  dia. 

Abril  13. — El  mismo  estado. 

Hydr.  íoL  3.*,  tres  veces  al  dia. 

ilfrn7  93.-r-Buena  del  ojo  izquierdo;  el  derecho  casi  sin  in- 
yección y  la  vista  más  clara;  la  erupción  aun  continúa. 

Sul/ur  10.\  tres  veces  al  dia. 

Abril  ib. — Va  mejoren  todos  conceptos;  pero  cuando  mueve 
el  globo  ocular  derecho  hacia  fuera ,  parece  que  aun  ve  una 
sombra. 

Hydr.  viv.  30.',  dos  veces  al  dia,  para  lomar  en  dias  alternos 
con  el  su//. 

Abril  30. — Va  muy  bien;  le  apareció,  empero,  hace  dias  un 
dolor  en  la  ingle  izquierda,  que  se  le  extiende  hasta  la  rodilla, 
impidiéndola  andar. 

Rhu$  tox.  K.%  tres  veces  al  dia. 

Mayo  4.— Está  mucho  mejor;  aun  existe  el  picor  y  alguna 
pequeña  pústula. 

Sulfur  3.\  tres  veces  al  dia. 

AfayQ  10. — Está  mucho  mejor;  ya  anda  sin  dolor;  está  com- 
pletamente buena  de  los  oidos,  y  de  los  ojos  casi  buena. 

Fué  despedida  por  exigirlo  ella  decididamente. 

Al  hijo  de  esta  mujer  también  le  apareció  el  27  de  Abril  una 
erupción  pustulosa,  de  la  que  no  se  curó  completamente. 

Esta  mujer  y  su  hijo,  señores,  hubiera  salido  enteramente 
curada,  sí  hubiese  insistido  más  tiempo  con  el  tratamiento.  To* 
dos  los  padecimientos  que  se  le  presentaron,  eran  ciertamente 
manifestaciones  do  dos  virus,  psora  y  sífilis,  ya  inveterados;  y 
en  tales  casos  el  tratamiento  va  despacio :  esto  es  lo  que  no 
quieren  entender  ni  soportar  los  enfermos;  unos  porque  les  falta 
paciencia,  otros  porque  no  quieren  vivir  por  pincho  tiempo 
separados  de  las  relaciones  más  ó  menos  intimas  que  dejaron 
ai  entrar. 
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La  mayor  parte  de  ia  gente  sabe  que  la  homeopatía  es  por 
regla  generad  prontamente  eficaz  en  las  enfermedades  agudas; 
pero  como  no  sabe  distinguirlas»  no  es  extraño  que  en  ios  casos 
en  que  la  dolencia  es  manifestación  de  un  virus  inveterado, 
entran  en  esta  enfermería  con  la  idea  de  curarse  en  seis  ú  ocho 
dias;  y  si  al  fin  de  este  tiempo  no  se  presenta  ia  cura  ó  á  lo  me- 
nos grande  mejoría,  viene  la  impaciencia  y  las  exigencias  de 
salida. 

Y  esta  es  la  única  razón,  señores,  que  parece  poder  existir,  y 
á  la  que  induce  hasta  algunas  declaraciones  dé  las  enfermas* 

El  limo.  Sr.  Inspector  encargado  de  vigilar  la  Enfermería  Ho« 
meopática,  que  todos  los  dias  asiste  á  la  visita,  ha  procurado  y 
aun  auxiliado  á  disuadir  á  alguna^  enfermas  de  su  loco  intento 
de  salir.   , 

XIX. 

TABLILLA  NÚM.  6.— CAMA  NÚM.  4. 

Tubireulos  cutáneos  ulcerados. — Curación. 

Ignacia  Tavares,  de  22  años  de  edad,  temperamento  sanguí- 
neo-linfático,  constitución  regular,  soltera,  criada  de  servir,  re- 
sidente en  la  calle  de  los  Mártires  de  la  Libertad;  entró  en  la 
enfermería  el  dia  18  de  Abril  de  1868,  con  una  úlcera  redonda 
y  profunda  en  la  parte  interna  de  la  pierna  derecha,  y  grandes 
manchas  en  la  izquierda. 

Dijo  esta  enferma,  que  la  úlcera  habla  sido  precedida  de  una 
gran  mancha,  y  ésta  de  una  induración;  lodos  estos  períodos 
podiao  además  observarse  en  las  piernas  de  la  enferma;  el  tu- 
^léreulo  sin  mudanza  de  color  en  la  piel  que  lo  cubre ;  el  tu- 
bérculo cubierto  por  piel  ligeramente  roja ,  grandes  manchas 
rojas,  percibiéndose  en  el  centro  induración ;  y  finalmente,  la 
úlcera  existente  en  la  pierna  derecha,  de  aspecto  lardáceo. 

En  su  historia  no  acusa  precedente  ninguno,  ni  propio  ni  de 
familia,  en  que  se  pueda  fundar  el  estado  actual. 
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Como  estaba  con  la  regla,  no  se  ie  dio  medicamento ;  des- 
cansó con  alguna  dificultad. 

Abril  i 8. — Cesó  la  regla.  La  úlcera  adquirió  mejor  aspecto 
con  el  descanso. 

Auenj  alb.  9.%  tres  veces  al  dia.  Dieta  3.*  de  carne  asada  y  té. 

^brí/ SO.— Empezó  á  presentarse  granulación  en  la  úlcera; 
en  las  manchas  sentia  algunos  dolores  y  latidos. 

Hepar  sulf.  S.%  tres  veces  al  dia.  Dieta  3.*  de  carne  asada  en 
las  ascuas,  y  té  al  almuerzo. 

Abril  33.— Se  abrió  otra  pequeña  herida  en  la  parte  posterior 
de  la  pierna  izquierda;  las  manchas  están  menos  rojas. 

Abril  28. — Está  cicatrizada  la  herida;  pero  aun  se  sienten  al- 
gunas induraciones  en  diferentes  puntos  de  las  dos  piernas. 

Lycopod.  1 5.*,  tres  veces  al  dia. 

Mayo  ^.* — Se  abrieron  dos  tubérculos  más  en  el  tercio  in- 
ferior de  la  pierna  derecha,  estando  rodeadas  las  heridas  de 
una  aureola  de  color  bermejo  cargado. 

Bellad.  9.*,  tres  veces  al  dia. 

Mayo  3. — A  pesar  de  ser  mucho  menor  el  rojo,  aun  existe 
alguno,  que  desaparece  bajo  la  presión  digital. 

Quedó  en  observación. 

Mayo S.-^El  color  rojo  de  las  manchas  se  volvió  un  poco 
más  cargado,  tal  vez  por  haberse  levantado  y  andado. 

Laehem  5.*,  cuatro  veces  al  dia. 

Mayo  10.— Está  mucho  mejor;  apenas  presenta  algunos  pun- 
tos ligeramente  endurecidos. 

Hepar  tulfur  9.*,  tres  veces  al  dia. 

Mayo  13. — Salió  compfetamente  curada. 

XX. 

TABLILLA  MÚM.  13.— CAMA  NIJM.  3. 

Bepatitit  crónica. — Muy  mejorada. 

Haria  Constanza  de  Jesús,  de  91  años,  temperamento  san- 
guineo-linfaüco,  constitución  débil,  viuda,  costurera,  residente 
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eo  el  Largo  de  San  Joan  Naevo;  entró  en  la  eofermeria  el  30 
de  Marzo  de  1868,  cpn  una  hepatitis  crónica. 

Hará  tres  años  qae  dio  una  caida ,  sufriepdo  una  fuerte  con- 
tusión en  el  hígado,  en  aquel  momento,  de  la  cual  ia  resaltó  un 
dolor  continuo  sobre  el  lado  contundido,  que  se  agravaba  to- 
siendo. Empleó  diferentes  medios  para  combatir  este  estado, 
pero  no  consiguió  más  que  hacer  desaparecer  la  continuidad 
del  dolor,  permaneciendo  el  hígado  con  la  dureza  y  mayor  vo- 
lumen que  hoy  tiene  aún.  Como  quiso,  después  de  tres  anos, 
probar  los  efectos  de  la  homeopatía,  se  ao^ió  al  Hospital  de 
la  Misericordia. 

Esta  enferma  declara  diferentes  perversiones  de  sensibilidad, 
punzadas  en  varias  partes  del  cuerpo,  grande  impresionabilidad 
para  el  frió,  vértigos,  poco  apetito,  gran  sequedad  dé  boca  por 
la  noche ,  constipación  de  vientre  pertinaz,  y  orinas  raras  y 
cargadas. 

Bryonia  alb.  8.',  tres  veces  al  dia.  Dieta  3.'  de  pollo. 

Abril  í  ."* — Está  algo  mejor  de  la  cabeza;  el  resto  continúa  en 
el  mismo  estado. 

Queda  en  observación. 

Abril  3. — Se  queja  más  del  hígado,  diciendo  que  la  explora- 
ción de  esta  región,  hecha  ayer,  la  aumentó  los  decores ;  !a 
constipación  del  vientre  continúa  pertiqaz. 

Tratamiento:  Árnica  mont.  5.',  tres  veces  al  día.  Dieta  3/  de 
gallina. 

Abril  5. — Está  mejor  en  lodos  conceptos;  aun  siente  punzadas 
en  el  estómago  y  en  el  hipocondrio. 

El  mismo  medicamento  dos  veces  al  dia.  Dieta  3.*  de  pollo. 

Abril  7. — La  paciente  presenta  mejoría  considerable  del  vien- 
tre con  el  Arn.;  pero  quéjase  de  la  cabeza. 

Fué  suspendida  la  medicación. 

Abril  8. — El  mismo  estado  de  cabeza. 

Stramon.  5.*,  tres  veces  al  dia. 

Abril  12. — Aun  tiene  vahídos;  dolores  compresivos  de  la 
frente  á  la  nuca;  torpeza  y  hormigueo  en  las  extremidades. 
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Prescripción:  Nuxvom.  5.%  tres  veces  al  dia.  Dieta  3/  de 
carne  asada  en  las  ascuas. 

Ábrtl  14. — Esta  noche  la  pasó  más  molestada  del  vientre. 

Sulfúr  10.*,  tres  veces  al  día.  Dieta  3.*  de  pollo  con  arroz. 

Abril  16. — Está  mejor.  Obró  ayer. 

Nuxvom.  10/,  tres  veces  al  dia. 

Abril  19.— No  volvió  á  obrar;  ha  tenido  punzadas  en  el  vien- 
tre, sufre  después  de  comer;  las  orinas  son  escasas. 

Aruñ.  alb.  5.\  tres  veces  al  dia.  Dieta  3/  de  carne  asada  en 
las  ascuas. 

Abril  21.— Desde  ayer  lo  pasa  mejor;  tiene  más  apetito; 
pero  la  obstrucción  es  pertinaz. 

Dieta  4.*  de  carne  asada.  El  mismo  medicamento. 

Abril  29. — Presenta  el  vientre  meteorizado;  opresión  en  la 
región  epigástrica,  y  aturdimiento  de  cabeza. 

China  o//.  5.',  tres  veces  al  dia. 

Abril  24. — Está  mejor. 

Queda  en  observación. 

AbrU  27.— Está  mejor;  ánn  tiene  dolor  y  mayor  volumen  en 
la  región  del  hígado;  siente  calofríos  por  la  región  lumbar. 

Mere.  V.  5.%  tres  veces  al  dia. 

Mayo  1.* — Está  bastante  mejor  del  hígado;  pero  tiene  obs- 
trucción de  vientre  y  escasez  de  orinas. 

Queda  en  observación. 

Mayo  3. — Orinas  regulares  en  color  y  cantidad;  lo  pasó  bien 
de  la  cabeza,  y  el  pulso  está  regular;  continúa  entre  tanto  la 
obstrucción  de  vientre. 

Sulfur  !J.',  tres  veces  al  dia. 

Mayo  6. — Pasó  mal  la  noche,  y  hoy  se  presentó  el  pulso  fre- 
cuente y  lleno;  accesos  de  calor  alternando  con  calofríos  por 
lodo  el  cuerfK);  dolores  pulsativos  permanentes  en  la  cabeza;  la 
orina  regular. 

Acónit.  nap.  S.*,  cuatro  veces  al  dia.  Dieta  2.*  de  gallina. 

Mayo  7. — Pasó  bien  la  noche;  el  pulso  está  casi  regular;  pero 
aun  tiene  dolores  en  la  cabeza  con  sensación  d^  peso. 
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Sellad,  atr.  8/,  tres  veces  al  día.  Dieta  3.*  de  pollo. 
Mayo  10. — Está  mucho  mejor. 
Queda  en  observación. 

Mayo  14. — Como  se  encontraba  muy  mejorada  pidió  salir  del 
hospital,  por  lo  cual  fué  despedida. 

fSe  c(mtinuard.J 
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(Continúa  la  contestación  del  Exorno,  ¿  limo.  Sr,  D.  Joaquin 
de  Hysern,) 

•  Marqués  de  Carbalho,  Doarte,  Moreíra,  VhidloB,  Costa,  Martin  (J.  W.)* 
Alves  de  Souza,  Dos  Santos,  Leboiteux,  Gómez,  Vieira ,  duque  Estrada, 
Lisboa,  Lenuz,  Martin  (B.  J.),  Buedes,  Costa  y  Coahrane,  director,  direc- 
tor honorario,  secretario  y  catedráticos  de  la  escuela  homeopática  del 
Brasil  en  Rio  Janeiro;  Mello  Moraez  de  Moura  y  Soarez  de  Souza,  presi- 
dente y  secretario  del  Instituto  homeopático  del  Brasil. 

Barretto,  Regó,  Chidloe,  Rodríguez  Pereira,  Reis,  etc.,  médicos  de 
hospitales,  etc.  Ánnuaire  general  de  la  Doctr,  Haknemann.,  pág.  302-528). 

Y  en  este  catálogo  no  comprendemos  sino  una  parte  de  los  más  distin- 
guidos médicos  homeopáticos ;  porque  sólo  nos  propusimos  enumerar 
en  un  documento  de  carácter  oficial  como  el  presente,  los  profesores  de 
medicina  homeopática  que  tienen  una  representación  pública  en  la  es- 
fera oficial  y  semioficial  de  la  ciencia,  por  sus  títulos  nobiliarios  y  arís- 
tocráticos,  por  pertenecer  á  la  enseñ^nza  pública,  á  los  ejércitos,  á  las 
armadas,  á  la  beneficencia  domiciliaria  ó  á  los  hospitales,  ó  por  ser  re- 
presentantes de  academias  y  otras  sociedades  científicas,  etc. 

Por  manera  que  omitimos,  á  pesar  nuestro,  nombres  muy  respetables 
de  profesores  eminentes  en  la  medicina  homeopática ,  como  médicos 
prácticos,  como  escritores  públicos  de  obras,  de  memorias,  de  periódicos, 
tales  como  Jahr,  Granier,  Rapou;  Espánet,  Perrussel,  Parseval,  Fre* 
daul,  Gabalda,  Dufresne,  Hermel,  Milcent,  Ozanam,  Gallavardin,  Heirs- 
chell,  Roth,  Hempel,  Laurie,  etc.,  etc.;  sin  otra  razón  qué  la  de  no  tener 
estos  dignos  profesores  carácter  oficial  ó  semioficial,  público  y  reco- 
nocido. 

(1)   Véase  el  número  "Td. 
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De  intento  hemos  eyitado  también  hacer  mención  de  los  médicos  ho- 
meópatas españoles,  entre  los  cuales  se  enumeran  antiguos  Consejeros 
Reates  de  Instrucción  pública  y  de  Agricultura,  catedráticos  de  las  Uni- 
versidades é  Institutos,  oficiales  del  cuerpo  de  Sanidad  militar,  médicos 
directores  de  baños  y  aguas  minerales,  socios  y  representantes  de  so- 
ciedades científicas,  etc.;  ya  porque  el  Gobierno  de  S.  M.  tiene  pleno  y 
cabal  conocimiento  de  todos  estos  profesores,  y  sus  nombres,  títulos  y 
cargos  constan  en  varías  publicaciones  (Anuario  de  Alvarez  Áraujo,  Cri- 
terio médico,  Debate  médico,  etc.);  ya  por  evitar  distinciones  que  pudieran 
parecer  inconvenientes;  ya,  en  fin,  por  ptras  razones  particulares  de  fá- 
cil apreciación. 

Hé  aquí,  pues,  un  catálogo  de  trescientos  cincuenta  médicos  homeó- 
patas, de  mérito  indisputable  y  oficialmente  conocido  en  la  ciencia  y  en 
la  profesión,  sin  contar  con  los  treinta  y  tantos  catedráticos  también  ho- 
meópatas existentes  hoy  en  las  antiguas  universidades  europeas ,  de  la 
mayor  parte  de  los  cuales  se  ha  hecho  mérito  en  otra  parte  de  este  es- 
crito. 

^  Esta  reunión  de  representantes  casi  oficiales  de  la  escuela  homeopá- 
tica reinante,  comprende  casi  la  décima  parte  de  los  médicos  homeópa- 
tas que  han  llegado  hasta  hoy  á  nuestro  conocimiento;  y  ciertamente 
que  todos  ellos  tienen  títulos  muy  suficientes  para  desmentir  la  de- 
presiva y  poco  meditada  calificación  del  Sr.  Méndez  Alvaro,  que  declara 
á  la  generalidad  hombre^  oscuros  y  de  vulgar  inteligencia,  y  médicos 
los  más  rudos  y  desautorizados. 

Sólo  nos  queda  que  rebatir  dos  puntos  en  el  voto  particular  del  se- 
ñor Méndez  Alvaro. 

El  primero  es  el  del  nombre  ó  título  de  la  corporación ;  el  segundo 
el  de  los  Congresos  científicos  de  los  profesores  de  medicina  homeo- 
pática. 

Respecto  del  primero  sólo  diremos,  que  ni  hallamos  inconveniente  á 
que  la  Sociedad,  pura  y  esencialmente  científica,  que  pretenden  fundar 
los  exponentes,  se  titule  Centro  homeopático  español,  ni  en  que  se  dis- 
tinga, como  la  sección  propone  y  nosotros  admitimos,  con  el  nombre  de 
Academia  homeopática  española. 

La  palabra  Centro  en  una  corporación  científica,  supone  el  deseo,  el 
designio,  la  resolución  de  concentrar  ó  centralizar  las  luces  y  los  traba- 
jos de  todas  partes  y  de  todos  los  socios. 

La  palabra  Academia  está  ya  de  antiguo  sancionada  por  el  uso  para 
designar  las  corporaciones  científicas  dedicadas  á  la  discusión  y  diluci- 
dación de  las  cuestiones,  y  á  promover  y  fomentar  los  adelantamientos 
de  las  ciencias  á  cuyo  estudio  y  cultura  se  consagran. 

Ni  hajr  razón  alguna  para  reservar  este  título,  como  quiere  el  señor 
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Méndez  Alvaro ,  á  las  corporaciones  formadas  y  sostenidas  por  el  Go- 
biernoy  después  que  se  titulan  Academias  con  autorization  de  todos  los 
•  Gobiernos  de  España,  la  Academia  de  Jurisprudencia  y  Legislación  de 
Madrid;  las  antiguas  Academias  quirúrgicas,  boy  médico-quirúrgicas  de 
Madrid,  de  Zaragoza  y  otros  puntos;  la  Greco-latina;  la  de  Ciencias  na- 
turales y  artes  de  Barcelona,  y  otras  mucbas  consentidas  y  autorizadas, 
pero  no  formadas  ni  sostenidas  por  el  Gobierno. 

¿Qué  razón  de  equidad,  ó  de  justicia,  ó  de  conveniencia  pública, 
puede  aconsejar  al  Gobierno  negar  á  la  corporación  cientiOca  bomeopá- 
tica,  cuya  autorización  se  solicita,  el  titulo  de  Academia,  cuando  se  con- 
cede á  otras  que  no  tienen  ni  deben  tener  privilegio  alguno  ni  preemi» 
nencia  de  ningún  género  sobre  ella? 

En  cuanto  á  los  Congresos  den  tíficos  que  se  propone  convocar  la  pro- 
yectada Academia  homeopática,  ni  constituyen  una  sociedad  nueva,  ni 
cambian  de  modo  alguno  el  nombre  de  la  que  los  convoca. 

Serán  reuniones  de  médicos  homeópatas  ú  otros  convocados  de  todas 
las  provincias  de  la  monarquía  y  de  los  países  extranjeros,  para  discutir 
y  dilucidar  en  algunas  sesiones  y  en  el  seno  de  la  Academia,  las  cuestio- 
nes más  interesantes  y  los  puntos  oscuros  y  controvertibles  de  la  doc- 
trina homeopática ;  debates  que  suelen  ser  de  grande  utilidad  teórica  y 
práctica,  por  cuanto  se  reúnen  por  este  medio  en  un  foco  general  y 
común,  las  luces  que  aportan  los  estudios,  meditaciones  y  observaciones 
prácticas  de  muchos  profesores  diseminados  en  regiones  distintas ,  en 
una  misma  ó  en  diversas  naciones. 

¿Qué  inconveniente  puede  haber  en  otorgar  á  una  asociación,  esencial 
y  exclusivamente  científica,  la  facultad,  ó  más  bien,  en  no  privarla  de 
una  libertad  razonable  de  convocar  á  semejantes  reuniones  generales, 
con  anuencia  del  Gobierno,  á  los  discípulos  de  la  escuela  banhemaniana, 
diseminados  por  todas  las  partes  del  mundo? 

i  Que  esta  confabulación,  esta  confraternidad,  estas  conferencias  y  dis- 
cusiones podrán  estrechar  los  círculos  entre  los  individuos  de  una 
misma  familia  científica,  que  profesan  las  mismas  opiniones  fundamen- 
tales; que  podrán  contribuir  á  la  propagación  y  consolidación  de  La 
doctrina  en  todos  los  países  á  donde  hayan  llegado  ó  llegasen  sus  bené- 
ficas influenclasl 

Esta  es  la  idea  pobre  y  mezquina  que  se  oculta,  á  no  dudarlo,  en  el 
fondo  de  todas  esas  oposiciones  de  pequeña  talla,  vaciadas  en  la  turquesa 
de  esas  reuniones  colegiadas,  adversarias  de  la  homeopatía,  que  creen 
poder  contener  con  este  y  otros  tales  medios  ó  artificios,  la  marcha 
invasora  de  esa  doctrina ,  que  todos  sus  esfuerzos  impotentes  no  han 
bastado  á  detener  por  medio  de  la  razón  y  del  convencimiento. 

Vanos  esfuerzos :  la  verdad  acaba  siempre  por  sobreponerse  á  todas 
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la»  oposiciones;  acaba  siempre  por  salir  triunfante  de  todos  esos  emba- 
tes y  contratiempos. 

<  Un  dia  el  Saaedrin,  el  gran  consejo  de  los  israelitas,  se  reunió  para 
» deliberar  sobre  los  medios  que  convendría  oponer  á  la  doctrina  de 
»  Jesucristo ,  que  de  dia  en  dia  bacia  numerosos  prosélitos ;  Gamaliel, 

>  uno  de  los  doctores  de  la  ley,  se  levantó  y  dijo:  Ciudadanos,  tened 
»  cuidado  con  lo  que  vais  ó  hacer.  Hace  algún  tiempo  que  cierto  Tbeudas 

>  se  constituyó  en  reformador,  y  se  granjeó  cierto  número  de  discípu- 
» los;  pero  su  doctrina  ha  muerto  con  él.  Vino  luego  Judí  con  otro  sis- 
D  tema:  todavía  creó  un  partido;  y  de  todo  ello  ya  no  queda  más  que  el 

' »  recuerdo.  Dejad,  pues,  á  los  nuevos  discípulos  de  Cristo  enseñar  libre- 
»  mente  su  doctrina  ;«ella  perecerá  infaliblemente  si  no  es  verdadera; 

>  pero  si  lo  es,  ella  sobrevivirá  á  todos  los  esfuerzos  que  hagáis  para  ex- 
»  terminarla.  Vosotros  nada  podéis  contra  ella,  b  {Áct.  Apost,  v,  34,  35,  36. 
F.  Alej.  Espanet,  CUn.^de  Han.,  pégs.  224  y  225.) 

Si  estuviéramos  en  el  Sanedrín  de  nuestros  adversarios,  de  donde  vo- 
luntariamente nos  alejamos  por  motivos  fáciles  de  comprender,  les  di- 
ríamos como  Gamaliel  á  los  rabinos:  , 

Recordad  que  hace  algunos  años  apareció  un  Brown  con  su  gran  re- 
forma de  la  incitabilidad,  y  conquistó  al  pronto  muchos  discípulos;  pero 
su  doctrína  pereció  con  él.  Vino  luego  Broussaís  con  su  sistema  de  la 
irritación;  su  éxito  fué  muy  brillante:  hizo  en  pocos  años  una  grande 
escuela,  que  tomó  su  nombre;  pero  él  mismo  vio  con  sus  propios  ojos 
desvanecerse  como  el  humo  el  laboríoso  engendro  de  sus  trabajos  y  pre- 
dicaciones; que  después  de  Broussaís,  vino  Rasori  con  su  Carnosa  utopia 
del  contraestimulismo:  también  atrajo  prosélitos  numerosos  y  entusiastas 
en  un  breve  plazo  de  tiempo.  De  todo  este  artificio  sólo  queda  la  me- 
naoria  y  alguna  que  otra  práctica  peligrosa ,  que  ha  costado  la  vida  á 
N  muchos  millares  de  enfermos. 

Dejad,  pues,  á  los  homeópatas  que  enseñen,  y  cultiven,  y  discutan,  y 
defiendan ,  y  propaguen  su  doctrina  por  donde  quiera ;  dejad  que  la 
lleven  del  uno  al  otro  polo  y  hasta  las  regiones  más  ignoradas  de  la 
tierra.  Si  es  falsa,  como  vosotros  deeís,  perecerá  infaliblemente;  y  tapto 
más  pronto,  cuanto  más  se  ponga  en  evidencia;  pero  si  es  verdadera, 
triunfará  como  hasta  aquí  de  lodos  los  esfuerzos  que  hagáis  para  exter- 
minarla. Vosotros  nada  podéis  contra  ella. 

Tolerancia  pues,  libertad  racional  y  justa  para  la  medicina  homeopá- 
tica como  para  todas  las  doctrinas  científicas  del  munQo,  que  noatentea 
contra  la  religión ,  no  afecten  la  moral  privada  ó  pública ,  ni  subviertan 
ó  intenten  subvertir  el  orden  del  Estado,  esto  es  lo  que  dice  el  dicta- 
men de  la  sección,  esto  es  lo  que  aprobó  el  Consejo. 
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Hemos  llegado  al  fin  de  esta  larga,  ingrata  y  penosa  tarea,  qae  nos 
hemos  considerado  en  el  deber  de  emprender,  no  tanto  por  las  razones, 
á  la  verdad  de  poca  subsistencia,  con  que  combatiera  el  Sr.  Méndez  Al- 
varo los  dos  ó  tres  puntos  del  dictamen  de  la  sección,  en  que  difiere  de 
esta ,  cuanto  por  las  agresiones  tan  extemporáneas  como  inmotivadas, 
que  con  tal  motivo ,  ó  con  tal  pretexto  y  ocasión,  dirige  este  señor  á  la 
medicina  homeopática ,  y  á  los  respetables  profesores  que  por  sus  es- 
tudios ,  por  sus  convicciones,  por  lo  que  han  visto  en  su  práctica  ó  en 
la  de  sus  maestros,  en  uso  déla  libertad  profesional  y  científica,  la  han 
abrazado,  la  ejercen  y  la  enseñan. 

Creemos  haber  demostrado  con  razones  suficientes : 

1 ."  Qae  no  hay,  que  no  existe ,  que  no  ha  existido  en  tiempo  alguno 
después  del  renacimiento  de  las  letras  y  de  las  ciencias,  que  no  existirá 
jamás  mientras  los  pueblos  cultos  no  retrocedan  al  estado  de  barbarie, 
una  medicina  oficial;  que  seria  un  absurdo  querer  establecer  una  medi- 
cina de  real  orden,  y  que  la  que  se  enseña,  y  debe  enseñarse  en  las 
Universidades,  es  ihia  medicina  libre  como  el  entendimiento  de  los  que 
la  cultivan,  ejercen  y  profesan. 

f,""  Que  tampoco  ha  existido  ni  exis^rá  entre  todas  las  concepciones 
empíricas  y  racionales,  sistemáticas  y  eclectivas  déla  medicina  secular, 
una  base ,  un  fundamento  único  en  donde  pue/la  ó  haya  podido  asen- 
tarse con  alguna  firmeza  la  ciencia  de  la  salud  de  las  enfermedades  y  del 
arte  de  mantener  la  primera  y  de  curar  las  últimas.  *        , 

3.^  Que  las  bases,  los  fundamentos  verdaderos  y  positivos  de  la  me- 
dicina, como  de  todas  las  ciencias  de  hechos,  son  la  observación,  la  expe- 
riencia y  la  sana  razón  y  recto  juicio. 

Y  que  toda  doctrina  médica  fundada  en  estas  bases  tiene  derecho  á  ser 
examinada ,  estudiada  y  debatida  con  el  debido  detenimiento  en  ^1  ter- 
reno de  la  observación  y  en  el  campo  de  Ifi  teoria  y  de  la  crítica  impar- 
cial y  desapasionada ;  en  cuyo  caso  se  encuentra  la  homeopatía,  creada 
por  el  genio  de  Hahnemann  y  fecundada  por  su  numerosa  escuela,  ex- 
tendida por  todas  las  partes*del  mundo«. 

4.°  Que  todas  las  doctrinas  científicas  que  han  atravesado  en  el  curso 
de  los  siglos  el  campo  siempre  revuelto  de  la  medicina,  han  sido  y  son 
esencialmente  exclusivas;  y  que  la  homeopatía  no  lo  es  más  que  las 
otras. 

Que  sddo  el  eclecticismo  se  exceptúa  en  esto  de  los  demás  métodos; 
pero  que  éste  no  es  una  doctrina  médica ,  sino  una  secta  filosófica  infe- 
cunda, parasítica ,  heterogénea,  inconexa,  sin  principio  ni  fin. 

S.""  Que  no  es  exacto  que  la  doctrina  homeopática  no  haya  logrado 
penetrar  en  la  enseñanza  oficial  de  las  naciones  cultas,  como  lo  afirma 
el  Sr.  Méndez  Alvaro;  y  que  al  contrario ,  consta  por  datos  auténticos 
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publicados  en  obras  y  periódicos ,  que  un  número  muy  respetable  de 
catedráticos  de  medicina  de  varias  facultades-y  Universidades  de  Eu- 
ropa y  colegios  enteros  de  ambas  Américas ,  profesan  y  enseñan  la  doc- 
trina de  Hahnemann. 

6.'  Que  tampoco  es  cierto  que  esta  doctrina  no  haya  sido  aceptada 
por  las  corporaciones  sabias  del  mundo;  pues  que  consta  igualmente  y 
es  de  pública  notoriedad ,  que  si  bien  la  repudian  y  la  combaten  las  aso- 
ciaciones sabias  alopáticas,  sus  enemigas  antiguas  y  naturales,  la  abra- 
zan y  defienden  las  corporaciones  sabias  homeopáticas;  y  estas  corpora- 
ciones, más  competentes  que  las  otras  en  lo  tocante  á  la  homeopatía» 
son  casi  tan  numerosas  como  ellas ,  pues  se  cuentan  hoy  hasta  cin- 
cuenta y  tres  entre  Europa  y  América. 

7."  Que  seria  mengua  y  baldón  para  la  clase  médica,  tan  respetable  y 
digna  como  la  que  más  por  su  noble  carácter  y  generosos  sacrificios  en 
bien  de  la  humanidad,  suponer  con  el  Sr.  Méndez  Alvaro,  que  la  doc- 
trina homeopática  abrazada  hoy  por  gran  número  de  profesores,  y  á  la 
caal  confian  la  salud  y  la  vida  millones  de  hombres  en  todas  las  partes 
del  mundo,  no  ha  alcanzado  hasta  el  presente  más  que  desdenes  y  bur-' 
las  de  la  inmensa  mayoría  de  los  médicos,  lo  cual  no  pasa  de  una  ase- 
veración gratuita,  improbable  y  destituida  de  todo  fundamento. 

8.*  Que  no  es  menos  aventurado ,  ni  menos  gratuito,  ni  menos  des- 
títaido  de  toda  prueba,  afirmar  con  el  Sr.  Méndez  Alvaro  y  con  los  demás 
adversarios  de  la  homeopatía  ,  que  esta  doctrina  médica  no  puede  brin- 
dar á  la  humanidad  con  otros  beneficios  que  los  de  una  mera  especta- 
cion  ;  pues  que  la  cuestión  de  actividad  de  las  diluciones  infinitesimales 
de  los  medicamentos ,  resulta  afirmativamente  por  una  inmensa  masa 
de  hechos  y  curaciones  de  la  escuela  homeopática;  no  ha  sido  ni  ha  po- 
dido serlo  en  sentido  negativo  por  la  experiencia  preocupada  é  imperita 
de  las  alopáticas,  las  cuales  ni  siquiera  la  han  intentado  jamás  con  las 
debidas  condiciones  y  perseverancia ;  y  antes  bien  la  han  j*ehusado  con 
tenaz  empeño,  bajo  frivolos  pretextos  é  infundadas  suposiciones. 

9.°  Que  no  es  cierto,  como  afirman  el  Sr.  Méndez  Alvaro  y  sus  cor- 
religionarios, que  lo  que  llaman  ciencia  médica  secular,  ese  conjunto 
discordante  de  sistemas  y  doctrinas  diversas  y  opuestas,  que  hoy  se 
comprenden  bajo  el  título  de  medicina  alopática ,  y  se  enseñan  en  las 
Universidades,  se  funde  en  los  conocimientos  y  experiencia  de  los  siglos; 
pues  que  estos  conocimientos  y  esta  experiencia  no  pueden  ser  contra- 
dictorios entre  sí,  como  lo  son  aquellas  doctrinas  que  con  detrimento  de 
los  enfermos  se  aplican  luego  al  tratamiento  de  las  enfermedades. 

10.  Que  por  tanto,  aun  cuando  la  homeopatía  no  fuese  una  medicina 
directa,  activa  y  curativa,  como  afirman  sus  afiliados  y  sustentadores, 
sino  una  mera  espectacíon  ilusoria,  como  pretenden  sus  adversarios  é 
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impugnadores;  aun  asi,  seria  nn  gran  beneficio  para  la  humanidad,  que 
esta  doctrina  médica  sentase  definitivamente  su  dominación  sobre  el  ver- 
dadero caos  terapéutico  que  ha  reinado  siempre  en  la  teoría  y  en  la 
práctica  de  la  medicina  secular. 

4  4 .  Que  la  oomparacion  de  las  opiniones,  los  principios  y  los  precep- 
tos de  la  ciencia  de  curar,  con  los  fundamentos  de  la  moral,  las  creencias 
de  la  religión  y  los  dogmas  de  la  Iglesia  católica,  con  los  principios  clel 
'derecho  y  de  la  justicia  en  que  la  sociedad  descansa,  y  con  la  filosofía  y 
la  política  del  Estado,  es  tan  exagerada,  inoportuna  é  Inadmisible,  como 
la  asimilación  de  ios  médicos  homeópatas  á  los  herejes,  protestantes  y 
demagogos,  y  que  por  tanto,  el  gobierno  del  país  no  debe  proceder  con 
la  doctrina  libre,  lícita  y  permitida  de  los  primeros,  como  con  las  de 
los  últigaos,  reprobadas,  vedadas  y  condenadas  por  todas  las  potestades 
constituidas. 

42..  Que  éun  cuando  los  motivos  por  que  el  Sr.  Méndez  Alvaro  con- 
siente en  la  autorización  de  la  Sociedad  Homeopática  proyectada,  son 
tan  sólo  el  convencimiento  que  abriga  de  que  el  error  durará  tanto  menos 
cuanto  más  en  evidencia  se  ponga,  y  la  consideración  de  que  la  calidad 
de  médicos  dá  á  los  peticionarios  derecho  de  reunirse  para  discutir  y 
estudiar  lo  que  se  relaciona  con  la  profesión  que  ejercen »  es  siempre 
conveniente  y  justo  otorgar  á  éstos  lo  que  piden.  Porque  si  hay  errores 
en  la  homeopatía,  ningún  interés  tienen  los  médicos  homeópatas  en 
sostenerlos  y  fomentarlos;  y  si  ella  es  una  verdad,  como  creen  sus 
adictos,  le  tienen  éstos  y  deben  tenerle  grande,  y  sobre  todo,ie  tiene  la 
humanidad»  en  que  se  demuestre,  acredite  y  difunda. 

[Se  concluirá.) 


VARIEDADES. 


La  Discusión  del  27  hace  un  ruego  al  Ayuntamiento  de  Ms^dirid  para 
que  reforme  su  acuerdo  de  31  de  Julio  último  respecto  á  los  farma- 
céuticos que  han  de  hacer  el  despacho  de  medicamentos  para  las  Casas 
de  socorro  y  visita  domiciliaria.  Se  funda,  en  que  habiendo  abolido 
aquél,  á  petición  de  una  instancia  de  40  farmacéuticos,  el  privilegio  que 
se^venia  sucediendo  de  que  el  despacho  lo  hicieran  sólo  32  con  per- 
juicio de  los  70  restantes,  por  qué  se  les  exige  ahora  que  lo  soliciten 
individualmente;  y  toda  vez  que  ha  considerado  justas  las  razones  que 
exponían  los  solicitantes,  en  virtud  de  las  cuales  resolvió  la  instancia, 
dice  que  no  procede  en  buena  lógica  y  claro  criterio ,  que  cada  uno  de 
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los  que  la  suscribieron  quede  sujeto  á  nueTa  petición.  Que  de  ningún 
modo  podría  tenerse  esta  disculpa  con  los  que  no  la  firmaron,  ni  menos 
aún  con  sus  autores,  sin  embargo  de  que  la  resolución  debe  ser  igual 
para  todos:, añade,  por  último ,  que  fué  la  primera  en  la  prensa  para 
denunciar  y  pedir  la  abolición  del  privilegio  citado,  y  que  lo  es  ahora 
para  pedir  también  la  completa  igualdad  para  todos  los  farmacéuticos, 
como  iguales  son  para  satisfacer  el  40  por  400  de  los  recargos  munici- 
pales y  demás  cargas  que  sobre  ellos  pesan.  i 

Estamos  conformes  con  esta  idea,  y  añadiremos  que  lo  mismo  debe 
suceder  con  los  profesores  de  medicina ,  pues  no  bay  razón  para  que  no 
siendo  las  plazas  que  desempeñan  resultado  de  una  oposición,  y  sí  sólo 
debidas  al  favor,  sean  encargados  de  ellas  unos  cuantos,  ejerciéndose 
así  una  especie  de  monopolio  que  redunda  siempre  en  perjuicio  de.  los 
demás.  Nosotros  juzgamos  que  seria  más  conveniente,  hasta  para  el 
mejor  servicio ,  que  las  visitas  domiciliarias  fuesen  giradas  por  aquellos 
profesores  que  tuvieran  voluntad  de  hacerlas,  inscribiéndose  al  efecto 
en  donde  se  dispusiese  por  la  superioridad,  y  cobrando  sus  correspon- 
dientes honorarios  del  municipio,  que  los  distribuiría  á  prorata  y  según 
el  número  de  asistencias  que  cada\uno  hubiese  hecho  en  cada  mes. 


Nuestro  distinguido  compañero  y  amigo,  el  Sr.  D.  Wenceslao^A.  Man- 
saneque,  ha  hecho  dimisión  de  su  destino  de  médico  homeópata  en  la 
Casa  de  st>corro  correspondiente. 

En  el  número  inmediato  daremos  á  conocer  las  causas  que  á  ello  lé 
hayan  obligado,  no  pudiendo  hacerlo  en  éste  por  falla  de  espacio  su- 
ficiente. 

Antigüedad  de  la  doctrina  de  la  dinamizacion  por  dilución. 

Del  períódico  Thejionthly  Homcsopathic  Review,  tomamos  el  siguiente 
dato  interesante  para  la  historia  de  las  diluciones  homeopáticas: 
A  los  Editores  del  The  Monthly  Homagúpathic  Meview: 

«Muy  señores  míos:  En  una  visita  que  hice  últimamente  á  un  indivi- 
duo de  la  familia  de  un  amigo  mió  muy  ilustrado,  fecayó  la  conversación 
sobre  el  admirable  poder  desplegado  por  la  atenuación  ó  dilución  de  las 
sustancias  minerales  ó  v%fíelales,  y  á  propósito  de  esta  materia  me  leyó 
un  extracto  sucinto  del  Ditnno  Tratado  de  Hermes,  y  los  comentarios  del 
escoliastes  sobre  dicho  tratado:  tanto  me  impresionó  escuchar  su  lectu- 
ra ,  que  le  insté  me  diese  una  copia  de  él ,  creyendo  (]ue  podría  ocupar 
un  logaren  las  columnas  de  su  Revista  por  su  interés  general  para  la 
ciencia.  Accedió  galantemente  á  mis  deseos,  y  remito  á  ustedes  la  citada 
copia.  So  contexto  prueba  que  el  método  de  preparación  de  lo§  medica- 
mento5i  adoptado  por  Hahnemann,  y  el  poder  desarrollado  por  este  me? 
dio,  fué  conocido  de  los  llamados  alquimistas  en  la  antigüedad ;  pero  nO 
hay  memoria,  que  yo  sepa  al  menos,  de  que  las  medicinas  preparadas 
de  esta  manera  fuesen  usadas  siempre  con  arreglo  á  la  ley  del  Similia 
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simiUbus;  pertenece,  pues,  á  Hahnemann  todo  el  mérito  del  descubri- 
miento y  aplicación  de  su  método ,  aunque  tal  principio  haya  sido  vis- 
lumbrado antes  que  él  por  los  antiguos,  principiando  por  Hipócrates. 

Soy  de  ustedes, 

G.  Fenton  jCambron.  D.  M.v 

Hé  aquí  el  extracto  de  la  tercera  sección  del  Divino  Tratado  de  Hermt$: 

«Los  elementos  inertes  (en  que  mora  un  espíritu),  se  avivan;  los 
»  cuerpos  compuestos  se  vivifican  y  alteran,  ó  son  alterados,  y  ponía 
»  procedimiento  maravilloso  se  hacen  permanentes. » 

Lo  cual  el  escoliastes  comenta  de  este  modo: 

«  Los  cuerpos  de  los  metales  son  moradas  de  sus  espíritus Cuando 

su  sustancia  terrestre  se  sutiliza,  eleva  y  purifica,  la  vida  y  fuego,  hasta 
entonces  entumecidos,  se  excitan  y  aparecen.  Porgue  la  vida  qtie  reside 
en  hs  metales  yace  como  si  estuviera  dormida  (para  la  sensación);  ni  puede 
ejercer  su  poder,  ó  mostrarse  tal  cual  es,  si  antes  ios  cuerpos  (esto  es;  los  medios 
sensibles  y  vegetales  de  vida)  no  han  sido  disueltos  y  devueltos  á  su  germen  ra- 
dical. Guando  con  el  tiempo  adquieren  este  grado  por  exhuberancia  de  su 
fuego  interno,  comunican  su  propiedad  vivificadora  á  otros  cuerpos  im- 
perfectos ,  trasformándolos  en  una  sustancia  fija  y  permanente.  Y  esta 
es  la  propiedad  de  nuestra  medicina,  en  la  cual  los  anteriores  cuerpos 
son  reducidos  á  espíritu ;  porque  primeramente  una  parte  de  ellos  vivi- 
ficará diez  de  un  cuerpo  imperfecto,  luego  á  ciento,  después  á  tnil,  y  asi  infini- 
tamente. Lo  cual  atestigua  admirablemente  la  eficacia  de  la  Palabra  Crea- 
dora ;  pues  cuanto  más  se  disuelve  la  medicina,  tanto  más  aumenta  su  virtud, 
la  que  de  otra  suerte  y  sin  ninguna  disolución  permanecería  en  su  solo 
ó  simple  estado  ddperfeccion.  Y  de  esto  nace  la  fuente  celestial  y  divina 
que  nmgun  hombre  jamás  agotará.»         ' 

£1  mismo  asunto  ^tá  tratado  en  el  cap.  VIII  de  la  bien  conocida  obra 
de  alquimia  Introitus  Ápertusy  etc.,  y  también  en  el  Opuscuktm  de  Tre- 
visanus. 

El  Tratado  Divino  está  reputado  como  la  más  antigua  obrado  alquimia, 
y  cualquiera  que  haya  sido  su  autor  (pues  aunque  se  atribuye  á  Her- 
mes,  su  origen  es  dudoso),  lleva  impresa  la  marca  de  la  más  remota 
antigüedad.,  Los  escolios  son  griegos,  y  de  la  época  de  los  neo-platónicos 
de  Alejandría. 

Henos  examinado  el  Informe  elevado  al  municipio  de  Cuenca  por  una 
comisión  sanitaria,  sobre  la  necesidad  de  variar  el  sistema  de  conduc- 
ción de  las  aguas  potables,  de  que  se  surte  aquella  población. 

Redactado  por  el  Licenciado  en  medicina  y  cirujía  D.  Joaquín  Gassó, 
que  ha  tenido  la  amabilidad  de  dirigirnos  un  ejemplar,  es  un  trabajo 
que  honra  á  su  autor,  pues  está  escrito  con  gran  conocimiento  de  los 
hechos  que  discute,  y  en  lenguaje  correcto  y  hasta  elegante.  La  des- 
cripción que  hace  del  terreno  por  donde  viene  el  acueducto  es  amena  é 
instructiva  :  la  enumeración  de  las  causas  que  alteran  la  bondad  tiatural 
de  las  aguas,  sumamente  concienzuda;  y  por  fin,  las  deducciones  que 
establece  respecto  á  la  policía  urbana  y  salubridad  de  dicha  población, 
para  llevar  el  convencimiento  á  la  Municipalidad,  son  toques  de  mano 
maestra,  y  aue  prueban  el  profundo  estuclio  aue  el  informante  tiene  he- 
cho de  aquella  localidad,  en  que  ha  ejercido  la  profesión,  durante  diez 
y  seis  años. 


MADRID,  1809^— IMPRENTA  DE  T.  PORTANET,  LIBERTAD,  29. 
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ENFERMEDADES. 


Caries  6  hipertrofla  de  los 
huesos. 


Caries. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

Fractura  complicada. 

ídem, 
ídem. 

Gangrena. 

Necrosis. 

Caries  de  la  Übia  y  contrac- 
ción. 

Oanffrena  á  consecuencia  de 
saoañones. 

Caries. 

Fractura  complicada. 

ídem. 

Caries. 

Carcinoma. 


smo 

y  evolución  de  la  eníbrmedad. 


De  la  pierna  izquierda. 


De  la  articulación  tibiotarsiana 
derecha. 

ídem. 


De  If  articulación  de  la  rodilla 
derecha. 


De  la  articulación  tibiotarsiana 
derecha. 

De  la  pierna  izquierda. 

ídem. 

De  la  rodilla  y  del  muslo  iz- 
quierdo, y  herida  dislaceran- 
ta  á  lo  laiigo  de  la  tibia  de  la 
pierna  derecha  de  muchos 
centímetros  de  profundidad. 

Del  antebrazo  izquierdo  hasta 
el  codo. 

De  la  articulación  de  la  rodilla 
y  de  la  parte  inferior  del  fé- 
mur. 

De  la  rodilla  derecha. 


De  ambos  pies  hasta  la  articu- 
lación tibiotarsiana. 


De  la  articulación  de  la  rodilla 
derecha. 

De  la  pierna  derecha. 


Del  dedo  medio  de  la  mano  de- 
recha. 

De  la  mano  izquierda  y  del  an- 
tebrazo. 


Del  glande  y  de  una  parte  del 
cuerpo  del  pene. 


MÉTODO  OP£^' 


Amputación  da  I 
por  el  método  di 
beck. 

ídem. 

ídem. 


Amputación  d^  b 
incisión  eiira^ 
según  elméta2¿ 
golf. 

Amputación  ¿f  ^ 
según  Lanfn^ 

Amputación  sejrts 
todo  de  PíT«^£ 

ídem. 

ídem. 


Amputación  del  bg 
diion  circttlar  & 
gun  Pirogoff. 

AmpatacioD  áá  a 
gun  Pirogoff. 


ídem- 

Amputaetondesa) 
naa  aegunel  md 
LangenbeclL 

Amputaciott  dei  o 
gun  PirogoiT. 

Amputación  de  li 
según  Lb]i|(c&^ 

Amputación  del  4a 


AmputadondelAd 
á  incisión  cítccj 
pie. 

Amputación  dd  P| 
elmétododeI>eff 
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o 

CAUSAS 

OBSBJLVAaONBS. 

cutiTi«  á  laopeTsdon. 

de  la  muerte. 

le  timumélica  «in  afeo- 
m  local. 

ídem. 

la. 

• 

6 

Peritonitia. 

ídem. 

•  ••• 

Convalecencia  al  fin  del  a&o. 

ire  traumática  ain  aüBo- 
oa  local. 

19 

Pyemia. 

4 

>  OaagreniL 
Manamo 

60 

Deioonoelda  la  cauia  de  la  gangrena. 

bre  traumática  ain  afeo- 
on  local. 

ídem. 

^ 

ídem. 

Idem« 

bre  traamátioa,  trisi- 
ela  y  gangrena  iMreial. 

aipela. 

l)Te  traumática. 

1  reacción. 
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Resecciones,  amputar 


SEXO, 


i 


■s 

tú 
IB 

18 

24 

30 

19 
62 


ETíFEBMEDADEa, 


20 

18 

20 
20 

80 
17 


Herida  con  fractura. 
Carcinoma. 

OsteoBarcoma. 
ídem. 

ídem. 
Cáncer. 

Fractura  complicada. 


Fractura  antigua. 

Anquilosis. 

Carlea, 
ídem. 

Labio  superior  doble. 
Hipertrofia  y  degeneración. 
Contracción. 


SITIO 
y  eTolacioD  de  la  cníérmedAd. 


Del  tar«o  y  metaUrso  izquier- 
dos. 

ídem: 

Del  dedo  medio  izquierdo  pro- 
ducida por  un  hachazo. 

Del  pulgar  izquierdo. 


Del  dedo  gordo  del  pié  dere- 
cho. 

En  el  lado  derecho  de  la  man- 
díbula inferior  entre  el  men- 
tón y  el  ángulo. 


De  la  mandíbula  superior  iz- 
quierda. 

Del  ángulo  izquierdo  de  la  boca 
y  de  la  rama  horizontal  de  la 
mandíbula  inferior. 

De  la  mandíbula  superior  de- 
recha y  de  los  huesos  del 
paladar. 


De  la  mandíbula  inferior  con 
deformidad  del  labio  inferior 
y  del  mentón. 

De  la  mano  derecha  y  contrac- 
ción de  todos  los  dedos  oca- 
sionada por  un  hachazo. 

Del  radio  derecho. 

Del  tarso  y  del  metatarso  del 
pié  izquierdo. 


Del  prepucio. 

Del  cuarto  dedo  de  la 
izquierda. 


M^ODO  OPSIÉ 


Deaarticulacijaca  í?f- 
Cft  d^l  pié  m^z 

IdeíiL 

Deeartiealaeioc  d¿ 


DesarticulaeioB  de 
según  el  métoij 
Scoutetten. 

Desarticolacüm  át 


Resección  de  U  tj 
en  una  part«  ci: 
diente  a  4  dieav 
res  y  uno  casiiiLJ 

Resección  segnc 
bach. 

Resección  de  la  sa 
y  cheiloplastX 


Resección  de  la  a 

superior  en  UQS? 
contenía  3  dif  si 
si  vos,  y  aplí» 
hierro  rojo. 

Resección  de  U  si 
y  cheiloplastia. 

Resección  del  ladx 
tomia  de  los  b 
flexores  de  los  df 

Resección  del  i«d:] 

Resección  del  2.*  J 

metatarsia&os  y 
enlacien  de  lo$  c 
sos  cuneifom». 

Resección  según  J 
bach. 

Circuncisión  según 
bach. 

Desarticulación  d?: 


149 


tioolaeiones. 


JXUkXX>8. 

IIÜERT08. 

PKRMBDADES 

1 

CAUSAS 

0BSBBVACI0NE8. 

itivaa  &  Ib  operación. 

•o 

de  la  muerte. 

. 

Convalecenoia  á  fin  del  año. 

s  tT&ixmátiea. 

- 

^ 

ídem. 

ídem. 

Convalecencia  á  fin  del  afio. 

ídem. 

Ídem. 

'•  •  • 

11 

Gangrena. 

eaeeioii. 

re  traumátiea. 

ídem. 

ídem. 

14 

Gangrena. 

■eaoeion. 

lem 

lem. 

' 

» 

6 

CUADRO  SINÓPTICO 


DE  LAS 


OPERACIONES  DE  LA  CATARATA 

Y  DE  LA  PUPILA  ARTIFICLIL. 


152 

1 

Operaciones  de  U 

8EX0. 

1 

ó 

1 

1 

i 
S 

43 

ENFERMEDADES. 

SITIO 
y  eTolucion  de  la  enfermedad. 

MÉTODO  1 

LeuoomA. 

De  amboe  ojos,  de  loa  que  el 
uno  no  se  pooia  operar. 

IrideetomiJ 

» 

1 

20 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

» 

1 

32 

Catarata  eápaulo-tontieuJar. 

Del  (rio  derecho,  leucoma  incu- 
rame  en  el  iu^uierdo. 

Extracción. 

1 

» 

64 

ídem. 

Del  ojo  derecho. 

ídem. 

» 

1 

56 

ídem. 

Del  ojo  izquierdo. 

ídem. 

» 

1 

82 

ídem. 

De  ambos  ojos. 

Extracción] 
ambos  cj:3a 

1 

» 

02 

ídem. 

ídem. 

lü 

Ida 

» 

1- 

62 

ídem. 

ídem. 

1 

» 

40 

ídem. 

• 

ídem. 

Idea 

» 

1 

90 

ídem. 

ídem. 

r 

1 

» 

46 

ídem. 

^    ídem. 

Iden 

» 

1 

70 

ídem. 

ídem. 

Ides 

1 

» 

70 

ídem. 

ídem. 

Idea. 

1 

» 

0B 

ídem. 

ídem. 

Ito 

1 

» 

65 

ídem. 

ídem. 

IdeSL 

1 

• 

» 

66 

ídem.     . 

ídem. 

Ideal 

lLÍlil.i¿I*J-H.l    M.\JKf      M^XJ      AMJ-IXi'AV^JIA.lAS.      M.    ^  Vi.  %.\Jt  X  A  \A  í.  M. 


CON  EL 


TRATAÍIIENTO  HOMEOPÁTICO 

DE  CADA  ENFERMEDAD 
POR  EL   DR.  JP.   30USRET,  .       ■ 

PPB81DEMTB  DB  LA  ^QpI^D^D  MÉPICA  HQMICPÁTICA  DB  FRANCIA,  BTO. 

Tradaocion  hecha  al  oaAallano, 
«notada  y  ouldadoaamanta  úoneglda  por  el  doctor 

DON  PEDRO  RIÑO  Y  HURTADO, 

Decano  de  los  homeópatas  espafbles,  etc. ,  etc.- 


Esta' importante  publicación,  cuyo  original  Jonsta  de  dos  tomos  en  8.*  fran- 
cés con  más  de  1000  páginas,  forma  en  su  tiaduccion  un  hermoso  volumen 
en  4."  español  prolongado  de  iqás  de  600.  con  buen  papel  glaseado  y  esmerada 
impresión. 

Se  halla  de  venta  al  precio  de  60  ts.,  en  Madrid,  en  casa  de  los  señores  far- 
macéuticos D.  Manuel  Carrion  y  Muñoz,  calle  de  la  Abada,  núras.  4  y  8;  y.Don 
Cesáreo  Martin  Somolinos  (infantas,  núm,  1li6^,  y  en  Barcelona  en  c'ásá  dé' su 
traductor,  calle  Arco  de  San  Agustín,  núm.  5.  primer  piso,  y  en  la  farmacia  de 
D.  Víctor  María  Grau  (ünion,  6  y  8).         '  ' 

Los  pedidos  de  cinco  ej^n^lares  papa  «ao'iba  gue  se  hagan  directamente  al 
traductor,  se  satisfafán,  francas  de  porte,  fara  todos  los  puntos  de  f  sj^aña  é 
islas  adyacentes,  con  la  rebaja  de  un  20  pp*  100,  descontado  desdé  l(uegQ  en  la 
misma  Ubrap^  oon  qye  se  acompañe  el  peiido.  . 


í  REFUTACIÓN 

DB     •  •        •• 

Un'fOLLETÓ   de   dos   EPÍGRAíkS 

DISERTACIÓN 

EN  QUE  SB  RBCOPIL^^  TODOS  IOS  BISLATBS  QUE  LOS  ALÓPATAS 
HAN  PBOPERIDO  EN  CONTRA   DB  LA  DOCTBINA   HOMEOPÁTICA. 

.,       :fífm  D«  zqijuq  PEf^i^z  y  garcía, 

Llce^diidf^  ^n  M«€lioiiia  y  Cirugría,  sóoio  de  nún^ero  de  la  Academia  homeopática  Es^a&ola, 
de  la  Médico-quirúrgica  matritense,  redactor  de  la  Rbtobma  Médica  ,  etc. 


Forma  un  folleto  de  57  páginas,  en  8.*  francés  prolongado,  y  se  vende  á  2  rs. 
en  la  Redacción  de  La  Reforma  Medica. 


EXTRACTO  DEL  REGLAMEünX) 

DE  U  ACADEMIA  HOMEOPÁTICA  ESFAÑOU. 

Artículo  1.^  El  objeto  de  la  Academia  es  discutir  j  estudiar  la  doetrína 
homeopática «  procurar  su  progreso  ^el  de  la  Medicina  en  ffeneral. 

Art.2.^  Para  llenar  hasta  donderl^  sea  dable  su  propósito,  empleará  los 
medios  siguientes:  1.®  la  discusión  pública  sobre  todos  los  puntos  controrer- 
tibies  de  la  ciencia:  2.®  la^celebracion  de  confesos  cuando  lo  crea  conyeniente, 
con  aaueñcifL  4elG6blerflo:  S.^la  adjudicaq[b^4e,f  if^znloftf  C^ÜiTptbyicAion 
y  sosjtenimi^todennpiridtíico.  '    ?/     á    ^T     i-^     •  ^  «  T 

Ai4.  ^^>-  Para'inipr^Rr  en  laclase  4e  Profésér«9,4e\iingirá  iki»'iimÉicia 
al  Presidente  en  la  que  se  indiquen  las  circunstancias  profesorales  del  solici- 
tante y  su  fe  médica  homeopática,  acompañando  copia  del  titulo  que  le  ao> 
torice  para  el  ejercicio  d^U  profesión,  óÚa  pro^nials  |de  tres  indmduoa  de 
la  Academia,  dirigida  igualmente  al  Presidente. 

Art.  10.  Para  ingresar  como  Profesor  agregado,  se  seguirá  la  misma  nouir- 
cha  y  tramitai^dn  aué  para  Yt  admirtcm^lU  Qm^cnq:  semín'^  indica  en  el 
artículo  anterior;  .    .  -     .m  "írr  rjir,  ,.  fv  TO"  xt 

.    A  r  1. 1 1 .    Para  la  admisión  de  Protectores,  bastará  ser  presentados  por  dos 
individuos  de  la  Academia. 

Art  12.  Los  que  deseen  ingresar  como  Profesores  corresponsales  nacio- 
nales, dirigirán  unainstancia  al  PrestdentefCflsno.preTi^nen^l^fxtf*^*?  7 10, 
acompañando  cofáa  del  título  ioioatttco  que  pi^a^M^  j  ea^SttiYiBta  la  Junta 
directiva  deliberará  según  queda  prevenido. 

Art.  13.  Se  considerarán  Pro/esares  corresponsales  extranjeros,  á  los  Mé- 
dicos, Cirujanos  y  Farmacéuticos  que  remitan  á  la  Academia  alguna  obra  ó 
trabajo  de  importancia  sobre  cualj^^im ai^^  de  la  doctrina.  Podrán  serlo 
igualmente,  todos  los  oue,  perteneciendoá  una  Corporación  homeopátiea  en 
su  paísjlo  soliciten  4^  ln  Academia  ó  ^ean^presentados  según  el  art  o,^ 

Art.  22i  Las  sesK^nes  literarias  serán  públiekb  y  p^itadabv  ségdn-lo  crea 
conveniente  la  Junta  directiva  ó  lo  soliciten  de  4a  misma  cinco  individuos 
delaAcadewIftio.  .     ,  ;,,      ra  \aa^ 

Art.  24.  A  las  sesiones  públicas  podrán  asistir  tbdásias  personas  ilostraj 
das,  sea  cualqufera  H  (^ase  y  pr^esioi^  á  que  pertenezcan.  La  discusión  será 
amplia,  y  al  erecto  podrán  tomar  parte  en  ella,  además^  Üéí^íos  ínüiVittaf&s  de 
la  Academia,  los  Profesores  de  la  ciencia  de  curara  seanr  las^qfae.qaiaraa  sos 
opinione,» ci^p tíficas.     ,  ,..    ^        -     /».   »    ^      ,  '       h, 

Art.  34.  Los  gastos  qjue  ein^tanténimiento  de  la  Acádeiiiia  ba^de'oduio- 
nar,  se  cubrirán:  con  las  cuotas  mensuales  de  sus  individuos;  coál6s  Serechos 
que  por  razón  de  diplomas  se  consignen,  y  con  el  producto  de  la  suscricion  al 
periódico  oficial. 

Art.  35.  El  minimnnt  de  la  cuota  ó  dividendo  mensual ,  será  de  veinte 
reales :  los  derechos  que  se  exigirán  por  el  diploma ,  serán  cuarenta :  los  de 
Buscncioualperi(k]ícose.fijarú;ieAel,mis;Dgio.    ^ 

Art.  36:  Lo9  Individuos'  í[>ertenBciente8^á^Mnase^  de  cDrresi^énBales,  asi 
nacionales  como  extranjeros,  sólo  satisfarán  el  importe  de  suscricion  al  pe- 
riódico oficial  y  al  consignado  por  razón  de  Título,  cuando  se  expida. 

Art.  37.  Los  individuos  de  la  clase  de  protectores  residentes  en  Madrid  ó 
en  las  provincias,  recibirán  el  periódico  oficial  libre  de  gastos  de  suscricion. 
Los  protectores  residentes  en  el  extranjero  sólo  pagarán  el  periódico;  mas  si 
voluntariamente  contribuyesen  con  cuota  mensual,  estarán  exentos  del  pago 
del  periódico.  „ 

Art.  40.  La  Academia  sostewiá  iid  |>qÉJ44?co ,  que  será  su  órgano  oficial 
y  de  su  propiedfi^dt^nombr9,r^  una  redacción  compuesta  de  tres  individuos,  á 
uno  de  los  cuales  inVéstirá  con  el  bár^o  dé  Dl^étórí'iGá  M^Taibento  especial 
marcará  todo  lo  relativo. á  la  direecion , ie4^ccioA  y  administración  déla 
misma. 

Art  43.  Si  algún  individuo  de  la  Adüdemia  dejase  de  satisfacer  sus  cuo- 
tas ó  cometiese  faltas  de  moral  médica  que  desdijesen  del  buen  nombre,  dig- 
nidad y  objeto  de  la  Corporación,  la  Junta  directiva  tomará  las  medidas  ^ue 
crea  convenientes  á  fin  de  evitar  su  repetición  y  aun  procurar  la  reparación, 
en  lo  posible,  si  fuese  necesario. — El  ministro  de  Fomento,  Galiano.  , 


LA 


REFORMA  MÉDICA 


30  DE  SETIEMBE  DE  1869. 


LA  HOMEOPATÍA 

JUZGADA  EN  EL  TERRENO  DE  U  TEORlA  Y  DE  LA  HlACTICA, 

PUESTA  AL  ALCANCE  DE  TODOS, 

FOB  D.  BENITO  OBESPO  Y  BSCOBIAZA. 


Con  este  titulo ,  y  bajo  el  epígrafe  general  de  Literatvra  mi- 
dka^  se  ocupa  El  Siglo  Médico,  periódico  alópata  virulento,  en 
dos  largos  articulos ,  de  un  folleto  que  no  há  mucho  ha  publi- 
cado D.  Benito  Crespo  y  Escoriaza,  médico  de  los  baños  de 
Fuensanta ,  y  al  parecer  tan  homeopatófobo  como  cualquiera  de 
los  redactores  del  vetusto  Siglo  Médico,  haciéndose  por  éstos  un 
juicio  critico  de  la  nueva  obrilla,  en  que,  como  pueden  compren- 
der nuestros  lectores,  es  altamente  elogiada,  á  pesar^de  que  en 
el  introito  de  aquel  juicio  critico  se  diga  «que  ningún  médico 
formal  se  ocupa  ya  de^estos  asuntos,»  lo  cual  creemos  no  habrá 
dejado  muy  satisfecho  al  autor  del  opúsculo  en  cuestión ,  si  bien 
DO  le  falta  razón  al  Siglo  Médico  para  criticar  una  conducta  que 
al  fin  y  al  cabo  se  aparta  de  la  consigna,  pues  que  •en  medio  del 
general  silencio ,  como  dice  el  articulista,  se  presenta  en  la  are- 
na el  Sr.  Crespo,  armado  de  todas  armas»  para  ocuparse  de 
un  asunto  tan  fútil  y  de  tan  escasa  importancia,  que  no  afecta  ni 
interesa  para  nada  á  la  salud  ni  á  la  vida  de  la  humanidad. 

Además  de  esto,  hay  otra  razón  más  poderosa  para  dar  al 
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olvido  asunto  tan  pequeño,  y  es,  según  afírma  el  mismo  periódi- 
co, que  el  tiempo  todo  lo  acaba,  y  por  tanto  ha  concluido  tam- 
bién con  la  homeopatía  (por  la  centésima  vez  lo  ménoá),  y  como 
allá  hace  más  de  medio  siglo,  cuando  sus  adversarios  la  dieron 
por  ve¿  primera  temprana  muerte,  á  pesar  de  rebullirse  y  andar 
después  por  todas  partes;  los  hospitales,  y  las  enseñanzas, 
y  los  numerosos  adeptos  con  que  cuenta,  y  las  sociedades  y  las 
academias  y  las  discusiones  y  los  muchos  periódicos  que  sostie- 
ne en  todo  el  mundo,  son  señales  evidentes  sin  duda  de  que  hoy 
dia  está  completamente  derrotada,  aniquilada  y  de  todo  punto 
destruida;  pero  si'«Iguna  duda  le  pudiera  quedar  á  algún  iluso, 
de  esta  verdad  que  tanto  se  esfuerza  en  demostrar  El  Siglo  Mé- 
.  iko,  el  mismo  autor  del  folleto  se  apresura  á  desvanecerla  ha- 
ciéndonos conocer  la  causa  que  le  ha  movido  á  salir  á  la  pales- 
tra, que  no  es  otra  que  el  haber  aparecido  en  Badajoz  un  nuevo 
miembro  de  aquel  cadáver,  galvanizado  hace  más  de  cincuen- 
ta años,  y  que  anda  todavía  por  el  mundo  para  bien  de  la  hu- 
manidad y  tormento  de  los  antiguos  hijos  de  Esculapio. 

Era ,  pues ,  preciso  é  indispensable  que  la  medicina  secular 
enarbolase  y  mantuviese  enhieiSlo ,  y  sobre  todo  respetado  en 
aquel  país,  el  estandarte  (ó  pendón)  de  la  ciencia  médica  alopá- 
tica ,  de  esa  ciencia  que  forma  un  cuerpo  de  doctrina  tan  homo- 
géneo y  uniforme,  que  si  se  exceptúan  las  doctrinas  kurnarista^^ 
hs  conlraestimuHstas,  las  anitnistas^ldisyatroquímicaSy  las  mate-- 
rialistas^  las  Broussistas,  hsespicificistas,  las  BaconianaSt  las  de 
Boullaud,  ó  las  de  Louis  y  Andraly  etc.,  etc.,  que  no  difieren  en- 
tre sí  más  que  en  ser  opuestas,  todo  lo  demás  es  uniformidad, 
homogeneidad  de  miras,  todo  es  racional,  y  sobre  todo  lógico, 
muy  lógico  y  natural.  Pero  lo  más  notable  del  caso,  el  fenóme- 
no más  digno  de  observarse  y  de  ser  visto  que  El  Siglo  Médico 
quiere  también  demostrarnos,  es,  que  ya  no  hay  necesidad  del 
movimiento  p^ra  que  dos  cosas  distintas  y  separadas  se  acerquen 
una  á  otra;  pues  han  de  saber  ustedes,  que  los  homeópatas  van 
caminando  paso  á  paso  hacia  el  terreno  común ^  es  decir,  hacia 
los  alópatas,  sin  que  nadie  más  que  éstos  se  hayan  apercibido 
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de  ello;  y  en  efecto,  ya  no  hay  diferencias  entre  anos  y  otros: 
todos  profesan  las  mismas  opiniones,  todos  conservan  iguales 
principios  y  todos  tienen  las  mismas  creencias ;  si  bien  hay  al- 
gunas ligeras  modifícaciones,  tales  como  el  que  los  homeópatas 
han  creido  y  siguen  creyendo  que  el  similia  similibus  de  Hahne-* 
maoQ,  es  una  ley  natural  que  se  revela  en  todas  las  curaciones 
homeopáticas,  y  que  racionalmente  se  demuestra;  qué  la  base 
de  la  terapéutica  está  en  la  experimentación  pura;  que  aceptan 
las  dosis  infinitesimales;  que  tienen  razones  prácticas  y  experi- 
mentales para  creer  en  su  acción,  y  que  consideran  como  indis- 
pensable la  administración  de  un  solo  y  único  medicamento f 
mientras  que  los  alópatas  tienen  por  base  el  contraria  contrariis 
eurantur^  lo  cual  no  les  estorba  para  admitir  también  el  similia 
similibus  disfrazado  con  el  nombre  de  medicación  substitutiva; 
que  no  creen  ó  no  quieren  adn^itir  la  experimentación  de  los 
medicamentos  en  el  hombre  sano,  aunque  admitan  una  explica- 
ción de  la  acción  fisiológica  de  estos  mismos;  que  no  aceptan  las 
dosis  infinitesimales,  sino  las  refractas;  que  no  consideran  útil 
la  administración  de  un  solo  y  único  medicamento,  si  bien  sus 
fórmulas  y  recetas  se  hallan  hoy  dia  simplificadas  hasta  el  ex- 
tremo; pero  fuera  de  estas  t  equeñas  diferencias,  los  homeópa- 
tas van  acercándose  paso  á  paso  al  terreno  común,  sin  que  por 
esto  hayan  variado  sus  opiniones;  y  los  alópatas,  ocultando  el 
verdadero  origen  de  las  modificaciones  que  su  práctica  sufre 
diariamente,  se  van  alejando  afortunadamente  paso  á  paso  de 
sus  antiguas  creencias ,  para  bien  de  la  humanidad. 

El  Sr.  Cre3po,  dice  el  articulista^  encuentra  repugnante  el 
principio  de  que  el  conjunto  de  síntomas  de  una  enfermedaiS 
se  disipe  con  otro  conjunto  de  síntomas  semejantes  ó  mayores, 
cuya  repugnancia  se  faná^  principalmente  en  que  ní^^a  las  razo- 
nes que  Habnemann  aduce;  pues  ya  se  ve:  no  faltaba  más  sino 
aceptarlas  para  caer  en  la  tentación  de  confesar  la  exactitud  de 
la  ley  homeopática;  ¿cómo  es  posible  que  se  acepte  tal  principio, 
del  cual  no  se  halla  ni  un  solo  vestigio  en  la  tradición  ni  en  las 
opiniones  de  los  antiguos  hombres  de  la  ciencia?  Si  en  el  Tal- 
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mud  se  encuentran  hechos  claramente  definidos  de  su  apU- 
*cacion;  si  Demócrito  erigió  en  principio  general  de  su  teoría 
atomística  el  siniilia  in  jsimilia  agere  posse ,  similia  úmiliaque 
pétete;  si  Paracelso  dijo  similesuum  simile  curat;  si  á  Campanella 
se  le  ocurrió  profesar  el  principio  similia  similibus  applicanda; 
si  el  quimiatra  Ángel  Sala  soñó  un  día  que  los  semejantes  se 
curaban  con  los  semejantes,  porque  la  razón  y  la  experiencia 
prueban  que  el  semejante  atrae  su  semejante,  esto  no  puede  dis- 
culpar á  ítahnemann  del  delito  de  haber  dado  á  la  ley  de  las  se- 
mejanzas el  fundamento  de  la  experiencia,  y  hacer  que  todas  las 
partes  de  que  la  ciencia  se  compone  concurran  á  demostrar  esta 
verdad,  y  seria  un  crimen  de  lesa  alopatía  dejar  de  negar  todas 
cuantas  razones  se  aleguen  en  pro  de  tal  principio. 

Así  es,  que  no  tiene  nada  de  extraño  que  al  autor  del  opús- 
culo le  parezcan  gratuitas  las  aseveraciones  de  Hahnemann,  y 
que  cuando  éste  dice  que  un  olor  desagradable  se  disipa  con  el 
tabaco,  lo  cual  no  pasa  de  ser  un  ejemplo,  aquél  antes  que 
confesarlo  busque  la  explicación  del  tal  fenómeno,  diciendo  que 
hay  más  bien  en  ese  caso  una  sustitución;  \  por  no  decir  sin 
áxxádi  analogía  I 

Apoyado  en  el  mismo  razonamiento,  continúa  negando  que 
para  curar  una  enfermedad  sea  preciso  producir  otra,  sobre  se- 
mejante algo  más  intensa,  en  lo  cual  se  ve,  y  sea  dicho  de  paso, 
que  comprende  perfectamente  la  doctrina  que  combate,  y 
niega  también  que  los  medicamentos  homeopáticos  produzcan 
esas  enfermedades  análogas;  de  modo  que  de  negación  en  ne- 
gación fácilmente  llega  el  Sr.  Crespo  á<la  nulidad  en  homeopa- 
tía, que  es  el  punto  final  adonde  por  lo  visto  se  dirige. 

No  puede  darse  mejor  interpretación  de  la  acción  de  los  me- 
dicamentos homeopáticos,  que  el  suponer ,-como  el  Sr.  Crespo 
supone,  que  la  duración  de  acción  de  un  remedio,  es  lo  mismo 
que  su  nulidad  de  acción  durante  cierto  tiempo;  pues,  nos  en- 
sena, que  cuando  Hahnemann  dice  que  la  acción  terapéutica 
tarda  a  veces  hasta  un  mes  en  manifestarse,  es  lo  mismo  que  de- 
cir, que  no  obra  durante  ese  espacio  de  tiempo:  nosotros  creia- 
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IDOS  sin  embargo,  y  salvo  la  opinión  del  Sr.  D.  Benito,  que 
cuando  un  remedio  administrado  en  qna  época  dada  manifes- 
taba su  presencia  al  cabo  de  cierto  tiempo  más  ó  menos  re- 
moto (lo  cqal,  y  sea  dicho  de  paso,  sólo  se  verifica  en  estado  de 
salud  en  cuanto  á  los  medicamentos  homeopáticos,  y  rara  vez 
en  el  de  enfermedad,  sobre  todo  si  ésta  es  aguda),  era  una 
prueba  de  que  su  acción  no  se  había  extinguido,  sino  que  conti- 
nuaba, en  el  mero  hecho  de  manifestarse;  y  lo  creiamos  asi,  lo 
mismo  que  creemos  que  las  fuertes  dosis  de  medicamentos 
alopáticos,  como  por  ejemplo  el  mercurio  y  otros ,  continúan 
obrando  lentamente  en  la  economía  viviente  durante  muchos 
años  haciendo  sus  manifestaciones,  terribles  por  cierto,  gracia.s 
alas  enormes  cantidades  administradas,  que  son  uno  de  los  gra- 
vísimos perjuicios  que  las  medicaciones  alopáticas  suelen  pro- 
ducir; y  á  propósito  del  mercurio:  ¿en  virtud  de  qué  ley  ó  de 
qué  principio  sucederá  que  los  fenómenos  fisiológicos  que  este 
medicamento  presenta,  se  parecen  tanto  á  los  patológicos  que 
produce  la  sífilis,  á  quien  cura?  Pero  esto,  aunque  parece  lina 
prueba  de  la  ley  de  las  semejanzas,  no  será  sin  duda  otra  cosa 
mks  que  el  efecto  de  la  irritación  que  pueda  producir,  según  el 
Sr.  Crespo  supone  que  sucede  con  la  quina ,  cuando  da  lugar 
tomada  en  estado  de  salu^J  al  desarrollo'  de  una  fiebre,  que  él 
quiere  que  sea  un  sencillo  movimiento  febril,  guardándose  para 
mejor  ocasión  el  carácter  que  esa  fiebre  tiene  de  intermitente, 

Pero  aparte  de  todo  esto,  el  mismo  autor  del  folleto  exclama 
asustado  y  conmovido:  ¿qué  sucederá  con  la  homeopatía  en  los 
casos  de  envenenamiento?  Cuya  exclamación  en  forma  de  argu- 
mento nos  parece  que  está  muy  en  su  lugar,  y  aun  nos  extraña 
cómo  no  ha  preguntado  del  mismo  modo,  qué  sucederá  con  los 
glóbulos  en  las  fracturas  y  en  las  dislocaciones,  en  las  heridas 
y  en  las  demás  alteraciones  producidas  por  causas  .análogas,  y 
que  se  hallan  como  las  intoxicaciones  fuera  de  la  aplicación  de 
todo  sistema  médico,  puesto  que  no  constituyen  realmente  lo 
que  se  conoce  por  enfermedad,  médicamente  hablando. 

Digamos  desde  luego,  como  dice  el  articulista,  que  la  homeo- 
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patía  es  puramente  hipotética,  y  así  nos  ahorraremos  el  tra- 
bajo de  discutirla  y  confesar  la  certeza  de  sus  pruebas  y  razo- 
nes; y  por  más  que  Horacio  exclame  si  vis  me  flete  dolendum 
estprimum  ipse  tibi,  nosotros  estaremos  convencidos  siempre 
de  que  esto  es  una  hipótesis  propia  de  una  imaginación  llena 
d^  ardiente  poesía,  pues  para  excitar  los  sentimientos  tristes 
del  espíritu,  no  hay  cosa  más  segura  que  producir  impresiones 
agradables  y  risueñas  en  el  ánimo. 

Aquello  que  cura  una  enfermedad,  continúa  Fl  Siglo  Médico^ 
es  esencialmente  contrario  á  ella  (lo  cual  no  deja  de  ser  una 
'verdad  de  Pero  Grullo,  en  el  hecho  mismo  de  curarla);  pero  el 
que  unos  cuantos  fenómenos  exteriores  más  ó  minos  remotamente 
parecidos,  ^ñ^idet  representen,  esto  no  significa  más  sino  que  hay 
cosas  muy  adversas  y  opuestas,  sin  parecer  radicalmente  contra- 
rias;  es  decir,  que  aunque  haya  semejanzas  entre  ios  síntomas 
de  la  enfermedad*,  y  algunos  ó  muchos  del  medicamento,  son 
adversos  aunque  parezcan  semejantes,  con  lo  cual  se  aprende 
una  vez  más  que  úo  puede  uno  fiarse  de  apariencias. 

\   (Se  continuará.) 


INFORME  DEL  DR.  CRETIN 

SOBRES    UA.    OBRA    DE    MR.    JOUSSET. 


El  Dr.  Cretin,  distinguido  miembro  de  la  Sociedad  medica 
homeopática  de  Francia,  encargado  del  examen  de  la  obra 
del  Dr.  Jousset,  cuya  traducción  em'pieza  hoy  á  leerse  con  avi- 
dez en  España,  ha  presentado  al  esclarecido  cuerpo  el  siguiente 
informe,  cuyo  interés  de  actualidad  es  tan  patente: 

«Bien  pronto  habrá  trascurrido  un  año  desde  la  aparición  de 
los  Elementos  de  Medicina  práctica  del  Dr.  Jousset ,  nuestro 
digno  colega  y  antiguo  presidente,  y  ahora  es  cuando  vengo  á 
cumplir  el  encargo  que  me  habéis  confiado,  dando  cuenta  de 


LA  REFORMA   MÉDICA.  335 

esta  importante  obra.  Mí  disculpa  está  en  la  niisma  obligación, 
que  me  impuse  al  hacer  de  ella  ua  estudio  profundo,  con  el  ob- 
jeto de  evacuar  mi  cometido  de  la  manera  más  digna  del  autor 
y  de  vosotros  mismos.  Muy  lejos  de  haber  disminuido  este  re- 
traso la  impresión  producida  por  la  primera  lectura,  parece 
haberse  hecho  más  intensa  poü  el  atento  y  prolongado  examen. 

La  historia  de  la  homeopatía,  en  los  cincuenta  años  primeros 
de  este  siglo,  se  divide  en  dos  épocas  casi  iguales.  La  primera 
está  ocupada  exclusivamente  por  la  publicación  de  las  obras  de 
Hahnemann,  Los  Fragmentos  sobre  las  propiedades  positivas  de 
los  medicamentos ,  El  Organon,  La  Materia  médica  pura^  Las  En- 
fermedades  crónicas.  Ella  contiene  en  cierto  modo  los  funda- 
mentos de  la  doctrina  misma,  y  avanza  hacia  la  constitución  de 
la  terapéutica  experimental,  la  ¿nica  verdaderamente  racional 
en  sus  principios,  cientifíca  en  sus  procedimientos  y  positiva 
.    en  sus  desarrollos. 

La  segunda  época  comprende  los  primeros  ensayos  clínicos. 
Repartidos  en  un  grande  número  de  folletos,  de  memorias  y  de 
publicaciones  periódicas,  fueron  recopilados  concienzudamente 
en  la  Clínica  de  Beauvais  de  Saint-Gratieu.  A  pesar  de  sus  de- 
fectos y  de  sus  imperfecciones,  esta  laboriosa  compilación  ha 
sido  por  mucho  tiempo  la  única  guia;  y  todavía  es  y  será  con- 
sultada con  fruto. 

Las  Investigaciones  clínicas  de  J.  P.  Tessier,  sobre  el  trata- 
miento de  la  pneumonía  y  el  cólera  por  el  método  de  Hahne- 
mann, inauguran  con  brillo  la  tercera  época.  Numerosos  escri- 
tos han  seguido  después:  el  Tratado  de  las  enfermedades  de  los 
'niños  y  la  Sistematización  de  la  materia  médica,  de  Mr.  Teste; 
los  Comentarios  del  Organon,  de  Mr.  León  Simón,  padre;  las 
Enfermedades  venéreas  y  su  tratamiento  homeopático,  por  Mon- 
sieur  León  Simón,  hijo;  los  Estudios  de  materia  médica  y  de 
terapéutica,  de  Espanet;  un  gran  número  de  Monografías  impor- 
tantes, como  las  de  los  Dres.  Rapou  sobre  la  fiebre  amarillaf 
Gabalda  sobre  el  asma,  Escallier  sobre  el  reumatismo  articular 
agudo,  Milcent  sobre  las  escrófulas,  Davasse  sobre  los  efectos  y 
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la$  indicaciones  de  la  stricnina^  sobre  los  vómitos  llamados  íd- 
coercibles  del  embarazo  y  sobre  la  ^ifilis^  Predaolt  sobre  las 
hemorroides^  y  taotos  otros  qae  seria  prolijo  enumerar,  baslan 
para  dar  una  idea  de  la  actividad  y  de  los  progresos  de  la  es- 
cuela homeopática  en  Francia  en  los  últimos  veinte  años. 
'  Pero  bSijo  el  punto  de  vista  de  las  aplicaciones  de  la  terapéa- 
tica  al  todo  de  la  patología  ó  á  uno  de  sus  principales  ramos, 
ninguna  obra  de  origen  francés  habia  venido/liasta^el  tratado 
de  Mr.  Jousset,  á  agregarse  á  las  traducciones  que  de  Hartman, 
Bering,  Herschell,  han  publicado  Jourdan,  Marchant  y  León 
Simón,  hijo;  á  los  resúmenes  del  Dr.  Jahr  en  su  Manual,  y  á 
sus  especiales  tratados  sobre  las  enfermedades  de  las  mujeres, 
las  afecciones  nerviosas  y  mentales,  el  cólera,  las  afecciones  de 
la  piel,  etc. 

Los  médicos  adheridos  á  la  práctica  tradicional  tienen  sus 
Compendiums,  sus  Manuales,  sus  Guias,  cuyas  ediciones  nume- 
rosas demuestran  su  utilidad,  y  cuyos  autores,  Monneret  y 
Fleury,  Valleix,  Grisolle,  Tardieu,  etc.,  ^e  han  adquirido  una 
reputación  clásica.  Una  obra  de  este  mismo  género  es  la  que 
Mr.  Jousset  ha  ofrecido  á  los  prácticos  homeópatas.  Yo  no 
tengo  que  predecir  ya  so  éxito;  sólo  vengo  á  comprobarlo.  Ha 
sido  la  justa  recompensa  de  una  iniciativa  tomada  con  firmeza, 
de  investigaciones  importantes  proseguidas  con  una  incansable 
perseverancia,  y  de  un  concienzudo  trabajo  á  que  no  podia  con- 
sagrarse el  autor  sino  por  algunas  horas,  arrancadas  á  su  re- 
poso y  sin  ceder  al  cansancio  de  una  numerosa  clientela. 

Para  reunir  en  un  cuadro  sucinto  todas  las  indicaciones  saca- 
das de  la  aplicación  de  la  materia  médica  pura  á  la  nosografía, 
era  preciso  unir  la  precisión  á  la  concisión,  sin  defraudar  la 
claridad.  Estoes  lo  que  el  Dr.  Jousset  ha  sabido  hermanar  con 
un  acierto  poco  común.  Ya  hace  mucho  tiempo,  que  sus  articu- 
les en  nuestros  periódicos,  sus  exposiciones  claras  y  bien  or- 
denadas, sus  deducciones  sólidas,  su  juiciosa  critica,  su  argu- 
mentación irresistible  en  los  debates  de  nuestra  sociedad,  nos 
babian  dado  á  conocer  en  él  un  maestro  en  el  arte  de  la  ense- 


LA  REFORMA   MÉDICA.  337 

ñaoza  oral  y  escrita,  asi  como  en  el  de  la  discusión.  Su  libro, 
no  sólo  ha  satisfecho  nuestras  esperanzas  y  respondido  á  nues- 
tra espectacion,  sino  que  también  ha  patentizado  en  toda  su 
plenitud  las  cualidades  eminentes,  que  dístingen  este  talento 
recto  y  metódico. 

Mr.  Jousset  ha  tenido  que  llenar  el  programa  indicado  por  el 
titulo  de  su  obra,  y  para  hacerlo  bien  ha  querido  eliminar  to- 
das las  cuestiones  de  filosofía  médica,  de  patología  y  de  tera- 
péutica generales,  que  ñinga  no  mejor  que  él  podia  dilucidar, 
c  Debiendo  reunir  los  Elementos  de  medicina  práctica ^  dice,  to- 
dos los  conocimientos  necesarios  al  ejercicio  de  la  medicina, 
hemos  dado  el  Manual  de  las  operaciones,  que  el  médico  se  ve 
obligado  á  practicar  con  urgencia:  taponamiento,  traqueoto- 
mia,  etc.,  etc.  También  hetnosdadq  suficientes  enseíianzas  para 
ias  indicaciones  de  la  electricidad,  de  la  hidroterapia  y  de  las 
aguas  minerales.  En  fin^  hemos  expuesto,  en  un  corlo  resumen, 
los  medios  propios  para  combatir  las  asfixias  y  los  envenena- 
mientos. > 

Esta  enumeración  es  más  que  modesta,  es  enteramente  in- 
completa; está  muy  lejos  de  dar  una  idea  de  todos  los  recursos 
que  ofrece  al  médico  homeópata  el  libro  de  Mr.  Jousset.  En 
efecto,  en  él  se  encuentran  un  grande  número  de  casos,  de  in- 
dicaciones preciosas,  relativas  á  la  higiene  durante  el  curso  de 
las  enfermedades  y  durante  la  convalecencia.  Hablando  de  la 
diabetes  y  de  la  enfermedad  de  Bright,  Mr.  Jousset  describe  los 
procedimientos  más  cómodos  para  el  descubrimiento  del  azú- 
car y  de  la  albúmina  en  las  orinas,  y  las  más  seguras  reacciones 
para  evitar  todo  motivo  de  error.  No  ha  descuidado  ninguno 
de  los  datos  recientes  y  positivos  suministrados  á  la  semeyó- 
tica,  para  el  uso  do  los  instrumentos  especiales,  como  eLmi- 
croscopio,  el  termómetro,  el  sphygmógrapho ,  el  laryngós- 
copo,  el  ophtalmóscopo ,  etc.  En  sus  dos  volúmenes,  que 
apenas  exceden  de  mil  páginas,  M.  Jousset  ha  sabido  reunir  en 
un  tratado  completo  de  patología,  todas  las  aplicaciones,  que 
el  práctico  está  llamado  á  hacer  de  las  cienci^  accesorias,  de 
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la  materia  médica  y  de  la  terapéutica  én  presencia  del  enfermo; 
en  una  palabra,  de  todas  las  nociones  estrictamente  indispensa- 
bles al  ciinico. . 

Como  lo  ha  dicho  sumariamente  Mr.  Jousset,  <  sus  Elementos 
de  medicina  /?rác¿ioa  contienen  no  sólo  la  historia  de  todas  las 
especies  morbosas»  sino  también  la  descripción  de  las  formas 
qne  encierra  cada  especie.  Después  de  una  descripción»  que  es- 
tablece la  fisonomía  de  cada  enfermedad  y  permite  asentar  el 
diagnóstico  y  el  pronóstico»  el  tratamiento  homeopático  de 
cada  especie  queda  establecido  lo  más  completamente  posible.» 

« Respecto  á  patologia»  ellos  comprenden  el  desarrollo  de  las 
lecciones  de  J.  P.  Tessier ,  dadas  en  la  Escuela  práctica  y  en  el 
Hótel-Dieu,  hace  veinticinco  años.»  (Prefac.»  pág.  1.) 

Según  Mr. Jousset»  «todo  estado  morboso  es,  en  el  hombre» 
un  estado  contra  natura;  la  enfermedad  está  caracterizada  por 
un  conjunto  de  síntomas  y  de  lesiones,  que  constituyen  un  es- 
tado cuya  evolución  es  propia  y  distinta  de  todo  otro  estado 
morboso.» 

Está  bien  entendido»  como  lo  han  hecho  notar  los  redacto- 
res del  Art  medical^  «que  la  palabra  contra  natura  (Galeno), 
es  ^sinónima  de  anorma/»  de  trr^gfuiar»  de  opuesta  al  orden  fisio- 
lógico» a  la  salud.  No  por  eso  se  quiere  decir»  que  sea  contra  la 
naturaleza  del  hombre  el  eslar  enfermo»  ni  que  la  impasibili- 
dad le  sea  natural.»  (Eludes  de  medecine  pratique,  pág.  146.) 

Bajo  este  supuesto»  son  perfectamente  aceptables  estas  defini- 
ciones. Ellas  son  tan  exactas,  tan  claras»  tan  completas»  como 
las  mejores  que  han  dado  los  patologistas. 

Mr.  Jousset  acepta  la  antigua  división  de  los  estados  morbo- 
sos en  cuatro  clases:  la  causa  y  la  enfermedad,  el  síntoma ,  y  la 
lesión.  Otro  orden  más  lógico,  á  mi  ver,  es  la  causa,  el  síntoma^ 
la  lesión,  la  enfermedad.  La  clasificación  de  los  conocimien- 
tos médicos  se  deduce  de  él  más  rigorosamente;  y  esto  es  tan 
exacto,  como  que  para  pasar  del  análisis  á  la  síntesis,  del  estu- 
dio á  la  exposición  didáctica,  ó  á  la  enseñanza  dogmática,  basta 
trastrocar  los  términos.  Asi » la  mayor  parte  de  los  autores  más 
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justamente  acreditados,  exponen  la  historia  natural  de  cada  en- 
fermedad, pasando  de  la  definición  ó  de  la  denominación  á  la 
anatomía  patológica,  y  sucesivamente  á  la  semey ótica  ó  diag- 
nóstico, al  pronóstico,  y  finalmente  á  la  etiología. 

La  definición  de  los  síntomas,  de  las  lesiones,  de  los  sigldos; 
la  división  de  las  causas  en  internas  ó  predisposiciones  deter- 
minadas, y  en  externas  ó  predisponentes,  ocasionales,  determi- 
nantes, etc.,  terminan  los  prolegómenos  de  Mr.  Jousset  sobre 
la  patología.  Es  de  sentir  que  no  los  baya  desenvuelto,  ni  com- 
pletado más  extensamente;  que  no  baya  insistido  más  sobre  las 
causas  internas;  que  no  baya  demostrado  cómo  se  reducen  á 
predisposiciones,  y  sobre  todo  á  predisposiciones  determina^ 
das;  que  no  baya  consagrado,  en  fin,  un  artículo  á  los  productos 
morbosos,  y  expuesto  las  reglas  que  ba  adoptado  para  la  clasi- 
ficación y  determinación  de  las  especies  y  de  las  formas. 

«Las enfermedades,  se  limita  á  decir,  no  son  seres;  sin  em- 
bargo, décimos  que  constituyen  especies ,  porque  se  compor- 
tan como  si  efectivamente  las  tuviesen :  es  decir,  que  ellas  son 
idénticas  á  si  mismas  en  el  tiempo  y  en  el  espacio,  como  las  es- 
pecies animales;  asi  la  pneumonía,  el  cáncer,  son  lo  que  eran 
en  la  época  de  Hipócrates,  y  se  reconocen  por  los  mismos  sig- 
nos en  todas  las  partes  del  mundo. »  (Pág.  6.) 

A  fines  del  siglo  xvui  y  principios  del  xix ,  se  ba  exagerado 
mucbo  y  aun  todavía  hoy  se  exagera  el  valor  de  las  clasificacio- 
nes y  de  las  nomenclaturas,  considerándolas  como  las  piedras 
angulares  de  toda  construcción  científica.  Ellas  son  enteramente 
como  los  planos  diseñados  fuera  de  tiempo;  representan  bas- 
tante exactamente  el  grado  de  adelanto  de  cada  ciencia  en  par- 
ticular; son  la  expresión  de  los  progresos  realizados,  y  bajo  este 
título  solamente  sirven  de  punto  de  partida  y  de  instrumento 
para  nuevos  adelantos.  Ellas  siguen  el  desarrollo  de  los  co- 
nocimientos adquiridos;  reasumen  la  evolución  anterior,  y, 
si  preceden  á  la  siguiente,  es  preciso  no  olvidar,  que  casi  siem- 
pre la  embarazan,  prestándose  con  dificultad  á  las  Irasforma- 
ciones  sucesivas. 
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La  nomenclatura  química  de  Guyton  de  Morveau  y  de  Lavoi- 
sier,  ha  sido  reemplazada  por  la  de  Berzelius.  Esta  se  ha  hecho 
insuficiente  después  de  Gerhardt  y  Laurent.  Estos  últimos  bao 
sido  postergados  á  su  vez.  Muy  recientemente  declaraba  Mr.  Da- 
mas en  pleno  Instituto ,  no  comprender  nada  del  lenguaje  de  los 
químicos  actuales.  Las  clasificaciones  y  las  nomenclaturas  de  los 
Jussieu,  de  los  Lamarck,  de  los  Geoffroy  Saint  Hifaire,  de  los 
Cuvier,  delosBrouquiart,  modificadas  sin  cesar,  reparadas  y 
perfeccionadas,  han  sido  abandonadas  en  definitiva  por  una 
grande  mayoría.  Hemos  visto  discípulos  requerir  á  un  profesor 
de  nombradla  para  que  justificase  sus  críticas  con  la  adopción 
de  una  nomenclatura  y  una  clasificación  nueva.  En  q1  estado 
de  anarquía  en  que  él  mismo  oscilaba,  se  encontró  impotente 
para  satisfacerles. 

Todavía  es  peor  ep  nosología.  Las  desgraciadas  tentativa 
de  reforma,  un  neologismo,  que  hace  imposible  la  lectura 
de  los  periódicos  y  de  las  memorias ,  y  hace  viejo  un  diccio- 
nario en  sólo  un  mes ,  han  conducido  á  la  negación  de  la  noso- 
logía. Trousseau,  que  había  llegado  á  ella,  tenia  cuando  npénos 
razón  en  este  punto,  á  saber:  que  para  cada  enfermedad  era 
preferible  una  simple  denominación,  que  nada  prejuzgue  sobre 
su  naturaleza,  que  deje  un  libre  curso  á  las  investigaciones,  la 
puerta  siempre  abierta  á  los  descubrimientos,  y  no  un  helenis- 
mo más  ó  menos  extravagante,  á  expensad  de  un  síntoma,  de 
'  una  lesión ,  de  un  producto  ó  de  una  causa. 

En  este  sentido  es  en  el  que  los  redactores  del  Art  medical 
han  podido  decir:  «Nada  hay  en  nosología  verdaderamente 
natural  sino  las  enfermedades  mismas,  las  esencias  morbíficas. 
Se  las  podría  estudiar  y  dividir  por  orden  alfabético.  Los  gru- 
pos y  las  clases  tienen  mucho  menos  importancia,  porque  siem- 
pre encierran  algo  artificial.  Sin  embargo,  algunos  de  estos  gru- 
pos no  son  arbitrarios,  y  la  tradición  los  ha  respetado.  Sólo  im- 
porta darse  cuenta  de  ellos  y  definirlos  según  su  carácter  natu- 
ral. (Eludes  de  medicine  general.  N.  de  la  R.  del  Art  medical, 
pág.  148.) 
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No  nos  hemos  üjado  bastante  en  que  si  las  clasificaciones  y 
las  noraenclaluras  son  un  auxilio  para  la  memoria»  una  facilidad 
para  el  estudio  y  para  la  demostración ,  no  por  eso  han  de  re- 
unir menos  ciertas  condiciones;  han  de  estar  basadas,  especial- 
mente para  las  clasificaciones,  en  el  conjunto ,de  los  caracteres, 
de  los  objetos  p  de  los  hechos;  en  segundo  lugar,  han  de  estar 
deducidas  bajo  un  mismo  punto  de  vista;  y  en  fin  y  sobre  todo, 
han  de  ser  esencialmente  movibles  y  progresivas.  J.  P.  Tessier 
ha  reasumido  muy  bien  estas  condiciones,  estas  reglas,  que 
constituyen  los  únicos  elementos  fijos  y  estables  de  la  nosología, 
en  medio  de  sus  incesantes  revoluciones,  cuando  ha  dicho:  «Es 
fácil  establecer  los  principios  de  una  buena  clasificación:  que  las 
enfermedades  se  agrupen  según  sus  fenómenos  constantes  y 
según  la  importancia  de  estos  fenómenos ;  que  los  grupos  no  se 
multipliquen  indefinidamente;  sólo  importa  que  los  unos  no  se 
confundan  con  los  otros.  Una  distribución  de  las  enferme- 
dades asi  concebida,  fácilmente  las  comprenderá  todas  en' 
sus  grupos  irreductibles  y  subordinados  los  unos  á  los 
otros:  de  este  modo  la  división  será  completa,  opuesta,  jerár- 
quica. Pero  si  la  teoría  de  una  clasificación  es  fácil,  no  sucede 
otro  tanto  con  la  práctica.  Seria  imposible  encontrar  dos  no- 
sologistas  de  acuerdo.  (Pág.  citada.)  Asi  es,  que  ninguno  pro- 
pone su  clasificación  sino  con  reserva,  á  titulo  provisional,  y 
tan  sólo  como  medio  de  estudio. » 

f$e  continuará,) 


TERAPÉUTICA. 

Be  los  buenofl  efectos  de  la  ipecacuana  contra  la  hemoptisiB. 


Extracto  de  la  Retista  de  la  Terapéutica  médieo-guirúrgiea  del  15  de  Agosto  de  1869. 

Del  Boletín  de  la  Sociedad  Médica  Homeopática  de  Francia, 
tomamos  la  siguiente  observación,  que  á  su  vez  tomó  el  citado 
periódico  de  la  Revistare  la  Terapéutica  médico-quirúrgicaj  ór- 
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gano  de  las  opiniones  alopáticas,  y  que  se  pablica  también  en 
Francia. 

Los  comentarios  que  á  continuación  de  esta  observación  se  ha- 
cen por  el  Dr.  L.  M.  nos  parecen  muy  oportunos,  razón  por 
la  cual,  trascribiólos  integro  todo  el  artículo  que  á  ello  se  refiere: 

«La  Sra.  Villal de  Perlhus  (Pirineos  orientales),  de  edad  en  la  ac- 
tualidad de  85  años|,  de  temperamento  sanguíneo  y  dé  constitución  pie- 
tórica,  tuvo,  hace  cinco  ó  seis  años,  una  hemoptisis  abundante  que  fué 
combatida  y  detenida  por  una  sangría  copiosa. 

Hace  dos  años  sufrió  una  nueva  hemoptisis,  y  también  fué  detenida 
por  la  sangría  y  pociones  con  extracto  de  ratania. 

Desde  aquella  época,  esta  señora  se  aplicaba  de  vez  en  cuando  sangui- 
juelas al  ano  como  medio  preventivo  de  la  hemorragia  pulmonar. 

El  29  de  Octubre  último,  al  ir  al  retrete,  arrojó  sin  esfuerzo  una  boca- 
nada de  sangre.  Al  dia  siguiente  30,  me  llamaron,  y  por  medida  de  pre-, 
caución  aconsejé  una  aplicación  de  siete  sanguijuelas  al  ano,  una  poción 
de  3  gramos  de  extracto  de  ratania ,  un  baño  de  pies  y  reposo. 

Sólo  se  aplicaron  las  sanguijuelas  á  las  cuatro  de  la  tarde;  se  lle- 
naron bien,  y  manó  gran  cantidad  de  sangre  después  que  se  despren- 
dieron. 

A  las  ocho  y  mediaí  de  la  noche  ocurrió  una  abundante  hemoptisis. 
Practiqué  una  sangría  de  unos  500  gramos,  prescribí  una  poción  con  3 
gramos  de  extracto  de  ratania,  ácido  de  limón  y  sinapismos.  Después  de 
la  sangría,  sobrevinieron  náuseas  y  después  vómitos. 

£1  31  no  ocurrió  novedad.  Gomo  la  enferma  estaba  fastidiada  de  tomar 
la/pocionde  ratania,  aconsejé  otra  con  25  gotas  de  percloruro  de  hierro 
liquido. 

El  4 .®  de  Noviembre  á  las  nueve  de  la  noche,  y  mientras  que  habia  ido 
yo  á  visitar  un  enfermo  al  campo,  se  verificó  una  nueva  hemorragia. 
Grandes  sinapismos  aplicados  por  recomendación  mia  de  antemano^ 
consiguieron  contener  la  hemorragia,  que  no  fué  muy  a)3undante. 

Al  dia  siguiente  2  á  las  nueve  de  la  mañana  la  hemoptisis  se  presentó 
y  en  abundancia.  La  enferma  arrojaba  la  sangre  á  bocanadas.  Inútil- 
mente se  aplicó  á  la  espalda  un  gran  sinapismo ,  y  en  las  extremidades 
inferiores  papel  RigoUot.  La  sangre  seguía  saliendo.  ¿Qué  hacer  en  tal 
circunstancia?  ¿Sangrar  de  nuevo  á  la  enferma?  Imposible:  la  edad  y  el 
desfallecimiento  se  oponían.  Sin  titubear  propuse  á  los  parientes  el  re- 
medio ensalzado  por  el  célebre  profesor  Trousseau,  de  sensible  memo- 
ria. Hubo  un  poco  de  vacilación  por  parte  de  ellos  y  un  encogimiento  de 
hombros.  Fuerte  con  mi  convicción,  y  no  pudiendo  cruzarme  de  brazos 
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ante  una  hemorragia  tan  grave,  marché  inmediatamente  á  tni  casa  á  re- 
coger 3  gramos  de  ipecacuana  divididos  en  cuatro  paquetes  (dosis  que 
ya  tenia  preparada,  porque  preveía  bien  la  necesidad  de  recurrir  á  este 
medio),  para  que  los  tomase  de  diez  en  diez  minutos. 

A  la  segunda  toma  del  remedio,  la  hemorragia  se  contuvo  como  por 
ensalmo,  y  á  la  tercera  la  enferma  arrojó  sobre  dos  cucharadas  de  bilis. 
Cosa  singular,  y  que  estábamos  distantes  de  esperar;  desde  entonces 
hasta  hoy  (2  de  Febrero  de.  1869)  no  ha  habido  más  hemorragia,  y  la  pa- 
ciente se  encuentra  perfectamente  bien. 

El  Sr.  Dr.  Bonafós,  médico  director  del  hospital  civil  de  Perpiñan,  lla- 
mado por  telégrafo,  no  pudo  ser  consultado  hasta  la  seis  de  la  larde. 
Quedó  admirado  del  efecto  hemostático  de  la  ipecacuana ;  aprobó  mi 
modo  de  obrar,  y  me  declaró  francamente  que,  s\  se  le  presentaba  oca- 
sión, recurriría  á  este  medio,  que  hasta  entonces  no  le  habia  merecido 
crédito. 

aLa  primera  vez,  dice  el  profesor  Trousseau  en  sus  Lecciones  de  clínica 
médica,  que  se  emplea  este  remedio  en  el  tratamiento  de  la  hemoptisis, 
tiembla  la  mano.  Estamos  acostumbrados  á  prescribir  á  los  enfermos  la 
mayor  tranquilidad;  les  recomendamos  el  más  absoluto  silencio;  les 
aconsejamos  eficazmente  que  contengan  el  menor  esfuerzo  de  tos;  y  gra- 
cias que  les  permitimos  respirar:  tanto  es  lo  que  tememos  la  congestión, 
aun  pasiva,  del  pulmón:  tan  peligroso  nos  parece  dej¡fr  hacer  el  menor 
esfuerzo,  y  sin  embargo  damos  un  medicamento  que  va  á  producir  es- 
fuerzos de  vómitos,  durante  los  «cuales  la  cara  se  hincha,  la  sangre  se 
detiene  en  las  venas  que  traen  la  sangre  á  las  aurículas ,  y  por  con- 
siguiente llena  y  dilata  las  venas  pulmonares.  Parece  que  la  hemoptisis 
debería  aparecer  con  mayor  abundancia;  pues  con  todo,  se  contiene,  si  no 
siempre,  al  menos  en  la  casi  totalidad  de  los  casos;  prueba  nueva  del 
poco  aprecio  que  debemos  hacer  de  las  explicaciones  y  de  las  teorías,  y 
del  valor  de  los  hechos  empíricos,  sin  los  Rúales  la  terapéutica  no  ha- 
ría nada.» 

Me  inclino  á  creer  que  el  profesor  Trousseau,  que  tenia  gran  respeto 
al  profesor  Graves  (de  Dublin),  conocía  este  medio  por  él;  porque  el 
profesor  Graves,  en  sus  Lecciones  de  clínica  médica,  traducidas  por  el 
Dr.  Mr.  Jaccoud ,  se  expresa  asi  con  respecto  al  tratamiento  de  la  he- 
moptisis: (í  Después  de  la  sangría,  dice,  el  agente  á  quien  se  debe  conce- 
der más  confíanza  es  la  ipecacuana.  Dése  en  dosis  de  42  centigramos 
cada  cuarto  de  hora,  hasta  que  sobrevenga  algún  alivio.  Desde  entóncfis 
dése  cada  media  hora  ó  cada  hora  \%  centigramos,  hasta  que  se  con- 
tenga la  hemorragia. 

«Seria  un  error  atribuir  exclusivamente  la  acción  hemostática  de  este 
remedio  á  sus  efectos  nauseabundos ;  porque  el  emético ,  también,  da 
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náuseas,  y  sin  embargo  no  obra  con  tanto  éxito.  Ritcher  fué  el  qie  pri- 
mero hizo  conocer  esta  acción  especial  de  la  ipecacuana.» 

Mr.  Pecholier,  profesor  agregado  á  la  Facultad  de  medicina  de  Montpe- 
Uier,  en  sus  Averiguaciones  experimentales  sobre  la  acción  fisiológica 
de  la  ipecacuana,  publicadas  en  el  Montpellier  médioal,  números  Julio  á 
Diciembre  4862,  asegura  que  la  raíz  del  Brasil  es  un  medicamento  de 
acción  especial  sobre  el  pulmón.  Las  Clínicas  médicas  de  los  profesores 
Graves  y  Trousseau  aun  no  hablan  salido  áluz.  «La  disminución,  dice, 
del  número  de  respiraciones  ha  acompañado  siempre  la  de  las  pulsacio- 
nes, y  es  uno  de  los  efectos  más  evidentes  de  la  acción  de  la  ipeca- 
cuana  ¿A  qué  podemos  atribuir  esta  disminución  de  la  entrada  de  la 

sangre  en  el  pulmón?  La  rareza  de  los  movimientos  respiratorios  puede 
contribuir  á  ella.  La  fluxión  considerable  que  cargaba  hacia  el  tubo  gas- 
tro^intestinal,  y  que  está  comprobada  por  los  resultados  de  la  autopsia, 
puede  igualmente  servir  para  explicar  este  fenómeno.  Tampoco  preten- 
demos negar  la  intervención  de  una  causa  diferente ,  que,  basta  ahora, 
no  hubiese  sido  reconocida  por  nosotros.  En  resumen:  la  ipecacuana  ha 
reducido  enérgicamente  el  número  de  respiraciones  en  los  conejos  que 
han  estado  sometidos  á  su  influencia,  y  ha  disminuido  notablemente  el 
flujo  de  la  sangre  al  pulmón.» 

Si  me  es  permitido  emitir  mi  opinión  al  par  de  la  de  hombres  tan  Com- 
petentes, diré,  que  tal  vez  al  estado  espasmódico  del  pulmón,  cuando 
está  bajo  la  influencia  de  la  raíz  del  Brasil,  debemos  atribuir  este  efecto 
hemostático.  Luego,  á  mi,  como  á  otras  personas,  el  contacto  del  polvo 
de  la  ipecacuana  con  los  bronquios  ocasiona  un  acceso  de  asma. 

Concluyo,  conjurando  á  mis  comprofesores  á  experimentar  este  re- 
medio (4).» 

F.  BÍASSINA, 

Ex-cirujano  auxiliar  de  la  marina  imperial, 
offlcier  de  Santé  en  Perthus  (Pirineos  orientales). 

Hé  aquí  m  extenso  ^s\a  observación  que  me  ha  parecido'  digna  de  inte- 
rés; veamos  si  admite  algunas  anotaciones. 

Dice:  «La  sangre  seguía  saliendo.  ¿Qué  hacer  en  tal  circunstancia? 
¿Sangrar  de  nuevo  á  la  enferma?  Imposible;  la  edad  y  el  desfalleci- 
miento se  oponían. » 

Estimado  comprofesor,  era  preciso  escoger  un  medicamento  según  las 
indicaciones  presentes;  y  no  solamente  sin  titubear j  pero  con  confianza, 

(1)  La  ipecacuana,  empleada  por  nosotros  en  una  señora  atacada  de  hemoptiais 
grave,  ha  conseguido  constamente  contener  Inmediatamente  la  hemorragia. 
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hubieseis  presiento  la  ipecacuana;  esto  en  virtud  de  una  pequeña  ley  for- 
mulada hace  ya  mucho  tiempo,  ley  sácala  de  la  observación  rigorosa  de 
las  hechos,  la  ley  de  semejanza.  No  os  riáis;  armado  con  vuestra  con- 
fianza en  esta  verdad,  no  hubieseis  propuesto  á  los  parientes  un  remedio 
ensalzado,  sino  que  hubieseis  prescrito  un  medicamento  que  vuestra 
ciencia  os  habria  indicado.  Hubieseis  evitado  un  poco  de  vacilación  por 
parte  de  ellos  y  un  encogimiento  de  hombros,  y  hubierais  estado  verdadera- 
mente seguro  con  vuestra  convicción, 

A  esto  os  expone  vuestra  falta' de  brújula  en  terapéutica.  A  ser  juz- 
gado vos  y  nuestro  eminente  Trousseau  por  personas  que  no  tienen 
nociones  médicas.  No  habríais  perdido  un  tiempo  precioso,  porque  ha- 
bríais recurrido  bien  prontamente  á  esa  benéfica  ipeca,  cuyas  virtudes 
conociais. 

A  la  segunda  toma  del  remedio,  la  hemorragia  se  contuvo  como  por 
ensalmo,  y  á  la  tercera  la  enferma  arrojó  sobre  dos  cucharadas  de  bilis. 
Ciertamente  el  resultado  es  de  los  más  brillantes,  y  confío  que  esas 
buenas  gentes  no  habrán  vuelto  á  encoger  los  hombros. 

La  curación  que  se  sostiene  hasta  el  S  de  Febrero  no  es  cosa  extraña 
para  los  que  están  acostumbrados  á  emplear  este  método  terapéutico; 
porque  podemos  decir  que  curamos  verdaderamente  con  nuestros  agen- 
tes, mientras  que,  muy  frecuentemente,  no  hacéis  vosotros  más  que 
desalojar  una  üuxion  que  pesa  sobre  un  órgano ,  sin  destruir  la  causa 
prímera  de  este  accidente. 

Lo  que  me  admira  es  la  admi%acion  de  un  práctico  tan  distinguido 
como  Mr.  Bonafós,  que  cree  nueva  esa  ley,  y  que  ni  aun  ha  verificado 
I03  diferentes  hechos  citados  por  sus  colegas,  de  la  acción  de  los  reme- 
dios aplicados  en  el  sentido  de  su  homeopaticidad. 
'  Perdonemos  á  la  memoria  de  Trousseau,  bastante  grande  por  lo  de- 
más, los  sacrificios  que  creyó  deber  hacer  á  su  época;  observaba  bien, 
su  gran  criterío  médico  le  habia  hecho  ver  clara  la  verdad  de  la  ley  for- 
mulada por  Hahnemann.  ¡Pero  quién  se  atreverá  á  sondar  la  conciencia 
humanal 

¿Por  qué,  cuando  queréis  averiguar  dónde  ha  podido  Trousseau  ha- 
llar esta  indicación  de  la  ipeca ,  os  detenéis  en  el  profesor  Graves?  Se- 
guid sin  parar  hasta  el  verdadero  origen,  ó'al  menos  hasta  aquel  que  os 
dará  razón  de  estos  fenómenos:  hablo  de  la  Materia  médica  de  Hahne- 
mann. En  esta  obra  no  encontrareis  largas  teorías  sobre  el  por  ^u^y  el 
cómo  de  la  acción  de  los  medicamentos:  hallareis  sólo  indicaciones  para 
escoger  vuestro  agente,  no  porque  produzca  vómitos,...  puesto  que  dos 
agentes,  que  producen  vómitos  los  dos,  no  pueden  contener  una  hemor- 
ragia misma.  Allí  aprenderéis  por  qué  era  preciso  preferir  la  ipecacuana, 

y  por  qué,  en  otro  caso,  será  el  acónito^  el  árnica -    . 

26 
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SíQ  inquietaros  por  las  dosis  infínitesimalesy  principiad  por  verificar 
ciertas  aplicaciones  de  medicamentos  en  casos  bien  definidos,  y  no 
tardareis  en  convenceros  que  ese  soñador  alemán  era  un  hombre  de 
genio  que  nos  ha  traido  la  luz.  Como  otros  muchos  estaréis  en  el  camino 
de  la  verdad,  en  el  que  nunca  se  detiene  uno,  y  la  nueva  doctrina  con- 
tará entre  sus  filas  un  adepto  más.» 

L.  M. 


CLÍNICA  HOMEOPÁTICA- 

Relación  del  servicio  clínico  de  la  Enfermería  de  Jesús 

desde  el  25  de  Marzo  de  1868  al  25  de  Julio  del  mismo  año, 

POR  EL  DOCTOR  DON  AUGUSTO  GARLOS  CHAYES  d'OLIYEIRA. 


[Continuación]  (<). 
XXI. 

TABLILLA  NÚM.   3. — CAMA  NÚM.    6. 

Tüi$  incipiente. — Mejorada. 

Margarita  Augusta  de  Silva,  de  22  años,  soltera,  tempera- 
mento linfático,  constitución  regular,  criada  de  servir,  resi- 
dente en  San  Nicolás,  enlró  en  la  enfermería  el  7  de  Marzo 
de  1868,  quejándose  de  tos,  ronquera  y  cansancio,  que  viene 
sufriendo  hace  cinco  meses.  Esta  paciente  ha  tenido  ya  varias 
veces  hemoptisis,  y  está  poco  reglada. 

La  percusión  da  un  sonido  sordo  en  el  lado  derecho  del  pe- 
cho, y  la  auscultación  aca^a  murmullo  respiratorio  oscuro  y  al- 
gún ronquido;  pulso  á  86;  sudores  nocturnos. 

Bryon.  5.",  tres  veces  al  día.  Dieta  3/  de  pollo. 

Marzo  9. — Afonía  completa;  tos  más  intensa  de  madrugada, 

(1)    Véase  el  núm.  74  de  LÁ  Reforma. 
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que  la  cansa  vómitos  secos;  dolores  vagos  por  el  pecho;  sensa- 
ción de  ardor  al  tragar. 

Phosph.  5/,  tres  veces  al  dia. 

Marzo  11.— Está  peor  de  la  tos,  qae  produce  mayor  expec* 
toracioD  de  espatos  compactos  y  más  densos  que  el  agua;  tiene 
grande  opresión  de  pecho,  costándole  macho  estar  echada  so- 
bre el  lado  derecho;  las  orinas  cargadas;  pulso  á  100. 

Aeonit.  nap.  5.*,  tres  veces  al  dia.  Dieta  2.*  de  gallina. 

Marzo  13.— Está  mejor.  Tiene  méno»  opresión;  la  voz  está 
más  clara,  y  las  orinas  menos  encendidas;  pero  aun  tiene  mu- 
cha tos. 

Bryon.  alb.  S.%  tres  veces  al  dia. 

Marzo  14. — Se  presenta  la  menstruación. 

Fué  suspendida  la  medicación.  Dicta  3.'  de  pollo. 

Marzo  Í6. — Cesó  la  menstruación,  que  fué  poco  abundante  y 
descolorida.  Aumentó  considerablemente  la  opresión  y  la  tos; 
laexpectoracion  es  menos  compacta  y  más  suave;  la  cara  está 
inyectada;  tiene  mucha  sed,  mal  gusto  y  amargor  de  boca. 

Puhat.  5.',  tres  veces  al  dia. 

Marzo  20.— Lo  ha  pasado  mejor ;  l^a  voz  está  mucho  más 
clara. 

Queda  en  observación. 

Marzo  23. — Está  mejor  de  la  tos;  no  ha  tenido  sudores;  pero 
aparecen  algunos  esputos  de  sangre;  el  sonido  torácico  y  el 
murmullo  respiratorio  en  el  lado  derecho  son  mejores,  habiendo 
aun  algún  ronquido;  pulso  muy  frecuente. 

Spong,  to$t.  y  Aconit.  nap.  5.*,  tres  veces  al  dia,  en  dias  al- 
ternos. Dieta  3.*  de  pollo  asado. 

Marzo  27.— En  el  mismo  estado,  y  volvieron  los  sudores  de 
noche;  la  voz  está  más  clara. 

ffydr.  9.  S/,  dos  veces  al  dia. 

Marzo  30. — Está  mejor.  La  respiración  está  más  libre;  me- 
nos dolores;  algunos  espatos  de  sangre,  sudores  nocturnos,  y 
accesos  febriles  por  la  noche. 

Quedó  en  observación.  Dieta  3.*  de  carne  asada.     ' 
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Abril  1.*— Parece  que  los  safrimieotos  patmonares  han  pro- 
gresado. Los  dolores  del  pecho  han  aumentado»  y  continúa  la 
opresión  de  respiración;  la  tos  es  menos,  pero  con  expectora- 
ción moco-purulenta;  tiene  en  la  tráquea  una  sensación  como 
de  llaga. 

Hepar.  $ul/.  15.*,  tres  veces  al  dia. 

Abril  S. — Está  mejor;  la  respiración  está  más  libre;  los  acce- 
sos por  la  noche  han  sido  menos  intensos  y  duraderos;  aun  le 
cuesta  estar  echada  sobre  el  lado  derecho. 

Continúa  la  misma  prescripción  y  leche  de  burra.  ^ 

lAbril  8. — Está  bastante  mejor;  tiene  más  animación;  el  pulso 
está  aun  frecuente;  tose  todavía,  pero  la  expectoración  dejó  de 
ser  purulenta. 

lodium  3/,  tres  veces  al  dia.  Leche  de  burra. 

Abril  17. — La  tos  ha  disminuido,  asi  como  la  sensación  de 
llaga  en  la  tráquea;  los  sudores  nocturnos  se  contuvieron;  dolo- 
res leves  por  el  pecho,  pero  aun  está  el  pulso  frecuente;  ha  te- 
nido dolores  en  el  bajo  vientre,  como  acostumbraba  tenerlos  en 
las  vísperas  de  la  menstruación,  que  espera  tener  ahora. 

Fué  suspendida  la  medicación  y  la  leche  de  burra. 

Abril  19. — La  cxpecloracion  es  mucosa;  pulso  aun  frecuente; 
continúan  los  dolores  por  el  bajo  vientre  y  región  lumbar. 

Pulsat.  5/,  seis  veces  al  dia. 

Abril  21. — Está  mejor  do  los  dolores  del  vientre;  tiene  peso 
en  la  cabeza,  pero  tose  por  la  mañana,  con  esputos  de  sangre 
viva;  dolores  en  La  garganta,  pero  se  siente  mejor  del  pecho. 

Aconit.  5.",  cuatro  veces  al  dia. 

Abril  23. — Cesaron  los  esputos  sanguíneos;  de  lo  demás  si- 
gue en  el  mismo  estado. 

Phosph.  5.*,  cinco  veces  al  dia. 

Abril  27. — Volvieron  los  esputos  sanguíneos;  pulso  frecuente; 
bastante  cansancio.    ' 

Aconit.  5.',  tres  veces  al  dia.  Dieta  4.*  de  carne  asada. ' 

Abril  29. — Aun  hay  esputos  sanguíneos;  sudores  de  madru- 
gada; más  dolores  en  la  garganta;  pulso  muy  frecuente. 
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Sepia  5/,  tres  veces  al  dia. 

Abril  30. — Se  preseDtó  la  menstruacioa. 

Se  suspendió  la  medicación. 

Mayo  2. — Cesó  la  menstruacioa;  siente  punzadas  por  el  vien- 
tre,  doiorps  y  calores  portas  espaldas;  el  pulso  está  frecuente; 
la  tos  lo  mismo,  y  de  noche  tiene  sudor  general  abundante. 

Natr,  mur.  5/,  tres  veces  al  dia.  Leche  de  burras. 

Mayo  8.— Está  peor  de  la  tos;  la  sensación  de  llaga  en  la  trá- 
quea es  más  intensa;  el  pulso  continúa  frecuente;  grande 
desazón. 

lodium  3/,  tres  veces  al  dia.  Dieta  3/ de  pollo  asado. 

Mayo  11. — Está  mejor  de  la  tos,  que  no  la  ha  producido  ya 
expectoración  sanguínea;  el  pulso  está  menos  frecuente,  más 
pequeño  y  blando;  la  enferma  tiene  algo  más  vigor. 

Mayo  14. — Como  la  paciente  se  hallase  con  má» fuerzas,  mejor 
de  la  tos,  sin  dolores  en  el  pecho,  ni  la  sensación  de  la  garganta 
hubiese  vuelto  desde  ayer,  pidió  marcharse;  fué  despedida. 

En  las  circunstancias  que  se  hallaba  esta  paciente ,  se  juzgó 
imprudente  detenerla  en  el  hospital.  El  aire  libre  y  la  atmósfera 
perfectamente  sana  que  necesitaba,  no  podia  encontrarla  en 
un  hospital,  y  especialmente  en  los  cuartos  en  que  se  halla  es- 
tablecida la  clínica  homeopática;  porque  como  es  sabido,  su  in- 
salubridad fué  reconocida  por  médicos  muy  distinguidos  de  este 
hospital,  los  cuales  se  vieron  precisados  á  pedir  á  la  Dirección 
que  mandase  retirar  de  ellos  los  enfermos,  y  que  fuesen  inutili- 
zados para  estancia  de  ellos. 

Por  eso  fué  despedida  esta  enferma  apenas  se  sintió  aliviada. 

XXII. 

TABLILLA  NÚH.    12.-— CAMA  NÚM.   3. 

Tüi$  incipiente. — Mejorada. 

Dorotea  Rosa,  de  50  años,  casada,  temperamento  sanguíneo- 
linfático,  constitución  floja,  residente  en  el  Campo  24  de  Agosto, 
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devanadora  de  algodón,  entró  en  la  enfernoeria  el  26  de  Febrero 
del  corriente  año  con  síntomas  de  una  bronquitis  crónica;  pero 
después  de  un  examen  atento  y  repetido,  se  ve  que  es  un  prin- 
cipio de  tisis  pulmonar. 

No  os  cansaré,  señores,  con  la  descripción  de  los  sufrimicD- 
tos  de  esta  paciente,  porque  prescindiendo  de  las  diferencias  de 
edades,  de  temperamento^  y  de  condiciones  en  que  cada  ana  se 
bailaba,  los  sintomas  y  la  marcha  fueron  casi  los  mismos  que  la 
de  la  paciente  del  diario  antecedente. 

Esta  paciente  también  salió  apenas  se  encontró  mejorada  el 
dia  14  de  Mayo;  siendo  de  notar  que  ésta  salió  del  hospital  en 
mucho  mejores  condiciones  que  la  otra. 

XXIU. 

TABLILLA  NÓM.   2. — CAMA  NÚM.    10. 

Enteritis  seguida  de  meningitis. — Muerte. 

María  de  la  Concepción,  de  20  años  de  edad,  temperamento 
linfático-nervioso,  constitución  débil,  soltera,  criada  de  servir, 
residente  en  Sé,  entró  en  la  enfermería  el  8  de  Mayo  de  1868, 
quejándose  de  dolor  intenso  de  cabeza,  malestar  general,  falta 
de  apetito,  dolores  por  el  vientre,  aumentando  por  la  presión, 
especialmente  sobre  la  fosa  ilíaca  derecha,  región  hepática  y 
epigástrica,  obstrucción  tenaz  de  vientre. 

Dice  que  ya  hacia  ocho  dias  que  estaba  enferma,  no  pudiendo 
sufrir  nada  sobre  el  vientre,  teniendo  los  mismos  dolores  de 
cabeza  que  hoy  tiene,  hastio,  calofrios  é  imposibilidad  de  andar 
á  pié,  porque,  decia  ella,  cada  paso  le  aumentaba  los  dolores  de 
vientre. 

Tiene  mucha  fíebre;  lengua  sucia  con  una  cinta  roja  por  el 
medio  y  los  bordes  también  rojos;  orinas  cargadas. 

Hydr.  v.  5.*,  cuatro  veces  por  dia.  Dieta  2.*  de  gallina. 

Mayo  9. — Pasó  mal  la  noche;  tuvo  dos  vómitos;  sudores 
abundantes;  quéjase  de  dolor  agudo  en  el  estómago  y  vientre, 
al  tocarle;  las  orinas  están  cargadas. 
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Bfyon.  5.%  cuatro  veces  ai  dia.  Dieta  1/de  gallina. 

Mayo  10. — Está  en  el  mismo  estado. 

Aconit.  nap.  5.*,  ocho  veces  al  dia. 

Mayo  11. — Después  déla  quinta  desiste  Aconit.  sintió  algún 
alivio;  pero  principió  á  sentir  dolores  en  el  interior  de  la  cabeza 
y  ouello,  que  hallaba  diferentes  de  los  que  ya  tenia,  y  que  se 
aliviaban  comprimiendo  la  cabeza;  estos  dolores  van  y  vienen 
por  accesos;  el  pulso  estaba  lleno  y  desigual;  el  sudor  general 
abundante;  las  orinas  menos  cargadas  y  con'  un  leve  depósito 
mucoso. 

La  misma  prescripción  y  dieta. 

Mayo  12. — Lo  pasó  mejor,  quejándose  todavía  mucho  de  los 
dolores  del  cuello;  ha  dormido  algunos  ratos  muy  tranquila. 

Bryon.  alb.  5.%  cuatro  veces  al  dia. 

Mayo  13. — ^Después  de  la  visita  de  la  mañana,  en  la  que  la 
paciente  presentaba  el  mismo  estado,  fué  visitada  otra  vez  por 
la  tarde  á  causa  de  haberla  sobrevenido  convulsiones  y  espas- 
mos caracterizados  por  torcedura  de  la  boca,  fijeza  de  la  vista 
y  rigidez  general. 

Prescripción :  Stannum  5.^  ocho  veces  al  dia. 

Mayo  14.— *Han  continuado  los  ataques  convulsivos;  cuando 
se  pasan  se  queda  dormida  tranquilamente,  despertándose  sola* 
mente  cuando  vuelven  los  accesos  de  dolor;  la  rubicíundez  del 
rostro  es  intensa;  el  pulso  poco  frecuente;  ia  obstrucción  del 
vientre  es  pertinaz,  y  la  sed  ardiente;  tiene  estrabismo. 

Prescripción :  Zincum  30.*,  en  dosis  repetidas.  Dieta  3.*  de 
gallina. 

Mayo  IS.  —  Pasó  la  noche  muy  sosegada  en  sueño  tran- 
quilo; almorzó  con  apetito,  y  á  la  hora  de  la  visita  dormía  con 
sosiego. 

El  mismo  medicamento  cuatro  veces  al  dia. 

Mayo  16.— Grande  somnolencia;  pulso  á  154;  pupilas  dilata- 
das; mucha  sed. 

Sellad,  art.  5.%  cinco  veces  al  dia. 

Mayo  17. — Obró  ayer;  pasó  la  noche  muy  mal ,  pero  durmió 
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por  la  mañana;  tiene  dolor  eo  todo  el  vientre,  principalmente 
á  la  presión ;  el  pulso  está  á  120. 

La  misma  prescripción. 

Mayo  18. — ^Tiene  el  rostro  más  inyectado»  las  papilas  dilata- 
das, y  estrabismo ;  no  habla ;  pulso  muy  frecuente,  desigual  é 
intermitente;  orinas  involuntarias;  boy  tuvo  un  acceso  de  coq- 
vulsiones  generales  con  suspensión  de  la  respiración  por  bas- 
tante tiempo;  mirada  fija  y  sin  brillo;  convulsiones  parciales 
de  las  extremidades  repetidas,  quedándose  después  como  teta-- 
nica. 

Hyosc.  nig.  S.%  cinco  veces  al  dia. 

Mayo  19. — Lo  pasó  muy  mal;  tiene  gran  postración;  no  ha- 
bla; respiración  estertorosa;  carfologia. 

Lachesii  5.*,  seis  veces  al  dia. 

Mayo  20.— JUlurió  ayer  á  la  una  de  la  tarde. 

Hecha  la  autopsia,  se  encontraron  las  lesiones  siguientes: 

En  la  cavidad  abdominal,  fuerte  inyección  del  intestino  del- 
gado con  algunos  puntos  ulcerados;  la  parte  correspondiente 
del  mesenterio  en  el  mismo  estado  de  inyección.  Deqtro  del  in- 
testino aparecieron  dos  lombrices. 

En  la  cavidad  torácica,  el  pulmón  izquierdo  normal;  en  el 
derecho  habia,  en  el  vértice,  tubérculos,  y  algunos  ya  en  supo* 
ración;  sin  embargo,  esta  lesión  estaba  aun  poco  extendida. 

En  la  cavidad  craniana  habia  bastante  liquido,  inyección  in^ 
tensa  de  la  pia-mater  y  aracnoides  con  algunos  puntos  de  ad- 
herencia. 

La  lesión  pulmonar,  á  pesar  de  la  gravedad  que  todos  le  re- 
conocemos, no  fué  ciertamente  lo  que  contribuyó,  directamente 
al  menos,  al  fin  de  esta  desgraciada;  pero  más  adelante  ella 
sólo  hubiera  bastado:  en. la  actualidad  tuvo  que  ceder  su  papel 
principal  á  otras  lesiones,  que  por  más  agudas,  intensas  y  ex- 
tensas la  sofocaban;  resaltado  de  los  síntomas  que  la  paciente 
presentó. 
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XXIV. 

TABLILLA  NÚM.  9— GAMA  NÚM.  3. 

Gastritii  traumática. — Curación. 

Antonia  dd  Jesús,  de  12  años  de  edad,  temperamento  linfa- 
tico-sanguineo,  constitución  regular,  soltera,  costurera,  resi- 
dente en  los  Pellamos;  entró  en  la  enfermería  el  15  de  Hayo 
de  1868,  y  salió  curada  en  20  del  mismo  mes. 

Esta  muchacha  hace  dos  años  recibió  uñ  puntapié  en  el  estó- 
mago, y  desde  entonces  hasta  ahora  le  ha  tenido  más  ó  menos 
hinchado ,  duro  y  doloroso. 

En  diferentes  ocasiones  ha  tomado  varias  medicinas,  pero 
nunca  pudo  obtener  resultado  completo.  Ahora  entró  con  el  es- 
tómago muy  hinchado,  doloroso  y  duro,  la  lengua  sucia  con 
bordes  y  punta  rojos,  falta  de  apetito,  y  pulso  muy  frecuente. 

Prescripción:  Árnica  mont.  5.',  tres  veces  al  dia,  y  tópica- 
mente pomada  de  la  misma  árnica.  Dieta  2.*  de  gallina. 

Mayo  16.— Está  mucho  mejor;  gran  disminución  de  hincha- 
zón, ausencia  de  dolor,  y  poca  dureza;  pulso  á  96. 

El  mismo  tratamiento. 

Mayo  17.— Está  buena;  no  tiene  hinchazón;  antes  al  contra- 
río, ha  disminuido ;  buen  apetito  y  pulso  normal. 

Suspendido  el  tratamiento.  Dieta  3.* 

Mayo  20. — Completamente  curada,  y  despedida. 

Este  caso,  señores,  á  primera  vista  parece  de  poco  peso;  pero 
sí  atendemos  á  que  en  dos  años  no  han  podido  curar  el  pade- 
cimiento ni  la  naturaleza  ni  las  medicinas  ensayadas  diferentes 
veces,  y  que  ahora  en  cinco  días  apenas,  salió  curada,  resalta 
claramente  el  poder  especifico  indudablemente  pronto  de  la 
medicina  homeopática;  no  es  de  la  gravedad  de  la  dolencia,  de 
la  que  se  saca  partido;  es  del  hecho  de  resistencia  en  dos  años, 
y  de  la  docilidad  en  cinco  dias. 
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XXV. 

TABLILLA  NÚM.  7. — GAMA  NÚM.  4. 

Pulmonia  doble. — Curación. 

Emilia  Rosa,  de  30  años  de  edad,  temperamento  liafático^ 
constitución  regalar,  casada,  cardadora,  residente  en  ia  calle  de 
Santa  Catalina;  entró  en  la  enfermería  el  16  de  Abril  de  1868. 
Dice  que  estaba  enferma  hacia  ya  cinco  días,  sintiendo  dolor  de 
cabeza  intenso,  hastio,  quebrantamiento  en  todo  el  cuerpo  con 
imposibilidad  de  andar  á  pié,  tos  que  le  exacerbaba  ana  pan- 
zada que  tenia  en  los  dos  lados  del  pecho,  calofríos;  que  le  pa* 
recia  se  sofocaba  del  pecho,  y  qde  ha  echado  unos  esputos  de 
color  de  ladrillo. 

Tiene  bastante  fiebre,  la  lengua  seca  y  áspera  en  el  centro, 
lisa  y  roja  en  la  punta;  tiene  mucha  sed,  la  percusión  da  un 
sonido  oscuro  en  la  base  de  los  dos  pulmones  y  la  aoscultacioa 
ronquido  crepitante,  pero  sensible  en  la  base  del  pulmón  iz- 
quierdo; en  la  del  derecho  es  sab^crepitantc;  cuéstale  mucho 
acostarse  del  lado  izquierdo. 

Bryon.  alb.  S.',  cuatro  veces  al  dia.  Dieta  2/  de  gallina. 

A ¿n/ 17.*— La  respiración  está*  más  libre,  aun  tiene  macha 
sed  y  sequedad,  sudó  mucho,  aun  hay  fiebre,  y  también  ron- 
quido, expectoración  herrumbrosa  y  ensangrentada. 

Bryon.  alb.  5/  y  Phosph.  8.*,  alternadamente  cuatro  veces  al 
dia.  La  misma  dieta. 

Abril  2S.— El  dia  18  por  la  tarde  se  presentó  la  menstrua- 
ción, y  por  lo  tanto,  y  como  estaba  bajo  la  acción  del  phou 
phorui  y  bryon.  desde  el  dia  17,  suspendióse  la  medicación 
hasta  hoy.  A  pesar  de  mejorar  sensiblemente  con  phospk.  y 
bryon.j  la  interrupción  atrasó  el  tratamiento,  á  punto  que  aun 
hoy  es  sanguínea  la  expectoración,  la  inspiración  poco  ám-« 
plia,  y  la  panzada,  aunque  más  blanda ,  existe ;  el  ronquido  es 
mucoso.  ^ 
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Phosph.  5/,  tres  veces  al  dia.  Dieta  3/  de  pollo. 

Abril  29. —  Lo  ha  pasado  mejor;  desapareciendo  luego  el 
dia  27  el  carácter  sanguíneo  de  la  expectoración,  y  la  pnnzada 
del  pecho;  tiene  tos  seca,  principalmente  de  noche,  y  la  expec- 
toración es  mucosa  y  sakda;  aun  hay  ronquido  mucoso. 

Bryon.  8.*,  tres  veces  al  dia.  Dieta  4.* 

Mayo  1. — La  menstruación  ha  aparecido  y  desaparecido  dife- 
rentes veces;  aun  ayer  volvió  en  muy  poca  cantidad.  La  expec- 
toración es  aun  salada;  tiene  extrema  flojedad,  mucho  calor  en 
las  palmas  de  las  roanos  y  las  plantas  de  los  pies. 

Lycopod.  15.*,'  tres  veces  al  día.  Leche  de  burra. 

Mayo  S.^-Está  mucho  mejor  en  todos  conceptos. 

Faé  suspendida  la  medicación. 

Mayo  7. — Ha  continuado  el  flujo  de  sangre;  tiene  gran  aba- 
timiento de  fuerzas ;  del  pecho  va  muy  bien. 

Ckina  off.  5.*,  tres  veces  al  dia. 

Mayo  10. — La  punzada  del  lado  derecho  aumentó  en  inten- 
sidad; el  pulso  está  regular;  la  cuesta  estar  echada  del  lado  iz- 
quierdo, y  volvió  la  expectoración  sanguínea. 

Am.  fñont.  5.*,  cuatro  veces  al  dia.  Dieta  3.*  de  pollo  cocido, 
y  té  al  almuerzo. 

Mayo  11. — Hoy  de  mañana ,  á  las  seis,  expulsó  un  coágulo 
de  sangre  con  rudimentos  de  x)rganizacion  en  el  ceqtro;  y  des- 
pués de  esto  quedó  mucho  más  aliviada. 

El  mismo  tratamiento. 

Mayo  12. — Expulsó  además  cuatro  grandes  coágulos  de  san- 
gre con  muchos  dolores  por  el  vientre  y  abundante  metrorragia; 
ha  tenido  poca  expectoración  sin  tos;  el  pulso  está  regular. 

El  mismo  tratamiento  y  dieta. 

Mayo  15. — Después  de  haber  cesado  ayer  ya  la  hemorra- 
gia, volvió  hoy  en  pequeña  cantidad;  la  expectoración  es  casi 
ninguna. 

China  off.  S.%  tres  veces  al  dia. 

Mayo  18. — Lo  ha  pasado  muy  bien;  apenas  se  han  presen- 
tado leves  punzadas  en  el  lado  derecho  del  pecho. 
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FomentacioDes  con  am.  mont.  sobre  la  parte.  Dieta  4.\  asa- 
da, y  té  en  el  almuerzo. 
Mayo  20. — Completamente  buena.  Fué  despedida. 

XXVI. 

TARULLA  NÚM.  3. — GAMA  NÚM.  11. 

Neumonía  izquierda  limitada  en  la  base. — Curación. 

Emilia  Rosa,  de  30  años  de  edad,  temperamento  sangoineo- 
linfático,  constitución  regular,  soltera,  hilandera,  residente  en 
Lordelo;  entró  en  la  enfermería  el  11  de  Mayo  de  1868,  que- 
jándose de  haberse  constipado  hace  15  dias,  y  dice  que  en  se- 
guida sintió  sucesivamente  las  incomodidades  que  hoy  sufre; 
dysnea^  tos  con  expectoración  sanguínea,  algunas  veces  fiebre, 
hastio  y  dolores  de  cabeza. 

La  lengua  está  saburrosa ;  tiene  dolor  al  lado  izquierdo  del 
pecho,  que  aumenta  con  la  tos ;  hay  oscuridad  en  el  murmullo 
respiratorio  del  tercio  inferior  del  pulmón  izquierdo,  y  la  per- 
cusión en  aquel  punto  da  sonido  femoral. 

Bryon,  5.*,  cuatro  veces  al  dia.  Dieta  2.' 

Mayo  13.— Está  mejor  de  la  tos  y  del  estado  general;  pero  el 
estado  pulmonar  continúa  lo  mismo. 

El  mismo  tratamiento. 

Mayo  15.— Mejor;  buen  apetito,  menos  tos,  lengua  limpia, 
no  tiene  fiebre;  pero  tiene  gran  flojedad. 

China  off.  5.*,  cuatro  veces  al  dia.  Dieta  4.* 

Mayo  19. — Mucho  más  animada. 

Mayo  20. — Va  bien  de  todo;  pero  las  señales  físicas  del  pul* 
mon  son  casi  las  mismas  del  principio,  lo  que  da  á  entender  un 
estado  de  congestión  ó  hepatizacion  pasiva  de  este  órgano. 

Pho$ph.  5.%  tuatro  veces  al  dia. 

Mayo  24.— Muy  buena ;  respiración  libre  sin  dolor,  el  mur- 
mullo respiratorio  ya  se  percibe  en  todo  el  pulmón,  y  la  percu- 
sión da  un  sonido  casi  igual  al  del  lado  derecho. 
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El  mismo  tratamiento,  dos  veces  al  dia. 
Mayo  35. — Despedida. 

XXVII. 

TABLILLA  NÚM.  10. — CAMA  NTJM.  10. 

Gastritis  simple  aguda. — Curación. 

Ana  Dominguez,  de  28  años,  temperamento  sanguíneo,  cons- 
titución regular,  casada,  criada  de  servir,  residente  en  Ferra- 
via;  entró  en  la  enrermería  el  31  de  Mayo  de  1868,  quejándose 
de  dolores  en  el  vientre,  especialmente  en  el  estómago,  que . 
aumentan  con  la  presión ;  tiene  el  pulso  febril,  hastio,  lengua 
saburrosa  y  muy  roja  en  la  punta,  sed. 

Nnx  vom.  5.',  cuatro  veces  al  dia.  Dieta  5/  de  pollo. 

Mayo  25. — Fué  mejorando  hasta  hoy  que  está  muy  buena. 
Se  suspendió  el  medicamento. 

Mayo  27. — Curada  y  despedida. 

XXVIII. 

TABLILLA  NÚM.  11.— CAMA  NÚM.  4. 

Fiebre  gástrica.-— Curación. 

Maria  de  la  Concepción,  de  60  años  de  edad,  temperamento 
sanguíneo,  constitución  regular,  soltera,  criada  de  servir,  resi- 
dente en  la  calle  del  Príncipe;  entró  en  la  enfermería  el  21  de 
Mayo  de  1868. 

Esta  mujer  se  presentó  con  dolores  intensos  de  cabeza,  el 
pulso  lleno  y  frecuente,  piel  seca,  lengua  manchada,  presen- 
tando en  medio  una  raya  de  capa  más  gruesa,  grande  sequedad 
de  boca,  delirio. 

Áconit.  5.',^se¡s  veces  al  dia.  Dieta  2.*  de  gallina. 

1/ayo  23. — Está  un  poco  mejor;  ha  sudado  bastante,  y  la 
traspiración  leve ;  la  sed  es  menos,  el  hastio  el  mismo ;  tiene 
obstrucción  de  vientre. 

Bryon.  alb.  5.*,  tres  veces  al  dia. 
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Mayo  $5.— Está  mejor;  ood  todo,  siente  macha  delñlidad,  no 
puede  estar  sentada  en  la  cama ;  tiene  amargor  de  boca,  y  ya 
algún  apetito. 

Suspendida  la  medicación.  Dieta  2/  de  gallina  con  pollo,  ex- 
traordinario. 

Mayo  26. — Tiene  amargor  de  boca,  la  lengua  está  saburrosa 
y  roja  en  la  punta. 

Chamom.  8.*,  dos  veces  al  dia. 

Mayo  27. — Mucho  mejor. 

Fué  suspendida  la  medicación.  Dieta  3/  de  pollo»  y  té  con 
^ecbe  al  almuerzo. 

Mayo  29. — Está  buena.  Despedida. 

XXIX. 

TABLILU  MÚM.  15.— GAMA  MÚM.  4. 

Diarrea.-^  Curación. 

María  Benedicta,  de  18  años  de  edad,  temperamento  sanguí- 
neo-linfSitico,  constitución  regular,  soltera,  criada  de  servir,  re- 
sidente en  la  calle  del  Principe ;  entró  en  la  enfermería  el  29 
de  Mayo  de  1868,  coo  una  diarrea  que  hacia  ocho  días  la  tenia. 

Quejábase  de  dolores  en  el  vientre  y  por  todo  el  cuerpo,  has- 
tío, sed. 

Bryon.  5.",  tres  veces  al  dia.  Dieta  2." 

Mayo  31 . — Está  mejor  de  la  diarrea ;  continúan,  con  todo,  los 
dolores  por  el  vientre. 

El  mismo  tratamiento.  Dieta  27  de  gallina,  y  carne  asada  en 
las  ascuas  por  extraordinario. 

Junio  3. — Está  buena.  Despedida. 

XXX. 

TABLILLA  NÚH.  7. — CAMA  NÚM.  1. 

Fiebre  intermitente  terciana. — Curwion. 

María  de  Sonsa,  de  47  años  de  edad,  temperamento  linfático, 
constitución  regular,  viuda,  criada  de  servir,  residente  en  Mi- 
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doesy  sufre  bace  15  dias  fiebres  intermitentes' terciaDas,  y  entró 
con  ellas  en  la  enfermería  el  i 4  de  Mayo  de  1868,  diciendo  que 
este  dia  era  dé  acceso. 

Ipec.  8/,  cuatro  veces  al  dia.  Dieta  2/ 

Mayo  16. — ^Conlinúa  el  acceso;  tiene  dolor  y  leve  intumes- 
cencia en  el  hipocondrio  derecho  y  estómago,  muy  mal  gusto 
de  boca,  perturbación  de  vista. 

Plantago  S.\  cuatro  veces  al  dia. 

Mayo  22. — Desde  el  dia  19  ya  no  tuvo  acceso ;  va  muy  bien. 

Suspensión  de  medicamento.  Dieta  3.*  de  pollo,  y  té  al  al- 
muerzo. 

Mayoiñ. — Entró  en  convalecencia,  habiendo  tomado  desde 
el  dia  23  hasta  hoy  china  o//,  por  causa  de  la  flojedad  que  tenía. 

Junio  4. — Curada  y  despedida. 

[Se  conchird.) 
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(dmeluye  h  conUstadon  del  Eascmo.  é  limo.  Sr.  D.  Joaquín 
de  Eysem.) 

43.  Que  los  socios  protectores  que  establece  él  reglamento  de  la  So- 
ciedad, siendo  personas  extrañas  á  la  ciencia,  si  bien  han  de  ser  ilus- 
tradas, no  son  llamados  á  discutir  cuestiones  privativas  de  la  ciencia  de 
curar,  y  mucho  menos  á  fomentar  intereses  de  la  profesión  ó  personales 
de  los  asociados,  como  sin  razón  ni  motivo  alguno  supone  el  Sr.  Méndez 
Alvaro ,  sino  que  el  oficio  de  los  socios  protectores  ha  de  ser  el  que 
expresa  su  titulo :  proteger ,  fomentar  y  contribuir  á  sostener  con  su 
posición,  con  su  talento,  con  su  instrucción,  y  hasta  con  sus  medios  pe^ 
cuniarios,  las  grandes  miras  que  la  Sociedad  se  propone,  las  de  propagar, 
enseñar  y  defender  la  doctrina  homeopática ,  y  proQurar  su  progreso  y 
y  el  de  la  medicina  en  general. 

44.  Que  siendo  estas  miras  grandes,  lícitas,  laudables,  desinteresadas, 
y  hasta  nobles  y  generosas ,  las  leyes  las  consienten  y  protegen,  así  en 
España  como  en  todas  las  naciones  del  mundo;  y  que  por  tanto,  ningún 
gobiefno  ilustrado  las  debe  reprimir  ni  condenar. 

45.  Que  aun  cuando  el  pensamiento  de  la  Sociedad  proyectada  en  el 

(1)   Véase  el  número  74. 
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llamamiento  de  los  socios  protectores  sea,  como  es  efectivffmentey  atraer, 
allegar,  reunir^  extender  y  multiplicar  los  adictos  á  La  doctrina  homeo- 
pática en  todas  las  clases,  pero  particularmente  en  las  más  ilustradas  y 
distinguidas  del  Estado  para  los  fines  indicados,  esto  es,  ejercer  una 
activa  propaganda  en  favor  de  la  doctrina  que  han  abrazado;  i^da  hay 
absolutamente  en  todo  ello  de  reprensible ,  ni  de  perjudicial ,  ni  de  re- 
probado, ni  de  contrario  á  la  moral  privada  ó  pública ,  ó  á  los  intereses 
de  las  ciencias  en  general,  ó  de  la  medicina  en  .particular;  y  que  por 
tanto,  no  hay  razón,  causa,  ni  motivo,  que  pueda  aconsejar  al  ilustrado 
Gobierno  de  la  nación^  coartar  en  este  punto  la  justa  libertad  de  los 
asociados,  prohibiéndoles  admitir  en  su  seno  á  esta  clase  ie  socios  pro- 
tectores ,  que  pueden  traer  á  la  Sociedad ,  y  á  la  doctrina ,  y  al  país, 
grandes  beneficios,  como  sucede  en  otros  países  de  Europa.  ^ 

46.  Que  la  Sociedad  cuya  autorización  se  solicita,  no  se  ha  limitado 
á  reclamar  el  apoyo  y  concurso  de  los  socios  protectores  para  llevar  á 
cabo  los  grandes  fines  de  su  instituto ,  sino  que  llama  igualmente  á  su 
seno  á  los  médicos  alópatas  de  todas  clases,  condiciones  y  opiniones,  y 
les  invita  á  tomar  parte  en  las  discusiones  académicas,  y  les  brinda 
con  puestos  que  no  comprometen  sus  opiniones  presentes.  Que  no  es 
de  esperar  que  estos  dignos  profesores,  por  muchos  que  sean  los  quilates 
en  que  se  estimen,  desairen  la  invitación  de  la  Sociedad,  porque  tengan 
en  menos  debatir  las  doctrinas  de  la  homeopatía;  cuando  profesores 
distinguidos  y  de  gran  reputación  en  las  escuelas  alopáticas,  no  se  des- 
deñaron poco  tiempo  há  de  acudir  con  grande  interés  á  defender  unos 
y  á  impugnar  otros  en  la  Academia  Médico-Quirúrgica  Matritense ,  la 
doctrina  anti-filosófíca ,  ánti-cientifíca ,  anti-social  y  anti-religiosa  del 
materialismo  médico  y  filosófico. 

Y  que  en  último  resultado,  si  como  el  Sr.  Méndez  Alvaro  asegura,  no 
acudieren  esos  médicos  de  distinguida  nota  á  las  discusiones  de  la  Aca- 
demia homeopática,  el  perjuicio  será  para  ellos  y  para  sus  enfermos;  no 
para  la  Sociedad  ni  para  la  doctrina ,  que  marcharán  sin  interrupción, 
con  ellos  y  sin  ellos,  á  su  grandioso  objeto. 

47.  Que  no  hay  paridad  ni  aun  semejanza  alguna  entre  la  organiza- 
ción de  esta  Sociedad  homeopática  con  la  admisión  de  sus  socios  pro- 
tectores, y  la  del  Centro  médico  recientemente  proyectado  por  los  pro- 
fesores médicos  de  Barcelona ,  por  cuanto  la  primera  tiene  un  objeto 
esencial  y  exclusivamente  científico,  académico  propiamente  tal ;  mien- 
tras que  la  segunda  lo  tiene  pura  y  esencialmente  profesional  y  de  ínteres 
privado  de  los  asociados,  que  se  proponen  prestarse  mutua  protección  y 
auxilio  ;  lo  cual  la  constituye,  más  que  una  corporación  científica,  una 
especie  de  sociedad  de  socorros  mutuos,  morales,  sociales  ó  materiales. 
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Qae  por  tanto^  el  Consejo  pudo  y  sin  caer  én  contradicción  alguna,  no 
aprobar  la  autorización  del  Centro  médico  barcelonés ,  mientras  que  no 
se  redujese  k  las  condiciones  de  una  sociedad  científica,  y  aprobar,  como 
ba  aprobado,  la  constituoion  del  Centro  ó-de  la  Academia  homeopática, 
sin  másiquela  ligera  modificación  del  titulo  y  la  de  necesitarse  la  anuen- 
cia del  Gobierno  para  convocar  los  Congresos  científicos. 

48.  Que  no  es  cierto  que  los  médicos  homeópatas  tengan  motivos  do 
temer  ó  teman  que  baya  de  extinguirse  pronto  la  luz  de  su  doctrina, 
si  no  se  ejerce  con  activa  diligencia  la  propaganda  de  ésta.  Pues  que  si 
trabajan  en  sostenerla ,  es  principalmente  en  el  interés  de  la  ciencia  y 
de  la  huknanidad. 

49.  Que  es  uha  Verdad  innegable  que  acredita  y  confirma  desgracia- 
damente la  historia  contetnporánea,  que  los  médicos  adversarios  de  la 
homeopatía,  han  opuesto  y  oponen  constantemente  al  desarrollo  y  pro- 
pagación de  esta  doctrina  poderosos  obstáculos-de  todo  génevo  y  de  toda 
inflóle,  que  retardan,(  cuanto  es  posible  en  lo  humano»  su  extensión,  su 
arraigo  y  su  dominio. 

%¡^,  Que  no  es  peculiar  de  la  doctrina  homeopática ,  sino  común  á 
toda  doctrina  cientifica,  médica  ú  oirá,  buscar  y  procurar  granjearse  en 
su  favor  el  apoyo  de  la  opinión  pública  general,  y  no  exclusivamente 
el  de  los  hombres  especiales  de  la  profesión  á  que  la  doctrina  per-» 
tenece. 

Pero  que  si  alguna  doctrina  médica  tuvo  jamás  motivos  y  derecho  de 
esperar  más  apoyo,  más  imparcialidad  y  más  justicia  de  los  hombres 
ilustrados  ajenos  á  la  medicina ,  que  de  los  sabios  de  U  propia  ciencia, 
esta  es  ciertamente  la  homeopática,  por  la  injusticia,  el  menosprecio,  la 
oposición  ciega,  tenaz  y  sistemática,  que 'ha  encontrado  siempre  desde 
8Q  infancia  á  pnori  como  á  posteriori  en  todos  los  terrenos  y  en  todas  las 
regiones  oficiales  y  extraoficiales,  de  parte  de  los  médicos  y  de  los  pro- 
fesores de  las  escuelas  antiguas,  en  las  facultades,  en  las  Academias  y  ea 
los  cuerpos  consultivos  del  Estado. 

21.  Que  no  se  concibe  una  oposición  tan  pertinaz,  tan  ciega  y  tan 
violenta  á  la  doctrina  homeopática,  sin  algún  grande  interés  en  los  que 
sostienen  aquellas  á  todo  trance ;  que  los  intereses  que  mueven  á  I09 
hombres  eminentes  de  la  medicina  antigua  á  combatir  hasta  tal  extremo 
el  gran  pensamiento  de  Hahnemañn ,  son  los  que  han  opuesto  en  todos 
tiempos  tenaz  resistencia  á  todas  las  grandes  verdades  que  han  descu- 
bierto y  enseñado  los  grandes  ingenios  del  mundo;  son  los  que  han 
condenado  al  ostracismo,  á  la  persecución  y  al  martirio,  á  los  grandes 
genios  de  la  humanidad;  la  opinión  prematura  formada  de  larga  fecha, 
y  las  convicciones  arraigadas;  los  hábitos  contraidos  durante  largo 
tiempo;  el  respeto  axagerado  á  la  opinión  pública;  el  temor  de  perder  el 
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buen  concepto  científico  ó  facuitatívo;  el  amor  propio  comprometido  ya 
en  la  lucha;  los  compromisos  de  corporación  y  casi  de  familia;  la  posi- 
ción jerárquica  adquirida  en  la  ciencia  y  en  la  profesión;  el  orgullo»  el 
espíritu  de  dominación  y  preeminencia ,  etc. ;  en  fin ,  las  pasiones  y  la 
injusticia  de  los  hombres,  que  son  los  mismos  en  todos  tiempos ,  y  no 
dejarán  de  estar  sujetos  á  la  condición  y  flaquezas  de  la  humana  natu- 
raleza hasta  el  fin  de  los  siglos. 

22.  Que  es  diametralmente  opuesto  á  la  verdad  hifitóríca  de  los  he- 
chos más  importantes,  comunes  y  generalmente  conocidos,  sentar,  como 
ie  lee  en  el  voto  del  Sr.  Méndez  Alvaro,  que  si  bien  c  algunas  de  las 
»  verdades  grandes ,  magnificas ,  descubiertas  por  el  genio  del  hombre, 
»  han  tropezado  al  pronto  con  obstáculos...  ninguna^  hecha  excepeUm  de  la 
»  de  €<^aémieo  y  Galileo,.,  tardó  jamás  en  subyugar  los  espíritus  de  las 
»  personas  entendidas,  la  mitad  del  tiempo  que  lleva  la  homeopatía  ejer- 
»  ciendo  su  propaganda,  etc.  » 

Y  que  la  historia  conocida  y  auténticamente  comprobada  de  los  gran- 
des y  principales  descubrimientos  de  las  ciencias  físicas ,  fisiológicas  y 
médicas,  conduce  á  establecer  precisa  mente  1á  proposición  contraria:  que 
ninguna  de  las  grandas  verdades  que  ha  descubierto  el  genio  del  hom-> 
bre  ha  dejado  de  tener  que  luchar  por  largo  tiempo  con  enérgica  perse- 
verancia, contra  todo  género  de  obstáculos  y  oposiciones:  que  ninguna 
ha  tardado  en  obtener  el  asenso  de  las  personas  entendidas  menos  de  la 
mitad,  ni  aun  menos  de  las  tres  cuartas  partes  del  tiempo  que  lleva  la 
homeopatía  ejerciendo  su  propaganda ;  aun  concendiendo  al  autor  del 
voto  que  ésta  haya  necesitado  más  de  medio  siglo  en  hacerse  aceptar, 
no  como  él  supone  de  un  corto  número  de  médicos  oscuros  y  de  vulgar 
inteligencia,  salvo  alguna  excepción  tan  rara  como  honrosa,  lo  cual 
dista  mucho  de  ser  cierto  y  verdadero ,  sino  de  un  conjunto  respetable 
de  profesores,  y  de  una  cantidad  enorme  de  enfermos  de  todas  las  clases 
de  la  sociedad;  en  fin,  que  varías,  y  sobre  toddlas  más  grandes  y  tras- 
cendentales, han  tardado  igual  y  mucho  más  largo  tiempo  en  conquis- 
tar la  opinión  general  de  los  hombres. 

,  Treinta  y  siete  años  de  lucha  y  controversia  costó  á  Guillermo  Hervey 
y  á  sus  discípulos  asegurar  el  triunfo  de  un  hecho'  tan  palpable  y  aun 
visible  como  la  gran  ley  de  la  sangre  en  el  hombre  y  en  los  animales 
superiores ,  cuyo  mecanismo  habia  sido  ya ,  si  bien  con  alguna  imper- 
fección, bosquejado  y.  publicado  más  de  sesenta  años  antes  del  célebre 
inglés  por  el  desgraciado  Miguel  Servet  de  Villanueva,  una  de  las  victi- 
mas del  fanatismo  de  su  siglo. 

Cuarenta  y  nueve  años  de  disputas  y  oposición  necesitó  atravesar  en 
leí  siglo  pasado  la  inoculación  de  la  viruela  para  hacerse  aceptar  de  los 
hombres  más  influyentes  de  la  ciencia ;  á  pesar  de  quede  tiempo  inme- 
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moríal  se  practicaba  con  excelentes  resultados  en  la  China,  en  la  Indiaj 
en  la  Arabia  y  la  Grecia. 

Setenta  años  de  incredulidad ,  dudas  y  objeciones  de  los  médicos  más 
afamados  y  autorizados  pudieron  al  fin  señalar  á  la  quina  un  lugar  pre- 
ferente entre  los  agentes  heroicos  del  arte  de  curar. 

ün  siglo  cabal  trascurrió  dia  por  dia  entre  la  condenación  y  la  abso* 
lucion  del  antimonio  por  la  Facultad  de  Medicina  de  París  y  los  decretos 
del  Parlamento  de  Francia. 

Cincuenta  y  ocho  años  fueron  necesarios  para  establecer  el  prímer 
telégrafo  eléctrico  desde  que  esta  telegrafía  fué  propuesta  en  4774;  y  á 
Rusia  pertenece  la  gloria  de  esta  aplicación  primera.  Francia  con  su 
Instituto,  su  Academia  de  Ciencias,  su  Escuela  politécnica ,  susgran*- 
des  escuelas  especiales,  etc.,  etc.,  no  aceptó  este  grande  invento  hasta 
trece  años  después. 

También  se  pasó  un  siglo  cuando  menos ,  desde  que  el  sabio  Roger 
Bacon  anunciara  que  con  la  pólvora ,  descubierta  siglos  antes  por  los 
chinos,  se  podian  levantar  grandes  pesos  y  Vencer  enormes  resistenr 
cías ,  hasta  qué  se  aplicara  á  las  máquinas  de  guerra ,  y  mucho  más 
largo  tiempo  hasta  que  se  empleara  como  potencia  de  las  artes  indus«- 
triales. 

Por  último,  ¿quién  creyera  que  desde  el  anuncio  de  la  fuerza  del  va- 
por en  4645  por  Salomón  de  Caus,  hasta  sus  primeras  aplicaciones  por 
Wat  y  Cugnot,  habian  de  haber  corrido  ciento  cincuenta  y  cinco  años; 
y  luego  otros  sesenta ,  esto  es,  un  total  de  doscientos  quince  años,  hasta 
la  colocación  de  la  primera  locomotora  en  el  camino  de  Liverpool  á 
Manchester? 

¿Quién,  por  último,  habia  de  imaginar  que  entre  la  invención  de  la 
brújula  por  los  chinos,  habian  de  trascurrir  dos  mil  quinientos  años,  y 
desde  su  introducción  en  Occidente  doscientos ,  hasta  hacerla  conocer  y 
aceptar  como  medio  de  gobernar  los  buques  y  dar  seguridad  á  la  nave- 
gación por  el  reconocimiento  de  los  puntos  cardinales  del  horízonte? 

Esta  es,  sin  embargo,  la  verdad  de  los  hechos;  esto  es  lo  que  la  his- 
toria, frío  y  desinteresado  testigo  de  los  tiempos,  refiere  yadvierte» 
para  lección  de  los  sabios  y  aviso  de  todos  los  hombres. 

23.  Que  aun  cuando  fuese  verdad  que,  como  dice  el  Sr.  Méndez  Al- 
varo, la  homeopatía  hubiese  necesitado  más  de  medio  siglo  para  ha- 
cerse aceptar  de  un  corto  número  de  médicos;  esto  no  probaria  que 
fuese  un  error  ó  una  ilusión  fantástica ;  pues  que  hace,  no  esos  cin- 
cuenta, sino  setenta  años,  que  anda  por  el  mundo  ganando  prosélitos 
entre  los  médicos  y  entre  los  enfermos ;  y  todo  el  poder  de  las  Acade- 
mias, de  las  Facultades  y  de  las  grandes  autorídades  de  los  médicos 
constituidos  en  dignidad,  no  ha  bastado  para  exterminarla  ni  para  de- 
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tener  su  marcha  sosegada ,  firii^e  y  segara  por  todas  las  natío&esde  la 
tierra. 

2i.  Que  no  es  verdad  que  la  doctrina  homeopática  no  se  haya  hecho 
aceptar  hasta  el  presente  mas  que  de  un  corto  número  de  médicos;  si 
alguno  de  mérito  indisputable,  muchos  oscuros  y  de  vulgar  inteligen- 
cia ,  ó  que  por  lo  general  hayan  adoptado  su  práctica  los  más  rudos  y 
desautorísados  médicos;  pues  consta  de  documentos  auténticos,  yes 
público  y  notorio,  que  algunos 'millares  de  médicos  han  abrazado  y 
ejercen  la  homeopatía  en  todas  las  partes  del  mundo ;  y  que  se  cuentan 
ya  en  el  número  de  los  homeópatas  reconocidos  y  confitentes,  más  de 
trescientos  cincuenta  profesores  de  mérito  indisputable,  y  oficialmente 
conocido  y  declarado  en  la  ciencia ,  en  la  profesión ,  y  en  el  orden  de 
los  Estados;  y  entre  ellos,  muchos  respetables  catedráticos  de  instmc* 
clon  pública,  médicos  de  cámara  de  reyes  y  principes,  consejeros  de 
varios  gobiernos  y  monarcas,  facultativos  de  hospitales ,  de  ejércitos, 
de  armadas;  escritores  públicos,  socios  y  representantes  de  Academias 
homeopáticas  y  alopáticas, etc.,  etc. 

26.  Que  no  hay  razón  de  equidad,  de  justicia,  ni  de  conveniencia 
pública,  que  pueda  aconsejar  al  Gobierno  negar  á  la  asociación  pura-* 
mente  científica  proyectada  por  los  peticionarios,  el  título  de  Academia 
homeopática  española  que  propone  el  Consejo  como  preferible  al  de  Cen^ 
tro  homeopático  espcmoi  que  indicaban  los  interesados ;  pues  que  el  título 
de  Academia,  el  má^  adecuado  á  esta  clase  de  asociaciones,  se  ha  con- 
cedido por  el  mismo  Gobierno  á  varias  y  diversas  eorporactones  eienti- 
ficas  no  formadas  nt  sostenidas  por  él,  las  cualeiSi  tendrían  sobre  aque- 
lla un  privilegio  odioso,  que  no  hay  razón  para  haberles  otorgado ;  y 
que  en  otros  países  como  Francia,  Inglaterra»  los  Países  Bajos,*  etc., 
existen,  consentidas  y  autorizadas  por  sus  ilustrados  gobiernos,  socie* 
dades  semejantes  que  llevan  los  títulos  dé  Academia  ó  Sociedad  horneo» 
pática  de  Francia,  homeopática  británica,  homeopática  neerlande- 
sa ,  etc. 

ÜI6.  Finalmente,  que  no  hay,  que  no  puede. haber  inconveniente  de 
aitigün  género  en  permitir  á  la  nueva  Academia  homeopática  que  con* 
voque  Congresos  puramente  científicos  de  la  doctrina  hahoemanniana 
cuando  lo  tenga  por  conveniente,  previa  la  anuencia  del  Gobierno;  pues 
que  se  convocan  semejantes  reuniones  ó  congresos  eo  todas  partes  por 
los  hombres  que  cultivan  y  profesan  varias  doctrinas  y  ciencias;  y  pues 
que  es  conveniente,  es  razonable,  es  justo ,  tener  la  debida  tolerancia 
eon  la  homeopatía ,  y  concederle  la  libertad  raciona]  que  conceden  to- 
dos los  gobiernos  ilustrados  á  todas  las  doctrinas  científicas  del  mundo, 
mientras  no  atenten  contra  la  religión ,  no  afecten  la  moral  privada  ó 
pública,  ni  tiendan  á  subvertir  el  orden  público  del  Estado. 
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Fundado  en  todo  lo  anteriormente  expuesto ,  el  consejero  que  sus- 
cribe tiene  el  honor  de  hacer  presente  que,  en  su  humilde  opinión, 
debe  aceptarse  definitivamente  el  dictamen  de  la  Sección,  el  cual  en 
sesión  á  que  asistieron  diez  y  nueve  de  los  veinticinco  señores  conseje- 
ros existeptes  en  la  corte,  fué  aprobado  por  todos  los  votos,  excepto  el 
del  Sr.  Méndez  Alvaro ;  y  está  en  conformidad  con  lo'  informado  por  la 
Junta  de  Instrvccion  pública  de^la  provincia,  con  las  dos.solas  modifi- 
caciones siguientes ; 

4  .^  Que  la  corporación  se  titule ;  Academia  homeopática  es- 
pañola. 

2/  Que  para  la  convocación  de  Congresos  científicos  haya  de  obte- 
ner 1^  anuencia  del  Gobieri^o. 

Madrid ,  etc. 


BSTADO  ACTUAL  DE  LA  ENSEÑANZA  HOMEOPÁTICA  EN  LOS   ESTADOS 
UNIDOS  EN  EL  CüBSO   DE   1869  A   1870. 

Los  Estados-Unidos,  que  son  los  que  hasta  el  presente  nos  han 
dado  pruebas  evidentes  de  naarchar  al Trente  de  )a  moderna 
civijuaoion,  no  han  d,escaidado  tampoco  contribuir  á  ios  ade- 
lantos de  ladencia  médica  en  an  grado  nolablet  síeado  los  pri- 
meros que  han  establecido  escuelas  y  colegios  de  medicina  ho- 
meopática en  diferentes  puntos  de  sus  Estados,  completando 
estos  estudios  con  bibliotecas,  museos,  laboratorios,  gabinetes 
analomo-patológicos,  y  anfiteatros  anatómicos  perfectamente 
montados  y  á  una  altura  superior  á  la  idea  que  de  ellps  se  pu- 
diera formar. 

Recientemente  hemos  tenido  el  gusto  de  recibir  los  prospec- 
tos-programas de  los  profesores  y  de  Jas  materias  que  en  susj 
diferentes  colegios  se  ensenan,  y  que  trascribirnos  á  continua- 
ción para  que  nuestros  Icotores  puedan  formar  un  juicio  aproM 
ximado  del  modo  como  está  montada  en  aquel  pais  la  enseñanza 
de  lá  homeopatía  en  los  ¿itados  establecimientos,  cuyos  alum- 
nos para  aspirar  al  grado  de  Doctor  tienen  obligación  de  ins- 
cribirse, y  ser  exam,inados  de  lai;  materias  que  én  aqúel)9$^e 
citan:  .    .»    ,• 
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Ck)legio  Médico  de  Hahnemazín,  de  FUadelfl». 

FACULTAD  DE  MEDICINA. 

Dr.  Walter  Williamson,  ju- 
bilado  Obstetrícia  y  enfermedades  de  mujeres 

y  niños. 

Generalidades  y  Materia  Médica, 

Medicina  práctica.  Patología  especial  y 
Diagnósticos. 

Cirugía. 

Glinica  Médica. 

Fisiología,  Patología  general  y  Anato- 
mía microscópica. 

Anatomía. 

Filosoña  natural,  Química  y  Toxico- 
logia. 

Obstetricia  y  enfermedades  de  mujeres 
y  niños. 

Clínica  quirúrgica. 

Medicina  legal. 

Farmacia  homeopática. 
El  curso  empezará  el  segundo  lunes  de  Octubre  próximo,  y  concluirá 
el  4  .*  de  Marzo  siguiente. 


Dr.  Constantino  Hering. 
Df.  Charles  G.  Raue.  . 

Dr.  John  C.  Morgan.    . 
Dr.  Henry  Noah  Martin. 
Dr.  Richard  Koch.  .    . 


Dr.  A.  R.  Thomas. . 
Dr.  Lemuel  Stephens. 


Dr.  O.  B.  Gause. 


Dr.  Malcolm  Macfarlan. 
Dr.  A.  E.  Farrington. . 
Dr.  F.  E.  BoBricke. .    . 


Colegio  Médico  de  Hahnemann,  de  Chicago. 

Presidente,  Benj.  Lombard,  Esq.  —  Secretario,  H.  M.  Smtih,  Esq. 
— Administradores,  Hon.  N.  B.  Judd. — Hon.  Thos.  Hpyne.  —  Hon.  Van 
H.  Higgins.— D.  S.  Smith,  M.  D.— G.  E.  Shípman,  M.  D.  — Chris- 
tian  Wahl,  Esq.  — £.  H.  Sheldon,  Esq.— E.  Keith,  Esq. 

facultad. 

Dr.  A.  E.  SmáiX,  jubilado.    .  Teoría  y  Práctica. 

Dr.  Geo.  E.  Shípman,  jubi- 
lado     .    .    ,  Materia  Médica. 

Dr.  H.  P.  Gatchell,  jubilado.  Fisiología  y  Elementos  de  Medicina. 

Dr.  Ludían ,  Decano  de  la  Fa- 
cultad.    . Obstetricia  y  enfermedades  de  mujeres 

y  niños. 

Dr.  N.  F.  Cooke,   Secretario 

de  id Teoría  y  práctica  de  la  Medicina. 

Dr.  G.  D.  Beebe Cirugía  teórica  y  práctica. 
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Dr.  B.  Welch Química  y  Toxicologfa. 

Dr.  D.  A.  Colton Anatomía  práctica  y  patológica. 

Dr.  J.  S.  Mitchell Fisiología  y  Patología. 

Dr.  £.  M.  Hale Farmacología  y  Botánica  Médica. 

Dr.  Temple  S.  Hoyne.  .    .    .    Materia  Médica  y  Terapéutica. 

Dr.  S.  P.  Hedges Anatomía  general  y  descriptiva. 

Dr.  F.  A.  Lord. Química  fisiológica  y  médica. 

Dr.  Leonard  Pratt.  ....    Clínica  quirúrgica  y  médica. 

Dr.  A.  E.  Small,  A.  M..    .    .    Medicina  legal. 

Dr.  G.  W.  Foote Clínica  Médica. 

Dr.  R.  N.  Foster Medicina  psicológica. 

.Dr.  T.  C.  Duncam Patología  y  Terapéutica  de  las  enfer^ 

medades  de  la  primera  y  segunda  in- 
fancia. 
El  curso  se  inaugurará  en  este  Colegio  el  43  de  Octubre  próximo,  le- 
yendo el  discurso  de  apertura  el  Dr.  A.  E.  Small. 


Colegio  Homeopático  de  Cleveland. 

FACULTAD. 

A.  o.  Bmv ,  jubüádo,  .    .    .    Medicina  práctica. 

Dr.  J.  C.  Sanders.  ....    Obstetricia  y  enfermedades  de  las  mu- 
jeres. 
Dr.  R.  F.  Humiston.    .    .    .    Química  y  Toxicología. 
Dr.  T.  P.  Wilson,  Decano,    .    Medicina  práctica  y  Oftalmología. 
Dr.  S.  R.  Beckwitb.    .    •    .    Patología  quirúrgica  y   Elementos   de 

Cirugía. 

Dr.  G.  W.  Bames Materia  médica. 

Dr.  H.  F.  Biggar,  Secretario,    Anatomía  descriptiva  y  Clínica  quirúr- 
gica. 

Dr.  J.  D.  Buck Fisiología  y  Microscopía. 

Dr.  N.  Schneider Anatomía  quirúrgica  y  Operaciones. 

Dr.  N.  B.  Wilson Patología  y  Diagnósticos  diferenciales. 

Dr.  G.  M.  Barber Medicina  legal. 

La  sala  de  disección  estará  á  cargo  del  Doctor  Biggard.  El  Dr.  E.  R. 
Taylor  desempeñará  la  cátedra  de  Química  y  Toxicología  en  ausencia 
del  PVé  Humiston,  que  se  encuentra  en  Europa. 

Habrá  cursos  de  enfermedades  especiales ,  explícalos  por  ilustrados 
profesores,  como  los  siguientes: 
Dr.  S.  R.  Beckwitb.     .    .    .    Cirugía  ortopédica. 
Dr.  T.  P.  Wilson Oftalmología. 
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Dr.  H.  P.  Bíggar..  .    .    ,    .    Eofermedades  quirúrgicas  de  los  6r^- 

nos  génito-uñnarios. 

Dr.  N.  Schneider Girugia  militar. 

Dr.  J.  G,  Sanders Instrumentos  de  Obstetrioia  y  su  apli- 
cación. 
£1  curso  empezará  el  44  de  Octubre,  y  terminará  en  U  de  Marzo  si- 
guiente. Los  cursos  clínicos  en  Setiembre,  asi  como  los  de  Anatomía. 
Las  clínicas  serán  desempeñadas  por  profesores  de  gran  reputación 
práctica. 


Colegio  UédicQ  Homeopático  dó  Ifueva  Tork. 

PAGVLTAD. 

Dr.  J.  Beakley t^atologia  quirúrgica  y  Operaciones. 

Dr.  D.  D.  Smith Obstetricia  y  enfermedades  de  mujeres 

y  niños. 
Materia  médica  y  Terapéutica. 
Patología  médica  y  práctica. 
Medicina  legal  y  enfermedades  psfqu¡« 

cas. 
Fisiologia. 

Anatomía  general  y  microscópica. 
Química  y  Toxicólogía. 
Operaciones. 
Química  ( Ayudante  ] . 
El  curso  empezará  el  5  de  Octubre,  y  terminará  el  I  .*  de  Marzo  si- 
guiente. 


Dr.  Samuel  Barlow.  . 
Dr.  Jamefs  H.  Ward.  . 
Dr.  F.  W.  Hunt..    .    . 

Dr.  Henry  N.  Avery.    , 
Dr.  Alexander  H.  Latdlaw 
Dr.  Ira  Remsen. .    .    . 
Dr.  Gbas.  F.  Mansfíeld. 
Dr.  Wm.  W.  Brinck.   . 


VARIEDADES. 


El  Dr.  Lbermann ,  conocido  por  su  método  especial  para  preparar  las 
altas  potencias  de  los  medicamentos  bomeopáticos,  ba  fallecido  en 
Scbmningen ,  Alemania ;  sentimos  mucbo  tan  lamentable  pérdida. 


También  ha  fallecido  el  Dr.  Seaman ,  fundador  del  Colegio  Homeopá- 
tico de  Cleveland  >  en  los  Estados-Unidos. 


MADRID,  1869.— IMPRENTA  DB  T.  FORTANET,  LIBERTAD,  29. 
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^  la  pupila  artificial. 


BSaULTADOS 


SOBRE 
loa  dos  ojos. 


éxito  completo  capaz 
de  leer  de  corrido. 


Éxito  completo  en  am- 
bos ojos. 


ídem, 
ídem, 
ídem; 


SOBRB  UN  OJO. 


En  disposición  de  coser 
y  de  enhebrar  una 
sguja. 

ídem. 


Éxito  completo. 

ídem, 
ídem. 
Éxito  en  el  ojo  derecho. 


Éxito  en  el  otjo  derecho. 


Éxito  en  el  cjo  isquier- 
do. 


Éxito  en  el  ojo  derecho. 


Éxito  en  el  ojo  izquier- 
do. 


ídem. 


Sm  RESULTADO. 


ENFERMEDADES 
oonseeutiTas  á  la  operación. 


Fiebre  traumática  y  conjun- 
tivitis. 


I  sanm 
la  operación ;  después  con- 
juníivitis. 

Sin  reacción. 

ídem. 

ídem. 

Fuerte  reacción,  el  ojo  iz- 
quierdo destruido  por  el 
hipopion. 

Sin  reacción. 


Fuerte  reacción ,  iritis  y  der- 
rame en  la  pupila  del  ojo 
izquierdo. 

Fuerte  reacción,  el  ojo  dere- 
cho destruido  por  el  hipo- 
pion. 

Fuerte  reacción,  el  ojo  iz- 
quierdo destruido  por  el 
hipopion. 

Fuerte  reacción,  iritis  y  der- 
rame en  la  pupila  del  ojo 
derecho. 

Fuerte  reacción ,  el  ojo  dere- 
cho destruido  por  el  hipo- 
pion. 

Fuerte  reacción,  fiebre  trau- 
mática y  conjuntiTitis  in- 
tensa. 

Reacción  poco  intensa. 

Sin  reacción. . 

ídem. 

90 
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Opertitelones  de  la  catas 

BEZO. 

ao 
so 

26 

ENFERMEDADES. 

SITIO 

MÉTODO  OPERATOI 

i 

'•3 
§ 

XI 

» 

1 
1 

1 

1 

1 

» 

Ctttanto  cápsulo-LBnttcoIar. 
Idrau 
ídem. 

ídem. 

De  ambos  ojoi. 
ídem, 
ídem. 

ídem. 

ExtivodiOii  ÍBOCTona  M 
ambos  ojos. 

ídem. 

1 
.  .  .      ídem.           1 

Extraedon  en  difered 
periodos. 

10 

10 

' 

. 

^ 

s 

0 
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e  la  pupila  artificial. 


BE8ULTAD08 

oonsecutivas  á  la  operedon. 

SOBRB 
loe  do8  qjos. 

SOBRB  UN  OJO. 

SIN  RESULTADO. 

Éxito  sobre  el  c^  ii- 
quierdo. 

Éxito  sobre  el  q)o  de- 
recho. 

Fuerte  resecion,  erisipela  de 
la  cara,  el  oJo  derecno  dee- 
tniido  por  el  bypopion. 

Fuerte  reacción,  el  ojo  ii- 
quierdo  destruido  por  el 
hypoplon. 

Loe  dos  Qjos  destruidos  por 
.  el  hypopion,  que  fué  oca- 
sionado por  el  mismo  en- 
fermo, que  se  frotó  los  ojos 
con  la  manga  de  su  bata 
de  paño. 

Reacción  poco  intensa. 

Sin  éxito. 

I^to  completo. 

1 

^ 

- 

* 

CUADRO  SINÓPTICO 


DE  LAS 


OPERACIONES  PLÁSTICAS. 
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SEXO. 


8 

i 

?5 


•a 


a 

s 


•o 

H 


es 


11 


21 


» 


45 


de 
20 
á 
66 

/de 

I  á 

es 

dé 
14 
á 

eo 

de 
20 
á 

81 


19 
25 
18 

50 

TO 

40 
51 
06 


ENFERMEDADES. 


Triquiasis. 

ídem. 

ídem. 

ídem, 
ídem. 

ídem. 

Rotura  del  perineo, 
ídem. 


Fractura  de  loa  huesos 
de  la  nariz  y  de  au 
cartílago. 


Cáncer  epitelial, 
ídem. 

ídem. 

ídem, 
ídem, 
ídem. 


SITIO 
7  evolución  de  la  enfermedad. 


De  loa  cuatro  párpados. 


De  los  dos  párpados  aupe- 
riorea. 


De  los  dos  parpadea  de  un  ojo. 


De  uno  de  los  párpados  supe- 
riores. 

De  los  dos  párpados  auperió- 
res  y  del  párpado  ixuerior 
iiquierdo. 

De  un  párpado  inferior. 


Reunión  de  la  vulva  y  del  ano 
en  una  cloaca  común. 

ídem. 


Toda  la  nariz  hundida;  ausen- 
cia de  las  alas ,  destruidas 
por  una  larga  supuración. 

Del  ángulo  interno  del  oJo 
izquierdo  y  de  una  parte  de 
la  nariz. 

Todo  el  lado  izquierdo  de  la 
nariz,  comprendida  el  ala, 
el  párpado  inferior  izquierdo 
y  una  parte  de  la  mejilla. 

El  ala  izquierda  de  la  nariz  y 
una  parte  de  au  costado  lar 
teral. 

ídem. 


La  parte  media  del  hueso  de 
la  nariz. 

Todo  el  párpado  inferior  iz- 
quierdo y  una  parte  de  la 
m^illa. 


Operación 


Ml^TODO  OreiíA- 


J 


Según  el  método  de  im 
ene. 


ídem. 


ídem. 


ídem. 


ídem. 


Encision  de  um  pliegue  I 
la  piel  y  reunión  por  I 
sutura  entreoortaaa. 

Se«:un  el  método  d£  ] 
fenhach. 

ídem. 


Rinoplastiaaegun  Dieí&i 
hach  con  un  oolgaí  o  f  n( 
tal.  ••  J     -^ 


RinobleCaro  pía  alia  fi 
atracción  de  los  tect 
mentoa  y  de  la  mejiLa. 

RinoblefaroDlaatia  coa  í 
piel  de  la  frente  v  de  I 
meijilla. 


Rinoplastia  parcial  coi  J 
colgajo  en  la  frente. 


Según  el  método  de  Bit 
row. 

Por  atracción  de  las  [ 
tes  laterales  de  la  nait 

Blefaroplastia  con  un  «é 
gajo  sacado  de  la  mc!)iLa 


159 


plásticas. 


CURADOS. 

OBSBRYACIONBS. 

o» 

BNPBRICBDADSS 

sobre  venldafl 

en  la  operación. 

i 

• 

CAUSAS 

de  la  muerte. 

bdltidnot 

Eriaipela. 1 

Secunda  intención. .     2 
Primera  Ídem 82 

Erisipela. 8 

9 

Una  mt\]er  á  consecuen- 
cia de  una  erisipela  com- 
plicada de  HMningitis. 

Primera  intención...    52 

1  Hemorróffia. 2 

Segunda  intención. .     8 

Erisipela 2 

•  Primera  intención. . .     6 
Segunda  Ídem 8 

Primera  intención. . .     8 
Segunda  Ídem 1 

Erisipela. 
Primera  intención* 

27 

Primera  intención,  segui- 
da de  fiebre  nenriosa. 

30 

Primera  intención,  segui- 
da de  erisipela. 

65 

En  parta  primera  inten- 
ción, supuración  pro- 
longada de  la  llaga  fton- 
Ul. 

34 

Primera  intención,  erisi- 
pela de  poca  intensidad. 

51 

Fiebre  traumática,  en  par- 
te primera  intención. 

45 

Primera  intendkm  y  erisi* 

81 

ídem. 

16 

Primera  intención,  fiebre 
traumátics. 

» 

Fiebre  traumáttca,  erisi- 

160 


Operacionei 

i 

" 

1 

1 

1 

BNFBRMBDAOBS. 

smo 

MÉTODO  OPERA.TO£Ja 

•o 

o 

§ 

g 

"3 

y  evolueion  de  la  enfermedad. 

}¿ 

:a 

66 

La  mitad  de  los  dos  pirpados 
del  ojo  izquierdo  nicia  el 
ingulo  interno. 

Blefiuoplastiacon  un  ec:- 
gajo  sacado  de  la  frente. 

48 

Id«m. 

Todo  el  pirpado  superior  ix- 
quierdo. 

Bleteoplastift  con  nn  ob- 
gsjo  sacado  de  la  siea. 

88 

ídem.             ^ 

Án^o  interno  del  o(lo  iz- 
quierdo y  una  parte  de  loe 
dos  pirpados. 

Blefiffoplastia  con  nn  col- 
gajo sacado  de  la  freate. 

85 

ídem. 

La  mayor  parte  del  pirpado 
infenor  izquierdo. 

Según  el  método  de  Ej- 
row. 

eo 

ídem. 

La  mayor  parte  del  pirpado 
infenor  derecho. 

Idemu 

85 

ídem. 

Entre  el  conducto  auditivo 
hasta  la  barba ,  anchura  de 
5  centímetros. 

ÍRestitncion  con  un  col^>3 
sacado  del  cuello. 

51 

ídem. 

Parte  lateral  izquierda  de  la 
nariz  y  una  parte  del  ala. 

Rinoplastiacon  un  eolgs  3 
sacado  de  U  mejilla. 

15 

Betropion. 

De  los  dos  pirpados  del  ojo 
derecho,  producido  por  unas 
cicatrices;  residuo  de  un 
granabceso. 

Bzcision  délas  citrices  vW. 
pirpado  superior  y  di^  - 
sien  subcutánea  en  el 
párpado  iníéñor. 

81 

Bntropion. 

De  los  dos  pirpados  superio- 
res. 

Según  el  método  de  As- 
men. 

15 

Libio  leporino  simple. 

Correspondiente  i  la  ventana 
izquierda  déla  nariz,  cuatro 
dientes   inclsivot   ettaban 
descubiertos. 

Operación  ordinaria  de£ 
libio  leporino. 

19 

Libio  leporino. 

Doble. 

ídem. 

17 

Libio  leporino  único. 

Con  hendidura  de  la  bóveda 
pslatína. 

Operación  del  Ubio  lep> 
riño  y  eatafllorafia. 

45 

Oinoer  del  Ubio  ínft^ 
rior. 

De  loa  tres  cuartos  del  Ubio  y 
del  ingulo  izquierdo  de  la 
boca. 

Scffun  el  método  de  Die^ 
fénlMfcch. 

68 

ídem. 

De  U  parte  media  del  Ubio. 

Por  eleislonen  Ibrmade  V 

TO 

ídem. 

ídem. 

Ídem 

48 

Idenu 

DelUbio  en  toda  su  extensión. 

Ssgun  el  método  de  Dief- 
fenbpich. 

60 

ídem. 

De  U  parte  mediana  del  libio. 

Por  excisión  en  forma  de  V 

45 

ídem. 

Del  Ubio  en  toda  su  extensión. 

Según  el  mátodo  de  D&ef- 
íenbaeli. 

CON  EL 


TRATAMIENTO  HOMEOPáTlCO 

DE  CADA  ENFERMEDAD 
ÍPO]^  EL  Dfl.   P.   JOUSSET, 

PPBSXDKRTB  DB  LA  800IBDAD  MÉDICA  HOMBOPÍTICA  DB  FRAficjA,  ETC. 

Trádnoclraliabha  al  baWírtlimov 
^^  .  .     anotada  y  onldado— mente  corregida  .por  el  doctor  ., 

I     ;        DON  PEDRO  HIÑO  Y  HURTADO, 

Decano  de  los  homeópatas  e8pafio}eq,etc^,etc«     ¡^     .     • 


Esta  íírf^idHánfe  páblioacion ,•  oify^ original  consta  deudos  toiDos¡en:8.*  fran- 
cés coií'iñá^  ^e<OCKI^  págkiasr;' Yódala  éi^u  traducción  uíi  4i«ribosb  votámen 
en  4.*  «st^ñbl  pMóíigado  dé  iháé^  de  600,  con  bueii  parp«!}:glas6ádo  y  esmerada 
impféddur' •  -.      ■'     .ii  '•  ,  ^    -         -^ '  >■■■ .  :» .  -•:.;:  . :. 

Se  halla  de  venta  al  precio  de  60  rs.,  en  Madrid,  en  casa  de  los  seño^esr-lar- 
macéutíco^D.  Manuel  Gafrion  y  Maños,  calle  de  ia  Abada;  núms.  A  y  6^  y  Don 
Cesáreo* Mie^ih'Socbfolinos  (Infantas,  núm«26),  y  en  BapeeloiMi'^en  easa  de  su 
iraduck>k*,  calle  Arc6  de  San  Agusfin,  núm.  5,  primer  pisoj  y  ea^la  íarmaoía.de 
D.  Víctor  María  Grau  (Union,  6  y  8>.  '  ■      -r  •    <  •  .    •)  ú- 

Los  pedidos  de  cinco  ejemplares. para  arriba  qup.^^e  bagan  directamente  al 
traductor^  se  satisfarán,  francos  áe  porte,  para  ío¿q¿  los  puntos  de  España  é 
islas  ádyácentésV  coflr  la  febaja  tief  un  "fO  por  400,  descontado  desdi»  luégO  en  la 
misma  libranza  don'qué  se  acompañe  el  pedido.  •  •«  »•    .  ,  ^/.  . . 

i:L¿' ÍlopatIá  y  los  Giütos,    :; : 


r-i  ■  i>  ím;  ::  -f 


ó  SEA 


t.  ti     It'  .  :.. 


¿CURAN  LAS  GRANDES  DOSIS,  Ó  LAS  PEQUEÑAS? 

SE  RESUELVE  EL  PROBLEMA  Á  FAYOB  DE  LAS  SEGUNDAS,  ; 

POR 

D.  j.  c!  AÍÍDIÓOECÍIEÁ, 

.         de  la  Academia  HomeopAtloa  Española. 

,/n' i'r/,(r.;l  í;,  .,  I'-,  :  •         .    .  .;     ;     ■     .     j.     •  ■     .  •    •  m;.  -»;;,.'; 

Esta  obríta  se  baila  de  yenta,  al  precio  de  &  rs.  ej^m||la]>»  eii.fl,LabpratQrio 
especial  da  Homeopatía  de  D.  Manuel  Garrion  j  Muñoz ,  calle  de  Is  Abada^ 
números  4  y  6,  Madrid. 


=a¡±= 


BAJSEs  Y  túmok^ü M íá'  hHitiltiiítf  ¡[ 


La  RXF0BK4.HÍD1C*  saldi^á  ufia  ye^  al  mea ,  en  cudernoe  da  48 

páginas  en  81^  firancés  prolongado.   *  '  *  '  ' 

.    -'i.  .         •  .  ... 

.PBfifiíos  D£  scsomao^ 

En  Madrid  /  ^'ór'üi'Mfliestfr. ; ....  i^ :..............  v    16  ra. 

En  provincia%  ¿Qf  W*«f w««tre„ ,;. ,  ^ ^  ^.•.,^  .^ 90 

En  el  exiraajert)  y'  tlttmht ,  pof  %ii  «fio . . ,  1 . . ; 80 

SI  pago  se  Hará  adeli&lalld. 

lias  sascriciones  j  los  giros  se  dirif^án  á  la  Administbaczon  ,  esta- 
jéelas en  IMbrid,  csUe  úe  la  Abade*  w«i^.  A  J  ^  ffvnmtíf^  kqiy^c^ipá^ 
tica  de  D.  Maalxel  Qejrrioa  j  Mu|p«,  .p<^  piQ^ip  de  esírtes  i  Ja»  qi|e, 
aeompaiea  /tiraiifBAf  «?plr«.tf|  Tesora  ú  k^os^f  <;iM^Jf utera  cafa  íie-cotscr^ 
etQ»  de  fácil  cobro,  ó  sellos  de  correo ,  ó  por  medio  de  personas  oomif^oM* 

Los caAilÁosde períddíoda, taiijtonaoiiwslos cono^ ^ipijt^fasjeroii^ j  teda 
clise,  ée  comaiBieasiones  qne  sqsq  llenas  áila  AdTOireisfarj^'of» y  aediri- 
gicáaiálB.BsnAx:0Míif,  eaUA  del  Pirs^»  »im.  20^  jessrt^bp¿Q,>fi0ecDs- 
tario  doctor  D.  Luis  de  Hjsern  y  Cata;*  .     ;.  .   .    ,  .    iri;i;   /( >  i\  - 

.;—/-..'    ■"''|»üít^os'i)Éi  stJífecjircioir.' ''  ''■  ■■'   •'    • 

Enlfodiád/e»  la  Admiai^a^íon  de,4^jEBF0f^cf  )(BjpiCA^^esUe4e 
la  Abada,  476,  farmacia  ho^fipp^tipa  /de  D.  ^u,aeÍCa^oi;t  j[  Maños; 
en  las  de  los  Srea.  Somolínos ,  calle  de  las  Infantas,  núm.  26;  /  en  la 
déD.  EslébánlKodngo,  caHe  de^^nna,  núm.  0.  En  las  -übr eríss  de 
los  Sres.  BaíUjrB^Uéca.  pMt7.a,de.p*opetQ.(án^  del  Pd||clpe  Al- 
fonso), núm!  8y b.  LevMdlo  ¿i^eS,  darnos  jlS,  yieUss  t/tá  Moja  y 
Plaza,  Carretas,  8.  ^  , 

En  Barcelona,  en  la  farmacia  homeopática  de  D.  Vietor  María  Gran, 

ünion^e.^  . ;  -  \\  '  ,;         ■ :;  i/.//.r)  eAJ  /aí:  ' 

En  Mataré ,  en  la  farmacia  homeopática  de  D.  Joaquín  M.  Salvsñá 
7  Comas.  -.  .í  ..  ■  h  ;    /.  1    '    A'    •  •  .   • -;  a-i  ::/.»  r;--..:  :.••. 

Todas  las  obras  cíe  que  se  femí(a  uií  ejempla^  &  la  RsDAoaoN, . 
serán  anunciadas,  y  se  hará  de  ellas  un  juicio  critico  en  las 
págittas  de  esfe  peri&dieD:  ^^  ^  •  ;  i/^ .  *  -  /  f  t  lu  ií  -  \nu'..  *  - 


.'.iií-:-:ji  Yi 
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EXTRACTO  DEL  REGLAMENTO 

DE  U  AGiU)EMIA  HOMEOPÁTICA  ESFAÜÍOU. 


Artículo  1.^  El  objeto  de  la  Academia  es  discatir  j  estudiar  lá  doctrina 
homeopática,  procurar  su  progreso  y  el  de  la  Medicina  en  ^neraL 

Art.%.^  Para  llenar  hasta  donde  le  sea  dable  su  propósito,  empleará  los 
medios  siguientes:  1.^  la  discusión  pública  sobre  todos  los  puntos  controTer- 
tiblesfde  la  «iei^ckt:  t.^lace||^bnicion  deáonlreft)^iÍLX^o  icrcrla'tolYtf&f  nte, 
con ^uencja delGbbiéi|io: 3^*^ la adjuJíeafLcA d|p|e¿iio|:  4.* la^b|ie|cion 

Art.  8.^  Para  ingresar  en  la  clase  de  Profesores,  se  dirigirá  una  instancia 
al  Presidente  en  la  que  se  indiquen  las  circunstancias  profesorales  del  solici- 
tante 7  su  fe  médica  homeopática,  aeomnaQandQ  ^ppia  del  titulo  que  le  au- 
torice para  el  ejercicio  de  la  profesión ,  o  á  propuesta  de  tres  indiTÍduos  de 
la  Academia,  dirigida  igualmente  al  Presidente. 

Art.  10.  Para  ingresar  como  Protfbsoir  agreg^d^i  se  ffeapiíi  la  misma  mar- 
cha y  tramitación  que  para  la  admisión  de  Profteorek;  según  se  indica  en  el 
artículo  anterior. 

Art.  11.  Para  la  admisión  de  Protectores,  bastará  ser  presentados  por  dos 
individuos  de  la  Academia. 

Art  12.  Los  que  deseen  ingresar  ooi&^4Prolé8dre8  cogreeponsales  nacio- 
nales, dirigirán  una  instancia  al  Presiden^(fii¿!;;;<<U2^pr6YÍeQen  los  arts.  8.®  y  10, 
acompañando  copia  del  título  científico  que  poseSb^T  en  su  yista  la  Junta 
directiva  deliberará  según  queda  prevenido. 

Art.  13.  Se  considerarán  Pro/esares  corr€fponsalei  extranjeroi^  á  los  Mé- 
dicos, Cirujanos  y  Farmacéuticos  que  ri^mi(a<i  á  la  Academia  alguna  obra  6 
trabajo  de  importancia  sobre  cualquiera  punto  de  la  doctrina.  Podrán  serlo 
igualmente,  todos  los  qi^e,  perteneciendo  é,  una  Corporación  homeopática  en 
su  país,  lo  soliciten  de  la  Academia  d  sean  presentaofos  según  el  art  8.^ 

Art.  22.  Las  sesiones  literarias  serán  públicas  y  privadas ,  según  lo  crea 
convenient%}s;il)i^ti^  directiva  ó  lo  soliciten  de  ¿¡^ JÚVB9i<B^^  individuos 
de  la  Academia. 

Art.  24.  .  A  Ijas  sesiones  públicas  podrán  asistir  todaslaspersonas ilustra- 
das, sea  cualquiera  la  clase  y  profesión  á  que  pertenezcan!  La  discusioü  será 
amplia,  y  al  efecto  podrán  tomar  parte  en  ella,  adiesnás.  dejloaindiiftdiios  de 
la  Aqademiai  los  Profesores  de  la  ciencia  de  cifrar  y^se^in  las  que  quieran  sus 
opiniones  científicas. 

Art.  34.  Los  gastos  que  el  mantenimiento  de  la  Academia  ha  de  ocasio- 
nar, se  cubrirán:  con  las  cuotas  mensuales  de  sus  individuos;  con  los  derechos 
que  por  razón  de  diplomas  se  consignen,  y  con  el  producto  de  la  suscricion  al 
periódico  oficial. 

Art.  35.  El  minimuwi  de  la  cuota  ó  dividendo  mensual,  será  de  veinte 
reales:  los  d^r^chos que  sees^igiránpotel  diplpma«,fi9rán  cuannta:lo8  de 
suscricion  al  periódico  se  fijarán  en  el  náfiind."^  •-        ' —  v  O/:*' 

Art.  36.  Los  individuos  pertenecientes  á  la  clase  de  corresponsales,  asi 
nacionales  como  extranjeros,  sólo  satisfarán  el  importe  de  suscricion  al  pe> 
riódico  oficial  y  al  consignado  por  razón  de  Título,  cuando  se  expida. 

Art.  37.  Los  individuos  de  la  clase  de  protectores  residentes  en  Madrid  6 
en  las  provincias,  recibirán  el  periódico  oficial  libre  de  gastos  de  suscricion. 
Los  protectores  residentes  en  el  extranjero  sólo  pagarán  el  periódico;  mas  si 
voluntariamente  contribuyesen  cqu  cuota  mensual,  estarán  exentos  del  pago 
del  periódico.  '  *       •    '       í  !í 

Art.  40.  La  Academia  9ostendrá  un  periódico^  aue  será  su  órgano  oficial 
y  de  su  propiedad,  nombrará  una  rédaceron  (sbiñpiwbta  Ito'  tres  individuos,  á 
uno  de  los  cuales  investirá  con  el.car^p  de  Director,  ün  reglamento  especial 
marcará  todo  lo  relativo  á  la  dirección ,  redacción  y  administración  de  la 
misma.  -'<  * 

Art  43.  Si  algún  individuo  de  la  Academia  dejase  de  satisfacer  sus  cuo- 
tas ó  cometiese  faltas  de  moral  médica  que  desdijesen  del  buen  nombre,  dig- 
nidad y  objeto  de  la  Corporación,  la  Junta  directiva  tomará  las  medidas  ()ue 
crea  convenientes  á  fin  de  evitar  su-repeticion  y  aun  procurar  la  reparación, 
en  lo  posible,  si  fuese  necesario. — El  ministro  de  Fomento,  Galiano. 
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ÜN  POCO  DE  CRÍTICA 

ACBKCA  DEl  DIAGNÓSTICO  DEL  REUMATISMO  Y  DEL  TÉTANOS  (1). 


El  Sr.  D.  R.  V.,  que  suele  decir  muy  buenas  cosas  (aunque 
peque  un  tanto  de  pesimista  en  concepto  de  algunos),  decía  en 
el  Dúm.  817»  pág.  S30  de  El  Siglo  Médico  ,  refiriéndose  á  la 
oftalmoscopia  como  medio  de  diagnosticar  las  enfermedades  del 
encéfalo  y  la  médula  espinal,  lo  siguiente: 

«El  menos  avisado  advertirá,  que  aun  llevados  al  grado  más 

>  alto  de  perfección  este  y  otros  análogos  medios  de  diagnós- 

>  tico,  habrán  de  resultar  únicamente  útiles  para  la  desespera- 

>  cion  del  práctico,  mientras  la  terapéutica  no  camine  paralela- 

>  mente  y  al  propio  compás  con  el  arte  del  diagnóstico.  Como 
«justamente  la  terapéutica  se  baila  en  lamentable  atraso,  res- 
» pecto  al  arte  de  diagnosticar  y  á  otros  conocimientos,  resul- 
» tan  perdidos  y  vanos  los  adelantamientos  que  se  hacen  en 

>  toda  otra  dirección  que  no  sea  la  de  vencer  las  enfermedades.» 

Gran  verdad  encierran  estas  palabras;  pero  en  mi  humilde 
opinión,  el  atraso  de  la  terapéutica  dimana  de  la  viciosa  direc- 
ción que  ha  tomado  el  arte  de  diagnosticar;  y  teniendo  á  mano 

(4)    Siglo  Médko,núm.S%^. 
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ejemplos  con  qae  demostrarlo,  aprovecho  la  oportunidad  para 
hacer  un  poco  de  critica,  cosa  que  reconozco  más  fácil  que  pro- 
ducir ó  componer  algo  original  del  propio  ingenio,  como  ha- 
cen otros  mejor  dotados  y  más  laboriosos.  Pero,  non  omniapo$í 
sumus  omnes. 

Todos  convenimos  en  que  diagnosticar  es  distinguir  una  en- 
fermedad de  otras,  por  todo$  los  caracteres  que  le  son  propios, 
y  sin  embargo  es  muy  común  ver  confundidas  en  la  práctica 
las  que  tienen  alguna  aparente  ó  real  analogía,  hasta  el  punto 
de  atribuirles  idéntica  esencia  ó  naturaleza,  por  lo  cual  lógica- 
mente se  les  aplica  igual  tratamiento  curativo.  Puede  ser  causa 
de  tal  confusión  en  ciertos  casos,  la  indeterminación,  el  imper- 
fecto conocimiento  de  los  caracteres  de  algunas  enfermedades, 
y  en  especial  de  aquellas  que  en  medio  de  su  dolorosa  realidad 
toman  á  veces — ó  nos  lo  figuramos  asi — una  forma  vaga,  fugi- 
tiva, pues  deja  de  constituir  por  si  especie  nosológica,  y  se 
agrega  á  otras  dolencias  y  las  complica  como  un  elemento,  ex-- 
traño  á  las  mismas.  Por  eso  entre  los  prácticos  se  oye  nombrar 
á  menudo  el  elemento  reumático^  el  elemento  nervioso,  el  ele- 
mento flogísticOy  etc.,  etc.,  si  se  trata  de  enfermededes  agudas» 
y  otros  elementos  que  reciben  el  nombre  de  diátesis,  y  entran 
en  juego  con  las  enfermedades  crónicas. 

Entre  estos  elementos  morbíficos,  ninguno  tal  vez  ofrezca 
mayor  vaguedad  que  el  reumático,  de  que  voy  á  ocuparme. 
Prueba  es  de  ello  la  discordancia  de  los  autores  sobre  su  natu- 
raleza, y  la  prudencia  con  que  los  más  prácticos  y  juiciosos  se 
abstienen  de  definirlo,  limitándose  á  dar  descripciones,  ó  sea 
cuadros  de  síntomas  y  lesiones. 

El  reumatismo  articular  agudo  y  crónico,  y  el  muscular 
agudo,  no  ofrecen  dificultades  para  el  diagnóstico;  pero  el 
muscular  crónico  y  las  demás  formas  que  puede  y  suele  tomar 
el  reumatismo,  complicando  otros  padecimientos,  dan  lugar  á 
errores  que  no  dejan  de  teñera  veces  trascendencia  para  la  tera- 
péutica. Cpn  el  nombre  de  reuma  nervioso  se  designan  y  tratan 
á  menudo  afectos  quenada  tienen  de  reumáticos.  Las  neuralgias 
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de  las  extremidades  no  pocas  veces  se  hacen  rebeldes,  y  aun  se 
exasperan,  porque  equivocadamente  se  las  califica  de  dolores 
reumáticos,  sometiéndolas  á  un  tratamiento  inconveniente.  Los 
dolores  en  la  región  lumbar,  que  por  tan  diversas  y  á  veces 
gravísimas  causas  pueden  ser  originados,  se  toman  por  lum- 
bago, dolor  reumático,  y  con  no  escasa  frecuencia  la  ineficacia 
del  tratamiento  aclara  el  diagnóstico. 

Pero  para  ejemplo  y  muestra  de  tales  errores  de  diagnóstico, 
nada  mejor  que  el  siguiente  caso  clínico  de  que  he  sido  obser- 
vador hace  poco  tiempo. 

La  señora  doña  N.  de  Y.,  casada,  de  edad  de  42  años,  si  bien 
representa  35  á  lo  más^  habia  gozado  siempre  de  regular  salud, 
tenido  varios  partos  felices,  y  no  habia  sufrido  trastornos  en  la 
menstruación.  En  el  mes  de  Abril  del  corriente  año  fué  re'penti- 
namente  acometida  de  agudos  dolores  en  los  brazos  y  piernas, 
principalmente  en  las  articulaciones.  Metióse  en  cama  y  llamó  á 
un  médico,  que  dispuso  sudoríficos  y  otros  varios  remedios,  y 
por  último  baños  generales  calientes  ^  que  produjeron  escaso 
alivio.  La  enferma  se  levantó  de  la  cama,  pero  llena  de  dolores 
vagos,  aunque  más  fijos  en  las  rodillas,  en  especial  la  derecha, 
de  modo  que  no  podia  dar  *un  paso  sin  apoyo.  Estos  dolores 
fueron  diagnosticados  de  reumáticos,  principalmente  por  la 
causa  a  que  la  señora  los  atribula,  y  es  haber  usado  en  la  cama 
un  almohadón  recien  lleno  de  pluma  húmeda;  y  en  su  conse- 
cuencia se  le  aconsejaron  los  baños  de  Alhama  de  Aragón,  á 
cuyo  punto  debia  trasladarse  cuando  hubiera  avanzado  la  esta- 
ción y  ella  estuviera  repuesta.  Pero  la  enferma  no  llegó  á  repo- 
nerse; siguió,  al  contrario,  no  sólo  con  los  dolores,  á  pesar  de 
^  entrada  del  verano,  sino  perdiendo  fuerzas  y  decaído  el 
ánimo.  Su  situación  el  dia  26  de  Julio  (tres  meses  después  de 
haber  enfermado),  en  que  la  vi  por  primera  Vez,  era  la  si- 
guiente: 

Palidez  general  y  algo  de  demacración ,  impresionabilidad  y 
sensibilidad  aumentadas,  tristeza,  á  veces  hasta  prorumpir  en 
llanto  y  desesperarse,  deseo  de  la  soledad  y  oscuridad,  imposi- 
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bilidad  de  permanecer  largo  tiempo  ed  qd  mismo  sitio  y  en  nna 
misma  postura,  insomnio,  gran  malestar  por  la  noche  en  la 
cama,  accesos  de  agitación  y  temblor  general  semi-convulsi- 
vos;  dolores  en  las  extremidades  inferiores,  principalmente  en 
los  tobillos  y  las  rodillas  sin  tumefacion,  y  á  veces  también, 
aunque  pasajeros,  en  los  extremos  superiores;  sacudidas  como 
eléctricas  que  la  hacen  prorumpir  en  agudos  chillidos;  mocha 
dificultad  para  andar  por  causa  del  dolor  en  la  rodílla^derecha, 
ó  imposibilidad  de  hacerlo  sin  apoyo;  aumento  de  los  dolores 
por  la  noche  en  la  cama  con  el  abrigo  de  las  ropas;  opresión  de 
pecho  y  palpitación  de  corazón;  á  veces  pulso  débil,  depresi- 
ble, no  frecuente;  anorexia,  adipsia,  pastosidad  déla  boca,  len- 
gua ancha,  húmeda,  descolorida,  limpia,  mal  sabor  del  agua, 
vómitos  de  alimentos  y  de  aguas  muy  amargas;  la  ingestión  del 
más. ligero  alimento  produce  mayor  agitación  y  angustia,  hasta 
que  ha  sido  digerido  ó  arrojado  por  el  vómito;  hace  más  de  dos 
meses  que  apenas  se  alimenta:  la  menstruación  se  ha  retrasado, 
y  ha  sido  escasa  y  dolorosa  en  los  dos  últimos  meses:  la  orina 
no  ofrece  cambio  notable,  ni  presenta  sedimento  alguno. 

Este  singular  cuadro  de  síntomas  indicaba  la  existencia  de 
algo  muy  distinto  del  reumatismo ,  de  otro  ümo  no  menos  os- 
curo en  su  naturaleza;  caprichoso  en  sus  formas,  y  rebelde  á  la 
terapéutica:  el  histerismo.  La  misma  señora,  comprendiendo 
que  esta  era  la  indicación  capital,  me  rogó  que  le  curase  los  vó- 
mitos y  la  inapetencia,  á  fin  de  que  comiendo  se  repusiera,  con- 
ciliara  el  sueño  por  las  noches,  y  cobrara  asi  aliento  y  fuerzas 
para  ir  á  Alhama  á  curarse  los  doloresreumdticos. 

Desde  luego  dudé  de  la  existencia  del  reumatismo ;  primero, 
porque  es  raro  que  las  personas  que  no  han  padecido  nunca  de 
reumatismo  articular  ó  muscular  antes  de  los  3S  años,  lo  padez- 
can por  primera  vez  pasada  esta  edad ;  segundo,  porque  el  es- 
tado cloro-anémico  bastante  pronunciado  de  esta  enferma  no  se 
avenía,  en  mi  juicio,  con  la  mayor  plasticidad  de  la  sangre,  que 
es  carácter  propio  del  reumatismo  articular;  y  últimamente, 
porque  un  reumatismo  articular  de  tres  meses  de  fecha,  no  po- 
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díamenos  de  haber  producido  lesiones  en  las  articolaciones,  de 
lo  caal  DO  existía  indicio  alguno. 

Mis  presunciones  qaedaron  en  breve  confirmadas  por  la  mar- 
cha y  la  terminación  del  padecimiento. 

Dispase  el  plan  de  alimentos  y  medicamentos  apropiado,  para 
corregir  la  atonía  de  los  órganos  digestivos  y  calmar  la  sobre- 
.  excitación  de  la  sensibilidad,  aconsejando  nna  alimentación 
reparada,  gradualmente  aumentada.  A  los  pocos  días  sobrevino 
un  verdadero  ataque  histérico  convulsivo,  con  pérdida  del  co- 
nocimiento y  demás  fenómenos  que  le  son  propíos,  y  al  día  si- 
guíente  apareció  el  flujo  menstrual  en  mayor  abundancia  y  con 
más  anticipación  que  en  los  dos  meses  anteriores.  Esla  crisis 
puso  fin  á  la  enfermedad  por  completo,  disipándose  de  un 
golpe  todo  el  cuadro  de  síntomas  descrito,  inclusos  los  supues- 
tos dolores  reumáticos;  de  tal  suerte,  que  esa  señora,  impedida 
casi  de  andar  por  espacio  de  tres  meses,  pudo  inmediatamente 
salir  de  casa,  cosa  que  en  los  últimos  quince  días  no  había  po- 
dido verificar;  el  segundo  día  fué  á  paseo  al  Prado,  desde  la 
calle  del  Ave-María  donde  habita,  y  hace  mes  y  medio  que  goza 
de  completa  salud. 

Ningún  práctico  ignora  que  estas  crisis  súbitas  y  favorables, 
tan  comunes  en  las  afecciones  histéricas,  no  son  posibles  en  las 
reumáticas;  lo  cual  me  hace  creer  que  esta  enferma  no  padeció 
ni  un  solo  momento  de  reumatismo  articular,  si  bien  es  preciso 
confesar  que  en  la  invasión  del  mal  hubo  tal  vez  suficiente  mo- 
tivo para  errar  el  diagnóstico,  Pero  la  equivocación  fué  funesta, 
porque  tratándose  de  una  hiperestesia  sintomática  del  histe- 
rismo, á  la  cual  no  era  ajena  la  evolución  propia  de  la  edad 
crítica,  todos  los  medios  empleados  contra  el  supuesto  reuma- 
tismo debían  necesariamente  agravarla  hasta  la  exageración, 
y  asi  sucedió  en  efecto.  Y  hé  aquí  el  gran  inconveniente  de  di- 
rigir el  tratamiento  contra  un  ente  hipotético,  cual  es  el  reuma- 
tismo tomado  así  en  general  como  elemento  morbífico. 

Otro  ejemplo  muy  notable  de  esta  viciosa  manera  de  diag- 
nosticar se  ha  dado  á  luz  hace  poco  con  la  Nueva  doctrina  agerú 
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DEL  TÉTANOS  Y  SU  CURACIÓN  del  Dr.  D.  Ezeqaiei  Martín  de  Pedro; 
ejemplo  mucho  más  grave,  por  cuanto  el  oaso  clíaico  en  que  la 
nueva  doctrina  se  funda  tuvo  felicísimo  éxito,  dando  la  práctica 
una  confirmación  tan  completa  á  la  teoria»  que  á  primera  vista 
no  hay  objeción  que  oponer,  ni  más  que  felicitarse  porque  el 
temido  y  hasta  ahora  mortífero  tétanos,  pueda  ser  á  tan  poca 
costa  dominado. 

Confieso  que  al  leer  el  anuncio  de  la  curación  de  un  t¿tano$ 
traumático,  experimenté  grata  sorpresa,  y  no  dilaté  un  punto 
el  adquirir  datos  sobre  el  hecho,  máxime  siendo  el  autor  un 
profesor  de  talento  y  saber  bien  conocidos.  Las  impresiones 
primeras  que  en  nuestros  años  juveniles  recibimos  suelen  ser 
las  más  profundas  y  duraderas,  y  yo  conservo  desde  hace  93 
años  recuerdos  terribles  del  tétanos  traumático,  que  ningún  he- 
cho favorable  ha  venido  á  disipar  en  tan  largo  periodo. 

La  lectura  de  los  autores  antiguos  y  modernos,  asi  como  la 
opinión  general  de  los  prácticos,  habían  contribuido  más  y  más 
á  inspirarme  desconfianza  en  los  medios  aconsejados  contra  el 
tétanos.  Hace  cinco  años,  sin  embargo,  curé  uno  espontáneo  en 
un  hombre  de  cerca  de  60  años,  sin  otro  medicamento  que  el 
alcanfor  interiormente,  auxiliado  del  abrigo  necesario  para  sos- 
tener la  traspiración  cutánea. 

La  teoría  del  Dr.  Martín  de  Pedro  y  el  tratamiento  que  fun- 
dado en  ella  propone,  no  me  inspiran  todavía  bastante  seguri- 
dad y  confianza  para  disipar  el  arraigado  concepto  acerca  del 
pronóstico  del  tétanos,  en  especial  del  traumátíco.  El  uso  de  los 
baños  calientes,  templados  ó  fríos,  según  las  circunstancias,  es 
recomendable  y  puede  ser  útil  por  lo  general  en  el  tétanos,  po- 
diendo adaptarse  lo  mismo  á  la  teoría  antígua  de  esta  enferme- 
dad que  á  la  del  Sr.  Martín  de  Pedro.  Pero  fundar  en  ellos  ex- 
clusivamente la  terapéutica,  pues  el  opio  no  ha  demostrado  gran 
poder,  me  parece  sobremanera  aventurado.  Y  como  de  acep- 
tarse la  nueva  teoría  habría  que  aceptar  igualmente  además  de 
los  baños  todo  el  largo  catálogo  de  remedios  más  ó  menos  ca- 
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prícbosamente  recomendados  contra  el  reumatismo ,  preciso  es 
examinar  su  fundamento. 

No  discutiré  sobre  si  el  tétanos  debe  ó  no  ser  clasificado  en- 
tre las  neurosis;  porque,  á  decir  verdad ,  no  estoy  muy  entu- 
siasmado en  favor  de  las  clasificaciones  nosográficas  hasta  ahora 
publicadas.  Creo  que,  exceptuando  un  corto  número  de  enfer- 
medades, ganaría  en  clarídad  y  precisión  la  nosologia  si  se 
prescindiera  de  toda  clasificación  científica  d  con  pretensiones 
de  tal,  y  se  describiesen  las  enfermedades  por  orden  alfabé- 
tico. Así  se  evitarían  confusiones  ahora  frecuentes,  porque  los 
nombres  de  las  enfermedades  son  convencionales,  algunos  bas- 
tante gráficos,  y  no  prejuzgan  mucho  ajtserca  de  la  naturaleza  y 
localizacion  del  padecimiento,  en  tanto  que  las  clasificaciones, 
al  dar  título  á  los  grupos,  prejuzgan  necesariamente  más  de  lo 
posible  y  debido  en  muchas  especies  nosológica^. 

Aparte  de  esto,  la  identidad  que  el  Dr.  Martin  de  Pedro  su- 
pone entre  el  tétanos  y  el  reumatismo,  á  pesar  de  la  ingeniosa 
y  hábil  manera  con  que  la  teoría  está  desarrollada,  no  pasa  de 
ser,  segün  mi  pobre  juicio,  una  ilusión,  una  hipótesis,  una  es- 
pecie de  espejismo  nosológico  (si  me  es  permitida  la  expresión), 
muy  común  por  desgracia  á  causa  del  estado  verdaderamente 
anárquico  de  la  nosografía. 

Admito  de  buen  grado,  sometiéndome  á  la  enseñanza  clínica, 
que  dada  cierta  reunión  de  circunstancias  pueda  el  reumatismo 
tomar  la  forms^  tetánica,  de  la  mismamanera  que  ciertas  diar- 
reas toman  la  forma  grave  del  cólera,  y  los  accesos  de  las  fie- 
bres perniciosas  las  formas  de  una  porción  de  enfermedades. 
Pero  noipuedo  conformarme  de  ningún  modo  con  que  se  con- 
fundan el  verdadero  titanos  y  el  verdadero  reumatismo^  conside- 
radsís  ambas  especies  nosológicas  en  la  plenitud  de  su  desar- 
rollo y  con  todos  los  caracteres  de  cada  una  de  ellas  peculiares. 

Ni  la  fisiología  ni  la  observación  clínica  autorizan  semejante 
confusión.  Una  y  otra  excluyen  de  toda  comparación  al  reuma- 
tismo articular.  Sólo  el  muscular  agudo  es,  fisiológicamente  ha- 
blando, susceptible  de  alguna  comparación;  pero  la  fisiología 


376  LA  REFORMA  MEDICA. 

misma,  aDalizando  mejor  los  hechos  clínicos,  descubre  que  si 
analogía  hay  entre  el  reumatismo  y  el  télanos  por  la  localiza- 
cion  aparente  de  la  enfermedad,  no  existe  en  el  modo  de  la  fun- 
ción morbosa,  y  este  modo  es  precisamente  el  quQ  da  carácter 
distintivo  á  las  enfermedades. 

Analicemos,  pues,  y  haciendo  abstracción  de  los  caracteres 
constitucionales  ó  generales  de  una  y  otra  enfermedad,  consi- 
deremos lo  que  pasaen  un  músculo  cualquiera  en  cada  una  de 
ellas. 

Hé  aquí  la  teoría  del  Dr.  Martin  de  Pedro ,  expuesta  en  la 
pág.  25  de  su  folleto:  «Hemos  visto  que  la  fibra  muscular  tiene 

>  la  propiedad  orgánica  de  contraerse,  y  que  la  relajación  es  na 

>  efecto  de  la  elasticidad  del  sarcolema.  Supongamos^  pues,  que 
»el  sarcolema  ha  perdido  morbosamente  la  elasticidad;  ¿qué 

•  sucederá?  Que  el  músculo  quedará  contraído  permanente- 
» mente;  que  exitirá  una  contracción  pasiva;  que  las  excitacio- 
» nes  naturales  ni  artificiales  no  darán  resultado,  y  que  la  vo- 
» luntad  habrá  perdido  uno  de  sus  más  vastos  dominios.  El  mús- 
» culo  quedará  en  contracción  permanente,  el  músculo  estará 

•  Utanizado.  • 

Sea  cual  fuere  el  valor  de  esta  teoría,  resulta  de  todos  modos 
que  el  fenómeno  característico  del  estado  tetánico  de  un  mús- 
culo es  la  contractura  ó  contracción  permanente.  En  el  reuma- 
tismo, si  bien  hay  alguna  rigidez,  más  notable  aún  en  el  crónico 
que  en  el  agudo,  como  se  ve  en  el  tortícelis,  el  fenómeno  carac- 
terístico es  el  dolor,  comunmente  aumentado  por  el  movi- 
miento, y  que  el  paciente  procura  y  puede  evitar  dando  reposo 
y  la  mayor  relajación  posible  al  músculo  afectado.  Por  eso  uo 
práctico  tan  eminente  como  Valleix  decia  que  el  reumatismo 
muscular  se  acerca  mucho  á  la  neuralgia,  y  á  veces  se  confunde 
con  ella. 

De  estos  hechos  fisio-patológicos  nace  la  distinción  capital  eo- 
tre  el  reumatismo  y  el  tétanos.  En  el  primero  los  músculos  obe- 
decen i  la  voluntad:  el  dolor  es  el  que  impide  el  movimiento: 
el  paciente  podría  contraer  con  más  ó  menos  extensión  el  mus* 
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cüio,  haciéndose  superior  ah  dolor:  guarda  quietud  si  quiere. 
En  el  segundo  los  músculos  no  obedecen  á  la  voluntad:  ei  pa- 
ciente no  puede  moverse  ni  estar  quieto:  las  contracciones  mus- 
culares le  dominan  por  completo  y  le  obligan  á  tomar  las  más 
violentas  posturas. 

Considerada  cada  una  de  estas  enfermedades  en  conjunto,  to- 
davía son  más  patentes  las  diferencias  que  las  separan. 

Etiología.  El  tétanos  es  frecuentísimo  en  los  países /tropica- 
les, donde  es  raro  ei  reumatismo,  más  propio  de  los  países  fríos 
y  húmedos,  en  los  cuales  sólo  se  suele  padecer  el  tétanos  trau- 
mático, y  es  raro  y  leve  el  espontáneo.  Los  autores  convienen 
en  que  el  tétanos  es  más  frecuente  en  verano  que  en  invierno, 
todo  lo  contrario  del  reumatismo,  y  es  que  el  primero  le  oca- 
siona un  tránsito  brusco  de  una  alta  temperatura  á  otra  fría,  al 
paso  que  el  segundo  es  debido  á  la  acción  prolongada  del 
frío  húmedo. 

« Paréceme  demasiado  absoluta  la  afirmación  del  Dr.  Martin 
de  Pedro,  de  que  la  etiología  del  tétanos  se  refiere  siempre  al 
enfriamiento  de  los  iqdíviduos.  >  El  tétanos  traumático,  que  es 
el  más  grave,  se  presenta  á  menudo  sin  poderlo  referir  á  en- 
friamiento. El  Dr.  Pedro  Campet,  médico  militar  francés,  jefe 
local  del  hospital  militar  de  Cayena  durante  algunos  años,  en  su 
tratado  del  Espasmo  universal  ó  convulsión  tetánica  permanente, 
señala  como  causas  que  por  sisólas  determinan  allí  el  tétanos, 
las  punzadas  y  cortaduras  en  las  partes  aponeurótícas,  las  con- 
tusiones, lujaciones,  amputaciones  de  los  miembros,  la  ulcera- 
ción del  ombligo  en  los  reciennacidos,  los  abortos  con  gran 
flujode  sangre,  etc.;  y  añade:  «los  esclavos,  así  como  losobre- 
>ros  blancos,  marineros,  soldados,  andan  descalzos  y  se  clavan 

>  en  los  pies,  atravesándose  la  aponeurosis  plantar,  los  clavos, 
» espinas  de  pescados  y  otros  objetos  punzantes  que  pisan  á 

>  cada  instante  por  las  calles  de  Cayena.  Esta  es,  dice,  la  causa 
•  más  común  del  tétanos  en  esta  colonia  (1 ). » 

(4 }  Pierre  Campet.  —  Traite  pratique  des^  maladies  graves  des  pay$ 
cIWnmís.— París,  1809. 
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Los  casos  de  tétanos  que  yo  he  observado  ocarríeron  en  el 
hospital  militar  de  Barcelona  en  verano,  á  consecuencia  de  he- 
ridas por  armas  de  faego,  y  no  hubo  lugar  á  enfriamiento  de 
consideración. 

Lo  cierto  es  que  los  heridos,  aun  los  más  leves,  están  expues- 
tos a  contraer  el  tétanos  por  la  impresión  de  un  cambio  súbito 
de  temperatura  que  en  otras  circunstancias  no  les  habría  pro- 
ducido efecto  alguno.  Pero  este  hecho,  que  ya  la  tradición  ha 
engendrado,  adjudica  el  principal  papel  etiológico  á  la  causa, 
traumática.  La  experiencia  ha  acreditado  que  el  peligro  es  tanto 
mayor,  cuanto  más  intensa  es  esta  causa.  En  los  reciennacidos, 
la  irritación  producida  por  la  ulceración  del  cordón  y  su  roce 
con  las  ropas  determina  el  trismus,  haya  ó  no  enfriamiento. 

SiNTOMATOLOGíA.  Es  feuómeno  constante,  característico  y 
esencial  del  tétanos,  que  la  invasión  de  la  contractura  sea  por 
los  músculos  de  la  nuca  y  de  la  mandíbula,  corriéndose  luego 
á  los  anteriores  ó  á  los  posteriores  del  tronco,  ó  á  unos  y  otros 
á  la  vez,  y  luego  alas  extremidades:  nunca,  jamás  empieza  por 
éstas  la  contractura.  El  reumatismo,  al  contrario,  ataca  indis- 
tintamente los  músculos  de  una  región  ó  de  otra,  ya  colocán- 
dose enteramente  en  una,  ya  extendiéndose  á  la  generalidad  del 
cuerpo. 

Además  de  la  contracción  permanente,  hay  á  intervalos  en  el 
tétanos  paroxismos,  durante  los  cuales  la  contractura  aumenta 
considerablemente,  acompañada  de  dolores  atroces,  semejan- 
tes á  los  de  los  calambres.  Estos  paroxismos,  que  son  tanto 
más  largos  y  frecuentes  cuanto  más  grave  es  la  enfermedad,  son 
provocados  por  cualquiera  emoción,  por  un  movimiento  espon- 
táneo ó  comunicado,  algún  esfuerzo  de  deglución  (muy  difícil  á 
veces  por  la  contracción  de  los  maseteros  y  aun  de  la  faringe}, 
un  ligero  tocamiento,  un  ruido  algo  fuerte,  etc.  De  ningún 
modo  son  comparables  con  estos  paroxismos  los  accesos  de  do- 
lor que  á  ciertas  horas  tienen  los  reumáticos. 

Nunca  hay  fiebre  continua  en  el  tétanos.  El  pulso  se  acelera 
durante  los  paroxismos  y  está  lento  en  los  intervalos.  Hay  ape- 
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tito  y  sed.  En  el  reumatismo  general»  sobre  t¿do  si  hay  com- 
plicacioD  articular  ó  interna,  nunca  deja  de  haber  un  completo 
estado  febril,  con  remisiones  y  exacerbaciones  k  horas  marca- 
das, pérdida  del  apetito,  etc. 

La  distinción  entre  la  sintomatologia  del  tétanos  y  del  reu- 
matismo genuinos,  consiste,  como  ya  dejo  indicado,  en  que  el 
carácter  esencial  del  primero  es  la  contracción  permanente  con 
paroxismos,  y  el  del  segundo  el  dolor  con  exacerbaciones  ¿ 
horas  determinadas.  Pero  es  de  advertir  que  en  el  tétanos  hay 
además  contracciones  involuntarias  á  intervalos,  las  cuales  ne- 
cesariamente suponen  un  excitador,  pues  la  supuesta  contrac- 
ción pasiva  no  puede  explicarse  sino  permaneciendo  el  paciente 
hecho  una  estatua  y  como  paralizado.  Desde  el  momento  que 
se  presenta  un  paroxismo  en  que  las  contracciones  toman  un 
grado  más  violento  que  el  habitual,  ya  esas  contracciones  invo- 
luntariasson  activas.  En  el  reumatismo,  por  intenso  que  sea,  el 
lazo  entre  la  voluntad  y  las  potencias  motores  no  está  roto 
como  en  el  tétanos :  el  enfermo  no  es  movido  contra  su  volun- 
tad como  en  el  tétanos;  el  dolor  le  obliga  á  estar  quieto,  pero 
la  voluntad  conserva  su  imperio. 

En  la  conclusión  16.*,  el  Dr.  Martin  de  Pedro  dice  asi:  «No 
•  existiendo  apenas  dolor,  el  opio  no  obra  como  antiálgico;  no 

>  lográndose  el  sueño  con  el  extracto  tebaico,  no  puede  curar 

>  como  suporifero  en  esta  enfermedad  tan  refractaria  á  él. » 

Si  bien  no  existe  dolor  determinado,  tal  como  en  las  neural- 
gias, es  sin  embargo  el  tétanos,  según  le  describen  los  autores 
y  yo  mismo  he  observado,  una  de  las  más  dolorosas  enferme- 
dades. Atormentados  por  el  pertinaz  insomnio,  se  hallan  tan 
excitados  los  tetánicos,  que  las  impresiones  morales  y  físicas 
más  ligeras  á  veces,  les  provocan  los  paroxismos  de  contrac- 
ciones y  calambres,  produciéndoles  agudos  sufrimientos,  y  en 
los  casos  más  graves  ni  el  poder  tienen  de  consolarse  exha- 
lando gritos  y  quejas.  Este  estado  de  exaltación  de  la  sensibili- 
dad y  de  vigilia  incesante,  sugirió  sin.  duda  á  los  prácticos, 
desde  remotos  tiempos,  la  idea  de  recurrir  á  los  narcóticos,  y 
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con  particalaridad  al  opio.  ¿Por  qué  fracasa  en  el  tétanos  sa  ce- 
lebrada virtus  dormitiva?  No  es  esta  oportuna  ocasión  de  expli- 
carlo; pero  pues  se  trata  de  diagnóstico,  esa  inmunidad  poco 
común  contra  el  opio  á  grandes  dosis,  es  un  carácter  más  que 
distingue  9I  tétanos  de  otras  enfermedades,  y  podría  ser  indicio 
para  aproximarse  al  conocimiento  de  su  naturaleza. 

Terminación.  El  reumatismo  no  suele  producir  la  muerte, 
sino  cuando  se  extiende  al  corazón :  su  terminación  más  común 
es  pasar  al  estado  crónico.  El  tétanos  por  lo  contrarío  es  co- 
munmente mortal  (236  defunciones  entre  246  casos  según  Va- 
lleix).  La  muerte  sobreviene  á  veces  á  las  pocas  horas,  y  por  lo 
común  antes  del  décimo  dia. 

«El  tétanos,  dice  el  Dr.  Hartin  de  Pedro  (pág.  67),  puede 
•  complicarse,  como  el  reumatismo,  con  lesiones endo  ó  peri- 
» cardiacas.  >  Todo  práctico  que  no  confunda  el  reumatismo  con 
el  tétanos,  encontrará  infundada  esta  opinión.  En  este  punto, 
los  hechos  hablan  muy  claro. 

La  anatomía  patológica  del  reumatismo  está  hecha:  la  del 
tétanos  está  por  hacer.  Desgraciadamente  no  han  escaseado  las 
ocasiones  de  investigar  cadáveres  de  tetánicos,  mas  no  se  ha 
descubierto  lesión  alguna  constante  característica  del  tétanos 
esencial.  De  diversas  alteraciones  se  ha  hecho  mención,  sin  dar 
á  ninguna  valor  especial ;  pero  los  autores  no  han  hablado  de 
lesiones  endo  y  pericardiacas,  ni  tampoco  de  síntomas  que  laB 
revelaran  durante  el  curso  de  la  enfermedad.  He  registrado  de 
intento  la  modernísima  obra  (terminada  este  mismo  año),  del 
Dr.  Kafka,  de  Praga,  titulada.  Terapéutica  basada  en  la  doctrina 
de  la  escuela  fUiológicaj  y  tampoco  he  encontrado  señalada  la 
condición  de  complicarse  con  lesiones  endo  ó  pericardiacas, 
como  propia  del  tétanos  idiopático.  Si  creyera  en  ella,  no  hu- 
biera dejado  de  mencionarlo  este  autor,  pues  el  análisis  y  esta- 
dio fisiológico  que  hace  de  todas  las  enfermedades,  es  el  más 
acabado  que  yo  he  visto. 

ResuHa  de  la  comparación,  así  de  los  fenómenos  locales  fisio- 
lógicamente considerados,  como  de  la  etiología^  sintomatologia 
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y  terminaeiM  del  t¿tano$  y  del  reumatiimOf  qae  son  dos  espe- 
cies nosológicas  perfectamenle  distintas.  Fallan  ahora  algunas 
aclaraciones. 

La  palabra  titanos  ^  significa  contractorai  y  representa  un  fe- 
nómeno sintomático  de  diferentes  padecimientos.  Aparece,  aun- 
que de  un  modo  transitorio,  en  la  mayor  parte  de  las  enferme^ 
dada  conmhivas;  es  más  permanente  en  cierta  forma  de  la 
eclampiia  de  los  niños»  en  la  meningitis  cerebral^  y  más  nota- 
blemente en  la  cerebro-espinal,  á  veces  también  en  cierto  es- 
tado y  forma  de  la  encefalitis.  La  contractura  es  el  síntoma 
principal  (opisthotonos)  de  la  meningitis  raquidiana^  que  se  dis- 
tingue del  tétanos  (además  de  otros  caracteres  propios)  por  la 
falta  de  Irismus  al  principio,  porque  los  movimientos  de  la  co- 
lumna vertebral  provocan  los  accesos,  y  ppr  la  hiperestesia 
general  que  hace  extremadamente  doloroso  el  menor  contacto. 
Loes  igualmente  de  la  mielitis,  en  la  cual  invade  principalmente 
los  músculos  del  tronco^  empezando  siempre  por  los  de  la  man- 
díbula; pero  tarde  ó  temprano,  se  extiende  á  los  miembros.  La 
fiebre,  ios  síntomas  cerebrales  y  las  parálisis  distinguen  bien  á 
esta  enfermedad  (rápidamente  mortal)  del  tétanos  y  de  cual- 
quiera otra.  Por  último,  la  contractura  es  con  frecuencia  pro- 
ducida por  el  reumatismo,  y  no  puede  dudarse  de  que  bajo  su 
influencia  se  produzca  una  contractura'jgeneral.  Hay,  pues,. un 
reumatismo  tetdnico. 

El  Dr.  Kafka,  en  la  obra  ya  citada,  hace  mención,  al  ocu- 
parse del  tétanos,  de  una  variedad  que«él  denomina  tétanos reu- 
mdtico,  cuyos  caracteres  indica  como  importantes  para  el  pro- 
nóstico (que  no  es  con  mucho  tan  grave,  dice,  como  en  el 
tétanos  idiopático  ó  esencial),  y  para  el  tratamiento. 

El  invierno  pasado  observé  un  caso  de  contractura  reumática 
ó  reumatismo  tetánico  en  una  criada  de  servir,  que  en  lo  más 
crudo  del  invierno  se  quedó  muchas  noches  dormida  en  una 
silla  hasta  muy  altas  horas,  sufriendo  con  este  motivo  repelido^ 
enfriamientos,  que  ocupada  en  sus  faenas  despreció  al  principio. 
Esta  mujer  fué  acometida  de  una  contractura  primero  trismó- 
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dica,  qoe  loego  se  extendió  algo  al  tronco»  mas  no  interesó 
ninguna  de  las  extremidades.  Los  fenómenos  generales  me  hi- 
cieron diagnosticar  un  reamatismo;  y  si  bien  la  enferma  sufrió 
mucho,  pues  hnbo  dia  en  que  no  podía  deglutir  ni  abrir  la  boca, 
curó  felizmente,  aunque  como  es  natural  tardó  mucho  en  con- 
.  valecer.  Ni  por  un  instante  cruzó  por  mi  mente  el  temor  del  té- 
tanos, porque  habiendo  yo  visto  esta  enfermedad  tal  cual  ei,  do 
la  podia  confundir  con  un  ataque  reumático. 

Un  incidente  ocurrido  hace  pocos  dias,  indica  la  predisposi- 
ción de  esta  mujer  á  la  contractura.  Bajando  una  escalera  empi- 
nada y  estrecha ,  tuvo  un  vahído  y  se  cayó  rodanda  por  los  es- 
calones: magullóse  todo  el  cuerpo  y  recibió  una  fuerte  herida 
contusa  en  la  región  maxilar  superior  izquierda,  con  tal  sepa- 
ración délos  labios,  que  exigió  puntos  de  sutura.  Inmediata- 
mente fué  trasladada  á  su  casa,  y  metida  en  la  cama  en  un  es- 
tado de  concentración  y  espasmos  considerables,  que  se  dominó 
á  las  pocas  horas.  A  los  dos  ó  tres  dias  no  {(odia  esta  mujer  mo- 
ver la  cabeza  hacia  atrás,  y  poco  hacia  los  lados:  los  músculos 
superficiales  de  la  región  occípito-cervical  estaban  rígidos,  aun- 
que todavía  obedecían  á  la  voluntad.  Temí  un  ataque  más  serio 
que  el  del  año  pasado ;  pero  afortunadamente  se  ha  conjurado 
el  peligro ,  sin  usar  otro  medio  que  el  abrigo  y  las  embrocacio- 
nes de  aceite  tibio  á  la  región  cervical.  He  atribuido  este  amago 
de  conlractura  al  enfriamiento  que  sin  duda  producirían  en  esta 
persona  ya  predispuesta  los  fomentos  de  agua  arnicada  que  du- 
rante más  de  veinticuatro  horas  se  aplicaron  sobre  el  sitio  de  la 
herida,  á  pesar  de  que  se  usaban  tibios,  teniendo  en  cuenta  el 
estado  espasmódico.. 

El  caso  clínico  tan  perfectamente  descrito  por  el  Dr.  Martin  de 
Pedro,  ofrece  el  cuadro  de  síntomas  del  reumatismo,  ó  délo 
que  algunos  llaman  fiebre  reumática.  La  constante  frecuencia  de 
pulso,  que  llega  hasta  110,  el  aumento  de  la  temperatura,  los  co- 
piosos sudores,  los  vivos  dolores  lumbares  é  inguinales,  el 
ruido  cardiaco  anormal,  la  orina  sedimentosa  y  la  erupción  de 
sudámina,  son  fenómenos  que  no  dejan  lugar  á  duda. 
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Lo  qae  le  falta  demostrar  al  Dr.  Martin  de  Pedro  es  qoe  el  té- 
tanos traumático  sea  siempre  esencialmente  un  reumatismo.  Y 
la  demostración  es  difícil,  porque,  como  hemos  visto,  la  con- 
tractura  es  síntoma  de  diversas  enfermedades  muy  ajenas  al 
reumatismo;  y  asi  como  se  produce  ee  ciertas  enfermedades  y 
lesiones  de  las  meningeas  y  de  la  médula  bien  caracterizadas, 
pudiera  muy  bien  acompañar  á  otros  estados  morbosos  oscuros 
todavía  de  los  mismos  órganos,  y  sólo  revelados  por  la  convul- 
sión tetánica.  La  tradición  médica  se  halla  en  el^to  de  acuerdo 
con  la  analogía  fisiológica. 

A  los  médicos  nos  sucede  por  desgracia  como  á  muchos 
hombres  políticos:  somos  siempre  victimas  de  exageraciones. 
Porque  hubo  una  escuela  que  hacia  casi  exclusivo  depositario 
de  la  vida  al  sistema  nervioso,  el  cual  parecía  que  como  de  li- 
mosna se  la  daba  á  los  demás  sistemas  orgánicos,  considera- 
dos incapaces  de  toda  acción  y  como  privados  de  la  actividad 
propia,  hoy  ha  venido  otra  casi  á  expulsar  del  reino  de  toda 
fisiología  al  sistema  nervioso,  dejándole  á  lo  más  el  papel  de  rey 
que  reina  y  no  gobierna.  Paréceme  esta  nueva  exageración  tan 
perjudicial  como  la  primera,  y  menos  conforme  aún  con  el  es- 
píritu filosófico  que  hoy  anima  á  la  ciencia  biológica. 

La  fisiología  se  inspira  hoy  en  la  gran  doctrina  de  la  unidad 
en  la  multiplicidad,  considera  la  vida  no  como  un  ser,  como  una 
sustancia,  sino  como  funcionado  todo  el  organismo;  son  para 
ella  hechos  inseparables  y  solidarios,  organización  y  vida;  no 
hace  á  ningún  sistema  orgánico  depositario  especial  del  princi'- 
pió  vitalf  ni  tampoco  independiente  de  la  función  general  del  or- 
ganismo. Según  esta  doctrina ,  que  se  eleva  por  encima  de  las 
querellas  entre  animislas  y  materialistas,  organicistas  y  vitalís- 
tas,  no  cabe  admitir  enfermedades  absolutamente  locales  ni  ab- 
solutamente generales ,  ni  siquiera  es  exacto  lo  de  origen  cen- 
tral y  origen  periférico  respecto  á  los  fenómenos  morbosos.  En 
toda  enfermedad  hay  localizacion  moi-bosa  más  ó  menos  exten- 
sa; pero  el  punto  de  partida  nos  es  comunmente  desconocido. 
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y  si  tomamos  la  iocalizacion  eo  absoluto,  nos  exponemos  átns- 
ceodentales  errores  en  la  práctica. 

Fundado  en  estas  ideas,  no  considero  admisible  la  teoría 
flsio-palológica  del  Dr.  Martin  de  Pedro^  sobre  la  contrac- 
tara.  En  efecto,  de  que  la  contractilidad  sea  una  propiedad  del 
músculo,  y  de  que  la  contracción  permanente  pueda  producirse 
sin  afección  de  los  nervios  motores,  no  resulta  legítimamente 
deducido  que  el  fenómeno  morboso  llamado  contracturaj  sea 
independiente  de  la  acción  nerviosa.  Falta  para  esto  demostrar, 
que  las  causas  ocasionales  de  las  enfermedades  en  que  se  pre- 
senta este  síntoma ,  en  particular  el  reumatismo  y  el  tétanos, 
obran  directamente  sobre  el  tejido  muscular,  sin  mediación  de 
los  nervios.  Sabido  es  que  un  músculo  se  contrae  aun  cuando 
esté  privado  de  su  nervio  motor,  bajo  la  acción  de  una  cor- 
riente eléctrica  f  y  que  esto  sucede  aun  en  el  cadáver  hasta  cierto 
tiempo  después  de  la  muerte.  Pero  ¿se  sabe  acaso  ni  hay  mo- 
tivo para  suponer  que  el  frío  y  la  electricidad  de  la  atmósfera, 
obrando  sobre  la  extensa  superficie  de  la  piel  y  de  la  mucosa 
respiratoria,  ejerzan  preferentemente  su  acción  en  el  sistema 
muscular?  El  enfriamiento,  causa  ocasional  de  las  cuatro  quin- 
tas partes  de  las  enfermedades  de  nuestra  especie,  impresiona 
al  organismo  entero;  y  no  es  posible  poner  en  duda  que  el  sis- 
tema nervioso  ha  de  afectarse  de  una  manera  particular,  si  se 
atiende  á  su  función  sensitiva  y  al  importante  papel  que  tiene  en 
la  calorificación.  Que  los  resultados  del  enfriamiento  sean  distin- 
tos según  las  circunstancias  y  las  predisposiciones  de  cada  indi- 
viduo, cosa  es  muy  natural  y  de  explicación  más  fácil;  pero  el 
panto  de  partida,  el  origen  de  la  afección,  ni  es  central  ni  peri- 
/¿rico;  está  en  la  totalidad  del  organmno.  En  cuanto  á  las  causas 
traumáticas,  que  son  las  más  comunes  y,  en  concepto  de  jui- 
ciosos observadores,  las  más  directas  del  tétanos,  parece  excu- 
sado demostrar  que  no  impresionan  exclusivamente  al  sistema 
fibroso,  y  que  los  crueles  dolores  y  las  pérdidas  de  sangre  in- 
separables de  las  grandes  soluciones  de  continuidad  han  de 
trastornar  algo  más  profundamente  el  organismo.  Las  mismas 
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punzadas  y  heridas  en  si  leves  de  las  aponeorosis,  determinan 
á  veces  un  sacndimiento  general,  por  sólo  el  dolor  que  las 
acompaña. 

Creo  haber  aducido  razones  de  algún  peso ,  dignas  de  ser  me- 
ditadas, para  probar':  1/,  que  no  es  conforme  á  una  sana  fisio- 
logía ,  ni  á  la  observación  clínica,  subprdinar  toda  la  sintomato- 
logia  del  titanos  á  la  afección  y  á  las  lesiones  del  sistema 
muscular;  2.%  que  esta  subordinación  todavía  es  menos  admisi- 
ble si  se  confunde  el  tétanos  con  el  reumatismo ,  que  no  siem- 
pre es\k  localizado  en  el  sistema  muscular;  3.*,  que  la  contrae" 
tura  no  es  por  sí  más  que  un  síntoma,  un  fenómeno  de  diversos 
estados  morbosos;  y  4.%  que  el  titanos  idiopdtiao  ó  esencial  (1), 
y  el  reumatismo »  son  dos  tipos  morbosos,  do5  especies  nosoló- 
gicas  que  en  su  tiempo  y  lugar,  y  en  las  condiciones  propias  á 
cada  cual,  se  presentan  perfectamente  caracterizados  y  distin- 
tos, sin  perjuicio  de  confundirse  á  veces  y  constituir  el  reuma- 
tiirno  tetánico  ó  tétanos  reumático,  á  imitación  de  lo  que  se  ob- 
serva en  otras  muchas  enfermedades. 

El  fin  práctico  de  este  estudio  critico ,  no  se  ocultará  á  la 
perspicacia  de  los  lectores.  Los  baños  más  ó  menos  calientes, 
podrán  ser  muy  eficaces  en  el  tétanos  reumático  que  se  padece 
en  invierno  en  nuestros  climas ;  pero  servirán  poco  contra  el 
verdadero  titanos ,  sobre  todo  el  traumático  de  los  países  cálidos 
y  de  nuestras  provincias  meridionales  en  verano.  Para  esos 
casos,  además  de  procurar  ibantener  una  temperatura  conve- 
niente al  rededor  del  tetánico,  es  necesario  emplear  algún  agente 
que  modifique  la  función  del  músculo,  obrando  por  medio  ó 
por  conducto  de  los  nervios  motores.  Y  hé  aquí  un  bello  y  muy 
útil  objeto  de  estudios  para  la  fisiología  experimental. 

Ignacio  Olivbr  t  Brighf^us.  ^ 

(4)  El  tétanos  puede  ser  sintomático  de  algunas  enfermedades  bien 
caracterizadas  de  las  meninges  y  de  la  médula.  Guando  se  presenta  fuera 
de  estos  casos,  recibe  el  nombre  de  idiopático,  ya  sea  traumático,  ya  es^ 
ponidneo,  £1  Dr.  Martin  de  Pedro  no  considera  como  idiopático  sino  al  e»- 
pofitófieo.  (V.  pág.,p.) 
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HOSPITAL  HOMEOPÁTICO  BN  VARSOVIA. 


La  Homeopatía  está  representada  en  Varsovia  por  nn  grapo 
de  médicos  en  corto  número.  Pero  estos  pocos  discípulos  de 
Habnemannlian  sabido,  tanto  por  el  buen  resultado  de  su  prie-^ 
tica  como  por  su  celo  de  propaganda,  conquistar  para  la  nueva 
doctrina  una  posición  muy  digna  á  la  faz  de  una  facultad  de  me^ 
dicina  antigua,  con  numerosos  sectarios  y  muy  considerada. 

Al  frente  de  esta  pequeña  falange  de  homeópatas  se  ballaa 
los  Dres.  Ruszinski  y  Wieniawski.  Por  la  generalidad  de  su^ 
estudios,  por  su  conocimiento  de  los  idiomas  djel  Occidente, 
por  su  anhelo  en  estar  al  corriente  de  los  estudios  y  discusío* 
nescientifícas,  ambos  pertenecen  á  lo  más  escogido  qae  la  cien- 
cia, sin  acepción  de  nacionalidad ,  sin  distinción  de  fronteras, 
reúne  en  una  misma  familia. 

Los  dichosos  resultados  de  la  clientela,  felices  para  la  for- 
tuna del  médico,  lisonjeros  para  su  amor,  propio,  pero  fáciles 
de  atribuir  á  la  casualidad  óá  la  preocupación,  no  pueden  satis- 
facer la  ambición  de  genios  que  creen  poseer  la  verdad  y  que 
son  dignos  de  tener  este  depósito  precioso.  Propagar  la  verdad, 
aun  á  costa  de  sus  intereses  personales,  es  una  necesidad  para 
las  almas  nobles,  y  por  otra  parte  es  cosa  justa  poner  en  manos 
de  todos  lo  que  es  un  bien  de  todos,  y  no  la  propiedad  del  in- 
dividuo. 

En  el  año  de  1867,  el  Dr.  Kuszinski  tenia  en  Varsovia  confe- 
rencias públicas  sobre  la  Homeopatía.  En  el  curso  de  ese  mis- 
mo año,  la  Administración  de  los  hospitales  concedía  al  doctor 
Wieniawski,  en  el  hospital  mismo  de  las  clínicas  de  la  Facuítad, 
hospital  del  Espíritu  Santo,  una  sala  para  instakir  en  ella  el  ser-» 
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vicio  homeopático  (i).  Ed  Agosto  de  1868,  en  Varsovia,  calle 
de  Hazovie,  núm.  16,  H.  Schmitt  abría  una  farmacia  homeopá- 
tica, con  aotorízacion  especial  del  emperador  Alejandro  II  (2). 
A  consencuencia  de  esto,  los  Dres.  Wienia*wski,  Ruszinski  y  nn 
tercer  comprofesor,  cuyo  nombre  no  recuerdo  á  mi  pesar,  ins- 
titulan  próximo  á  la  farmacia  una  enfermería  de  consulta  para 
los  enfermos  de  la  ciudad. 

Y  todas  estas  usurpaciones  han  sido  toleradas  por  los  mé- 
dicos alópatas;  todos  estos  progresos  de  la  invasión  herética 
no  han  provocado  un|i  cruzada  de  parte  de  los  fieles  hijos  de  la 

Facultad:  cosa  increíble á  oríllas  del  Sena.  ¿Es  que  desde 

aquí  á  la  latitud  del  Vístula,  la  especie  médica,  la  menos  tole- 
rante de  las  especies  del  globo,  se  ha  tibsformadb  comple- 
tamente; que  los  sabioi;  más  rutinarios  sean  por  allí  simpáticos 
á  unas  doctrinas  reformistas;  que  los  innovadores  sean  aco- 
gidos por  susr  mayores  con  la  cordialidad  de  la  hospitalidad 
antigua,  con  la  sola  condición  de  ser  novadores  de  buena  féT 
Esta  suposición  estaría  bastante  desprovista  de  verosimilitud ;  y 
aqui  la  verosixnilitud  y  la  verdad  están  acordes.  La  medicina 
clásica  en  Varsovia  combate  la  homeopatía  con  la  abstención, 
con  los  periódicos,  con  los  folletos;  esto  es  estrategia  licita. 

(i)  Antes  de  esta  fecha  el  doctor  Wieniawski,  desde  4  .*  de  Octubre 
de  4856  al  1.^  de  Julio  de  4858 ,  había  sometido  á  la  terapéutica  hahne- 
manniana,  á  la  cual  acababa  de  convertirse,  el  hospital  de  Szczebrzes- 
zin,  cerca  de  Zamosc,  provincia  de  Lublin ,  hospital  fundado  en  las  po« 
sesiones  del  mayorazgo  Zamoiski.  De  este  ejercicio  citaremos  solamente 
dos  resultados  estadísticos:  4.^  La  mortandad  fué  de  48  enfermos  sobre 
544 ,  ó  sea  3,33  por  4  00 ;  2.^  El  gasto  farmacéutico  por  enfermo  y  por  dia, 
fué  de  4/20  de  kopeck,  francos  0,002,  el  quinto  de  un  céntimo. 

(2)  Un  periódico  médico  alopático  de  París  tuvo  la  oportunidad  de 
publicar  en  la  misma  época,  para  que  circulara,  la  tremenda  noticia  de 
que  el  infalible  Czar  había  prohibido  en  toda  la  extensión  de  su  imperio 
la  mortífera  práctica  de  la  homeopatía.  Esta  filfa  fué  acogida  por  tddos 
los  periódicos  y  publicada  en  la  gacetilla  de  todos  ellos,  hasta  que  un 
cofirade  homeopático  tomó  á  su  cargo  el  desmentirla,  honrando  dema- 
siado ton  citarlo  aMnmundo  periódico  que  la  había  dado  á  luz. 
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Algunos  alópatas  prosiguen  la  guerra  con  chismes,  con  caluin- 
nias  leves  lanzadas  entre  su  clientela,  con  manejos  encubiertos 
con  la  administración:  en  todo  ejército  hay  gente  perdida,  y  la- 
delicadeza  muchas  veces  es  cuestión  de  temperamento.  Pero 
no  hay  que  temer  aún  persecución  sistemática ,  coalición  del 
cuerpo  médico,  guerra  santa  contra  la  herejía.  El  médico  bo- 
meópata,  á  la  cabecera  del  enfermo  y  en  ia  calle,  es  conside* 
rado  como  un  cofrade,  resguardado  contra  la  proscripción  por 
su  diploma  y  por  la  honorabilidad  personal.  ¿Qué  más?  Ed  la 
inauguración  solemne  de  la  farmacia  homeopática  de  Varsovia, 
después  de  cumplidas  las  formalidades  legales,  se  sentaban^ 
la  misma  mesa  con  los  representantes  de  la  prensa  local,  y  al 
lado  de  los  médicos  homeópatas,  dos  honorables  médicos  aló- 
patas, inspectores  del  servicio  médico  en  Polonia.  Y  á  cada 
brindis  impio  en  honor  ó  á  las  esperanzas  de  la  homeopatía, 
estos  dos  ortodoxos,  sin  horror  y  sin  vergüenza,  chocaban  el 
vaso  con  sus  vecinos  los  heterodoxos. 

¡Que  no  agrave  la  conciencia  de  esos  honorables  cofrades 
el  champagne  bebido  en  aquel  festín  nefando!  Y j ojalá  que  los 
nombres  de  aquellos  prevaricadores  sean  por  sieimpre  ignora- 
dos de  los  académicos  pensadores  y  vengativos !  A  esta  inaugu- 
ración asistía  el  general,  director  de  la  prensa  de  Varsovia.  El 
periódico  administrativo  de  la  ciudad,  Kourier  War$Mw$kie, 
admite  sin  escándalo  en  sus  columnas  las  comunicaciones  de 
los  homeópatas  y  las  de  los  alópatas.  En  aquellos  países  lejanos 
y  atrasados,  la  Administración  cree  poder  impunemente  hacer 
que  las  diferentes  doctrinas  médicas  caminen  á  la  par.  Y  los 
hombres  encargados  de  velar  por  los  destinos  del  imperio  de 
todas  las  Rusias,  parece  que  no  han  entrevisto  el  peligro  polí- 
tico que  adivinaba,  en  el  año  1863,  la  perspicacia  de  un  gran 
ministro  del  imperio  francés,  á  saber:  que  en  un  alarde  de  be- 
nevolencia administrativa  para  con  la  homeopatía,  armaría  al 
punto  contra  los  augustos  pilotos  de  la  nave  del  Estado  á  toda 
la  temible  legión  de  los  médicos  alópatas.  Y  es  porque  en  Fran- 
cia solamente  el  Cuerpo  médico  representa  eUfanatismo  rudo» 
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la  intolerancia  insaciable,  que  se  comprenderían  tal  vez  en  otro 
siglo  y  en  otro  centro,  pero  qae  boy  constituyen  un  anacronis- 
mo y  una  inconsecuencia,  bien  extraños  por  parte  de  los  fran- 
ceses amables ,  escépticos  declarados ,  secuaces  del  libre  pen- 
samiento, y  ciudadanos  liberales  resabiados  de  1789.  Mas  vol- 
vamos á  Varsovia  y  á  la  clínica  del  Dr.  Wieniawski. 

El  12  de  Setiembre  de  1867,  la  Administración  de  los  hospi- 
tales entregaba  al  Dr.  Wieniawski  una  sala  con  ocho  camas. 
Tal  número  de  camas  seria  pequeño  para  una  institución ;  pero 
para  un  ensayo  era  bastante,  porque  la  entrada  en  la  nueva 
sala  debia  ser  voluntaria  por  parte  de  los  enfermos ;  y  como 
bien  sabido  es  que  á  la  teoría  del  simile  y  á  la  administración 
de  dosis  infinitesimales  no  puede  atribuirse  que  ejerza  una  in- 
fluencia muy  seductora  sobre  las  imaginaciones  populares,  sólo 
el  buen  éxito  debia  operar  el  reclutamiento  de  la  sala  homeo- 
pática. A  pesar  de  todo,  los  enfermos  acudieron,  y  desde  el  13 
de  Setiembre  de  1867  al  27  de  Marzo  de  1869,  por  aquella  re- 
ducida sala  pasaron  106  enfermos,  hombres.  De  estos  106  en- 
fermos, 46  pertenecían  á  las  profesiones  siguientes:  sacerdotes, 
médicos,  profesores,  estudiantes,  empleados ;  lo  que  indica  que 
el  reclutamiento  empezaba  por  la  clase  letrada,  y  procedía,  si 
me  es  permitido  decirlo,  de  alto  á  bajo. 

El  cuadro  siguiente  manifiesta  los  resultados  más  generales 
de  este  ejercicio  médico  de  diez  y  ocho  meses: 

h^'-^Afovimiento  del  servicio, 

SaUdoseirdelfano 
Entrados.  Muertov.  Curados.  de  1867. 

106  6  93  7 

2.'^—Bn/ermedades. 

Pleuresía  y  pneumonía 17 

Tisis  pulmonar 14 

Tifus 12 

Eflcrófulas. .  • 8 


390  U  REFOBMA  MÍDIU. 

Beomatísmo  agudo 7 

Fiebres  gástricas  biliosas 6 

Enajenación  mental 4 

Ciática 4 

Asma 3 

Afecciones  orgánicas  del  corazón 5 

Fiebre  intermitente 3 

Catarro  de  la  vejiga 2 

Hemorragia  renal 2 

Entero-peritonitis 2 

Parálisis 2 

Hepatitis ! 2 

Marasmo  senil 1 

Hidropesía,  erisipela,  laringitis,  hemorroides,  viruelas, 

SBSofágitis,  escorbuto,  diabetes,  cáncer 14 

El  27  de  Marzo,  se  declaró  ana  epidemia  formidable  de  gan- 
grena de  hospital  en  las  satas  de  clínica  quirúrgica  del  hospital 
del  Espíritu  Santo:  entonces  la  Administración  de  los  hospitales, 
queriendo  conjurar  el  peligro,  decidió  aislar  á  los  hei^idos  ata- 
cados, de  los  aun  indeAines,  y  para  tener  espacio,  hizo  evacuar 
provisionalmente  la  sala  concedida  al  servicio  médico  homeo- 
pático. 

Pero  esta  Administración,  ilustrada  con  los  resultados  adqui- 
dos  por  la  experiencia  de  año  y  medio,  se  hallaba  dispuesta, 
no  á  suspender  la  tan  felizmente  ensayada,  sino  á  reclamar 
los  beneficios  de  la  terapéutica  homeopática  para  mayor  nú- 
mero de  camas. 

G.  CrONNAaD. 

Las  observaciones  siguientes  que  ofrecemos  á  la  considera- 
ción de  nuestros  lectores,  son  las  que  entre  varios  casos  ha  re- 
copilado el  Dr.  Wieniawski  en  su  servicio  hospitalario. 

OBSERVACIÓN  1/— ENCEFALITIS. 

M.  S notario,  de  53  años»  entró  en  el  hospital  el  3  de 

Mayo  de  1868. 
Los  antecedentes  del  enfermo  acusan  hábitos  de  vida  sedan- 
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laria,  impuestos  por  su  profesión  de  notario,  y  exagerados  por 
la  extralimítacion  de  las  necesidades  profesionales:  bemorroi*. 
des  que  se  presentan  varias  veces  al  año;  un  ezcema  de  la  frente 
y  de  la  cara  con  accesos  frecuentes»  constituido  por  vejiguillas 
seguidas  de  descamación :  una  desviación  de  la  columna  ver- 
tebral, porción  lumbar»  la  cual  produce  una  inflexión  de  la  to- 
talidad del  lado  derecbo. 

Desde  bace  seis  meses,  el  carácter  del  enfermo,  según  el  in- 
forme de  su  bermana,  ba  experimentado  notables  cambios;  se 
ba  becbo  más  afable  con  sus  amigos ,  y  de  económico  se  ha 
convertido  en  pródigo;  sólo  pensaba  en  compras  costosas  y  en 
adquisiciones  territoriales  en  gran  escala.  Luego  empezó  á  di- 
vagar, se  presentaron  delirios,  y  las  amonestaciones,  las  obser- 
vaciones que  le  bacian  los  que  le  rodeaban  excitaban  accesos 
de  cólera,  que  llegaban  al  furor  con  convulsiones,  y  duraban 
algunas  boras.  En  tal  situación,  llegó  de  provincia  este  enfer- 
mo 4  Varsovia,  y  se  alojó  en  una  fonda;  pero  sus  gritos,  sus 
manifestaciones  violentas,  son  causa  que  su  vecindad  sea  impo- 
sible para  los  demás  inquilinos,  y  le  trasportan  al  hospital  el  2 
de  Mayo;  entró  en  la  sala  del  servicio  homeopático. 

El  enfermo  se  queja  de  dolores  vivos  en  la  espina  dorsal;  las 
extremidades  inferiores,  paralizadas  hace  diez  días,  están  ata- 
cadas de  calambres  frecuentes  é  insoportables;  la  contracción 
alcanza  igualmente  á  los  músculos  del  vientre;  al  enfermo  le 
parece  que  la  pared  abdominal  anterior  está  oprimida  por 
un  cordón;  los  calambres  determinan  la  retención  de  la  orina. 
El  enfermo  alucinado  cree  ver  á  la  Santísima  Virgen  rodeada  de 
círculos  luminosos;  los  ojos  le  chispean,  la  fisonomía  es  feroz, 
la  deglución  es  muy  difícil.  Belladona,  tintura  madre,  una  gota 
en  una  cuarta  parte  de  un  vaso  de  agua,  es  deglutida  con 
mucho  trabajo.  Pocas  horas  después  los  fenómenos  se  agravan, 
y  al  anochecer  cae  en  un  estado  tal  que  parece  anunciar  una 
muerte  próxima;  los  miembros  en  rigidez  completa,  la  faz  in- 
móvil, la  piel  insensible  y  Cria,  el  pulso  á  SO,  casi  insensible^  la 
respiración  perceptible  apenas. 
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3  de  Mayo. — El  pulso  crece  hasta  80  palsaciooes,  y  9I  eozenn 
de  la  cara  reaparece.  El  enfermo  recobra  el  conocimiento  poco  i 
poco;  paede  describir  claramente  sus  sensaciones,  y  completa 
este  relato  diciendo  que  los  calambres  le  acometen  á  cada  cam- 
bio de  temperatura:  padece  bostezos  casi  continuos.  Bell.  3/, 
una  gota  cada  cuatro  horas. 

5  ie  Mayo. — El  enfermo  no  tiene  fiebre.  La  enajeaacioo 
toma  exclusivamente  el  carácter  religioso.  Cita  la  Biblia  y  el 
Evangelio;  se  prepara  para  la  confesión;  toda  la  mañana  está 
buscando  en  su  devocionario,  sin  encontrar  lo  que  necesita. 
VetatTum  8.',  administración  vt  tupra. 

6  ie  Mayo. — Los  calambces  vuelven  con  fuerza;  el  caerpo 
todo  está  agitado  por  convulsiones  clónicas ;  el  orín  sale  á  ve- 
ces sin  voluntad*  ni  conciencia;  la  enajenación  continúa.  El 
mismo  remedio,  y  además  por  la  noche  una  dosis  de  cu- 
prutn  30.' 

8  de  Mayo. — Sigue  lo  mismo.  El  eczema  ha  desaparecido;  el 
enfermo  pide  de  comer.  Verat.  cuatro  dosis  al  dia. 

10  de  Mayo. — Sin  sueño  por  la  noche;  calambres  en  las  ex- 
tremidades superiores  é  inferiores ,  constricción  abdominal, 
dolor  espinal.  Elx)rin  es  claro;  en  las  deposiciones  perla  cá- 
mara hay  sangre.  Nux  vómica  de  noche. 

1 1  de  Mayo.—L^  inteligencia  está  despejada;  el  enfermo  se 
queja  de  quemazón  en  la  uretra,  ütsupra. 

12  (fe  Mayo. — E3calofrio  general.  Quemazón  en  el  canal 
como  el  de  un  hierro  candente;  algunos  calambres  en  las  pan- 
torrillas.  Cupr.  por  la  mañana,  dos  dosis;  por  la  noche  nux  v. 

13  (fe  Mayo. — Desaparece  el  escalofrió  y  los  calambres.  Pre- 
sencia de  espíritu  completa. 

^\i  dé  Mayo. — Avisado  el  enfermo  poruñas  cartas  de  su  pue- 
blo que  hay  intrigas  para  quitarle  su  empleo  de  notario,  que  es 
lucrativo,  pide  su  salida  que  se  le  concede.  Desde  entonces,  y 
ya  ha  pasado  un  año,  M.  S...  ha  podido  sin  interrupción  cum- 
plir con  sus  tareas  de  notario. 
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OBSERVACIÓN  2.'— PNEUMONÍA. 

S.  P...  portero»  eotró  en  el  hospital  el  7  de  Enero  de  1868. 

7  de  Enero. — Este  individuo,  que  tiene  una  constitución  vigo* 
rosa,  y  no  ha  tenido  enfermedad  alguna  jamás,  hace  cuatro 
días  está  enfermo.  Después  de  un  enfriamiento  sobrevino  un 
escalofrió,  luego  una  fiebre  ardiente,  con  gran  sed,  la  boca  seca 
Y  la  respiración  ansiosa.  En  el  reconocimiento  hecho  en  la  sala, 
al  cuarto  dia  de  su  enfermedad,  la  percusión  da  nn  ruido  mate 
en  la  mitad  derecha  de  la  caja  torácica;  en  el  mismo  costado 
derecho  se  oye,  por  delante,  ronquido  crepitante;  por  detrás, 
respiración  tubaría.  El  enfermo  tose  poco,  y  se  necesitan  inspi- 
raciones profundas  para  excitar  la  sensación  del  dolor  de  cos- 
tado. Él  orín  es  escaso  y  rojo,  la  piel  seca;  el  enfermo  delira  por 
la  noche.  Aeon.  3.%  una  cucharada  cada  dos  horas. 

8  de  Enero. — El  mismo  estado  general  y  local;  no  hay  depo- 
siciones hace  tres  dias.  Bryon.  3.*,  administrada  ut  supra. 

9  de  Enero. — La  fiebre  persiste;  el  ronquido  crepitante  y  la 
respiración  tubaria  se  oyen  en  una  inspiración  profunda.  Bryon. 

^Ode  Enero.— El  enfermo  no  siente  ya  el  dolor  de  costado  al 
toser.  Expectoración  fácil,  esputos  herrumbrosos,  crepitación 
muy  sensible.  No  hay  fiebre,  pulso  á  60.  Bryon. 

11  de  Enero. — Crepitación  menos  seca,  ronquidos  húmedos, 
deposición  copiosa^  Suspensión  de  remedios. 

lide  Enero. — El  enfermo  conoce  tiene  una  gran  mejoría.  Los 
esputos  salen  fácilmente  y 'no  se  adhieren  ya  al  vaso. 
'  15  de  Enero.  — E\  enfermo  pide  alimentos  que  se  le  dan. 
Desde  el  11  no  toma  medicamento  y  está  en  convalecencia,  y 
el  18  salia  del  hospital  completamente  curado. 

OBSERVACIÓN  3.*— PNEUMONÍA. 

O.  M...  44  años,  entró  en  el  hospital  el  19  de  Diciembre. 

19  de  Diciembre.— Este  individuo  es  un  hombre  robusto,  pe- 
cho ancho,  temperamento  sanguíneo:  tiene  hace  ya  tiempo  una 
úlcera  en  la  pierna  derecha.  Hace  cinco  días,  trabajando  en  su 
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oficio  de  albañily  y  con  la  temperatura  de  inviernOy  se  enfrió: 
el  enfriamiento  fué  seguido  de  un  dolor  de  costado  izquierdo, 
de  un  escalofrió  violento,  de  fiebre  ardiente,  de  expectoración 
de  esputos  sanguinolentos  y  viscosos  ádherentes  al  vaso.  Hoy, 
quinto  dia  de  la  enfermedad,  se  oye  por  detráSi  á  la  izquierda» 
en  la  región  de  la  escápula,  ronquido  crepitante  seco;  la  fiebre 
es  muy  fuertCi  lengua  seca  y  rugosa,  calor  ardiente  en  la  piel, 
pulso  á  120,  delirio  por  la  noche.  Una  diarrea,  que  le  atacó 
haceires  semanas^  dura  todavía;  vientre  timpanizado.  Acan.  3/, 
una  cucharada  cada  hora. 

20  de  Diciembre^. — El  mismo  estado.  Se  continuará  el  acón., 
y  además  el  enfermo  tomará^dos  dosis  de^su/fur,  una  durante  la 
noche,  la  segunda  al  dia  siguiente  por  la  mañana. 

22  de  Diciembre. — La  fiebre  se  modera,  los  síntomas  pnea- 
mónicos  disminuyen,  la  diarrea  se  contiene,  üi  supra. 

23  de  Diciembre. — Rebaja  progresiva  de  la  fiebre,  traspira- 
ción, cara  colorada,  lengua  húmeda,  esputos  áua  herrumbro- 
sos, ronquidos  húmedos  en  el  pecho,  delirio  nocturno,  firyon. 
cuatro  dosis  al  dia. 

24  de  Diciembre. — La  fiebre  ha  desaparecido  por  completo. 
Lengua  húmeda  y  blanda,  esputos  no  sanguinolentos.  Bryon. 
ut supra. 

26  de  Diciembre.— hdi  auscultación  del  pecho  anuncia  que  la 
hepatizacion  está  en  vias  de  resolverse. 

La  enfermedad  marchaba  á  una  terminación  favorable  cuando 
el  30  de  Diciembre,  sin  causa  manifiesta,  reaparecen  una  tos  fa- 
tigosa y  una  expectoración  abundante  de  esputos  herrumbro^ 
sos.  Phosph.  12.',  tres  dosis  al  dia.  Esta  recrudescencia  fué 
aliviada  prontamente;  el  4  de  Enero  habia  disminuido  conside- 
rablemente la  expectoración;  el  enfermo,  recobrando  el  curso 
de  su  convalecencia,  jpedia  de  comer  y  se  paseaba  por  la  sala, 
y  el  11  de  Enero  salía  completamente  curado  de  su  pneumo- 
nía, para  pasar,  por  petición  suya,  á  una  sala  de  clínica  quirúr- 
gica, donde  quería  que  le  curaran  su  úlcera  de  la  pierna.  - 
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OBSERVACIÓN  4,' — PNEUMONÍA. 

X..  ;4ia¿os,  eotró  en  el  hospital  el  33  de  Noviembre 
de  1867. 

24  de  Noviembre.— ñwi^  cuatro  dias,  después  de  an  enfria- 
miento» se  declaró  un  escalofrió  que  duró  algunas  horas;  luego 
una  fiebre  ardiente»  con  dolor  de  costado  izquierdo»  tos  fati* 
gosa»  respiración  acelerada»  esputos  sanguinolentos  y  viscosos» 
cefalalgia.  Hoy  el  pulso  está  duro»,á  90;  la  percusión  da  á  la  iz- 
quierda un  sonido  mate  en  toda  la  extensión  de  la  pared  torá- 
cica» y  se  oye  en  la  parte  inferior  del  pulmón  izquierdo  una 
crepitación  muy  tenue.  Amagos  de  diarrea.  Acan.  2.* 

25  de  Noviembre.— L^  'fiebre  persiste»  con  gran  sed»  lengua 
seca  y  roja.  Pero  el  dolor  de  costado  no  se  deja  sentir  sino  con 
latos  ó  una  inspiración  profunda;  la  traspiración  se  ha  formali- 
zado, los  esputos  son  ménes  abundantes  y  menos  viscosos.  Res- 
piración tubaria  á  la  izquierda.  Delirio  por  la  noche.  Acón.  2.* 

26  de  Noviembre. — El  tejido  hepatizado  permanece  impermea- 
ble  al  aire;  la  tos  es  seca  y  por  quintas.  Bryon.  6/ 

27  de  Noviembre. — El  estado  general  se  ha  mejorado.  Ya  no 
hay  sed»  ni  diarrea»  ni  dolor  de  costado.  La  lengua  está  limpia, 
húmeda»  los  esputos  menos  oscuros»  la  crepitación  menos 
ruda.  Bryón. 

30  de  Noviembre.— El  enfermo  sintió  ayer  un  poco  de  esca- 
lofcio»  seguido  de  un  movimiento  de  fiebre  y  de  traspiración 
Hoy  se  siente  muy  bien;  los  esputos  ya  no  tienen  sangrp»  y  el 
aire  penetra  en  toda  la.extension  de  los  dos  pulmones.  Se  sus- 
pende el  medicamento. 

31  de  Noviembre. — ^Una  deposición  normal.  La  convalecen- 
cia es  definitiva»  y  el  enfermo  sale  el  3  de  Diciembre  perfecta- 
mente curado. 

OBSERVACIÓN  5.*— APONÍA. 

A.  F...  24  años»  entró  el  28  de  Noviembre  de  1867. 

Hacia  cuatro  meses»  este  joven  fué  atacado  bruscamente  de 
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afonía»  sin  roquera  precursora,  sin  fiebre,  sin  dolor  en  la  la- 
ringe, sin  ningún  precedente  de  tisis  en  su  familia.  Fué  asistido 
en  dos  hospitales  alopáticos;  en  ei  segnndo,  el  hospital  de  San 
Lázaro,  á  pesar  de  no  presentar  ningún  signo  de  sífilis,  fbé  so- 
metido preventivamente  á  un  tratamiento  mercurial  adminis- 
trado larga  manu;  salió  de  esta  prueba  muy  debilitado,  sin  re- 
cobrar la  voz,  que  está  extinguida  por  completo:  hace  muchos 
esfuerzos  para  producir  sonidos,  y  todos  sus  esfuerzos  son  im- 
potentes: siente  en  la  garganta  una  gran  sequedad.  Spangia. 

iOde  Diciembre. — ^La  sequedad  de  la  garganta  persiste,  pero 
con  sensación  de  picor;  el  enfermo  experimenta  una  tos  sibi- 
lante, cuando  come  ó  bebe  caliente;  no  hay  dolor  en  la  laringe 
al  tacto.  Sulfur  dos  dosis;  después  de  éstas,  el  enfermo  perma- 
nece veinte  días  sin  medicamento. 

30  de  Diciembre. — La  afonía  es  completa.  Camticum  30.*, 
por  la  mañana  y  por  la  noche  durante  cuatro  días. 

8  de  Enero. — ^Hoy  por  la  primera  vez,  desde  el  principio  de 
la  afonía,  se  ha  presentado  la  voz  para  volver  á  desaparecer. 
Sin  medicamento. 

23  de  Enero.— 'De  vez  en  cuando  el  enfermo  consigue  ei 
emitir  algunas  frases  con  su  voz  natural;  y  seguñ  costumbre, 
al  cabo  de  una  hora,  la  voz  se  extingue. 

30  de  Enero. — El  enfermo  habla  progresivamente  de  un 
modo  más  constante.  Por  la  mañana  al  despertarse  habla  sin 
esfuerzo  con  su  voz  natural;  por  la  noche,  según  costumbre,  la 
voz  se  cansa  y  se  pierde.  Causticum  30.%  dos  dosis. 

A  este  remedio  sigue  una  agravación  por  algunos  días;  mas 
ésta  se  disipa,  y  el  17  de  Febrero  el  enfermo,  que  goza  plena- 
mente de  sus  medios  fonéticos,  sin  ninguna  sensación  penosa 
en  la  garganta,  sale  completamente  curado,  para  bien  suyo, 
admiración  de  sus  compañeros,  y  triunfo  del  método  homeo- 
pático, añadimos  nosotros. 
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OBSERVACIÓN  6.*— -PIBBRB  TIFOIDEA. 

A.  W...  16  años,  entró  el  17  de  Marzo  de  1868. 

La  invasión  data  de  cinco  dias.  El  movimiento  febril  es  vio* 
lento,  contínao,  con  ce&lalgia,  zumbido  de  oidos,  epista- 
xis. Aeon. 

18  de  liarlo.— Fiebre  violenta,  delirio  nocturno  y  ruidoso, 
sordera.  Lengua  húmeda,  vientre  timpanizado,  constipación. 
Aparecen  en  él  vientre  y  pecho  manchas  lenticulares.  Bryan. 
una  cucharada  cada  dos  horas. 

19  de  Marzo. — El  mismo  estado  general,  una  deposición  li- 
quida. Rhu$  toxic.,  ut  supra. 

S3  de  Marzo. — El  enfermo  tiene  un  delirio  intenso ,  durante 
el  cual  ha  querido  abandonar  su  cama.  Epistaxis;  piel  seca,  ar- 
diente; pulso  á  100.  Arun.  por  el  dia;  por  la  noche  una  dosis 
de  belL 

33  de  ifaf;50.— Estupor  sin  delirio;  el  enfermo  puede  contes- 
tar á  las  preguntas  que  se  le  hacen.  Sueño  estertoroso,  deposi- 
ción involuntaria.  Arsen. 

34  de  Marzo.— E\  mismo  estado  general  de  la  víspera;  pero 
sin  embargo,  el  enfermo  ha  podido  pedir  el  vaso  para  una  de- 
posición. Arsen. 

S7  de  Marzo. — Sueño  tranquilo,  lucidez  de  espíritu.  Se  oye 
en  los  pulmones  el  rqpquido  catarral.  Arsen. 

i9  de  Marzo. — Pneumonía  hipostática  de  los  dos  costados; 
tos  frecuente;  lengua  seca;  algunas  deposiciones  serosas  invo- 
luntarias; carfologia.  Phosph.  seis  dosis  en  todo  el  dia. 

l.'de  Abril. — La  diarrea  serosa  se  contiene.  Continúase  el 
phosph. 

3  de  Abril. —  Ronquidos  mucosos  abundantes  en  los  dos  pul- 
mones; destilación  de  pus  por  la  oreja  izquierda.  A  pesar  de  una 
nueva  epistaxis,  el  pulso  está  á  70;  la  lengua  está  buena;  vuelve 
el  apetito. 

5  de  Abril. — La  diarrea  no  ha  vuelto  á  preí^entarse;  la  sor- 
dera persiste;  el  enfermo  pide  de  comer. 
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7  ie  Abril. — Signe  la  sordera;  vaelve  á  presentarse  la  epis- 
taxis, pero  poco  abundante;  el  enfermo  se  sienta  en  so  cama. 
.  i\ide  AbriL-^h^s  fuerzas  del  enfermo  se  han  aumentado  no- 
tablemente; buen  apetito,  deposición  normal  todos  los  días.  El 
enfermo  sale  curado  d  20  de  Abril,  en  disposición  de  volver  a 
continuar  su  trabajo  de  cerrajero. 

OBSBBV ACIÓN  7/ — EBUHATISHO  ÜBTICÜLAB  AQUDO. 

D.  M...  97  años,  entró  el  13  de  Diciembre  de  1867.  • 

iZde  Diciembre. — Hace  dos  semanas  principió  la  enfermedad 
por  unos  dolores  lumbares,  á  cuyo  mismo  tiempo  la  rigidez,  el 
dolor,  la  hinchazón  invadían  la  articulación  tibio-tarsiana  der&* 
cha.  Desde  este  primer  punto  el  dolor  con  tumefecdon,  sin  ru- 
bicundez en  la  piel,  fué  invadiendo  sucesivamente  el  hombro 
izquierdo  y  la  rodilla  derecha,  después  la  muñeca  izquierda  y 
la  mano.  Estas  invasiones  van  acompañadas  con  fuerte  fiebre  y 
piel  seca;  hace  tres  dias  hay  constipación.  Acón.  3.%  una  dosis 
cada  dos  horas. 

14  de  Diciembre. — Traspiración  abundante,  lengua  hú- 
meda, invasión  de  la  articulación  tibio-tarsiana  izquierda.  Pul9. 
ut sttpf a. 

16  de  Diciembre. — ^La  fiebre  se  modera,  los  dolores  articula- 
res conservan  su  intensidad;  el  enfermo  se  queja  de  rigidez  y 
de  dolor  lumbar,  y  no  puede  volverse  ep  su  cama.  El  corazón 
no  ha  presentado  hasta  ahora  nada  anormal.  Pul$. 

18  de  Diciembre.— lA  constipación  dura  hace  siete  dias.  Bryth 
nú»,  cuatro  dosis  en  todo  el  dia. 

19  de  Diciembre. — Estado  general  y  local  bastante  mejor:  el 
hombro  izquierdo  es  la  sola  articulación  que  queda  dolorida. 
Una  deposición  copiosa.  Continúa  bryon. 

SO  de  Diciembre. — El  enfermo  no  tiene  ya  calentura;  reclama 
alimentos  y  se  le  dan ;  se  pasea  por  la  sala.  Sale  el  24  de  Di- 
ciembre completamente  curado.  Pasado  un  mes  no  había  te- 
nido recaída,  yjA  individuo  habia  ejercido  sin  interrupción  su 
oficio  de  panadero. 
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OfiSBEYACION  8/— ARTRITIS  BLHNORÁaiQA. 

J.  M.....  de  34  arios,  entró  el  24  de  Áb^il  de  1868. 

Blenorragia  hacia  seis  meses.  Después  de  la  suspensión  de  la 
evacuación  uretral ,  las  articulaciones  de  la  codilla  y  el  codo 
han  sido  atacadas  de  hinchazón  y  rubicundez,  y  al  misofio  tiem- 
po se  declaraban  dolores  osteóscopos  en  los  huesos  largos  de 
la  pierna  y  del  ante-brazo.  El  enfermo  no  ha  tenido  llagas,  ni 
mal  de  garganta;  no  presenta  adenitis  especifica;  pero  está  ata- 
cado de  una  keratitis  crónica  que  le  pone  la  vista  muy  confusa: 
todos  los  objetos  le  parece  que  están  cubiertos  de  humo.  Sufrió 
en  el  hospital  de  venéreo  un  tratamiento  heroico,  comprendido 
en  él  dos  dosis  del  cocimiento  de  Zitlmann,  y  doce  fricciones 
mercuriales;  salió  de  él  con  las  articulaciones  un  poco' menos 
tumefactas,  pero  no  curadas,  con  salivación  mercurial  y  las 
encías  despegadas.  A  cada  cambio  de  temperatura,  siente  un 
dolor  rabioso  muy  agudo  en  las  partes  atacadas.  Puls.,  cuatro 
veces  al  dia. 

98 de  Abril. — El  estado  general  y  local  es  el  mismo;  la  eva- 
cuación uretral  no  ha  vuelto  á  presentarse.  Puls.  mañana  y  no- 
che, por  espacio  de  cinco  dias. 

5  de  Mayo.—E\  mismo  estado.  Lycop.  30.*,  mañana  y  noche, 
ana  gota. 

iOde  líayo.— ^Tumefacción  de  las  dos  rodillas;  dolores  atroces 
en  estas  articulaciones;  agravación  nocturna.  Continúase  lyeop. 

SO  de  Mayo.— El  mismo  estado  local.  Siempre  agravación 
nocturna',  y  además  sudores  abundantes.  Mere,  eorr.,  una  désis 
todas  las  mañanas. 

25  de  Mayo.— Los  dolores  articulares  son  mnénos  intensos, 
más  generalizados;  el  apetito  es  bueno.  Puls.,  cuatro  dosis  ai 
dia,  por  espacio  de  dieí  dias. 

12  de  Junio. — Poca  mejoría.  Sulf.  12/,  mañana  y  noche. 

ISde  Junio. — Los  dolores  articulares  han  desaparecido,  y  la 
evacuación  uretral  ha  vuelto,  abundante  y  opaca.  No  toma  me- 
dicamento durante  una  semana. 
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El  16  de  Julio,  el  enfermo  salía  carado  de  la  artritis  y  de  la 
blenorragia.  A  los  ocho  mes^s  áan  no  babia  tenido  recaída;  el 
individuo  estaba  fuerte  y  habia  recobrado  carnes. 

obsbrva'cion  9.*— cefalalgia  intebmttentb. 

S.  P de  46  años,  entró  el  13  de  Junio  de  1868. 

Este  enfermo,  de  piel  morena*  constitución  vigorosa,  padece 
hace  dos  inviernos  una  cefalalgia  de  acceso  cotidiano,  que  prín- 
cipia  todos  los  dias  á  las  once  de  la  noche,  y  termina  á  las 
cuatro  de  la  mañana,  sin  escalofrió  ni  vómito.  En  la  sala  alopá- 
tica ha  tomado  sin  resultado  más  de  200  granos  de  sulfoto  de 
quinina.  Hace  poco  tiempo  tomó  aceite  de  ricino,  y  hace  coa- 
tro  dias  no  ha  hecho  deposición  alguna.  Arsen.  cuatro  dosis, 
para  tomarlas  desde  ahora  y  adelantarse  al  acceso. 

i  i  de  Junio. — El  acceso  de  la  noche  ha  sido  cortado  en  dos 
períodos,  separados  uno  de  otro  por  tres  horas  de  calma.  Ar- 
senicum,  ut  supra. 

18  de  /unió.— La  cefalalgia  no  se  ha  presentado  como  de  eos* 
lumbre  respectivamente;  empezó  á  las  cinco  de  la  mañana,  y 
duró  hasta  las  once.  La  lengua  está, cargada.  Puk. 

16  de  Junio. — El  acceso,  que  se  presentó  á  las  cinco  de  la 
mañana,  se  terminó  á  las  dos  de  la  tarde ;  pero  el  padecimiento 
es  mucho  menos  vivo ,  el  enfermo  puede  pasearse  por  la  sala, 
su  fisonomía  no  denuncia  dolor  vivo.  Cuatro  dosis  de  ipedó.  de 
hora  en  hora,  y  esta  noche  dos  dosis  de  nux  vam.  antes  de 
acostarse. 

21  de  /tiiuo.— El  acceso  faltó  completamente  ayer;  apetito 
voraz.  Continuación. 

23  de  /unió.— Hoy,  de  siete  á  diez  por  la  mañana ,  vértigo 
con  náuseas.  Esta  noche  tomará  una  dosis  de  nux.  vom. 

El  24  de  Junio  el  enfermo  pedia  su  salida,  y  no  ha  vuelto  4 
tener  accesos  de  cefalalgia. 
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OBSffiRVACrON  lO/— GASTRiOGU. 

Z.  F d<s  94  años,  entró  el  9  de  Setiembre. 

9  ie  Setiembre: — Esle  hombre,  qae  sirve  en  un  cuerpo  dis- 
tinguido» los  Bomberos  de  Varsovia »  es  un  individuo  robusto, 
sobrio,  y  que  padece  tres  ó  cuatro  veces  por  año  ataques  carac- 
terizados por  dolores  violentos  gastrálgicos.  Hoy,  sin  causa 
apreciable,  se  ha  declarado  un  acceso  de  gastralgia  con  tal  in* 
tensidad,  que  el  enfermo  no  puede  contener  los  gritos  que  le 
arranca  el  dolor.  \in  médico  alópata  le  ha  hesQhp  tomar  inme- 
diatamente unos  polvoi  grUes  para  hacerle  vomitar,  lo  que  ha 
agravado  su  estado;  en  tal  situación  le  han  traído  á  la  sala.  Por 
lo  pronto,  se  le  aplican  paños  calientes  sobre  el  vientre,  y  se  le 
hace  tragar  agua  caliente  para  obtener  la  evacuación  de  la  ipe- 
cacuana queje  ingirieron  por  la  mañana.  Hacia  las  cuatro  de  la 
tarde,  ha  arrojado  por  medio  de  los  vómitos  una  gran  parte 
del  polvo  vomitivo  y  cierta  cantidad  de  bilis;  pero  los  dolores 
del  estómago  son  atroces;  la  palpación  de  la  región  epigástrica 
es  imposible;  el  enfermo  grita  y  se  retuerce.  Acón,  y  co/c,  al- 
ternando de  media  en  media  hora. 

El  mismo  dia,  á  las  diez,  de  la  noche,  el  enfermo  se  dormia 
profundamente. 

ÍO  de  SeiienUn'e. — Tuvo  una  deposición  copiosa.  La  lengua 
está  limpia,  el  enfermo  tranquilo,  y  el  dolor  ha  desaparecido 
completamente.  Continúase  colé. 

11  de  Setiembre.— Dolor  atroz  en  las  tibias.  Las  piernas  pre- 
sentan manchas  equimósicas,  como  si  hubiese  sufrido  contusio- 
nes; el  apetito  ha  vuelto.  Árnica. 

13  de  Setiembre.'-'El  dolor  epigástrico  no  ha  vuelto  á  pre- 
sentarse. El  alimento  es  bien  recibido,  sin  determinar  por  parte 
del  estómago  sensación  alguna  penosa.  El  15  de  Setiembre  el 
enfermo  salía  curado,  y  desde  esa  fecha  su  enfermedad  no  ha 
ha  vuelto  á  presentarse. 

Da.  WiBNiAWSKi  (Yarsovia). 
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CLÍNICA  HOMEOPÁTICA. 

Relación  del  servicio  cUbíco  de  la  Eaíwemevbk  de  Jeste 

desde  ^1 25  de  lAarzo  de  1868  al  25  de  JuUo  del  mismo  ano, 

POR  EL  DOCTOR  DON  AÜGCrsTO  CARLOS  CHAVES  D'OUVEIRAw 


{Cotiitinuaokm)  (4). 
XXXI. 

TA'BLIU.A  MÚV.  19.--^AMA  NÚM.  t5. 

María  Emilia  Ribeiro,  de  25  años  de  edad,  temperamento 
sangaÍQeo-lÍDfático,  constitución  regular,  soltera,  criada  de  ser- 
vir, residente  en  Bellomonte,  entró  en  la  enfermería  en  27  de 
Mayo  de  1868,  con  una  angina  intensa  ulcerosa. 

Bellad.  5/  é  Hydr.  y.  5/,  cuatro  veces  al  dia,  alternados. 
Dieta  1/ de  gallina. 

Mayo  30.— Va  bien,  pero  aun  tiene  ulcerada  la  amígdala  de- 
recha. 

La  misma  medicación.  Dieta  2.*  de  gallina. 

Junio  i ." — Entró  en  convalecencia. 

Suspensión  de  medicación.'  Dieta  3.*  de  pollo ,  y  té  al  al- 
muerzo. 

Junio  6.— Buena.  Despedida. 

xxxn. 

TABLILLA  NüM.  1.— <:AMA  NÚM,  4. 

Gastritis  cróni<ía.*^ Curación. 

María  Roza  de  Jesús,  de  13  años  de  edad,  temperamento  lin- 
fático, constitución  regular,  soltera,  hija  de  familia,  entró  en  la 
enfermería  el  3  de  Junio  de  1868,  con  una  gastritis  que  hacia 
mucho  tiempo  padecía,  habiéndose  aumentado  los  sufrimientos 

hacia  siete  semanas.  ' 

k ' 

(1 )    Véase  el  núm.  75  de  La  Reforma. 
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Con  una  aplicación  sohm^nie  dé  bellfid.9  tres  veoesal^ia,  fué 
combatida  la  iocomodidad,  y  la  enferma  salió  f^urada  el8  de 
JaQÍodel868. 

XXXIII. 

TABLILLA  NÚM.  4. — GAMA  NÚM.  IS. 

Estomatitis  (¿escorbúticaf) .— Mejorada. 

Ana  María,  de  28  anos,  temperamento  linfático,  constitución 
débil,  soltera»  eriada  de  servir,  residente  en  el  Solo,  entró  en 
la  enfermería  el  11  de  Mayo  de  1868,  quedándose  de  sufrir  de 
la  boca  4 

Hace  21  días,  que  esta  enferma  itieoe  una  hespida  en  el  ma- 
leólo inierno  de  la  pierna  iflqaierda  con  dolores  y  ardor,  que 
se  extienden  hasta  la  rodilla,  producidos  por  la  acción  de  una 
cataplasma  de  mostaza.  Siente  dolor  y  ardor  en  la  boca,  mal 
gusto;  con  el  menor  eafaerzo  las  encías  sangran  y  tienen  un 
C9lor  rojo  intenso. 

Arsen.  alb.  5/,  tres  veces  al  día.  Dieta  5/ 

Mayo  16. — Está  mejor  de  la  herida;  pero  la  boca  aun  sigue 
mal,  y  con  gust^  malo  como  de  sangre  y  materia,  hemorragias 
gingivales  con  punsadas  en  esta  parte  de  la  boca  de  cuando  en 
cuando;  gran  sensación  de  debilidad  general,  está  muy  pálida. 

Hydr.  $91*  li.\  tres  veces  al  dia.  Dieta  4.'  y  té. 

Mayo  22.— No  está  mejor.  U  menstruación  qua  se  presentó 
el  19,  cesó  hoy.  Tiene  gran  debilidad  y  cansancio. 

F^ff.  met.  3.*,  dos  veces  al  día. 

Mayo  28. — Mejor  del  estado  general ;  pero  el  local  es  el 
mismo. 

Mere.  sol.  K.',  dos  veces  el  día.  Dieta  4.*  asada. 

Junio  1.**— Ha  tenido  dolores  en  el  estómago  con  vértigo; 
muy  mal  gusto  de  boca.  Las  encías  están  un  poco  mejor, 

Sulfur  5/,  tres  veces  al  dia. 

Junio  4. — Está  mucho  mejor  del  estómago  y  de  la  boca;  de 
la  herida  está  buena. 
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Cttrb.  veg.  10.',  tres  veces  al  día. 

Junio  7. — Estaba  mucho  mejor  en  todos  conceptos,  y  foé 
despedida  porque  lo  exigió  ella»  á  pesar  de  no  estar  áuo  com- 
pleta buena. 

XXXIV. 

TABLILLA  IflJM.  14. — CAMA  NÜH.  10. 

Fenómenos  del  embarazo.— ^Curación. 

Ana  Roza,  de  27  años,  temperamento  linf&lico»  constitacion 
buena,  mujer  casera,  residente  en  el  Bomfim,  dice  que  hace  dos 
años  padece  del  estómago;  tiene  amargor  de  boca,  sed,,  ansie- 
dad de  estómago  después  de  comer,  con  hinchazón  y  dolor  á 
la  presión,  falta  de  apetito,  color  anémico.  Entró  en  este  estado 
en  la  enfermería  el  97  de  Hayo  de  1868. 

Pulsat.  5.',  tres  veces  al  dia.  Dieta  2.' 

Mago  29, — ün  poco  mejor.  Examinada  esta  mujer,  el  tacto 
descubrió  un  tumor  duro  en  la  región  uterina,  y  pr^untada 
con  insistencia  en  este  sentido,  dijo  que  le  faltaba  la  mens- 
truación. 

Ar$en.  alb.  i(.*,  tres  veces  al  dia.  Dieta  2.*  de  gallina. 

Junio  8. — Va  muy  bien  de  los  padecimientos  de  estómago. 

Ferr.  met.  K.',  tres  veces  al  dia.  Dieta  3.^  asada. 

Ifayo  11. — Está  buena;  no  sufre  nada;  ftaé  despedida:  al  mar- 
charse dijo  que  sospechaba  estar  en  cinta. 

XXXV. 

TABLILLA  NÚH.S. — CAMA  NÚM.  11. 

Amigdalitis  simple. -r^ Curación. 

Josefina  Augusta,  de  2S  años,  temperamento  sanguineo-linfa- 
tico,  constitución  buena,  criada  de  servir,  residente  en  la  calle 
del  Triunfo,  entró  en  la  enfermería  el  8  de  Junio  de  1868,  con 
inflamación  intensa  de  las  amígdalas.  No  se  le  administró  medi- 
camento por  estar  con  la  regla. 
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Junio  9. — Está  mucho  peor  de  la  garganta»  con  pantos  blan- 
cos en  las  amígdalas  y  dolor  iiitenso  que  se  extiende  por  los 
oídos. 

Mere.  «oí.  8.%  tres  veces  al  dia.  Dieta  3/  de  pollo. 

Junio  13.-*-Está  casi  buena  de  la  garganta;  pero  aun  continúa 
el  dolor  en  el  oído. 

PuUaU  5.\  dos  veces  al  dia. 

Junio  17.— Buena  y  despedida. 

(Se  concMrá.) 


VARIEDADES. 


LOS  HOSPITALES  HOMEOPÁTICOS  EN  EUROPA  (<). 

Parece  aue  nuestra  vieja  Europa  se  halla  en  este  momento  dispuesta 
á  imitar  á  la  joven  América,  y  como  esta,  á  organizar  per  todas  partes 
suscriciones  para  la  fundación  de  hospitales  homeopáticos. 

En  efecto,  aespues  del  Austria,  que  ha  fundado  sus  nueve  hospitales 
con  el  auxilio  de  donativos,  como  el  de  Genova  en  1815;  después  de  la 
Inglaterra,  que  ha  fundado  y  sostiene  cinco  hospitales  también  homeo- 
páticos, por  medio  de  subvenciones  anuales,  como  lo  hacen  los  Estados 
Unidos  con  sus  cuatro  hospitales  y  sus  cinco  Facultades  homeopáticas, 
la  Francia  tiene  abiertas  hoy  dia  tres  suscriciones  pra  la  fundación  de 
otros  tantos  hospitales.  La  Ba viera  y  la  Alemania  ael  Norte  tienen  tam- 
bién en  la  actualidad  otras  tres  suscriciones  que  vamos  á  dar  á  conocer. 

I. 

El  pequeño  hospital  homeopático  de  Munich  tiene  de  médicos  á  los 
profesores  Joséfiuchner  y  su  hermano  político  el  Doctor  Max  Quaglio. 

En  el  Állgemeine  Hom.  zeitung  del  30  de  Diciembre  de  4867,  dicen  estos 
señores  que  trataron  durante  aquel  año  á  57  enfermos  solamente,  dando 
poca  importancia  á  la  consulta  pública,  que  le  es  aneja. 

Flors.       Kraiits. 

Los  fondos  para  el  mantenimiento  del  hospital,  son 2.870      30 

Los  gastos 2.453      25 

EUobrante : 417       5 

Los  fondos  provienen  de  las  siguientes  suscriciones: 

El  rey  Luis  II 200 

El  Sr.  Cari  Strumpb,  cura  de  la  ciudad 207 

Una  señora ^ 200 

Intereses  de  dos  años  de  los  capitales  puestos  sobre  hi- 
potecas   ; ; 2.000 

Liquido  restante  del  producto  de  la  asistencia 487      27 

Contribuciones  de  los  médicos  de  Munich  y  de  los  de  ' 

afuera 4  82 

Contribuciones  de  los  adictos  á  la  homeopatía 94 

Intereses 46 

(1)   VÁft  Medical.  (iie9  áe  Ocinhn.) 
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Los  médicos  del  establecimiento,  el  cajero,  el  ecónomo  y  otros  varios 
empleados,  no  son  asistidos  alli.  Las  personas  caritativas  envían  donan 
tivof  en  especie,  tales  como  vino,  cerveza,  pan,  frotas,  bebidas,  butacas 
y  otros  utensilios. 

£1  rey  Luis  II  es  el  primer  soberano,  según  creemos,  que  ha  enviado 
su  óbolo  para  el  sostenimiento  de  un  hospital  homeopático.  A  ios  demás 
soberanos  se  lo  impide,  sin  duda,  la  preocupación  que  manifestaba  Luis 
Felipe  cuando  familiarmente  decía  «cque  él  no  podia  autorizar  la  fonda- 
cion  de  un  hospital  homeopático,  que  pedia  una  señora  inglesa  para  el 
Doctor  Petroz,  porque  tenia  entre  sus  brazos  á  los  jesuítas,  y  no  quería 
tener  los  médicos  en  contra  de  él. 

11. 

Parece  que,  á  ejemplo  def^los  médicos  homeópatas  de  París,  los  de 
Munich  están  también  divididos  para  la  fundación  de  un  hospital  ho- 
meopático, puesto  que  al  lado  del  establecido  por  Buchner  y  Quaglio, 
otros  seis  médicos  quieren  formar  otro.  Estos  son:  el  Doctor  Tretten- 
borcher,  presidente;  el  Doctor  Pemorl,  vicepresidente;  el  Doctor  Herold, 
secretario;  el  Doctor  Tiser,  el  Doctor  Landgraff  y  el  Doctor  Mayrhofer. 
El  l.^de  Marzo  de  1868,  hablan  reunido  ya  una  suma  de  5.700  florines, 
habiendo  creado,  en  tanto  que  se  completa,  una  consulta,  en  la  que  han 
tratado  467  enfermos  en  el  mismo  año. 

III. 

Esperando  la  muerte  del  legatario  de  375.000  francos,  destinados  á  )a 
fundación  de  un  hospital  homeopático  en  Berlin ,  la  Alemania  del  Norte 
acaba  de  prestar  su  apoyo  moral  y  financiero  á  la  suscricion  inaugurada 
én  4867  para  el  establecimiento  de  un  hospital  de  este  género  en 
Leipzig. 

Además  de  los  iO  miembros  del  Congreso  homeopático  celebrado  el  tO 
de  Agosto  de  este  año  en  Dresde,  los  22  sisuienles  se  han  adherido  á  la 
proposición  del  Doctor  Quischer,  de  BcrUn,  para  contribuir  durante 
cinco  años  á  la  erección  del  hospital  de  Leipzig: 

El  Dr.  Hirschal,  de  Dresde,  una  suma  anual  de. . .  tO  thalers. 

El  Dr.  H.  A.  Quischer,  de  Berlin 50 

El  Dr.  Horbacher,  de  Leipzig.. 20 

El  Dr.  Jewisu,  de  Cannes 60 

El  Dr.  Kaczkowsky,  de  Lemberg 2     ' 

El  Dr.  Lauzky,  de  Odessa 5 

El  Dr.  Renisch,  de  Wismar 5 

El  Dr.  Schwabe,  farmacéutico  de  Leipzig. ........  5 

El  Dr.  Heinigké,  de  Glauchan 5 

El  Dr.  Oskar  Groos,  de  Muehlhausen 5 

El  Dr.  Kafka,  de  Pragues 5            20  gros. 

El  Dr.  V.  Mayer,  de  Leipzig 10 

El  Dr.  Elwert,  de  Hannover.. 5 

El  Dr.  G.  Petersen,  de  Colmar 5 

El  Dr.  Weber.  de  Duisburg 5 

El  consejero  de  minas  Cramer ,  de  Halle 5 

£1  Sr.  Paul  Liebe,  farmacéutico  de  Dresde 3 

El  Dr.  Wippler,  de  Dresde 10 

El  Dr.  Boelher,  de  Plauen 3 

El  Sr.  Schubert,  farmacéutico  de  Dessau 5 

El  Sr.  A.  Marggraf ,  farmacéutico  de  Leipzig 5 

El  Sr.  Flemming,  farmacéutico  de  San  Petersburgo.  5 

El  Dr.  Landesmann,  de  Genova 10 
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Todo0  estos  donatíTOs  anuales  durante  cinco  años,  representan  una 
suma  de  248  thalers  10  groses. 

Más  adelante  verenk»  que  algunos  de  estos  suacrítovesban  eoCregado 
ya  su  parte,  unos  por  un  año,  otros  por  dos  y  otros  por  los  cinco  años 

IV. 

Desde  el  22  de  Febrero  de  1869,  hasta  el  23  de  Agosto ,  el  Doctor  Mayer 
ha  recibido  las  cantidades  siguientes  de  los  señores 

£1  Dr.  Rrueger,  de  Hamburgo 10  thalers. 

£1  Sr.  Olte,  farmacéutico  de  Ha mburgo 2 

£1  Dr.  Landesmann,  de  Genova,  segunda  remisión.    12 

£1  Dr.  Kocevar,  de  Ciilí,  médico  del  cantón 2* 

La  Sra.  Felgentren,  propietaria  de  Dambitsch, 

cerca  de  Reisen  { suma  recogida  por  el  Dr.  Sch- 

weischart,  de  Bresiau) 5 

£1  Sr.  Ferd.  Hess,  fermacéutico  homeópata  de  Nu- 

remberg 2 

La  Srta.  G.  (remitido   por  el  Dr.  Hartiaub,  de 

Neuwied 7 3  45gras. 

£1  Dr.  Sohuessler,  de  OUIenburgo,  ha  enviado  las 
tres  suscriciones  siguientes: 

Del  Sr.  de  Ottmanns,  de  Brake 1 

Del  Sr.  Fr.  Addicks,  de  Klippkane 1 

Del  Sr.  Hespe ,  de  Abbehausen ^ .  1 

£1  Dr.  Goeze,  médico  del  departamento  de  Itzehoe.  10 
Suma  recogida  por  este  profesor  en  Itzehoe  y  en 

Hanerau 12            16 

£1  Dr.  Severin,  de  €annes,  dos  coleólas 80 

El  Dr.  £lwert,de  Hannover,  suscricion  del  pri** 

mer  año 6 

El  Dr.  Weber,  de  Duisburg,  id 6 

El  Dr.  Kafka,  de  Fragües,  id 4            20 

El  Sr.  Flemming,  farmacéutico  de  San  Peters^ 

burgo,  id 5 

El  Dr.  Lausky,  de  Odessa,  suscricion  por  dos  años.  1 0 
El  Dr.  de  Kaczkowsky,  de  Lemberg,  suscricion  por 

cinco  años. 10 

Total 4.830  19  X 


El  Sr.  D.  Ignacio  Rico,  ardiente  é  ilustrado  médico  homeópata,  ha 
abierto  en  Tortosa  una  consulta,  con  el  laudable  objeto  de  seguir  pro- 
pagando la  benéfica  doctrina  del  inmortal  Sajón.  Hé  aquí  el  programa 
que  dicho  señor  publica,  y  que  nosotros  con  mucho  gusto  insertamos 
en  nuestro  periódico: 

«La  evolución  ó  reforma  oue  las  ciencias  médicas  han  experimentado, 
debida  al  preclaro  tálenlo  ae  Federico  Samuel  Hahaemann,  y  que  se 
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coaoce  con  el  nombre  de  Homeopatia ,  es  ^in  disputa  de  ningún  género 
una  de  las  más  grandes  adquisiciones. 

Como  madre  cariñosa  que  no  desea  otro  bien  que  el  de  sus  hijos ,  asi 
la  benéfica  elucubración  que  nos  ocupa  ha  venido  á  proporcionar  á  la 
humanidad  enferma,  por  una  parte,  el  extraordinario  consuelo  de  sim- 
pliñcar  el  arte  médico,  privándole  de  lo  <jue  podemos  hoy  llamar  mons- 
truosidades, como  son :  sangrías,  sanguijuelas,  fonticulos,  cantáridas, 
sinapismos,  etc.,  etc.,  etc. ;  y  ñor  otra,  el  no  menos  atendible  y  porten- 
toso de  robar  á  la  muerte  muchas  victimas,  haciendo  curables  gran  nú- 
mero de  dolencias  contra  las  cuales  se  ha  mostrado  la  alopatía  siempre 
impotente. 

Y  aquí  no  puede  aplicarse  aquello  tan  manoseado  de 

« liástima  grande 
no  Bea  verdad  tanta  beUeza. » 

Porque,  si  bien  sujeta  la  homeopatía  á  la  gran  fatalidad  que  viene  á  ser 
peculiar  á  todo  descubrimiento  ó  innovación  aue  el  genio  del  hohibre 
introduce  en  beneficio  de  sus  semejantes,  sus  aaversarios  no  tienen  más 
remedio  que  enmudecer  ante  el  inapelable  fallo  de  los  resultados. 

Es  ya  ley  establecida  desde  que  existen  hombres  en  el  mundo,  que  un 
descubrimiento  es  tanto  más  ridiculizado  y  combatido,  cuanto  más  se 
separa  de  lo  conocido  y  vulgar  y  mayor  importancia  atesora.  De  aquí 
que  la  homeopatía  ha  pasado,  sigue  pasando  y  le  falta  aun  pasar,  hasta 
llegar  á  su  meta,  por  iguales  fases  ó  períodos  que  atravesaron  los  gran- 
des descubrimientos  de  Gopérnico,  Jeuner,  Harvey,  Dawi,  Colon,  Blasco 
de  Garay,  Franklin,  etc.,  etc.,  etc. 

Todos  estos  genios  eminentes  fueron  victimas  de  la  envidia  y  otras 
malas  pasiones  de  sus  contemporáneos  y  coetáneos,  como  lo  ha  sido  y 
sigue  siéndolo  Hahnemann  de  los  suyos;  y  otra  razón  no  existe,  para 
explicar  fenómeno  tan  raro  como  uniforme,  que  la  poderosa  de  ser  esos 
hombres  afortunados  de  una  talla  c^ue  ha  hecho  acnicar  más  y  más  la 
ya  pigmea  de  sus  émulos  y  contrarios. 

Hahnemann,  con  su  descubrimiento  de  la  homeopatía,  ha  producido 
inmensos  bienes  á  la  humanidad  doliente. 

Desconocer  esta  flagrante  verdad,  es  lo  mismo  que  abdicar  el  hombre 
de  ciencia,  de  la  inapreciable  facultad  de  su  propio  discernimiento. 

El  que  suscribe,  médico  nacido  de  la  escuela  alopática,  hace  24  años 
que  no  ejerce  otra  medicina  que  la  homeopática ;  delincuente  de  lesa 
humanidad  se  consideraría  si  no  habiendo  obtenido  resultados  prác- 
ticos, indubitables,  y  que  depusieran  en  favor  de  la  homeopatía,  se  obs* 
tinara  en  seguir  por  la  senda  del  error,  cuando  tan  expedita  se  le  pre- 
sentaba la  de  la  alopatía,  por  intima  convicción  abandonada. 

El  consultorio  que  tiene  el  alto  honor  de  abrjr  en  esta  culta  ciudad, 
responderá  con  sus  resultados  á  los  que  todavía  niegan  la  influencia 
benéfica  de  la  homeopatía.  £1  público  es  el  único  juez  competente  en  la 
gran  cuestión  que  hoy  divide  á  los  médicos,  y  á  él  debe  apelarse  para 
que  dé  su  fallo. 

Tortosa  24  de  Octubre  de  1869.— Ignacio  Rico.  » 
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1 

-o 

•o 

o 

MUERTOS. 

OBSERVACIONES. 

r 

ENFERMEDADES 

sobrevenidas 

en  la  operación. 

CAUSAS 
de  la  muerte. 

Fiebre    traumática,  pri- 
mera intención. 

Fiebre  traumática,  erisi- 
pela, en  parte  primera 
intención. 

* 

Primera   intención,    sin 
reacción. 

Primera  intención  y  erisi- 
pela de  poca  intensidad. 

Secunda  intención  y  erisi- 
pela de  poca  intensidad. 

' 

Fiebre  traumática,  prime- 
ra intención. 

Sin  reacción ,  primera  in- 
tención. 

Fiebre  traumática^  prime- 
ra intención. 

^ 

Sin  reacción,  primera  in- 
tención. 

ídem. 

• 

ídem. 

La  estafllorafla  sin  éxito  á 
-    causa  de  un  tifus  sobre- 
venido. 

Primera    intención,    sin 
reacción. 

• 

Idem^ 

7 

Erisipela  complicada  con 
.  encefaUtts. 

Fiebre  traumática  y  erisi- 
pela de  poca  extensión. 

Sin  reacción,  primera  in- 
tención. 

ídem. 

«1 

SEXO. 


47 

eo 

54 
20 


59 

56 
50 

83 
56 

57 


ENFERMEDADES. 


Cáncer  del  labio  infe- 
rior. 

ídem. 

ídem. 

ídem, 
ídem. 

ídem, 
ídem. 

ídem, 
ídem. 

ídem. 

Cáncer  délos  lábiofl. 


Cáncer  del  labio  infe- 
rior. 


ídem, 
ídem. 

ídem, 
ídem. 

ídem. 
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SITIO 
y  evolución  de  la  enfermedad. 


Del  labio  en  tdda  su  extensión. 

De  la  parte  media  del  labio. 
Del  labio  en  toda  su  extensión. 

ídem, 
ídem. 

De  la  parte  media  del  labio. 
Del  labio  en  toda  su  extensión. 

Mitad  derecha  del  labio. 

Del  ángulo  izquierdo- de  la 
boca  y  de  una  parte  del  labio 
superior. 

Del  labio  en  toda  su  extensión 
y  de  los  ángulos  de  la  boca. 


De  los  dos  labios  en  toda  su 
extensión  á  un  centímetro 
más  allá  de  los  ángulos  de 
ia  boca,  de  una  gran  parte 
de  la  mejilla  izquierda  y  de 
la  barba  hasta  la  rama  hori- 
zontal de  la  mandíbula. 

De  casi  todo  el  labio  inferior. 


De  la  parte  media  del  labio. 
Del  labio  e»  toda  su  extensión. 

De  la  parte  media  del  labio. 


Del  labio  en  toda  su  extensión, 
más  allá  de  los  ángulos  de 
la  boca. 

De  los  tres  cuartos  del  labio, 
glándula  submaxilar  iz- 
quierda  engurgitada  del  ta- 
maño de  un  huevo. 


Operada 


MÉTODO  OPERAT 


Según  el  método  ¿«01 
part. 

Por  excisión  en  fiaroa:^ 

Según  el  método  de 
part. 

ídem. 

Según  el  método  áf  'M 
fbnbaeh,  modi¿cidt :  i 
Jaesche. 

Por  excisión  en  finnai?^ 

Según  el  método  ¿e  I^^ 
lenbach,  modifical'?' 
Jaesche. 

Por  excisión  en  forma 

Por  atraocdon  de  te  {i 
de  la  mejilla. 


Según  el  método  de  If^ 
fenbaeh,   unido  i 
Chopart, 

Restitución  por  un 
sacado  de  la  pan^  ^ 
rior  y  lateral  del  n¡? 
como  en  el  métod: 
Chopart. 


Seenn  él  método  de  N 
fenbaeh,  sin  inct3io3d 
Yertlcales  de  las  se 
iUlas. 

Por  excisión  en  íbnni  ¿?  > 

Según  él  método  df  F> 
row. 

Por  excisión  en  forma  ée  \ 


Según  el  método  de  B» 
row. 


Por  excisipn  en  forma  d«  1 
é  incisiones  aaxiür^ 
horizontales  de  las  v.-! 
jillaa ,  extirpación  df  ( 
glándula  sobmaxilAr. 


sticas. 
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CURADOS. 

ENFERMEDADES 

Bobrevenidas 

en  la  operación. 


Fiebre  traumática  y  erisi- 
pela. 

Sin  reacción. 

Fiebre  traumáticiry  erisi- 
pela. 

Sin  reacción. 

ídem. 


ídem.  ■ 

Fiebre  traumática,  prime- 
ra intención. 


ídem. 
Sin  reacción. 


Erisinela  de  pocatntensi- 
dan,  primera  intención. 

Fiebre  traumática  y  gan- 
grena parcial  del  col- 
gajo. 


Fiebretranmática,  prime- 
ra intención.  - 


Sin  reacción. 

Fiebre  traumática,  erisi- 
pela, primera  intención. 

Fiebre  traumática,  prime- 
ra intención. 

En  parte  primera  inten- 
ción, flebre  traumática 
y  erisipela. 

Primera  intención,  flebre 
traumática,  supuración 
del  sitio  en  donde  la 
glándula  habia  sido  ex- 
tirpada. 


MUERTOS. 

CAUSAS 
de  la  muerte. 


OBSERVACIOKBS. 


Ck>nvaleciente  al  fln  del  afio. 
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sexo. 


fe 


ENFETíMEDADKS. 


Cáncer  del  labio  infe- 
rior. 


ídem. 


ídem, 
ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem, 
ídem. 

ídem, 
ídem. 

Entropion. 


Anquilosis  incompleto 
de  la  mandíbula  in- 
ferior. 


smo 

y  evolucioD  de  la  enfermedad. 


20     Coloboma. 


Del  labio  en  toda  su  extensión, 
en^rgitamiento  de  las  dos 
glándulas  bajo  la  rama  hori- 
zontal Izquierda  de  la  man- 
díbula. 


De  los  tres  cuartos  del  labio. 


De  la  mitad  del  labio  hacia  el 
ángulo  izquierdo  de  la  boca. 

De  los  tres  cuartos  del  labio. 


Todo  el  largo  del  borde  del 
labio  en  una  extensión  de 
nueve  milímetros. 


Del  labio  en  todasu  extensión. 

ídem. 

De  la  parte  media  del  labio. 
Del  labio  enjtoda  su  extensión. 

De  la  parte  media  del  labio. 
Del  labio  en  toda  su  extensión. 


De  los  dos  párpados  superio- 
res. 


Adherencias  viciosas  de  las 
superficies  interiores  de  las 
mejillas  con  la  mandíbula. 
Posición  horizontal  de  los 
dientes  inferiores  de  resul- 
tas de  la  duración  del  kal, 
durante  catorce  años. 

Del  párpado  superior  izquier- 
do por  lesión  mecánica  un 
afio  antes. 


OparacíQEtttt 


MÉlt^DO  OPKRat^ 


Por  excisión  en  form*  il?  7  ^ 
incisiones  horizoLia.^ 
de  las  mejillas,  enuc  * 
cion  de  las  glánáuU^  j 
ligadura  de  la  arirni 
sublingual. 

Por  excisión  en  formad  T 
é  incisiones  aux2i'¿¿r^ 
horizontales  de  laa  me- 
jillas. 

Porexcision  en  formad- 


Por  excisión  en  forma  <k  f 
é  incisiones  auxilkr?^ 
horizontales  de  las  nt- 
jillas. 

Dirección  del   borde 
labio,  que  después 
orlado  con  la  membr*i; 
mucosa. 

Según  el  método  de  &- 
row. 

ídem. 


Por  excisión  en  forma  ie  T. 

Porexcision  en  forma  de  V 
é  incisiones  auxlLar?^ 
horizontales  de  las  int- 
jillas. 

Porexcision  en  forma  de  v 

Porexcision  en  forma  de  V 
é  incisiones  auxíha,'*^ 
horizontales  de  las  ne- 
jülaa. 

Según  el  método  de  Ai 
mon. 


Formación  de  la  boca  p  r 
dÍNision  de  las  adheren- 
cias, división  subci^u- 
nea  de  los  mú^ü^uk 
masticadores  y  apli's- 
cion  de  un  aparato  es- 
pecial. 

Reunión  por  la  sutura  f '- 
trecortada,  después  i' 
haber  irrititido  los  lábica 
de  la  herida. 


Áticas. 
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CURADOS. 

IffUBRTOS. 

ENFERMEDADES 

sobrevenidas 

en  la  operación. 

a 

•o 

■s 

o 

* 
CAUSAS 

de  la  muerte. 

OBSERVACIONES.' 

2 

Apoplegia  de  los  pulmo- 
nes. 

• 

Sin  reacción ,  primera  in- 
tención. 

9 

Tifus  y  gangrena. 

Tdnin 

7 

Sin  reacción ,  primera  in- 
tención. 

lUOUl» 

Fiebre  traumática  y  erisi* 
pela,  primera  intención. 

Sin  reacción ,  primera  in- 
tención. 

• 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

Fiebre  traumática,  prime- 
ra Intención. 

/ 

Erisipela,  tifus  petequial 
y  decúbitus,  segunda 
intención,  curación. 

Erisipela,  primera  inten- 
ción, en  parte. 

Sin  reacción,  primera  in- 
tención. 

• 

. 

1&6 


-^ 


13 


28 


ENFERMEDADES. 


Lupus. 


Utgti  de  una  arma  de 
fuego. 


»     41     Herida  de  la  nariz. 


Herida  del  párpado  su- 
perior derecüo. 


Herida  de  los  labios  de 
la  boca. 


SITIO 
y  evolución  de  ta  enfermedad. 


De  la  ala  derecba  de  la  nariz 
V  de  una  parte  de  la  mqfilla 
izquierda. 

De  toda  la  parte  derecba  de  la 
cara;  el  orificio  de  la  llaga 
se  encontraba  en  el  músculo 
masticador,  el  carrillo  sepa- 
rado de  los  buesos  y  ben- 
dido  desde  el  párpado  infe- 
rior basta  elf  labio  superior 
é  inferior. 

División  de  la  punta  de  la  na- 
riz, de  toda  el  ala  izquierda 
y  de  una  parte  del  ala  dere- 
cba por  una  coz  de  caballo. 


El  borde  ciliar  enteramente 
arrancado  por  el  golpe  de 
una  boz  de  segar;  el  ánsiüo 
interno  estaba  encocioo  y 
pegado  al  ángulo  ulterior 
del  ojo. 

RaJa  de  los  labios  de  ocbo  cen- 
tímetros de  longitud,  atn^ 
vesando  todo  su  espesor, 
ocasionada  por  una  coz  de 
caballo. 


Opera  ci 


MÉTODO  opixí: 


Restitución  de  la  pn. 
la  maílla  y  de  la  s.-: 


Reunión  de  la  Ibitn  s 
•  U  sutura  ensom..:-^ 
entrecortada;  It  -. «: 
zacíon  oondús^  ^  '■ 
mó  un  eetropicEr  d^i  j 
pado  inferior,  qq^  ' 
operado  según  e.  s^ 
do  de  Dieffenbaeh 

Reunión  por  la  >.'J 
entrecortada  y  -:•' 
tijada,  restíturs.i.  « 
ala  derecha  monf'J 
por  la  ffangrraa  r.cl 
pieldeXamejillB. 

DiTision  de  las  \ 
cias  vicioflBs 
ciliar,  vuelto  i 
normal  después  . 
ber  irritado  l<x  ^>rJ 
cicatrizados. 


is  adi-rJ 

í  dft   H 

ÍÍSÜ.-3 


Reunión  por  la  sutii:^' 
trecortada  y  «««*-' 
da^  después  de  hr' 
irritado  los  bord«s  ¿* 
antigua  llaga. 


.tícas. 
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CURADOS. 

ENFBRMBDADBS 

Bobrevenidas 

en  la  opeTacion. 

■s 

e 

iffuzaeiTOs. 

CAUSAS 
de  la  muerte. 

OBSERVACIONES. 

Erisipela,  fiebre  traumá- 
tica, segunda  intención. 

Ftaeite  supuración,  gan- 
grena parcial,  expolia- 
ciones superficiales  de 
la  quijada  superior  del 
borde  de  la  órbita  y  del 
arco  zigomático. 

Primera    intención,    en 
parte. 

Sin  reacción,  primera  in- 
tención, en  parte. 

Sin  reacción,  primera  in- 
tención. 

• 

ITB 

1 

• 

/ 

5 

' 
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Las  27  operaciones  mencionadas  &  continuación,  aunque  muy 
diferentes  unas  &  otras,  débian  reunirse  en  el  mismo  cuadro, 
ya  que  el  reducido  número  de  aquellas  que  se  refieren  á  una 
región  especial  del  cuerpo  ó  á  un  género  de  operaciones,  no 
\)ermite  observar  un  orden  sistemático. — Estos  27  casos  consis- 
ten en : 

r 

A.  Operaciones  ejecutadas  en  los  árganos  genitales  delAomire. 

a.    Parafimosis  en 2  casos. 

i.    Hidrocelesen 4     » 

e.    Hematoceles  en 1     » 

B.  Operaciones  ejecutadas  en  los  árganos  genitales  de  la  mujer. 

a.    Fístula  vexico-vagifaal  en 2  casos. 

i.    Caida  de  la  matriz  en 3     » 

c.  Aplicación  del  fórceps  en 1     »     de  parto  laborioso. 

d.    del  cefalitrobo  en.. .    1     » 

C.  Operaciones  ejecutadas  en  el  recto. 
a.    Caida  del  recto  en 2  casos. 

D.  Operaciones  ejecutadas  en  el  tronco. 

a.    Aplicación  de  un  aparato  para  la  fractura  de  la 

clavícula  en , 1  caso. 

i.    Paracentesis  del  abdomen  en 2     » 

E.  Operaciones  ejecutadas  en  el  cuello. 

a.    Operaciones  de  una  ñstula  en. .  .^ 1  caso. 

F.  Operaciones  Reculadas  en  los  miembros. 

a.    Operaciones  de  la  contracción  de  la  rodilla  en ... .    1  caso, 
í.    del  dedo  en 1     y^ 

e.  Aplicación  de  un  aparato  para  la  fractura  del  radio:    1     » 

d.  — — pierna.    1     » 

e.  Reposición  de  la  luxación  del  húmero  en 2     ^ 

/.    ' ^  fémur  en 1     » 


ELEMENTOS  DE  MEDICINA  PRACTICA 

CON  EL 

.i:         DE  CADA  ENFERMEDAD  f./ 

POR  EL  DR.   P.   JOtSrSSÍÜXr 

PPBSIDBlfTB  DB  LA  SOCmdfD  MÉDICA  !B9M?íOPAtICA  TB  FRANCIA,  ETC. 

Tradnoolon  heoha  al  castellano , 
anotada  y  cúldádosameñj^'  oorregi^U  ppr  el  doctor 

DON  PEDRO  ^líNO'  Y  HURTADO , 

.1.         -        .     - 

Decano  de  los  homeópatas  españoles,  etc.,  etc. 

..>;  •   ':    .:  .•■-  :,        .•;.'■•  •  .-  •.         ••    ,  <   '        _  •  ;  , 

Esta^impbillaDie  puMicajCioa,-  cuyo  originil  consta  4^  dos  tomos  jeo^  8.°  fjnan- 
cés  €Mi(viiiáé  de>400a,págiBdfl)  lorma  ensu.traduo((^n.im  hermoso  volumen 
en  4>(*^ies|>añol  proU)Dgfi()6  4^  mAs^de  60Q).oan  buen  papel  glaseado.y  esmerada 
impresión. 

Se.hella  de  Y€a(kta.a)  precio  de  60  rs.»  eaiUstdrid^en  casa  de  los  seQores  far- 
macénlicM  D¡  Maoael Carrion  y  Mviñoz,  caito  d^la»Abad^5,nám^1  <^  y  ^;  Y  l^on 
Cesárecbliarlin  SomoUnos  (Infantas,  n4ra.'^)i  yien  Barcelon»  en  casa  de  su 
traductor,  calle  Arco  de  San  Agustín,  iiúm.,li,  primer  pisQ»  Y'Qn  la  farm^^ia  de 
D.  Víctor  María  Grau  (Union,  6  y  3). 

Los  pedidos  de  cinco  ejemplares  para  árHba  que  sé  hagan  directamente  al 
tradubttftV^:  se  «atisfelfánv  francos  de  porte,  pam  todos  los  puatib^  :df}^paña  é 
islas: aéfaoémteS'^  colilla*  rebaja  de  un  SO  por  400^  d0s«Hitado'desd^  luego  ea  la 
mismh'libranái  oonique  se  acompañe  él  pedido^ 

'  tí  iLOPAtíA  t  LOS  mMífmtr^^ 

:r«-!.'r¡ii.;,'i.j:o,  •  ,  ,    .  ,é  si»^      •.■..■•.■.••:;'•.■.;;,..,  v,  •,;■      . 

¿CURAN  EAS.aRANBESS  PÓSIS,><>.  LASí^BOÜEÑAS? 

SE  BESUELVB  EL  PROBLEMii  Á  FAVOR  DE  LAS  SEGUNDAS. 

D.  J.  C.  ANDICOECHEA, 

..'/:>.   nf]  ni  'ti'4i<AioÍiyÉtí«IÍkbét;i^  >  .     'Im'i 

Esta  obrita  se  halla  de  venta,  al  precio  de  6  rs.  ejemplar,  en  el  Laboratorio 
especial  de  Homeopatía  de  D.  Manuel  Carrion  j  Muñoz ,  calle  de  la  Abada, 
números  4  y  6 ,  Madrid. 


EXTRACTO  DEL  REGLAMENTO 

DE  U  ACADEMIA  HOMEOPÁTICA  ESPAÍÍOU. 

Artíeuio  l.°  El  objeto  de  la  Acád^ia  es  discutir  j  estudiar  la  doctrina 
homeopática,  procurar  su  progreso  y  el  de  la  Medicina  en  ^neral. 

Art. ^L^  Para  llenar  hasta  donde  le  sea  dable  su  propósito,  empleará  loa 
medft)d  SigbiiulcGl  l'>  11  dtsoAsion  púklica  sArc  t^qfi  los^ifilOsftOBtqpTer- 
tibias  de  l^úBniial  V^i  c^ebracion  d^  coiKfeBos  cuando  lo  c|ea  Mny)»ABnte, 
con  atmeilcia'del  AcmtCTnd:  d.^  la  adJi^dk«Kro»  de  f^éÚLÍÓs:  tí^  la  flailieácion 
y  sostenimiento  de  un  periódico. 

Art.  8.°  Para  ingresHr  en  la  clase  de  Profesores»  se  dirigirá  una  instaneia 
al  Presidente  en  la  qufe  se  iodiqben  las  Bli«cunBtaQc|a«  profesorales  del  solici- 
tante y  su  fe  médica  homeopática,  acompañando  copia  del  título  que  le  au- 
torice para  el  eiejcicio  de  la  profesión,  o  á  propuesta  de  tres  individuos  de 
la  Academia  jSSri¿idafei<WW«i^^lVí^idl^  -;    -; 

Art.  10.  Paraingresar  comoProfesor  agregado,  sé  seguirá  *la  misma  mar- 
cha y  tramitación  que  para  la  admisión  de  Profesores,  según  se  indica  en  el 
articulo  anterior. 

Art.  1 1 .  Para  la  admisión  de  Protectores,  bastará  ser  presentados  por  dos 
individuos  de  la  Academia. 

Art  12.  Los  qve  deseen  iogreaar  ooioOi  Profesores  corresponsales  nacio- 
nales, dirigirán  una  instancia  al  Presidente,  como  previenen  los  arts.  8.^  y  10, 
acompañando  copia  del  título  científico  (}ue  posean,  y  en  su  vista  la'  Junta 
directiva  deliberará  según  queda  prevenido. 

Art.  13.  Se  considerarán  Piff^S3m!t$$^f^ffsponsalet  eaUranJeros,  á  loa  Mé- 
dicos, Cirujanos  y  Farmacéuticos  que  remitan  á  la  Academia  alguna  obra  ó 
trabaje  de  importancia  ^bra /cua^o^era  punto  de  la  doctrina.  Podrán  serlo 
igualmente,  todos  los  óue,  pertexLeciéhdo  á  ub^ei  Corpótaoioñ'héibeópática  en 
su  país,  lo  soliciten  de  la  Academia  ó  sean  presentador  según  el  art  B.^ 

Art.  22.Z  'htmymmcntA  literarias  aeran  públic;^  y  privadas.,  según  lo  crea 
conveniente  la  Junta  directiva  ó  lo  soliciten  de  la  misma  ^bnico  individuos 
de  la  Acadenoáa^'.  '  .   .    ? 

Art.  24.  A  las  sesiones  públicas  podrán  asistir  todas  laspersoüásflufitra- 
das,  sea  cualquiera  la  clase  y  proftsion  á  que  perteneican.  La  disensión  será 
ántpUat.  yal  efeeta  ppdrá]Ltfi^ar|>artd^n  ^W^^  además  de  los  individuos  de 
la  Academia,  los  VvoUfioiípa  de  la  ciencia  de  curar ,  sean  las  qu6  qñief  an  sus 
opiniones  científicas. 

Art.  34.  Los  gastos  que  el  mantenimiento  de  la  Academia  iia  de  ocasío- 
uar,  se  cubnrán:^con  las  cuotas  mensuales  de  sus  individuos;  con  los  derechos 
que  por  razón  de^diplomas  se  consignen,  y  con  el  producto  de  la  suscricíon  al 
periódico  oficial. 

Artcii^t  ^-yn^'f^^fM»  ^^H^uota  ^  dividfindo  mensual,  será  de  veinte 
reales :  Tos  derechos  que  se  exigirán  por  %P3^Toma ,  seráaMsiAréiftta :  los  de 
suscricion  al  periódico  se  fijarán  en  el  mismo. 

Art.  36.  Los  individuos  pertenecientes  á  la  clase  de  corresponsales,  aai 
nacionales  como  extranjeros,  sólo  satisfarán  el  importe  de  suscricion  al  pe- 
riódico oficial  y  al  consignado  por  razón  de  Título,  cuando  se  expida. 

Art.  37.  Los  individuos  de  la  clase  de  protectores  residentes  en  Madrid  ó 
en  las  provincias,  recibirán  el  periódico  oficial  libre  de  gastos  de  suscricion. 
Los  protectores  residentes  en^l  qj^tr^níero  sólo  pagarán  el  periódico;  mas  si 
voluntariamente  contribuyeüinQDtiduftJ^onsual,  estarán  exentos  del  pago 
delperiódice../  «. 

Art:  40.    La  *    " ' 
y  de  su  pr  ^ 

uno  de  los  cuales  investirá  con  el  cargo  de  t>írector.  ün  reglamento  espec^ 
marcará  todo  lo  relativo  á  la  diriicéion ,  redacción  y  administración  de  la 
misma. 

Art.'43.  -6i  algún  individuóle  la  Academia  dejase  de  satisfacer  sus  cuo- 
tas^éeom atiese  faltas  de  moral  médica  que  desdijesen  del  buen  notítbre,  dig- 
nidad y  objeto  de  la  Corporación,  la  Junta  directiva  tomará  las  medidas  jjue 
crea  convenientes  á  fin  de  evitar  su  repetición  y  aun  procurar  la  reparación, 
en  lo  posible,  si  fuese  necesario.— Bl  ministro  de  Fomento,  Galiano. 


LA 
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30  DE  NOVIEMBRE  DE  1869. 


LA  HOMEOPATÍA 

JUZGADA  EN  EL  TERRENO  DE  LA  TEORÍA  Y  DE  LA  PRÁCTICA 

PUBSTA  AL  ALCANCE  DE  TODOS 

FOB  D.  BXNITO  OBSSFO  Y  BSOOBXílZA   (D. 


« De  los  miasmas  crónii^s ,  de  esa  espiritualizacioD  capri- 
chosa y  difusión  peregrina  del  aearus  scabiei  y  ios  otros  prin- 
cipios morbificos  supuestos  de  las  enfermedades  crónicas  al 
través  de  las  generaciones,  nos  parece  ocioso  ocuparnos  mu- 
cho. El  autor  dice  en  este  punto,  teniéndole  sin^duda  por  in- 
necesario» una  mínima  parte  de  lo  que  decir  pudiera.  En  sentir 
nuestro,  es  una  de  las  novedades  más  extrañas  que  la  homeo- 
patía ha  intentado  encarnar  en  el  seno  de  la  medicina,  esta  de 
atribuir  todas  las  enfermedades  crónicas  á  tres  fuentes:  el  pso- 
ra,  la  sífilis  y  lasycosis;  trinidad  morbosa  que  bien  pudiera 
alguno  reducir  á  una  sola  esencia,  simplificando  la  patología  y 
la  terapéutica.» 

Bien,  muy  bien  nos  parece  este  párrafo  que  dedica  El  Siglo 
Médico  á  la  teoría  de  las  enfermedades  crónicas  de  Hahnemann, 

(4)    Véase  el  núm.  75. 
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DO  taDto  por  lo  que  tieoe  de  lacÓDÍco  y  codcíso,  cuaDto  por  lo 
de  convincente  y  razonado;  ¿á  qaé  ni  para  qué  ocuparse  ya  de 
esta  cuestión,  si  nuestro  estimado  colegai  de  una  sola  plumada 
y  como  si  dijéramos  de  un  solo  golpe,  la  deja  ya  resuelta? 
Seria,  pues,  ocioso  por  nuestra  parte  tratar  de  destruir  toda 
la  fuerza  de  lógica  que  emplea ,  hallándose  ésta  reducida  á 
que  en  su  sentir  es  una  de  las  novedades  más  extrañas  de  la 
doctrina  homeopática.  Ante  tan  extraño  modo  de  discurrir,  no 
podemos  decir  otra  cosa  sino  que  confesamos  el  error  en 
que  nosotros ,  y  con  nosotros  la  mayor  parte  de  los  médicos, 
han  estado  y  estamos  todavía,  al  considerar,  en  virtud  de  la 
experiencia  cotidiana,  no  solo  de  la  época  presente,  sino 
de  tiempos  más  remotos,  que  la  mayor  parte  ya  que  no 
todas  las  enfermedades  crónicas  deben  su  origen  a  alguno  de 
esos  tres  miasmas  que  tanto  le  sorprenden  á  nuestro  colega  y 
que  anteriormente  se  llamaban  vicios  humorales,  y  con  los 
cuales  se  hallan  mezcladas  siempre  aquellas  y  la  mayor  parte 
de  las  veces  de  una  manera  ostensible,  clara  y  manifiesta  como 
la  luz  del  dia;  y  verdaderamente  no  se  necesita  gran  esfuerzo 
de  imaginación  para  comprender  que  esa  ^ifusioo  del  aoarus 
icabiei,  por  peregrina  que  sea,  se  verifique  y  pase  al  través  de 
las  generaciones ;  pues  dado  el  hecho  de  la  existencia  del  in- 
secto, y  sentado  el  principio  no  menos  verdadero  de  qq^  los 
insectos  capaces  de  alterar  en  más  ó  en  menos  la  salud  lo  haceo 
en  virtud  del  veneno  de  que  son  portadores,  y  demostrado  por 
experiencias  repetidas  que  si  tal  se  verifica  es  porque  el  ve- 
neno es  absorbido,  del  mismo  modo  que  la  sífilis  se  trasmite 
de  generación  en  generación,  sólo  en  virlud  de  la  absorción 
primitiva  de  su  virus,  efectuando  así  esa  difusión  peregrina  que 
tanto  admira  á  nuestro  colega»  asi  también  el  virus  del  acarus 
scabiei  absorbido  una  vez  y  después  degenerado  ae  trasmite  de 
una  en  olra  generación  afectando  formas  diferentes,  datndo  lu- 
gar á  trastornos  generales  en  la  salud  y  constituyendo  la  p^ara 
hereditaria^  como  el  virus  sifilítico  degenerado,  da  lugar  de  un 
modo  análogo  á  enfermedades  muy  diversas,  que  no  por  ser 
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diferentes  en  su  manifestación  del  chancro  primitivo»  dejan 
por  eso  de  tener  ignal  esencia  morbosa,  lo  coal  nadie  puede 
poner  hoy  dia  en  dada  después  de  los  experimentos  practica- 
dos por  Hunler  y  Ricord. 

Extraña  novedad  es,  por  lo  tanto,  que  esto  sea  novedad  ex- 
traña para. el  articulista  del  Siglo  Médico.  Mas  aun  cuando  nos^ 
otros  creamos  que  sería  muy  cuerdo  parar  las  mientes  algún 
tanto  en  un  punto  como  éste  de  no  escasa  trascendencia  y  muy 
digno  de  ser  razonablemente  discutido,  no  entraremos,  sin  em- 
bargOi  en  so  seria  discusión,  por  no  perder  un  tiempo  muy  pre* 
cioso,  que  seria  siempre  estéril  para  el  que  lo  considera  punto 
innecesario  y  ocioso  el  ocuparse  de  éL 

Llega  su  vez  á  la  experimentación  pora,  y  aquí  el  articulista 
desarrolla  una  foerea  de  inventiva  prodigiosa;  y  aun  cuando 
en  el  principio  de  sus  razonamientos  daba  ya  por  muerta  la 
doctrina  homeopática,  desde  entonces  acá  parece  haber  va* 
riado  de  opinión,  pues  no  hace  más  que  amenazarla  de  muerte 
por  el  incesante  progresar  de  las  ciencias  físicas,  cuyo  pro- 
greso se  reduce  á  suponer  que  tal  vez  en  algún  tiempo  se  des* 
cubra  un  microzoario,  agente  productor  de  las  calenturas  in- 
termitentes, en  cuyo  caso  exclama  nuestro  colega;  «¿á  qué  que- 
daría reducido  ri  famoso  ejemplo  de  la  quina?  «¡Válganos  Dios 
y  qué  de  cosas  se  les  ocurren  á  ciertas  gentes  cuando  se  em- 
peñan en  combatir  la  homeopatía!  No  diremos  ciertamente  que 
tal  no  pueda  suceder,  pues  todo  es  posible  en  este  mundo;  pero 
eso  se  parece  un  poco  á  aquellas  famosas  moscas  que  sirvieron 
para  dar  una  explicación  de  las  causas  productoras  del  cólera 
morbo  asiático,  cuya  donosa  invención  ha  corrido  la  misma 
suerte  que  podría  correr  tal  vez  la  de  los  microzoarios  intermi- 
tentes. ¡Es  mucho  cuento  que  estos  señores  hayan  de  querer 
siempre  materializar  lo  que  de  suyo  parece  ser  inmaterial,  para 
explicarse  los  fenómenos  que  no  alcanzan  á  comprender!  Pero 
sea  de  esto  lo  que  quiera,  todo  podría  tolerarse  si  para  acomo- 
dar los  hechos  á  sus  opiniones,  no  los  variasen  á  capricho;  pues 
al  hablar  del  experimento  sobre  la  quina  que  indujo  á  Hahne- 


412  U  REPORMA  MiDIGA. 

man  á  formular  su  teoría  de  las  semejanzas ,  dicese  por  nues- 
tro contrincante  que  to  que  hace  la  quina  tomada  como  lo  hizo 
Hahnemann  á  dosis  fuertes  y  por  varios  días  seguidos,  es  de- 
terminar, como  irritante  que  es,  una  excitación  febril. 

En  efecto,  esto  es  lo  que  produce ;  pero  és  el  caso  que  esta 
fiebre  es  de  carácter  intermitente,  y  podrá  ser  ó  no  podrá  ser 
que  sea  por  efecto  de  la  irritación  que  produce;  pero  lo  cierto 
es  que  la  tal  excitación  tiene  caracteres  análogos  á  los  de  ese 
otro  miasma  que  da  lugar  á  las  calenturas  periódicas ;  asi  es  que 
la  frase  excitación  febril  debió  concluir  con  la  palabra  intermi-- 
tente  para  ser  exacta,  y  el  que  lo  dude  que  repita  el  experi- 
mento, y  el  que  no  quiera  repetirlo,  que  se  entere  de  los  efectos 
fisiológicos  de  este  medicamento  en  el  articulo  correspondiente 
de  la  terapéutica  de  los  Sres.  Trousseau  y  Pidoux,  ya  que  no 
quiera  leer  á  Hahnemann,  y  allí  encontrará  consignados  entre 
otros  fenómenos  los  estadios  de  una  calentura  de  esta  especie. 

Respecto  á  que  se  guarde  cautelosamente  de  la  vista  de  los 
profanos  el  hacer  ensayos  y  manifestaciones  públicas  acerca  de 
la  acción  de  los  medicamentos  homeopáticos,  no  es  exacto, 
pues  se  han  hecho  en  muchas  y  repetidas  ocasiones ;  pero  lo 
que  hay  es  que  estos  ensayos,  por  más  que  hayan  sido  públicos 
y  satisfactorios,  han  sido  después  tergiversados,  negados  sus 
resultados ,  y  alguna  vez  se  han  inventado  sucesos  que  jamás 
habian  tenido  lugar,  como  por  ejemplo,  y  muy  recientemente 
ha  sucedido,  decir  que  se  habia  prohibido  el  ejercicio  de  la  me- 
dicina homeopática  en  Rusia  por  los  resultados  lamentables  que 
producia  diariamente,  siendo  asi  que,  lejos  de  esto,  se  estaba 
fundando  en  aquel  momento  un  hospital  homeopático  en  aquel 
imperio ;  decir  también,  y  hacer  que  llegara  á  oidos  del  rey  de 
Italia,  que  de  los  enfermos  que  eran  admitidos  en  un  hospital 
que  se  habia  destinado  al  servicio  homeopático,  morían  cuan- 
tos entraban;  siendo  asi  que,  no  sólo  no  era  exacto,  sino  que 
la  estadística  arrojaba  un  tanto  por  ciento  superior  con  mucho 
en  buenos  resultados  á  jos  de  los  hospitales  alopáticos ,  puesto 
que  no  habia  muerto  más  que  un  solo  enfermo:  por  consiguien- 
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te,  entre  estas  y  otras  cosas  parecidas  que  podríamos  añadir, 
y  llevando  la  escuela  homeopática  más  de  medio  siglo  de  cons- 
tante práctica,  extendida  por  todo  el  mundo  civilizado  y  no 
civilizado,  y  habiendo  dado  y  continuado  dando  pruebas  repe- 
tidas de  sus  provechosos  resultados  en  la  práctica,  no  tiene  hoy 
dia  necesidad  de  exponerse  á  ser  de  nuevo  desmentida,  y  deja 
á  cada  uno  libre  el  campo  para  que  por  si  estudie  y  ensaye  sus 
resultados  en  todos  los  terrenos. -Dediqúese,  pues,  á  elta  con 
asiduidad  y  desapasionadamente  el  que  quiera  comprobar  sus 
efectos,  y  repitiendo  uno  y  otro  dia  sus  ensayos  á  la  cabecera 
del  enfermo,  ppdrá  llegar  con  seguridad  á  convencerse  de  la 
exactitud  de  los  principios  que  aquella  contiene.  Mas  si  al  lograr 
la  curación  de  alguna  de  esas  enfermedades  que  requieren 
siempre  los  auxilios  del  arte  se  empeña  en  negar,  cual  nuestro 
colega,  toda  virtud  medicinal  á  los  remedios  homeopáticos  por 
el  hecho  sólo  de  estar  más  ó  menos  divididos,  claro  es  que  no 
habrá  forma  de  que  se  llegue  á  convencer,  y  tendrá  que  aban-- 
donar  á  la  fuerza  de  la  naturaleza  la  curación  de  todas  las  en- 
fermedades, sin  la  cual,  y  sea  dicho  de  paso,  tampoco  habri^ 
medicina  posible,  pues  ar$  cum  natura  ai  ^lutem  canspirans,  y 
medicus  e$t  mínixtor,  natura  medicatrix. 

Aunque  algo  fatigados  de  caminar  á  lo  largo  del  largo  ar- 
ticulo del  Siglo  Médico ,  cuyos  diferentes  puntos  serian  objeto 
cada  uno  de  una  larga  disertación,  no  puede  menos  de  llamar 
nuestra  atención  la  última  parte,  titulada  homeo-alopatia  ^  pala- 
bra de  invención  recienlisima,  y  que  nos  recuerda  sin  querer 
una  cuarteta  del  célebre  Quevedo,  que  dice  así:  Majadero  epis- 
copal, — poeta  de  pocos  puntos, — ¿cómo  quieres  que  estén 
juntos-^ Dios  y  el  diablo  en  un  costal? 

No  nos  ocuparemos  de  ella ,  sin  embargo ,  pues  aludiéndose 
al  opúsculo  que  con  el  título  de  La  apropiación  de  las  dosis  pon- 
derables  y  grandes  llamadas  macizas  y  de  las  dosis  mínimas  i  im- 
ponderables (1),  que  publicó  no  há  mucho  el  digno  Director  de 

(1)    Este  folleto  se  halla  de  venta  en  la  Redacción  de  este  periódico. 
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nuestro  periódico,  pueden  examinarse  y  estudiarse  las  opinio- 
nes de  su  autor,  y  con  etlas  contestar  ifigor  que  io  que  nos* 
otros  pudiéramos  hacerlo,  á  las  apreciaciones  que  de  él  hace 
nuestro  colega ;  pero  advertiremos,  no  obstante,  que  el  ártico* 
lista  del  Siglo  Médico^  así  como  su  correligionario ,  y  lo  mismo 
que  la  gran  mayoría  de  médicos  alópatas,  confunden  completa- 
mente la  cuestión  de  las  dosis  infinitesimales  con  ia  cuestión  de 
Doctrina  homeopática,  y  creen  que  no  puede  haber  homeopa- 
tía sin  dosis  infinitesimales,  ni  éstas  pueden  existir  sin  ser  ho« 
meopáticas,  siendo  asi  que  por  más  que  la  división  y  la  atenua- 
ción de  las  sustancias  medicinales  sea  un  hecho  relacionado 
con  la  práctica  homeopática,  es  hijo  más  bien  de  la  experiencia 
clinica,  que  de  una  deducción  lógica  y  precisa  de  los  principios 
homeopáticos,  pues  muy  bien  puede  un  medicamento  ser  ad* 
ministrado  hasta  en  dosis  ordinarias  las  más  fuertes,  sin  que  por 
esto  su  indicación  deje  de  ser  honneopática;  y  á  la  inversa,  ese 
mismo  medicamento  ser  administrado  eh  dosis  las  más  atenua- 
das posibles,  y  &u  indicación  ser  completamente  alopática. 

Por  último,  prescindiendo  de  que  es  completamente  indife- 
rente para  el  progreso  y  propagación  de  ia  doctrina,  que  el  se* 
ñor  Crespo  y  su  panegirista  se  convenían  ó  no  de  las  ventajas 
de  la  práctica  homeopática,  pueden  efectuar  sí  gustan  las  prue- 
bas que  solicitan,  en  la  confianza  de  que  la  escuela  homeopá- 
tica no  las  necesita  para  si,  pues  las  tiene  dadas  ya  más  que  su- 
perabundantemente  en  el  largo  período  que  lleva  de  existencia 
en  todo  el  mundo;  que  no  está  por  lo  tanto  en  el  caso  de  una 
doctrina  recien  venida,  á  la  cual  se  Is^  exige  á  veces  mucho  más 
de  lo  que  puede  dar,  y  que  no  tem'eria  hacer  eáas  y  otras  prue- 
bas si  del  escarmiento  no  hubiera  nacido  su  enseñanza;  pues 
habiéndose  presentado  en  áu  principio  llena  de  buena  fe  á  dar 
sus  pruebas  públicas  y  prácticas,  y  habiéndose  negado  por  los 
que  eran  entonces  como  ahora  sus  jurados  adversarios,  los  re- 
sultados positivos  que  obtuviera,  ya  desfigurando  los  hechos, 
ya  haciendo  aparecer  como  leves  las  enfermedades  graves  que 
curaba ,  ya  entregándola  los  casos  completameoie  desespera- 
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dos  y  pedidos,  para  que  no  podiendo  hacer  milagros  sirviera^ 
coiqo  leslimonio  de  su  nulidad  y  so  descrédito,  ya  levantando 
el  falso  testimonio  de  que  en  ios  hospitales  donde  se  practicaba 
fiDorían  cuantos  enferaoos  eran  admitidos,  y  ya,  en  fin,  dando 
por  sentada  la  verificación  del  hecho  cuando  el  buen  resultado 
era  innegable;  negar,  sin  embargo ,  que  fuera  debido  á  la  ao^ 
eion  medioioaK  parece  excusado  emprender  una  serie  de  experi*^ 
montos  que,,  si  después  de  practicados  hubieran  de  convencer, 
aun  podrían  servir  de  algo;  pero,  asi  y  todo,  desgraciadamente 
DO  se  coaseguiria  el  objeto  apetecido. 

Asi,  poes^  quien  quiera  practicarlos  tal  y  como  el  Sr.  Crespo 
los  propone,  debe  tener  presente  lo  primero,  la  escasez  é  im^ 
perfección  d^  los  medios  de  análisis  con  que  hoy  cuenta  la  qui- 
mica,  empezando  por  perfeccionar  éstos  hasta  el  punto  de  ha- 
cerlos aptos  para  el  descubrimiento  de  las  sustancias  en  can^- 
tidades  míaimas;  sin  esto,  no  cometa  la  torpeza  de  negar  la 
existencia  de  la  materia  por  pequeña  é  infinitesimal  que  sea  su 
cantidad,  pues  asi  como  boy  dia  en  virtud  de  los  adelantos  su<^ 
cesivos  que  de  aigun  tiempo  á  esta  parte  ha  hecho  la  química 
moderna,  se  han  llegado  á  descubrir  cantidades  mínimas  allí 
doDde  hace  algunos  anos  ni  siquiera  se  habría  sospechado  su 
existenaa,  asimismo  andando  el  tiempo  podremos  descubrir 
cantidades  todavía  más  pequeñas  si  se  inventa  algún  nuevo  ins* 
trumento  más  sensible  que  el  apectrógrafOf  por  ejemplo,  el  cual 
ya  nos  descubre  la  presencia  de  la  materia  en  algunas  dilucio- 
nes homeopáticas*  Dediqúese,  pues,  á  este  estudio  previo  el 
que  quiera  hacer  estas  averiguaciones,  que  después  de  haber 
prestado  un  seryieio  de  gradde  importancia  para  ias  eieneías, 
suya  será  también  la  gloria,  y. su  nombre  será  inmortal. 

Si  quiere  producir  efectos  fisiológicos  con  las  dosis  infinite^ 
simales,  tenga  también  en  cuenta  en  dónde  y  cómo  quiere  pro^ 
ducirldSy  pues  sería  ridículo  y  ajeno  de  todo  hombre  de  cieoh 
cía,  y  de  ciencia  médica  sobre  todo,  haber  pensado  un  solo  ins- 
tante que  el  grupo  de  síntomas  de  un  remedio  cualquiera  debe 
presentarse  todo  entero  al  hacer  el  ensayo  en  el  hombre  sano. 
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¡Qaé  delirio!  no  habría  un  hombre  capaz  de  resistir  aquella  se* 
rie  de  fenómenos  que  son  el  resultado  de  observaciones  par- 
ciales en  muchos  y  distintos  individuos,  que  cada  cual  ha  pre- 
sentado su  pequeña  ofrenda,  para  contribuir  entre  todos  á  la 
formación  de  una  patogenesia ;  asi  que  uno  habrá  presentado 
uno,  dos  ó  más  síntomas;  otro,  menor  número,  y  algún  ter- 
cero quizás  nada  habrá  observado,  variando  en  todos  según  sus 
circunstancias  y  el  grado  de  mayor  ó  menor  sensibilidad  de 
que  es^é  dotado  su  oi^nismo;  y  téngase  es  cuenta  además, 
que  no  es  ni  puede  ser  lo  mismo  el  organismo  en  estado  de 
salud  que  en  estado  de  enfermedad,  pues  la  sensibilidad  varía 
en  un  grado  extraordinario ;  asi  es  que  en  la  misma  medicina 
alopática  lo  vemos.  ¡Cuántas  y  cuántas  veces  el  purgante  que 
lo  es  en  estado  fisiológico,  deja  de  serlo  en  el  patológico!  ¡Cuán- 
tas veces  el  opio ,  ese  famoso  narcótico  por  excelencia,  pierde 
en  muchas  enfermedades  esa  propiedad,  y  da  lugar  al  feoó- 
meno  contrarío!  ¿y  de  que  tal  suceda  deduciremos  que  el  opio 
no  es  narcótico,  y  que  el  purgante  no  lo  es  tal? 

Por  último,  el  que  de  buena  fe  quiera  ensayar  los  medica- 
mentos homeopáticos,  vaya  al  terreno  donde  debe  ir  principal- 
mente, esto  es,  á  la  cabecera  del  enfermo ,  y  allí ,  en  enfermos 
de  afecciones  que  no  se  simulan,  en  enfermedades  que  no  ha- 
yan sido  sometidas  ni  frecuente  ni  infrecuentemente  á  medica- 
ciones alopáticas,  y  si  es  posible,  que  jamás  hayan  visto  una 
botica,  aplique  los  remedios  convenientes,  observe  con  cuida- 
do, estudie,  y  estamos  seguros  de  que  producirá  los  efectos 
curativos  que  desea. 

Recomendamos ,  pues ,  al  Sr^  Crespo  y  su  paneghrista,  que 
hagan  lo  mismo  que  nosotros  hemos  hecho,  estoes,  buscar 
aquellas  indicaciones  más  adecuadas  al  caso  en  que  queramos 
ensayar,  y  en  vez  de  empezar  á  administrar  los  remedios  bajo 
el  críterío  de  la  escuela  alopática,  emplearlos  bajo  el  de  la 
homeopática  en  todas  sus  fases,  procediendo  siempre  óomo  si 
dijéramos  de  menor  á  mayor,  pero  no  buscando  nunca  impo- 
sibles ni  trayendo  los  argumentos  en  contra ,  como  suele  de- 
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cirse,  por  los  cabellos.  La  escuela  homeopática ,  no  quiere  ni 
necesita  para  nada  la  fe  ciega;  lo  único  que  necesita  de  parte 
de  quien  quiera  penetrarse  de  ella,  es  la  buena  fe,  que  desgra*> 
ciadaméAte  anda  extraviada  hace  mucho  tiempo  por  el  mundo. 


¿Ooál  68  nuestra  actual  posidonP  ¿Cómo  podemos  procurar 
me¡ot  el  parogreso  oientiflco  de  la  homeopatía  (1)P 

POR  EL  BR.  NBIDHARD ,  DE  FILÁDBLPIA. 


Estas  preguntas  han  agitado  durante  mucho  tiempo  mi  pen- 
samiento, por  lo  cual  haré  un  esfuerzo  para  contestarlas. 

Después  de  la  promulgación  de  la  Homeopatía  por  Hahne- 
mann ,  ésta  ha  existido  en  el  mundo  durante  más  de  sesenta 
años. 

En  toda  ciencia  es  conyeníente  echar  de  vez  en  cuando  una 
mirada  retrospectiva,  y  hacer  las  preguntas  ¿cuál  es  nuestra  po- 
sición? ¿cómo  podemos  remover  mejor  los  obstáculos  que  se 
opoDCD  en  el  camino  de  su  general  adopción? 

Antes  de  examinar  las  diferencias  de  opiniones  respecto  de  la 
antigua  escuela,  debemos  estudiar  en  primer  lugar  los  diferen- 
tes puntos  de  vista  bajo  los  que  se  considera  la  Homeopatía 
entre  sus  mismos  adeptos,  pues  de  otro  modo  difícilmente  po- 
dríamos tomar  en  consideración  las  objeciones  de  la  autigua 
escuela. 

Todos  los  médicos  homeópatas,  cualquiera  que  sea  su  escue- 
la ó  su  opinión,  convienen  en  que  la  ley  homeopática  es  una 
gran  verdad  que  ha  producido  una  revolución  en  la  medicina. 
Podrá  haber  unos  cuantos,  sin  embargo,  que,  llamándose  ho- 
meópatas, no  han  adoptado  sino  en  parte  la  ley  homeopática; 
pero  como  que  éstos  evidentemente  son  eclécticos,  no  los  con- 

(4 )    Bfitish  Journal  of  Homcnpathy.  (Mes  de  Octubre.) 
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síderaremos  como  tales  homeópatas,  ó  los  clasificaremos  entre 
los  de  la  antigua  escuela. 

No  pasaré  revista  á  las  diferentes  maneras  que  los  horneó* 
palas  emplean  para  explicar  la  ley  de  la  semcjania»  puesto  que 
tienen  poca  inflaencia  en  la  práctica. 

Los  médicos  homeópatas  pueden  dividirse  en  tres  grandes 
clases: 

I.  Aquellos  que  usan  exclusivamente  en  su  práctica  las  altas 
diluciones;  esto  es,  desde  la  200.*  arriba.  Estos  consideran 
esas  diluciones  como  un  aumento  verdadero  de  poder,  y  asi  lo 
defienden  en  sus  escritos.  Rara  vez  dan  una  dilución  más  baja 
de  la  200,  y  a  menudo  la  dan  aun  más  alta.  Están  también  eo 
pro  del  uso  exclusivo  de  un  solo  medicamento  cada  vez»  y  éste 
lo  dan  á  largos  intervalos. 

Respecto  á  patología,  hace  poco  tiempo  que  un  distíngnido 
defensor  de  estas  opiniones  ha  declarado  que  « el  estado  pato- 
lógico, y  la  acción  curativa  del  remedio,  son  dos  cuestiones 
enteramente  separadas  y  sin  relación  una  con  otra,  y  que  no 
están  en  absoluta  relación  causal.»  Según  esta  opinión,  el  es- 
tudio de  la  patología  seria  de  escaso  uso  práctico  para  la  cura- 
ción de  las  enfermedades. 

Esta  clase  de  homeópatas  se  ha  distinguido  por  su  gran  celo 
en  el  cultivo  de  la  materia  médica,  y  á  ella  estamos  estrecha- 
mente obligados  por  todos  los  ensayos  de  los  remedios  nuevos. 
Sus  experimentos  se  hacen  generalmente  se^nn  los  antiguos 
preceptos  hahnemannianos,  desplegando  grande  observación, 
al  buscar  las  individualidades  de  los  remedios.  Muchas  indica- 
ciones prácticas  debemos  i  sus  experimentos;  sin  embaído,  no 
puede  negarse  que  por  la  separación  de  (os  grupos  naturales 
como  aparece  en  los  ensayos,  se  echa  de  «nénos  la  conexión 
sucesiva  de  los  diferentes  síntomas. 

II.  La  segunda  clase  de  homeópatas  se  forma  de  aquellos 
que  hacen  uso  exclusivo  de  las  bajas  diluciones,  negando  com- 
pletamente la  eficacia  de  las  altas.  Estos  médicos  rara  vez  pres- 
criben más  allá  de  la  3.*  dilución  ó  de  la  Iríturacioo.  Niegan  ab- 
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solatameate  la  dinamizacioD  de  los  remedios.  Frecuentemente 
son  los  recien  conversos  de  la  antigua  escuela,  que  después  de 
mayor  práctica  cambian  de  opinión.  No  se  oponen  á  la  alterna- 
tiva de  los  remedios,  y  en  casos  desesperados  no  titubearían  en 
acudir  á  la  sangría  ó  á  los  vejigatorios  sí  éstos  los  consideraran 
necesarios  para  la  salvación  de  sus  enfermos.  Desprecian  ente- 
ramente  el  estudio  profundo  de  la  materia  médica  y  de  los  ca- 
racteristicos  de  los  remedios,  considerando  que  esta  doctrina 
es  arbitraria,  y  por  tanto  no  es  verdadera  ea  la  práctica.  Estos 
señores  están  por  lo  general  bien  instruidos  en  la  antigua  es- 
cuela, y  son  á  veces  bien  versados  también  en  patología.  Rara 
vez  vemos  sus  nombres  entre  los  experimentadores  de  reme- 
dios. Prescriben  con  frecuencia  en  su  práctica  ios  remedios,  so- 
lamente según  su  prdpía  experiencia  clínica. , 

Algunos  de  los  ullra^hahnemannianos  han  (labiado  á  veces 
con  desprecio  de  estos  médicos,  pero  por  ^so  no  se  ba  reme- 
diado el  mal. 

Cada  homeópata  debe  respetar  las  convicciones  de  ios  de- 
más. En  su  práctica  dicen  ser  más  felices  que  los  de  la  primera 
ciase,  mientras  que  los  que  usan  las  altas  dHaciones  exclusiva- 
mente, claman  por  la  misma  superioridad  respecto  á  la  suya. 

in.  La  tercera  clase,  á  la  cual  no  dudamos  en  decir  que 
pertenecemos,  se  compone  de  aquellos  que  no  hacen  uso  ex- 
clusivo de  ninguna  potencia  en  particular,  sino  que  las  usan 
todas  desde  las  más  altas  á  bis  más  tajas,  según  la  naturaleza 
del  caso  y  la  susceptibilidad  del  paciente.  Creen  que  las  nuevas 
ideas  de  la  Escuela  fisiológica  pondrán  más  orden  en  el  caos 
de  nuestros  síntomas,  y  una  base  patológica  según  estas  opi- 
niones nos  ayudará  para  definir  con  más=  claridad  la  acción  es- 
pecífica de  nuestros  remedios :  al  menos  tal  es  nuestra  espe- 
ranza. Nada  de  aislamiento  en  medicina.  Cada  descubrimiento 
nuevo  en  una  de  sus  ramas  ayudará  á  la  otra,  y  vice-versa. 
Más  adelante  daremos  á  conocer  con  casos  prácticos  nuestras 
opiniones  sobre  este  asunto. 
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ALTAS  T  BAJAS  DILUCIONES. 

A  lias  diluciones. 

Que  las  allisimas  diluciones  de  los  remedios  homeopáticos 
áan  ejercen  inflaencia  visible  sobre  las  enfermedades ,  no  se 
puede  negar  por  nadie  que  tenga  alguna  experiencia  sobre  el 
asunto.  Pero  á  menos  que  pueda  probarse  de  un  modo  positivo 
que  las  enfermedades  pueden  curarse  mejor  y  más  pronta- 
mente por  éstas  que  por  las  bajas,  debemos  oponernos  á  so 
exclusivo  uso,  puesto  que  abrirán  la  puerta  á  ias  más  desalina- 
das  especulaciones.  Esta  prueba  falta  todavía.  En  efecto,  sus  de- 
fensores han  dicho  de  ello  muy  poco.  Seguramente  debe  haber 
una  terminación  á  esta  potentizacion  progresiva.  Algunos  ho- 
meópatas continúan  usando  los  específicos  convenientes  en  di- 
luciones progresivamente  altas  y  más  altas,  como  si  creyesen 
que  cuanto  más  alta  es  la  dilución  mayor  es  el  poder  de  su 
acción;  y  no  salisfechoi  con  la  SO.ODO,  prescriben  la  100.000, 
como  si  tuviera  aun  mayor  acción.  En  tiempos  anteriores  habia 
muchos  homeópatas  que  no  prescribían  otra  más  que  la  30,  lo 
cual  era  sin  duda  un  abuso  que  suponía  una  uniformidad  de 
naturaleza  de  las  enfermedades  y  constituciones  que  en  realidad 
no  existe.  Ahora  algunos  no  prescriben  más  que  la  300.  ¿Saben 
éstos  más  por  ventura?  ¿Pero  qué  diremos  de  los  que  sostienen 
que  después  de  la  100.000  se  halla  todavía  la  meta  de  una  ac- 
ción más  poderosa  y  efectiva?  Y  estos  remedios  han  de  ser 
administrados  sólo  una  vez  al  mes.  Si  hubiera  alivio  durante 
un  mes,  ¿cómo  podría  atribuirse  al  remedio?  porque  en  un  mes 
hay  muchos  cambios  en  una  enfermedad  aun  sin  la  menor  me- 
dicación» 

Esto  no  obstante ,  cada  médico  homeópata  debe  tener  estos 
remedios  á  la  mano ,  en  disposición  de  usarlos  en  casos  apro- 
piados ;  pero  hacer  de  ellos  uso  exclusivo  en  todos  los  casos, 
haciendo  abstracción  completa  de  las  medianas  y  de  las  bajas 
diluciones,  me  parece  un  grave  error. 
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El  aire  del  anchuroso  Océano,  del  pinoso  bosque,  de  las 
montañas;  los  miasmas  de  las  enfermedades,  como  las  viruelas, 
el  cólera,  la  fiebre  amarilla,  se  aproximan  mucho  á  la  natura- 
leza intrínseca  de  las  alias  potencias. 

Pero  en  cambio  tenemos  aguas  minerales,  cayo  gran  poder 
curativo  no  puede  negarse,  en  donde  las  dosis  son  mucho  ma- 
yores aún  que  tas  más  bajas  de  nuestras  potencias. 

Respecto  á  mis  experiencias  con  las  altas,  altísimas  y  bajas 
diluciones,  diré  lo  siguiente : 

Las  alias  y  altísimas  dilaciones,  son  más  útiles:  (a)  en  todas 
las  enfermedades  del  cerebro,  espina  dorsal  y  sistema  nervioso 
general,  así  como  en  todos  los  dolores  violentos  de  varias  es- 
pecies; {b)  en  toda  persona  sensible  de  ambos  sexos,  particular- 
mente en  aquellas  que  nunca  han  hecho  uso  frecaenle  de  me- 
dicinas de  ninguna  especie;  (c)  como  regla  general,  las  enfer- 
medades de  la  piel  se  remedian  mejor  con  las  altísimas  ó  al 
menos  altas  dilaciones. 

Que  hay  muchas  excepciones  en  estas  reglas,  no  hay  nece- 
sidad de  asegurarlo.  La  susceptibilidad  á  la  acción  medicinal 
varía  al  infinito  en  los  diferentes  individuos. 

Bastarán  pocos  ejemplos. 

Primero,  con  respecto  al  cerebro ,  espina  dorsal  y  sistema 
nervioso. 

Una  señora  de  edad,  de  comodidades  y  rica,  estuvo  durante 
machos  años  sujeta  á  un  invencible  temor  y  melancolía,  que 
llegaba  á  la  desesperación ;  con  un  gusto  ácido,  desabrido  y 
fuerte  en  la  boca  después  de  almorzar,  y  gran  debilidad.  No  se 
encontró  causa  particular  para  este  estado:  Zarzap.  500,  la  curó. 
Las  más  bajas  diluciones  siempre  la  agravaban. 

Crotalus  ho.  400,  curó  gradualmente  una  pesadez,  dolor 
gravativo  y  ardiente  sobre  los  ojos  y  lados  de  la  nariz  con 
atontamiento,  dolor  presivo  detrás  de  la  oreja,  desvanecimien- 
tos de  la  cabeza  al  aire  libre,  malestar  de  estómago  por  la  ma- 
ñana, y  abatimiento  general. 

Sin  entrar  en  los  detalles  de  los  síntomas,  que  cansarían  al 
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lector,  síd  respoader  al  objeto  que  me  propongo  en  estden- 
sayo,  diré  brevemente  que  Phospharus  300  ha  curado  casos  con 
entorpecimiento  y  dolor  en  la  frente  y  debilidad  en  la  región 
sacra;  que  Sulf.  300  ha  curado  casos  con  calor  sobre  la  parte 
superior  de  la  cabeza;  y  que  Cale.  carb.  2000  fué  dada  con  de- 
cidido  provecho  en  un  caso  con  pesadez  de  la  cabeza. 

Las  altas  diluciones  obran  también  poderosamente  en  las  en- 
fermedades crónicas  de  la  espina  dorsal^  v.  gr.,  Phozphorui^OQ 
ó  Phosphúri  acid.,  ardor  y  sensibilidad  entre  las  espaldas;  Pe- 
troleum 300,  dolor  en  el  espinazo  y  dolor  sobre  todo  el  cuer- 
po, con  ciática;  Staphymgria  200,  falta  de  la  memoria  y  peso 
gravativo  entre  los  ojos.  Hay  otros  síntomas  además  de  los 
dichos,  pero  que  no  mencionaré  aquí  como  ejemplos  de  la  sus- 
ceptibilidad extraordinaria  á  los  agentes  medicinales  en  las  altas 
diluciones;  sólo  mencionaré  tres  casos. 

En  una  afección  neurálgica  del  ojo,  en  una  señorita  muy  sen- 
sible, cada  dosis  de  Cale,  earlt.  hizo  sentir  una  agravación  del 
dolor. 

En  otro  caso  en  que  estaba  indicado  Spigelia^  la  1000.*  dilu- 
ción agravó  el  dolor  de  cabeza;  no  obstante,  la  curación  se  ve- 
rificó después.  Una  cosa  semejante  tuvo  lugar  en  otro  caso  de 
neuralgia,  en  el  que  se  prescribió  Sepia  2000.  El  efecto  fué  tan 
evidente  y  admirable,  que  no  se  podia  atribuir  á  ninguna  otra 
causa.  El  caso  más  notable  de  esta  especie  es  el  siguiente,  que 
trascribiré  detalladamente. 

Graphites  3.'  agravó  un  caso  de  parálisis  de  tal  grado,  que 
el  paciente  llegó  casi  á  volverse  loco  del  dolor  violento  en  la 
cabeza,  vértigo  y  ceguera.  El  dolor  agudo  era  más  violento 
sobre  el  pequeño  espacio  dondp  pareció  tomar  origen,  á  saber: 
en  la  médula  oblongada,  en  donde  lo  tuvo  desde  el  principio. 
Se  eligió  Graphite9  por  los  síntomas  siguientes,  que  eran  los 
más  alarmantes,  como  que  su  madre  murió  de  la  misma  enfer- 
medad, y  mi  enferma  tenia  65  años  de  edad.  Sintonías:  Ador- 
mecimiento y  debilidad  desde  la  mitad  superior  del  brazo^  con 
frialdad  de  los  dedos  de  ambas  manos;  frialdad  y  entorpe- 
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cimiento,,  parücalarmeote  del  lado  izquierdo  >  p^ro  también  ¿ 
veces  del  derecho  de  ia  cara;  gran  vértigo  y  obnubilacioD  con 
iomeosa  postración  de  las  fuerzas,  pálido  y  demacrado  con- 
tinente, habiéndose  adelgazado  anteriormente  la  enferma  sin 
cansa  perceptible;  ambos  ríñones  mruy  sensibles,  con  iscuria. 

Como  Graphites  3/  produjo  tan  grande  efeclo  en  mi  enfer- 
ma, la  prescribi  la  más  alta  dilución  que  tenia,  que  era  la  2000, 
un  pequeño  glóbulo  disuelto  en  medio  vaso  4e  agua»  de  lo  cual 
ordqné  que  tomase  un  i  oucbarada  de  café. 

A  pesar  de  una  dosis  tan  exlraorduiaríameote  pequeña,  aun 
fué  excesiva  para  ella,  pues  el  dolor  se  agravó  violentamente 
en  la  médula  oblongada  hacia  el  lado  izquierdo  del  occipucio, 
aunque  en  un  grado  menor  que  con  la  tercera  trituración.  Al 
día  siguiente  todos  los  síntomas  se  hablan  mejorado  tanto,  que 
estaba  casi  buena.  El  adormecimiento  de  lo^  brazos  no  volvió 
á  manifestarse. 

Esto  no  obstante,  debemos  tener  cuidado  en  no  atribuir  cada 
agravación  al  medicamento ;  pues  en  algunos  casos  en  que  ¿un 
las  altas  diluciones  parece  que  agravan,  la  primera  dilución  es 
la  que  efectúa  la  curación.  Yo  he  visto  esta  particularidad  con 
ActíBa  racemoM  en  afecciones  reumáticas.^ 

Según  mi  programa,  las  enfermedades  de  la  piel  ocupan  el 
último  lugar.  En  éstas  he  visto  notablemente  eficaces  las  altas 
diluciones.  Puedo  mencionar  en  especial  Sepia  desde  la  200 
hasta  la  2000,  y  Rhus  vernix  200,  300,  dado  a  intervalos  de 
cuatro  á  ocho  dias,  como  poderosamente  eficaces  en  casos 
apropiados.  Laa  bajas  diluciones  de  estos  remedios  producen 
á  menudo  agravaciones  inútiles. 

Entre  estas  enfermedades,  en  que  las  altas  diluciones  parecen 
ser  más  especialmente  indicadas,  hay  muchas  excepciones. 
Daré  más  adelante  algunos  ejemplo»  que  casualmente  tengo 
anotados. 

Bajas  diluciones. 

Las.  diluciones  bsyas  y  preparaciones  más  materiales  son  las 
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que  más  se  usan:  a)  en  todas  las  enfermedades  de  tas  mem- 
branas macosas,  particularmeate  de  los  bronquios  y  pulmo- 
nes ;  b)  todas  las  enfermedades  crónicas  del  hígado  requieren 
grandes  dosis  (me  ha  sido  fácil  adquirir  este  convencimieoto 
en  virtud  de  las  curaciones  de  algunos  casos  que  en  otro 
tiempo  fueron  considerados  como  incurables) ;  c)  en  las  enfer- 
medades sifilíticas»  que  nunca  he  podido  curarlas  sin  el  empleo 
de  las  bajas  preparaciones. 

Hay  otras  muchas  enfermedades  en  las  que  son  preferibles 
lo  mismo  las  altas  que  tas  bajas  diluciones;  pero  no  hablaré 
aquí  de  ellas,  porque  las  anteriores  son  las  más  principales. 

Muchos  casos  han  ocurrido  en  mi  práctica,  en  que  las  altí- 
simas diluciones  de  Cak.  ph.  han  producido  muy  poco  ó  nin- 
gún efecto,  mientras  que  las  bajas  preparaciones  aun  en  la  tri- 
turación de  X  han  sido  curativas.  En  dos  ó  tres  de  estos  ca- 
sos han  salido  al  exterior  piezas  enteras  de  huesos  cariados. 

a]  Afecciones  de  las  membranas  mucosas. 

Podría  mencionar  un  gran  número  de  afecciones  de  tos  pul- 
mones en  que  la  200  dilución  de  Kali  hydriodicum  y  Cak.  phos- 
phor.  se  prescribieron  sin  resultado,  mientras  que  los  mismos 
remedios  en  dosis  más  material  fueron  altamente  benéficos  y 
curativos.  En  muchos  de  estos  casos  el  Kali  hydriod.  fué  tritu- 
rado en  iguales  proporciones  de  azúcar  de  leche,  y  así  dio  re- 
sultado. 

En  muchas  toses  muy  obstinadas^  Phosph.  30  y  aun  6.'  no 
produjo  efecto  alguno,  en  tanto  que  el  Spiritus  Phosph.  produjo 
inmediatamente  la  curación.  El  mismo  caso  tuvo  lugar  con  Bro- 
mine. 

En  un  caso  de  emisión  involuntaria  de  orina  por  parálisis  del 
esfinfer  de  la  vejiga,  la  6.*  dilución  de  GeUem  tdtid.  no  curó; 
pero  la  tintura  del  mismo  produjo  la  curación  radical.  Cantha- 
ris.  en  la  6.*  y  2.*  diluciones  aliviaron  transitoriamente  en 
muchos  casos  de  hematuria ,  en  tanto  que  6  gotas  de  la  tintura 
en  agua,  curaron  permanentemente.  Otros  remedios,  como  Se- 


pia  j  PeUrokum  6/,  De  adminiátraron  sin  resoltado.  Algunos  de 
estos  eaiios  fueron  antes  tratados  por  otros  homeópatas. 

Mochos  casos  de  oftalulia  escrofulosa  no  se  aliviaron  con 
Ccnium  k  la  50  y  9/,  sino  por  la  tintura  con  una  gota  por 
dosis.  LO'Xúismú  se  observó  en  muchos  casos  de  inflamación 
de  los  ojoSi  en'  que  Sulf.  100  no  produjo  efecto,  y  la  tintura  de 
$utfiir"cnT6. 

b)  Bn/emedades  del  Mgado. 

:Bn  muchos  casos;  de  jaquecas  biliosas  de  muchos  anos  de 
duración»  Irú  verñcolor  á  la  30  y  en  seguida  la  S.*  dilución  han 
producido  siempre  un  efecto  excelente.  Después  de  sJguo  tiem- 
po dejó  de  producir  efecto,  y  el  paciente  perdió  la  esperanza 
de  restablecerle ;  pero  como  el  remedio  era  aún  muy  seme« 
jante  á  lor síntomas,  me  determiné  á  darle  á  más  fuerte  dosis, 
y  en  este  concepto  se  lo  prescribí  á  la  primera,  y  después  en 
tintura  á  gotas.  Bl  efecto  fué  más  grato  y  sorprendente,  no  sólo 
porque  la  medicinado  agravó,  sino  porque  curó  de  un  modo 
permaMttte  y  más  completamente  que  por  las  diluciones  ante- 
riores. Los  síntomas  expuestos  en  los  casos  anteriores,  son  los 
siguientes:  Circuios  luminosos  delante  de  los  ojos,  al  levantarse 
súbitamente  estando  echado;  dolor  en  las  sienes  con  náuseas; 
color  amarillo,  y  tinte  amarillo  en  la  esclerótica;  á  veces  diarrea 
mucosa  y  amarilla;  adormecimiento  del  brazo  derecho;  también 
desde  la  rodilla  absgo;  menstruación  escasa. 

Estoy  convencido  por  la  experiencia  de  muchos  casos,  que 
en  los  desarreglos  orgánicos  y  funcionales  del  hígado  se  nece- 
sitan las  grandes  dosis  de  nuestros  remedios  si  queremos  obte- 
ner una  curación  duradera. 

c)  Bn/ermedades  HJlUticas. 

Aquí  podemos  preguntar:  si  las  altas  diluciones  tienen  más 
poder  que  las  bajas,  ¿cómo  es  que  no  pueden  curar  las  enfer- 
medades siflliticas  profundas? 

En  el  cAanero,  según  mis  observaciones,  aun  la  6/  dilución 
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dfi\  M^fiurío  9úlMkÍP»4>^  mrnnm  |YMtjR</r«0|'(ibm«ii^  imper* 
fectameoüíei  compariula  coa  te  ,primi»t4(;  y  ^  iaa  alta»  4ilacioiifis 
meparecep  de  toda,  puntp  iQaetivas.  El  h^m  r^nllada  de  la 
prjjQiera  tri^uraqíQi)  firó  iomediaUmeiite  perceplible>  Eale  beobo 
Q^,todavia.flíi^ft  QoUble  en  I9  goqorreatt  ea  la  que.^  obtavo  el 
Tf^niMo  3^|o  C9A  las  doláis.  i^atariaUs  v  sieoda  ooigria  la  difi- 
cultad de  escoger  el  específico  apropiado  en  una  oofaroiedad 
en  la  que  hay  tan  pocos  síntomas  comj^  eo  la  gonorrea. 

Citaré  el  siguiente  caso,  únicamente  como  medio  de  hacer 
compre^dei;  con  claridad  la<may<Nri«»cion^o  eíertos  ttsosde 
1m  b4a3.1rUqraeioQM. 

.  £1  Sr.  J.  G.,  de.  98iaQOfi  de  edad»  e^tavoi  dotaote  mvehos 
años  sujeto  9  uoa.Qqfermfldid  de  lai?  «alvol«3d0l«9iwoD( pero 
hace  poco  tiQo^po.  m^  fifínsn\U>9  cuando  lo^  ajntomaa  tt^ron  i 
s^r  tan  «érjqs.que  no  fHidia  ?0^irar.  Qs^bía  iiiteiriiitsioii.  en  el 
pulso,  asima  y  muobaopresíoQ^  cor  imposibilidad  de  echarse 
daUad9  izquierdo.  EataofMifeaion  se  hizo  lanigtand^;  que  eo  po* 
día  echarse  de  luogup  n)odo»4enjeado  qu»  penmttaMsrsoQtado 
toda,  ja  aochQ..Pe9piies  aparecií^  al  (^  de  algfin  tiempa  tiiin 
ch;aL;^n  edeqi^^sa  en  las  exIrfiiaidadea.i^fQPioreaJiaata^laa  ro- 
ditlfasi  taxiM)  que  tuvo  necesidad  de  abrirse^  Ja^iinedias^  ^w  e«ee 
grandes.  El  caso  era  por  lo  tanto,  de  natunalezaigravQi  oonaíd»- 
i:ando  su  edad.  Principié  el  tratamienio.  sognn  los  aioion^fl  y 
las  ipdicacíQDes  patológicas  por  Ár^enioutn  .30/;  le  alivjáflAiH 
cho,  pero  después  dQ^lgun  tiempq  cesó  de  pitodiiair  efecto. al* 
gifj^p.  I4Q  rpisn)p :$qcedió con  Anen.  lo.^t4^9W^  3/ prodo^un 
efecto  Q>á^^ecÍ4Íido y  por  máa  tiempi^i;  pero^sdJodespaeBdel 
us/9  id,e  A^^m^n^^k  la  3/:  tri4ttitacÍM^  el  aliv«K  dwó  poc  oíayor 
tiempo,  y  la  hinchazón  de  las  piernas  b4^«  i  ttegaMJiQ.J^«9haiae 
del  lado  izquierdo.  En  una  persona  de  edad  tan  avanzada,  esto 
no  podia  ser  más  qué  temporal;  pero  dá  sin  embargo  á  conocer 
la /ipppfior;  acqiop.d^  last.b^a^^  trilur^^^iope^^ 
_  .§figPO  mi...9pinÍQp,  Ja  %,p<Q9pJc«ÍM,  reapfiOto  4  l9f  d6ai»» 
puede  explicarse,  por  medio  del  qi^,  ci^o^  dci  Ir  loaaeca  ai* 
guien.le.;-     .;     ,.     .    .  ...  ,    .-h  /..     .    -.    1 .      .     . 
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'  «silbad  ét'pi'Mieiite  ftté  tratado  tú  tib  principio,  estaba  tnuy 
susceptible  á  la  inflaencia  de  las  altas  dilaciones.  Gradaal- 
métíte,  Mmb  so  safad  ^e  alivió,  se  hito  ítiétío%  seiisibfe  á  ellas, 
y  piído  soportar  tnayores  dosis  sin  afterioreí  consecaebcias  y 
cotí  vetftaja  continua ,  cuando  su  salud  casi  se  había  repuesto, 
y  la  armonia  del  organismo  con  la  natufaléxá  tireuniáñté  iréstá- 
Meóidé{\6  t\iBt\  é3  él  fiti  dé  toda  curación  verdadét*a).  Yá  había- 
mos llegado  prAiffidtttileffte  k  las  primeras  preparaciones,  y 
cotiseguMñó^iél  coñlpleto  i^taMeciniiénto  de  la  salud. 

Todo  nriasma,  ésflM^lante  6  agente  extrañó  obra  éu  el  mis^ 
ttio  sentido^  ^olottteritd  que  en  un  casó  la  salud  es  la  Cóni^eéuefi- 
ftíai  y  en  el  otro  la  ébrermedad ;  pero  la  ley  én  virtud  de  la  cual 
obran  es  preciMimente  la  mistna  en  ambos  cairos. 

Remedios  alternados. 

Bata  es  una  ctie^on  controvertible.  No  abogaré  de  Diuguti 
modo  por  la  alterativa,  como  regla  general,  pero  en  catos  in- 
dividuales no  podemos'^dispensarnos  de  ella. 

El  caso  siguiente  se  refiere  á  esta  cuestión.  Uúa  niña  Alé  tra- 
tada por  AOMiros  de  una  pericarditis :  se  alivió  mucho  cotí  el  re^ 
medio,  que  en  aquel  caso  era  Arunicum;  pero  en  el  intervalo 
ser  AeaarroUé  él  sarampiou  en  la  familia,  y  mi  enferma  fué  ata- 
cada de  61.  Este  exigía  un  reinedio  diferente.  Mas  como  la  pe- 
ricarditís  ena  dé  mayor  importancia,  no  me  incliné  á  privarla 
del  Dttty  rémediOr  por  lo  eoal  se  dieron  alternados  los  remedios 
de  la  pericarditis  y  del  sarampión  coil'  ftmy  buen  resultado, 
hairta  que^^  se*  eáró  del  todo. 

Después  d«  haber  hablado  de  las  difereucias  de  opiniones 
eafre  nosotroa  mismosv  estaremos  en^  mejor  disposición'  de 
cofitestar  á  la  pregunta  ¿por  qué  do  ha  sido  adoptada  todavía 
la  Homeopatía  por  la  generalidad  t     » 

1.*  lia  inercia  dé'  los  médicos  y  de  Id  humanidad  en  gene- 
ral para»  enterarse  ó  examinar  nuevas  ideas.  Esta  causa  jamis 
se  pueda  rémevert^  pero  si  los  médicos  trabajadores  ó  aplica- 
dos de  laFantigoh  eseaela  adoptaran  Iv  práctica  homeopática  y 
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tomaseB  la  iniciativa,,  eq^nces  los  demáa  les  aegqiriaii  nataod- 
mente. 

2/  Porque  las  dosis  mioiiDas  han  sido  la  piedra  de  escáa- 
dalo  entre  todos  los  médicos.  A  no  ser  por  esto»  el  similia  smi- 
libui  seria  finalmente  aoeptadp;  y  machos  creen  yacandício- 
nalmente  en  esta  gran  ley. 

3/  El  principal  obs)¿calo  al  progresp  dp  la  Homeopatía  en 
las  Olas  de  la  antigua  escqela,  son  los  innaa)6n)>le8.sinlonaa8 
de  la  materia  indica  y  la  dificultad  de  halfar  el  e&pecifico  apro- 
piadp.  Habiendo  ocupado  toda  su  vida  priQCÍpalmente  en  bas- 
car una.  base  patológica  para  Jas  enfermedadept  este  puto  ^de 
lo3  siqtomas  subjetivos. ni  será  comprendido  ni  apreciado  por 
ellos.  Estamos  completameple.convencido^  :d0qneai  esta  difi- 
cultad pudiera  obviarse  de  algún  modo,  ó  se  removiese  en  parte 
por  el  superior  cultivo  de  nuestra  materia  médica,  las  dosis  mí- 
nimas serían  fácilmente  aceptadas.  Si  se  establecieraa  regias 
científieas  para  la  elección  del  remedio,  yeríanque  con  aquellas 
se  obtienen  mejores  curaciones.  Como  este  pqntQ  es  de  los  más 
importantes  para  la  general  adoptación  de  un  sistema  racio- 
nal é  ilustrado  de  homeopatía,  trataremos,  este  punto  coa  ex-* 
tensipn. 

Seamos  francos.  ¿No  encpatramos  gran  dificultad  en  mucbos 
casos  para  dcsqabrir  el  remedio  homeopático  verdadera? 

Veamos  cuál  es  el  presente  estado  de  la  doctrina!  homeopá- 
tica, y  cómo  puede  mejorarse  de  modo  que  sea.  cada  ves  más 
bebéfloo  para  la  humanidad* 

La  doctrina  hahnemanniana,  y  la  de  los  inmediatos  disoípidDfl 
del  gran  mitestro,  fué  poco  .más  ó  ménosi  cmbIo  sigue : 

Hahnemann  recomendó  vigorosameale  el  más  minucioao 
examen  de  los  síntomas^  con  la  historia  derla  finnUíadel  enier- 
mo  en  cuanto  á  las  predisposiciones  hereditariasi. 

Recuerdo  que  un  habitante  de  la  isla  de  Jamaica. vino  una 
vez  á  consultarme.  Entre  otras  cosas,  me  dijo  que  el  más  no^^ 
table  de  los  médicos  alópatas  de  aquella  isla  .se  distinguía  por 
su  minuciosidad  en  la  investigación  de  ia  eofermedad.  Yo  le 
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dije  qdésiígralri' éxito  érá  debido  indubitablemente  á  esta  prác- 
tica, ia'itiveátíg^cíon  detenida  y  el  estudio  profundo  son  abso- 
lutamente necesarios  pai^  conocer  la  verdadera  enférniedád. 
Son  el  prin^er  paso' hacia  su  ventajoso  tratamiento;  y  la  elec- 
don  det  remedio  és  el  que  le  sigue. 

Atites  de  continuar,  debo  advertir  una  objeción  muy  común 
qué  se  hace  k  este  modo  de  examinar;  y  es,  que  un  médico  que 
tigue  esté  métddo  hafihen^anniaúo,  no  puede  visitar  más  dé 
seis  enfermos  én  uíi  dia.'Nb  deja  de  haber  algo  de  razoñ  éii 
está  objeción.  Pero  eomo  un  ioiédico  joven ,  duí'ante  sus  pri-' 
meros  años  de  práctica,  rara  vez  tiene  muchos  enfermos  que 
visiiar,  puede  filcititaente  acostumbrarse  á  esté  examen  minu- 
cioso, cuya  recompensa  obtendrá  á  su  debido  tiempo.  Siguien- 
do así  durante  algunos  años,  llegará ^i^adualmenté  ¿  fádiilia 
rizarse  con  la  tiaturaleza^  de  las  enfermedades ;  llegando  con 
el  iierhpo  á  ser  su  pirética  cada  vez  niayor,  no  tendrá- ne- 
cesidad de  llevar  tan  lejos  este  examen.  Una  mirada,  una  ojea-^ 
da,  alguna  pregunta  importante,  le  pondrá  de^dé  luégó  in  ihe- 

fil  dltitnó  téhnino,  como  hemos  dicho,  es  hallar  eV  remedio 
especifico.  Háhnérbann' dice,  que  los  siniomas  individuales 
(eigéúhéitliche)  deben  eorresíiotíder  á  los  dé  la  enfermedad! 
Bsrto  es  dé  todo 'ptinto  cierto.      '  ' 

Yb  voy  más  allá,  guiado  por  una  lar^á  y  penosa  ^perieñ- 
cia.  No  podemos  curar  las  enfermedades  sin  una  racional  ex- 
plicación dé  sus  cáusaáy  de  su  patología;  la  exclusiva  con- 
ffatlzd'eñ  los  síntomas  no  es  anaciente.  Tres  punios  hay  qué' 
considerar  relativamente  al  valor  que  se  ha  de  dar  á  los  sin-' 
tomas:  .i 

1.'  Los  sintomair  realeis  que  sé  presentan  con  susí  condi- 
ciones.'    '•'       '  "'        ..;...••$.  ••:  I  h-: 

^.*  El  estado  patológico,  tal  ¿úal  la  auscultación  y  percü-, 
sión  cónfirhiau,  y  los  descubrimientos  que  hace  la  autopsia' 
éuandó  tales  sintoniait  se  hayan  presentado.    '^ '  ' '   '' 

'  ^  Rokitansky  há'prbbado  por  sus  numerosas  y  variadas  ob-' 
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serv^cioaes  patológioay  qne  cn¡^o  tales^  9lW^  9ÍotoiQá3  é, 
feDÓmQDos  96  pre^ei^o  en  qna  er^fem^eda^d  ^ffí^ii  cróoica# 
d9aQtaa,9D  cierto,  estado  paifológ^o  o  ciecl^^  epfei;ipei}sid.«  PPr 
d^^iQíl;  raciooajüpa^Q:^;  de^upj[r  qoe^  el  ip^p  estádp,  wste  (|n^ 
rante  la  vida»  caando  tales  fepómepp^  pre^QaiÍQa,q^,y  pon  eiloa 
CiQjQ,Qcer  prQ^tameot^  qu)^.  poc^^mos  preyeoif;  iwf,  (e^OMimoion 
lata,!.  ]^aevoí;,deacQbrÚDÍenio^^  ta|es.  cosfff>  \^]fí^  ^e  n^agjtipsip,. 
por  ipj^i9  de  la  cqj^l  hapjíegj^dpjf  Ix9cqri^{Ví^ble;s^.)o;},tQmpre» 
qYie  exiatian  dentro,  del  puerpp,  qi  e^^qqi^.  eafe  Ij^cl^p^  ^  eíer;a«, 
pillee  f^iliternos  también  el  (jjjagn^stii^Q^,  y  ppi;  Unto,  Qiw^los 
más  completameqte. 

3/  Anenméstico  ó  (;Qnmemoi:atiYQ  4^^  Ije),  l)iatpp;i|(,  de  Ja.  6t-. 
milia  qa$  predispoqga  al  paciente  á  poalqqíi^!^  e,nfpr(n^dad. 

Lft.Qoí^sidpracion  atienta,  de  estos,  pqnip^t.  n^  f^x^ilfffirá  para. 
obten^C  el  yerdadero  ppnocimiento  4c|l  Y^lpr  d^i  qajc|a  S)nU>^. 
ma,  y  de  Ist  enfer()[)p(la(|  que  Ipa  sinjk)ma&,caract^i;js|icp^.i)dpr^ 
sentan;.  ,  , 

Algqpps  4Í8tíQga^do3r  é  ioteligeqtes,  j^|t;QfespRe3,  tto^q^f^óf^t^^, 
á  quienes  respeto  mucho,  sostienen,  sin  embargo*  la  qjjipíq^ 
opue,síi?,  pic^a  qqe  «el. astado,  p^lolíjgfpp.jr  If^  ,?jpp¡o^  cHWttf^a 
del  remedio,  son  do?,  cuestiones  eqt!?í;aippp^,sflpffa(^^yj  sin. 
relación  alguna^  qye  no  Ucinea,  relapipn  uftw^l  ^^l|a,,qp||^p^K>; 
que  si  queremos  curar  tenemos  que  mirai;  cpp^  pf|^,{¡^f)qiii,,  ufi\ 
los  prodjífctos  ipprl^ospst  sino  las  a^tejc^(uonefpq^fi.s9n,cai^ 
déellps.»  /    . 

Nosotros  creemqs,  por  el  contrario,  que  eq.  mu^QA^cas9Si.lo9, 
cambios  de  estructura  preceden  k,  las  man^f^ff^ipf^eq.dfi.los. 
sintoma^  exteriores.  Lossíntom;^^pffmarÍ9^dp.fniü^)h;¡A.e^^ 
medades  son  al  principio  casi  idénticos,  y  ¡cuan  diferenti^  e^, 
siq  erpbargo,  la  ca^^saj  üna,aM|n^  sjíi^pl^.^^   ^pny  popo 
en  sus  síntomas  de  una  angina  diftérica,  y  sin  embargo,  ^aná^U) 
diferente,  es  s^ip^itplogía.  y.sft  lji:^tan¡^j^fl/,Cpí|fl(|fí;sie|9bseiíy^ 
la  garganta,  se  v^e  ^q  un  c¿ppjfltíflsa,r^^)>ci;nd^^ 
lívida  palidez;  en  un  t^^p^p^plceracip^y  ep^q^^ .fyiíi;fp> pf»f^. 
6  depósitos,  di^tó/icoj^^,  y,  el  tíafapii^to  (^^p.r^^íiisj.apgiin 
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élím^9!áfiiíttók  ^més.y  loi  HíMóVbás  éitéribi^sV  ^ta  éhíbaH 
gd' S^teriafe  dfflertir  CT  natfc. '  ' 

En  muchos  casos  de  tuberculosis,  como  he  obsei^Vsídó  fré- 
coéffiífefñébtév'fa  eñférmiedad  exista  düráttt't^'^^os  següidbk  en 
1^  astado  latente  antes  qüé'a(;mrez6añ  los  áihtbmas  ácliVo^.  IJ^ 
sfttipte  i^esfrieidd^ desarrolla  á  V6ces  énferMedad6i$^^rm!dal>I@s. 

toa  *MeM«ís  die  Ik  VihiHláf  átotés  dé  (jüe  sé^(ifé^iífó'l^'érüp^ 
do0,7  lotf'dé  algiíria^-és)ye¿ié§de'^bréá  tiftyídé^^^  éh^'pé- 
ríbdoitoiclttli'sotíeasíidérttiteoíf.'  .....ii-u 

•todo  el  ittundo  sabe  <ioe  por  medio  de  la  a^sculfecfdri'y  per<^ 
cwiod  podemos di^scÉbrfr  sitofóbiasde püiriiónia  áníés*  (Jiié'^pá- 
rfesca  ningún  sintoiha'  perc^ptfMe  que  denoté  la  ñatüt^alé^a' del 
ca^.  LOS  sintodoás  sbbjétivos'y  obje^tívbtfddbéta  ayudarrioi  páfá 
la eliftcciondel refnefflo.^  '  ' 

íttt.otra  {tafte;  esta  tíifsMa  e^élá  no  niégh'qúe  eirsteú  sin* 
toiwa»'dbjetv*<)*'qile  ibdféatt  eí^remedto  círactéristico  cuftiiivoí,' 
loí^  doálea  Heganí  ár  ser  conotfidosr  por  la  tna^or  pai^té,  con  Ifil 
esperíebcik^cHnica;  poniéntfosé^dé  estémcídb'én  cdntrádidcfoii 
eoii  toqü^átítleahati'ásentatío.  '^  '   "-      •     '•  ^ 

S<lpiong8íinois'q«eestiíi  Atj^eriéitííkí  elíhfáá  ^é  Mf^  cada  itíi 
más  extensa;  ¿no  podremos  indicar  el  r)sUiédi6  bQk*a(íyó  poi^ 
m«dio  4e  loa  sintomaá  objelivo«1'¿lfegariááros  a  conodéf' 61 'fe- 
medio  cwiitíyo  pür  todos  tóásfintomai^  objetívo^f  Adélahtañdo 
ed'^l  cdnoeítnientt)  'de  las^  etíférmedadéi^;  creíoi  qoe'  sé  dáictí- 
briráqualMprHnerosi  pasos  de  una  cinrei^n^edad;  representa- 
dos por  iM^iolomaff  moHiosbs,  mfstirln'aSnicíKáneaiñente  totí 
loa  etfmMbs^é  estrtfótura.  Éásoíbfdo  qúe^  los  géfí^e!nés  dé  lás^ 
éofenñodMes^  de^ropa^ah  dé  padl^^  á  bífoáV  En'  él  hóspiUrdé 
Bxpóritoá  die  PfiKií , ^se'  han  encóntrtldo  en  loa  té\&s]  ttrbléréülos' 
formados.;  LoE' gérmenes'  del  tífrnc6^;  dé  la  gótár;^c  lá^e^dK- 
foias'f*  de  los  tibér^^trtéls,  existen  éh  éV  embrión'.  Permanecen 
dwfanteañíetf  (Sflteros  éfflí  un'éstádé'ltfteiitei  hasté  qué  se'^sai'-' 
rollan  por  un énfríahiiemo/pártífialpastoñV^ór'utídlkgtístb*^ 
olraacitiisaa.  Ebtab idea^d  Mristin'nitéivaií;  pfu^á'dlhóá  batr'hétfhd* 
las  mismas  observaciones.  Haré  notar  lo  qne^él  Di*!  ElUV  dé' 
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Dresde,  dice  spbire  esjte  aswtfo»  y  cayo  jortíiciilp  M^  «40  trad^ 
cido  por  el  Dr.  NatchÍDson,  en  el  Bñtkb  Ji(mnml.  £o  primer 
lai^r  dic^:, 

«La  necesidad  de  un  fondameoto  posUivo  es  tanto  mj^i^dis^ 
pensable,  cuanto  qae,  como  }  a  se  ha  dicbo^  la  ma^x9^>PVte  de 
ios  homeópatas»  y  especialmente  .aquellos  qae  no  Mn  meros 
repetidores,  sino  hombres  de  opinión  independienti^  han  llega- 
do á  rechazar  imichas  d^  las  miíjmas  de  Hahqemjinn,  como  qo 
esenciales  unas,  como  perjudiciales  otras.;  Nuestro  modo  de  con* 
siderar  la  enfermedad  se  ha  alM^rado  tambieui  y  ha  llegado  á 
estar  en  armonía  con  el  de  la  otra  escuela.  Nosotros,  por  ejem- 
plo, confesamos  francamente,  que  la  totalidad  de  los  sintonías 
es  el  reflejo  exterior  de  la  enfermedad  interna;  pero  no  por  eso 
debemos  manifestar  menos  nuestra  creencia  d^  que  rara  vei 
podemos  darnos  por  satisfechos  coa  semejante  ^eflc^i  puesto 
que  en  muchos  casos  podemos  figurarnos  el  proceso  interno^ 
que  es  lo  más  esencial,  pero  á  vec^sJos  s^hUmou.  refiados 
son  muy  á  menudo  falaceSf  en  rawn  k^w  series  jdtoticas  de 
síntomas  pueden  ser  ocasionados  fre^ueqiententíQ  por  estados 
patológicos  enteramcAte  distíntoSb  Este  eaun  piintode  la  mayor 
importancia  en  terapéutica. ».    , 

Después  dice: « Debemos  conocer  la  causa  de  los  síatoMus; 
insistimos  sobre  el  diagnóstico  de  la  acción  :d§l  medkameiito, 
tanto  como  sobre  el  de  la  enfermedad.  El  resnUndo^de  todo 
esto  es  que  las  reglas,  de  Hahnemann  para  ios.  ei^períqieiitQS 
fisiológicos  de  los  mi^icaptientos,  y  aun  míiSrSu  colocación^  no 
satisfacen  nada  en  el  espado  actual  de  labom^patia.lQSialtmos 
con  empeño  en  que  se  deben  emplear  todos  ios  auiuUanaftdel 
diagnóstico  físico  microscópico  y  químico,  y.  tomv  oolade  sus. 
resultados.  Tenemos  la  firme  opioion.de  que  con  los  medios 
modernos  del  diagnóstico,  Hahnemapn  hoibiera  hecho  otra  cosa 
muy  diferente  déla  homeopatía;  nos  hubiera  eVitado mncAias 
disidencias  dentro  y  fuera  de  p^oatra  escuela,  y;  nunca  se  hu* 
hiera  puesto  en  tela  de  juicio  }a  posición  de  ia  homeopatía  en 
la  ciencia  médica. » 


Otros  nédicos  han  tntmfestafiotipmiaiieá  semelaotes »  pero 
ct^as  palabras  DO  TeeqrdaalDs;  Lo  cierto  es  qáe  la  homeopatía 
sufrirá  QDa'eooipletatrasforiDáckm  ék  pocos;  a&os^  y  será  aaa 
ciencia  mái  positimv  y^dóptada  pof  machol  fHrofesprea  que 
huta  abota  eiliniiesyiados  doeUsi 

($0  c^timmé.) 


visk 


PROCEDOfffiNTO 
pera  la  preparación  <le  las  tintoraa  homeop&tioaB, 


La  siguiente  cif calar  ha  sido  remitida  por  los  miembrps  del 
comité  de  íaxFarmacopea  de  ia  Gran  Bretaña  i  los  Sres.  I^edac- 
tor^s  del  periódico  Themonthly  Hmnmofotic  Reoiew^  de  donde 
l^c^twnqst,     . 

SeaoresrHftbieodo  adoptado  iaSocíediíd  hotneopátiea  Bril4*' 
nfCa  e(  aij^iente  informa  sobre  él  moda  de  hacer  las  tí nt«ms,  y^ 
aceptado  el  p^océdmüetató,  para  recomendarlo  en  sü  práxifcia 
formacopea,  llamó  sobM  é(l  vtfMra  aten^íM,  y  (neati^eria 
á  aconsejar  á  los  ftirmacóntioosliomeópatas  le  adoptaran:  desdsí 
luego  para  la  preparación  de  las  tinturas  frescas»  y  etfpeteilrt^ 
mente  el  nlan  en  ¿I  recomendado  para  hacer  M  diluciones /de 
modo  que  en  tddós  I6s'  baios  la  ^^  dilución  centesimal  repre- 
sent0JiMM^tí$m0nteMnAporAMéáÍ9m 
toda  ^qwyocacion»  pqndré  on  ejemplo  de  cómo  se  deben  usar 
las  tablas»  para  lo  cual  servirá  el  siguiente  caso. 

Supóngase»  por  ejemplo»  que  una  porción  de  belladona  fresca 
se  ba.VédtfcJdd  Si'ptilpaVy'iáe  100  ^ácsha  f^erdidó' 86^1  se- 
carle; éútáhceií»^eguA  lá  fái^maiíbplea' (í]»  se  verá  q'áé  éiespí- 

(4)  Ai  haWar  de  tor madoiieB ,  entiéviéaBe  ((aa  se  i^fiam  á^  la  iñgleba, 
que  es  la,q«9  se  deberá  consultAr  para  haeer  con  exaetitnd  )a  opéra^' 
cion,  nosotamente  en  cuanto  á  la  corre&poiideticia  dé  tas  siíataiirefas  con 
|0S  diferentes  grados 'd«(  alcohol,  sino  tamMeu'ién  cuanto  ¿  loe  pe- 
sos.—(W.  (telí.;  •'   '   • -i-  ••       •'•'.)'•• 
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ffliitife  jutwA6<e9'el''qiifl(oqrreÉpDadadi  estelinlBEft.'  áAiavat  re- 
firiépdowi  tá  teUa.  niulB.  A  ^  lHttiBét{]])&'A(oniBs  ^ir  mugum 
hfuneéo;  qotumiUeoeii  it»  por  MO!(liraBÉu  dCfnwiieiiM)  (i)  de 
agpa^.nqoíeref  a  onns  üqpidaiv  it  dnrcanayaOininioMSt^t) 
de  e$piriíu  rtctificado  para  fosált^hi^Mdi/áefmiáto  CMiiSliagM 
contenida  n'iiM  4  oiltas  de  magma  húmedo.  De  aqoi  qoe  eata 
cantidad  de  espíritu  recltficado  debe  ser  primero  vaciada  eo 
grandes  vasos;  y  con^a^í|[fm/H^Myi^  verá  qoe  15  onzas 

liquidas  y  6  dracmas  de  espirita  son  las  necesarias  para  hacer 
ona  tintura  que  representa  el  í6  por  lOO'deÜa^ífaaieria  keca,  si 
la  planta  fresca  con  tenia  SK  por  100  de  agua ;  esta  cantidad  debe 
hacerse  por  Ik  zá^cXotí  Á^  aplhíu  á^prti^tt  Hasta  qttiáél  todo 
mida  15  óñzás  y  d^  dl'ácmás.      '    ' 

Bkte  espíritu  ití^zcl^db  áer&'óiAdnces'élqúe  se  usé  lytói'háter 
la  tintara,  y  el  resultado  será  una  tintura  alcohólidt  ftMtte  de 
apifitu  de  prueba »  y  de  aqtíi  qu^'  el  eipiritu  de  prueba  debe 
oaarM  pat*  hacer  ífoiiiM'.^BtemstdHaeioMa^mprea^nlia^ 
on  grtaofde^foVodofMsena^ppr  ei4a.40r«ioimaafi(to<l|i4ifti«nL 

A|nroiv{|BQbo  <e^;9(6awm.par»  iH^r  á'Mi9Bilo8>6iriwMtotíco5 
y  pcáoMopaihom/^í&fflBtMBqqeri^  dentno^d^l^pró- 

limo  mwi  toa  i?e¿etei'yi^  wgtfp^.iiaafr^rpiwAaoy  ^ieeuUmen 

S9y4e,VdSk,S.  S,.^.•" 
16.  Westbobrae  «tPeiki  fljr'dé  Mft*«oitlMS;M[yM)deft'W: 

'  U* de  Octubre  dé  l^fiíST;  ' 


M- 


ISI  prQ¡e^j¡^i.en^.8íga^e)(4e  pvra.  ^pei;  I119  .tinÍofw^.ba>klo 
adoptado  por  Iji  «e/i^ioi}  de  farmacia  piHifl.M  coqajitéi^Ja  far- 

(4 ) ,  Ginca  i^r  .ciqnia  oa  )a  niMMr'  cantidad  de  humedad  que  práctica- 
mente  se  debeoQDWir  oueodosie  tratan  i  onzas ^  más;. de  aqutqneciaaiH 
det  la  cantidad  ^perdida  eatá'dentro  del  tanto  por  ciento  indicado,  ae  to- 
marán las  cifras  que41ega&  más  cerca  da  la  pérdida €{ia«ia« 

(2)    Peso  Inglés,  cuya  correspondencia  nos  es  desoonocttA^^'  . ' 


oftMpeftde  fai^SocieitadllloiQeepática  fie  tofiratapa^  cov  el^Mo 
db  Megotar  tuiGaaUdadesiagiiiMtesi: 

i  /  Um  pitp vaoiai»  qoé  eonteng»  toriis  tas-iMirtes  lokiblM 
d«  iM  niBtMcjasniJae  sfr «miflen^  . 

8(*  UbaiApena  «|¡f(»nDev  émmsnttquti  {iiieda  áabet80étem«* 
pmMft^xMiíliid)qBéi  cambiad)  de  anstaaeia  «iida  a^térepne^ 
saiilíadapotvai|iiiedida'dada»detoitiirtora.      ' 

S.*  Una  faena  alcohólica  fijav  d^taadara^qM  al  bfecaí*  las 
düadoiieB  aefQadaetilafi  tedadaff^mposMao^  asaoM  un  es- 
pirituide igaalr fiíinni alcahélwa al  deiai tíQtara< 

:Bsta84iQDdÍGÍonaai6  hlHii4rtyiaiiido<de^  toaranera  sígfmebte:' ' 

!/•  La  eomptota  dí$oiiicioD  de  toda  ta  materia  salDbleis&faa' 
obtenido  Tariaod»  lafnératalcolkóliGai  y  adecoáadoia^i  ia  imk> 
torale»;  desloa  iogredwates  déieadapiaírtft*^  oaando  on  espipito^ 
may  dihudo^si  losáagradianlsa  jqp  aphiblea^  prineipalpemeao' 
el  agua;  y  más  fiiertet  si*  el  alcohol  as  so*  megor  disolt«nto« 
TasahíAa'dsam^or.Biia  caiilidad  aarfioiéstef  psat  asegurarla  ek^ 
tiociaaré  agatamienlo  aoiDpleto  ^de  layriaata^ 

3.*  U  «pKprmidad  4e  fiíwM.  d^.  la.  tiot«ra>s9jia  cooside- 
rado  convenieote,  por  lanicbas. razonas,  y  espeoíalmeate  en^  lo 
qoe  tiene  relación  coi^  é\  modo  de  hacer  las  dilaciones.  Hasta 
ahora  las  tintaras  madres  hechas  de  las  .plan4aa;frescaa>  yavian 
ropcho  en  fperza ;  no  solamente  entre  ellas  nii^mas,  sino  la  tin- 
tara de  la  misma  planta  difiere  á  veces,  según  la  planta  fresca 
faese  más  ó  menos  jngosa.  A  consecnencia  de  esto,  ías  bajías 
dUaóioDes'Vartaefii^almMto'  en  fuerza^,  puesto^  q¡ú&éñ  ióñbs] 
lo$  Ai/spp  sé  aüad.e.é)  mismo  número  de  gotas  de  tíntora  madre- 
para  udáiclaiitidád^dÉida^de  espiritiK  -  ^ 

Teniendo  en  cuenta  el  heehoile  que  en  toda  sastancia  inso- 
lublela  primera  tril|iraci9q^%hftPfi,epJa,p;[o;^QíPM^4(l,t44^ 
y  todas  ó  á  ío  menos  la  mayor  parte  de  las  sales  solubles  son 
disueltas  en  la  misma  pfüf)CTCíóii ,  mféntras  que  las  plantas  se- 
casi^rai^Qa,  0iCf.„ooa  pocas  azoq^cioneSf  aoolambiea  {tratislbs 
coo,ili«9  veces  su  pes((>;d6aloQhoU  y  tieiHkK  además  que  muy 
pocas.D);^t4A  o(46rá^  e6t«mQV^nte;jNi  malería  aoW^aioo  en) 


siet^tfCMS $aj^6Mide Mpiríto*,  selMüdetéraMidD qbc^l co  10 
será  el  tipo  de  faena  de  ia  tímwa  aiadre»>doo  fnou  eansepeio^ 
aekí'fli  a&  requiere  Bügoer  oaolidad  de  eapríta  para  «xÉraer  las 
partes  solubles  de  las  suslaocias:.  fiaste  coDeepto^: «o  iMbrá 
difioultid  eo  haeer  ^te^oilesivmfonDea,  poesto  que  la  tíottin 
madre  repreaeolará :  la  fifhBeDi^  pieparatma  dodttial  del  aaedi* 
camento  crudo  y  sece^  yitodfts  les  dilodiétaBr  poedeu'baoene 
de. ella  del  modo  aeoatttiBbnMlQw 

■  3.!;  La.  fuerza  aicobólíea'i^.ha  aid^uii  puota^dücil^^ar, 
porque  en  (odas  leapiaotaslresoas  la  camidadsdebinnedad  di- 
luye el  <eapjritai  y  caoaa  la  cantidad  dé  agua  «u  lai^ata  era 
d^onocida,  la  cantidad  :de  dttncioD  eita^por  lo  lentos  también 
desconocida.  Esta  dificultad,  ha  aidud» lodos  modear  cencida; 
y  como  los  oftlouloa  para  aplícark»  á  los  multados  bao  sido 
algo  oomplioadoSf  se  han  preparado,  nafrwrie  deiaülaa*  cuyo 
uso  hace  el  procedinueatdtmuy  eenciUo* 

.Los  difiafontes  gndosdefuetsa  del  eapirituieinplaade  para  tas 
diferentes  sustancias  Tefl^ejtaléay  auiinalea^  sodIob  \ 


I  Esiííritu  l^ctíflcado  que  cotitíéiíe  lé    por  lOO  de  agua. ' 

3E8pirttu4Q ' .\¿....jí»H   .    -     » 

3  Espíritu  80 ,.,.., •37..    ..      >.  , 

•    4 'Espíritu  de  prueba.. V '.,.Ai}í     *    *  » 

.   &  AlooheldikudD.  i  ..<•<..  ;\ .  *i; ...  68  •  *     -   •  » 

Todos  ellos  se  hacen  fácilmente  del  espíritu  rectificado  de  la 
manera  siguiente: 

7  partes  de,efpíritu  rect  +  ^  4a  Bfp»  p*»;Spp(nrtu40  «r^.O^P. 

e»  »  5^+2»:=  Espíritu  20       O.  P. 

5      )►  k         '»     ii:8'  ■:^'      «*íí  Espíritu  dé )>iltóba. 

4     »  »  »     -- 4       »       -^  AiciobDld&mdoi 


Prooedimlénio  para  hacer  tinturaa  dé  las  sustancias  Vei^taies. 
.     j  .  ..;,.jP9BPEJí09i+qiW,         .  .  .. 

Bate  {N'ocedimieaAo  será  usado  en  todos  k^  oadós  de  plantas 
seeas,  raíces^  sdasillas*  etc.»  y  en  los  dé  aquellas  plañías  frescas 
que  oonte^sa*  meD0^untídad^ae1lll  60  por  iOO  iéw^: 


«87 

BreparaeUm  M  perc^fodor.^^fófDMe  uii  percoludor  de  iá' fa- 
ldea de  cristates  4é  Yoi^kr  (1);  ¿tese  en  ta  parle  peqtieiá  ó  me^ 
ñor  «pÉ  pieza*  bien  hivada  de  papel-téla;  eotéqaeaé  sobre  éltá 
ana  capa  deeerea  de  na  enartorde  pulgada,  de  tidrio  molido 
groseramente  (9) ;  hiego  ima  eapa  dé  cristal  nolido  fióamettte 
polveriíado  de  media  pulgada  de  altara,  y  por  últhiio,  ana  li- 
gera capa  de  cristal  molido  groserameMií  granotoso.  Entonces 
está  ya  el  percolador  en  diaposieion  de  recibir  la  sustancia  me- 
dieinaL  ■   "  •-  '•-  ../••''•       •.!-••• 

Pnpafaiíkn  de  la-^mtMeía.^i.  Si  wiéta,  se  Irédücen  4  óñ^ 
aaseo  peso  4  on  polvo  Peruanamente  pulverizado;  metiéndolo 
enoD  mortero.  4.  Sit9pe%ca,  se  Coila  la  planta  en  pedátos, 
se  machaca  y  se  la  hace  pasar  por  «na  mftqnida  aaichiiiherti  de 
KeBts  (9)  hasta  reducirla  á  nna  pnlpa  fina  y  tiaiforme.  Entónceá 
se  pesan  fOO-grahos  despulpa  y  se  secM  cbidadosanliénte  en  él 
batid  de  mariá  basta  iqné  deje  de  perder  peso;  se  repesa^  y  se 
ve  loqfae' ha  perdido  al  secarse.  Si  la  pérdida  no  excede  de  tin 
60  por  100,  sé  procede  de  tá manera  siguiente. 

Coloeacién  ieié  maU¡$icSa.-^&e  echa  el  pohro  6  el  magma  hú^ 
medo/segan  sea  el  easoí  poco  á  poco,  extendiéndolo  pofignal, 
y  comprimiéndolo  suavemente  con  un  corcho  ancho  fijo  en 
una  varilla  iai^  de  erislat,  teniendo  cuidado  de  formar  una 
masa  aniforme  y  compacta  ho  demasiado  impermeable»  sino 
solamente  exenta  de  fisuras  6  espacios  huecos;  hecho  esto,  se 
calH^te  superficie  con  una  capa  tenue  de  vidrio  finamente  pnU 
verizado.  !      -  • 


(4)    fil  aparato  percolador  de  que  se  trata  se  halla  en  la  farmacia  ho*- 
meopátfca  del  Doctor  SomoTttios. 

'  (f )  El  Tidfio  se  prepátai^á  ttoKandé  en  un  mortero  bien  lavado  y 
stao,«i80oa 4a  botellas;  el  polto  resáltenle ;será  lavado  óan  agai^des^ 
Mlf^r  .^t^Qdose  el  polwk  impa^aUe ,  y  despui^Sr  df^  estar  bien  seco,  se 
dividirá  en  tres  porciones :  grosera,  polvo  fino  y  cristai  ffrantAlqso,  pasán-^ 
dolo  por  cedazos  de  diferentes  gradps  de  finura. 

(3)'  ésta' máquina  puede  sustituirse  con  cualquier  otro  aparato  que 
lié  el  inisüíé  iresttIládo.-¿(W.  éélf.)  '.   '    >     í        •  *     '  • 
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¡Mai^JkíKm  Ui  rm/tfM.TrJ|abiéodo»»  eerd^rado  per  oMlio 
de  la  &rioac<Hpda«  te  fáemü  dei  espirita  y  ii  eaolidail  Mctta» 
l»t»  en  el  cam  lie  sostanciiM  b^c^s  Mií  40  obma  4e  liquido; 
pero  en  et  de  plaotus  frescas  será  segoa  )m  tebiss  qae  si- 
goeo  á  ealas  íiidipafíioAes:  i.*  Tóioeae  noa  enaiia  ó  an  quista 
parte . de  .Ur<caAtí4ad  Iptaldíaleapírít^iieoeMrieii  y  aoslaiiíttiido 
el  cguroho  coa.  te  varíJte  de  ertetali  que  le^esti  mmla^  se 
eeba  el  espirita  wavem^nte  por  alte»  desaerte  que  pueda 
caer  sobre  el  corcho  y  extenderse  gradualmente  sobre  te  su- 
p^rfipie  sior^a^oyereL^idriQ  mofidd^.^i^S/  LevéaieM  te  ta- 
rílte jmestfi  euel  tapón « y  en. el  oaiode  siustanotee eeeaa dér* 
reoi^  1^  vál^li^  k  «a  tteíopow  £ato.  do  obstante,  coaado 
si^  tcal^ja  ^0  pteutaa  focimas^  ¡ae  dejan  laa  válv^aa  abier* 
tas  basta  que  las  socesíraat  cantidades;  de  liqaido*  que  aeria 
principaliqeate  anmo  ó  jngo^  bayan  pasado  al  resemorio.  Por 
qjemplo«  si  el  oiagma  jagpso  M  perdido  de  no  30  i  nn  40  por 
too  al  secarse ^.destíleope  IX  ouas  de  liquido;  sí  ha  perdido 
de  40  á  50,  3  oosaa;  si  de  ÜQ  i  6Q,  %)í<  oaíxas;  entonces  se  oíer- 
rao  las  válvalas.~5/  En.^edos4os.easns#  deapuea  qae  iat  vil- 
votes  se  han  cerrado,  déjeselas  permanecer  así  dnrante  vekiti- 
cuatro  horas,  y  abiertas.  !ii4gp  l^igase  que  el  Uqnido  enele  al 
reaervorip  hasta  qae  no  gotee  más.-^/  Botónoes  se  anad»  otra 
cQajrta  ó  quipta  parte  de  eapifitu  coa  tes  mismas  precaackMies 
que  anteriormente,  y  ciérrense  laa  válvulas  de  oAa  vei  y  dijo- 
sdjas  permanecer  asi  por  lo  m^s  seis  boraa^  y  entóaces  se 
abren  de  nuevo  y  se  procede  como  antes;  se  repite  el  proce- 
dimiento una  y  otra  vez,  añadiendo  una  cuarta  ó  quinta  parte 
de  la  cantidad  necesaria  de  espíritu  cada  vez  hasta  que  se  haya 
vaciado  la  cantidad  total  dentro  deli  perp(^ad.or.--r5.*  Cuando 
te  ultima  cantidad  ha  cesado  de  destjüar,  siquese  el  material 
del  percotedoit  y  coiapríiaaaa  fbertémeote.*^^^  Héretense  las 
varias  poreiones  juntamente  y  déjense  reposar  por  veiniicüatro 
horas,  y  entonces  fíltrese. 

Nota.  Toda  la  cantidad  de  tintura  obtenida  después  de  la 
¿Itracion  no  igualará  nunca  i  te  d^otidad^de  espirito  eniiileado^ 


u  nmvMÉ^mlaíCM.  4B9 

|MMiáe«^)reitey  irigüDft  pérdi^  daFMto  A  pBomdJniBirfo  de 
pmwcbt^mü.  Itey  Hfíé  pasaripor tela: pérdida, ipaas  «o  M: pnadq^ 
añadir ioaiatídtd'miígttDa  da  esinríUisioque  pierda  de  aiipro^ 
|üaiiiarsa« 

'  '  ■    ''.  •  '    t  "V'"  i   ■'    •     . 

Xéaifiiéaelon^  áéí  i^roeMiiiilÁtói  iMHk  la  pereeiáéioú',  adepiftadd 
'   an.al  aaa^  4a  mM  iaa  plantea  amn  mny>iqffllaafrioaaa^  y  gaia 

titud. 

>  ikdacíd^  á  inapQlpa^aiBgariDdQBadelUiolaip^  ciaoto^'de 
agui»'  yi  pé8Éda8'4  onzaa  de  Magma  liaiiidde  •eeme  aDierier^» 
oifBlt:  l.^Bepdsiteaeipféviamenie  •el''magmai  kmiMdo  ea*  a{ 
pentoiaderv  preparado  cotne  queda  dkliov  oomprnilasele.  y 
extráigase  tanto  jago  enaala  sea  posible»  0090  jugf  entrará 
desda  Iqego  en  el  reeipleale  del  pe walader..  9/  Quitase  la  pre-- 
stoi'íde'ia  nasay  pásesela  iotraaespovieptre  la  máquina  sal- 
ehásluiiiav  yeolénaes  «léaekese  eaUMoáaibeÉte  oaa  mnwtk» 
igual  de  vidrio  molido.  3/  Coloqúese  esta  mistura  de  magnaa  y 
vidrio  molido  en  el  percola^pr,  y  prit^édase  como  antes. 

Este  {Mrocedimiento  es  preferibte  en  e(  casó  dé  todos  aquéltos^ 
vegetales  frescos  que  contienen  más  dé'nn  60  por'iSO^de  agua? 
1/  Aadéscaae  á  pialpa,  asegurado  el  tanto  por  ciento  de  agua, 
y  pésense  4  ontas  de  magma  húmedof  como  queda  dicho.  3.* 
Póngase  el  magma  húmeda  dentro  de  una  prensa,  y  extráigase 
el  jugo  todo  lo  posible.  3.'  Póngase  el  jago  dentro  de  upa  bo- 
tella tapida,  y  guárdela  en  sitio  fresco  y  ósciiró  basta  que  1^ 
resto  def  procedimiento^e  haya  concluido.  4/  Habiéndose  ase<^ 
gQrado,.]por  medio  de  Ij^r farmacopea,  de  la  fü'er^  del  espirita 
qae  corresponde  á  la  planta  sobre  que  sa  ha  de  operar,  y  la 
cantidad^  por  medio  de,  ]as  tablas;  pásese  el  magma  compri- 
mido por  segunda  vez,  por  la  máquina. salchichera,. y  échesele 
en  un  frasco  de  boca  aqcha  tapado,  y  entonces  se  vierte  sobr^ 
¿1  la  miifid  ó  la  tercera  parte  de  la  cantidad  de  espíritu  hasta! 
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cubrir  el  mso^poM;  áe  póae  el  Mpoo  y  k  le  deju^ieD  maeeraeioa 
por  v^iiUicmtio boris»  K/ Sé decvila  eoalqoierei parte  deles- 
píríin  4)iie  sei  rauíine  del  magma,  y  méad^ietodesde'  loegü  con 
el  jugo  exprimido,  repitiéodose  esta  operación  con  cmlqwera 
porción  del  espirita,  y  se  macera  de  nuevo  por  otras  veinticaa- 
tro  boras.  6/  Qi^o^^e  h^f^Ripl^fjIarta^a^el  e«piírÁ(«,j^  Tod* 
ipe k cotoear  el magaui .enUa .prensai y  aeeatiaui lodaei- líquido 
ptisíble.  7.*  Hézcleáe  ^I  pMauféld'todo  jtHrto,  y  déffesele  reposar 
veinticnatro  horas,  y  fíltrese. 

:í|0TA.  En|las«  plaÉBtasqne  icontieaen  80  ó  más  por  ID&^de 
agú,  la  canlédad^itelietfptfrita.iiaadb  será  demaaiado  peqve&a 
pana  dividirse^  por  caya  naoo  debe  verterse  todo  ¡desde  kngo 
sobre  el  magma  comprimido,  y  éste  será  maicerada  dos  dta8« 
Además,  en  las  plantas  seeaa  debata  elase,  la  cantidad  de  espi- 
rita reqoerida  puedo  s6r  sofieipi^tteneole  grande  para  percoiar 
entreel  magma  comprimido,  qaeseráea.eate caso colooadoen 
el^  psroolador  y  tratado  oMio  se  indka  eniel  procedimiento 
nÚBi.J[.  I 

Tabla  níbn.  1. 

Demuéstrase  la  cantidad  de  espíritu  nécesarm  para  hacer  una 
tinUMra,en.|a.ciial  10  mínimas  ri(preaentaria«  lo  mas  próximo 
posible,  1  glano  de  la  píenla  sepa» 

Oi&tiSad  de  espíritu  qoe  Hay  qtio  «ar  por 
Hume4«4  perdida  por  el  magnia  fteloo  .  oada  4  onzas  de  laagma  húmedo. . 

ftl  I 


30  por  100 

35 

40...........; 

45 

50... ., 

H V ....i, 

60 

65.. 

70 ........\... 

7Su. 

80 

86:...;....;.;..:./......... 


AWMMNfftiMta*. 

27 

0  - 

■    24     •■ 

4 

S2 

2Q 

18 

15 

6' 

13 

11 

9 

7.    . 

0 

4 

6 

•■  .«' 

•■••«■       • 

u  KtfüitMi  mtiacá. 


Ui 


Tabla  nám.  2. 

Cantidad  do  espirita  rectificado,  necesario  para  hacer  alcohol 
de  40*  con  el  agua  contenida  en  4  onzas  de  magma  húmedo. 


Alcohol  de  40  que  se  h* 
Humadüd  perdida  Bn>lritu  netlfleedo  neeenrio.  ¿^  ^j^,  ^^^^ 

al  seeane*  ■ — "^^  -^       '^*  "  ^^  • 

30  por  100 8  3  12  27  0\;i; 

35 9  6  24  24  41^3 

40 11  1  36  22  4(1 

45...  12  4  48  20  4(.á 

SO 14  O  O  18  O I  I 

55 15  3  12  15  6/1 

Nii^na  plaala  fresca  qoe  contenga  mis  de  55  por  iOO  de 
agua  puede  dar  un  1  en  10  con  alcohol  de  40' ;  ó  se  ha  de  usar 
alcohol  más  dihiido,  ó  ha  de  hacerse  una  tintara  mis  débil. 


Tabla  ftttot.  3. 

Cantidad  de  espirita  rectificado,  necesaria  para  hacer  9k»Mí 
de  10  oon  el  ^oa  contenida  en  4  onsas  de  magma  húmedo. 


Hnmadad  pmdld* 

alMCWM. 


Espirita  nettflMdo  meeMito. 


OiMM.      Dfema*.    ItMmat. 


Alcohol  de  90  0.  P.  qiM 
w  ha  de  «fiadir  haat* 


30  por  100 3 

35 4 

40....: 4 

45 5 

50 6 

55 6 

60 7 

66 7 

70 8 


4 
1 
6 
3 
O 
4 
1 
6 
3 


48 
36 
24 
12 
O 
48 
36 
24 
12 


27 
24 
22 

20 
18 
15 
13 
11 
9 


Draemti- 
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^[iDgana  planta  fresca  que  contenga  más  de  70  por  tOO  de 
agua  puede  dar  un  1  en  10  con  aieohol  de  20;  ó  se  ba  de  usar 
on  alcohol  m^s  dilaído,  ó  ha  de  hacerse  ana  Untara  más  débil. 


Taibla,  ivim.  4. 

Cantidad  necesaria  de  espíritu  rectificado,  para  hacer  api- 
Tituitfrutba,wci  el  agua  contenida  en  4  onzas  de  magma 
húmedo. 


Humfdad  perdlds 
ala«carM. 


BBpiritu  de  prueba  que 
Bapiíitu  r»eUflea<fe  neceuiior.         „  ^,  ¿,  ¿j^,  ^^j. 


Onitt.      Draemat.    Minlmati 


30  por  100 '2 

35..; 2 

40 '..,..;  2 

45 3 

50 3 

55 3 

60.... ..'.  4 

65 ...'...  4 

70 4 

75...' 5 


O 
2 
5 
O 
2 
5 
O 
2 
5 
O 


'    O 

'40 

20 

O 
40 
20 

O 
40 
20 

O 


On*ct. 

27 

•24  • 

22 

20 

18 

15 

18 

11 

9 

7 


Dntcwuu, 


4 
4 
4 


a 
Ol§ 


es 


.  Ninguna  planta  fresca  que  contenga  más  de  75  por  100  de 
agua  puede  dar. un  1  en  10  con.espiritu,  de  prueba;,  ó  se  ha 
de  usar  alcohol  más  diluido,  ó  ha  de  haperse  una  tintara  más 


débH 


f  i- 
i  ; 


Tabla  n'^.  5. 


Cantidad  de,  espíritu  rectificado ,  pafa  4idcer  alcohol  diluido 
con  el  agua  contenida  eo  4  onza^ide  magma  húmedo. 


ut  urouiotfBiCA.  '443 

^umpdadpeMida  Espíritu  reettflcado  necesario.  j»  de  ,rt«dir  hasta 

.     (,,,   ,  •;   ,Owí.   .  Draema*.    Mi*im«t.         Ont^f».  • ,  •  ¡  Dntema», 

30  por  100 1  1  ,      36  27  O       ' 

35 1  V'         12  '24  4 

40 V  1  4!          48!  22  4 

45.,... 1  6            24    .  ,20  ^,  .  4,      . 

50.  ."."... '  2  "     O              O      '      18  '■'  b 

55 2  1             36             15  6 

«Gt.  ............  .      2.  3            12             18    i  4  / 

.60..- 2  ,4   .  •- 48  ...  ::-U  ;:4m'M 

70 ., 2  6  ,:    241  ..  ift  4:.. 

75,. ...... ,..-..  ,3  i,,0. .  .     .a    -          ,7,  .  0.,!.  . 

80 .3  ...    1^..        36..  ,4..  ,6v    ¡, 

Niflgdna  planta  ftesrea  qtú  contenga' más  de  80'pof  fOOde 
agda  puede  dar  art't  ed  10  con-  ttlcb1idi'dilQidó;'ó'ha  de  asarse 
un  aleokol  más'di1aí<f6,  Ahtt  dé  bacerííe  una  Untura  más  débill 

r'  •    :       !,:     V  ',  .i 

'     CLINIPA  HOMEOPÁTICA/;,       .  ^  '      , 

Relaoion  del  «eiryloto  oUnioo  Ae  Is^  B^líMcm^ft  .de  Jes^ 
desdle  el  25  de.  Miiiso  ^e.  1868  ^  25  de  .Julio  ^el  ivdí^ma  i|ño, 

..    .     poEjBif  9CK:T0B,ppN4Pau$3!O9Áj^ac^y^.j>;^^^  ,    ,  ., 

{Continuación)  (^)..,  .  ..;•'•: 

xxKvr/  •  ••  •  ■'"  '-'  '  ■'-'  - 

TA9L1LLA    NUM.    4. —  GAMA    NUM.    .3« 

•  Margarita  Perratv  de't?  aqos/  temperamento  Imféiioo/  tM^ 

titucioD  débil,  ^(ró  ea  )a  enrfermería  el  S  deiíJimio  d^  1668 

009  paomBb  gatta(a'4iféol6odola  las  extremidades  y  la  ekb\»a. 

Arun.  alb.  3.\  cuatro  veces  al  día.        •  :i5iím     i-  >  • .  |    ': 
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Junio  IT.-'^taba  macho  mejor;  U  erapdon  estaba  casi  dei 
lodo  desvimecida.  Fué  despedida  para  ir  á  bacer^  oso  de  los  ba- 
6o9  de  Caldas,  con  Qita  tía  suya,  que  se  la  UcTaba  en  su  com- 
paoia. 

XXXVII. 

TABLILLA  NÜM .  1 1  .—CAMA  K ÚM .  7 . 

Oftalmía  e$erúfulona.  —  Curación.  —  ¿2%¿s  pulmonar f — En  el 

m%$mo  estado. 

Albina  de  itsús^  de  90  años,  temperamento  Unfiítico,  com- 
titucidn  débil,  criada  de  servir,  residente  en  Ja  Ribeira,  entró 
en  laenferm^ía  ei  33  de  Marzo  de  1868|  quejándose  de  dolores 
palpitantes  en  la  cabeta  y  agudos  en  ios  ojos  con  imposibilidad 
de  abrirlos,  por  causa  de  la  extrema  fotofobia  que  padece. 

Esta  wlerina  hace  mncbo  tiempo  que  padece  de  los  qíos; 
pero  bace  un  mw  que  sufre  más,  siendo  intensísimo  el  rojo  da 
la  eaclerótíca;  dice  %Qa  esta  agravacioa  d»  ei  resultado  de  u 
baño  caliente  de  pies. 

No  acusa  ni  presenta  señales  de  haber  tenido  tumores  escro-' 
fulosos,  y  en  su  historia  un  poco  de  sarna. 

BelM.  atr.  8.^  cuatro  veces  al  día.  Dieta  t.* 

Marxo  %(.--Continúa  la  extrema  fotofobia ,  inyección  de  la 
conjuntiva  con  dototes  agtidós,  fegrittieo  abundtete  y  de  lágri- 
mas ardientes;  dolores  agudos  de  cabexa,  siendo  mayores  en  la 
frente;  pulso  muy  débil. 

Áéánit.  5.*,  cinco  veces  al  d^i. 

Marffo  37.— No  está  mejor. 

Arun.  alb.  S.\  cuatro  veces  al  dia.  Dieta  3/  de  gallina. 

Marxo  30.— Se  ha  mejorado  sensiblemente  el  dia  38  y  39, 
hasta  el  punto  de  poder  abrir  uo  pocoi  los  oías;daafyw  i  lioy 
ao  continuó  Um^oria;  tiene  dolores  en  los  ojoe. 

Btir.  t.h.\  cuatro  veces  al  día.  Dieta  St'^defalfiaa  oao  po* 
lio  por  extraordinario.  * 

4hnl  3, — l^fttá  mnfthn  nn^JAr  dft  ln«  njna,  qnft  3^  pnftdft  ahrír^ 

y  en  el  ixquierdo  la  inyección  es  casi>iaQ)a¿  ;pand  principia  á 
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qoejanM)  de  mifrimteiilm  en  el  pecho  cae  opresión  de  respi- 
ración. 

Qaedó  en  observación.  Dieta  3.'  de  poHo. 

Abril  5. — ^Estovo  basta  hoy  sin  medicamento  por  estar  con 
la  regla  desde  el  dia  3  por  la  tarde;  pero  hoy  cesó,  habiendo 
sido  muy  poco  abundante;  en  el  estado  de  los  ojos  no  h«bo  di- 
ferencia. 

Nu^jugL  9.%  tres  veces  al  dia. 

AbrU  7.— 4}o&tintía  el  mismo  estado  de  los  ojos;  tiene  dolo* 
re»  intensos  en  lof  oidos. 

PüUat.  K.\  tres  veces  al  dia. 

Abril  11.— Bstá  macho  mejor;  no  tiene  dolores  en  tos  oidos; 
ya  snfre  la  loz,  á  pesar  de  lener  «An  algnn  ardor  en  lof  ojos;  do- 
lor leve  en  el  estómago. 

Quedó  en  observación  Dieta  3.*  de  pollo  con  mis  wi  coarte- 
ron  de  pan. 

AbrU  13. — Dolor  agado  en  el  lado  izquierdo  «det  pecho;  la 
mnooea  palpebral  ano  tiene  leve  inyección. 

BryM.  5.%  cnatro  veces  al  dia. 

Abril  18. — Está  mocho  mejor  de  la  punzada  y  de  los  ojos. 

Queda  suspendido  el  tratamiento.  Dieta  4.'  asada. 

Abril  lfl.~Tuve  más  pomadas  en  los  ojos  con  alguna  difi- 
cultad en  ver  la  kn. 

Sepia  8.*,  tres  veces  al  dia. 

AMf  98.**-4>olor  infenso  del  lado  isquierdodei  peelio,  tigra- 
vándose  con  los  movimientos  inspiratoríos,  opresión  de  respi- 
ración, tose  con  expectoraron  sanguioea;  agravóse  un  podo  la 
íaflamacioii  dé  los  ojos,  y  tuvo  en  eNos  «nás 'punzadas j 

Aeonit.  nap.  8/,  cuatro  veces  al  dia.  Dieta  3.''  de  petbo. 

Abril  95.— Los  ojos  están  mejor,  pero  él  pecho  casi  eó  el 
mismo  estado. 

Fulma.  8.%  tres  veces  al  día. 

Abril  38. — Está  mucho  mejor  de  los  dolores  del  peoho,  pero 
aun  se  presentaron  algunos  esptltos  dé  «aogre;  la  tper&usioii  da 
un  sonido  un  poco  oscuro  en  el  lado  del  izquierdo  del  pecho,  y 
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la  auscultación.  pD  murmullo.  respiratoi;)o..o(<!!uco»poco  eo  Ja 
base  del  pulmoo.  Se  presentó  la  menstrbacioD. 

Quedó  en  observación.    '  .,  .  ,1 

M^Í/oi.r-N^  bieu  de  lo^ ojos;  tiei)eg«9Dd^  debilidad  y  <k>lo- 
.re»  por.lo^  tobillos»)  awi^qUiodo  Qon  los  movimieutos. 
:  CA^o^.  íJA-^'^^YWes  aj.di». 

Mayo  5. — Buena  de  los  ojos;  tiene  dolores  en  el  lado,  i^ 
quierdo  del  pecho,  pero  inteoaqa  eQ;ia  parte*  superior»  con 
fuerte  palpitación;  los^  cou  ex{>ec(iQraeiou  saagwiea;  cuéstale 
estar  echada  sobre  el  lado  izquierdos,  la  .reapii:9iq)on  QSlá 
oprimida. 

DiffitalU.li.\  cuatro  yeees  afdia.  .|..-  : . 

i/iayo  8.-*-GoQtÍBÚael  oaisoio  eMado. 

Caclíu  grandi/L  S.%  cuatro  veces  al  dia^ . 

Mavo  14*~GwtirHka  f)9l>  ^spiecialmoute. de  uoebe;;  tenden- 
cia de  enfriamiento  en  las  extremidades. 
.  Ánm.  aik^  5/»  ciiatfa  vecas  al  día.  r 

Mayo  18.— Siente :dolor«a:  por  laa  artieiilaQi<M)e$4; aadorw 
abundantes,  más  dolores  por  el  ]^fiho  y  {>alpilack)ii. 

Bryon.  S.\  cuatro-  yecea  al  dia» 

Mayo  21. — ^Va  m^or,  átposar  de  reapaceeer  los  esputos  de 
sangre;  M  t^rcusiou  y  auscultación  ya  qo  acusan  las  misiDas 
señales;  el  sonido  no  es  oscuro,  y  el  murmullo  reapírilorio  es 
perceptible. 

'.  Digitak$  3.%  coajiüOtiireces  M  dia.  IXiett  4/  asada  y  tó  alial- 
nmerso. 

Mayo  SQ.-^TuveeQ^e&teiotermediO'UU  dolor  terrible  dedico^ 
tes,  que  fué  tratado  jt^oa  cnoiota  y  corado*  Ayer  expulsa  tres 
lombrices.        '  r .    <  .  ■.  ^ 

iferc*  dtf^e.  &A tires vac^ al. dia» 

Junio  3. — Hasta  hoy  ha  echado  20  lombrices  ea,  diferentes 
veces,  y  gran  número  de  oj;miM;;  taaibieu  se^  presentó. ibas 
expedoracioo  saoguiaea.       .^  •    - 

StounfMi»  IS/,  onatro  veoes  al  dta. 
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/ifífo  1»:— Esf át  bíislanle  mejor,  pero  áaií  echó  algunos  es- 
putos de  sangre. 

Fué  suspendida  la  medicación. 

Junio  16. — Ayer  se  presentó  la  menslrnacion  y  desapareció 
hoy.  No  lo  ha  pasado  peor;  va,  al  contrario,  mocho  mejor  del. 
estado  general.  ,. 

PuUat.  3.*,  tres  veces  al  dia. 

Junio  18. — Está  mucho  mejor  del  estado  general;  aun  expec- 
tora algUi9a  sangre;  en  este  intermedio  fué  despedida  á  su  pe- 
tieioQi  para  ir  á  tomar  aires.. 

"    '  {Se  concluirá.)' 


VARIEDADES. 


Ja  Homeoimtía  en  la  India. 

Leemos  en  El  Refiector^  nuevo  periódico  publicado  en  AUahabad,  que 
se  ha  establecido  en  aquella  ciudad  una  consulta  jpública  homeopática. 

El  dia  4."  de  Agosto  último  tuvo  lugar  la  reunión  celebrada  con  dicho 
objeto,  y  á  la  cual  asistió  una  numerosa  concurrencia  de  musulmanes, 
punditas  y  babos. 

Ocupaba  la  presidedcia  el  Babo  Kunno  Lall. 

Se  leyó  una  caria  del  justicia  Ironsiog,  de  Agrá,  ardiente  é  influyente 

Srotector  y  partidario  de  la  hoiñeo[)atía ,  manifestando  su  sentimiento 
e  que  sus  nuínerosas  ocupaciones  judiciales  le  hubieran  impedido  asis- 
tir y  aceptar  el  honor  de  ocupar  Ta  presidencia  en  aquella  ocasión,;  asi 
como  expresando  un  vivo  interés  por  los  objetos  que  se  proponía  llenar 
aquella  reunión  y  su  deseo  de  hacerlos  progresar. 

£1  Presidente,  usando  de  la  palabra,  hizo  presente  que  el  objeto  de  la 
reunión  era  inaugurar  la  consulta  homeopática  qua  debia  socorrer  á  los 
pobres  de  AUahabad  en  sUs  enfermedades.  Encareciendo  la  necesidad  de 
las  reuniones  públicas  entre  el  naciente  pueblo  de  la  India :  «  Hoy  nos 
reunfiíios  aquí,  dijo,  por  uñ  acto  voluntario  par^  hacer  al  público  un 
g^an  bien;  estamos  haciendo  una  suscricrt)n  y  formando  nuestras  pro- 

Eias  asociaciones.  La  idea  de  estos  actos,  podrá  haber  sido  ridiculizada 
ace  un  cuarto  de  siglo ;  pero  hoy  es  una  realidad.  Despreciad  á  sus  de- 
tractores, digan  lo  aue  quieran,  continuó  el  Babo;  tales  conversiones  prue- 
ban seguramente  la  inmepsa  influencia  que  la  educación  inglesa  está 
ejerciendo  gradual  y  firmemente  en  nuestros  conciudadanos,  desper- 
tando sus  deseos  por  los  adelantamientos  morales  y  sociales  que  la  opre- 
sión y  tiranía  durante  siglos  habia  llegado  á  ocultar,  ya  que  no  á  borrar 
completamente.  »  Habló  luego  de  la  caridad  y  benevolencia  caracterís- 
tica de  los  indios  en  todas  sus  clases,  y  concluyó  expresando  su  gra- 
titud al  Babo  Prbanath  Bosb,  que  había  ofrecido  voluntariamente  sus 
servicios  profesionales  al  consultorio  sin  remuneración  alguna ,  y  á  los 
iniciadores  de  la  idea,  en  especial  á  los  Babos  Kbttu  Molcm  Ghose  y  Oopw- 
KASH  GHmfOBB  MootOBBBEB/  DO  ménoa  qaa  á  su< Gobernador,  bajo  cuyo 


448  U  BBPORMA  MÉDICA. 

aiQparo  los  iodios.  después  de  «glos  de  opresión  y  tiranie.  eetaten  boy 
dia  en  aptitud  de  hacer  tales  cosas  por  el  bien  de  su  pueblo. 

Babo  Pbáabk  Mohim  Banbejba  hizo  una  breve  reseña  de  la  historia  de 
la  homeopatía,  y  manifestó  aue  hacia  pocos  años  que  se  conocía  en  la 
India  (4) ,  y  que  en  su  inmediato  pueblo  no  se  conoció  hasta  el  año  4864 
en  que  Babo  Lokenath  Mittra  fué  á  Benarós ,  y  por  los  buenos  resolla- 
dos de  su  práctica  obtuvo  rápidamente  la  confianza  de  sus  naturales. 
Dije  también  que  se  establecía  una  consulla  homeopática  gratuita,  para 
aliviar  ios  males  de  ios  pobres  indigentes  que  residían  en  la  ciudad  de 
Aliaba bad,  bajo  la  dirección  facultativa  del  nabo  Preanath  Bose,  profesor 
homeópata. 

Hecho  esto,  se  nombró  la  junta  de  gobierno,  compuesta  de  quince 
miembros  natos,  asi  como  un  secretario,  un  tesorero  y  un  contador, 
también  natos,  y  se  cerró  la  sesión  con  uq  voto  de  gracias  á  Babo  Prea- 
nath Bose,  por  su  desinteresada  oferta. 

£1  periódico  El  Reflector,  saluda  el  establecimiento  de  esta  insütuoit»! 
caritativa  con  gran  lúbiio.  En  esta  época  el  cólera  se  habia  desarrollado 
furiosamente  en  Állahabad.  £1  mismo  periódico  da  cuenta  del  falleci- 
miento del  Mayor  General  Harria,  comandante  de  la  división  de  Állaha- 
bad, á  consecuencia  de  aquella  enfermedad,  y  la  orden  consiguiente 
para  que  se  alejasen  quince  milli^  de  la  población  los  regimientos.  La 
época  fatal  en  que  tan  rápidamente  se  presenta  una  enfermedad  como 
el  cólera,  es  la  más  á  propósito  para  auxiliar ,  por  medio  de  la  homeo- 
patía, á  los  infelices  invadidos.  Él  Reflector,  refiriéndose  á  los  resultados 
obtenidos  por  la  homeopatía  en  tan  terrible  enfermedad,  dice:  «  Núes- 
» tros  lectores  saben  va  las  milagrosas  curaciones  que  la  homeopatía 
9 está  verificando  en  aerredor  nuestro,  en  estos  días  de  fiesta  para  el 
sdios  feo  de  la  muerte;  y  nosotros  creemos  firmemente  que  los  por- 
» tentos  que  cada  dia  llegan  á  nuestra  noticia  y  que  ante  nuestros  pro- 
»  pios  ojos  se  efectúan,  por  esta  parte  de  la  ciencia  culpablemente  des- 
«preciada,  pudieron  haber  obtenido,  si  se  hubiera  practicado,  en  épocas 
»  menos  Instruidas  y  avanzadas,  la  fe  pública  en  su  divinidad,  y  millones 
9  de  adoradores  de  más  talento  y  de  corazón  y  sentimientos  más  grandes 
»  que  los  pocos  centenares  que  por  su  descuido  insensato  y  su  capricho 
»  se  empeñan  en  destruir  completamente  quizás  la  mejor  creencia  del 
»  muudo.  9 


Ohocolatfna  de  Loewenthal. 

La  chocotatina  de  Loewenthal,  es  un  puré  de  cacao,  sin  mezcla  nin- 
guna de  arrowrut  ni  almidón,  que  sustituye  al  té  ó  café,  constituyendo 
un  aumento  muy  agradable. 


(t)  Creemos  que  el  Dr.  Tonnere,  médico  de  Caleut»,  ha  pneUcado  la  homeopatía  en 
aquella  ciudad  por  lo  ménoi  20  ó  35  afioa.  Sin  embargo,  en  la  India  es  recuente  «u  oono- 
cimientq. 


HADRID,  188fi..«4M HUNTA.  DB  T.  lORTAIlfT,  LmniTAD,  m 


'is: 

tic 

Mili.' 

a': 

3,1- J 
3 '.i 


CUADRO  SINÓPTICO   ' 

DE  LAS 

OPERACIONES  AISLADAS 

6  - 

QUE  SE  HAN  PRESENTADO  RABAS  VECES. 


170 
De  las  operaciones  aisladas  6  nJ 


i 

SEXO. 

I 

« 

•o 
o 
55 

1 
i 

1 

a 

a 
£ 

i 

•o 

2 

2 

^ 

18 
25 

1 

1 

j» 

18 

1 

1 

» 

54 

1 

1 

» 

25 

1 

1 

» 

17 

1 

1 

» 

25 

2 

» 

2 

32 

30 

3 

» 

3 

40 

1 

» 

1 

19 

1 

» 

1 

43 

2 

2 

» 

27 

1» 

1 

1 

» 

48 

1 

» 

1 

30 

1 

» 

1 

40 

ENFERMEDADES, 


Hidroceles 

ídem 

ídem 

ídem 

Hematoceles 

Fístula 
Caída  de  la  matriz. 

Primípara, 

Resección 
Caída  del  recto. 

Fractura 
Hidropesía 

ídem 


smo 

y  eTolucloQ  de  la  enüermedad. 


coQ  depeneractgn  del  prepu- 
cio. 


bilateral. 


del  lado  izquierdo  v  degéne 
ración  del  testículo'. 


del  lado  derecho. 

del  lado  izquierdo. 

y  degeneración  del  testículo 
derecho ,  el  escroto  tenia  el 
taáia&o  de  una  Qabeza  de 
niño. 

vésico-va^nal  del  diámetro 
de  un  canon  de  pluma  en  el 
primer  caso,  y  ae  1,4  centí- 
metros de  diámetro  en  el  se- 
gundo. 

En  los  tres  casos  la  matriz  se 
hallaba  fuera  del  bacinete, 
la  membrana  mucosa  es- 
iba   trasformada  en  epi- 
dermis. 

dimensiones  de  la  cabeza  de 
un  ni&o  rebasando  las  del 
bacinete. 

trasversal  del  feto  muerto. 


^b 


de  la  clavicula  izquierda. 


del  abdomen. 


del  ovario  izquierdo. 


MI^TODOOFKKATi 


Circuncisiotí,  see^ti 
f^nbach. 


División  sub^cutánea  I 

la  túnica  vaginal,  seira 
el  método  de  Bubrm»* 

Castración  ydirecci:rtj 
la  túnica  va^'nal  Líj'T' 
trofiada  y  cartiiagir 

Operación  radicaL 

Castración. 


Cauterización  con  d  iói 
sulfúrico  en  el  pnzA 
caso,  y  aplicacioD  i- 1 
sutura  en  el  según  ¿< 


Aplicación  del  hierro  oís 
dente,  segiin  el  me:íá 
de  DieíTenbach. 


Aplicación  del  fi>rcep«. 


Aplicación  del  cefalotr.  s 

Según  el  método  de  n 
puytrea. 

Aparato  en  yeso,  se^: 
método  de  Szymaa.^- 

Paracentesis  delabdúiüS 


ídem. 
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CURADOS. 

MUERTOS. 

• 

OBSBRVACIONBS. 

ENFERMEDADES 

Bobreyenidas 

en  la  operación. 

1 

o 

CAUSAS 
de  la  muerte. 

Primera  inteacion  en  el 

uno. 
Supuración  prolongada  en 

el  otro  caso. 

Fiebre  traumátíca  y  erisi- 
pela. 

Dos  sAós  después  el  individuo  estaba 
en  perfecta  salud. 

Fiebre  traumática  y  larga 
supuración. 

ídem. 

Fiebre  traumática,  supu- 
ración, formación  de  ab- 
ceso  y  erisipela. 

Sin  reacción. 

Éxito  completo  en  ambos  casos. 
Éxito  completo  en  tres  casos. 

Dos  casos  no  fueron  se- 
1      guidos  de  ninguna  reac- 
ción, y  en  el  tercero  fué 
de  muy  poca  intensidad. 

Metritis  puerperal  y  con- 
valecencia de  larga  du- 
ración. 

2 

Metroperitonitis. 

Sin  reacción. 

¿zito  completo,  reunión 
del  hueso  fracturado  en 
dirección  normal. 

Sin  reacción. 

El  liquido  extraído  por  la  punción 
era  de  color  amarillo  y  tenia  olor 
de  aceite  de  olivas.  El  microscopio 
descubrió  una  masa  de  cristales  de 
colesterina.  Seis  meses  después  de 
la  operación,  no  habia  recaída. 

El  liquido  extraído  por  la  punción 
eqiúvalia  á  90  libras,  tenia  un  olor 
fétido  y  un  color  negruzco.  El  mi- 
croscopio descubrió  glóbulos  de 
sangre  descompuestos  en  gran  can- 
tidad. Un  año  después  de  la  opera- 

'    cion,  no  habia  rec«ida. 

- 
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8EK0. 


1 
\ 

9r7 


EHPEftMEDADBS, 


m 
16 


n 

45 


ContraccloQ 

FÍAttün 

Co  atracción 
FrBctuta 

ld«iii 

taucioQ 

ídem 
ídem 


IB 


sit:o 

j  tJToludoo  de  la  eitf^rmedad. 


d«  \m  rodilla  izquierdft. 


del  cu^lo^  situada  ea  au  jwr^ 

t<  anterior  trauverBalmento 
en  cima  da  la  tañiige^ 

á^\  índice  derecliíJ. 

del  radio  del  brazo  derecho. 


oblicua  de  la  pierna  iíquierdn, 
de  la  tjiiia  y  de  la  fíbula  niu 
lesjon  de  las  partea  blaudaB, 

del  húmero  dci^cho  por  lo 
bajo. 

Ídem,  hacia  tr«B  semanas. 

dol  fémur  derecho  por  dctráa 
y  por  lú  &lto. 


MÉTODO  OÍ>SK  ■ 


1 


Tenotomíade  tofl  m 
ló&:  swrDitendinrí 
mj-membranotü  ^ 
hicfpa. 

La  finíala  ftié  beoéiit  - 
toda  au  loiijríti^  ^^^ 
una  aonda  ajCAiift,»:!^ 

Tenctomia  dal  mú^. 

Aparato  de  tpbq.  > 
>"iymaní>ff£ky- 

Idem. 


Bepoflícioa. 

ídem- 
ídem. 
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CURADOS. 

ENFERMEDADES 
sobrevenidaB  ' 
en  la  operación. 


Fiebre  traumátiea  y  for- 
mación de  aboeso. 


Sin  reacción. 

Fiebre  traumática. 
Sin  reacción. 

ídem. 

ídem. 

ídem, 
ídem. 


HUERTOS. 

CAUSAS 
de  la  muerte. 


OBSERVACIONES. 


Éxito  completo. 


ídem. 


CUADRO  SINÓPTICO 


DR  LAS 


ENFERMEDADES  AMBULANTES. 
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Cuadro  sinóptico  de  li 


NOMBRE  DB  LA  ENFERMEDAD. 


Absceso 

AnkyloBiB 

Adenitis. 

Amaurosis ; 1 . . . 

Ambliopia .  .* 

Amenorrea 

Anquilosis 

Aneurisma 

Angina  inflamatoria. ...,..«  ..',,«...«,«.- 

ídem   crónica .' . 

ídem    membranosa 

Amigdalitis 

Anquilosis  incompleta  de  la  mandíbula 

inferior 

Anemia ,*'*.**«r •••• 

Ántrax 

Afonía 

Aftas 

Atresia  de  la  pupila 

ídem    de  la  uretra. 

Atrofia  del  bulbo  ocular 

ídem    mesentérica 

ídem    del  testículo .\ 

ídem   de  la  matriz 

Artritis  gotosa 

Artrocace 

Asma. 

Adherencias  viciosas  de  los  párpados. . . . 

Balanitis 

Bleforitis  aguda 

ídem     crónica 

Blefaroftalmia 

BleCuroplegia 

Bronquitis  aguda 

ídem      crónica 

Bubones 

Buflalnúa 

Cáncer  del  labio  inferior 

ídem  deUmaqtia 

ídem   de  la  nariz,  etc 


219 
19 
19 

81 
145 

3 

9 
42 
fié     ' 

8 
26 

8 

14 
'4 

4 
10 

'Ü 

1 

10 
89 

1 

5 
116 
23 

8 

2 

6 

9 
146 
25 

5 
10 
14 
12 

1 
18 

6 

4 


156 

19 

6 

» 

1 

40 
8 
» 
10 
26 
8 
10 

1 

7 

'a 

8 
4 


24 

22 

5 
» 
1 
\ 
6 
57 
8 
1 
9 
4 
2 
» 
2 


0 
S 


s 

s  . 

v- 

*g 


61 

» 

18 

82 

20 

84 

» 

6 

29 

28 

» 

11 

2 

7 

» 

1 

4 

2 

» 

10 

S2 

» 

6 

88 

12 

8 

1 

2 

8 

79 

22 

8 

1 

8 

10 

5 

1 

47 
19 


JA 
O 
2 


2 

» 
6 
7 
15 
» 
2 
2 
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CALENDARIO  CIVIL 


4  37  O 

!' PORGADO    COM    JÍ4O6    SANTU«,fll4^TWES    Y   DEFENSORAS   DE   U   INDEPENDENCIA 
Y   LIBERTAD    DE   ESPAÑA,    CON   NOTAS    HI^TOHICA^   Y,  CRÍTICAS 

,.PeR 

CIPRIANO  TORRE JON.    ., 

.   .    .     ^  :         .     •       .     .    r;,..  •    .\.y 


'  '  -        Y  mimhoil  norirán  «n  «B8  eomHMiii^  y  8119 

>  noiDbr«qi¡edrfria  en  laU6fr^^Q#o./^  niy^> 

,     .  Lam^ntinis. 

•••'•»■  •  '•  Mr .  }.í  ,• 

La  -faumaDÍdad  ha  dado  srampre  el  \u§i^  de. preferencia  á  los  qvQ  en  Javor 
de  ella  han  luchado,  á  los  que  generosos  han  derramado  por  ella  sú  sangre.     ^ 

Los  antiguos,  divinizaron  á  sus  héroes;  los  cristianos  más  laníe  subieron  á 
los  altares  á  sus  defensores*;  y  los  moderaos,  ¿no  han  de  reodlr.el  ouUoquo  se; 
merec8Q  ó. los  IHisires  Caiqpeonei^]  á  los  Sanios  Mártiics  do  Ja  libertad^ 

El. jjuffir  y  derramar  su  sangre  poHa  libertad.  prin(?ij)íó  dc  todo  bien',  es 
amar  á  sus  nérmanos,  es  abrir  el  camino  de  la  felicidad  á  las  gene  raciones  que 
se  sucedan.  .•  *  ' '      ••  •      .  ^^     ■         .  ¡  :  ,  . 

El  hacer  que  ol  pueblo  español  tledique  diariamcnle  un  recuerdo  á  íus  que 
tanto  bien  han  procurado,  es.  lo  qup^OB  hi^i  pfovidp  á  formar  el  Caleivda- 
RIO  Civil. 

Paraí-áo$otro0ho1iary'hombrejpéqtíeaii  cuando  la  td9a  qw  defiende /ejx  grande, 
por<mí9;l|6  idea^brConiJO;^!  aapl^  ^l.Creador,  purifican  y  ennoblecen.   . 

Si. algún  padre,  si  alguna  esposa,  sí  algún  nermano/¿t  algún  amigo^'  iio  en- 
cuentra éir  éT  el  nombre  del  Blár^r  áf  quien  -ewiidsiillánuó  h^o  querido^  eaposq 
amado,  hernia  no  cari dosOv  4 migo  íntvHio;  no  e^p^fvque  hayan  dejp49  de  re^ 
gislf§fsi|,cuanU>s  documen^o^  nos, ha  í>ido  posible;  pero, bien,  corapronaerán  Ip 
árdúo  d^Ta  empresa,  y  por  lo  mismo  rogamos  á'tódoésé  sirVártí retfiltIrIMfe  loe 
datb^f'mtietas  que  t^uedáil,  á  ññéé  qm^né  ifúede'  dscifrdtiitofrt  n^^^e  ^^ 
» ningún  valiente,  que  servir  pueda  de  imitación  y  consoló  en.l^Oj^.nías  ^qver: 
soSy^UfP^e  ^l  largo  oombate  que  aun  tie^ie  que  sostener  la  bumañitfad  contra 
los  tiranos.  •     •  •  .  j  >  •  j       .    .  i 

Véndese  el  Calendario  Civil  en  las  librerías  de  los  Srcs.  Ba|)lyrA?^itiere, 
Duráavyi^iipi|«iles  de  Madrid.  ,  ^^  * 

Edición  de  lujo,  4  rs.— Edición  económira,  2  rs.     '  '^  '  '     *  '  ' 

Los  pedidos  remitiendo  directamente  su  importe  al  aulor,  San  Loreniúl,i4,  2.* 
■  ■  -     I  ■■  ■  .1  -  I  ,       ,  ,, 

AA^axIlIf»cr«^A^f^. 

Los  señores  Médicos,  Cirujanos,  Menistrantes ,  Farmacéuticos,  Veterinarias 


mayor  brevedad  posic 
ras  de  consulta,  especialidad  á  que  se  dediesrn,  así  ^^oñéadVjtfal^bierR'ielrai poli- 
cía que  tenga  relación  con  el  objeto  de  esta  importante  obrita.  ' 
Librería  Extranjera  y  Nacional  de  D.  Carlos  Bailly-Bailliere,  Plaza  de  Topeto, 
número  8,  Madrid. 


J    '■  i  -i  r  <i  r  J!.    ■  n^ 


BASES  Y  CQNDiGION£^'DE  LA  PUBLICACIÓN. 

C:  ^    !,■:■    h 

La  Reporha  IÜédica  Bñláti  una  -rtt  ^Vtabi ,  en  etiaderims  d«  48 
páginas  en  8.^  francés  prolongado. 

PRECIOS  DJí  éüSCMCION. 

En  Madrid,  por  un  trimestre.' 15  rs. 

En  provincias ,  por  un  semestre*.  .*.... 90 

En  el  extranjero  y  UHramar)  por  un  mo 80 

El  pago  se  hará  adelantado. 

Las  Busorkiones  j  lo9  giros  se,  dirigirán  á  la  Adminibtbacion  ,  eatm- 
bleíeida  en  Madrid;  catté  de  la  Abada,  núms.  4  j  6,  farmacia  homeopá- 
tica de  D.  Manuel  Oarrion  y  Mufioz,  por  medio  de  cartas  á  las  que 
acompañen  libranzas  contra  el  Tesoro  ó  letras  de  cualquiera  casa  de  comer- 
do,  de  fácil  cobro,  6  sellos  de  correo ,  6  por  medio  de  pirsonas  comisiona- 
das al  eJetíUk. 

Los  cambios  de  periódicos,  tanto  nacionales  como  exiraigeros,  y  toda 
dase  de  comunicaciones  que  sean  ajenas  á  la  Administración,  se  diri- 
girán á  la  Redacción,  calle  del  Prado,  núm.  20,  cuarto  bajo,  al  Secre- 
tario doctor  D.  Luis  de  Hysern  y  Cata. 

PUNTOS  DE  SÜSCRICION- 

En  Madrid,  en  la  Administración  de  La  RBFoitiiA..Mi|uCA,  calle  de 
la  Abada,  4  y  6,  ^rmacia  homeopática  dts  D.  Manuel  Oarrion  y  Mnfto»; 
en  las  de  los  Sred.  Samoli^on^  calle  de  ks  Infaotaa»  núm.  96;  y  en  la 
de  I).  Esteban  Bodi*i¿o ,  palle  de  la  Lnna,  núm.  6.  Bn  las  Übrerias  dA 
4<Ni>Sres.  BaiUy-Bailltóiie,  plaza  de  Topete. (antes  del  Principé  AK 
fontfe);  Búniv  8}  'B.  Leoéadie  Lopeí^,  QárjBiDft,  13;  y  ds  loa  Sraa.  JMojay 
Waía  ,''Caf retasa  €f. '■  '     ; 

En  Barcelona,  en  la  farmacia  homeopática  dé  Í>.  i^íetot  tteirik  Gran, 
'lttiión,'6. -'       >      '  '■.  ...í  .         .;      ...;)  I-/  ,  . 

En  Mataré ,  en  la  farmficia  honhoopáUca.  d^  D.  Joaqnitf  M J  Sldn^ 


ADVERTENCIA. 

.  r^jojdVlá^  o^rasllf!  qae  se  renífta  un  ejeinhiphf  á  Itf  RitlÁetaNM^ 
serán  ai^unciadás,  y  ié  hará  de  eílas  un  juicio  oriÜcó  en  hs 
pégioafi  de  «ate  periódico. 


c 


-»     PGRRlÓDieO  OFIGIAÍL 


DC  LA  AeffiEMIA  HOflCOPATICA  ESPAROj;)Í 

""dedicado  '        .     u 


;i  .1"/ 


dttlMliiUrtaM 


MKDACOION      ■  .;    ' 

J)lBB6ÍCd¿,  EXCMO.  SBSOR  D»  JOÁQÚDÍ  I)fi  HT8ER!Í     ^' ' 


IK  no  BBiuMii*qi^z, 


COIJLBORADOaOBi. 

P.  ANTONIO     FERÜBIRA     viOITfÍNHO 
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BASES  Y  COMOICjONg^LA  mUSm^* 

La  RefoUma  ítóDlCA  «aldrt  nna  -rtt  «Ifróís .  •»  «"¡^l 
páginas  en  8.»  Ífiranc¿8  prolongiado;  Vs!  " 

PRECIOS  Dií  éüscmcioN.        '  Jí 

En  Madrid ,  por  un  trimestre ;,„«;*•; 

En  provincias ,  por  un  aemeetre,..  .•••••• j^  L^ 

En  el  extranjeró  y  Dktrama?,  por  un  ^o ^^^^ 

El  pago  se  hará  adelantado.  .jÍ^- 

btecM.  en  Madrid,  «altó  de  la  Ab«la,  nums.  4  J  »' »^ 
tiea  de  D.  Manuel  Carrion  y  Mulloz.  por  ^f'^^Z: 
acompañen  libranuu  contra  eí  r.«>ro  6  Ulras  ^^^ 
cío.  di  faca  cobro.  6  sellos  de  carreo,  6  por  «edio^  P^ 

Lo8camWo.de  periódicos,  t«ito  »»«<>»^«f*^ 
clase  de  comunicaciones  que  sean  abenas*» 
giran  á  la  Redacción,  calle  deLPr^o^»i^-  - 
tario  doctor  D.  Luis  de  Hysern  y  Cat*.^ 
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s^  smmtores  que  se  hallan  en 

¿ue  fes  eorrespondej  se  sirvan  re- 

posible,  por  los  medios  y  en  los 

^__,  {abierta  del  periódico;  teniendo  en^ 

hayan  verificado  para  el  31  deEn^o 

seles  el  número  y  sin  perjuicio  de  las 

agar  su  morosidad  en  el  pago  de  lo  que 

'te^  tanto  á  los  aniigvos  suscriiores  como  & 

j  quinan  serla^  que  los  pagos  se  kan  de  hacer 

liü  presente f  que  no  se  servirmmás  suscrido- 

i  ¿n  abanadas  en  el  primer  raes  de  cada  semestre 


jBtra  actual  posicloaP  ¿Cómo  podeimoe  procurar 
ijor  el  progreso  ciantíñco  de  la  homeopatíaP 

1>0R   KL  I>OCTOft   NEIDHAáD,    DB   FtLAÜELFlA. 
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(Conclusión). 
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or  medio  de  ejemplos  se  puede  manifestar  mejor  la  nece- 
(iád  absoluta  de  especulaciones  racionales  respecto  á  las  cau- 
s  de  las  enfermedades,  por  lo  cual  elegiré  enfermedades  ade- 
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BASES  Y  CONDIGiONeiSÍ'DE  LA  PUBUCACIOH. 
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La  Reporma  láéciCA  saldi^  una  it%  ^Vvákss ,  en  ctiadenMis  dt  4B    j 

páginas  en  8.®  francés  prolongado^ 

PRECIOS  DÜ  éüSCMCION. 

Bn  Madrid,  por  un  trimestre.' 15  rs.  | 

En  provincias,  por  un  semestre» 90  .: 

Rn  el  extranjero  y  UHr^mi^i  por  un  Año 80  ¡^ 

El  pago  se  hará  adelantado.  ¡' 

lAs'SttsQrkioBes  j  loe  giros  se,  dirigirán  á  la  Administración  ,  esto-  > 
bleciiÉa  en  Madrid;  catttf  de  la  Abada,  núms.  4  j  6,  farmacia  homeopá- 
tica de  D.  Manuel  Oarrion  y  Mufioz,  por  medio  de  cartas  á  las  que 
acompañen  libranzas  contra  el  Tesoro  ó  letras  de  cualquiera  casa  de  comer- 
cío,  de  fácil  cobro,  6  sellos  de  correo ,  ó  por  medio  de  personas  oomúMno- 
das  al  tjetiún 

Los  cambios  de  periódicos,  tanto  nacionales  como  extranjeros,  y  toda     - 
clase  de  comunicaciones  que  sean  ajenas  á  la  Administración,  se  diri- 
girán á  la  Redacción,  calle  del  Prado,  núm.  20,  cuarto  bajo,  al  Seere- 
tario  doctor  D.  Luis  de  Hysern  y  Gata. 

PUNTOS  DE  SÜSCRICION-  I 

En  Madrid,  en  ln  Administraeion  de  La  RbfoHma.  .Mípica  ,  caUe  de  i 
la  Abada»  4  y  8,  ^rmacia  hotoieopática  ét  D.  Manuel  Oirrion  y  Mnños;  j 
en  las  de  los  Sres.  SamoUnoe,  calle  4e.  Ias  Infantas»  núm.  )6;.  y  en  la 
de  D.  Esteban  BodH¿o ,  dille  de  la  Lnna,  núm.  d.  En  las  librerías  de  j 
.toefSreii*  BMUy-BaillieriC,,  plaza  de  Topete  (antes  del  Príndt>e  Al-  ¡ 
fonee);  iiúm>  9}  'B.  Leeéadlíe  Lope^,  Qáraneft,  13;  y  de  los  Sres.  Moya  y 
PI«sa^-'Carr0ta'8,Sí."'        _    _'  ••.'•••^  ; 

En  Barcelona,  en  la  farmacia  homeopática  de  Ó.  'tiotót  iíarfá  Gran,     |j 
'1Jiií¿n,'é.         .^  -  ''•■  ...í      .  .;     .,.;»  j    .,  .  :i 

En  Mataré ,  en  la  farmfieia  homoopática.  d^  D.  ^quiíK  M^S^rafii 
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EXTRACTO  DEL  REGLAMENTO 

DE  U  ACADBBIA  HOMEOPÁTICA  ESPAROU. 

Artículo  1.®  El  objeto  de  la  Academia  es  discutir  y  estudiar  la  docWna 
homeopática,  procurar  su  progreso  yel  áe  la  Medicina  en  ^ueral. 

Art. Z.®  I^ara  llenar  hasta  donde' le -sla  dable  su  propósito,  empleari  los 
medios  siguientes:  1.^  la  discusión  pública  sobre  todos  los  puntos  controTer- 
tibies  de  la  ciencia:  2.°  U  celebración  de  congresos  cuando  lo  crea  couTeniente, 
con  a]|ue|R5ia^LGf  bierl^^^  adjucUk^a<4oq|Se^if xofóif  H.^^irnib^^C^on 

j  ^lj[^^^fj^J^^^^  ^  k-JfeeéiÁjLWgirl^iliátMcii 

al  Presidente  en  la  que  se  indiquei^las  circunstancias  profesorales  del  solici- 
tante j  su  fe  médica  homeopática,  acompañai^do  copia  del  título  q^ue  le  au- 
torice para  el  ei[ercicíp  fL^U.profiMioxi,  t>  |L  prop^f^  xie  tres  individuos  de 
^a  Academia,  dirigida  igualmente  al  Presidente. 

,  Art.  10.  Para  ingresar  como  Profesor  agregado,  se  seguirá  la  misma  mar  ~ 
cha  y  tramitaáoB  áue  para^ju  admistoii^  PlMM0t»tt ¿ sminjif  indica  en  ki 
artículo  anterfoi-.  "'"^^    .h  i^J^T^ 

Art.  11.  Para  la  admisión  de  Protectores,  bastará  ser  presentados  por  *'•-■  ^ 
individuos  de  la  Academia. 

Art  12.  Los  que  deseen  ingresar  como  Profesores  corresponsales  nac.:- 
nales,  iitígjffátkiéssf  ¿ustanaia  al  PrasídM»le^  c«mai^ráiiieifetoaafl»...&?  >  ' '  * 
acompañando  copia  ^t,  títaiiO;CJÍPO.tífleov'qAi9í  paBRftff>yj:.¿pk,sug  vista  la  J-^ti 
directiva  deliberará  según  queda  prevenido. 

;   Art.  13.    Se  considerarán Profitores  eürreipomüles  extranjeros ^  a  los  M'> 
dicos.  Cirujanos  y  Farmacéuticos  que  remitan  á  la  Academia  alguna    ^:  .  . 
trabajo  de  importancia  sobre  c^^f^ujerSi  so^xlif)  de  la  doctrina.  Podrán  eer' 
igualmente,  todos  los  que,  perteneciendo  a  una  Corporación  homeopática  **z 
su  paíSjJo  soliciten  á,eltL  Academia  ó  seau.  presentados^  9egun  el  art  t.^ 

Art.  82.  Las  sesiones'  literarias  serán'  púDlioaé  y  ptivadAá',>a^Gn  'c  ^'th 
conveniente  la  Junta  directiva  ó  lo  soliciten  de  la  misma  cinco  mdíviaui>s 
de  la  Academia. 

Art.  24.  A  las  sesiones  públicas  podrán  asistir  todas  lad  bérsonas  i' ustrn  - 
das,  sea  cualquiera  la  clase  y  n^rofesun  á  que  pertenezcan.  La  discudoii  ¿-  vi 
amplia,  y  al  eteóto 'podran  tomar  parte  en  ella,  además''  Septos  *ñdívilaó.s  it 
la  Academia,  los  Proféseles 'de  la  ciencia  de  cursr  v  BBaxvlaa:que  quiura^  s\.b 
opiniojueacientíQcas.  ;  w  /m 

.  Art. '34:  Los  gastos  que  el  mantenimiento  de  la  Acadeínta  ha  de  oci^..- 
iiar,se  cubrirán:  con  las  cuotas  mensuales  de  sus  individuos;  con  los  dere^h  j? 
^ue  por  razón  de  diplomas  se  consignen,  y  con  el  producto  de  la  suscricii  *j  »i 
periódico  oficial. 

Art.  85.  El  minimum  de  la  cuota  ó  dividendo  mensual,  será  de  v^ÍLt^ 
reales:  los  derechos  que  se  exigirán  por  el  diploma,  serán  cuarenta :  los  de 
suscrícionalperiddicose.fljarán4»ne^ismo.    ^. .   ^.  ,_  ^ 

Art.  36: '  Lds  individuos  peftéhecfmtelr^á^a  dase  de  canVsj^nsálea,  hsí 
hacionales  como  extranjeros,  sólo  satisfarán  el  importe  de  suscricion  al  pe- 
riódico oficial  y  al  consignado  por  razoñ  de  Título,  cuando  se  expida. 

Art.  37.  Los  individuos  de  la  clase  de  protectores  residentes  en  Madrid  ó 
en  las  provincias,  recibirán  el  periódico  oficial  libre  de  gastos  de  suscricion. 
tos  protectores  residentes  en  el  extranjero  sólo  pagarán  el  periódico;  mas  si 

Íoluntaríamente  contribuyesen  con  cuota  mensual,  estarán  exentos  del  pago 
el  periódico. 

i  Art.  40.  La  Academia  soste&4i|á  Jubjíje/ld||rco ,  que  será  su  órgano  €>flcial 
y  de  su  propiedadi  nombrará  una  redacción  compuesta  de  tres  individuos,  á 
uno  de  los  cuaíes  íniestfrá'coü  él^ár^ó  de  IDit^ctoK'ütité^Ütíiento  especial 
marcará  todo  lo  relativo  ála:<dir0ccion, /adacción  y  administración  déla 
misma. 

.  Art  43.  Si  algún  individuo  de  la.A;eaaemia  dejase  de  satisfacer  sus  cuo- 
tas ó  cometiese  faltas  de  moral  médica  que  desdijesen  del  buen  nombre,  dig- 
nidad y  objeto  de  la  Corporación^  la  Junta  directiva  tomará  las  me^dsús  gue 
crea  convenientes  á  fln^e  evitar  su  repetición  y  aun  procurar  la  reparBCion, 
en  lo  posible,  si  fuese  necesario.— £1  ministro  de  Fomento,  Graliano. 


LA 


REFORMA  MÉDIC/A 


31  DE  DICIEMBRE  DE  1869. 


ADVERTENCIA. 


Rogamos  á  aquellos  de  nuestros  suscritores  que  se  hallan  en 
descubierto  por  el  abono  de  lo  que  les  corresponde,  se  sirvan  re- 
mitirlo a  la  mayor  brevedad  posible  i  por  los  medios  y  en  los 
puntos  que  se  marcan  en  la  cubierta  del  periódico;  teniendo  en- 
tendido, que  i  los  que  no  lo  hayan  verificado  para  el  31  de  En^o 
de  1870  dejara  de  remitírseles  el  número,  sin  perjuicio  de  las 
reclamaciones  á  que  dé  lugar  su  morosidad  en  el  pago  délo  que 
adeuden. 

Asimismo  se  advierte,  tanto  á  los  antiguos  suscritores  como  a' 
los  que  en  lo  sucesivo  quieran  serlo,  que  los  pagos  se  han  de  hacer 
adelantados;  teniendo  presente,  que  no  se  servirán  más  suscricio- 
nes  que  las  que  estén  abonadas  en  el  primer  mes  de  cada  semestre 
respectivo. 


¿Ouál  es  nuestra  actual  potidon?  ¿Cómo  podemos  procurar 
mejor  eí  progreso  cientifloo  de  la  homeopatíaP 

POB  BL  BOGTOB  MBIDHABD,  PB  FILABBLPIA. 

(Conclusión). 

Por  medio  de  ejemplos  se  puede  manifestar  mejor  la  nece- 
sidad absoluta  de  especulaciones  racionales  respecto  á  las  cau- 
sas de  tas  enfermedades,  por  lo  cual  elegiré  enfermedades  ade- 
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caadas,  que  afeclan  diferentes  órganos,  principiando  al  efecto 
por  las  del  cerebro,  pulmones  y  corazón. 

La  meningitis  tubercolosa  no  puede  díttingairse  de  la  me- 
ningitis aguda  ni  del  hidrocéfalo  agudo  por  ios  síntomas,  pues 
muy  frecuentemente  éste,  y  la  inflamación  tuberculosa  de  las 
meninges,  tienen  lugar  en  un  mismo  individuo,  no  pudiéndose 
distinguir  su  verdadera  naturaleza  sino  por  el  anemnéstico  y 
por  el  examen  de  la  familia,  y  claro  está  que  el  tratamiento  de 
ios  tubérculos  del  cerebro  debe  ser  diferente  del  de  un  hidro- 
céfalo simple  ó  de  una  meningitis. 

La  meningitis  tuberculosa,  aun  cuando  se  descubra  en  su 
principióles  difícil,  mas  no  imposible  de  curar;  pero  su  úl- 
timo grado  vence  á  los  recursos  del  arte. 

J.  R.,  de  edad  de  19  meses,  cuyos  padres  eran  tuberculosos, 
presentaba  tendencia  á  inclinar  la  cabeza  hacia  atrás,  dormía 
con  los  ojos  enteramente  cerrados;  calor  detrás  de  ambas  ore- 
jas, particularmente  de  la  izquierda,  llevándose  la  mano  á 
aquella  parte  con  frecuencia,  y  rascándose  con  los  dedos  el 
oido  izquierdo ;  la  parte  posterior  de  la  lengua  cubierta  de  una 
capa  amarilla  y  la  punta  roja;  inapetencia  (al  cabo  de. pocos 
dias  de  tratamiento  el  apetito  era  insaciable);  vómitos  de  todos 
los  alimentos  á  la  media  hora  después  de  comer;  mucha  sed, 
deseando  beber  á  todas  horas;  deposiciones  naturales,  rara  vez 
verdosas;  dolor  antes,  durante  y  después  de  orinar;  orina  ama- 
rillo-oscura; hinchazón  de  los  pies;  enflaquecimiento.  Los  vó- 
mitos se  aliviaron  con  J^reosota,  pero  la  curación  se  efectuó 
con  Cale.  phoBph.%^  y  1.',  que  correspondía  tanto  á  la  patolo- 
gía como  á  los  síntomas  del  mal.  En  cuanto  á  los  síntomas  solos, 
muchos  remedios  se  podian  haber  elegido ;  pero  conociendo 
por  la  experiencia  clínica  y  por  los  experimentos  fisiológicos 
que  Cale,  phosph.  correspondía  más  á  la  tuberculosis  del  cere- 
bro en  los  niños ,  que  cualquier  otro  remedio,  fué  la  razón  de 
administrarlo  con  preferencia.  En  una  edad  más  avanzada,  y 
cuando  el  pulmón  es  el  sitio  de  la  diátesis  tuberculosa ,  está  mis 
á  menudo  indicado  el  £ali  hydriod. 
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Ed  el  sigaiente  caso  los  síntomas  hidrocefálicos  predomina^ 
ron,  sin  que  el  padre  ni  la  madre  tuvieran  tendencia  á  la  tuber- 
culosis ;  pero  habían  perdido  ya  un  niño  de  hidrocéfalo. 

S.,  de  S  meses  de  edad,  enfermo  hacia  diez  dias;  había  pa- 
decido durante  el  verano  una  enfermedad,  después  de  la  cual 
se  fueron  desarrollando  gradualmente  los  síntomas  hidrocefá- 
licos de  la  manera  siguiente:  dormía  con  los  ojos  medio  abier- 
tos, «e  llevaba  constantemente  la  mano  hacia  la  cabeza,  parr 
ticularmente  al  lado  izquierdo;  siempre  sacudiendo  la  cabeza 
hacia  atrás;  gran  calor  en  las  sienes,  rascándose  y  urgándose 
en  las  narices,  que  estaban  muy  secas;  disposición  continua  á 
nauseas,  con  vómitos  de  vez  en  cuando ;  lengua  lisa  y  tersa,  y 
azulado-roja  en  el  centro;  casi  sin  apetito,  pero  con  mucha 
sed;  fiebre  continua  y  apatia,  entorpecimiento. 

Se  curó  completamente  con  Belleborus  1/  ayudado  de  Cale, 
phosph.  3/  Las  narices  empezaron  pronto  á  descargarse ,  to- 
mándose mucho  interés  p^r  los  objetos  que  le  rodeaban. 

Los  dos  siguientes  casos  de  enfermedades  de  pecho  harán 
conocer  la  importancia  de  buscar  la  causa  de  los  síntomas,  y 
de  su  influencia  en  la  elección  del  remedio. 

La  opresión  que  existe  en  tales  casos,  puede  depender  de  un 
empiema,  enfisema,  enfermedad  del  corazón,  hepatizacion  de 
los  pulmones,  tubérculos  ó  catarro  bronquial. 

¡Cuan  diferente  no  será  el  tratamiento  de  estos  casos,  aun 
cuando  en  los  síntomas  subjetivos  no  haya  apenas  diferencia! 

Mr.  N.  padeció  durante  algunos  años  discrasia  sanguínea  y 
afecciones  al  cerebro,  que  terminaron  en  hidrotorax  y  anasar- 
ca. Si  el  primer  facultativo  que  le  asistió,  que  es  conocido  como 
tiD  uitra-dilucionista  altísimo  y  estricto  Hahnemanniano,  conoció 
ó» no  la  naturaleza  del  caso,  no  lo  sé;  pero  de  todos  modos,  el 
tratamiento  fué  sólo  paliativo  de  los  síntomas.  Le  administró 
cuatro  remedios  al  mismo  tiempo,  dando  orden  de  que  se  diera 
un  remedio  si  predominaba  la  flatulacion,  otro  si  la  opresión, 
etc-,  etc. 

Guando  yo  llegué,  la  opresión  producida  por  el  acumulo  de 
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liqaidos  en  el  pecho  era  tan  grande,  qoe  el  epfermo  no  podía 
echarse  en  la  cama  sin  temor  de  sofocación. 

La  opresión  se  verificaba  en  el  centro  y  en  la  parte  superior 
del  pecho  hacia  el  lado  derecho.  No  dormia  más  que  una  hora 
por  la  noche  con  la  almohada  muy  alta;  perD  se  sentia  mejor 
cuando  se  echaba  en  un  sofá  ó  en  un  piano  inclinado.  La  difi- 
cultad de  respirar  se  aliviaba  cuando  se  echaba  del  lado  iz- 
quierdo. No  podia  expresar  sus  ideas  por  falta  de  palabras,  y 
estaba  muy  propenso  al  llanto.  Los  líquidos  le  sofocaban;  pal- 
pitación violenta  del  corazón ,  que  latia  en  una  gran  circunfe- 
rencia; el  hipocondrio  derecho  y  la  región  del  hígado  sen- 
sibles al  moverse  ó  al'beber;  su  color  amarillento,  eructos  de 
aire  particularmente  después  de  comer,  con  gran  sed;  mal 
aliento  y  falta  de  apetito ,  y  otros  síntomas  que  no  mencionaré 
aquí,  pues  los  anteriores  bastan  á  mi  objeto. 

Prescribi  solamente  un  remedio.  Lactuca  t^íroía,  que  no  podia 
curarle,  pues  el  caso  era  incurable  t  pero  que  le  procuró  grande 
alivio,  puesto  que  obró  sóbrela  causa  fundamental,  á  saber:  el 
líquido  acumulado  en  el  pecho.  La  respiración  se  hizo  más  fácil, 
el  líqu^o  disminuyó ,  y  el  enfermo  pudo  estar  echado  en  la 
cama. 

Otro  caso  que  ilustra  esta  cuestión  observé  hace  poco  tiempo. 
Se  trataba  de  una  señora  en  su  edad  critica.  Fué  tratada  durante 
dos  meses  por  su  marido  con  remedios  caseros.  La  enfermedad 
fué  producida  por  un  enfriamiento  á  la  orilla  del  mar.  Cuando 
yo  la  visité  se  vio  obligada  a  estar  sentada  durante  un  mes  con 
la  cabeza  inclinada  hacia  adelanie.  La  percusión  daba  sonido 
oscuro  sobre  todo  el  pulmón  izquierdo  y  parte  del  derecho; 
no  se  percibía  el  murmullo  respiratorio,  y  los  sonidos  del  co- 
razón eran  oscuros.  Al  menor  movimiento  hacia  atrás,  sobre- 
venia  una  tos  violenta,  corta ,  ronca,  sin  espectoracion  ningu- 
na. El  pulso  estaba  oprimido.  El  semblante  de  grande  angustia, 
la  orina  escasa  y  sedimentosa. 

La  elección  del  remedio  homeopático  apropiado ,  estaba  en 
esle  caso  muy  relacionada  con  el  diagnóstico  de  la  causa  de  los 
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síntomas.  Los  síntomas  aislados  podían  producirse  por  varios 
remedios;  pero  teniendo  en  cuenta  la  causa,  la  elección  se  limi- 
taría á  ciertos  remedios  definidos,  tales  cuales  las  patogenesias 
y  experiencia  clínica  nos  hubieran  demostrado  como  más  prin- 
cipales. 

Estos  eran  Kali  hydriodicum^  Digitaíis,  Apocyn.  cannab.j  los 
cuales  fueron  empleados  en  su  ocasión  como  necesarios  para 
producir  la  curación. 

Había  una  complicación  de  la  enfermedad  pulmonar  con  hi- 
dropesía, y  un  solo  remedjo  era  insuficiente  para  curar  toda  la 
enfermedad.  , 

Con  el  más  cuidadoso  estudio  de  los  síntomas,  sin  buscarlos 
en  su  origen,  jamás  se  encontraría  el  remedio  específico  ni  el 
enfermo  sanaría.  Los  medicamentos  que  se  emplearon  fueron 
de  bajas  diluciones,  y  el  Apocyn.  eann.  en  tintura  madre. 

Otro  caso  patológico  sobre  este  punto  es  el  siguiente: 

El  Sr.  C.  estuvo  durante  muchos  años  sujeto  á  un  resfriado 
anual,  pero  en  el  año  preséhte  (1867),  estaba  peor  que  nunca, 
caracterizado  por  los  síntomas  siguientes :  salida  constante  de 
humor  amarillo  verdoso  del  ojo  izquierdo  y  ventana  de  la  nariz 
correspondiente,  con  dolor  violento  como  si  el  ojo  fuera  á  sal* 
térsele ;  dolor  tensivo  incesante  en  la  garganta.  El  dolor  vio- 
lento sobre  el  ojo  izquierdo  hacia  las  sienes,  correspondía  muy  ' 
próximamente  á  los  síntomas  de  spigelia;  ñi¿  prescrito,  pero 
sólo  produjo  un  efecto  paliativo.  Después  de  un  estudio  más 
atento,  Bepar  pareció  tener  la  mayor  afinidad  con  los  sínto- 
mas. Este  también  alivió,  pero  no  curó.  Bajo  una  más  detenida 
inspección,  observé  la  ventana  izquierda  de  la  nariz  cubierta  de 
una  membrana  blanca,  que  demostraba  la  causa  y  naturaleza 
de  aquel  dolor  violento,  y  prescribí  el  Cloruro  de  cal^  el  cual 
efectuó  la  curación  en  un  corto  tiempo. 

Otro  caso  que  corrobora  esta  opinión  es  el  siguiente: 

Un  caballero  de  60  años,  padeció  durante  algunos  años  una 
obstrucción  del  conducto  lagrimal  con  abundante  lagrimeo.  Se 
prescribieron  Petroleum  y  Cale,  carb.,  con  éxito  indiferente. 
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Finalmente,  safrió  varias  operaciones  en  el  ojo  por  no  hábil 
operador,  con  baen  resaltado;  pero  sólo  proporcionaron  ao 
alivio  temporal. 

Observando  la  patología  de  la  enfermedad,  en  el  easo  de  con- 
sistir en  nna  condensación  de  la  membrana  del  conducto  nasal 
y  orificación  parcial,  se  prescribió  el  Spir.  bíUcíb^  dos  veces  al 
dia,  interior  y  exteriormente  aplicado.  Sa  resaltado  fué  pronto 
visible,  y  se  efectuó  ana  curación  radical  (1). 

El  estudio  de  las  caiusas  morbosas  y  su  substracta  material  en 
los  cambios  patológicos  del  sistema  con  ios  síntomas  reSejados 
exteriormente,  forma  la  base  de  un  verdadero  y  radical  trata- 
miento. El  estudio  ó  la  indagación  del  medicamento  correspon- 
diente á^estos  cambios,  dá  el  complemento  del  cuadro. 

La  sintomalogía  extema  no  puede  ser  el  sim  qua  non  de  la 
medicina  práctica  por  las  razones  siguientes : 

1/  Porque  los  niños  pequeños  que  no  pueden  decir  sus  sín- 
tomas, tienen  sin  embargo  tan  buen  derecho  á  ser  curados 
como  las  personas  mayores.  Nosotros  les  curamos  observando 
cuidadosamente  los  fenómenos  visibles ;  la  expresión  del  sem- 
blante, del  ojo;  el  estado  de  la  lengua;  la  garganta;  los  movi- 
mientos de  las  manos;  la  posición  y  movimientos  de  la  cabeza; 
la  regularidad  ó  irregularidad  de  su  respiración;  su  apetito  in- 
saciable ó  la  falta  de  él;  su  deseo  ó  repulsión  á  ciertos  manjares; 
la  sed  9  el  olfato ,  el  gusto  y  el  tacto ;  la  naturaleza  de  las  deposi- 
ciones y  de  la  orina.  Gomo  los  síntomas  del  pecho  y  abdomina- 
les son  muy  importantes  en  los  niños,  la  palpación,  la  auscul- 
tación y  la  percusión,  darán  mucha  luz  sobre  la  naturaleza  del 
caso.  Finalmente,  es  preciso  tefijer  en  cuenta  la  predisposicioo 
hereditaria  para  cualquier  enfermedad. 


(4)  El  Dr.  Garlos  MUller,  en  el  i>e^ot<  ¿ípmmopalAic  o6$ert>6r,  refiere 
dos  casos  de  curación  de  las  indicaciones  patológicas.  Uno  era  un  caso 
de  mialgia  curado  por  el  Dr.  Madden  con  Cimicifuga  racemasa,  el  otro 
un  caso  de  peneumonia  curado  con  Sulphur^  de  la  práctica  del  doctor 
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3/  Porque  hay  nn  sin  número  de  personas  que  son  incapa* 
ees  de  describir  minaciosamente  sas  síntomas,  y  que  quieren 
sin  embargo  ser  caradas. 

5.*  Todos  los  animales  irracionales  necesitan  ser  carados 
homeopáticamenle,  aunque  no  puedan  proporcionarnos  un  solo 
síntoma  subjetivo.  Nosotros  no  conocemos  cuándo  los  dolores 
son  dislaoeranteSi  vulsivos,  pungitivos  ó  urentes;  pero  conoce- 
mos que  si  ciertos  tejidos  son  atacados ,  dan  lugar  k  determi- 
nadas especies  de  dolores;  v.  g»,  el  dolor  de  la  membrana  mu- 
cosa se  distingue  por  la  sensibilidad  y  el  ardor;  los  dolores  de 
los  huesos  son  secantes;  los  de  los  músculos,  lancinantes  ó  dis- 
lacerantes; losde  las  membranas  serosas  están  caracterizados  por 
las  punzadas.  Si  descubriésemos  que. ciertos  tejidos  son  el 
asiento  de  la  enfermedad,  podríamos  definir  minuciosamente 
la  naturaleza  del  dolor. 

Hay  otra  cuestión  que  está  en  intima  relación  con  estos  estu- 
dios patológicos  de  la  enfermedad ,  y  es  la  agrupación  de  los 
remedios  y  de  las  enfermedades.  Los  trabajos  de  Brown-Sé- 
quard,  Claudio  Bernard  y  sus  discipulos,  pueden  aprovecharse 
enreste  asinto,  con  gran  ventaja  de  la  escuela  homeopática^ 
Auxiliados  de  la  gran  materia  médica  de  Hahnemann,  particu- 
larmente de  sus  ensayos  origínales,  podemos  en  estos  grupos 
trazar  los  nervios  particulares  afectados  en  las  distintas  partes 
del  cuerpo  y  del  cerebro. 

Los  síntomas  nos  revelan  las  funciones  que  están  desordena- 
das, y  especialmente  el  tejido  en  que  la  enfermedad  tiene  m 
asiento.  Esto  será  de  gran -trabajo,  y  requerirá  estudios  de  mu- 
cha extensión ;  pero  la  escuela  homeopática  está  en  aptitud  para 
llevarlos  á  cabo.  Algunos  ejemplos  ilustrarán  mejor  nú  doc- 
trina. 

M.,  señwa  que  había  pasado  de  la  edad  critica,  y  por  lo  de- 
roás^gozaba  de  salud ,  había  estado  sujeta  por  algún  tiempo  á 
una  carraspera  que  le  producía  tos ,  con  una  opresión  de  la 
parte  media  y  dere^a  del  pecho,  con  dolor  de  la  parte  posite- 
ríor  de  la  región  hepática.  Esfa  presión  en  el  lado  derecho  ooiv 
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respondía,  anatómicamente»  al  sitio  exacto  donde  los  nervios 
vagos  y  los  simpáticos  forman  el  plexo  cardiaco,  y  donde  se . 
unen  con  el  celiaco.  En  los  síntomas  de  Lactuca  vurúM^  esU 
unión  puede  marcarse  perfectamente,  y  después  de  haber  ^o 
confirmada  por  otros  observadores,  forma  la  base  de  una  indi* 
cacioD  mas  definida  acerca  de  la  elección  del  míedicamento. 

Otro  caso  y  medicamento  que  ilustrarán  el  mismo  asunto,  es 
el  siguiente: 

La  Sra.  B.  dio  á  luz  hace  dos  meses  y  medio  ua  robusto 
niño;  por  efecto  de  un  enfriamiento,  sintió  uo  dolor  tensivo  en 
la  región  iliaca,  evidentemente  en  el  ovario  derecho,  pungitivo 
deáde  debajo  de  éste  hacia  la  parte  interior  del  muslo,  y  desde 
el  nervio  de  la  pierna  hasta  la  rodilla.  El  dolor  era  intermitente 
cada  media  hora,  durando  diez  minutos  cada  ves,  y  era  muy 
fuerte.  La  salida  del  flato  no  aliviaba  el  dolor;  después  de  inú- 
tiles ensayos  con  Acon.^  Apü  mellif.y  BelL,  Sepia.,  Cale. 
carb.fSe  alivió  prontamente  con  Padoph.  peU.  en  agua.  La 
primera  dosis  produjo  un  efecto  decidido.  Pude  trazar  este 
dolor  distintamente  desde  el  ovario  derecho,  siguiendo  el 
nervio  espermático  interno  hasta  el  plexo  lumbar,  y  desde 
aquí  por  el  nervio  anterior  d^  la  pierna,  hasta  la  rodilla.  Este 
medicamento  no  falla  nunca  en  otros  muchos  casos  en  que 
prevalezcan  los  mismos  síntomas.  En  uo  caso,  el  dolor  ha-- 
bia  existido  tres  meses,  contusivo  y  con  palpitación  del  ovario 
derecho,  y  el  mismo  dolor  pungitivo  desde  la  rodilla  basta. el 
muslo. 

Por  medio  de  un  cuidadoso  examen  de  la  patogenesia  de 
Padophyllum ,  hallaremos  estos  síntomas  perfectamente  deli- 
neados. Habiendo,  pues,  observado  la  acción  del  medicamento 
en  tantos  casos,  considero  su  acción  en  este  asunto  completa- 
mente establecida.  Si  obrará  con  igual  provecho  cuando  el  do- 
lor esté  en  el  lado  izquierdo,  no  puedo  decirlo ,  pues  no  lohe 
administrado  nunca  en  tales  casos. 

Un  caso  de  otra  especie,  pero  de  igual  importancia,  es  el  si* 
guíente:  La  señora  W.  había  sido  tratada  por  varios  médicos 
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alópatas  y  homeópatas,  sin  obtener  alivio  atganó.  Muchos 
calificaron  la  enferniedad  de  cáncer  en  el  estómago,  aten- 
dido et  dolor  que  sentia-  constantemente  en  la  región  del  es- 
tómago. 

Se  quejaba  también  de  nna  constante  y  profunda  debOidad^n 
la  misma  región,  con  dolor  sensible  al  tacto,  con  un  ansioso  y 
perturbador  dolor  de  cabeza  y  angustia  en  el  estómago.  Habia 
también  sensación  de  debilidad  en  el  útero,  pero  sin  el  dolor 
tensivo  de  atrás  á  adelante  que  acompaña  generalmente  al  pro- 
lapsus  uteri.  Sin  embaído,  después  de  examinado  el  útero,  es- 
taba considerablemente  prolapso.  Como  todos  los  medicamentos 
babian  sido  dirigidos  contra  el  estómago,  y  como  yo  conside- 
raba el  padecimiento  del  estómago  solamente  como  una  acción 
refleja  del  de  el  útero,  prescribí  Ferrum  iodatum  (primero 
mencionado  por  el  Dr.  Bute  de  Providence  R.  I. )  por  inyección  é 
interiormente.  En  poco  tiempo,  no  solamente  el  prolapsus,  sino 
también  el  padecimiento  del  estómago,  fueron  curados  por  estar 
directamente  influenciado  el  plexo  solar  por  la  acción  refleja 
del  de  el  bípogástrico  inferior  y  de  los  plexos  anteriores  y  pos- 
teriores del  útero.  Estos  ejemplos  pueden  multiplicarse  indefi- 
nidamente, pues  semejantes  casos  ocurren  diariamente.  Al  mea* 
cionar  los  citados  casóse  he  querido  demostrar  que  necesitamos 
estudiarlos  todos  bajo  un  punto  de  vista  anatómico-fisioló- 
gico, y  marcar  los  síntomas  del  órgano  principalmente  afectado, 
y  del  nervio  ó  nervios  particulares  que  le  rodean,  con  todas  sus 
ramificaciones.  Debemos  hacer  también  lo  mfismo  en  nuestra 
patogenesia  al  ensayar  los  medicamentos,  así  cemo  en  nuestras 
observaciones  de  los  casos  de  enfermedad.  Por  el  pronto,  de» 
bemos  reunir  en  grupos  los  síntomas  que  se  corresponden  ínti- 
mamente, separándolos  de  los  diferentes  encabezamientos  bajo 
los  cuales  aparecen  en  nuestros  repertorios  y  materia  médica. 
Si  se  pueden  obtener  los  ensayos  originales  de  Hahnneman  y  de 
sus  más  anti^os  discípulos,  este  trabajo  puede  obviarse  consul- 
tándolos. Los  futuros  ensayos,  es  preciso  que  contengan  la  ac- 
ción consecutiva  de  los  remedios»  aun  cuando  por  comodidad 
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se  pODga  al  fio  on  repertorio.  Esta  necesidad  ha  sido  cada  día 
mayor  en  ia  escuela  homeopática. 

En  el  ensayo  de  Cinnabaris  por  los  alamnos  de  la  escaela 
médica  homeopática  de  Pensilvania,  se  intentó  hacer  esto  mig- 
mo.  En  ia  colocación  sistemática  instilnida  por  mí,  los  sintomas 
estaban  9grapados  segon  el  orden  en  que  los  habia  experiaieD- 
tado  el  ensayador.  La  importancia  de  poseer  un  cuadro  com- 
pleto de  cada  enfermedad  medicinal,  es  innegable. 

Para  no  ser  pesado,  daré  sólo  ana  maestra  de  este  ensayo, 
que  pertenece  á  uno  de  los  mejores  ensayadores*  Los  sintomas 
aparecieron  en  el  orden  siguiente:  1.**  Dolor  sensible  en  el  hi- 
pocondrio izquierdo  por  delante  y  en  un  espacio  como  la  palma 
de  la  mano,  agravado  por  el  movimiento  al  aire  libre.  2.*  Dolor 
que  se  extendía  al  rededor  de  los  bordes  inferiores  de  las  eos* 
tilias  de  la  parte  posterior ,  en  la  región  del  riñon  izquierdo, 
donde  parecia  sordo  y  algunas  veces  opresivo.  3.*  Poco  después 
apareció  en  el  hipocondrio  derecho  por  delante  y  extendiéndose 
al  rededor  de  la  espalda  y  región  del  riñon  derecho ,  en  donde 
tenia  el  mismo  carácter  que  en  el  izquierdo.  La  presión  y  dolor 
eran  alternativamente,  primero  en  la  r^ion  de  un  riñon,  y  des- 
pués en  la  del  otro. 

Los  dolores  remiten  en  fuerza,  y  los  de  los  hipocondrios  se 
alivian  al  enconvarse  hacia  adelante.  A^lgunos  dolores  agudos  eo 
la  sien  derecha  desde  la  frente  hacia  atrás  (órgano  de  la  alegría), 
dolores  en  el  cielo  de  la  boca,  pesadez  de  cabeza,  sueño  do- 
rante el  dia,  inquietud  por  la  noche,  sin  disposición  para  ejer- 
cicios mentales.  (El  ensayador  añade,  que  dichos  síntomas 
aparecieron  próxima,  si  no  exactamente,  en  el  orden  ex- 
puesto.) 

De  19  ensayadores,  los  11  distintamente  establecen  qae  los 
primeros  sintomas  comenzaron  en  otros  órganos  antes  que 
aparecieáen  los  sintomas  de  la  cabeza.  Gomo  no  todos  han.sido 
igualmente  exactos,  puede  haber  aún  muchos  más. 

Como  los  síntomas  de  los  medicamentos  siguen  uno  á  otro 
en  su  patogenesia  en  cierto  orden,  asi  los  síntomas  de  la  enfer- 
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medad  forman  distintos  grupos  que  varían  según  la  idiosincra- 
sia y  constitución  del  paciente. 

Las  condiciones  de  la  agravación  ó  del  alivio  son  producidas 
muy  á  menudo  por  cansas  naturales,  y  no  tienen  nada  t\\jíé  ver 
con  el  remedio.  Cúmplenos,  pues,  hacer  un  detenido  examen 
atendiendo  á  las  indicaciones  de  esta  especie. 

En  la  disposición  de  nuestra  materia  médica  hay  ocho  puntos 
que  considerar.  Todos  son  considerados  como  indicaciones. 
Primero,  la  elección  del  medicamento. 

Al  examinar  todo  el  vasto  campo  de  la  materia  médica,  no 
he  podido  descubrir  entre  un  remedio  y  la  enfermedad  más  que 
ocho  puntos  de  afinidad  posible  que  puedan  guiarnos  á  la  elec- 
ción del  medicamento,  y  son  los  siguientes:  1.*  Afinidad  quími- 
ca. 2.*  Afinidad  botánica.  3.*  Color.  4.*  Sabor.  8.*  Olor.  6.*  For^ 
ma.  7.*  Fuerza  eléctrica  positiva  ó  negativa.  8.*  Su  naturaleza 
intrínseca  ó  su  acción  dinámica  en  confirmación  de  los  otros. 

El  error  de  los  antiguos  escritores  consistia  en  la  inútil  ten- 
tativa de  fundar  la  base  de  toda  la  materia  médica  sobre  una  de 
esas  afinidades  solamente,  en  lugar  de  mirar  á  todas  ellas,  como 
meramente  para  ilustrar  los  síntomas  obtenidos  por  los  experi- 
mentos en  las  personas  sanas  y  por  la  experiencia'pnra.  ¿Qué 
afinidad  ó  correspondencia,  por  ejemplo,  existe  entre  un  reme 
dio  del  mismo  color,  gusto  y  composición  química,  y  otro  que 
tenga  uno  ó  varios  de  los  mismos  caracteres?  ¿En  qué  deben 
diferir?  ¿En  qué  puntos  deben  ser  semejantes?  Es  evidente  que 
de  un  severo  y  completo  estudio  de  estos  y  otros  puntos' deben 
deducirse  útilísimas  indicaciones  prácticas. 

Que  una  sustancia  es  blanca,  amarilla,  encarnada,  y  tiene 
cierto  olor,  gusto  dulce  ó  agrio,  ó  un  aspecto  exterior  de  una 
especie  particular,  son  consideraciones  que  proporcionarán  in- 
dicaciones prácticas  y  se  referirán  á  las  constituciones  particu- 
lares y  á  las  enfermedades. 

Siendo  este  asunto  demasiado  extenso  para  ser  aclarado  al 
final  de  este  articulo,  concluiré  aquí,  recapitulando  antes  los 
puntos  que  he  querido  establecer. 
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1  .*  Qoe  probablemeate  se  aproximan  más  á  la  verdad  aque- 
llos médicos  homeópatas  que  usan  ea  su  práctica  todas  las  di- 
luciones, desde  las  más  altas  á  las  más  bajas,  según  la  sensibi- 
lidad del  enfermo  ó  la  naturaleza  déla  ehrermedad. 

2.*  Que  las  altas  diluciones  son  más  útiles  en  las  enferme- 
dades del  cerebro ,  sistema  nervioso  y  todos  los  dolores  vio- 
lentos, asi  como  en  las  enfermedades  de  la  piel ;  mientras  que 
las  más  bajas  son  preferibles  en  las  enfermedades  de  la  mem- 
brana mucosa,  del  hígado  y  sifilíticas. 

3/  Qoe  la  alternativa  de  los  medicamentos,  por  regla  gene- 
ral, no  debe  emplearse,  pero  puede  defenderse  en  casos  excep- 
cionales. 

4.*  Que  para  el  propósito  de  promover  la  extensión  de  la 
homeopatía, y  su  final  adopción  universal,  son  indispensables 
los  estudios  patológicos  basados  sobre  principios  homeopáticos. 

S.*  Que  las  enfermedades  pueden  curarse  sin  mirar  exclusi- 
vamente á  los  síntomas  subjetivos ,  porque  ningún  niño,  ni  los 
animales  irracionales,  pueden  expresar  sus  síntomas,  y  sin  em- 
bargo, dan  los  más  espléndidos  triunfos  al  arte  homeopático. 
Idénticos  síntomas  son  frecuentemente  ocasionados  por  estados 
patológicos  enteramente  distintos. 

6.*  Necesitamos  además  hacer  la  valuación  de  los  síntomas 
por  medio  de  un  estudio  histórico  de  la  enfermedad,  la  predis- 
posición hereditaria,  y  con  ayuda  de  los  descubrimientos  mo- 
dernos en  patología  y  en  fisiología.  Las  especulaciones  racio- 
nales no  pueden  despreciarse. 

1.^  Que  este  profundo  estudio  de  las  enfermedades  necesita 
el  estudio  correspondiente  de  la  patogenesia  en  todas  sus  rela- 
ciones fisiológicas. 

8.**  Que  estos  estudios  pueden  ser  ayudados  (comprobados) 
por  las  sensibles  virtudes  de  los  medicamentos.  De  este  modo 
la  homeopatía  puede  asegurar  un  fundamento  más  indestructi- 
ble que  nunca. 

Da.  Nm)HARD. 


LA  REFORMA   MÉDICA.  Á6Í 

CARDO-AORTITIS  HEMORROIDAL  ^^K 

OBSERVACIÓN  DEL  DOCTOR  DÜFRBSNB  (dB  GÉNOVA). 


ConsHtueion  hemorroidal  muy  pronunciada. — Cardo-aortitis  con  hidropetia 
general.^ Enfermedad  de  nueve  meses  de  fecha.-^Curadon. 

La  persona  en  quien  observé  esta  rara  é  interesante  enfer- 
medad, era  una  hermana  de  la  Caridad,  que  vivía  en  Genova 
hacia  doce  años.  Después  de  haber  asistido  durante  (leis  años  á 
los  enfermos  del  hospital  de  Plainpalais,  bajo  mi  dirección ,  se 
la  eonfió  la  de  la  casa  de  socorro  de  la  parroquia  de  Notre- 
Dame.  Es  decir,  que  esta  persona  me  era  bien  conocida,  y  que 
estas  circunstancias  me  pusieron  en  disposición  de  formar  un 
juicio  autorizado  y  con  los  antecedentes  precisos,  acercf  de  su 
constitución  y  de  las  fases  por  que  habia  pasado  su  salud. 

Hoy  día  tiene  52  años,  y  siempre  ha  sido  delicada;  la  pri- 
mera infancia  fué  nolable  en  afecciones  catarrales,  y  entre  los 
IS  y  19  años  padeció  una  clorosis  rebelde;  tuvo  palpitaciones, 
ruidos  de  fuelle  en  el  corazón  y  gastralgias.  A  consecuencia  de 
esta  clorosis  aparecieron  hemorroides  por  primera  vez,  que  se 
constituyeron  en  fluxiones  raras  y  poco  abundantes,  presentán- 
dose un  poco  de  sangre  en  intervalos  lejanos  é  irregulares, 
cuyos  flujos  eran  reemplazados  en  periodos  bastante  largos  por 
una  secreción  mucosa. 

Las  épocas  nníenstruales  no  faltaron  nunca,  pero  siempre  algo 
largas  y  de  mediana  abundancia,  precedidas  de  fenómenos  he- 
morroidales, ya  en  el  ano,  ya  en  la  vejiga. 

Con  el  período  alternaban  también  otras  afecciones  peri- 
féricas, tales  como  jaquecas,  nearalgias  unilaterales  y  gas- 
tralgias. 

Durante  algunos  años,  ánles  de  los  30,  se  presentó  una  afo- 
nía, que  tenia  la  particularidad  de  no  ser  acompañada  de  tos, 

(4)    Árt.  Medical.  (Mes  de  Diciembre.) 
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la  caal  se  quitó  y  volvió,  aunque  por  poco  tiempo,  como  com- 
plicación de  un  catarro  ó  de  una  bronquitis. 

Desde  que  tuvo  la  clorosis  la  quedó  gran  disposición  á  palpi- 
taciones de  corazón^  que  se  presentaban  por  una  emoción  ó 
por  una  fatiga  prolongada,  ó  por  una  marcha  insólita.  Esto  no 
obstante,  dedicada  siempre  al  servicio  tan  variado  de  las  her- 
manas de  Caridad ,  á  los  28  años  desempeñaba  varios  de  sos 
oficios  con  asiduidad,  aunque  débil,  dempre  padeciendo,  tra- 
bajando siempre,  y  rara  vez  descansando  ni  abandonando  sos 
obligaciones  por  los  continuos  padecimientos  que  he  mencio- 
nado. 

En  Plainpalais,  á  la  edad  de  45  años,  padeció  del  corazón 
durante  algunas  semanas  con  palpitaciones ,  después  de  una 
bronquitis  doble  y  de  un  periodo  de  afonía.  El  pulso  tenia  en- 
tonces su  ritmo  regular,  sin  ruidos  de  fuelle,  gran  amplitud 
en  los  movimientos,  y  rara  vez  tumultuosos;  á  esto  se  agrega- 
ban, sin  embargo,  padecimientos  hemorroidales  internos  y  ex- 
ternos. 

La  enfermedad  actual  principió  el  29  de  Enero  de  este  año 
(4869),  precedida  de  numerosos  síntomas  unidos  al  periodo  de 
la  menopausia.  Hace  más  de  un  año  que  los  periodos  no  se  pre- 
sentaron, cuya  suspensión  se  marcó  por  una  agravación  en  so 
habitual  debilidad,  disnea  y  palpitaciones  frecuentes,  hasta  el 
punto  de  comprometer  la  locomoción. 

De  repente,  el  dia  29  de  Enero  se  vio  obligada  á  quedlirse  en 
cama,  á  consecuencia  de  un  fuerte  dolor  en  el  corazón  con  dis- 
nea y  palpitaciones  tumultuosas.  Tf  nia  fiebre,  insomnio,  y  ana 
pequeña  tos  seca.  Este  estado,  relativamente  poco  grave,  daró 
doce  dias;  no  había  manifestaciones  hemorroidales;  síntomas 
insidiosos  si,  y  amenazadores,  pero  ninguna  enfermedad  toda- 
vía declarada. 

El  10  de  Febrero  su  estado  se  agravó,  y  tomó  los  caracteres 
positivos  de  una  inflamación  localizada  en  el  lado  del  corazón 
y  de  los  grandes  vasos.  El  insomnio  era  habitual  hacia  algunos 
dias;  la  enferma  estaba  sentada  en  la  cama  con  la  cara  ansiosa. 
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ligeramente  abotagada,  y  la  palabra  breve,  entrecortada»  y  sin 
poder  hablar  mucho  rato  seguido.  La  respiración  se  verificaba, 
aparentemente,  sin  dificullad,  pero  anhelosa;  agitación  en  los 
miembros,  pulso  á  120  pulsaciones,  pero  de  un  ritmo  regular; 
dolor  excesivo,  no  en  la  región  precordial  ordinaria,  sino  de- 
bajo de  la  primera  pieza  del  esternón,  irradiándose  por  la  iz- 
quierda hacia  la  clavicula ;  nada  de  sonido  macizo  á  la  percu- 
sión, ni  signos  de  derramé  en  el  pericardio,  ni  malitez  anor- 
mal; ruido  continuo  de  fuelle  muy  amplio,  sin  ruido  de  frote  ó 
roce,  prolongándose  hacia  arriba  por  la  carótida,  y  hacia  abajo 
y  á  la  izquierda  por  el  trayecto  de  la  aorta.  Lo  repito:  el  pulso 
perfectamente  regular,  y  la  respiración  en  ambos  pulmones 
perfe^ctamente  pura.  Al  dia  siguiente  y  dias  después,  los  fenó- 
menos continuaron  formulándose  cada  vez  más;  el  dolor  era 
permanente,  la  ansiedad  y  la  disnea,  constantes.  Al  abotaga*- 
mientodel  rostro,  que  aumentaba,  se  añadió  el  edema  délas 
manos,  pero  nada  en  las  extremidades  inferiores;  el  pulso. lo 
mismo,  y  con  igual  frecuencia,  sin  ninguna  irregularidad. 

También  se  presentaron  fenómenos  gástricos,  tales  como 
náuseas  continuas,  á  veces  vómitos  verdaderos  de  bilis  ó  de 
materiales  insignificantes;  sed,  inapetencia  absoluta,  pero  la 
lengua  ni  seca  ni  saburrosa;  las  hemorroides  no  daban  señal 
alguna  de  su  existencia,  y  el  extreñimiento  pertinaz. 

No  es  posible  hacer  la  historia  dia  por  dia  de  un  estado  pato- 
lógico ,  cuyo  carácter  menos  extraordinario  era  permanecer 
durante  seis  semanas,  en  una  situación  tan  grave,  y  durante 
tres,  en  la  de  un  pronóstico  de  los  más  peligrosos  y  fatales. 
Pero  aun  no  hemos  llegado  al  punto  culminante  del  periodo  de 
aumento,  el  cual  tuvo  lugar  próximamente  el  dia  35  de  Febre- 
ro, al  mes  de  la  aparición  de  la  enfermedad. 

Hay  que  notar  un  carácter  particular  en  la  marcha  de  esta 
enfermedad,  y  es  que  marchaba  siempre  por  movimientos  flu- 
xionarios,  que  las  personas  que  rodeaban  y  cuidaban  á  la  en- 
ferma llamaban  crisis,  las  cuales  duraban  muchos  dias.  Du- 
rante los  periodos  fluxionarios  la  fiebre  aumentaba,  se  acele- 
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raba  la  respiración ,  el  dolor  precordial  se  hacia  mis  agudo,  y 
las  ninseas  y  vómitos  más  fuertes.  Cuando  la  enferma,  fatigada 
por  la  lucha  de  tantas  horas  de  padecimiento,  veia  ó  notaba  al- 
guna tregua,  podia  dormir  algunos  instantes.  Esta  evolucioQ 
fluxionaria  duró  hasta  el  fin  de  la  enfermedad,  que  tenia  aún 
que  prolongarse  por  espacio  de  más  de  seis  semanas, 

El  36  de  Febrero  consentí  en  una  aplicación  de  ocho  san- 
guijuelas en  el  ano,  que  la  enferma  solicitaba  vivamente.  Esta 
emisión  de  sangre  colocó  á  la  enferma  durante  cinco  dias  en 
un  estado  de  agitación  indecible.  Hasta  entonces  el  pulso  no 
habia  pasado  de  130  pulsaciones,  siempre  regular;  pero  desde 
aquel  momento  se  hizo  pequeño  y  filiforme  é  incontable.  Estos 
cinco  dias  fueron  un  ataque  continuo  de  disnea,  mezclado  coa 
lipotimias,  náuseas  y  pequeños  vómitos  que  no  producian  nin- 
gún alivio. 

Después  de  esta  crisis,  el  edema,  basta  entonces  localizado 
en  el  rostro  y  en  las  manos,  se  presentó  también  en  los  píes  ea 
el  dorso,  y  en  las  nalgas,  y  las  orinas  se  hicieron  más  escasas. 
Nótese  de  paso  que  nunca  fueron  albuminosas.  Las  deposicio- 
nes, siempre  escasas,  hacian  casi  siempre  necesaria  la  la- 
vativa. 

Durante  las  seis  semanas  que  se  sucedieron,  la  hidropesía 
aumentó,  siendo  preciso  que  la  enferma  estuviese  largas  horas 
sentada  en  una  butaca ,  donde  no  experimentaba  más  que  un 
ligero  alivio.  Los  dolores,  las  crisis  de  disnea  y  los  movimien- 
tos tumultuosos  det  corazón  contihuaban,  y  el  insomnio  era  in- 
soportable. La  pobre  enferma  sufría  todos  los  dias  ese  fenó- 
meno extraordinariamente  penoso ,  que  consiste  en  caerse  de 
sueño,  y  que  si  á  él  sucumbía  durante  un  minuto,  súbitamente 
se  despertaba  sobresaltada  por  una  atroz  pesadilla.  Veinte  veces 
pareció  que  la  enferma  estaba  á  punto  de  entrar  en  la  agonía; 
pero  lo  único  que  daba  alguna  esperanza  al  médico  era  la  per- 
fecta lucidez  de  la  inteligencia,  y  la  regularidad  del  pulso»  áuo 
cuando  variaba  en  frecuencia  desde  120  á  140  pulsaciones;  y, 
cosa  rara,  jamás  se  produjo  en  los  pulmones  fenómeno  catarral 


LA  REFORMi  MÉDICA.  465 

de  niDgQQ  valor,  exceptó  algunos  ligeros  pontos  sibilantes 
mezclados  con  burbujas  crepitantes  de  edema  pulmonar  en  las 
partes  más  declives. 

Yo  esperaba  el  periodo  caquéctico  de  las  enfermedades  del 
corazón,  pues  tanto  se  habia  generalizado  el  edema.  Sin  embar« 
go,  la  caquexia  no  vino,  y  bajo  la  influencia  de  un  movimiento 
hemorroidal  que  se  formó  lentamente,  la  hidropesía,  que  ha- 
bia adquirido  proporciones  enormes,  desapareció,  y  la  enferma 
se  curó. 

Este  movimiento  reparador  se  anunció  por  medio  de  placas 
erisipelatosas  que  aparecieron  en  las  piernas  y  en  los  muslos. 
Al  punto  á  que  habíamos  llegado  nadie  extrañará  que  viéramos 
amenazas  de  gangrena; pero  estaño  tuvo  lugar;  aquellas  pla- 
cas que  se  presentaron  durante  seis  días  próximamente,  no  des- 
aparecieron hasta  que  el  flujo  hemorroidal  se  estableció.  Este 
se  señaló  al  principio  por  deposiciones  cotidianas  fáciles  y  de 
materiales  negros  semiliquidos  primero,  y  después  de  sangre 
pura,  unas  veces  liquida,  otras  en  cuajarones,  cuyas  deposicio- 
nes sanguíneas  se  reprodujeron  cuatro  ó  cinco  veces  sola- 
mente, pero  desde  entonces  cesó  el  extreñimiento. 

Con  esta  manifestación  del  movimiento  hemorroidal  coinci- 
dió el  principio  del  retroceso  del  edema,  que  se  veriñcócon 
sorprendente  rapidez.  En  cinco  dias  el  tronco,  los  muslos  y  las 
piernas  se  deshincharon,  no  quedando  más  que  derrames  pa- 
sivos en  los  pies  y  en  las  manos.  En  cuanto  á  la  via  de  elimina- 
ción, ésta  no  fué  por  el  sudor,  pues  entonces  no  le  hubo  de 
ninguna  especie;  la  orina  aumentó  un  poco:  por  lo  demás,  no 
hubo  nada  extraordinario. 

Sin  entrar  aquí  en  la  descripción  del  tratamiento^  nótese  que 
la  digital  no  entró  para  nada  en  la  producción  de  este  fenó- 
meno, pues  la  enferma  no  la  toleró  en  ningún  periodo  de 
sus  padecimientos;  el  arsenita  de  antimonio  (á  la  1.*  tritura- 
ción) fué  el  que  favoreció  el  flujo  intestinal.  La  experiencia  de 
la  acción  particular  de  este  medicamento  se  hizo  varias  veees 
durante  el  curso  de  esta  enfermedad. 
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Parecía  qae  despaes  de  disipado  el  edema ,  se  establecería  la 
convalecencia  I  más  no  fué  asi;  la  enferma  teñid  qoe  sufrir  an- 
tes de  llegar  al  término  de  su  enfermedad,  an  último  periodo  de 
padecim^QtoSt  que  no  faé  el  menos  penoso  de  este  laborioso 
estado  patológico. 

Estos  padecimientos  fueron  debidos  á  ona  serie  de  efectos 
hemorroidales  y  de  reacciones  nerviosas  combinadas,  bajo  la 
forma  de  crisis;  éstas,  qoe  se  reprodúcian  cada  dos  ó  tres  dias, 
tenían  por  punto  de  partida  un  centro  de  acción  doloroso,  si- 
tuado tan  pronto  sobre  el  corazón ,  como  sobre  el  estómago  ó 
sobre  el  útero  ó  sobre  la  vejiga,  cuyos  órganos  eran  el  asiento 
de  los  más  vivos  dolores,  obrando  cada  uno  según  sus  funcio-^ 
nes  fisiológicas  propias;  asi  es  que  en  el  corazón  eran  mo- 
vimientos tumnltosos  horribles  con  ortopnea;  en  el  estómago, 
vómitos  y  calambres;  en  la  matriz,  dolores  especiales  con  sen- 
sación de  salirse  el  órgano  hacia  afuera,  imposibilidad  de  ori- 
nar, y  un  cortejo  de  fenómenos  histéricos. 

Estas  crisis  duraban  de  tres  á  cinco  horas,  durante  las  coales' 
la  enferma  estaba  en  un  tormento  continuado.  Lo  que  conso- 
laba al  médico  era  la  presencia  de  las  hemorroides  activas,  flu- 
yentes con  frecuencia,  y  otras  veces  procideptes  y  muy  sensi- 
bles. El  pulso  tenia  su  ritmo  regular,  asi  como  los  movimientos 
del  corazón.  Habia,  si  no  apetito,  al  menos  podía  comer  alimentos 
sólidos  que  no  eran  vomitados  aun  coando  durante  las  crisis 
tuviera  náuseas  continuas  y  verdaderas  evacuaciones  de  mato- 
ríales  glerosos  y  biliosos.  Las  evacuaciones  de  vientre  se  habían 
regularizado,  y  la  emisión  de  orina  era  á  veces  ahondante. 

La  última  de  esta  crisis  tuvo  lugar  el  2S  de  Abril.  Desde  este 
día  se  estableció  la  con  valencia,  y  ha  continuado.  Esteoltimo 
periodo  se  caracterizó  por  la  voelta  del  sueño,  además  de  la 
cesación  del  dolor,  y  por  sodores  profosos,  deposiciones  re- 
gulares, y  persistencia  del  apetito.     . 

A  pesar  de  esta  sucesión  de  padecimientos.;  la  cardo-aortilis 
dio  á  la  enfermedad  un  carácter  de  unidad.  Es  necesario  consi- 
derar esta  afección ,  aisladamente  del  movimiento  hemorroidal 


LA  REFORMA  MÉDICA .         m  467 

y  de  ias  reafccioúes  nerviosas  propias  de  Ir  persona  objeto  de 
esta  observRoioD.  Hay  casos  ea  los  cuales  la  cardo-aortítis  se 
presenta  de  ana  manera  macho  más  sencilla  y  con  un  aparato 
sintoi&ático  menos  complicado;  pero  hay  pocos  en  los  qjie  esta 
enfermedad  aparezca  con  más  claridad,  más  exactamente  per- 
ceptible y  más  estrictamente  limitada. 

No  es  fácil  anotar  día  por  dia  el  tratamiento  segaido  dorante 
el  curso  de  ana  enfermedad  tan  larga  como  la  que  nos  ocupa, 
y  acompañada  de  tantos  incidentes,  pues  esto  ocasionaría  sin 
duda  alguna  confusión.  Hemos  crei^o  que  será  más  inteligible 
colocar  á  continuación  el  cuadro  sucinto  de  los  medios  em- 
pleados.   . 

Durante  los  pródromos,  la  enferma  no  nos  consultó,  é  hizo 
medicaciones  que  ella  acostumbraba,  usando  sobre  todo  la  be- 
lladontg.  Durante  el  periodo  ascendente  de  los  sintomas,  aconit., 
belladona^  $pigelia  y  nux  fueron  empleados  con  diferente  éxito. 
Dos  aplicaciones  de  ventosas  escarificadas  en  la  región  precor- 
dial disminuyeron  el  dolor  y  la  disnea.  Como  medicamentos, 
la  belladona  y  la  nux  ejercieron  una  acción  sensible  sobre  el 
dolor  cardiaco,  sobre  la  disnea  y  sobre  los  fenómenos  gástri- 
cos, que  ya  se  indicaban  en  esta  época. 

En  el  segundo  periodo,  y  cuando  se  estableció  la  lesión  de 
la  cardb-aqrtitis,  con  intensidad,  ar$enicum  en  diferentes  dilu- 
ciones, después  á  la  1  /  y  2.*  trituración  y  hasta  la  200.'  dilución, 
produjo  excelentes  resultados.  En  este  periodo  fué  en  el  que 
inoportunamente  se  hizo  una  aplicación  de  sanguijuelas;  pero 
no  diré  lo  mismo  de  dos  vejigatorios  aplicados  sucesivamente 
en  la  región  precordial  en  el  momento  en  que  se  presentaron 
signos  de  derrame  en  el  pericardio.  Pero  en  este  momento  de 
peligro,  nada  igualó  á  la  acción  del  an¿n%co  contra  la  disnea, 
las  palpitaciones  del  corazón  y  el  intenso  ruido  de  fuelle  que 
marcaba  la  presencia  de  la  lesión.  Después  del  arsénico,  el  ar- 
tmito  de  antimofi^io  combatió  con  brillante  resultado  los  mismos 
fenómenos,  teniendo  la  ventaja,  ader^ás,  de  combatir  el  extrp- 
ñimieiíto  y  favorecer  la  fluxión  hemorroidal.  Este  medicamento 
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se  administró  á  la  2/  trituración  al  Vioo*  de  5  á  10  centigra- 
mos por  dia.  El  sulfato  de  quinina  á  las  dosis  de  80  cenUgfa- 
mos  por  dia,  se  empleó  contra  los  nK>vimientos  febriles  qne 
revestían  cierto  aspecto  de  resistencia;  no  produjo  ningún 
efecto;  también satisfacieron  bien  á  mis  deseos,  como  inter- 
currentes  en  el  momento  en  que  se  determinaba  el  flujo  he- 
morroidal,  el  acónito  f  la  nux  vom.  y  la  belladona. 

Durante  el  último  periodo,  marcado  por  incidentes  nervio- 
sos intensos  y  tan  variados  que  complicaban  los  signos  persis- 
tentes de  la  flegmasía  aórtica ,  sin  abandonar  el  arsenito  de  an- 
timonio ni  la  belladona  y  hice  uso  del  lachesis  á  la  12/  dilución, 
2  gotas  por  dia.  También  empleé  con  diferente  éxito  apis, 
ignatia^  pulsatilla,  moschus  y  zincum. 

No  quiero  pasar  en  silencio  el  uso  de  los  baños  de  asiento  y 
de  los  vahos  de  malvas,  de  saúco  y  de  flores  de  abeto,  desti* 
nados  á  modificar  la  fluxión  hemorroidal ;  habiendo  empleado 
con  igual  objeto  la  disolución  de  alumbre  para  tocar  los  tumo- 
res varicosos  del  ano.. 

Las  lavativas  hicieron  buen  servicio.  Por  último,  establecida 
ya  la  convalecencia,  el  arsenito  de  antimonio  fué  el  que  tuvo 
mayor  acción  para  mantener  el  flujo  sanguíneo  intestinal. 

Completemos  esta  importante  observación  con  algunos  deta- 
lles acerca  de  la  convalecencia.  Esta  fué  larga  y  laboriosa ;  yo 
la  calculaba  de  seis  meses,  y  hoy  á  29  de  Noviembre  dura  to- 
davía; no  ha  habido  ninguna  recaída  ni  verdadero  movimiento 
de  retroceso,  pero  este  período  de  reparación  aún  no  se  ha 
terminado. 

El  movimiento  hemorroidal  persiste  y  se  hace  más  pronun- 
ciado cada  dos  meses,  con  fluxiones  anales  y  un  poco  de  diar- 
rea. Hay  á  veces  algunos  movimientos  tumultuosos  en  el  cora- 
zón, pero  no  son  graves.  Los  sudores,  profusos,  han  durado 
todo  el  verano,  pero  ahora  son  más  moderados. 

El  apetito  continúa  y  es  regular.  Siempre  hay  algunas  ligeras 
señales  de  abotagamiento  en  la  cara,  y  edema  en  las  piernas  y 
en  la  ointura. 
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Las  articulaciones  de  los  miembros  inferiores  están  rígidas 
y  hacen  la  marcha  difícil.  La  enferma  ha  vuelto  á  tomar  la  di- 
rección de  la  casa  de  Caridad ,  después  de  una  permanencia  de 
dos  meses  en  el  campo-,  ocupándose  en  todo  aquello  en  que  no 
sea  necesario  andar. 

DuFRísNE  (de  Genova). 


ACCIÓN  FISIOLÓGICA  DEL  BROMURO  DE  POTASIO. 


El  periódico  The  Practitioner,  del  mes  de  Octubre,  repro- 
duce del  Centralblattf  núm.  37,  algunas  observaciones  del  se- 
ñor Voisin  respecto  á  la  acción  de  esta  sal  sobre  la  piel.  Hay 
que  tener  en  cuenta,  sin  embargo,  que  las  personas  en  las  que 
el  bromuro  dio  origen  á  estas  condiciones  morbosas  ya  estaban 
sufriendo  enfermedades  de  un  modo  ó  de  otro.  Mr.  Voisin  re- 
fiere cinco  afecciones  cutáneas  producidas  por  él:  1.*  Una  erup- 
ción parecida  al  acné  que  afectaba  principalmente  la  cara  y  pe- 
cho ,  acompañada  de  más  ó  menos  picazón ,  y  rara  vez  con 
fiebre.  Esto  puede  suceder  cuando  se  ha  absorbido  nada  más 
que  Una  dracma.  2.'  Entre  96  epilépticos  tratados  con  bromuro 
depotoHumy  se  presentaron  seis  casos  de  tumores  largos,  son- 
rosados ó  de  color  de  cereza,  de  media  pulgada  ó  más  de  diá- 
metro, en  cuya  superficie  se  desarrolló  una  colección  de  pús- 
tulas, parecidas  también  al  acné.  Los  tumores  se  presentaban 
invariablemente  en  las  extremidades  inferiores,  y  eran  en  ex- 
tremo dolorosos.  Se  curaban  muy  lentamente,  formando  costras 
espesas,  dejando  manchas  amarillas  indelebles,  cubiertas  de  es- 
camas. 3.'  En  dos  ocasiones  apareció  una  erupción  exantema- 
tosa  parecida  á  un  eritema  nudoso,  aunque  no  acompañado  de 
síntoma  alguno  de  fiebre,  y  que  duró  más  de  seis  meses.  4.' 
Una  forunculosis  muy  molesta  ó  sucesión  de  diviesos  coa  car- 
bunclos en  el  cuello.  5.*  En  un  caso  se  presentó  una  erupción 
eczematosa  eo  las  piernasi  que 'duró  un  año,  y  acompañada  de 
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secreción  abandsrnte;  también  en  este  caso  la  mayor  parte  de  la 
cabeza  estuvo  afectada  con  pitiriasis. 

El  Brüish  Medical  Journal  del  16  del  mismo  mes  publica  una 
relación  más  interesante  y  gráfica  de  la  influencia  de  este  re- 
medio, escrita  por  el  paciente  que  fué  tratado  coa  ella,  y  es 
como  sigue: 

« Por  el  mes  de  Junio  de  1867  empecé  á  tomar  el  bromuro^  á 
la  dosis  diaria,  á  mi  parecer,  de  unos  20  granos.  Esto  produjo 
prontamente  la  terminación  de  los  pequeños  padechnientos,  y 
con  el  fin  de  asegurar  y  detener  también  enfermedades  ma- 
yores, fui  aumentando  la  dosis  (sí  no  con  permiso  del  Dr.  M.,  al 
menos  con  su  aquiescencia),  hasta  que  á  )a  larga  creo  qae  ne- 
gué á  tomar  70  granos  al  dia ,  y  algunas  veces  80.  El  primer 
síntoma  que  observé  después  de  excederme  en  la  dosis,  fué  un 
profundo  aunque  inquieto  sueño  en  que  al  parecer  me  sumió. 
Siempre  estaba  batallando  en  lucha  y  esfuerzo  mental,  no  sa- 
biendo al  principio  dónde  estaba  ó  lo  que  era  de  mi;  en  resu- 
men, según  me  dijo  el  Dr.  M.,  caí  en  un  profundo  sueño.  A  esto 
hay  que  agregar,  aunque  no  podia  observarlo  bien,  una  debili- 
dad en  mis  facultades  mentales.  Una  pequeña  nota  de  mis  cuen- 
tas, que  ordinariamente  arreglaba  y  terminaba  en  una  media 
hora,  me  costaba  ahora  jdos  ó^  tres  tardes  con  gran  trabajo. 
Pero  lo  peor  era  la  inclinación  á  hablar  mal,  sustituyendo  una 
palabra  terminada  en  « cion »  por  otra  de  un  sentido  más  pro- 
caz y  burlesco.  Una  vez  tuve  que  escribir  varias  cartas  recor- 
dando á  mis  abonados  que  sii  sdscricion  había  vencido,  y  tuve 
el  disgusto  de  que  tne  devolvieran  dos  avisándome  que  había 
escrito  « contracción  >  ó  una  palabra  parecida ,  en  lugar  de 
« suscricion.  >  La  dificultad  de  retener  ó  conservar  la  palabra 
verdadera  (aunque  la  idea  verdadera  estaba  presente  en  mi  ce- 
rebro) la  recuerdo  bien.  Mi  esposa  y  mi  socio  advirtieron 
pronto  este  cambio  en  mí,  y  lo  atribuyeron  á  su  verdaden 
causa.  Me  marché  al  campó,  y  por  este  tiempo  suspendí  el  me- 
dicamento. Al  cabo  de  una  semana  me  dijo  mi  patrón i  «Bien» 
parece  V.  diez  años  más  joven  que  el  primer  dia  que  -mo.* 
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El  abatimiento  de  mi  fisoDomía,  la  lentitud  é  ÍDcertidumbre  en 
mi  conversación  y  otros  síntomas  malos,  especialmente  la  pe- 
sadez en  los  ojost  hablan  desaparecido^  y  Tolvi  i  ser  el  de  an- 
tes. Aun  tomo  el  medicamento,  pero  no  paso  de  40  granos  al 
dia,  y  frecuentemente  sólo  tomo  SO;  y  sí  conozco  que  vuelvo  á 
las  andadas,  disminuyo  la  dosis.  > 

En  el  British  Medical  Journal  del  30  de  Octubre»  el  Dr.  J. 
Lockhart  Clarke,  F.  R.  S.,  refiérelas  sensaciones  peculiares  ex- 
perimentadas ppr  un  paciente  que  tomó  dos  dosis  de  media 
dracma  de  esté  t*emedio.  El  paciente  llamó  al  Dr.  Clarke  el  dia 
siguiente  de  haberlas  tomado.  La  expresión  de  su  semblante 
era  peculiar;  sin  embargo,  estaba  en  su  jujcio,  aunque  declaró 
que  se  hallaba  imposibilitado  para  dedicarse  ¿  toda  clase  de 
ocupaciones.  No  estaba  epiléptico.  Por  sugestión  del  Dr.  Clarke 
escribió  la  siguiente  relación  de  las  sensaciones  que  había  ex- 
perimentado: 

« Tomé  una  dosis  á  las  11  de  la  mañana,  y  la  otra  á  las  5  y  30 
minutos  de  la  tarde  del  mismo  dia.  Tomé  el  té  sobre  las  6  y  30 
minutos,  y  marché  á  Bayswater  á  pasar  la  noche  con  algunos 
amigos.  No  comi  ni  bebí  después  del  té,  y  sólo  al  salir  de  casa 
de  mis  amigos  tomé  medio  cuartillo  de  cerveza  á  las  11.  > 

•  Antes  de  separarme  de  mis  amigos,  les  dije  que  había  so- 
fiado  la  noche  antes  todo  lo  que  me  habían  dicho.  Ellos  obser- 
varon que  los  miraba  de  un  modo  extraño^  y  me  hubieran 
creído  ligeramente  embriagado^  si  no  hubiera  pasado  la  noche 
con  ellos ;  me  hicieron  que  les  prometiese  el  escribirles  por  el 
correo  avisándoles  si  había  llegado  á  mi  casa  tranquilamente. » 

«  Al  despertarme  al  siguiente  dia,  no  pude  recordar  lo  que 
me  habia  sucedido  la  noche  anterior,  y  pregunté  á  mi  hermano, 
en  qué  dia  estábamos,  en  qué  mes,  etc.  Principié  á  alarmarme 
porque  no  podía  reunir  mis  ideas  sobre  la  cosa  más  ligera;  re- 
celando de  mi,  miré  mis  bolsillos  para  ver  sí  conservaba  mis 
cartas.  Me  quedé  admirado  de  ver  que  había  escrito  una  carta 
la  noche  anterior  á  mis  amigos  de  Bayswater,  diciéndoles  que 
habia  llegado  á  cas9  bien,  á  despecho  de  mí  sueño  que^se  habia 
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realizado.  Por  último,  eocoolré  algunas  notas  de  mis  sensacio- 
nes escritas  al  dorso  de  una  carta,  y  luego  una  copia  en  limpio 
de  lo  mismo  escrita  en  otra  hoja  de  papel.  Ambas  las  rompí, 
pero  según  puedo  recordar  decian  lo  siguiente: » 

« Son  las  doce  de  la  noche :  Dosis  á  las  1 1  y  á  las  5  y  30  miqu- 
tos.  No  comí  nada  después  del  té,  que  tomé  á  las  6  y  30.» 

•  Sensaeionei.  Sentí  como  si  todo  lo  que  me  habia  pasado, 
visto  ó  pensado,  lo  hubiese  experimentado  antes  como  en  sue* 
ños.  Esta  ilusión  es  tan  fuerte,  que  puedo  jurar  que  lo  soñé  de 
veras. »  ' 

«Bajé  y  viá  V.  inmediatamente  después  del  almuerzo,  y  des- 
pués me  marché  á  mi  oficina  en  Westminster;  pero  viendo  que 
estaba  con  las  ideas  muy  embrolladas  para  trabajar,  me  fui  i 
pasear  por  la  calle  del  Regente  y  llevaba  la  cabeza  trastornada. 
Después  fui  á  casa  de  mi  (cuñado,  y  al  verme  mi  hermana,  ob- 
servó que  miraba  con  ojos  extraviados,  y  asustada  exclamó: 
«Tienes  la  cara  desencajada.  ¿Qué  has  hecho  para  ponerte  así?* 
Principié  á  decírselo ,  pero  á  la  mitad  de  mi  relación  empecé  i 
gritar.  Después  de  un  buen  grito  y  dos  copas  de  Jerez  me  sentí 
mejor.  Mi  hermana  y  su  esposo,  creyendo  que  el  aire  fresco  y 
un  poco  de  movimiento  me  harían  bien,  me  llevaron  al  Palacio 
de  Cristal.  Sobre  las  cinco  de  la  tarde  recordó  de  pronto  que 
había  vuelto  á  mi  casa  la  noche  anterior  en  un  ómnibus,  y  gra- 
dualmente vinieron  á  mi  memoria  varias  cosas  que  habían  su- 
cedido ;  pero  no  podía  aún  acordarme  claramente  cómo  habia 
ido  desde  la  estación  de  Victoria  á  casa,  ó  qué  hice  á  mi  lle- 
gada. Puedo  añadir  que  ahora  recuerdo  que  pensaba  hallarme 
bajo  la  influencia  del  mesmerismo,  y  decía  para  mi :  « Bueno; 
quien  no  crea  en  el  mesmerismo  después  de  esto,  debe  ser 
. un  loco.» 

«Comí  muy  bien  después  de  volver  del  Palacio,  y  meencon- 
^ré  perfectamente  bueno  al  acostarme. » 
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Caso  quo  domueatra  la  aocion  fisiológica  del  coniom-maculatum 

POR  BL  DOCTOR  DTGB  BROWN, 

médico  del  Consultorio  general  de  Aberdeeny  y  miembro  de  la 
Sociedad  4^  Obstetricia  de  Landres. 


La  Sra.  B. ,  de  98  años  de  edad ,  y  en  el  sexto  mes  del  em- 
barazo, fué  al  consultorio  de  Aberdeen,  quejándose  de  una  tos 
seca,  qqe  la  molestaba  algo  durante  el  dia,  pero  que  por  la  no- 
che, al  acostarse,  no  la  dejaba  dormir,  por  su  tenacidad  y  su 
constancia.  La  prescribí  una  dosis  de  15  gotas  del  jugo  del  c<h 
niumj  para  tomar  al  tiempo  de  acontarse.  Su  marido  al  echar 
las  gotas  puso  13  en  vez  de  15,  y  vino  con  ella  en  seguida  á  la 
consulta  confesando  su  falta,  pues  creía  que  yo  había  dispuesto 
las  13  en  vez  de  las  15.  Tomó  esta  dosis  antes  deHé,  á  eso  de 
las  siete.  Nada  sintió  después ,  y  se  acostó  á  las  diez.  A  eso  de 
las  doce  de  la  noche,  se  despertó  inquieta,  y  con  un  fuerte  do- 
lor de  cabeza ;  quiso  hablar  con  su  marido,  pero  se  sentió  im- 
posibilitada para  articular  bien  las  palabras.  Este,  creyendo  que 
estaba  medio  dormida,  la  dijo  que  hablase  claro,  pues  no  en- 
tendía lo  que  quería  decirle ;  á  lo  cual  ella  contestó  que  no  ha- 
blaba dormida,  pues  estaba  completamente  despierta.  Sentía 
como  si  la  lengua  e$tuvie$e  pegada  al  paladar,  y  no  podía  mo- 
verla. Al  mismo  tiempo  se  sentía  inhabilitada  para  abrir  la  boca, 
cuyo  estado  de  trismus  la  alarmó.  Tuvo  también  fuerte  dqfor 
de  cabeza  que  difícilmente  podía  describir,  pero  que  se  mar- 
caba principalmente  por  una  violenta  presión  y  sensación  de 
compresión  en  la  parte  superior  de  la  cabeza;  fuerte  dolor  en 
la  sien  sobre  los  ojos,  de  los  cuales  sah'an  abundantes  lágrimas 
ardientes  como  si  los  ojos  estuvieran  bañados  de  agua  salada.  La 
vista  no  se  afectó  durante  algún  tiempo,  pues  al  principio  veía 
todo  distintamente.  El  dolor  bajó  desde  la  parte  superior  de  la 
cabeza  á  los  lados  de  las  mandíbulas,  y  desde  aquí  hasta  por 
debajo  del  pecho  izquierdo,  de  carácter  agudo  y  punzante, 
acompañado  de  una  sensación  de  sofocación  é  imposibilidad 
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de  tomar  alimento.  Sentia  como  si  alguna  cosa  viniera  del  pe- 
cho á  sofocarla ;  la  respiración  era  tan  difícil  y  estridulosa,  que 
las  inspiraciones  se  podian  oir  fuera  de  ta  habitación.  La  cara 
encendida  y  rabicunda  eomo  ia  de  una  amiga  suya  á  quien 
habia  llamado,  y  que  habla  padecido  erisipelas.  Los  demás  sín- 
tomas consisitian  en  una  sensación  de  adormecimiento  en  las 
extremidades  inferiores  con  verdadera  falta  de  fuerzas  para 
moverlas;  á  esto  seguía  un  estado  semejante  en  las  extremida- 
des superiores;  con  esta  sensación  de  adoraiecimiento  había 
tambiw  la  de  inflexibilidad  en  los  miembros,  diferente  de  la  im- 
posibilidad del  movimiento.  El  adormecimiento ,  extendido  por 
todo  el  cuerpo,  no  iba  acompañado  de  frialdad  en  la  superficie. 
La  sensibilidad  de  la  piel  era  natural.  Su  marido  la  dio  una  tau 
de  té,  después  de  la  cual  vomitó.  Estaba  perfectamente  sensible 
durante  este  tiempo,  y  veia  todo  lo  que  habia  delante.  Sus 
amigos  propusieron  que  me  avisaran,  pero  ella  no  quiso,  dando 
á  entender,  como  pudo,  que  sentiría  me  hicieran  levantar  de  la 
cama  para  verla. 

Los  síntomas  descritos  anteriormente  se  disiparon  en  parte 
durante  algún  tiempo,  para  volver  como  antes,  hasta  cerca  de 
las  cuatro  de  la  mañana.  Durante  este  segundo  periodo,  vio  ob- 
jetos imaginarios  en  la  habitación,  tales  como  su  hermano  y  su 
hijo,  que  ambos  habían  muerto,  y  aun  cuando  ella  sabia  muy 
bien  que  aquello  era  una  ilusión  y  tratase  de  quitarla  de  su  pen- 
samiento, á  pesar  de  sus  esfuerzos  no  dejaba  de  verlos  como  si 
entraran  por  la  puerta  de  su  cuarto;  al  mismo  tiempo  veia  tam- 
bién en  la  habitación  objetos  diferentes,  como  si  estuvieran  al- 
rededor. 

A  las  cuatro  de  la  mañana  sintió  sueño,  y  durmió  regular- 
mente hasta  la  hora  de  costumbre.  Cuando  se  despertó  notó 
una  sensación  de  dolor  en  las  mandíbulas  como  doloridas,  coa 
dolor  debajo  del  pecho  izquierdo  y  como  una  especie  de  debi- 
lidad en  los  miembros,  que  se  le  caían. como  si,  según  sa  pro- 
pia expresión,  hubiera  tenido  fiebre. 

En  «aquel  día  dífioílmeate  podía  andar  por  la  babitacrpn»  y  se 
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acostó  al  medio  dia.  La  noche  sigoiente,  entre  siete  y  ocho, 
sintió  como  si  quisieran  presentarse  de  nuevo  los  síntomas  de 
la  noche  anterior,  pero  no  llegaron  á  manifestarse.  Durante  la 
primera  noche»  cuando  ocurrieron  los  síntomas  dichos,  no 
tosió,  hasta  que  con  el  vómito  se  presentó  uú  fuerte  paroxismo 
de  tos. 

El  dia  siguiente  (el  segundo  del  suceso  mencionado),  fué  al 
consultorio  á  decirme  lo  que  había  sufrido.  Todavía  sentía  do-^ 
lorídas  las  mandilólas,  y  ios  miembros  inferiores  tan  débiles, 
que  llegó  con  gran  trabajo  al  consultorio.  La  tos  también  había 
cambiado  de  carácter;  y  de  seca  que  era,  se  habrá  modificado 
en  húmeda  y  de  Eácil  espectoraeíofi.  Debo  manifestar  que,  aun«- 
que  ella  no  sabia  si  atribuir  sus  síntomas  á  las  gotas  ó  no,  había 
tenido  la  precaución  tie  no  repetir  la  medicina  hasta  que  se  viera 
conímigo. 

La  historia  subsiguiente  del  caso  es  interesante,  porque  tieoe 
una  relación  directa  con  los  hechos  anteriores,  y  demueAra 
que  no  fueron  efbcto  de  la  imaginación  ó  de  cualquiera  otra 
causa,  sino  del  eonium. 

Cuando  llegó  al  término  de  su  embarazo,  tuvo  varios  dias 
antes  del  parto  falsos  dolores,  que  la  impidieron  dormir  y  ago- 
taron bastante  sus  fuerzas.  Ono  de  los  ayudantes  del  consulto* 
rio,  que  tenia  á  su  cargo  este  caso,  fué  llamado  más  de  una  vez 
por  ella,  que  creía  iba  á  salir  del  paso.  Al  ir  á  verla  por  tercera 
ó  cuarta  vez,  viendo  que  los  dolores  continuaban^  la  recetó  B9 
minhnas  de  tintura  de  hyo9efiamu$,  B.  P.  La  tomó  i  las  dos  de  la 
tarde.  Si  en  aquel  momento  la  hubiese  examinado  por  la  imgiMf 
probablemente  hubiera  visto  que  el  parto  iba  adelante,  pues 
parió  por  la  tarde.  Sobre  las  cinco ,  viendo  que  estaba  rendida 
y  el  parto  era  lento,  roe  envió  á  llamar  para  operarla  con  el 
fórceps.  Cuando  llegué,  la  criatura  había  salido;  y  como  me 
-  pareció  que  estaba  muy  abatida,  la  hice  tomar  medio  vaso  de 
aguardiente.  Al  cabo  de  una  hora  me  avisaron  otra  vea,  porque 
los  síntomas  que  confundían  á  mi  ayudantey  ae  habían  presen- 
tado de  nueTo.  A  poco  de  haft)erme  retirado  la  priment  vez,  ha« 
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bia  empezado  á  mirar  con  fijeza  y  á  desvariar  en  ia  conversa* 
cton.  Parecía  que  veía  objetos  imaginarios,  y  dijo  varias  veces: 
«Llévate  oso,  llévate  eso;  no  necesito  esa  tontuna. »  Tenia  los 
ojos  cerrados,  pero  no  dormia;  enseñó  la  lengua  cuando  se  le 
dijo  que  lo  hiciera;  se  quejó  de  jaqueca,  y  empezó  á  delirar  como 
anteriormente.  El  pulso  era  lento,  y  las  pupilas  estaban  algún 
tanto  dilatadas.  Meditando  sobre  la  dosis  del  hyo$cyamui,  y  re- 
cordando los  efectos  del  conium  sobre  ella ,  no  dudé  que  sus 
síntomas  eran  simplemente  el  efecto  de  aquello  que  para  ella 
habia  sido  una  sobredósis  de  hífoscyarnta.  En  su  consecuencia, 
la  receté  una  taza  de  café  fuerte  y  la  dejé.  Mi  ayudante  y  yo  la 
visitamos  a  las  diez  de  la  noche,  y  la  encontramos  bastante 
tranquila :  la  jaqueca  y  los  síntomas  mentales  habian  desapare* 
cido,  y  se  sentía  bastante  bien.  No  tenia  sueño,  y  en  toda  la 
noche.no  pudo  dormir  Debo  mencionar  que  el  útero  estaba 
bien  contraído  y  no  se  habia  presentado  hemorragia. 

El  caso  anterior  me  parece  de  gran  interés,  no  sólo  como 
cuadro  algún  tanto  completo  de  la  acción  patogenésica  del  eo- 
nium,  sino  también  de  la  pequenez  comparatíva  de  las  dosis  de 
éste  y  la  del  hyoscyamus,  que  produjeron  los  síntomas.  La  dosis 
del  succm  eonii,  según  el  B.  P.,  es  Z^^^^^ —  3  ij ;  y  el  doctor 
Harley,  en  sus  experimentos  con  el  conium ^  nunca  pensó  dar 
dosis  menor  de  3  ij.  ¡  Qué  le  hubiera  pasado  á  mí  enferma  si 
hubiera  tomado  tal  dosis !  es  cosa  que  da  miedo  el  pensarlo. 
Ciertamente  que  ella  era  un  caso  de  la  llamada  «idiosincrasia,» 
siendo  extraordinariamente  susceptible  á  medicinas,  tales  como 
el  conium  y  el  hyoscyamw;  pero  ¿quién  puede  conocer  cuándo 
un  enfermo  pertenece  á  esta  clase  ó  no?  Los  casos  mencio- 
nados por  el  Dr.  Harley,  en  los  que  usó  sus  dosis  fisiológicas 
de  3  ij  y  más  como  tratamiento  curativo  en  diferentes  casos  de 
enfermedad,  parece  no  fueron  muy  satísfactorios ;  porque  des- 
pués de  poner  diariamente  á  sus  enfermos  p^ximos  á  un  enve- 
nenamiento, los  resultados  distaron  mucho  de  ser  brillantes. 

La  dosis  del  hyo$cyamus  podrá  parecer  á  varios  de  mis  lecto- 
res tal  vez  una  dosis  grande,  y  así  seria  si  se  usase  la  tintan 
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madre  del  hyoscyammy  tal  como  la  preparan  los  químicos  ho- 
meópa'as;  pero  la  tintura  B.  P.  es  pobre,  y  25  mínimas  de  ella 
no  corresponden  más  que  á  dos  ó  tres  de  la  tintura  madre  ho- 
meopática, de  lo  cual  estoy  seguro,  según  mis  experimentos. 
Con  respecto  á  la  dosis  de  conium  y  hyosq/amus  que  uso  cuaqdo 
está  indicado,  como  por  ejemplo,  en  una  tos  seca  y  <3osqui- 
llosa  de  noche,  creo  que  son  mejor  las  dosis  tangibles :  del  éuc- 
cus  conii,  que  es  una  preparación  muy  buena,  10  gotas  por  dosis 
si  se  dan  tres  ó  cuatro  veces  al  dia,  ó  15  ó  20  si  se  dan  de  una 
sola  vez  al  acostarse.  Este  último  to  doy  frecuentemente  como 
paliativo  en  casos  de  tos,  aun  cuando  están  más  indicados  otros 
medicamentos,  los  cuales  empleo  durante  el  dia,  y  al  acos- 
tarse el  conium.  Con  el  mismo  método  doy  el  hyoscyamuSj  pero 
en  dosis  de  una  gota  de  la  tintura  madre.  El  hyoscyamm  puede 
servir  de  regla  en  tales  casos,  y  es  más  aceptable  y  más  agrá* 
dable  por  el  tamaño  de  las  dosis  que  el  conium. 

Anteriormente  había  pensado  escribir  una  larga  historia  con 
el  caso  citado,  para  mi  texto^  y  haber  referido  la  acción  del  co- 
nium, fisiológica  y  curativamente;  pero  como  espero  publicar 
lo  último  en  otra  forma,  suprimo  repeticiones  innecesarias,  y  me 
contento  con  estas  pocas  observaciones  generales. 

22,  Plaza  de  la  Union.— Aberdeen. 


clínica  homeopática. 

Belaolon  del  servicio  clinieo  de  la  Snfermeria  de  Jesús 
desde  el  25  de  Marso  de  1866  al  26  de  Julio  del  mismo  año, 

POa  EL  DOCTOR  DON  AUGUSTO  CARLOS  CHAYES  D'OLIYEIRA. 


{Conclusión}  (<)• 
XXXVIII. 

TABLILLA  NÜM.  2. — CAMA  NÚH.  4. 

Bronquitis. — Coqueluche. — En  el  mismo  estado. 

Lucia  Pereira,  de  6  años,  temperamento  sanguineo-linfático, 
constitución  regular,  entró  en  la  enfermería  el  15  de  Junio 

(4)    Véase  el  número  anterior. 
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de  1868,  con  ana  bronquitis,  que  hace  un  año  aufre  á  conse- 
cuencia del  sarampión.  A  pesar  de  ser  catarral  el  carácter  de 
la  tos,  algunos  accesos  se  presentan  espasmódicos. 

Srt/ün.  5.*,  cuatro  veces  al  dia.  Dieta  3/  de  pollo. 

Junio  9. — La  tos  continúa  en  el  mismo  estado;  el  pnlso  está 
un  poco  frecuente. 

Conmmli.%  tres  veces  al  dia. 

Junio  14. — La  tos  tomó  evidentemente  el  carácter  de  coque- 
luche. 

Coral,  rub.  5.%  cuatro  veces  al  dia. 

Junio  18. — Está  peor. 

Colub.  vulg.  5.^,  seis  veces  al  dia. 

Junio  30. — Estaba  peor;  fué  despedida  para  mudar  de  aires. 


Esta  es,  señores,  la  relación  analítica  de  las  enfermas  qne 
salieron  de  la  enfermería  de  Jesús,  durante  el  segundo  trimes- 
tre de  su  institución. 

No  es  grande  el  número,  porque  es  pequeña  la  capacidad  de 
la  enfermería,  y  las  dolencias  que  se  presentaron  fueron  de 
aquellas  que  necesitan  qn  tratamiento  prolongado;  mas  los  re- 
sultados son  tales  que  animan  á  continuarlos,  y  van  á  llevar  la 
evidencia  aue  habla  de  vuestra  parte  mucha  razón  al  aceptar 
el  legado  del  difunto  conde  de  Fcrreira. 

Comparad,  señores,  las  dos  tablas  siguientes,  y  podréis  res- 
ponder con  ellas  á  los  tercos,  que  acaso  tachen  de  impruden- 
cia vuestra  buena  voluntad,  y  que  amantes  exclusivos  de  lo  pa- 
sado, no  conocen  mejores  armas  terapéuticas  que  los  ernéU- 
coSt  las  calaplasmasj  los  cáuiticos^  las  sangrías,  etc. 

Os  presento  para  la  comparación  la  enfermería  homeopática 
y  las  enfermerías  de  medicina  alopática,  porq\ie  son  los  térmi- 
nos comparativos. 

Tabla  dentostratvva  de  las  enfermas  tratadas  en  la  Enfermería 
de  Jesús,  desde  el  25  de  Diciembre  de  1867  hasta  25  de  Jym/io 

de  1868. 


Dolencias  generales. 

Viruelas. 

TOTAl.. 

Entraron • .  •  •    89 

6 
3 
1 
2 

95 

75 

7 

13 

Salieron 72 

Fallecieron 6 

Existen 11 

u  mroniiA  médica. 
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Taila  demostrativa  de  las  enfermas  tratadas  en  las  Fnferme- 
•  rías  alopáticas  de  medicina  de  mujeres  y  desde  el  25  de  Diciem- 
bre de  1867  hasta  el  2l  de  Junio  de  1868. 


Dolencias  generalea. 

• 

TOTAI,. 

Exifltian 

78 

13 

91 

Entraron 

696 

109 

807 

Salieron 

5% 
125 

64 
29 

660 
354 

Fallecieron 

Existen 

55 

29 

84 

De  fiebre  tifoidea  entró  ana  en  PebrerOt  y  áan  quedó  allí  en 
fin  de  Junio. 

Conoo  veis,  señores,  por  la  comparación  de  esta  tabla ,  salie- 
ron de  la  enfermería  homeopática  en  los  seis  primeros  me- 
ses 80*898  enfermas  por  100,  y  fallecieron  6'741  por  100;  y 
de  las  enfermerías  alopáticas  salir  ron  73'496  por  100,  y  fallecie- 
ron 17M49  por  100.  Hay  por  tanto  una  diferencia  de  más  en  fe- 
vor  de  la  homeopatía  de  9*415  enfermas  por  100  de  las  salidas, 
y  de  menos  9*781  por  100  en  las  falleciaas;  y  suponiendo  que 
durante  el  año  apenas  entraron  en  tratamiento  en  las  enferme- 
rías 1.000  enfermas,  la  homeopatía  habrá  dado  más  54*41  en- 
fermas salidas,  v  menos  97*81  muertas  de  las  de  la  alopatía;  esto 
es  lo  que  se  deduce  de  los  guarismos  aue  á  la  vista  están. 

Ya  veis,  señores,  que  aceptando  el  legado  del  benemérito 
conde  de  Ferreira,  y  sustentándolo  en  todas  sus  condiciones, 
hicisteis  un  gran  servicio  á  la  humanidad;  y  mucho  mayor  se 
os  podría  tal  vez  presentar,  si  no  fuese  por  las  peores  condi- 
ciones higiénicas  en  que  está  situada  la  enfermería  homeopática. 

Permitidme  que  manifieste  aquí  mi  reconocimiento  al  Ilus- 
trisimo  señor  mayordomo  de  la  enfermería  homeopática,  por  la 
consideración  y  cuidado  con  que  trata  las  cosas  y  las  enfermas 
de  la  enfermería  de  su  cargo. 

También  debo  apreciar  el  mucho  merecimiento  de  la  señora 
Hoya,  enfermera  de  la  enfermería  homeopática;  su  solicitud 
)or  las  enfermas,  la  afabilidad  con  que  las  trata ,  y  los  consue- 
os  (j^ue  las  prodiga,  la  hacen  una  verdadera  maestra  de  caridad 
cristiana. 

Concluiré  ahora  solicitando  disculpa  por  mis  errores.  Oporto  2 
de  Julio  de.  1868. — Augusto  Carlos  Chaves  de  Oliveira. 


le 
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VARIEDADES. 


Kaolina. 

El  Dr.  Landesmann,  de  Genova,  re6ere  un  caso  de  croup  curado  por 
medio  de  este  medicamento,  que  no  e^otro«que  U  preparación  horneo- 

8 ática  de  la  tierra  de  porcelana  ó  Kaolín,  y  es  el  si§^uiente.  El  día  25  de 
ctubre  de  4857,  asistía  hacía  muchos  días  á  un  niño  de  tres  años  (|ue 
{padecía  un  violento  ataque  de  croup.  Después  de  haber  empleado  in- 
útilmente el  ÁconiL,  Uepar  sulf.,  Spongia,  Brom,^  Phosphor.  y/od.,  y  em- 
Sezando  ya  á  perder  las  esperanzas  en  el  éxito ,  buscando  otros  reme- 
ios  para  una  enfermedad  tan  terrible  como  esta,  encontró  en  el  Manual 
de  Jahr  indicado  el  Kaolín  como  uno  de  aquellos.  En  este  concepto,  hizo 
que  el  niño  tomara  cada  media  hora  cinco  glóbulos  de  la  6^*  dilución,  y 
BU  efecto  fué  sorprendente ;  después  de  la  segunda  dosis,  el  niño  res- 
piraba con  más  hbertad,  y  la  tos  era  menos  ronca^  y  al  dia  siguiente  se 
nallaba  fuera  de  peligro. 

.  Este  remedio,  dice,  que  no  lo  ha  empleado  nunca  al  principio  de  la 
enfermedad,  ni  más  de  quince  ó  veinte  veces  en  120  á  450  casos  de  esta 
clase,  pero  casi  siempre  con  buen  éxito. 

Últimamente,  el  dia  44  de  Agosto  de  este  año  fué  avisado  para  asistir 
á  un  niño  de  cinco  años  atacado  de  croujp ,  y  que  hacia  cuatro  días  le 
asistía  un  facultativo  alópata,  el  cual  había  aeclarado  que  no  tenia  ya 
otro  remedio  que  la  traqueotomia.  Habiendo  tenido  precisión  en  aquel 
dia  de  salir  fuera  de  la  ciudad,  remitió  al  padre  del  niño  dos  medica- 
mentos, Brom.  3.*  y  Kaolín  6.*,  indicándole  que  Je  diese  cada  media 
hora  cinco  glóbulos  del  primer  remedio  durante  seis  horas,  y  si  no  se 
observaba  alivio,  que  le  diese  el  segundo  de  la  misma  manera. 

Pocos  días  después  el  padre  dijo  que  el  primer  remedio  no  había  pro- 
ducido resultado  alguno;  pero  que  después  de  la  segunda  ó  tercera 
toma  del  Kaolin,  el  niño  había  principiado  á  respirar  mejor,  y  la  tos  se 
había  hecho  menos  ronca ;  tanto,  que  cuando  el  facultativo  alópata,  á 
quien  el  padre  no  habia  tenido  tiempo  de  participar  su  resolución,  vino 
al  dia  siguiente  con  objeto  de  hacer  la  operación ,  quedó  asombrado  al 
encontrar  al  niño  fuera  de  peligro. 

En  vista  de  estos  casos,  parece  natural  contar  al  Kaolin  en  el  número 
de  los  medicamentos  capaces  de  curar  el  croup,  y  recomendar  su  em- 
pleo en  casos  graves,  cuando  los  demás  remedios  se  han  administrado 
inútilmente. 


La  escuela  homeopática  acaba  de  perder  uno  de  sus  más  antiguos  dis- 
cípulos en  el  vecino  Imperio.  El  Dr.  Amaud,  miembro  de  la  Sociedad 
Homeopática  de  Francia,  y  á  la  cual  debía  presidir  en  el  próximo  año 
por  el  voto  de  sus  compañeros,  falleció  el  dia  43^  de  Octubre  del  presente 
a&o,  después  de  una  corta  enfermedad. 

Hombre  modesto,  laborioso  y  de  un  claro  talento,  su  muerte  ha  de- 
jado un  gran  vacio  en  la  ciencia  á  que  con  tanto  celo  y  acertado  criterio 
se  habia  dedicado.  Sentimos  la  péraida  tan  lamentable  de  una  persona 
tan  digna  é  ilustrada,  cuyas  prendas  morales  y  científicas  tuvimos  oca- 
sión de  apreciar  no  jíace  mucho  tiempo. 

MADRID,  1809.— IMPRENTA  DE  T.  FORTANET,  LIBERTAD,  89. 
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fermedadea  ambulantes. 


¡90MBRB  DB  LA  BNFERMBDAD. 
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Ctntíttn  títúóíMco  de  k 

NOMBRB  DB  UL  BNFBBICEPAO. 
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(nferm#dade8  amhplmfces. 


MOMBRB  DE  lA  BNFBBMEDAO. 
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CuadMP  ÉdnAptico  da  i« 


NOMBEB  DK  LA  ENFEHMBUAD, 


Outiieitmo ié»*,  —  A,H....>.#ii,ii, 
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lafermedaNtoB  oulMiaartes. 


NOMBEB  DE  lA  ENFERliEDAD. 
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NOMBRB  DE  XA  EKjrBRMEDAD. 
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nf ermddadéé  amdiraltfates. 


I40UBSB  DB  LA8  KNFERMEDA.DBS, 


PeripateitLfl  ,.,.«..,,,.,.«..*.,>.,....  — 

PemñguB ,  > »  ,.«...  ^ .  * «. , 

pitLriaaifl..,t«..^  .^ >**>- 

Pleuregía^,**. , ...../.,,. 

PleurodiiiiB... -* 

PLé torm  Mü^iLéa ,.,,^..,. 

PneumoniA. ..  ^  ,«.>..*.- *.....  h.  . . 

Poludonoá  noolurotta 

pólipo  de  la  oreja ,,., 

t4«iQ  de  la  fbnnK« 

Id«3[[i  deUnarÍE.. ,» 

ídem  de  k  matriz... >.,.»..,> «..*. 

Pórrigo  larvtttlt. -,, .,., 

Proctitía »*..*,,,.,«.*,»..,,,».,.... 

ProsopAlgla , 

Prurito  de  la  yuIt» ^  ^  > 

pHoitia^.. .......».,*,,,,,>.,,,.,,,,,,*... 

¡'«orififllfl^.  ..»*,,,,,  ^ , ,,,*,,,«......, 

PsorofUlniia * .  •  * .  ^  ^ .. 

Pteriglon  .,.*.,««».,«*,,.,.,«... 

Peliose. .. .....  .**..,..•«.*..*,  ^  < 

^ueTn^urafl • . .  ^  ^ « ■  * 

Eí&qultEs ^ . , ^ ..... . 

ftániíia * « 

[íeumatlamo. ..  i» ..,.»,,,.,. , » » ^ , , . ,  > 

ídem       merctillal.É..* »,.*.»^«. 

i otura  del  periné.. 

^abaBoses^  .x..  *.«.'....,....*...*<*.*« 

Ss^raoipion .,......,..,.*»»•,»..*.. 

rRrn  A ....„,.* «......*.  «^ 

carcoma  del  lóbulo  de  la  oreja, 

Sufrimientos  producidos  por  abusada  be^ 

bidón  Alertes .,.«,»,,.» *.,,t.*>. 

íufrimieutOB  bemoTToi  dales 

ídem        de  mujeres  en  dota.  ...*.«. 

ídem       menatruales 

lupretion  de  los  loquiog 

fordera  crónica. « 

ídem     reumática. 
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.    El  pago  ae  hará  adelantado. 

'  LaffMncrkkAiesrj  hw  (fitoe-ae''  dángirán  á  la  AnifiiiiaTEACioM,  ester 
blecida  en  Madrid,  call^  dé  18' AMdii,  núma.  4  j  6,  fannaeia  homeopá- 
tica de  "Ú.  Manuel  Carrion  y  Mufioz,  por  medio  de  eartaa  á  Ua  qma 

ffp» de  tácü  colero,  <$  sellos  dec^so.á  fOfitítá^'(fíji:^J^  ^^^fM^^i  . 

Loa  cam1)ios  de  ^j^eriddiéós,  tentl^  ñi^btonalM  ettriíd^áilfi^ü^it^^^ 
q^aaeidp  e<»nanicacionfaqne  fiean  i^je^aá  á  fiílí^^^xiiúiUtra^^ 
girá^  á  la  Ridaccion,  calle  del  Prado,  núm.  20,  euartobajo,  alSedra"»* 
tiario  doctor  O.  Lila  dé.fljr¿«m:y'ttWt '     •  '•"  ' '/' '  '="'  '■  '^''i; '  "'    "  • 

,..]^nMádrld>Mla'¡Ádmlnlii^cIon'd¿'ÍÍf 
la  Ahadá^4  j  ^  teimMxa^l^PiDAÓpfitiefi  de^i^i]|¡|a¿iial0ffiñ9^ 
'  en  laa  dé  loa  Srev.'  SóvíoUbM  ¡  éalle  déilai^IaAiataai;intey.<M)<7>«b  M' 
áe  ».  E«tébanSo4rigb,  calÍe;aela'Lty{i^;:ri^^ 
IdB  Smb.  BoiUy^Bftfyáéai»i||¿Mui  iker)T«p«lé  ¿(ínlUiia¿ÍÍ>Í^rÍM      Ai-' 

Plaaa.CarretWá.""'"'  "  "'•''""'•    --:>  •'••<í'''-'><>.'^r*n-,.nr^^.:^^^ 
Slñ  fiitfii¿éMnflr»  es  la  Aitinaida  hóifawq^átícadeDuTYktactMitrfa  Otahí  i ' . 

ünion,  6.  .••'..,•■,.*!  'i  vi~'!'¡  T^' "'  i  *  |  'L^-  •;••.  I 

V:  EAMaiardíi'6n/UfariaáQÍ|i'¿^  ' 

-^  Comaa,   .  _  .  .  .  .     _. 

/'^t  ///r^^()"i.^r  o>!7A 

Todas  tas  obráá'de  qaé  se>eitiita''tlíj  éíéUl^hhtf|''l¿  nüüttülü-; 
serán  ammciadas.  y  se  hará  4^  ellas  uD.micio  criticQ  en  Tai 
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DE  U  ACADEMIA  HOMEOPÁTICA  ESPAÑOLA. 

Artículo  1.®  £1  objeto  de  la  Academia  es  discutir  j  estudiar  la  doctrina 
homeopática,  procurar  su  progreso  ^l  á»  la  Medicina  en  general. 

Art.2.^    Para  llenar  hasta  dondelé  sea  dable  su  propósito,  empleará  lo», 
medios  siguientes:  1.®  la  discusión  pública  sobre  todos  los  puntos  controrer- 
tibies  de  la  ciencia:  2.**  laoselebracion  de  congresos  cundo  lo  oj^  epuTCAiolite, 
con  aiyieiicif  ^lfi($)iinlp:  B.^'U  adjudJbaeliiJIe^iináok  t^^ 
y  sos«^nimÍQ|iti>  le  |n  p0lri(ídS|o.  -       ,7        f  í   /      !  /  4   *    * 

AtILBJ^'  PalaiBfréBaf  enIk-elasedePro!ib80re&,ledirígir<'iñtstn¿taneia 
al  Presidente  en  la  que  se  indiquen  las  circunstancias  profesorales  del  solici- 
tante y  su  fe  médica  homeopánca,  acompañando  copia  del  título  que  le  au- 
torice para  el  ^ercicio  déla  proftaien,  o  á  ^ropiíebtá  de  tres  indiTiduos  de 
la  Academia,  dirigida  igualmente  al  Presidente. 

Art.  10.  Para  ingresar  como  Profesor  agregado,se  seguirá  la  mismamar- 
Cha  y  tramitacloniauíp  jfiE^a  la|  ^^^Bié^éii  Qff  PR(^f|mÍÍ^!;1pe¿|^  í%  indica  en  el 
artículo  anterior.  -    '     - 

Art.  11 .  Para  la  admisión  de  Protectores,  bastará  ser  presentados  por  dos 
indÍTÍduos  de  la  Academia. 

Art  12.  Los  que  deseen  ingresar  como  Profesores  corresponsales  nacio- 
nales, dirigirán  una  instancia  al  Pf^oridente,  como  pre^eiiefi  losltrts.  8.®  y  10^ 
acompañando  copia dsd título oiantífteomiepoeeaA, y eii^«u  vista  la  Junta 
directiva  deliberará  según  queda  prevenido. 

.  Art.  13.  Se  considerarán  Pro/esorer  corréipoUialei  extranjeros^  á  los  Mé- 
dicos, Cirujanos  y  Farmacéuticos  que  remitan  á  la  Academia  alguna  obra  6 
trabajo  de  importancia  sobre  cuaiqf^iera  ¡mata  de  la  doctrina.  Podrán  serlo 
igualmente,  todos  los  oue,  perteneciendo  á  una  Corporación  homeopática  en 
su  país,  lo  soliciten  dQ  la  Acadepja  ó  seap.  ereaentfulos  según  elart^^? 

Art.  22.  Las  sesiones  literarias  serán  púbUcaft^'y  piivádas ,'  seg^b  I<^  crea 
conveniente  la  Junta  directiva  ó  lo  soliciten  de  la  misma  cinco  individuos 
de  la  Academia. ,  -, .  i^x-n:  a  .  r^  -  > ;•  ^  \'2  '.a 

Art.  24.  A  las  sesiones  publicas  podrán  asistir  todas  las  personas  ilustra- 
das, sea  cualquier^  la  clase  y  |^.Qf€|si9p  á  que  pertenezctovXa^^^Pi^lorá 
amplia,  y  al  efecto  podrán  tomar  parte  en  ella,  además  délos  individuos  de 
la  Academia,  los  Profesores  ^  la  éien^cia  de  curar";  sean  lad  t|\M  quiéhuí  ana 
opiniones científl9as.    .    ,    ,       •       .^        -  -i      ■:    .   * 

Art.  34.  Los  gastos  qua  el  mantenimiento  de  la  Academia  ha^de  ocsslo- 
nar,  se  cubrirán:  con  las  cuotas  mensuales  de  sus  individuos;  con  los  derechos 
que  por  razoa  de  diplomas  se  consignen,  y  con  el  producto  de  la  suscricion  al 
periódico  oficial. 

Art.  35.    El  mínimum  de  la  cuota  ó  dividendo  mensual ,  será  de  veinte 
reales:  los  derechos  que  se  exigirán  por  el  diploma ,  serán  cuarenta :  los  de 
suscricion  al  pariddico^  ^rtojenrj^nvsmo.^ .,     -i  » v  ^  T  •;  n . 
.  36.    Loa  indfvidu'Od  pófténW^ntes'á  Ii¿  clá^  de  crespón] 


Art.  36.    Loa  individu'Od  p6H%nWclBnxes'*á'Ti¿  clá^d  de  corresponsales,  así 
i^cíonales  como  extranjeros,  sólo  satisfarán  el  importe  de  suscricion  al  pe- 
.  ríddico  oficial  y  al  consignado  por  razón  de  Título,  cuando  se  expida. 

;  Art.  37.    Los  individuos  de  la  clase  de  protectores  residentes  en  Madrid  6 

I  eá  las  provincias,  recibirán  el  periódico  oficial  libre  de  gastos  de  suscricion* 

Los  protectores  residentes  en  el  extranjero  sólo  pagarán  el  periódico;  mas  si 

vMuntariamente  contribuyesen  con  cuota  mensual,  estarán  exentos  del  pago 

del  periódico.  wi  i,  i* 

.Art.  40.    La  Academia  sostendmainpviAdM) ,  que  será  su  órgano  oficial 

,.y jde  su  propiedn^,  nombrará  una  re4aáion  cpmpwate  ^^  trjEi^^QÍdividuoa,  i 

uno  de  los  cualeá  ínvestinL  don  el  car^d'de  Bíreétor;  ün  re{^mento  especial 

marcará  todo  lo  relativo  4..  la*  díreoeion,  redaccien  y  administración  de  la 

misma. 

Art  43.    Si  algún  individuo  de  la  Aeádémia  dejase  de  satisfiacer  sus  cao- 
;  tas  ó  cometiese  faltas  de  moral  médica  que  desdijesen  del  buen  nombre,  dig- 
nidad y  objeto  déla  Corporación,  la  Junta  directiva  tomará  las  medidaa<|iie 
"crea  convenientes  á  fin  de  evitar  su  repetición  y  aun  procurar  la  reparacioiL» 
en  lo  posible,  si  fuese  necesario. — El  ministro  de  Fomento,  Galiano. 
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31  DE  ENEBO  DE  1870. 


A  NUESTROS  LECTORES. 


Hoy,  qae  empezamos  el  sexto  afio  de  nuestra  pablicacion, 
no  podemos  menos  de  dirigirnos  á  los  qae  nos  han  favore- 
cido durante  este  periodo  de  tiempo,  para  darles  las  gracias 
por  la  buena  acogida  que  nos  han  dispensado,  procurando 
'  por  nuestra  parte  hacer  todos  cuantos  esfuerzos  nos  sean  da- 
bles para  continuar  siendo  dignos  de  ella. 

Como  el  objeto  de  nuestras  tareas  será  en  lo  sucesivo  el 
mismo  que  hasta  ahora  nos  hemos  propuesto  llenar,  se  com- 
prende fácilmente  que  no  distraigamos  la  atención  de  nues- 
tros lectores  repitiendo  una  vez  más  lo  que  les  es  tan  cono- 
cido, si  bien  no  podemos  prescindir  de  recordarlo  y  hacer 
también  memoria  de  nuestro  advenimiento  á  la  arena  del 
debate,  tanto  más,  cuanto  que  recientemente  se  ha  lanzado 
contra  nosotros  en  el  extranjero,  y  por  un  colega  y  correli- 
gionario nuestro,  el  periódico  VBahnemanüme^  una  especie 
de  acusación,  de  excomunión,  b  por  lo  menos  una  muestra 
de  no  muy  buena  voluntad,  cuyo  sentimiento  de  animadver- 
sión ó  antipatía,  seria  lo  de  menos  si  no  hubiera  dado  lugar  á  * 
expresar  hechos  inexactos  y  apreciaciones  puramente  gra- 
tuitas, que  sólo  á  nosotros  cumple  rectificar  y  corregir. 

Guiados  siempre  en  nuestra  conducta  científica  por  la  ma^ 
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yor  tolerancia  en  las  opioiooes,  y  considerando  que  el  pen* 
Sarniento  es  dueñp  de  discarrir  y  de  juzgar  libremente  en  toda 
coestioii  médica,  heñios  tenido  y  tenemos  siempre  abiertas 
las  columnas  de  anestro  periódico  para  todas  las  opiniones, 
reservándonos»  sin  embaído,  el  justo  derecho  de  acoger  las 
qae  creamos  convenientes,  y  disentir,  y  no  aceptar  para 
nosotros  las  que  no  estén  tan  conformes  con  nuestro  modo 
de  pensar  y  de  ver  en  la  ciencia ;  no  haciéndonos,  por  lo 
tanto,  responsables  de  ninguna  opinión,  juicio  ó  teoría  que 
lleve  la  firma  de  su  autor.  En  unas  ocasiones  hemos  discu- 
tido; en  otras  nos  heoqos  limitado  i  du*  á  aquellas  un  lugar 
en  este  periódico,  sin  hacer  comentarios  de  ningún  género, 
y  en  todas  hemos  dejado  el  campo  libr€í  á  todo  el  mundo  para 
hacer  de  cada  una  el  juicio  que  mejor  le  haya  parecido. 

Siendo  uno  de  nuestros  otyetps  la  propagación  de  las  doc- 
trinas de  HahneouinQ ,  hemos  creído  que  admitir  dentro 
de  las  columnafi  de  este  periódico  todas  las  opiniones  más  ó 
menos  disidentes,  pero  que  giran  alrededor  de  un  centro 
común ,  sería  el  mejor  medio  de  conoeerlas  y  diaeuliclas, 
pud¡endo,,pQr  lo  tanto,  aceptarlas,  modificarlas,,  aclararías 
ó  combatirlas. 

Nosotros,  pues,  al  venir  al  estadio  de  la  prensa,  vinimos  á 
propagar  discutiendo;  no  encerrados  en  un  oscuro  misticis» 
mo  hacer  de  la  ciencia  que  es  grande,  y  que  á  todos  perte- 
nece, i;na  especie  de  misterio  impenetrable,  y  que  cual  en 
lo  antiguo  sólo  fueran  capaces  de  poseerla  los  inieiadM  cus- 
todiándola y  ocultándola  á  las  miradas  de  la  multitud. 

Nosotros  queremos  que  se  baga  la  lúa,  y  la  luz  no  se  hace 
en  la  oscuridad;  nosotros  queremos  convencer,  y  la  con- 
vicción no  llega  al  ánimo  sin  la  previa  discusión;  nosotros 
queremos  avanzar,  progresar,  y  el  progreso  no  se  realiza 
sin  analizar  las  nuevas  opiniones  que  aparezcan;  nosotros, 
en  fin,  queremos  lo  que  quieren  todos  los  buenos  homeó- 
patas del  mundo;  queremos  que  la  gloria  de.  Hahnemann  sea 
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tan  grande  eomo  grande  y  bienhechora  es  su  doctrina,  y 
que  so  extensión  sea  tan  vasta  que  llegae  un  dia  á  ser  dueña 
del  mundo  de  ia  ciencia. 

Sentados  estos  antecedentes,  réstanos  manifestar  cuál  ha 
sido  el  motivo  principal  que  á  tales  consideraciones  nos  ha 
inducido. 

No  sin  lachas,  no  sin  una  oposición  sorda  si,  pero  soste^ 
nida  durante  algún  tiempo,  y  ¿  veces  ofensiva  de  la  dignidad 
personal  de  los  redactores  de  este  periódico,  nacimos  y  he- 
mos  vivido  durante  cinco  años  en  la  atniósfera  anchurosa 
del  periodismo  médico;  y  cuando  tranquilos  y  sosegados 
respirábamos  el  aura  serena  de  la  ciencia  limitados  á  nnestro 
objeto  de  propaganda  y  de  templada  discusión ,  una  lejana 
voz  qne  en  sus  ondulaciones  sonoras  parecia  haber  atrave- 
sado el  Pirineo  para  resonar  en  nuestros  oídos  cual  un  eco 
que  retrocede  en  su  camino,  vino  á  despertar  de  repente  los 
recuerdos  de  la  pasada  y  clandestina  oposición,  que  dor* 
midos  hacia  largo  tiempo,  yacían  como  muertos,  sin  pensar 
en  salir  de  su  letargo* 

Un  periódico  dedicado  á  mantener  inoólnmes  las  doctrinas 
del  grande  Háhnemann  y  titulado  VHahtumanifme^  ha  cen- 
surado  de  ecUeticú  al  que  tenemos  la  honra  de  publicar,  y  de 
opuesta  á  las  doctrinas  de  Hahnemann*á  la  Academia  Homeo- 
pática Española,  cuya  honra  nos  toca  defender. 

En  efecto,  al  juicio  critico  del  Dr.  León  Simón  se  deben 
apreciaciones  tan  erróneas  como  gratuitas,  puesto  que  al  ha* 
cer,  en  sus  lecciones  >  una  reseña  del  estado  en  que  la  ho- 
meopatía se  halla  actualmente  en  todo  el  mundo,  llega  á 
España,  y  después  de  indicar  la  existencia  de  la  Sociedad 
Hahnemanniana  Matritense,  y  de  su  ói^no  oficial  El  Criterio 
Médico j  dice:  «Esta  (la Sociedad)  tiene  también  su  oposición, 
á  la  cabeza  de  la  cual  se  halla  la  Academia  Uomeopitiea  En* 
pañola  de  Madrid.  La  Reforua  M£dica  es  el  órgano  de  esta 
divergencia  (nuance),  y  juega  en  la  capital  de  España  el  pa^ 
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peí  qae  el  Art  Medical  se  ha  atribuido  en  nuestro  país.» 
Como  anteriormeote  al  hablar  de  este  último  periódico,  lo 
califica,  con  razón  ó  sin  ella,  lo  cual  no  nos  cumple  discutir 
.en  este  p^omento,  de  representante  del  eclecticismo,  claro 
está  que  quiere  envolvernos  también  en  la  misma  acusación. 

Esta  apreciación,  repetimos,  propia  y  exclusiva  del  doctor 
León  Simón,  y  de  la  que  VBahnemanüme  se  ha  hecho  eco, 
no  podemos  pasarla  en  silencio  y  sin  la  rectificación  y  cor- 
rectivo justo  que  exige  necesariamente. 

En  primer  lugar,  ¿á  quién,  sin  un  espíritu  de  marcada 
oposición,  se  le  ha  podido  ocurrir,  que  la  Academia  Homeo- 
pática Española  haya  abrigado  jamás  en  su  ánimo  el  mex- 
quino  propósito  de  hacer  oposición  á  ninguna  otra  sociedad, 
academia,  reunión  ó  corporación,  cuyo  objeto  sea  sustentar 
las  doctrinas  de  Hahnemann?  Una  de  dos:  ó  esa  oposición 
que  se  supone  estarla  fundada  en  divergencias  esenciales  de 
los  puntos  principales  de  la  escuela  á  que  pertenece,  ó  sería 
una  oposición  que  se  podria  llamar  de  competencia.  El 
primer  caso  no  es  exacto,  pues  la  Academia  Homeopática 
Española,  como  corporación,  profesa  todos  los  principios 
y  creencias  que  abrazan  y  componen  la  doctrina  de  Hahne- 
mann; y  el  segundo  sería  absurdo  el  suponerlo,  pues  ni  hay 
ocasión  de  competencia,  ni  seria  digno  tampoco  de  la  altura 
d^  k  ciencia  descender  á  un  terreno  tan  pequeño  y  ajeno 
por  otra  parte  de  los  elevados  pensamientos  que  ella  en- 
cierra. 

Dedicada  esta  corporación  á  la  propagación  y  mayor  ex- 
tensión de  las  doctrinas  homeopáticas,  y  viendo  los  dignos 
individuos  que  hoy  dia  la  componen,  que  antes  de  ella  no 
existia  en  España  ninguna  otra  en  la  que  ampliamente  y  con 
Ja  libertad  que  dá  la  ciencia,  se  discutieran  entre  propios  y 
extraños  los  principios  y  las  reglas  que  Hahnemann  dejó 
sentados,  concibieron  y  llevaron  á  cabo  el  proyecto  de  la 
ormacion  de  una  Sociedad  que,  con  el  título  de  Academia 
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Homeopática,  diera  entrada  en  sus  disensiones  públicas  y  so- 
lemnes á  todos  los  profesores  de  la  ciencia  de  cnrar,  fueran 
las  que  qnisieran  sus  opiniones  cientificas,  creyendo  como 
cree  que  la  discusión  es  el  mejor  camino  para  convencer, 
para  aclarar,  ó  para  modificar  los  puntos  controvertibles  de 
la  ciencia. 

La  instalación  de  esta  Academia  y  su  inauguración  no  dejó 
de  sufrir  alguna  oposición,  como  era  consiguiente,  y  su  ob- 
jeto y  la  lucha  que  tuvo  que  sostener  antes  de  quedar  cons- 
tituida, y  los  móviles  de  su  institución,  pueden  leerse  y  exa- 
minarse con  mayores  detalles  en  las  columnas  de  nuestro 
periódico,  bajo  el  epígrafe  de  Fundación  de  la  Academia  Ho- 
meopdtiea  Española  ^  en  donde  se  hallará  el  dictamen  que  al 
efecto  tuvo  que  formular  el  digno  Director  de  este  periódico. 
Presidente  actual  de  la  corporación  á  que  nos  referimos,  y  á 
la  sazón  Consejero  Real  inspector  general  de  Instrucción  pú- 
blica del  Reino.  Hace  año  y  medio  próximamente,  celebró 
esta  Academia  sus  primeras  sesiones  públicas,  que  aconte- 
cimientos políticos  de  grande  importancia  y  trascendencia 
para  el  pais  la  obligaron  á  suspender,  para  reanudar  en  bre- 
ve, según  sus  últimos  acuerdos. 

Claro  está  que  siendo  su  objeto  la  propagación  y  la  dis- 
cusión de  sus  creencias»  debian  surgir  opiniones  diferentes; 
pero  esto  no  podría  servir  de  pretexto  á  nadie  que  juzgue 
con  criterio  justo,  para  sentar  que  su  índole  sea  opuesta  á  la 
de  ninguna  otra  sociedad  ó  corporación  homeopática;  lo 
único  que  tal  vez  pudiera  probar  seria  que  los  individuos 
que  se  honran  de  pertenecer  á  ella  tienen  sus  convicciones 
suficientemente  fortificadas  por  la  razón  y  por  la  experiencia, 
para  no  temer  los  públicos  debates  y  presentarse  tranquilos 
y  serenos  en  el  noble  palenque  de  las  luchas  de  la  inteligen- 
cia y  del  saber  humanos. 

En  cuanto  al  paralelo  que  se  quiere  establecer  entre  nues- 
tro humilde  periódico  y  el  antiguo  y  distinguido  VArt  Me- 
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dicaU^  Cariamos  las  gracias  al  Dr.  .León  Simom  por  la  honra 
qae  sin  qaerer,  y  sin  qoe  nosotros  la  mereacamos ,  dos  dis- 
pensa al  compararnos  con  asa  pablicacioo  que  revela  el  ta- 
lento, la  erudición  y  el  gran  fondo  de  conoGimieatos  oié- 
dicos  que  adornan  i  los  qoe  con  taiUo  celo  se  han  dedicado 
á  sostenerla  dorante  quince  años  consecativos,  si  ya  de  ante- 
mano no  la  hubiera  ealifioado  de  ecléctica,  queriendo  así 
aplicarnos  también  el  mismo  dictado,  qne  estamos  por  cierto 
1^'oSt  mliy  lejos  de  merecer,  paes  áitn  e«ando  en  machas 
ocasiones  hayamos  querido  ilustrar  nuestro  periódico  con  la 
reproducción  integra  de  artículos  ú  observaciones  notables 
tomadas  de  aquella,  esto  no  podrá  jamás  significar  qae  nos 
hagamos  solidarios  de  sus  opiniones  en  general,  sino  qae 
deseamos  demostrar  por  este  medio  la  excelencia  de  la  doc- 
trina homeopática  en  los  casos  prácticos  notables,  y  los  es- 
fuerzos de  la  imaginación  ó  del  talento  por  avanzar  6  desco- 
hrir  más  dilatados  horizontes  en  los  teóricos. 

Nuestra  falta  á  los  ojos  del  Dr.  León  Simón,  consistirá 
sin  duda  en  que  aceptando  como  acéptateos  todos  los  prin* 
cipios  quis  Hahnemann  dejó  consignados  en  su  Orgamm^ 
queremos,  sin  embargo,  reservarnos  el  justo,  justísimo  de- 
recho de  examinarlos,  de  estudiarlos,  de  profundizarlos  y 
de  discutirlos  á  la  clara  luz  del  dia,  y  que  no  queremos  cie- 
gamente seguirlos  todos  y  cada  uno  de  ellos  sólo  por  el 
hecho  de  haber  sido  Hahnemann  quien  los  formuló. 

A  nosotros,  que  aceptamos,  qne  creemos  como  una  ley 
inconcosa  el  principio  iimilia  ümilUm  curmtur,  base  prin- 
cipal é  ineludible  de  la  escuela  homeopática;  á  nosotros,  qoe 
abogamos  por  la  experimentadan  pura;  i  nosotros,  que  acep- 
tamos el  dinamümo  vital  como  la  explicación  más  racional 
de  ciertos  fenómenos;  á  nosotros,  que  creemos  y  emplea- 
mos las  dosis  infinitesimales  desde  las  más  altas  hasta  las 
más  bajas  atenuaciones,  ¿qoé  nos  falta  para  ser  tan  ho- 
meópatas como  pueda  serlo  el  Dr.  León  Simón?  ¿Que  nos 
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sobra  para  merecer  el  jnicio  de  eclécticos  en  medicina? 

¿Que  díscBtimos  los  principios  de  Hahnemann?  Pues  la 
ciencia  ha  llegado  hace  mochos  años  á  este  periodo  de  dis- 
cusión. ¿Qae  aIgMos  de  sus  principios  los  consideramos 
caestionables?  Pregúntese  á  la  gran  mayoria  de  los  horneó-- 
patas  del  mondo »  y  estarán  á  noestrolado.  ¿Que  creemos 
qoe  los  medicamentos  deben  emplearse  en  todas  las  dosis, 
segon  los  casos  y  circonstancias?  Hahnemann  mismo  lo  acon- 
seja» y  el  mismo  Dr.  León  Simón  lo  manifiesta  explícita- 
mente, hasta  el  ponto  de  emplear,  ea  ciertos  casos  dosis  ma- 
teriales; y  áon  va  más  allá  que  nosotros  en  sos  excepciones, 
poes  pretextando  reafúmar  las  foerzas  v^ítaks  oprimidas, 
acepta  el  oso  de  los  sinapismos  en  las  extremidades,  según 
se  dedoce  de  la  cita  qoe  en  ono  de  los  números  de  UHahiu- 
manimne  (1)  aparece  relativamente  á  on  caso  de  intermitente 
perniciosa  álgida,  qoe  coró  so  distingoido  padre  con  el  sul- 
fato de  qoinioa  á  fuertes  dosis  y  sinapismos  en  las  extremi- 
dades. 

¿Qué  nos  falta  poes  para  estar  á  sn  lado?  Nada.  ¿Qué  nos 
separa?  La  felta  de  intransigencia  por  nuestra  parte,  y  una 
ilosion,  ona  preocopacion,  qoizás  ona  antipatía  por  la  soya. 

Conste  poes,  para  lo  socesivo»  y  sirva  á  la  vez  para  evitar 
noevas  é  importunas  apreciaciones ,  qoe  no  somos,  ni  hemos 
sido  eclécticos;  qoe  dentro  de  los  principios  hahnemannia- 
nos  caben  todas  las  dosis  medicinales,  siempre  qoe  haya  ho- 
iineopaticidad  y  segon  lo  aconsejen  las  circunstancias  indivi- 
duales del  enfermo;  qoe  esto  es  lo  qoe  hacemos  nosotros,  y 
eon  nosotros  todos  los  homeópatas  del  mando ;  qoe  mochas 
de  las  expficaciones  qoe  dá  Hahnemann  de  los  hechos  qoe 
diariamente  observamos,  pueden  aceptarse  ó  poeden  variar- 
se por  completo,  sin  que  por  esto  el  qoe  halle  ó  invente  otras 
mejores  ó  peores  teorías,  deje  de  ser  homeópata  verdadero; 

M       II     »■■     ni   >    ■■!     I      .    I } >■■    ■ ^11 M     >■■    ■   i i*HI.^  ■   f 

(\ )    Véase  el  núm.  4  del  Hahnanamrne^  pág.  494 ,  año  de  4Sa9; 
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y  conste,  por  último,  que  la  Academia  Homeopática  Española, 
a  la  qae  dos  honramos  de  prestar  nuestro  apoyo  moral  y 
material,  no  ha  nacido  para  hacer  oposición  á  ninguna  otra 
de  su  Índole,  sino  para  propagar,  discutir  y  defender  las 
doctrinas  de  la  escuela  homeopática  á  que  pertenece. 

La  REDAcaoN. 


CLÍNICA. 

Froetatitlaoomplioadaoon  eatrecheoes  antiguas  en  la  poraion 
membranosa  de  la  uretra. 


D.  Joaquín  García  Barceló  (1),  de  34  años  de  edad,  natu- 
ral de  Valencia  y  domiciliado  en  Madrid,  distinguido  y  acre- 
ditado profesor  de  pintura,  de  cuya  Escuela  fué  catedrático 
interino  en  esta  capital;  de  estado  casado,  de  temperamento 
saoguíneo-nervioso  con  predominio  del  primero,  buena  cons- 
titución, y  género  de  vida  arreglada;  habia  gozado  siempre 
de  buena  salud  y  robustez,  hasta  que  hace  cosa  de  cuatro 
años  próximamente ,  en  la  época  de  las  grandes  inundacio- 
nes del  reino  de  Valencia,  estando  en  esta  ciudad  fué  aco- 
metido, á  consecuencia  de  un  enfriamiento,  de  una  afección 
de  las  vias  urinarias,  principalmente  de  la  glándula  próstata, 
con  grandes  dolores  al  orinar  y  disuria  muy  graduada,  fie- 
bre, inapetencia,  pastosidad  de  boca  y  poca  sed,  ó  ninguna. 
Permaneció  pocos  dias  en  aquella  localidad,  hasta  que  se  de- 
cidió á  venir  á  Madrid,  arrostrando  todas  las  consecuencias 
de  un  largo  viaje,  para  ponerse  en  manos  del  profesor  de  su 


(4 )    Publicamos  el  nombre  de  la  persona  enferma ,  préTÍo  su  con- 
sentimiento. 
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confianza  y  amigo  particalart  el  Dr.  D.  Joaquín  de  Hysern. 

Bn  este  estado»  y  llegado  qae  hubo  á  Madrid,  empezó  el  tra- 
tamiento homeopático  de  la  enfermedad  qae  le  aquejaba,  que 
no  era  otra  que  una  calentura  gástrieo-catarral ,  complicada 
con  prostatitis  incipiente,  principalmente  caracterizada  por 
la  frecuencia  deorinart  la  disuria  dolorosa,  la  cortedad  de 
las  orinas»  á  menudo  sedimentosas  y  con  muoosidades  poco 
abundantes,  en  ocasiones  retención  completa  de  orina»  pero 
de  poca  duración  y  á  horas  determinadas,  ordinariamente  á 
las  altas  horas  de  la  noche  ó  de  madrugada ;  tumefacción  de 
la  próstata  y  dolor  al  comprimirla;  inapetencia,  lengua  cu- 
bierta de  una  capa  yellosa  blanquecina,  húmeda,  poca  ó  nin- 
guna sed,  pastosidad  de  boca,  á  veces  náuseas,  eructos,  bor- 
borigmos ,  expulsión  de  yentosidades  intestinales  inodoras, 
y  frecuente  extrenimiento  de  vientre.  Alguna  tos  catarral, 
sueño  interrumpido,  enfriamiento  fácil,  pero  ligero  del  cuer- 
po, especialmente  á  la  madrugada;  después,  algún  ligero 
aumento  de  calor  y  ligera  fiebre.  No  hubo  necesidad  enton- 
ces de  apelar  á  otros  medios  que  á  los  homeopáticos  para 
lograr  el  restablecimiento  completo  de  su  salud,  recobrando 
la  próstata  su  estado  normal  y  fisiológico.  Los  medicamentos 
administrados  sucesivamente  en  aquellas  circunstancias  y 
contra  el  conjunto  de  los  síntomas  que  iban  presentándose, 
fueron  pulsatilla,  nux  vómica  f  chamomillat  rhu$  toxieodeñ' 
drofif  eantham ,  iulphur  y  mercurio  soluble;  á  los  cuales  si- 
guieron á  las  veces  alternando  con  ellos  chinu  durante  las 
remisiones,  y  más  tarde  chininum  nlfüricum^  dilociones 
bajas. 

Sin  otros  antecedentes  que  los  expuestos,  y  habiéndose 
pasado  cuatro  años  próximamente  sin  alteración  especial  en 
las  funciones  de  las  vias  urinarias,  excepto  alguna  frecuencia 
de  orinar  en  tiempos  húmedos ,  este  año  último  empezó  des- 
de hace  algunos  meses  á  sentir  necesidad  más.  frecuente  de 
orinar,  y  algún  ligero  malestar  en  su  estado  general. 
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Dedicado  á  sa&  habítoales  ocupaciones  y  negocios  particu- 
lares qne  a  la  sazón  le  tenían  may  agoviado,  dejó  lai^o  tiempo 
de  atender  al  alivio  de  las  incomodidades  todavía  ligeras  que 
le  molestaban,  hasta  qne  el  día  95  de  Octubre  de  f  869  se  vio 
precisado  á  guardar  cama  y  llamar  en  sa  auxilio  al  doctor 
D.  Joaqoin  de  Hysern,  su  amigo  particular,  y  al  propio 
tiempo  el  iacultatívo  de  su  confianza. 

El  estado  del  enfenno  en  aquellos  momentos  no  ofrecía 
gravedad  particular;  el  polso,  ligeramente  febril»  se  recar- 
gaba algún  taDto  por  las  noches;  la  primera  la  pasó  con  bas- 
tante inquietud  y  necesidad  frecuente  de  orinar;  pero  orinaba, 
si  UeQ  eoo  algnna  escases;  la  orma  era  ligeramente  sedi- 
mentosa, la  lengua  cubierta  de  una  capa  blanca  vedlosa,  pero 
poco  pronunciada,  apetito  escaso,  aunque  sin  inapetencia 
completa,  y  poca  sed ;  se  le  propinaron  tos  siguientes  reme* 
dios :  aeánit$t  y  sucesivamente  jmboli/to  y  omUAorit,  á  be* 
nefick)  de  los  cuales  se  modificó  el  curso  de  la  enfermedad 
al  cabo  dte  cinco  dias,  y  el  enfermo  se  hallaba  notablemente 
aliviado. 

En  esta  situación  quiso  variar  y  varió  de  dormitorio»  para 
procurarse  mayor  comodidad,  trasladándose  i  una  pieía  in- 
mediata y  más  capaz,  pero  más  fría,  y  al  dia  siguiente  em- 
peoró, apareciendo  de  nuevo  los  síntomas  primitivos  con 
mayor  violencia,  la  lengua  se  puso  muy  cargada,  la  inape- 
tencia se  hizo  completa ,  y  la  dificultad  de  orinar  cada  ves 
iba  en  aumento,  has'ta  el  punto  de  no  poder  arrojar  apenas 
unas  cuantas  gotas  de  orina,  y  éstas  con  violentos  dolores 
de  ardor  y  escozor  hacia  la  región  prostática;  la  fiebre,  sin 
embargo,  no  aumentaba;  Kgera  durante  el  dia,  se  recalaba 
poco  dnraDte  la  noche;  el  vientre  aumentaba  de  volumen  de 
un  modo  extraordinario;  gran  meteorismo  y  estreñimiento 
pertinaz;  la  vejiga  de  la  orina  adquiría  de  cada  vez  mayor  vo- 
lumen; la  próstata  más  infortada  y  voluminosa,  y  dolorida 
al  tacto. 
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Asi  pasó  de  diex  á  doce  días,  eo  ios  eoales  se  emplearon 
socesivameote  pttisotíite,  mereurio  soluftte,  eantham^  eam^ 
phora,  eannabis  iativa^  china ^  nux  vómica,  carbo  vegetaHiU 
y  thaja  oceidenta¡i$f  coa  objeto  de  evitar,  si  era  posible,  una 
operacioD  qoe  se  iba  haciendo  oeoesaria;  pero  la  situación 
se  agravaba  de  dia  en  dia:  la  lengua,  blanca  y  vellosa  en  un 
principio,  se  puso  roja  á  consecuencia  del  desprendimiento 
de  su  epitelium,  conservando,  sin  embargo,  dos  fajas  blanco- 
amarillentas,  una  k  cada  lado  de  los  bordea;  la  fiebre,  sin 
embargo,  habia  desaparecido  casi  por  completo ;  pero  la  re* 
tención  de  orina  continuaba,  habiendo  dado  lagar  á  un  enor* 
me  tumor  urinario  que  llegaba  basta  el  ombligo,  y  produ- 
cido por  la  plenitud  de  la  vejiga  de  la  orina;  el  resto  del 
vientre  continuaba  enormemente  meteorizado,  el  estreñi- 
roíento  seguia  pertínaz,*¿  pesar  de  haberse  empleado  merúu* 
rio  vivo,  anenieum,  rhus,  ehma  y  carbo  ve§etabili$ ,  y  el  en- 
fermo apenas  podia  ya  soportar  por  más  tiempo  aquel  an- 
gustioso estado,  el  cual  sin  la  pronta  salida  y  evacuación 
completa  de  la  orina,  de  seguro  habría  terminado  muy  pronto 
por  la  muerte. 

Era  preciso,  pues,  y  de  todo  punto  urgente  é  indispen- 
sable^ llenar  aquella  indicación  quirúrgica  y  dar  salida  a  la 
orina  por  medio  de  ia  sonda. 

Procedióse,  pues,  k  practicar  el  oatoterismo;  pero  éste  se 
bizo  imposible  con  las  sondas  ordinarias  prostátícas  de  goma 
elástica  de  varios  diámetros,  las  cuales  debidamente  condu*- 
cidas  por  el  profesor  de  cabecera,  llegaban  á  rebasar  éasi 
toda  la  porción  membranosa  de  la  uretra ;  pero  al  tocar  ya 
cerca  del  limite  de  ésta  é  inmediato  á  la  porción  prostética 
se  tropezó  con  una  dificultad  inesperada,  y  que  nada  habia 
hecho  presumir  en  toda  la  extensión  de  la  porción  espon*- 
jos»;  una  antigua  y  formidablemente  graduada  estrechez  or«- 
gánica  del  conducto  uretral ,  imposibilitaba  el  paso  de  todo 
instrumento  de  calibre  prostátieo  en  aquel  punto* 
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Forzar  el  paso  con  soodas  metálicas  de  graeso  calibre  y 
por  el  cateterismo  llamado  forzado  de  Mayor,  era  expuesto 
á  ana  rotura  de  una  parte  tan  delicada  y  peligrosa  de  la  ure- 
tra; introducir  bordones  ó  candelillas  delgadas  era  lento, 
aventurado  y  necesariamente  inútil,  existiendo  el  grande  in- 
farto de  la  próstata;  intentar  penetrar  en  la  vejiga  con  son- 
das metálicas  delgadas  ordinarias  era  evidentemente  peli- 
groso y  ocasionado  á  herir  mortalmente  la  glándula  próstata 
iniartada  y  naturalmente  reblandecidaí  dando  lugar  á  las  in- 
filtraciones urinarias  gangrenosas,  casi  inevitables  en  tales 
casos. 

En  situación  tan  difícil,  tan  azarosa  y  al  propio  tiempo  tan 
apremiante,  el  Dr.  D.  Jpaquin  de  Hysern  creyó  de  absoluta 
necesidad  una  conferencia  con  algún  otro  profesor  dedicado 
á  la  especialidad  de  las  enfermedades  de  las  vias  urinarias, 
6 algún  otro  operador  distinguido,  y  al  efecto  propuso  una 
consulta  con  el  Sr.  D.  Carlos  Belaunzaran ,  especialista  uró- 
logo muy  distinguido.  La  consulta  tuvo  lugar  en  el  mismo 
dia  en  que  se  propuso ,  y  la  operación  fué  de  nuevo  inten- 
tada por  los  dos  profesores,  sin  que  ni  el  uno  ni  el  otro  pu- 
dieran conseguir  pasar  una  linea  más  allá  de  la  estrechez; 
por  la  noche  de  aquel  mismo  día ,  se  celebró  otra  consulta 
de  los  dos  profesores  con  el  Sr.  D.  Rafael  Martinez  Molina, 
hábil  y  entendido  operador.  Repitiéronse  las  tentativas  por 
los  tres  profesores,  las  cuales  dieron  el  mismo  resultado  que 
las  anteriores. 

Entre  tanto,  la  indicación  de  evacuar  la  vejiga  urinaria 
continuaba  siendo  cada  vez  más  apremiante,  y  la  retención 
cada  vez  más  peligrosa;  amenazaban  las  consecuencias  de 
la  absorción  de  la  orina,  y  la  rotura  de  la  vejiga  era  inmi- 
nente. Necesario  era,  pues,  emplear  con  urgencia  un  medio 
quirúrgico  que  ocurriese  á  aquella  imperiosa  y  apremiante 
necesidad. 

Resolvióse,  pqes,  practicar  como  recurso  extremo  y  en 
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aquella  misma  noche  la  puacion  de  la  vejiga  por  encima  del 
pubis;  ya  estaba  escogiéndose  el  trocar  conveniente  para 
practicar  la  funesta'operacion,  cuando  el  profesor  D.  Carlos 
Belaunzaran  propuso  intentar  antes  el  método  de  dilatación 
rápida  de  la  uretra  por  medio  del  dilatador  de  Perreve» 
operación  que  se  aprobó  y  se  confió  exclusivamente  á  la 
consumada  prudencia,  pericia ,  y  al  delicadísimo  tacto  del 
Sr.  Belaunzaran. 

Necesitábase  toda  la  prudencia  y  pulso  de  un  práctico 
muy  experimentado,  toda  la  habilidad,  suavidad  y  destreza 
de  un  grande  operador  tan  amaestrado  como  el  Sr.  Belaun- 
zaran en  el  tratamiento  quirúrgico  de  las  enfermedades  de 
las  vias  urinarias,  para  evitar  los  grandes  escollos  en  que 
podia  fácilmente  estrellarse  un  profesor  menos  entendido  ó 
menos  experimentado  en  las  angosturas  por  donde  debia 
conducir  el  instrumento  salvador  ó  funesto*  según  la  pericia 
ó  la  fortuna  del  que  debiera  manejarlo.  Porque  sabido  es 
hoy  de  todos  los  buenos  prácticos,  que  las  indicaciones  ope- 
ratorias de  las  estrecheces  de  la  uretra  y  de  los  infartos 
prostáticos  respecto  de  la  elección  de  las  sondas,  son  opues-* 
tos  y  contradictorios:  las  estrecheces  uretrales  requieren, 
según  los  métodos  generales,  excepción  hecha  del  catete- 
rismo forzado  de  Mayor,  instrumentos  delgados  y  de  cierta 
consistencia,  mientras  que  las  prostatitis  y  los  infartos  pros- 
táticos exigen  por  lo  general  sondas  mis  ó  menos  gradua- 
das, pero  de  grueso  calibre  y  generalmente  de  goma  elás- 
tica, blandas,  flexibles  y  de  corvadura  permanente,  siendo 
en  estos  casos  siempre  peligrosa  la  introducción  de  instru- 
mentos delgados  y  metálicos,  tengan  ó  no  corvadura  per- 
manente. 

El  Sr.  Belaunzaran,  con  su  pericia  consumada,  triunfó  de 
estos  obstáculos;  pasó  con  el  dilatador  núm.  2  de  Perreve 
entre  uno  y  otro  obstáculo,  y  llevó  su  instrumento  á  la  ve- 
jiga sin  lesión  de  la  uretra  ni  de  la  próstata,  y  aplicándole  la 
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raña  segQDda  dio  á  la  oretra  el  ealibre  del  nám.  J7  de  la  es- 
cala de  Ghamereí  y  cogiendo  eD  seguida  el  dilatador  oúm.  6 
lo  condujo  también  á  la  vejiga,  y  le  aplicó  acto  continuo  la 
misma  cuña  segunda,  con  lo  que  dio  á  la  uretra  el  calibre 
del  iiúm  29  de  la  expresada  escala.  Tomó  después  ia  sonda 
inglesa  de  goma  elástica  de  forma  oinrar,  y  la  introdujo  sin 
gran  dificultad  en  la  vejiga. 

Confesamos  con  mucha  satisfacción  que  nos  sorprendió 
muy  agradablemente  tan  brillante  y  felis  resultado,  y  cum- 
plimos con  un  grato  deber  consignando  aqui,  que  en  nues- 
tra humilde  opinión  rarísimos  son  los  profesores  que  en  se- 
mejantes gravísimas  condiciones  habrían  podido  llevar  hasta 
la  vejiga  orinaría  un  instrumento  tan  peligroso  para  el  in- 
farto prostético  como  el  dilatador  de  Perreve  sin  abrir  folsas 
vias,  imposibilitar  el  cateterismo  con  otros  instrumentos,  y 
dar  margen  á  infiltraciones  urinarias  y  á  gangrenas  y  esfií- 
celos  mortales. 

El  éxito  no  pudo  ser  más  feliz  ni  más  bríllante;  introdújose 
una  sonda  de  plata  de  corvadura  conveniente,  y  se  dio  lo- 
gar á  la  salida  de  14  cuartillos  de  orina  que  desocuparon  la 
vejiga;  pero  al  cabo  de  pocos  minutos  de  arrojada  cantidad 
tan  extraordinaria,  la  sonda  fluyó  de  nuevo  hasta  completar 
dos  ó  tres  cuartillos  más,  procedentes  de  los  uréteres  y  cáli- 
ces del  riñon,  cuya  dilatación  extraordinaria  había  permitido 
reservar  aquella  cantidad. 

Completamente  evacuada  la  vejiga  de  la  orína,  se  extrajo 
la  sonda  de  plata,  y  aquella  noche  el  enfermo  pudo  descan- 
sar. A  la  mañana  siguiente,  el  mismo  profesor  Sr.  Balaunza* 
ran  practicó  de  nuevo  el  cateterismo  con  la  sonda  prosté- 
tica ordinaria,  sin  que  ofreciera  más  que  una  ligera  dificultad 
al  pasar  por  encima  de  la  próstata,  y  se  d^ó  la  sonda  per- 
manente. 

El  vientre  sin  embargo  continuaba  meteorizado  en  su  mi- 
tad superior,  sin  que  el  estreñimiento  se  hubiera  podido  ven- 
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cer,  coatiiHiaado  en. el  uso  de  íqs  medic^mefitos  iiMUcadDs. 

Al  jsiguienle  dia»  quince  de  la  eafermedadi  biso  por  la  oo-* 
che  una  deposición  abundaotísima  y  naturai,  aflojándose  las 
paredes  del  vientre  y  desapareciendo  lodos  los  gases;  el 
pulso  estaba  algo  frecuente  por  la  mañana,  pero  por  la  noche 
DO  habia  nada  de  calentura,  y  el  aspecto  de  la  lengua  había 
mcijorado  notablemente;  la  orina  salía  per  la  sonda  de  caatro 
ep  cuatro  horas  seguo  la  prevención  que  se  habia  heeho  al 
enfermo ,  y  la  medicación  interna  eootijxiiaba  de  la  misma 
maqera. 

El  dia  inmediato  se  movió  de  aoevo  el  vientre  también 
con  abofidancia ,  ligera  destemplanza  y  lengua  mis  enbierla 
d^  su  epitelium  natural,  pero  sin  estado  saburral;  continuaba 
la  sonda  permanente,  y  la  medicación  interna  lo  mismo. 

Asi  siguió  dorante  tres  dias  más,  progresando  en  su  alivio, 
al  cabo  de  cuyo  tiempo  se  renovó  la  sonda,  sin  que  al  salir 
ésta  llevara  consigo  supuraciones,  ni  abundantes  mucosída- 
des,  ni  qada  que  hiciera  sospechar  la  existencia  de  trabajo 
alguno  de  cicatrización;  la  sonda  estaba  limpia,  y  el  estado 
de  aquellas  vias  satisfactorio.  Se  practicó  el  cateterismo  sin 
ninguna  dificultad,  y  pudo  estar  aquel  dia  sentado  en  su  cama 
y  tomar  algún  alimento.  Al  cabo  de  otros  tres  dias,  en  los 
que  la  medicación  interna  continuó  la  misma,  dejó  el  lecho^ 
y  después  de  haber  aprendido  á  practicar  él  mismo  el  ca- 
teterismo continuó  en  buen  estado,  aunque  necesitando  to- 
davía del  auxilio  de  la  sonda  para  la  emisión  de  la  orina. 

Hoy  dia  está  sujeto  á  una  medicación  interna  constante,  en 
la  que  figuran  como  remedios  principales  la  china  ^  la  pulsa- 
tilla  ,  el  mercurio  soluble  y  el  chininum  sulfuricum^  según  las 
circunstancias.  Es  de  esperar  que  á  beneficio  de  estos  me- 
dios vuelva  la  vejiga  de  la  orina  á  adquirir  su  resorte  natu- 
ral, perdido  por  el  pronto  á  consecuencia  de  la  enorme  dis^ 
tensión  que  tuvo  que  sufrir  su  tejido,  para  dar  cabida  sin 
romperse  á  la  fabulosa  cantidad  de  14  cuartillos  de  liquido. 


46  U  tBPOMU  MÉDICA. 

De  caso  árdoo*  muy  grave  y  de  gran  compromiso  pan 
los  profesores,  podemos  calificar  el  preseote;  y  sin  embargo, 
DOS  encontramos  sumamente  satisfechos  por  sa  admirable 
proceder»  qae  pone  en  primera  línea  á  la  Cirugía  Española, 
y  les  damos  la  enhorabuena,  en  especial  al  hábil  y  distin- 
guido pr&ctico  Dr.  D.  Carlos  Belaunzaran,  que  supo  en  mo- 
mentos tan  críticos  salvar  la  vida»  irremisiblemente  amena- 
zada de  una  muerte  segura,  á  nuestro  querido  amigo  el 
Sr.  Garda  Barceló»  á  quien  felicitamos  cordialmente. 

¿Será  exagerada  nuestra  esperanza  de  ver  proscrita  para 
siempre  la  punción  de  la  vejiga»  que  en  el  dia  se  puede  con- 
siderar como  una  ignominia  de  la  cirugia  moderna? 

Recomendamos  este  caso  especial  á  la  consideración  de 
nuestros  comprofesores  todos,  y  qué  todos  trabajemos  de 
consuno  para  borrar  del  catálogo  de  las  operaciones  la  de  la 
punción  de  la  vejiga»  y  sustituirla  por  cualquier  otro  medio 
como  el  indicado  en  este  caso  práctico»  de  más  seguro  re- 
sultado, y  que  no  implique  por  necesidad  una  terminación 
funesta. 

L.  DB  H. 


PATOGENESIAS  NUEVAS.  (<) 


Traducción  de  la  segunda  edición  de  Materia  médica  ho- 
meopática del  Br.  E.  M.  Hale,  profesor  de  materia  médica 
y  terapéutica,  etc. 

JBSCÜLÜB  HlPPOCABTANUV.  (LmVBO.) 

Sippoeostanwm  wOgmt.  (Toubnbfobt.) 
Cíutafio  de  IndiM,~-ffippocastaño, 

AnAlogos:  íEscuIus  glabra.— Aloes.— Collinsonia.—Ignalia.—Citric 
acidum.— Nux  vómica.— Mercurius.—Sulfur.—Podophyílum  pel- 
tatum. — Iris  versicolor. — Hydrastis  canadensis. 

Dacripeian  botánica.^ETi  el  lenguaje  de  las  flores,  este  ár- 
bol es  el  símbolo  del  lujo.  Su  principal  belleza  consiste  en 

(4  j    Bibliotkeque  Bomaeopathique.  (Enero  4S70.) 
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SO  eflorescencia,  que  supera  la  de  casi  ttfdos  nuestros  árbo- 
les. Los  enormes  ramilletes  de  sus  flores  que  cada  prima^ 
vera  se  extieudén  por  la  superficie  del  castaño  de  Indias»  le 
dan  el  aspecto  de  ana  sola  flor  gigantesca. 

A  principios  de  lúniov' produce  grándeü  racittios  en  pirá- 
mides ó  tirsos  de  flores  blancas,  de  color  de  rosa  y  amai*rlliis; 

que  Se  desatacan 'del  fondo  verde  oséuro  de  sus  hojas. 

•     '■  '   '  '  ^  .  •  . 

Clasificacúmí  Orden ;  Qipp^astaneas  (Sap^Qdaceas.— Gray ). 
Géneros  -fiscuTus. 
Especies:  Hippocastanum. 

Hojas  opuestas,  digitadas  dé  5  á  7  hojuelas  lanceoladas; 
acdmineas,  dentadas.— Árbol  que  se  etbva  ¿  3S  metros  de 
altura;  flores  que  aparentan  grandes  tirsos,  racimos  ó  pa- 
nículos terminales,  de  pedículos  distintos;  campanuláceo 
de  5  pétalos  desiguales;  coróla  blanca,  manchada  de  púrpura 
y  de  amarillo,  de  4  ó  K  pétalos  irregulares,  unguiculados  y 
casi  bipoginos. 

En  general,  7  estambres  desiguales,  insertos  sobre  el  dis- 
co, bipoginos. 

Ovario  oblongo  dominado  por  un  largo  estilo;  cápsula  car- 
nosa, globulosa,  verde,  espinosa.  Granos,  de  1  á  3;  relu- 
cientes, barnizados  y  tornasolados  como  el  nácar;  ombligo 
orbicular  y  blanco;  cotiledones  de  un  blanco  un  poco  ama- 
rillento. 

Et  JSscultu  ohisemii  difiere  del  ^ncul.  hippoc,  en  qué 
tiene  S  hojas,  estambres  rojos,  éñcoHados,  más  largos  que 
la  corbla;  está  no  tiene  más  que  4  pétalos  amarillos  y  dere- 
chos; el  fruto,  lleno  de  espinas  cuando  joven,  las  pierde 
cuando  madura;  tiene  próximamente  la  mitad  delvolúmen 
del  hippoe.;  el  árbol  es  pequeño  y  exhala,  sobre  todo  cuando 
está  en  flor,  un  olor  desagradable. 

ffisíoria.— 'El  castaño  de  Indias  llega  rápidamente  á  una 
altara  que  pasa  de  los  95  metros,  pop  un  metro  y  más  de  diá- 


iD9bro.  Bfi  origiaaria  de  las  plauformasi  del  Hiinaiaya,  y  se 
Cítisi  tÁea  w  Iqa  climas  teippladoa  de  arobK)$  hemisferios.  Sa 
Iféi^^^^oqxprende  anps  dqfii«  eaj^i^p  coDocidas»  de  las  cua- 
les la  saya  es  la  úqiiqa  que  se  epcoentra  eo  los  Eslados  del 
Ijk}r^^  Fq¿  iotrodiici^o  en  Europa  hace  ti  es  siglos  poco  mis 
6ipéqp8,  por  el  barop  Uognad,  eml^jador  de  la  Poerla  Oto- 
mana, que  hacia  el  año  1550  efivió  granas,  a  Clasíus  en  Vie- 
na.  El  nombre  de  <b$cuIus  se  aplicó  en  nn  principio  á  una 
especie  de  roble,  y  también  á  an  árbol  cuyos  frutos  podían 
comerse;  Linneo  lo  atribuyó  á  este  género.  El  calificativo 
hippocMtanum  (castaña  de  caballo),  viene  de  la  semejanza 
que  úewn  los  granos  cqn  la  cas^taña»  y  de  que  frecuente- 
mente los  turcos  baoen  de  ella  una  harina  grosera,  que  dan 
á  los  caballos  que  tienen  corta  Ja  respiración ,  con  los  ali- 
mentos. 

En  los  Estados  4el  Oeste  y  del  ^ur,  se  encuentran  muchas 
especies  llamadas  ojo  de  gwno^  por  la  semejanza  de  sus  gra- 
nos con  el  ojo  de  este  animal. 

Propiedades  medidnaUe.  —  El  árM  no  tiene  valor.  Los 
grandes  granos  farináceos  contienen  una  gran  cantidad  de 
fécula»  c^ya  acritud  y  el  principio  narcótico  de  qtie  está  car- 
gada la  baoen  incomestible.  Las  castañas  de  Indias  son,  sin 
embargo,  después  de  algunas  purificaciones ,  usadas  venta- 
josamente en  Suiza  para  engordar  los  cerdos;  los  gamos  las 
comen  también  con  avidez,  así  como  los  caballos  y  los  bue- 
yes. £1  almidón  que  se  esftr^e  de  ellas  f^  superior  al  que  se 
oi;)iiene  del  trigo  y  4e  la  patata;  la  pasta  que  prodoce  es  pre- 
ferible á  cualquiera  otra,  no  tan  sólo  porque  tiene  gran  tena- 
cidad, sino  tami^ieq  porque  ni  la  polilla  ni  ios  insectos  atacan 
Las  ropas  que  ests^n  impr.egnad9s.de  aquella. . 

Estas,  castañas  se  it^ap  recomendado  como  succedáneas  del 
café;  contienen  en  pequeña  cantidad  un  principio  tánico. 

Las  hojas  jóvenes  son  aroxnáticas,  y  se  han  era{>leado  en 
lugar  del  lúpulo  para  hacer  |s(  cerveza.» 
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Bu  las  niees  se  eocuenlra  ana  materia  mneilaginosa  y  ja- 
bonosa, qoe  se  cree  tóxica. 

tas  propiedades  activas  y  venenosas  domiBan  en  las  raices, 
los  granos,  la  corteza  y  las  hojas. 

La  corteza,  casi  inodora,  tiene  on  gusto  acre  y  astringente 
qae,  sin  embargo,  no  es  desagradable;  contiene,  entre  otras 
cosas,  fin  extracte  amargo  y  tánico,  cuyas  propiedades  co- 
munica al  agua  hirviendo.  Bl  principio  activo  parece  que  es 
el  tanmo,  lo  cual  ha  hecho  que  se  emplee  para  curtir  las 
pieles.  Se  ha  recomendado  como  tónico,  astringente,  oar-^ 
cótico,  antiséptico;  en  las  fiebres,  como  febrífugo;  contra  la 
gangrena ,  comQ  drástico.  Se  prescribe  una  decocción  satU'^ 
rada,  en  lociones  contra  las  úlceras  gangrenosas.  El  sabor 
amargo  y  astringente  de  esta  corteza  habia  inducido  la  idea 
de  sustituirla  á  la  quinina;  rara  vez  se  emplea  como  tal. 

La  corteza  de  las  ramas  de  2  á  3  añoaes  considerada  como 
la  mejor;  hay  que  recogerla  en  la  primavera. 

La  almendra,  pulverizada  y  aspirada  por  las  narices,  pro- 
duce el  estornudo;  se  ha  empleado  ventajosamente  como  es- 
tornutatoria en  las  afecciones  de  la  cabeza  y  de  los  ojos.  En 
Europa,  el  aceite  de  castañas  es  un  remedio  adualmeftitk  de 
moda  contra  la  gota  y  el  reuma. 

Por  la  maceracion  de  la  fécula  en  una  disolución  alcalina» 
se  le  quita  el  principio  amargo  y  se  extrae  una  sustancia^que 
se  llama  mscuUna. 

Hahnemann  dice  asi:  «Podemos,  según  los  efectos  mor- 
»  bosoa  que  la  corteza  es  capaz  de  producir,  formar  una  apre- 

•  ciacion  justa  de  su  poder  en  medicina,  y  determinar  si 
»  ptaede  emplearse  en  las  fiebres  puramente  intermitentes  ó  en 

•  algunas  de  sus  variedades.  El  único  síntoma  que  nosotros 
» la  conocemos,  es  la  producción  de  una  sensación  de  cons- 
» triccion  en  el  pecho.  Es,  pues,  útil  en  los  asmas  espasmo- 
adieos  periódicos.» 

El  Dr.  Buchmann  da  la  prueba  de  esto  en  el  pasaje  si- 
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gaiente:  «Las  eastaoas  de  lodias  se  bao  empleada  caaoaÑ 
» mente  como  remedio  popalar;  lo  qae  se  sabe  de  los  fe* 
»  sultados  favorables  de  su  empleo  en  los  tamoresglandolares 
>  de  los  caballos,  los  catarros  cróDióos  de  las  vías  respiralo* 

•  rías  y  del  condacto  intestinal »  me  ha  impalsadaá  empren- 

•  der  un  estadio  ^serio  sobre  este  particular,  con  el  fio  de 
«saber  si  sa  poder  curativo  tan  preeonisado  teadria  so 

•  explicación  en  el  principio  homeopático* » 

Los  siguientes  experimentos  hechos  con  diferentes  prind* 
pios  medicinales  de  la  sustancia  acre  y  á  la  i/  trituración, 
se  refieren  en  su  totalidad  para  que  el  médico  pueda  dis* 
tínguir  el  orden  de  sucesión  de  los  síntomas  y  sus  accesorios. 

Generalmente  se  obtiene  esta  preparación  raspando  ó  ra- 
llando la  almendra  sacada  de  su  cubierta;  cuando  está  seea 
se  la  puede  pulverizar  fácilmente :  las  trituraciones  se  hacen 
cooK)  en  las  demás  sustancias.  También  se  prepara  en  fortna 
de  tintura. 

Experimento  hecho  por  C.  W.  Boy  le  ^  M.  D.  d^Auburn, 
New-Yorck. 

24  Agosto:  Ha  tomado  10  granos  de  lá  primera  tritura- 
ción decimal,  á  las  9  de  la  mañana:  inmediatamente  náa* 
seas,  deseo  constante  de  tragar,  con  sensación  de  tirantes  y 
sequedad  en  la  garganta  al  tiempo  de  tragar. 

28  Agosto:  11  de  la  mañana:  Ha  tomado  10  granos  de  la 
misma  trituración:  náuseas  inmediatas  y  continuas,  sensa- 
ción de  sequedad  y  de  aspereza  en  la  garganta  como  si  se 
constipase. 

5  de  la  tarde:  Ha  tomado  otros  10  granos:  náuseas  dq^ 
ranfeS  días;  tendencia  continua  á  la  diarrea;  deseo  cons- 
tante de  ir  al  sillico,  con  pocas  ó  ningunas  evacuaciones. 

12  Setiembre:  9  de  la  mañana:  Ha  tomado  10  granos  de 
la  misma  preparación:  náuseas  inmediatas,  ganas  de  vomi- 
tar todo  el  dia,  con  aumento  doble  de  apetito» 
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4  de  la  larde:  Toma  aún  10  granos:  náaseas,  salivación, 
gasto  metálico  en  la  boca,  sensación  de  sequedad  en  el 
reeto. 

8  de  la  noche:  Otros  10  grados:  náaseas;  la  idea  del  me- 
dicamento le  es  intolerable;  sequedad  de  la  garganta. 

La  sequedad  7  comezón  en  el  recto^  con  senísacion  de  ti- 
rantez en  la  piel  y  el  tejido  celular  subyacente,  han  conti- 
nuado ddrante  varios  dias. 

24  Setiefftbre:  5  de  la  tarde:  Toma  10  graoos:  náaseas 
iomediates;  diarreas  durante  las  34  horas  siguientes. 

96  Setiembre:  4  de  la  tarde:  Toma  10  granos:  náuseas 
inmediatas;  aumento  de  saliva;  el  gusto  de  la  sustancia  ha 
quedado  en  la  boca  durante  varias  horas ;  diarrea  fecal. 

Por  espacio  de  algunos  dias  hubo  sensación  de  engrosa* 
iiriento  de  la  mucosa  rectal  y  de  obstáculo  al  paso  de  los  ex- 
crementos.— Durante  algunos  días,  sequedad  del  recto,  que 
fué  seguida  de  una  secreción  liquida;  sensibilidad  en  este  ca^ 
nal,  con  la  sensación  como  sí  contínuameote  quisiese  pasar 
alguna  cosa. 

He  conseguido  de  otras  persooas  que  se  prestasen  á  ensa- 
yos, sin  obtener  otra  cosa  más  que  un  aumento  de  sativa. ' 

5>Oclubr6:  S  de  la» tarde:  Toma  10  granos  de  la  primera 
trttoracion  decimal:  en  seguida  náuseas  que  persisten  toda 
hi  tarde ;  sequedad  de  Ja  garganta  y  del  recto.  : 
:  4 Octubre:  1  de  la  tarde:  10  granos:  náuseas,  salivaéion, 
sequedad  d^a  laringe  con  cosquilleo;  sensación  de  picor  en 
la  mucosa  laringo^faringea;  sensación  de  hinchazón  de  la 
mucosa^ nasal,  como  cuando  uno  se  constipa;  estornudos. 

•tt Octubre:  9  de  la  noche:  10  granos:  sensación  de  se- 
quedad y  de  tirantez  de  la  glotis  y  de  toda  la  mucosa  láringo* 
faríngea;  ligeras  náuseas. 

9  do  la  tarde:  10  granos:  aumento  de  la  sequedad  dé  la 
garganta  seguiáir  de  una  secreción  de  mucosidades,  pareci- 
das bastante  á  las  del  segundo  período  del  cataht);  sensa^ 
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cíoo  de  sequedad  desagradable  eo  el  recto  i  como  si  esto- 
vieye  lleno  de  pedacilos  de  madera. 

6  Octubre:  2  de  la  tarde:  10  granos:  sequedad  dolorosa 
en  la  garganta,  que  dora  6  horas ;  sensaciop  de  postración 
general;  gran  repugnancia  i  la  sustancia. 

7  Octubre:  10  de  la  noche:  10  graooa: ii&useas;  aumeito 
desaliva,, 

4  de  la  tarde :  10  granos :  náuseas;  gana  de  ir  al  sillico» 
sin  resultado;  desw  de  estar  mueho  tiesapo  eo  él»  con  es- 
fuerzos; sequedad  excesiva  del  recto  con  sensación  de  calor. 

9  de  la  noche:  10  granos:. en  seguida niuseas  con  esfaer- 
los  inútiles  de  evacitaeioQes  albinas;  en  el  recto,  sensacioo 
como  si  el  aumento  de  volumen  de  la  mucosa  obstruyese  d 
paso,  y  sí  por  los  esfuerzos,  el  recto  fuese  a  salirse. 

10  Octubre:  Ha  habido  estos  tres  días  últimos,  sensibilidail 
intra-rectal ,  con  aumento  de  la  secreción  mocosa;  necesi- 
dad frecuente  y  esfuerzos  inútiles  para  ir  al  sillico. 

.  3>  de  la  tarde :  Toaia  10  granos  >  náuseas,  inmediatas. 

8  de  la  noche:  10  granos:  náuseas. 

11  Octubre;  Por  la  manaba  temprano,  sensadon  de  vdcío 
y  de  roimiento  en  el  estomago. 

10  de  la  mañana:  Toma  10  granos MMiuseats;'sequedad de 
la. gargaata  después  de  haber  comido;  el  estomago  parece 
lleno  como  por  eogrosamiento  de  las  paredes;  dolocea  vivos 
en  el  estómago  en  las  8  ó  6  horas  que  siguen  á  la  comida,  y 
que  duran  basta  que  come  de  nuevo;  dispepsia.  Dolor  muy 
fuerte  en  el  lado  derecho  de  la  cabezat  encima  de  la  sien; 
gusto  meiálieo  en  la  boca;  aiusento  de  la  secreción ^de  las 
glándulas  sub-owxilarea;  buep  apetito;  sequedad  y  seniibili- 
dad  del  recto» 

3  de  la  tarde:  10  granos.  En  la  punta  de  1^  lengua,  sensibn 
lidad  como  de  una  úlcera;  la  idea  de  la  sustancia,  produce 
siempre  náuseas;  sequedad  del  recto»  seguida  de  una  hiper- 
secreción  mucosa. 
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Experimentos  por  el  Dr.  7.  C,  Duncan. 

24  años  de  edad,  iempérameDlo  nervioso-bilíoso»  ][>redí8- 
puesto  á  la  debilidad  de  las  entrañas,  tiene  una  diarrea  t;on- 
tréida  Qoando  servia  en  el  ejército^  estudiante  de  medicina^ 
trabaja  omcho,  y  recorre  dada  día  un  espacio  d6  unas  8 
millas. 

6  Vtiyo  i869.  Cambio  de  tiempo;  frió  excesiTO;  ligeros  ca- 
lofrios  deyet  en  cuando;  sueño  bueno,  pero  duro;  se  ba  le- 
vantado á  las  5  y  4K  minutos  de  la  mañana,  y  ocupado  cor-* 
porahnente  hasta  tas  7  y  media;  ba  almorzado  á  las  10.  Toma 
(BMcului  hippoc.i  11  gotas  de  la  segundd  dihieion  del  polro 
de  almendra,  que  ha  tenido  en  infosion  en  alcohol  puro  tres 
méses; 

Síntomas. -^Ligeras  náuseas;  eractós;  un  poco  de  mal- 
estar en  la  región  frontal;  punzadas  en  el  ojo  izquierdo; 
pérdida  de  memoria  é  imposibilidad  dé  fijar  su  atención; 
sensación  penosa  en  el  epigastrio ;  dolcf  en  la  nuca ;  presión 
en  la  región  de  la  orefa  derecha;  gran  calor  en  los  óiganos 
ifitemosi  ó  cerca  del  epigastrio ;  deposiciones  6  lad  9  de  la 
taíde  y  8  de  la  noche. 

Dolor  fijo  en  la  espalda,  los  hombros  y  e)  cuello,  cfon  sen- 
sación de  picor;  plenitttd  eñ  tas  dos  orejad;  doloir  en  el  hueso 
nüsáX  derecho ;  coriza  fluente  con^  sensación  dé  plenitud  éti 
la  nariz  y  en  la  frente,  como  de  resfriado. 

Plenitud  en  ei  epig^trio;  plenitud  ycomezotl  ^ú  ét  ano, 
después  de  andar  media  tbífíú.  Picc^  en  lásmaifros  después 
fie  habérselas  lavado;  sensación  dé  langtridez;  dd16^  sordo 
en  la  espalda ;  náuseas  3  horas  después  dé  Idtaar  el  té. 

7  Mayo:  6  de  lá  mañana:  Ha  dormídd  bien,  mas  al  dés^* 
pertarse  se  ha  sentido  todo  dolorido,  y  los  ojos  llenos^  de  lá^ 
grimas;  la  ventana  izquierda  de  la  naWz  está  llena  de  ufn 
moco  espeso;  la  dferecha  está  váct^t  pteiion  éñ  él  hueso  ná*» 
sal  derecho  y  en  la  raíz  de  la  nariz ;  dolotr  soMo  y  descotií- 
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solador  en  la  naca ;  la  parte  posterior  de  la  garganta  está 
limpia,  cuando  antes  por  la  mañana  estaba  cabierta  de  ma- 
cdsidade^;  comezón  y  calor  en  el  ano* 

8  de  la  noche:  Ha  to.mado  15  gotas;  dolor  en  el  caello; 
ideas  confusas;  calor  y  presión  en  el  ano;  hoy  oiogana  d^ 
posiqion;  no  h»  podidp  trabujar. 

8  Mayo:  7  de  la  mañana:  Ha  dormido  bien;  tomó  30  go- 
tas de  la  primera  dilución;  náucieas;  irritacioBeo  la  boca  y 
la  faringe;  presión,  plenitud,  calor  y  comecon  en  el  ano; 
las  friegas  determinan  localmeote  una  acumulación  de  grao 
cantidad  de  sangre  á  la  piel;  llamaradas  dQ  calor  vivo  por 
todo  el  cuerpo;  sensación  de  dolor  y  picor  en  el  caello;  sen- 
sación como,  si  mqa.oantijdqd  anormal  de  sangre  fluyese  al 
corazón,  á  los  pulmones,  al  estómago  y  al  cerebro;  tirantez 
en  la  región  cardiaca;  deposición  á  las  8  de  la  mañana,  con 
constricción,  por  grandes  esfuerzos*  de  materias  fecales  en 
bolitas ;  orina  caliente;  plenitud  en  la  püel  como  si  hubiese 
en  ella  demasiada  sangre. 

3obr4  la  cara,  después  de  haberse  lavado,  las  friegas  pro- 
ducen .manchas  rojas  ep  la  piel;  binchaiiop  de  los  pié;  por 
haber  hecho  una  correría  ordinaria;  los  callos  están  dolori* 
dos;  mal  de  garganta;  inteligencia  clara;  ilusiones  ópticas; 
dolor. en  |a3  {MU)(prrillas;  viscosidad  de  la  mucosa  bucal;  se- 
quedjid  de. la  fairinge.y  ttioco  adh^fiente  cQnsfibor; dulce; 
orinas  frecuentes.  , 

9  Hayo:  Q  4e  laivañfipa;  Sueño  pesada;  ensueños  penosos 
de  batallas  eq  ^Sjqpe  se  ,batei;  grande  agitación ;  se  ha  des- 
pertado qiqy  turbudo  y  I  se  ha  epcontradQ.  acostado  sobre  h 
espalda  y  vuelfp  del  Mo  derecho; ¡se  ha  f^prado  que.babia 
un  fiombre  en  el  cuarto;. después  se  ha  vuelto  á  dormir;  se 
ha  despertado  de  nuevo  á  las  S  y  media;  sensación  de 
jQWalest^i:  general,  d|e  fatiga,  sobre  todo  en  los  músculos  de 
la^  pantprrilliV»  y  de  los  mu^üps,  las  espades  >  los  hombros  y 
4  cuellp.y  ,^^o.el^la9ie}^t¡re^lidadc|s  superiores  y  el  pecho; 
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los  pies  están  a^nmoy  hinchados ;  ligera  tnmeCiccipn  de  las 
glándulas  cervicales,  que  daelen  al  tacto;  pesadez  de  los 
miembros  y  rigidez  de  las  coyupluras;  deglución  diGcil;  al 
respirar  profundamente,  dolor  en  lamparte  jnteriiía  y  externa 
de  los  pulmones  con  afluencia  de  la  sangre ;  plenitud  en  el 
epigastrio;  ano  dolorido ;  atonía  intestinal ;  orina  clara  y  ca^ 
líente, 

Dolores  neurálgicos  en  los  brazos;  sensación  de  plenitud 
dolorosa  en  la  nariz;  la  parte  posterior  de  la  cabeza  parece 
pesada;  las  ideas  se  van  haciendo  confusas;  los  pensamien- 
tos rápidos  no  son  susceptibles  de  fijar  su  atención ;  ojos 
brillantes,  pupila/9  dilatada^  y  que  se  contraen  con  lentitud; 
esfuerzos  para  no  guiñar  los  ojos ;  mucho  gas  en  los  intestir 
nos;  hiperestesia  del  cuero  cabelludo;  se  estira  y  bosteza; 
dolor  en  el  lado  derecho  ^e  la  cabeza,  que  descansaba  sobre 
la  almohada;  está  excesivarpeote  irritable;  se  pone  fácilr 
mente  de  mal  humor,  y  se  contiene lK>n  trabajo. 

8  de  la  mañana:  Toma  10  gotas  de  la  primera  dilución  de^ 
cimal:  á  las  9  dolores  violentos  y  súbitos  en  la  tráquea,  que 
determinan  cosquílleos  y  tos;  sequedad  de  la  boca  y  de  la 
faringe;  reidos  de  vientre;  expulsión .  de  flatos  y  es(uer-f 
zos, inútiles  en  ^\  sillico;  dplpr  en  el  ano;  gran  calor  ge* 
Desalisado,  con  plenitud,  bostezos,  tendencia  á  estirarse ,  y 
seguida  de  una  sensación  de  frescura;  siente^  un  frió  vivo 
como  de  un  paseo  al  aire  frió;  expectoración  de  gusto  olea- 
ginosp;  sequedad,  en  el  (ondo  délas  fosas  másales;,  cosqui- 
llep^en  Iqsojos. 

Inteligencia  muy  libre,  cpn  una  ligera  sepaacion  como  en 
los  lóbulos  anteriores  del  (^ere^FO 9  cuya  parte  posterior  pa- 
rece torpe  y  pecada ;  los  miembros  están  doloridos  cuando  se 
apoya  sobre  ellos ;  los  pies  se  hinchan  con  dolor  en  los  ca- 
llos; el  tendón  de  Aqqiles  está  dolorido;  debilidad  en  lasar- 
ti^laciones;  dolores  iqten^os  ^  U  región  sacro-lumbar,  al 
andar  y,  al  end^roaanr^;. dolores  sordos  en  lo^  hombros. y  los 
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bfdzos;  debiifdát!  en  Tas  maoos  con  fncáj^RCféad  de  contraer 
los  músculos  para  escribir  convenientemente,  y  los  tnoti- 
mientos  son  dolorosos;  üñás  azules;  dolor  violento  y  súbito 
en  el  ante-brazo  izquierdo ;  entorpecimiento  con  sensación 
de  picor;  sensSbilídad  en  lós  hipocondrios;  dolor  en  el  om^ 
bligo;'retmcion  de  orina,  que  cede  después  de  varios  es- 
fuerzos; orina  caliente  y  clara;  dolor  sordo  en  el  ano;  pie- 
ñitud  eil  el  recto. 

1  de  la  tarde :  Apetito,  pero  poco  pronunciado;  en  la  dis* 
tensión  del  estómago  solamente  es  en  lo  que  eonocd  la  ne^ 
cesidád  de  no  comer  más ;  eructos;  expuisiou  de  flatos;  do- 
lores agudos  en  la  región  cárdiact,  con  sebtiítiíento  de  p\e^ 
nitad  y  palpitaciones. 

10  de  la  noche:  Dolor  ligero  de  aturdimiento  en  el  ojo 
derecho,  cuando  está  cerca  de  la  luí;  debilidad  de  los  pár^ 
pados;  dolor  en  el  glóbulo  ocular:  la  cabeza  parece  pesaday 
sobre  todo  en  la  regiórn  de  la  oreja  dereciía;  catarro  y  pleni- 
tud de  la  nariz;  presión  en  la  frente,  en  paíriicular  en  tá  raíz 
de  la-  nariz ;  labios  calientes ;  salivación ,  sob^e  todo  por  las 
glándulas  sub^maxilares;  sensación  de  sequedad  en  el  pa- 
tada^ y  en  la  pítrte  posterior  de  la  garganta;  calor  en  el  tra- 
yecto del  esófago;  quemazón  en  el  estómago,  que páreice 
lleno  de  agná  caliente;  plenitud  en  el  hipocbndrio  derecho; 
dolor  cu  «lomWigo;  comezón  sobré  lodo  el  cuei^po',  y  en  es- 
pecial alrededor  del  talle;  expulsión  abundante  dé  flatos. 

10  y  nóedia  de  la  noche:  Fuerte  presión  en  el  recto;  ple- 
nitud del  colon;  necesidad  imperiosa  de  ir  al  sillico;  grandes 
esfuerzos  cotí  calofríos  para  la  expulsión  de  unas  8  pulga- 
das de  excremento,  parecido  á  una  cuerda  dura  y  nudosa, 
cuya  primera  mitad  es  oscura,  y  la  segunda  muy  cla^a  dé 
color. 

Gran  dolor  en  d  ano,  con  imposibilidad  dé  tontraer  el  es- 
fínter, y  procedencia  dé  céfca  dé  media  pulgada  que  fué 
necesario  hacer  entrar;  sensación  viva  tfé  qúeinaaon  yco*^ 
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mesoo  eo  el  ano;  sensación  genertl  de  eátorpecimíenlo 
qae  ha  darado  todo  el  dia ;  se  duerme  pronto» 

i  O  M»yo:  6  de  la  mañana :  Al  despertarse,  poea  disposición 
á levantarse;  seoísacíoo  como  sí  no hubieseidormido;  ha  te* 
nido  ensueños,  de  los  que  se  acnerda  vagamente;  probab)e<^ 
mente»  se  durmió  sobre  la  espalda;  gran  entorpecimiento  con 
gluiide  volver  a  dormirse. 

Los  ojos  eslán  pesados;  dolor  de  pesadez;  en  la  frdnie, 
encima  del  ojo  derecho ;  dolores  fuertes  en  la  región  renal, 
y  mis  partieulaMMOte  en  las  vértebras  sacro«;liimbares;  do- 
lores en  el  ombligo;  sensibilidad  del  hipocondrio  derecho; 
endolorimiento  general;  malestar;  plenitud  en  la  raíz  de  la 
nariz  (sinusfrontal). 

Sequedad  en  e)  londd  de  lasiosas  nasales ,  en  la  faringe  y 
el  esófago;  caloren  el  estómago;  tirantez  en  la  re^ioo  car*^ 
diaca;  eixpalsion  de  flatos;  dolor  en  los  testículos;  salivación 
de  las  glándulas  SQbmaxüaFes;  bostezos;  neoesidíKt  de  eatiy* 
rarse;  orina  muy  clara  y  más  ahondante.  . 
.  9  y  media  de  lá  mañanan  «Tto  tomo  hoy  eosa  alguna»  per- 
eque sufro  mucha  y  estoy  demasiado  abatido  para  ocuparme 

•  en,  observaciones.  Noto  que  los  efectqs  se  pierden.  La  ¡ca^ 
>.beiia  Qae  parece  torpe  eucima  de  la  sien;  tengo  pi^ettlir 
''mientos  trístM;  creo  que  voy  á  tener  espaismos  ó  convui*^ 

•  siOQ^ ;  sieiHo  movimientos  eapasmódicoa  en  lósi  miúsculeis 
>de  'los  leiembros;  siento  .un  peso  torpe. y  pesado  enci" 
»ma  del  cerebelo.  Ayer,  cuando  tenia  aqiieUoa  dolores 
»DúMAos  en  la  tráquea,  tenía  la  convicción  de  que  k  muerte 
f  ^taba  próxima ;  pero  á  esto  sucedió  la  elaltaeíon  djd  ios 
> sistemas  cerebral  y  nervioso;  volvía á teoer  ideas £áoiles^ 
» claras,  con  libertad»  He  sentido  como  una  capa  de  calor  so- 
» bre  toda  la  superficie  del  cuerpo;  la  presión  del  sombrero  en 
» la  frente  me  ha  dejado  na  ancho  círcalo  de  rubicundez.- 

9.He  tenido  comezones  en  el  escroto;  uo  dolor  sordo  y 
p  ipQvible  en  el  ;hipoceiidrio  izquierdo;  picores  en  las  aaanoy} 
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i^éi  pulso  eMába  acelerado;  he  sentido  dodores  en  las  maelas 

•  que  DO  están  careadas»  y  qoe  me  parecen  cabiertas  de 
»  aceite;  la  lengua  esti  an^óco  espesa;  eobierta  de  «na  pas- 
» ta  blanca  súeia;  noipnédo  pronunciar  dislintamente  las  fra- 
» ses  ün  poc6  largas,  ni  dominar  mi  leúgoa  de  modo  que 
»^ pueda  decir  :correotameote  las  palabras;  esti  como  si  h 

•  tuviera  hinchada.  Tengo  un  punto  doloroso  héda  el  lóbvio 
p  inferior  d^  pulio^an  izquierdo ;  me  alivio  orittando.» 

11  de  la  mañana:  Gran  tendencia  á  la  expansión;  espirito 
sombrio,  torpe,  turbado;'  cefalalgia  frontal;  sensación  de 
constricción  en  el  tórax;* expectoración  de  un  moeo  viscoso; 
plenitud  en  la  parte  superior  de  la  garganta. 

6  de  la  tarde :  Torpeza  y  dolor  alrededor  del  pene;  pesa- 
dez en  los  ojos;  dolor  en  la  nuca;  plénitád  en  la  raíz  de  la 
nariz;  sequedad  en  la  parte  posterior  de  la  garganta;  aumen- 
to de  las  fflucosidades  nasales;  sensibilidad  en  el  hipogastrio 
y  en  el  abdomen;  quemazón  y  comezón  en  el  ano;  sensibili- 
dad dolorosa  en  la  región  temporal. 

Sensibilidad  4e  las  regiones  parotideas  á  la  influencia  del 
viento;  doloridos  los  músculos  de  los  brazos,  de  la  espalda 
y  de  fa  base  de}  pecho ,  especialmente  en  las  falsas  costillas; 
sensibilidad  del  tendón  de  Aquiles;  piel  seca  y  caliente;  afluen- 
cia de  sangre  6  lepara  poco  despuesidebaberlá  frotado;  me- 
jil-bs  frias,  y  castañeteo  de  dieiüesal  aire  vivol^pocoapetito; 
sentimiento  de  torpeza  intelectual;  tristeza vfastMvo,  deses- 
peración; sensibilidad  dolorosa  en  el  epigastrio;  sequedad  en 
el  esófago;  una-deposioion;  tirantez  én  el  testículo  izquierdo; 
ddor  fugaz  én  las  partes  genitales  (  sensibilidad ;  retracción 
de  la  píela  la  influencia  del  frió;  ninguna  deposición. 

11  Mayo:  6  de  la  mañana:  Se  ha  levantado  á  las  5  y  media; 
menos  dolores  que  ayer. 

Sequedad  dolorosa  de  la'  garganta  y  de  la  faringe;  pteni- 
tud'én  la  frente  y  en  la  raiz  de  la  nariz;  ^sensibilidad  en  el 
epigaslrioi  y  aun  en  pl<hipocondrio  derecbo';  pesadez  en  los 
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párpados ;  los  dolores  musoolares  son  íumos:  pronaneíadoa. 

A  medio  dia:  Una  deposición;  Qnaterías  doras  y  apretadas; 
foerté  doknr»  comezón.»  qeiisacioQ  dé  queakazon  y.cooio  si 
saliese  aigouaicosa  del  ano!;  doloi^s  intestibales*  doliores 
níDsculares ;  el  espirita  se  pone  méops  torpe v* se  aclara. y 
vaelve  ¿tomar  movilidad;  gm.seqaedad  en  el  istmo. dé 
testuces.  Todos  los  siütomas  parece  que  disminuyen  pro- 
gresivamente, 'i 

16  de  la  Doehe:^  Se  siente  menos  fatiy^, 
'  i3  Mayo:  10  de  la  mañana:  Méüos  fatigas;  inteligencia  más 
móvil;  garganta  menos  seca  y  menos  dolorosa ;  á  las  %  i 
media  ana  deposición  poco. abundante,  clara  y  eomo. acuosa; 
sensibilidad  intestinal  como  durante  una  diarrea  fuerte ;  la 
cabezal,  débil,  está  más  desoai^da;  mucha  fatiga,  al  ándhr; 
apetito  me}or ;  poca  tendencia  al  estudio^y  necesidad  de  re-^ 
poso. 

(Se  continuará.) 


LA  VELOCIDAD  DE  LA  VOLUNTAD. 


En  lia  Revista  de  lo$  doB mundos,  Mr.  Radau  ha  dado  cuenta 
de  unas  experiencias  bastante  curiosas,  emprendidas  con 
objeto  de  medir  la  velocidad  de  la  conrienle  nerviosa  que 
trasmite  las  sensaciones  al  cerebro  y  lleva  á  las  extremida'^ 
des  del  coerpo  las  órdenes  de  la  voluntad.  A  continuación 
reproducimos  integira  el  (rabajo  del  autor. 

Guando  se  dice.,  «rápido  como,  el  pensamiento,»  se  cree 
desde  luego  que  se  ha  pronunciado  :el  non  p/tia  ultra  de  la 
velocidad,  una  velocidad  que  no  tiene,  nada  de  parecido»  algé 
de  súbito  é  inatanláneo.  Se  cree,  en  una  palabra »  haber  emn 
pleado  una  hipérbole;  y  esto  es  un  error,  al  monos  en  cierto 
sentjdo.  Verdad  os  que  el  pensamiento  nos  trasporta  alin^* 
nho  sin  tener  en  cuenta  las  distanoias.,  puesto  que,  no  tíenoq 
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Por  consiguiente ,  bs  fibras  musculares  no  obedecen  instan- 
táneamente  al  estimulo  de  la  electricidad. 

Desptaes  de  estas  bellas  experiencias,  que  por  primera  vei 
han  bechü  conocer  de  una  manera  exacta  cómo  se  propaga 
uiia  excitación  nehriosa ,  Hr.  Helmhollz  imaginó  otro  método 
que  permite  analizar  el  fenómeno  basta  en  sus  menores  de- 
talles. Aquí  también  el  músculo  levanta  él  contraerse  una  pa- 
lanca movible ;  pero  esta  palanca  lleva  un  lápiz,  que  deja  una 
señal  blanca  sobre  un  cilindro  giratorio  cubierto  con  negro 
de  bumo.  Una  disposición  particular  hace  que  el  lápiz  señale 
el  instante  en  que  se  produce  la  excitación ,  y  desde  este  mo- 
mento basta  el  instante  en  que  empieza  la  contracción,  el 
lápiz  traza  una  Hnea  sobre  el  negro  de  bumo. 

Cuando  la  palanca  se  levanta  por  la  (ensfon  del  músculo, 
el  lápiz  dibuja  una  curva  que  manifiesta  las  diversas  fiases  del 
movimiento  de  contracción.  Por  este  medio,  Mr.  Helmfaoltz 
ha  encontrado  que  la  velocidad  de  la  corriente  nerviosa  era 
de  27  metros.  Además,  por  los  dos  métodos  ha  comprobado 
que  la  tensión  de  los  músculos  aumenta  gradualmente  desde 
el  instante  en  que  empieza  el  movimiento ,  que  llega  á  un 
máximum  después  de  S  centésimas  de  segundo ,  decreciendo 
después  hasta  que  el  músculo  vuelve  á  su  estado  natural. 

El  segundo  aparato  de  Mr.  Helmholtz  ha  recibido  el  nom- 
bre de  miógrafo,  el  que  ha  sido  perfeccionado,  ó  mejor  di^- 
óbo,  modificado  por  varios  fisiólogos.  La  gran  dificultad  con- 
sistía eñ  medir  exactamente  el  tiempo  correspondiente  &  los 
diferentes  puntos  del  tráíado  que  ejecuta*  el  lápiz  sobre  el 
cilindro.  Mr.  Helmholtz  movía  el  cilindro  de  Su  aparato  con 
un  sis'ema  de  ruedas  de  reloj,  que  indicaba  á  simple  vista  el 
tiempo  de  la  rotación.  Este  medio  no  dejaba  de  ser  bastante 
imperfecto,  y  se  ha  reemplazado  con  ventaja  empleando  el 
diapasón.  El  Dr.  Marey ,  en  su  curso  de  fisiología  médica,  se 
ha  servido  de  un  diapasón  que  daba  SOO  vibraciones  simples 
por  segundo,  las  cuales  se  marcaban  sobre  el  cilindro  al  lado 
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de  la  curva  trazada  por  la  extremidad  del  múaoalo ;  y  por  lo 
tanto,  bastaba  contar  el  númerodeTibraciones  escritas  para- 
lelamente i  nna  parte  del  trazado  mascuiar,  para  tener  inme- 
dialaroenteel  tiempo  correspondiente  á  esto  (rasado.  Mr.  Mar 
rey,  con  este  procedimiento ,  ha  encontrado  velocidades  de 
trasmisión  qne  variaban  de.  10  hasta  SO  metros.   < 

La  corriente  nerviosa  se  propaga  más  lentamente  cuando 
ia  temperatura  es  baja*  que  cuando  es  más  elevada. 

El  Dr.  Munk  ha  encontrado  además,  que  la  velocidad  no 
es  constante  en  las  distintas  parles  de  un  nervio;  en  los  nér* 
vios  motores  parece  que  aumenta  en  el  punto  de  unton  con 
el  músculo;  y  por  último  dice  Bezold,  que  esta  velocidad 
disminuye  cuando  el  nervio  está  bajo  la  influencia  de  una 
corriente  eléctrica. 

Después  de  estas  experiencias,  importaba  mucho  el  repe- 
tirlas en  el  hombre.  Hé  aquí  la  manera  de  conducirlas:  Una 
corriente  eléctrica  produce  una  ligera  sensación  de  dolor  en 
un  punto  cualquiera  de  la  piel;  el  instante  en  que  la  cor- 
riente obra,  se  marca,  como  se  ha  hecho  antes,  sobre  el  ci^ 
lindro  giratorio  del  croniésoopo.  El  sngeto  de  la  experiencia 
siente  el  choque ,  y  al  momento  da  la  señal ,  tocando  á  una 
llave  eléctrica,  y  se  produce  asi  una  nueva  señal  sobre  el  ci- 
lindro :  se  mide  el  intervalo  comprendido  entre  las  dos  seña-» 
les,  y  se  tendrá  el  tiempo  que  se  ha  pasado  entre  ellas.  Este 
tiempo,  que  es  de  una  á  dos  décimas  de  segundo ,  se  com- 
pone do  la  suma  de  varios  tiempos  en  los  que  se  han  verifi- 
cado diversos  fenómeno»:  trasmisión  de  la  impresión  ex- 
terior al  centro,  percepción,  reflexión,  trasmisión  de  la 
voluntad  á  los  dedos ,  y  contracción  muscular  qi^  es  la  con- 
secuencia ;  pero  si  la  oscilación  se  produce  sucesivamente 
en  dos  puntos  diferentes  de  la  piel,  los  fenómenos  son  los 
mismos;  iguales  los  tiempos,  menos  el  de  la  trasmisión.  Si 
por  ejemplo  r^e  excita  primero  un  punto  del  dedoi  gordo  del 
pié,  y  después  otro  de  la  región  inguinal,  la  díJbrencia  de 
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los  tiempos  óbsenr^dós  repi^oseiltará  el  que^  ta  sei»a<stoii  tarda 
en  sobir  desde  el  pié  hasta  el  medio  del  eoerpo. 

De  todos  estos  experimentos  resalta,  qoe  la  oorrietite  nei^ 
tiosase  propaga  con  ana  relooídad  relatírameote  nray  pe^ 
qoeña. 

La  mano  que  arroja  Qoa  piedra  hiende  el  aire  con  ana  ve- 
locidad de  93  metros  por  segando,  velocidad  que  es  compa- 
rable a  la  del  fluido  nervioso;  el  caballo  de  carrera » la  lM»re 
y  el  galgo,  van  con  la  misma  celeridad;  pero  la  circnlacíon 
arterial,  'qae  recorre  9  metros  por  segando ,  tiene  una  velo- 
cidad tres  veces  menor. 

Por  otra  parte,  el  'Dr.  Jaager  ha  medídot  el  tiempo  em- 
pleado en  las  operaciones  del  cerebro,  y  ha  encontrado  que 
es  de  algunas  décimas  de  segando. 

Como  se  ve,  el  pensamiento  no  nace  instantáneamente;  es 
on  fenómeno  natnral  sajeto  á  las  leyes  del  tiempo  y  del  es* 
pació. 

Para  algunos  observadores ,  el  tiempo  perdido  no  es  el 
mismo ;  ano  percibe ,  reflexiona  y  obra  con  más  velocidad 
que  otro;  cnestion  de  temperamento  y  de  disposición  for- 
tuita. Esto  explica  las  diferencias  que  se  han  comprobado 
entre  los  astrónomos  qae  hablan  observado  el  mismo  fenó- 
meno. Nunca  ha  habido  dos  personas  que  hayan  visto  el  paso 
de  una  estrella  por  el  hilo  del  reticolo  en  el  mismo  instante; 
y  la  diferencia  entre  los  instantes  anotados,  que  se  llama 
ecuación  personal  dedos  astrónomos ,  varia  más  ó  menos, 
según  las  circunstancias,  y  pued^aumentaró  dísminairoon 
el  tiempo.  La  educación  del  observador  entra  por  mucho; 
Mr.  Wolf  ha  demostrado  que  el  tiempo  perdido  pnede  rede- 
cirse á  un  rftinimum  por  el  ejercicio  con  un  aparato  especial 
que  hace  conocer  el  error  cometido  en  cada  observación. 

Una  con^^lusíon  importante  se  deduce  forzosamente  de 
estas  expef  iencias ;  el  fluido  nervioso  no  es  idéntico  al  fluido 
eléctrico.  La  electricidad  se  propaga  en  los  hilos  telegráficos 


CD»  mu  capidMlocoQcebil>le ;  es  mucho  mayor  que  la  de  la 
luz  I  veíate  milloDes  de  veces  mayor  que  la  del  agente  oer* 
vioso.  Otra  diferencia  capital  hay  enl^reiosdos  agentes.  Cual- 
quiera alteraeioD  en  la  estructura  de  los  nervios  detiene  la 
propagación  de  la  corriente  nerviosa;  basta  macerarles,  ó 
quemarles,  para  interrumpir  la  tr9SfDÍ8Íon  de  la  corriente»  y 
una  vez  cortados  no  recobran  la  potencia  trasmisoira  aun 
cuando  se  aproximen  ios  extremos  separados.  Los  hilos  m^" 
tálieofl  t  por  el  ^contrario ,  oondueen  la  eleetrioídad  á  pesar  de 
todas  Um  averias  que  sufran. 


DIAGNÓSTICO  DIFERENCIAL 

JDB  LOS  MEDICAMENTOS  II^DipApOS  EN  JBL  C(3|)LI00  (1). 


04apyfUhU. — Bl  cólico  depende  de  una  neuralgia  particu' 
lar  del  nervio  mesentérico  superior;  fuertísimos  dolores  de 
retortyon  y  desgarrantes ,  que  parten.de  un  punto  central 
dqnde  existen  en  su  máximum»  en  la  región  ^imbilical ,  para 
irradiarse  por  los  órganos  abdominales,  cesan  un  minuto  y 
reaparecen  en  seguida  con  mayor  violencia; —distensión 
por  los. gases  intestinales; — deposiciones  claras,  amarillas» 
nomo  caldo,  evacuadas  bruscamente  y  seguidas  de  ligero 
alivio;  emisión  de  orina  aumentada;  grande  a£[itacion;r*-r 
agravaciqu  lá  cada  movimiento;  alivio  doblando  ei  cuerpo, 
apoyanck)  el  vientre  sobne  alguna  cosa  dur»  deapue)  de  der 
poner  y  da  orinar.  Sin  /Ubre;  el  apetito  no  esta  esencial 
mente  disminuido. — El  cólico  ha  sobrevenido  á  conseouen* 
cía  de  contrariedades»  enfriamientos  ó  excesos. 

^sa/ülMa.-t** Cólicos  por  enCermedades  nerviosa»,  como 
el  histerismo,  6  por  un  extreñimienlo  tenaz;  el  abulta«- 
mienlo  del  vientre  es  generalmente tütchi/;  los  paroxismos 

.(4 )   JlMlmJ  Joml^Cor.  ( Agoste  d«  4SS0. ) 
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producidos  por  contracciones  morbosas  parciales  de  cada 
segmento  aislado  del  intestino»  acompañándose  siempre  de 
un  movimiento  anti-perístáltico;  eructos  coú  alivio;  náuseas 
y  esfiíersos  para  vomitar;  sincope  por  efecto  del  máximum 
de  dolor,  con  imposibilidad  de  arrojar  aires;  globo  histé- 
rico; alivio  por  la  presión  anterior. 

C/uimornt/Zai— Cólicos  producidos  perla  atonía  de  la  mu- 
cosa y  de  las  glándulas  estomacales  é  intestinales;  altera- 
oiones  menstruales;  digestiones  interrumpidas/  de  donde  re* 
sultán  flatulencias  y  cólicos; — la  neuralgia  es  en  estos  casos 
periférica^  mientras  que  en  la  coloc.  es  más  bien  central. — 
Todo  el  vientre  está  inflado  como  un  tambor;  aires  que  sa- 
len poco,  y  sin  alivio,  ó  dolores  violentos  como  si  las  partes 
se  hicieran  una  bota;  vómitos;  diarrea  mucosa,  verde; 
grande  agitacioa  y  ansiedad. 

Puhatitla. — Tiene  casi  los  mismos  síntomas  que  tham,; 
en  ambos  el  vientre  está  muy  sensible  al  tacto,  con  agrava- 
ción estando  sentado  ó  echado,  y  alivio  al  removerse;  los 
cólicos  se  empeoran  por  la  tarde  y  por  la  noche;  los  dolo- 
i'es  son  fuerte$9  sobre  tode^étiel  recio ,  con  sensación  en  el 
vientre,  de  peso  como  de  una  piedra ;  deposiciones  muco- 
albuminosas,  ó  de  color  sanguinolento,  con  algún  alivio; 
deseo  constante  de  orinar,  con  emistoA  de  orina  de  color  os- 
curo y  sedimento  mucoso;  deseo  de  vino. 

Belladona.-^E[  cólico  es  producido  por  un  estaéo  conges- 
tivo de  los  intestinos;  el  curso  de  la  sangre  está  alterado,  y 
las  deposiciones  no  producen  alivio  alguno^  es  másbietr  una 
enteritis  que  una  enteralgia.  En  el  cólico  menstrual  la  presión 
está  sobre  todo  en  las  partes,  como  si  alguna  eosa  quisiera 
salir;  en  el  cólieo  intestinal,  esta  presión  existe,  sobre  iodo 
en  e\  cóhn  trasverso  y  como  si  comprimiera  por  delante  un 
cogin  ó  i  un  almohadón;  presión  en  el  vientre,  que  (en  el 
decúbito)  está  tenso;  sensibilidad  del  vientre  al  tacto;  cóli- 
cos como  sí  una  parte  der vientre  estuviera  agarrada  con  las 


uaas;  dolores  de  punzada,  como  de  una  garra  que  cx)giese 
la  parte;  unsacion  como  deigarranU  á  retortijón  violento ^  con 
crispatura  de  las  parles,  sobre  iodo  al  principio;  el  pacieole 
se  revuelve  hacia  atrás  para  moderar  el  dolor  que  viene  y  va 
de  repente;  sensación  profunda  de  escoriación  en  el  vientre; 
deseos  frecuentes  de  orinar  con  emisión  poco  abundante. 

i)íos60rMi.-^Dolores  conlinuQS  no  interrumpidos  de  oond- 
triccion  ene!  tionlre;  dolores  violentos  secantes,  vnlsivos 
y  urentes;  el  movimiento  agrava  al  principio,  despaes  altvia; 
cólicos. biliosos  y  diarrea  matutinos,  mientras  qae  por  la 
tarde  y  con  el  movimiento,  los  cólicos  se  empeoran  y  los 
dolores  neurálgicos  «se  moderan. 

Carbo  veget^itís.  — Cólicos  hemorroidales;  flalulencia  ex- 
traordinaria; dolores  royentes  con  astricción  de  vientre, 
como  si  fuera á  reventar;  emisión  de  flatnosidades;  íacili* 
dad  para  la'  evacuación  de  una  deposición  dura;  agravación 
después  de  comer  aunque  sea  poco,  con  eructos  rancios  y 
ácidos;  opresión  de  pecho  consecutiva  al  excesivo  bombear 
mientodel  vientre;  aliento  fétido;  cefalalgia;  sensación  de 
quebrantamiento  y  calofríos  en  el  dorso,  después  del  uso  de 
alimentos  grasicntos  y  alterados  por  la  ingestión  simultánM  de 
bebidas  fermentadas. 

Lycopodium. -^El  cólico  sobreviene  á  consecuencia  de  ali- 
mentos pesádoSf  de  cervcM  data  y  ddda^  que  fermenta  en  los 
iqtestinos  con  abundante  producción  de  gas.  Eructos;  cóli* 
eos;  pujos  sin  resultado;  eructos  que  alivian;--* agravación 
después  de  comer  aunque  sea  poco;  todo  produce  plenitud 
é  hinchazón  da  vientre,  y  parece  positivamente  que  todo  se 
convierte  en  gas. 

iirsenicum. -^Cólicos  después  del  uso  del  agua  fría,  del 
hielo,  del  vino,  ó  de  la  leché  agria ,  del  queso,  de  las  fru- 
las^  verdes ;-«*eruetns<  frecuentes,  ácidos»  con  ardor  en  la 
garganta  y  náuseas;  vómitos  ácidos;  dolores  urentes,  des* 
gai rantes,  que  persisten  largo  tiempo  después  de  los  vómitos; 
senabilidad  del  estómago  á  la  presión  débil  ó  Inerte;  ardo- 
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res  y  retortijoDes  en  los  in^süBofi,  con  oeoesidad  frecuwie 
de  deponer  ai  mhviío  tiempo  y  ev^euacíof»  de  ana  deposí* 
clon  negra  que  arde  y  escoria;  ^-^sensaoion  dnies  de  Iñde^ 
posíeúm ^  como  6i  el  vientre' fiíea^  4  reventar;  sensaoíon  de 
MtrícoiOD^  precisamente  en  el  ano»  durante  la  depomion;  ar- 
dor en  e(  recto  con  tembtor  en  todos  los  miembros,  y  gran 
debilidad  deepues  de  deponer ;  alivio  con  la  aptiencion  de  cosas 
calientes;  agravación  de  noche  y  después  de  beber  ó  comer. 

PúdophfiUum.^$\c6\\co  es  muy  fuerte,  muy  doloroso,  y 
viene  á  consecuencia  de  una  hipePieereeion  bilioea  únormtU¡ 
b  afección  ataca  sobretodo  á  los  ganglios  Mrviosos,  catn- 
terizada  por  la  grandísima  actividad  del  hígado;  calambres 
en  las  visceras  con  retracción  de  k>s  máscalos  abdominales 
ó  contracciones  crempoideas  de  estos  másenlos  en  forma  de 
bolas^ó  de«odo8;  dolores  abdomíoHles  pasajeros,  pero  que 
repiten  k  meondo ;  alivio  á  la  presión ;  gran  presión  sobre  el 
servicia  con  salida  de  machos  aires;  deposiciones  geiatino* 
sas^  viscosas,  muy  fótidas,  amarillas  ó  verde  subido,  frecnen* 
temante  con  descenso  del  recto;  losdotores  y  las  evacuacio- 
nes se  empeoran  por  (a  mañana  y  por  la  madragaNla,  y  tienen 
lugar  después  de  comer  ó  de  beber ;  los  dolores  dorsales  y 
abdominales  se  empeoran  durante  y  despuee  deia  excnámt. 

Ntm  vrfmíM. — GuHo  d  yerbas  podridas;  el  eótico  viene 
por  el  uso  de  sustancias  amii¿ceas,  oon  predominio  de  aci- 
dez en  ei  estómago»  turgescencia  y  flatutencía,  sobre  todo 
kácia  arriba,  y  cuando  se  han  empleadlo  tos  remedios  alo- 
páticos sin  resulftado;  estóqago  ioiado;  sensibilidad  epi*^ 
gástrica;  el  epigastríb  está  inflado  por  delante;. la  sensibili- 
dad se  aumenta  con  la  presión  ligera,  se  alivia  con  una  fuerte 
presión  ó  por  \k  flexión  del  tronco;  foombeamiento  gaseoso 
del  vientre  con  presión  sobre  el  tórax,  él  recto  y  la  vejiga; 
necesidad  frecuente  de^deponer  con  ó  sin  resuhado;  deseos 
frecoentes  de  orinar;  ^—agravación  por  el  movimiento,  al 
comer  y  hacia  las  primeras  horas  de  ia  noche.  £o  lansop 
itami-j  los  idok)res  cesan  desde  que  se  evaooan. todos  los  ma- 


tenÍBles/oootenfitos,  y  uoa/defKmicioQ  eoptosa.íeBiQo  sígao 
cierto,  de  aUvio. 

PJttm(^im***-*E0iesle  cólioo  loa  nervios* mokores  eal&n  afee*- 
tados  priooipalmeQle,  mientras  qae  en  la  4^oími  lo  son  ioft 
sensitivos.  Aqui  existe  extreñimiento^pero  m>fmgunA  flatu^ 
(^Mía;  tiolores  muy  vivos»  particnlaHaeole  alrededor  del 
onibi^;o;  la.  pared  d^l  vientre  está  oottlraida.  faáeia  la  oo-* 
looina  vertebral;. los  dolores  se  irradisD  por  arriba  hacia  el 
pecbo,  por  abajo  hacía  tas  parles  genitales;  son  conslríeU«i 
vo&t  punzantes  y  cotopriroen  la  vejiga;  extceñitnieDio  tenas 
por  parálisisi  del  recto.  :  v  .    . 

Cifpnim«T^fin  opostcion  al  ptomftim ,  los^ntomas  espías^ 
módicos  dominan  aqui  á  los  paralíticos;  calamlH'es:ee  e)  ésv 
tómago  0 intestinos,  con  "i^ómítos  y. diarrea;  oaiambresien ios 
éirtremidades;  retortijones  dolorosos  eo  U  región  umbilical^ 
como  si  se  la  atravesara  con  un  cuchi Uoi-^eon  gritos  agutí 
dos  del  enfermo;  supresión  de  orinas  y  de  cámaras.ó  diar<^ 
rea  violenta;  deposiciones  freouenteSi  negras,  dolorosas^  a 
veces  sanguinolentas,  con  tenesmo  y  desfallecimiento. 

Iris  versicolor. — CóUgos  renmitico^  ó' biliosos;  dolores 
abdominales  y  borborigmos,  sobre  todo  en  los  pambios  de 
estación,  con  emisión  de  gases  félidos;  al  mismo  tiempo  sale 
con  ellos  de  improviso  un  poco  de  liquido ;  deposiciones  ba- 
prinas,  mezcladas  de  materiales  líqnidos,  mucosos,  color  de 
cobre  y  esparciendo  un  olor  pútrido^  Fiebre  con  sudor  ca-< 
líente ;  lengua  blanca ;  cefalalgia  grande. 

Léptandra  virg.*-^Célic08  biliosos;  dolores  en  la  región 
umbilical,  sordos,  coolinuos,  con  punzadas  de  tiempo  en 
tiempo ,  y  retortijones  con  borborigmos  y  necesidad  de  de- 
poner; deposiciones  profusas,  negras^  oscuras,  semejantes 
h  la  brea,  muy  fétidas ,  sobre  todo  á  mediía  noth^  y  por  is| 
tarde;  seguidas  cada  vez  de  gran  debilidad  ^  principalmente 
en  los  inteislinos  y  el  recto;  sensación  de  frío eo dcanal  in- 
testinal; los  dolores  se  exasperan  después  d^  beber  agua  fría. 

China, — Bombeamiento  abdominal  con  presión  debajo  de 
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las  costiltas  falsas;  borborigmos  y  retortijones  etiel  víealre, 
sobre  todo  de  noche;  después  de  comer,  sensación  de  mn- 
lestar  con  eructos  que  tienen  gusto  á  los  alimentos;  cólicos 
flatnlentos  con  diarrea;  deposiciones  negras ,  acuosas,  con- 
teniendo aUmenles  indigestos. 

Veraírum  album.^^DoloTB»  violentos  como  de  arañazos, 
crampoideos,  en  el  estómago  y  vientre;  vientre  teoso  y 
moy  sensible;  gases  que  no  salen  ni  por  arriba  ni  por 
abajo;  deseo  constante  de  bebidas  frias;  frío,  calambres  y 
retortijones  de  vientre,  como  por  un  eucfaíilo ,  antes  y  des* 
pues  de  la  deposición;  diarrea  copiosa,  acuosa ,  con  debili- 
dad ¡extraordinaria  y  sudor  frío ,  — después  de  comer  fratás 
y  legumbres. 

Otros  medicamentos,  tales  como  trionia  y  mereurio  en  los 
cólicos  reumáticos,  hyo$etfamu$j  coeeulw^  ipeeacuaina  en  los 
nerviosos,  tíeneu  sos  indicaciones  especiales  y  pueden  ca- 
racterizarse fácilmentjB.  El  tublata  causa,  totUtur  effectMy  en 
ninguna  enfermedad  está  mejor  confirmado  que  en  el  cólico. 


VARIEDADES. 

El  día  19  del  corriente  tuvimos  el  gusto  de  asistirá  una  reunión 
de  la  prensa  periódica  de  Madrid  ,  que  convocó  el  digno  Alcalde  pri- 
mero del  Ayuntamiento  popular,  D,  José  María  Galdo,  recientemente 
nombrado  para  aquel  cargo. 

La  reunión  tuvo  por  objeto  manifestar  el  nuevo  Alcalde  á  la  prensa 
sus  deseos  de  cumplir  á  satisfacción  de  todos  con  el  alto  cargo  que  se 
le  confiaba,  para  lo  cual  baria  que  la  ley  tuviese  debido  efecto  en 
todos  los  casos,  confiado  en  que  la  prensa  le  ayudaría  con  sus  adver* 
tencias  y  consejos  al  logro  de  sus  deseos. 

Por  nuestra  parte,  no  dudamos  de  la  rectitud  y  de  la  justicia  del 
digno  Alcalde  popular  de  Madrid,  y  le  damos  las  gracias  más  expre- 
sivas por  baber  mvftado  á  aquella  reunión  á  ios  representantes  de 
las  clases  médicas  en  Madrid ,  y  nos  damos  el  parabién  al  mismo 
tiempo  de  que  el  nombramiento  para  aquel  elevado  puesto  baya  re- 
caído en  una  persona  tan  digna  á  la  par  que  en  un  distinguido  com- 
profesor y  renombrado  catedrático  de  esta  Universidad »  de  todos  co- 
nocido. 

.  Poco  valemos  y  de  poco  podrán  servir  nuestros  consejos;  pero  si 
llegara  la  ocasión  de  poner  en  ejercicio  ese  derecho  que  nos  concede 
el  digno  Alcalde ,  lo  haremos  sin  vacilar ,  confiados  en  que  nuestra 
voz  será  escuchada. 

MADRID,  18TD.— IMPRENTA  DE  T.  FORTANET,  LIBERTAD,  29. 
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.  R-ESEÑA     ... 

OB  LA.S  OPBRACIONBS  EJECUTADAS  ^N  LOS  ENRBXMOS  AMBULANTES. 


Operación  del  anquilosts  iacompleta  de  la  mandíbula  inferior I 

ídem     de  la  atresia  de  la  uretra  yiril ^ 4 

ídem      de  las  fístulas , 7 

ídem      de  la  caída  del  recto ., 3 

ídem      del  ptepigium ^.« .  • .  41 

ídem      de  las  adherencias  viciosas  de  los  párpados. .  •  • . « 4 

txti^ccion  de  cuerpos  extraños  de  la  mano,  del  brazo,  de  las  ore* 
jas,  de  los  pies,  del  muslo,  del  ojo,  de  tamariz,  del  útero,  de 

los  dedos,  eto , , 29 

Extirpación  de  tumores  enquistados  del  ojo 6 

ídem      de  glándulas  endurecidas : ....•..••.•  & 

ídem       del  epuUs 2 

ídem       de  pólipos  de  la  oreja. .......  i [ 6 

ídem       de     id.     nasales 2 

ídem       de     id.     del  útero 4 

ídem       de  la  ránula 4 

ídem       del  sarcoma  del  lóbulo  de  la  oreja 4 

ídem       de  telangiectasia .^ 5 

ídem       de  tumores   enquistados  en   diferentes  partes  ^1 

cuerpo € 

ídem       de  un  lipomadel  brazo ¡ 4 

ídem       de  las  uñas , 5 

t)esarticulacion  del  dedo  á  causa  de  fractura  complicada 8 

ídem                     id.            de  caries 6 

ídem                     id.            de  tumor  fibroso 4 

Avulsión  de  dientes 67 

Extracción  de  partes  necróticas  de  los  huesos 6 

Amputación  de  dedos  supernumerarios 3 

Keposicion  del  parafimosis 6 

ídem      de  la  luxación  del  brazo  y  de  la  mano 6 

ídem      de  la  luxación  de  la  mandíbula  inferior i 

ídem      déla  luxación  del  pié.. .' 5 

tenotomía  subcutánea 2 

Abertura  de  abceso 446 

Total 335 


DE  TODOS  LOS  ENFERMOS 


QOB  <AN  BnX)  ASISTIDOS  SU  BL  HOSPITAL 

BN  EL  ESPACIO  DE  CINCO  AÑOS. 
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Artroeaoe. 
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Blefturitis 

Bronquitis  aguda. 

ídem      crónica 

Bubones 

Cálealo  de  la  vejiga 

Cáncer  de  la  narii  y  del  ingnlo  derecho  de  la  boca. 
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ídem  delanarix. 
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ídem  del  dedo •••• • 

ídem  del  ano .». 

ídem  del  testículo « ,. 

ídem  del  pene. 

Carne  babosa  ftmgoea 

Caries 


I8B 


iüf. 

1B68. 

1859* 

TOTAL 
dé  les  clocó  anoi. 

¡  1 

i 

a 

m 

13 
1 

íí 

cae 

i 

1 

i 

i 

1 

II 

1 
1 

J 

s 

a 

1 

'O 

o 

i 

1 

I 

1 

-tí 

i 

1 

5 

É 
1 

1 

1 

1 

!l 

1 

1 

y. 

1 

§ 

3 
S 

1 

1 

1 

1^ 

i 
^ 
5 
^ 

1 

1 

2 

I 

2 

1 
1 
1 
1 

3 

9 

1 

1 

2 

2 

1 

1 

9 

1 

1 
1 

3 

1 

9 
15 
1 

1 
2 

8 

2 
1 
3  ' 

5 

1 

s 

3 

0 
8 
15 
1 
\ 
2 
1 
1 
9 
9 
3 
2 
1 
9 
5 

& 

L 

1 

Id 

s 
s 

B 

1 

18 
1 
5 

a 

i 
i 

1 

1 

1 

26 
1 

2 

1 

99 

16 
9 

5 
4 

27 

21) 
9 

I 

M 
! 

4 
1 

n 

I 

7R  ; 
31 

( 

1 

¡ 

1 
1 

, 

I 

. 

1 

1 
1 

1 

1 
! 

1 

1 

1 
1 

1 
1 

1 

1 

I 

1 

S 

4 

, 

. 

i 

5 

1 

9 

9 

i 

99 

8 

8 

80 

190 


CárieB  de  la  ooimnoa  ▼ertu^ml.. w*.. 

(Catabro  de  la  T^iga 

ídem   broaqoial, 

ídem   aguda  de  los  palmonqp  ^ 

ídem   eróiüoo dq los puliaoiiea. b.. 

Catarata..* ^. ^ 

9Utica , .{... 

Con^eetioneB  d^  cerebro 

Chalacion 

Corea... «• 

Colobomo  de  los  pjárpadoe 

Contusiones * .^ 

Contraedones  delidedo 

ídem        dalarodlUa. 

ídem       dal^manó 

Conmoción  e^vebrai  y  qoe^uulura  por  el  myai,. . 

CoQjunttYa  erónici^ 

Osidadel  reo^...*. *4« 4..^** 

^em  de)a  matris» «,. ....•^».. 

jpebilidad  general.....  4... 

Diarrea ^..* 

pisuria i ' ^•. 

Betropion u.. ^ .....v 

Elefantiasis. 

pn^lsem^dél  escroto p.... 

pnoefsUtts j 

BncefUomalada 4 

fl])lteriti«:ci68ica«i»..y.**4 u..%..^¡i»* 

i  .....     I  .11 


I*     H 


m 


1857. 

18&8. 

t&¡^9. 

TOTAL                1 

^- —      I  ^_        — 

" — r--ll 

1 

ó 

S 

a 

H 

-a 

I 

1 

a 

-3^ 
(3  e: 

K53 

5 

1 

1 

i 

i 

■ 
ei 

¥ 

1 

1 

o 

5 

i 

S5 

5 

5 

i 

o 

1 

m 
s 

i 

i 

1 

6 

É 
1 

5 

:e 

i 

1 

1 

1 

1 

1 

1 
1 

1 

1 

1 

8 

1 

1 

3 

1 

1 

1 
1 

1 

8 

B 

1 

ú 

1 
3 

r 

I 

3 

e 
i 

9 

1 

9 

1. 
1 

.1. 

1 

9 

1 

.  . 

• 

.... 

1 

i 

i 

i 
1 

. 
1 

.... 

i 
s 

3 

IB 

-1 
1 
1 
] 
1 

a 

.1 
1 
1 

.1 

4 
8 

9 
1 
1 

1 

1 

1 

.1 

1 
1 

• 
1 

1 

1 
.  1 

1 

1 
1 
8 

a 

6 
IB 
9 

9 

1 

1 

1 

.  1 

198 


aSos. 


5| 


1 


mmm&mmmm 


si 

I! 

n 

00 
H«3 


llfü 

2  -  *  5 

• :  •  ? 

0:6e  c 
K  Se. 


I 
EntropioB • 

Epilepsia , 

EpTilis. 

BriBlpela 

ídem    gangrenoBa 

Estreches  de  la  orelra 

BseiiTo  de  la  mama. 

ídem  dala  parótida 

Escorbuto «•'... •...•• 

Bstailoma... 

Bstramo......*,*.^  ••,••••••••••.•.  •••••••.«•• 

Bzostosls 

Fiebre  büiosá....; 1.... 

Ídem  nerviosa  gástrica , 

Ídem  intermitente. j '••... 

ídem  reumática.. < 

ídem  sinocal....; 

Fístula  lagrimal..; 

ídem   vézloo-'vaginaL...; '..... 

ídem   del  seno  maznar.... « 

ídem    del  cuello, ,.. /.... 

Fungo  hematodeside  la  parótida..... 

ídem        id.        delpié 

ídem        id.        delojo 

Fracturas 

Fimoais 

Gangrena  del  pi  6.'. 

ídem     senU^; 


1 
» 
O 
7 


9 

5 


LA 


REFORMA  MÉDICA 


PERIÓDICO  OFICIAL 


DE  U  ACADEMIA  H| 


ESPAROU 


á  la  iMropagaoion  y  dttfeiifla  de  lá^Q^IPlprfí^áWKS^tioa  y  al  •oMenlmlento  • 
de  los  intereses  luroteslon&les'de  las  clases  médicas. 


REDACCIÓN 

DIRECTOR,  EXCMO.  SEÑOR  D.  JOAQUÍN  DE  HYSERN 


RSDACTORE8. 

D.   pío   HERNÁNDEZ. 

D.   ZOILO  PÉREZ  Y  GikBCIA. 

D.  LUIS  DE  HTSBRN   Y  CATA,   Se- 
cretario. 


GOLABOtlADORES. 

D.    PEDRO   RIÑO  Y  HURTADO 

D.   JUAN   RIVAS. 

D.  ANTONIO     FERRKIRA      MOÜTINIIO 

(de  Oporto). 


AflO  VI.— NITM.  80.— 28  DE  FXBBSRO  DE  1870. 


MADRID 


ESTABLECIMIENTO  TIPOGRÁFICO  DE  T.  FORTANET 

OALLB  DB  LA   tlBBKTAD,  NCM.  2& 
1870 


DE  U  ACADEMIA  HOMEOPÁTICA  ESPAfíOU. 

Articulo  1.°  El  objeto  de  la  AcadiBmi|t  es  discutir  y  estudiar  la  doctrina 
homeopática,  procurar  su  progre&o  j  el  ae  la  Medicina  en  generaL 

Art.!^.^  Para  llenar  hasta  donde  le  sea  dable  su  propósito,  empleará  loa 
medios  siguientes:  1.®  la  discusión  pública  sobre  todos  los  puntos  controTer- 
tibies  de  la  cieiicia:  3^®  la  celebración  de  oongresDs  euando  Ip  er«L  eonveni«ite, 
con  anuencia  <Íel.Gobierno:  B.^  la  adjudicacloa  de  j>remioa:  4;°la  páblicacion 
y  sostenikiiénto  de  iiii« periódica.  -  '      '    .    J   > 

Art.  8.^  Para  ingresar  en  la  clase  de  Profesores,  se  dirigirá  una  inatancia 
al  Presidente  en  la  que  se  indiquen  las  circunstancias  profesorales  del  solici- 
tante y  su  fe  médica  hoíoeqpáticaí  acompaiiando  copia:  del  título  <}iie  le  au- 
torice para  el  ejercicio  de  la  profesión,  o  á  propuesta  de  tres  indiriduos  de 
la  Academia,  dirigida  igualmente  al  Presidente. 

Art.  10.  ParaingresBar  coxpo'PiDfooragragad^f^enoeg^áii^  misma  mar- 
cha y  tramitación  que  para  la  ádmisloh  de  Profesoreá^  según  ^  indica  en  el 
artículo  anterior. 

Art.  11 .  Para  la  admisión  de  Protectores,  bastará  ser  presentados  por  dos 
individuos  de  la  Academia. 

Art  12.  hoB  que  didseen  ingresar  como  Pro&sores  corresponsakui  nacio- 
nales, dirigirán  una  ins,tancia  al  Preside9te,  como  previeneajlosarta.  8.^  y  10, 
acompañando  copia  del  título  científico  que  posean,  y  en  su  vista  la  Junta 
directiva  deliberará  según  queda  prevenido. 

Art.  13.  Se  considerarán  Prq/iiorei  corresponsales  esiranjeros,  á  los  Mé- 
dicos, Cirujanos  y  Farmacéuticos  q^e  remitan  á  la  Academia  alguna  obra  6 
trabajo  de  importancia  sobre  cualquiera  punto  de  la  doctrina.  Podrán  aerlo 
igualmente,  todos  los  aue,  perteneciendo  á  una  Corporación  homeooátiea  en 
su  país,  lo  soliciten  déla  Academia  6  sean  presentadlos  seguii  el  arto.* 

Art.  22.  Las  sesiones  literarias  serán  públicas  y  privadas ,  según  lo  crea 
conveniente  la  Junta  directiva  ó  lo  soliciten  de  la  misma  cinco  individnos 
de  la  Academia. 

Art.  24.  A  las  sesiones  públicas  podrán  asistir  todas  las  personas  ilustra- 
das, sea  cualquiera  la  cíase  y  profesión  á  que  pertenezcan,  ¿á  difusión  será 
amplia,  y  al  efecto  podrán  tomar  pacte  en  ella,  además  de  los  individuos  de 
la  Academia,  los  Profesores  de  la  ciencia  de  curar ,  seai^  las  que  quieran  sus 
opiniones  cíe ntí deas.  .       ,      '  . 

Art.  34.  Los  gastos  que  el  mantenimiento  de  la  Academia  ha  dé  ocaao- 
nar,se  cubrirán:  con  las  cuotas  mensuales  de  sus  individuos;  con  los  derechos 
que  por  razón  de  diplomas  se  consignen,  y  con  el  producto  de  la  suscricion  al 
periódico  oficial. 

Art.  95.  El  minimum  de  la  cuota  ó  dividendo  mensual,  será  de  veinte 
reales :  los  derechos  qiie  ^e  exigirán  por  el  diploms^ ,  serán  cuarenta  :  los  de 
suscricion  al  periódicose  fijarán  en  el  misino.    *  ^ 

Art.  36.  Los  individuos  pertenecientes  á  la  clase  de  corresponsales,  asi 
nacionales  como  extranjeros,  sólo  satisfarán  el  importe  de  suscricion  al  pe- 
riódico oficial  y  al  consignado  por  razón  de  Título,  cuando  se  expida. 

Art.  37.  Los  individuos  de  la  clase  de  protectores  residentes  en  Madrid  ó 
en  las  provincias,  recibirán  el  periódico  oficial  libre  de  gastos  de  suscricion. 
Los  protectores  residentes  en  el  extranjero  sólo  pagarán  el  periódico;  mas  si 
voluntariamente  contribuyesen  con  cuota  mensual,  estarán  exentos  del  pa^ 
4el  periódico. 

Art.  40.  La  Academia  sostendrá  un  periódico ,  que  será  su  órgano  oficial 
y  de  su  propiedad,  nombrará  una  redacción  compuesta  de  tres  individuos,  á 
uno  de  los  cuales  investirá  con  el  car^o  de  Director.  Un  reglamento  especial 
marcará  todo  lo  relativo  á  la  dirección ,  redacción  y  administración  da  la 
misma. 

Art.  43.  Si  algún  individuo  de  la  Academia  dejase  de  satisfacer  sus  cno- 
tas  ó  cometiese  faltas  de  moral  médica  que  desdijesen  del  buen  nombre,  dig- 
nidad y  objeto  de  la  Corporación,  la  Junta  directiva  tomará  las  medidas  que 
crea  convenientes  á  fin  ae  evitar  su  repetición  y  aun  procurar  la  reparaciont 
en  lo  posible,  si  fuese  necesario.— -El  ministro  de  Fomento,  Galiano. 
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El  resiUtado  negativo  de  uno  ¿  de  varioe  e j^eriméntos  p^M- 
ticadoe  con  dísis  inflnitesimaleB  de  medioamentoa,  en  el 
hcnnbre  sano,  ¿puede  probar  su  nulidad  de  acción  en  loa 
eatadoa  patoligicoaP 


Generalmente  los  adv^ario$  de  la  escuela  homeopáticaí 
vencidos  ep  todos  sus  argomentos,  acostumbran  á  proponer 
comO)  prueba  decisiva  la  ezperímeutacion  fisiológica  de  las 
sustancias  medicinales,  pretendiendo  destruir  de  un  solo 
golpe  todo  el  edificio  habnemanDiano  si  la  prueba  no  cor- 
responde á  las  descripciones  patogenésicas,  y  al  intento  ar- 
rojan el  guante  á  los  homeópatas,  como  final  de  todos  sus 
discursos ,  proponiéndoles  la  experimentación  de  los  medi- 

.  camentos  ep  dosis  infinitesimales  sobre  el  organismo  en  es- 
tado fisiológico:  «producid,  dicen,  con  los  glóbulos  los  sín- 
tomas que  indican  vuestras  patogenesias,  si  no  todos^  algunos 

j.  de  ellos:  si  asf  lo  hacéis,  creeremos  en  vuestra  doctrina;  de 

^  otro  mpdo,  continuaremos  negando  la  homeopatía  como  hasta 
aquí.» 
Asi  decia  el  diablo  á  Jesucristo:  «si  eres  hijo  de  Díos^ 

.  arrójate  desde  lo  alto  de  las  almenas  del  templo,  que  escrito 
está,  á  sus  ángeles  mandará  por  ti  y  te  alzarán  en  las  manos 
para  quQ  nunca  tropiece  con  tu  pié  en  piedra;»  á  lo  cua) 
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Jesucristo  contestaba:  «escrito  está  además  no  tentarás  al 
Señpr,tt\Dio^*  ,  '      .-  v  •   .     7   - » 

A  príi*era  Tiste|¿parece  qa#  estetrgnfi^btd^nbtielii  ^«ta 
áe  hoja /como  vulgármente'se  dice ,  y  que  una  de  dbs':  6  la 
prueba  da  por  resultado  la  evidencia,  ó  no  la  da;  en  cayo 
caso  caería  por.  su  pié  toda  la  doctdnfii  de  los  semejantes. 
Supongamos  este  úllimo  caso,  en  que  de  la  prueba  no  resal- 
tase ningún  fenómeno  apreciable.  ¿Se  podrá  deducir  de  este 
hecho  con  razón  y  con  justicia  que  el  remedio  que  á  esas 
dosis  no  produce  efectos  ostensibles  en  el  hombre  sano ,  sea 
incapaz  de  producir  la  curación  de  (rna  étrfermedadt 

Anles  de  resolver  esta  cuestión,  es  necesario  examinar  los 
diferentes  puntos  qué  abraza  este  problema, 

I.  La  homeopatía  y  las  dosis  infinitesimales,  ¿son  una  mis- 
ma y  única  cosa? 

II.  I^a  experimentación  pura  de  los  medicamentos,  ¿debe 
hacerse  con  dosis  infinil€»imalesT 

III. '  La  virtud  curativa  de  los  medicanoenlos,  ¿i^side  en 
su  mayor  ó  menor  cantidad  material ,  depende  de  súé  pro- 
piedades físicas  ó  químicas? 

I. 

La  idea  de  homeopatía  y  la  de  dosis  infinitesimales  se  han 
confundido  en  una  sola  y  se  confunden  todaSria,  no  sola- 
mente por  los  adversarios  de  nuestra  escuela,  sino  también 
por  diuchos  de  sus  adeptos. 

Créese  generalmente  que  no  puede  eiistir  la  homeopatía 
sinbluso  denlos  glóbulos  y  de  lás  dosis  infinitei^males,  y 
que  éstas  tampoco  pueden  existir  sin  envolver  la  id^a  ho- 
meopática.     '         •  •   •    .  '  *       .   .  •    . 

La  palabra  homeopatía,  sin  embargo,  no  prejuzga  la  mes- 
tion  de  las  dosis,  y  en^u  sentido  etimológico  no  quiere  de- 
cir más  que  enfeirmedad  seme/antó;  esta  deüoíninaoioir  xfae 


di6ilMiMíiiMn  á  SU  doelrmai  «§s  absolviUaiieiité  fisiológica  y 
detttíficarpiief.ella  envneWe  todo  el  fandamento  y  base  de 
la  encula  que  rejpresdnta.  Al  escoger  éste  nombre  aa  aaitor, 
4>o  tavo  seigiiraaiente  presente  la  idea  de  dividir  y  ateboar 
las  sastanoies  medieÍDales^  y  si  solo  el  principio  similia  aífni- 
mms  et^nmturf  que  formuló  como  noa  ley  geoerai  en  nedi'- 
olníav  Dacidsi  como  loe  dem^s  principios  de  su  escuela,  de  ia 
observaoioD  estricta  y  de  la  experíéima  sncesÍTa.>Es  cierto 
que  eomó  oomectiencia  deísta  vino  el  empleo  dé  las  dosis 
lirifiifíiasi  per(>  fué  postembr  é  indépendientej  de  todo  otro 
príMÍpio  fovmolado  ¿  primiij  dri  eiial  fuera  emanado.  Asi 
es  que  átiD  deipues  de  tei^minado  todo  el  edificio  hahne- 
mannianoy  nb  por  eso  varió  el  nombre  de  la  doctrina  que 
con  el  de  bomeopaiía  se  conoce  y  se  conocerá  en  lo  soeesiiK). 
lua definiéioni  de  la  hMieopatia^  es  la  siguiente:  «un  m¿- 
>  todo.  tempiuticOx  9W  DOMikte  en  oponer  á  las  enfermedades 
•  agentes  medicinales  que  producen  en  el  hombre  sano  un 
» cénjunto  de  síntomas  semejantes  al  de  aquellos  contra  los 
» cuales  se  diri|;en. »  Esta  ^s  su  definición  verdadera ,  defini- 
ción que.  abraza  toda  la  filosofía  del  método  que  representat 
y  que  no  lleva  en  sí  ni  directa  ni  indirectamente  la  idea  de  la 
dtvisióft  de  la  materia^  medicinal . 

.  Decimos  e8to>  y  nos  esforzamos  en  demostrar  esta  verdad, 
porque  la  homeopatia  como  método  abraza  machas  cuestio- 
nes» onas  prácticas  y  de  hecho  que  son  indiscutibles,  tal  cual 
la  acción  positiva  y  evidente  de  las  dosis  infinitesimales  en 
Jos  oslados  patológicos,  y  otras  teóricas,  hipotéticas  muchas 
^de  ellas,  por  enante  son  los  esfuerzos  naturales  de  la  ima- 
iginacion  para  darse  cuenta  y  ranm  de  esos  mismos  fenó^ 
menos.  Asi  paes,  nittgun  hooteépata  está  obligado  ¿acep- 
tar lodos  y  cada  uno  de  los  problemas  que  abraza  el  Organm 
de  Hahnemann ,  á  propósito  de  lo  cual  nos  parece  conve- 
niente.oir. al  Dr.  Gaillard  (de Bruges),  quien. recientemente 
ha  publicado,  una  notable  refutación  de  los  argumentos  hC" 


cbos  contra  la  homeopatía»  en  cuya  obra,  litolada  La  Horneó^ 
patía  vengadüt  encontramos  los  párrafos  siguientes  qae  tras- 
cribimos Íntegros:  «(Ningún  homeópata  eirtá  obligado  por  el 
hecho  dé  serlo  á  aceptar  las  teorías  de  Habnemann»  ni  en  re- 
ligión, ni  en  filosofía  médica,  ni  en  nosología >  ni  en  anato- 
mía patológica,  ni  en  posologia,  etc.,  etc.,  y  no  comprende* 
mos  cómo  un  hombre  de  recto  juicio  como  el  Dr.  Rallotha 
podido  decir  en  plena  Academia  que  él  «  no  reconocia  come 
homeópatas  sino  á  los  secuaces  de  la  doctrina  de  Hahne- 
mann,  tal  y  cual  se  hqlla  formulada  en  su  Organati  del  arte 
de  curar.  Los  que  de  él  se  separen  serán  sectarios,  porqae 
atentarán  contra  nuestra  unidad  de  fé,  de  la  que  los  fieles 
son  tan  celosos,  y  que  es  la  única  que  ha  podido  dar  digan 
realce  á  la  homeopatía,  alguna  duración. 

Se  puede  decir  con  justicia  del  Orgatum  k  los  homeópatas, 
lo  que  Ornar  decia  del  Alcorán  de  Mahomet:  «ó  vuestros  es- 
critos están  conformes  con  el  Organon^  y  entonces  son  in- 
útiles, ó  son  contrarios,  en  cuyo  caso  son  perniciosos.»  Eslo 
es  sencillamente  condenar  á  los  homeópatas  al  statn  que 
científico.  Rechazamos  esta  sentencia,  pues  creemos  que  el 
entendimiento  humano  es  susceptible  de  perfección  índefi* 
nida;  el  non  plus  ultra  no  se  concibe  mejor  en  medicina  qoe 
en  otras  materias.»  Y  más  adelante  dice:  «Estamos,  pues, 
lejos  de  creer  en  la  infalibilidad  de  nuestro  gran  pontífice; 
pero  las  correcciones  que  se  hagan  en  sus  obras  jamás  po- 
drán atacar  ni  debilitar  la  gran  ley  terapéutica ,  que  es  la 
verdad.  La  hoiqeopatia  permanecerá  firme  sobre  su  base,  y 
solamente  será  despojada  de  algunas  teorías  especulativas 
que  Habnemann  defendió  hábilmente.  Entonces  el  inmortal 
innovador  aparecerá  en  sus  proporciones  naturales,  y  en- 
tonces el  mundo  ilustrado  reeonocerá  la  profundidad  de  so 
inmenso  genio.   . 


B  For  10  aemtSr  no  qnereinos  ser  mas  reafiistas  qm  ei  mis- 
mo rey;  Habdemonn  no  Iva  dKcbo  nunca  que  la  homeopatía 
hubiera  nacido  cual  otra  Minerva ,  aníiadh  de  todas  arma», 
completa,  é  imperfectible  en  su  cerebro;  todo  lo  contrario: 
recomienda  el  trabajo  de  todos  sus  discípulos  para  engran- 
decerla y  perfeccionaría,  y  ha  dicbo  repetidas  veces,  que  de 
los  principios  que  él  dejó  propuestos  se  podrían  sacar  in« 
doceíones  provechosas.» 

Hasta  aquí  el  Dr.  Gaillard ;  no  úos  resta  añadir  otra  cosa 
sino  que  estamos  de  acuerdo. 

Creemos  haber  probado  que  la  homeopatía  y  la»  dosis  in- 
finitesimales no  son  la  iqisma  cosa,  y  que  aun  cuando  nos- 
otros creemos  en  la  adclon  positiva  de  estas  dosis  en  las  en* 
fermedadeü  por  ser  una  verdad  práctica  incontestable,  podrá 
haber  algunos  más  tímidos  tal  vez,  quisas  menos  prácticos, 
que  no  tengan  toda  la  confiánca  necesaria  en  todas  ellas,  por 
masque  acepten  en  principio  los  diferentes  problemas  ho^ 
meopáticos,  y  que  no  por  eso  dejarán  de  ser  homeópatas, 
siendo  la  práctica  la  que  les  haga  comprender  la  nece- 
sidad de  usar  las  dosis  mínimas  en  la  inmensa  mayoría  de 
los  casos. 

Más  diremos:  que  aun  cuando  las  dosis  infiniteshnales  no 
nos  dieran  resoltado  alguno  en  los  ensayos  y  pruebas  fisio- 
lógicas que  con  ellas  practiquemos;  ésto  no  podrá  tampoco 
destruirla  verdad  del  método  homeopático,  pues  tampoco 
los  ensayos  que  condujeron  á  Habnémann  á  formular  su  gran 
ley  terapéutica ,  fberon  hijos  de  experimentos  practicados 
con  dosis  infinitesimales,  según  procuraremos  demostrar  en 
el  párrafo  siguiente.  ' 

II. 

Como  una  prueba  de  lo  que  acabamos  de  decir,  los  expe- 
rimentos fisiológicos  practicados  por  el  mismo  Bahnemann, 
no>Be  hicieron  ni  podían  hacerse  de  otro  modo  que  con  dosis 


COD  la  quina  en  sustancia,  el  qiae  díó  orígeo  á  todos  s«s  ob- 
servaeiones,  y  de  doodé  najcíó  pura  y  brillante  la  escoela  que 
dqi6  sóUdameQte  cimeptada. 

En  los  cáiiOQes  121, 123  y  437  de  se  Organwt  dke  Hab« 
nemaoD  cod  toda  clarkiad  el  modo  eorno  él  biso  sus  eosan 
yos;  en  el  121  diee :  «Cuando  se  estuditin  lo^  erectos  de  los 
» medicamentos  sobre  el  hombre  sano,  no  se  debe  perder  de 
9  vista  que  ba$ta  administrar  las  sustancias  llamadas  heróieas 

•  en  dásispoeo  elevadas ;•  no  dice  que  se  usen  dilucioiies  mis 
ó. menos  atenuadas,  siap  que  ba$tan  dám  paeo  ekiwdeA;  es 
decir,  que  es  suficiente  una  corta  cantidad^  y  si  Uen  estas 
palabras  se  pueden  prestar  á  interpretaciones  más  6  ménoa 
acomodadas  al  deseo  ó  al  capricho  de  cada  upo  por  lo  que 
á  continuación  añade ,  queda  plenamente  demostrado,  oómta. 
deben  entenderse  esas  dosis  poco  elevadas  á  que  alude»,  pues 
dice  así:  «Los  medicamentos  de  HfiknatwaU»  máiwMt^ 
»  deben  darse  á  ddsis  mii  etevada$;  en  fia,  cuando  se  trata 
a  de  conocer  la  aceion  de  swtaneias^  mis  dibiU$i  no  se  pue- 
>  den  escoger  para  objetos  del  experimento  sino  peraooas 
»  exentas  de  enfermedad,  ciertamente,  pero  doladas  además 
9  de  una  constitución  delicada,  irritable  y  sensible.^.  En  otros 
términos:  si  las  sustencias  son  de  las  Uamafdas  fitróienUf  se 
deben  emplear  ea corta  cantidad,  en  peqjoeñd  dosis,  lo  cua| 
es  naturaU  p«e$  de  otro  rpodo.  producirían  efectos  verdade- 
ramente tóxicos;  y  sj.soQ  depatnr^l^za mÁ^  t^vave,  s^emr 
piearan  en  désis  mái  elevadas^  es  d^qir^en  mayor  cantidad, 
pues  no  hay  peligro  de  la  vida  en  sus  electos.  Pero  áoQ  está 
más  explícito  si  cabe  en  el  canon  123,  en  el  que  francameole 
expresa  la  cantidad  y  forma  en  que  deben  ensayarse ,  pues 
dice  así:  «Respecto  de  las  plantas  indígenas,  se  exprime  el 

•  sumo,  que:  se  mezcla  oorf  un  fteico  de  alcohol  para  impedir 
» que  se  ooirompadnosi  vegetales  expieos  se  tMilirermA^.ó 
p:$e  prepara  con  ellos:una  !tin^ui'a  fllflobóUpai  qji4ft^:mM4la 


iteQo  «iertn  eantidqd  de  aguapantes; c|§  UnMrío9^  j^^s  wjes  yi 
» las.goiMii  Qp  debea  4¡solversje.9ot  agoasino  eo  el  momeóte 
X  w  qae  36  hayan 4e «isar.  $i  la-piaota  no s^  |>u94e  oMeaen 
»  mizque  en  es^dOjsejoa,  y  ai  por  su  nataralAza  tlaoe  viriía^ 
» <lfls  poco  «fié^rgieaa»  se  ensaya  w  forma  de  infMim^  es*  á^r^ 
»cir,'qQeda3ptt6s  de  haberla  cortaj^o  en  pequeños  t^oios, 
» se  e^dba  en  agua  hínf  j^ndo»  en  la  qual  ^  la  Macei  p^rinane* 
»  cer  durante  algnn  tiempa;  la  i^fimm  M^  bibm&>iimedi^'^ 
n  tómente  despussf  ie  prepamdaf  ealieAte  todavía ;  porque  los 
» znmos  de  laa  plantas  y  (odas  las  infusiones  vegetales,  no 
•^aoadiéndQles  alcohol  %(neQ(an  con  rapi4e;i»  $9  corro9»pe^ 
»í  y  pierden  asi  SD  YÍrtndmedioiftfl.» 

De  eale  párrafo  ;#,  despreuidei  con  toda  eYid^pcia,  que  loa 
e^iperw^ntoa  üsUíiÁgm^  se  hicieron  en  nn. principio  C09 
caMída^fis  perceptibles  y  ponderajbles  d^  las  sqstancii^s  qni^ 
se.empkleabaR  para  ebteper  los  efeptos  4é  los  medicamentos 
y  QÜ^seifYaJf  ia  sm¡e«ijou  de  bs  síntomas.  Sin  enabsirgo,  ^n^ 
saoebada^la  esfera  4e  la  experíi^ent^eíon,  Habnemann  llegó 
áiensayaplos  basta  la  30  diiociQQ ;  perp  en  este  caso,  siendo 
oftá^ dételes  los  efeetps  del  m^ieamento  (y  entiéndase  qnio 
nosrtroíQirtavpa  al»  estaco  fisiplógieo),  se  necesita  el  eoip^ursq 
atOMlli^i^eo.devaBios eíFperimenlAdores para  fprifar  con  S9§ 
ei^perinM«tos.leis  piitadroapatogeo^^icos  de  uamedicampntp, 
puestio  que,  según  el  canon  134,  «lossintpmaspropios  deona 
sualanpia  wt  $fi  manifiestan  todas  en  una  mismi'persomt  pues 
se  Y«  gpe  onp&  sufren  dci  preferencia  losamos  A  ],o«otros;4 
y.qoe  on.  m^dipsoqento  po  aCec^  a  todas  ¡las  personas  coq 
igwl  .fpenA,Ha^^(KHpprende  fácilmQnte;:pnes  sabido  e^cj^ 
todpS[>  qu^  la.  sosPAptihilidad  ó,  ¡inpresionabilida,d^  orgánica 
es  variable^  al)  ipfinitor  Y:  qci^^  organismo  en  est^p  de 
salud  e^  ÍQpomparab(efiaepte  más  refractario  á,  la,  iv^pr^T 
sion  de  los  agentes  exteriores  qqp  eq  ejicestjEido  pa^tlógico» 
JEstft  pwyQrjwsc$plíl»ilH)ad  del  p^rg^niamo  eaf^i;í|;^  s^  ojiapi* 
fiesta  4wriaiP9Rt«  ppr  m^io  ^e  diferentes  fenáa^nos^  entre 


los  caaleB  podemos  citar  la  exqüiska  sensibilidad  del  reami- 
tico ,  por  ejemplo ,  cuyos  dolores  se  agravan  notablemente 
bajo  la  infloencia  del  mendr  cambio  atmosférico,  y  con  tal 
anticipación  y  precisión,  qne  na  seria  capaz  de  indicar  U 
columna  de  mercario  del  barómetro  mejor  constraido;  hay 
personas  enfermas  de  calenturas  graves  que  perciben  el  olor 
del  caldo  que  contiene  la  taza  colocada  lejos  de  su  estancia, 
cuyo  olor  no  pueden  muchas  veces  soportar. 

El  hombre  sano  y  robusto,  por  el  contrario,  no  simte  la 
acción  de  las  causas  morbosas,  á  ménós  que  tenga  lo  que  ge 
conoce  con  el  nombre  áeprediipútídon,  es  decir,  que  esté 
preparado  para  sentirlas;  pues  bien,  de  la  misma  suerte  qne 
el  hombre  para  caer  enfermo  nec^ta  ante  todo  estar  pre- 
depuesto  á  la  acción  de  las  causas  ocasionales^  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  ser  más  sensible  á  su  acción  que  en  el  estado  ordf-* 
nario,  asimismo  se  comprende,  y  no  hay  raxon  pata  ne* 
garlo,  que  necesite  de  una  predi$po$Mon  análoga  para  sentir 
la  impresión  de  los  agentes  medicinales  muy  diluidos  y  ate- 
nuados. El  modo  de  obrar  de  éstos  y  el  de  las  causas  mor- 
bosas, son  muy  análogos;  y  si  porque  uno^  dos  ó  más  eipe- 
rimentadores  no  sintieron  efecto  alguno  de  dos  é  más  medi- 
camentos, hubiéramos  de  sacar  la  consecuencia  de  que  éstos 
no  eran  capaces  de  contribuir  á  la  curación  de  ma  enfer- 
medad, valdría  tanto  como  decir  que  porque  veinte,  treinta 
ó  cien  individuos  se  expusieron  á  la  acción  de  un  frió  seco 
y  no  sufrieron  sus  efectos,  el  frió  no  era  causa  de  etiferme- 
dad.  Del  mismo  modo,  si  al  experimentar  este  6  el  otro  me- 
dicamento no  produjo  más  que  uno  6  dos  síntomas  ligeros, 
sería  también  lo  mismo  que  decir  que  el  frió  seco  que  en  unos 
produce  pulmonía,  en  otros  un  catarro,  y  en  otros  una  afec- 
ción reumática,  no  es  tampoco  capaz  de  producir  más  que 
una  sola  de  estas  enfermedades. 

Las  causas  de  las  enfermedades  no  son  constanteá^  en  sa 
acción;  y  no  lo  son,  no  porque  no  sean  capaces  de  obrar 


siempre ,  sioo  porque  necesH^n  de  la  predUpoiieum  indivi- 
dual. ¡  Cuántas  yQU&jitas  y^cea  ^e  expone  ,qaa  persona  á  la 
acción  de  un  t^irtM»  ¥.  g.,  el  sifilítico,  y  sin  embargo,  no 
siente  su  influencia!  y  no  por  esto  se  podrá  negar  que  aquel 
virus  sea  capaz  de  desarrdnar  tína  enfermedad  dada.  Así 
pues»  la  experimentación  pura  de  los  medicamentos  á  dosis 
infinitesimales  necesita  otras  condiciones  y  circunstancias 
que  cuando  se  emplean  estas  sustancias  en  dosis  ponderables 
con  igual  objeto»  circunstancias  que  no  pueden  encontrarse 
en  una  sola  persona  reunidas;  por  cuya  razón  se  necesita  el 
concurso  de  varias  personas,  y  así  es  como  se  forman  las 
patogenesias:  el  uno  experimentará  uno ,  dos  ó  más  sínto- 
mas; otro  experimentará  méoos,  y  algunos  quizás  no  obser- 
varán ñingano;  todolo  cual  dependerá  de  la  mayor  ó  menor 
sAseeptibilidad  individual.  Mas  eomo  estos  fenómenos  9)n 
muy  iinditados,  y  sólo  en  dosis  ponderables  se  puede  obser- 
var la  sucesión  de  los  síntomas,  y  cuanto  ooás  débil sea^  \¡»i 
cantidad  matevial,  mayor  suseefrtibiHdtd  se  exige  en  la  per- 
sóiva  objeto  del  experimento ,  de  aquí  la  difictiltad  de  probar 
de  una  manera  ciara  y  ostensible  lá  aeoioii'  peisitiva  de  estas 
dosis  ¿pues  no  es  fácil  reunir  en  un  ponto  dado  y  en  el 
tiempo  necesario  á  todas  las  [iersonáa  que  d$»bierao  concurh 
rir  para  una  prueba  semejante* 

Sabemos  que  un  medt¿amento  euálquiera  «n  su  estado  pan 
tural ,  desarroHa  tales  6  cuales  síntomas  en.  el  bofnbre  sano; 
de  consiguiente,  sabemos  y  06  dudamos  que  encierra  eq  sí 
esas  virtudes,  y  que  por  lo  lanío,  aun  atenuado  en  dosis  in- 
finitesimales, es  capaz  de' desarrollar  y  desarrolla  esasi  vir- 
tudes, según  el  sugeto  del  experhnenió  esté  más  ó  menos 
dispuesto  á  sentir  sus  efectos.     *  . 

f$e  continuará).      -  ' 


DUODÉCIMA  CONPERENm.  (*). 


Hé  aquf'qiíé'infió  utt  eein'bmdor  á  sembrar. 

ir  ei^do  i|fi!»)wiiba,  iJtfmiiMi  aomíHaft  .«(yfRNOL 

junto  al  camino ,  y  vinieron  las  aves  del  cielo  y 

las  comieron.  Otras  cayeron  en  logares  pedregosos, 

<  en  dpmiie  no  tenían  mno&a  tfen»;  f.  n^detüñ  ln»- 

go,  porque  no  tenian  tierra  profunda.  Mas  en  ssk 

liendo  el  sel,  se  quemaron ;  y  se  secaron ,  porqne  no 

teniMB  raiz.  Y  otras  cayeoon  sobre  las  espinan;  y 

(.  '  precieroa  las  «apiñas,  y  las  ahogaron.  Otras  cay«^n 

en  tierra  buena;  y  rendían  fruto,  una  á  ciento,  otm 

á  sesenla,  y  otra  á  treinta. 

.«..  I  SI  que  tiflue  oi^as  ppxft  oír ,  01^! 

Esta  parábola  Uene  una  tM^rfecta  aplicación  ál  ¿áint>o  di^  hit 
medicina  en  general,  pero  con  especialidad  al  de  la  pric-- 
tica  homeopática;    < 

Loeonfieso/yte¿ffoirElplaoereneHú<;  la  homeopatife  oo 
bace  mílagf*os.  No  és  ni  tan  loca ,  nr  tan  cieg^a ,  qae  pi'etefida 
elevar  sus  aspiraciones  al  bivel  de  lo  imposible*  Mo  necesita 
manifes[lar  el  seritunjento,  por  las  esageraeiones  de  algunos 
de  SU6  disoipnlóir,  entusiastas  basta  la  tenieridadt  y  fogosos 
hasta  el  fanatismo.  Lo  que  ella  reivindica»  y  con  jsste  título, 
esdu  parte  legitinra  del  dominio  de  k  verdad. 

No  tenemos ,  pues,  la  pretensión  de  hdcer Itailag^roe,  y  ao* 
ticipándonos  á  vuestras  íneulpaoiofies  exageradas,  confesa^ 
mos  que  muchísimas  veces  fto  recogemos  más  que  deseo* 
ganos,  como  fruto  dei  iraéstro  trabaja  y  de  nuestros  afanes: 

No  negamos  ^li'díámotamos  estos  rev^es;  os  invitamos» 
por  el  contrario,  á  recorrer  hoy  toda  la  exieastooidel  ia^ 
menso  dominio  hahnemanniano,  y  en  lugs^r  de  haceros  dete- 
ner tan  sólo  en  fos  ^tntík  más  fértiles,  estableceremos  vues* 

(*)    Véase  el  tomo  iv ,  pág.  94 . 


tr«spiWMW4P  terreóos  fsterim  é  u^gralQSr  ^tP;  «mpargPi; 
cQaD^  06  eMfirmeiDos  w«  tmU  «osQob9>  wi  periiaitireia 
^l.eiiplH»iFQ8  w  qué^ha  coasístído. 

UatrataaHeniQ  pMpclQ  9er  «3mparado¡á  la  «o^i^  d^l  b(Ha*i 
bre qae siembra  su  campo.  Nuestro  terreno  es  la.clieqtQlftr 
ylQ^  .medicamentos  admiai£ítrad(QS  á  losei^fcvipopí,  soo<;omo 
Um  grano3  qipe  caea  eo  bqenas  ó  malas. condiciones  de^ 
culitivo.  ,'  • 

Cuando  ningún  obsMii(^ulQ  üi^pide  auestra  sepientera»  el 
gFaQQ  gfrmiaa^y  frpcUQca  cien  feces,  m^;  pero  q^ando  en- 
cuentra piedra  ó  espieos ,  s^  sieca  q  mqere,  . . 

MQcbas  vecasuu^tra  recoleccipn  es. como  venida,  del  cido, 
y  D03  pcntuplíca  el  frujtP/;  po  queramos  i  sin  i^mbargQ,  sacar 
provecho  para  njQ^stra  gloria  rPiaesj^  que  tcineiqps  cwidadq 
dei  eocerrarlp^en  nuestro^  Ifr^peros,  ^ip  cqnmnicáraelo  á  Ifis 
vecinos.  Pero  cuando  está  herida  de  esterilidad ,  qu^renQ os 
dar  á  eonocer  las  causas,  á  fin.de  qqe  no  pued^aoqsárseQos 
de.  incapacidad  ó  de  a^ligeaffia.  , 

La  priiW^ra  cQo^iciop  p^a  el  buen  efecto  de  upa  3Íeml;H*a^ 
€3  el  iQomento  conveniente  de  la  estaciop.  Cad^  fruto  lienei 
su  tl^flQpo,  cada  vecoJeccjonsq  época,  y  cada  seovJia  su  mw 
del  año.  El  hombre  del  campo  ya  SAbe;  todo  estp^y  si  le  b%^ 
peis  sembrar  pugrapo  después  de-fa  es^ctop,  --^w  tarde., 
os  dirá ;  -^i  pómip  qp§reia  q«(e  gernaiat)  mi  grauQ  i     .    , 

Héaqui  lQqu^no8i;snc^Jod)OS  lo&dias^  . 

Evidentemente,  dío  puede  dingifse  ef|(o  á  .la3,  peruanas 
adidas  k  h  hon^eopsitia  t  ó  que.cooftibiyw  parte  de  1«  clm^ 
tela  del  médico  homeópata;,, porqua  aquellas  hacen  Uarpa^ 
prontamente  al  iDédicq,  sju. ^guardar  á  qua  la  enfermedad 
está  ya  agravada «  y  ¿sAe  halla  un  tcfrena  virgep  ,,y  siefiivpre 
en  estos  casos  fructifi/ca  el  grano  basta. el  céntuplo.  . 

Sólo  qui§rp  hablar  aquí  do  la  clieateja  fl9¡l4tate,  .  ¡ 

Supong^Qios  upa  eAferipedad  gr^ye.  Se  f^vis^  al  mpdíco 
ordinario ;  pei)o  ^eagrav^  el  apfaroQQ»  y  se  tfeppen.  ^no,  dos. 


trei  d  büalro  tnédicos  para  cetobrar  lo  qoé  9e  llaiM  Blih  con- 
sulta; mas  el  enfermo  sij^oé  agrivífodose  siempre:  <fla^- 
mos  venir  á  uo  médico  homeópata.^  -^ Se  acuerda entóiices 
hacérselo  decii^  i  tiii  individuo  de  la  familia,  —  y  en  efecto, 
se  le  avi^. 

]  Llega  t  ¡pobre  médico  homeópata  I  va  á  tener  un  revés 
cierto,  Un  é\  derecho  de  poder  decir:  —  «]  Es  tarde !«  —  Se 
trata  de  resucitar  un  muerto,  y  si  tú  no  haces  este  milagro, 
se  dir&  que  tu  homeopatía  no  sirve  para  nada. 

Estas  aventuras  suceden  á  todos  lo¿  ftiédicos,  sin  duda, 
pero  más  especialmente  á  los  homeópatas. 

Hace  poco  tiempo,  fui  llaihado  para  una  joven  gravemetite 
enferma;  cuatro  médicos  la  habían  visto  ya;  pero  la  familia 
tenia  aún  una  esperanza  en  mi  visita.  Mi  visita,  en  efecto, 
sirvió  de  mucho;  la  enferma  murió  algunas  hotas  después  de 
mi  llegdfia. 

Otro  dia,  luVe  que  partir  en  tren  espres  para  asistir  i  nn 
llamamiento  que  aceleradamente  se  me  había  comunicado; 
pero  á  pesar  de  mi  deseó  de  asistir  prontamente ,  lá  terrible 
parca  no  juxgó  conveniente  esperar  la  ayuda  del  médico 
para  acabar  su  obra ;  se  me  dio,  p»es,  contraorden  i  medio 
camino ,'  y  suspendí  mr  viaje.  * 

Otra  condición ,  para  que  nuestro  grano  pueda  fructificar, 
es  el  que  no  sea  arrojado  en  mfedio  <]e  otra  semilla  extraña 
que  ocupa  el  terreno,  y  próximo  ya  al  desarrollo. 

Es  raro ,  en  efecto ,  que  nuestros  trataoHentos  se  ejerzan 
sobre  ufaa  tierra  pátólógiea  virgen ;  otros  muchos  médicos 
han  <lepositátlío  el  germen  de  sus  multiplicados  medicamen* 
ios.  ¿Cómo  queréis  entonces  que  los  nuestros  gocen  de  toda 
su  libre  actividad?  ¿Habéis  visto  jamás  que  un  sembrador 
arroje  sus  granos  en  medio  de  otros  ya  en  germinación? 

Los  medicamentos  hoitaeopáticos  no  son  ciertamente  tan 
sensibles^  ni  tan  susceptibles,  como  se  complacen  en  de- 
cirlo ,  y  fiun  lo  creen  los  nuevos  convertidos.  Verdad  es,  sin 


ce^ita  siempre  ser  pradentQ»  .Convenga  eo  que  alganafi  vqces 
se  ba  yisjk)  obrar  á  los  medii^ameDlo»  !&  pesar.de.los  qa?  fiur 
teriormente  se  habian  propinado;  pero  estos  caicos  son  ex- 
cepcionales, y  BQ  es  guiado  por  excepciones  como  debéis 
viajar  tranquilos,  por  el  campo  de  l9\  práctica. 

^  las  enfermedades  crónic;as,  e)  asunto  no  están  urgente; 
podéis  aguardar  y  hacer  aguardar.  Si  ha  obrado  con  buena 
voluntad ,  el  enfermo  dará  á  los  remedios  el  tiempo  necesa- 
rio para  qne  sean  absortados  j,  para  desaparecer  y  desopppar 
el  silioi  y  se  volverá  á  presentar  entópces  al  noédicQ  up  terjrenp 
nuevp  y  oa^i  virgen.  Pero  en  los  casos  agudos/  el: enemigo 
no  os  dará  tregua  alguna;  el  asunto  apreqiia^  y  ^  preciso 
obrar  y  combatir *.6n  estas  circunstanciaSf  la  deteneíop  ^i 
está  en  el  poder  del^nfermoi  ni  d^}  médico;  y  -—  conÜAuando 
la  aplicación  de  la  parábola  á  nuestro  otéelo '-«tq!  primer 
graoQ  que  ya  9e  ha  arrojado»  sofocará,  al  grano  nuevo;  (^  en 
términos  técnicos»  vuestros  medicamentos » contenidos  en  su 
acción  por  los  medicamentos  antes  administrados » permape- 
cerán  impatentes  y  ladréis  que  agregiir  á  vuestrpisi  apuntes 
un  nqeto  de^calpbro  inevitable. 

Todas  estas  circunstancias  son  muy  frecuentes  en  nuestra 
práctica.  Que  s^  llame  un  médico  homeópata  par^  unigotoso» 
por  ejemplo ;dijez  y  nueve, vedes  para  veinte»  se  hallará  sa- 
turado de  n>edícamentos;  que  sea  una  fiebre  tifoidea;  enton- 
ces son  las  cantáridas*^  los  sinapismos»  la  evaporación  del 
éter »  el  azmiacle»  el  olor  suave  de  la  valeriana»  el  perfume 
de  las  lavativas  de  asafétida^  etc.;  dad  un  medicamento  en 
semejantes  circunstancias»  y  pondréis  en  esoena  I9  fábula  del 
Lobo  y  del  Cordero. 

Semejantes  reveses  son  más  numerosos  aún  epitiempo  de 
epidemia »:  del  cólera»  por  ejemplo.  Entrad  en  la  habitación 
de  un  colérico »  y  os  impresionará  la  garganta  toda  clase  de 
eonanadones;  pero  sobre  to^»  sofoeará  el olor;4^ alcanfor 


-bajo  todfts  irm  mtúM.  Vütiin  itñfémiét  fra(üst>ft  Mit6n- 
ces  ante  tos  obstáretilos ;  tío  96I0  de  los  i^emedios  pteseritos 
por  los  (n¿d!cos,  sitio  también  por  los  iBedíos  recomefidados 
por^fpüeWo. 

En  estos  casos,  apresuraos  á  abandonar  eI<»mpo  en  el 
que  no  podréis  obtener  más  qoé  desastres  probables;  Id  que 

m^or  podréis  hacer es  úo  hacer  nada,  y  dejar  i  otro  la 

responsabilidad  de  devanar  la  madeja  que  ellos  han  en- 
redado. 

Pero  ^  camino  es  mocho  máss  espinoso  tan,  evando  pm 
timidez  6  por  cálculo,  el  enfermo  os  oculta  que  ha  eonsal- 
tado  á  uno  ó  más  médicos,  y  que  ha  tragado  la  mitad  de  las 
drogas  de  tina  farmada.  Entonces  ponéis  mana  á  la  obra 
oott'in  más  riega  confiattsa,  y  os  sorprendéis  de  ter  que 
vuestros  «esfuersos  son  Taños  é  inútiles.  Bs  el  pérfido  trabajo 
de  Penélope,  cuya  tela  se  estira  y  Jamás  se  acaba. 

Esta  consideración  me  cotiduce  á  hablaros  de  las  enfer- 
medades medicinales,  objeto  que  sólo  hemos  bosquejado  en 
nuestra  áUima  conferencia. 

Este  nuevo  elemento  de  mal  resultado,  es,  hasta  cierlo 
punto,  el  corolario  del  precedente,  d-más  bien  és  el  mismo, 
pero  en  un  grado  mayor* 

'  En  efecto,  tan  pronto  como  una  Demilla  encuentra  á  otra 
anterior  en  ^ia  de  germinación,  en  ésta  el^'desárroik)  está 
más  avá'ntado;  son  los  granos  que  habéis  arrojado  en  un 
campo  lleno  de  espinas,  en  perfecta  madurez,  y  que  no 
aguarda  más  que  la  hoz.  Pero  yo  os  pregunto :  estos  gi^ 
nod,  ¿podrán  exigir  su  parte  desoí  y -de  alimfontoT  Yentó*- 
'ees,  ¿Cómo  podrán  germinar? 

¿Qué  hacer  en  este  caso? 

Segar  pHmuro  la  míes,  y  laborear  después  el  eámpo  de 
nuevo;  y  una  nueva  tierta  abrirá  su  seno  á  una  nueva  fe- 
cundación, .i  '  : 

Hé  aq>ui  á  lo  que  se  ten  obligados  k  hacer  los  médieoí  4m>- 


'  D^nídilo'  dCi  una  ve^i  Itts  «l)f«ttaedad0S'in«dioiá«lái'i«opi 
las  que  los  clienles  adquieren, — algunas  veces 'bíM  oa- 
rós,-^')*  filitad  ^oV  él  tnédí^f  4^  Mra  mltail  ptftéí  ftirAia- 
tiéutico.  Estas  ^TertiiedM«B  son  más  frdcdeatiestiu^  {¿que 
^e  eréeí-^iy  ctrüfiílos  de8graoiado»4K>  Itevm  m  tos  piiegoés 
¿e  M  con9titu<iioti  la  huella  pr^udda  pM  tal  6  cual  medi- 
cáiíi«Md! 'ffistamatón;  en  sti origen,  eKoHa  |)siaaem»enle él 
(jrfbijípi^  Viial/M|»aro¡éndm<d  d^dspuea  á  todo  el  prganismo, 
üomo  tfnagbia  degliceHñil,  qae  al  piiocipio  sólo  ppoddoe 
una  pe(^ttidña  mkncha^  etiendiéndosq 'después  ¿  infiltrándose 
eneltéjídO.í  .  < 

«^¿CteUlísefiíMílgetidelas^filairmedádels  medibinalés? 

— La  pelifti^maféf a  y '  te')K»ologia  masivai  j 

'^fia  polifiMÍbac^,  y^  las  «normes  «Msiá  •dci  tosí  medica- 
menftrt/  -       -  •  ■  ■'  i»   j'  ..;   : 

Administrad  á  un  enfenho  varios  medicamealm  f euiGlidoi, 
y'bbservareiéi'qoa  uno  soto,  con  lá  maydr'fn^icueneHi,  por  no 
éeeir  siényf^re^  es  elque  se  'enearga  de  ia  oíaniobra  te- 
rapéutica,  trinntando  d«  sus  asbdiadoAt  ánie*  de  vencer  al 
^bmígo  contra  <el  que  se  ie  adminiatro.  Pero  los  éem^s  me- 
diéamentóS  i^unídos  en  laprescripoion,  ¿permanecen  iner- 
tes é  inofensivos  en  el  organismo  enferinot  No  eiertamente. 
Cada  uno  áe  dirige  ¿su  objeté  particular,  concluyendo -ge- 
nerah!nentepdrlogrartó,  y  estallaodo  entónoe*  hba  ráfer- 
médad  nueva  que  ni  el  tnédiW  ni  el  enfermo'osperabap* 

Cuando  el  práctico  alópata  d«  un  solo  medicamento,  le 
administra  á  dosis  tan  crecidas,  que  el  organismo  no  poede 
d^tebarazarse  deéi.  En  este  caso  )a  dinamizadon^siológica 
M  convierte  en  afiliada  complaciente  de  este  medioamoMo 
«Bfetnigo.  Guardiaoa  ciega,  del  receptáculo  orgitaico^  da  la 
fnísnia  tcéf^úk  á  todas  las  suatandas,  ^bre  inoeenteinente  la 
'  j^uettaí  y  tas  introd«ice«n  ledos  los  secréitos  taberinios  tie  4a 


enfermedad,  busca  sa  domicilio,  y  se  instala. eQ  «Ici^mpo 
tfiftlQiógioo.ea  el.qtie  acaba* ile.fiplFegarle  una  ímprad^cia 
ealpable. 

Im  enfarmedades  oiedieÍQaleB  pueden  8>er  prodvcidaa»  ó 
por  Us  costumbres  de  los  enfermos»  ó  por  las  recetas  de  los 
ilociores..Ea  .estos  casos  ^a  observan  los  o«adros  sintomití- 
eos  de  la  mao«mUlat  del  caféi  del  alcanfor,  del  almizcle,  de 
ladnlcamana,  etc.,  etc.  Cada  .enferoK)  tiene  sus  peq[iieDos 
Temedios  pkra  Sus  índísposiciofies,  y>  en  noeitro.  siglo,  tpdo 
el  mundo  es  roé^dica,  cada  nno  preconiza  sus  medios  á  sus 
amigos.  Asi  es  como  apareoen  esas  pretendidas  enfermeda- 
des espontáneas,  como  los  arbustos  que  nacen  y  crecen  en 
las  hendiduras  de  los  monumentos  antiguos,. y  que  parece 
haberse  desarrollado  allú  como  e^feotos  sin  causa. 

¿Pero  BO  puede  también  producir  la  práctica. homeopática 
todas  sus  enfermedades  medicinales ,  y  no  se  la  podría  dirí- 
.gir  la  oftismaT observación,  á  titulo  db  cargo? 

Si,  ciertamente.;  nosotros  podemos,  producirlas,  tanto 
más,  cuanto  que  esta  posibilidad  es  uno  de  los  puntos 4c;ardi- 
'  nales  de  nuestra  doptrina.  Mas,  ise  nos  puede  dirigir  la  misma 
inculpadont  No;  porque  uosotros  no  darnos  medicamentos 
-cuya  físono«Ma.y  entera  de  accioq  no  nos  sea^  conocida,  y 
por  consiguiente  el  error  de  su  aplicación  á  las.eiiferineda- 
des  apenas  es  posible»  Pero  laalop|ktía>  privada  de  los  co- 
nocimíeetos  positivos  que  produce  la  experi^ientacion  pura, 
y  apoyándose  únicamente  sobre  los  inseguros  d^üos  de  la 
experiencia»  se  ve  á  ^ada  paso  rodeada  de  numerosas  can- 
sas de  error. 

Y,  por  otra*  parle,  oiiestras  enfermedades  medicínales, 
son  enfermedades  fluidicas  que  pueden  desvanecerse  espon- 
táneamente, ó  ser  neutralizadas  por  el  antidoto.  Cuando  nos- 
otros damoa  dosis  macizas,  sólo  están  revestidas  de  1»  pri- 
'  mera  capft  de  la  materia,  y  ea  este  a^sOi  tpdo.  puede  ser 


00  pudieDdo  pasar  enteras  al  engranaje  de  la  dioamizacioa 
fisiológica  I  es  preciso,  que  una  gran  parte  se  vea  forzada  á 
permanecer  en  el  crisol.  De  aquí  pueden  resultar  desórde- 
nes generales,  ó  alteraciones  locales  más  cu  méftos  graves» 
segqn  la  cantidad  del  residuo:  ¡observad,  por  ejemplo,  á 
esos  enfermos  que  han  tragado  grandes  cantidades  de  mer* 

curio! su.  organismo  concluye  por  saturarse.  Pues  en 

cambio  nosotros  podríamos  tratar  por  más  de  mil  años  á  un 
sujeto,  con  nuestras  dosis «  y  jamás  llegaríamos  a  tan  fatal 
resultado. 

De  estas  consideraciones  se  deduce,  que  las  enfermedades 
medicamentosas,  aun  cuando  se  presenten  con  todos  los 
atributos  sintomáticos,  pasan  desapercibidas  á  los  ojos  de 
los  prácticos  alópatas^  mientras  que  el  médico  homeópata  no 
se  deja  engañar.  Familiarizado  con  todos  los  cuadros  pato- 
lógicos artificiales,  les  reconoce  é  la  pimple  vista,  á  su  pri- 
mera aparición;  y  cuando  ha  recogido  todos  los  sintomj^s 
que  le  ofrece  ei  enfermo,  sólo  le  resta  decidir  la  cuestión 
entre  las  enfermedades  naturales  y  las  artificiales.  Cuántas 
veces  puede  el  médico  homeópata  admirar  á  su  enfermo  al 
decirle «  después  de  haberle  escuchado : 

<  Usted  ha  tomado  mercurio,  azufre,  quinina,  etc.,  >  y  el 
enfermo  responde  afirmativamente,  y  decls^a  al  médico  do- 
tado de  la  más  extraña  perspicacia. 

¿Qué  se  debe  hacer  en  semejante  casoT 

Ya  lo  hemos  visto :  es  necesario  cortar  la  mies  antigua,  y 
laborear  el  terreno,  para  sembrar  un  grano  nuevo. 

Revés  cierto,  positivo,  si,  creyendo  ver  una  enfermedad 
natural  donde  no  existe  más  que  una  enferipedad  mMicinal, 
emprende  un  tratamiento  en  presencia  del  enemigo  oculto. 
El  lobo  está  en  el  bosque;  guardaos  de  conducir  allí  vuestro 


Revés  probable,  si,  siguiendo  el  método  más  racional, 
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pretendéis  pnmeramenle  admifiistrar  los  antratMos,  es  decir, 
destruir  antes  de  edificar.  ¿  Por  qué? — Porque  no  se  os  dará 
el  tiempo  necesario.,  y  esto  lo  veréis  inmediatamente. 

¿No  habéis  oido  nanea  decir  á  las  gentes  del  campo,  que 
después  de  una  recolección ,  es  necesario  dejar  descansar  á 
la  tierra,  y  que  cansada  ésta  por  las  exigencias  de  la  agri- 
cultura, rechaza  nutrir  las  semillas  y  se  queda  casi  estéril? 

Parece,  pues,  natural  que,  para  que  el  grano  pueda  ger- 
minar, el  campo  tenga  bastante  vigor  para  alimentar  los 
materiales  de  explotación.  Del  mismo  modo  es  necesario,  en 
todo  tratamiento,  que  el  enfermo  ofrezca  suficientes  condi- 
ciones de  reacción  y  de  receptividad. 

Muchas  veces  he  podido  ver  á  enfermos  profundamente 
debilitados  por  las  repetidas  y  más  ó  menos  copiosas  san- 
grías, por  el  gran  numero  de  sanguijuelas,  vejigatorios,  si- 
napismos, lavativas,  purgantes,— y  sazonado  todo  esto 
con  una  dieta  severa. — ¿Qué  queréis  que  ocurra  á  este  po- 
bre enfermo? 

Hay  ciertas  enfermedades,  la  fiebre  tifoidea,  por  ejemplo, 
que  por  su  naturaleza  tienden  á  la  postración  del  individuo. 
El  principio  morbífico  parece  como  que  cae  con  todo  so 
peso  sobre  las  fuerzas  radicales,  oprimiéndolas  y  sofocán- 
dolas. 

Para  levantar  este  peso,  son  casi  siempre  impotentes  los 
remedios.  Es  preciso  que  el  enfermo  sucumba  en  este  es- 
tado, sin  podérsele  Ubrar  del  lazo  que  le  oprime. 

Nada  más  á  propósito  para  inducir  la  desconfianza  en  el 
médico,  que  la  debilidad  radical  de  su  enfermo ;  pues  cual- 
quiera que  sea  la  causa,  siempre  es  un  elemento  de  mal 
resultado,  porque  los  remedios  permanecen  ineficaces. 

Cuanto  más  fuerte  y  robusto  es  el  individuo,  más  ex)[)uesto 
está  á  las  grandes  enfermedades.  -^Hipócrates  llamó  á  esta 
disposición,  el  peligro  de  una  zalud  de  atleta.  Esto  es  ver- 
dad; pero  también  lo  es,  que  cuanto  más  fuerte  y  robusta 


sea  la  persona ,  más  raerte  y  poderosa  es  la  acción  de  Itís 
medicamentos  para  combatir  esas  enfermedades.  En  general, 
se  pnede  sentar  por  principio,  que  la  virltid  de  los  remedios 
está  en  razón  de  la  energía  vital. 

Luego,  cuando  un  enfermo  carece  ée  receptividad  medi- 
cinal, lodos  los  esfuerzos  de  la  ciencia  para  salvarle  son  inú- 
tiles. Desesperado  el  médico,  se  siente  capaz,  con  su  palanca 
terapéutica,  de  levantar  todo  un  mundo  patológico;  pero 
como  Arquimedes,  pide  en  vano  un  punto  de  apoyo.  Hiere, 
pero  sus  golpes  dan  en  el  vacio;  administra  remedios,  pero 
caen  en  la  sima  de  los  Danaides ;  toca  todas  las  cuerdas  de 
la  clave,  pero  todas  estftn  rotas  y  mudas.  Es,  en  fin,  permi- 
tidme la  comparación,  como  si  uno  diese  palmadas  contra 
un  muro  de  algodón. 

Aun  hallo,  en  mi  concepto,  como  caUsa  de  revés  práctico» 
la  incurabilidad  absoluta  de  las  enfermedades  muy  antiguas 
y  orgánicas.  Pero  ¿qué  puedo  decir  sobre  esto?  Toda  diser- 
tación es  tan  impotente  como  toda  terapéutica.  Hay  cosas  que 
se  comprenden  perfectamente  y  que  no  se  pueden  decir;  hay 
enfermedades  que  se  quieren  curar,  pero  que  la  buena  vo- 
luntad se  estrella  contra  la  imposibilidad.  En  un  rato  de  lau- 
dable orgullo  se  quisiera  borrar  del  diccionario  médico  la 
palabra  imposible,  pero  desgraciadamente  alumbra  con  letras 
de  fuego  en  las  tinieblas  de  la  impotencia. 

¿Qué  hacer,  qué  aconsejar  á  los  pobres  enfermos  de  afec- 
ciones orgánicas  reconocidas  como  incurables?  El  mejor 
remedio  en  este  caso  es  la  raíz  de  paciencia. 

Muchas  veces  he  empleado  este  medio,  y  me  be  encon- 
trado satisfecho. 

Llego  al  elemento  más  fértil  de  reveses ;  elemento  que  yo 
llamaría  la  espina  del  asunto,  quiero  decir,  la  impaciencia 
de  los  enfermos  6  su  veleidad. 

Aqui  se  ve,  en  toda  su  pureza,  la  aplicación  de  la  parábola. 

Las  espinas  sofocan  la  semilla,  y  si  las  primeras  abundan 


en  el  campo  médico,  más  oamerosas  son  eo  nuestras  tierras, 
con  nuestras  espigas. 

¿Qué  diríais  de  un  sembrador,  que  al  dia  siguiente  de  sa 
siembra  fuese  á  visitar  el  campo  para  ver  si  los  granos  ha- 
bían germinado?  ¿Qué  diríais  de  un  arquitecto,  que  después 
de  haber  distribuido  á  los  obreros  el  plan  de  una  casa,  fuese 
al  dia  siguiente  á  ver  si  las  ventanas  estaban  abiertas?  El 
primero  merecería  la  metamorfosis  de  Philemon  y  de  Baa* 
cis,  y  al  segundo  le  relegaríais  á  los  genios  de  los  cuentos 
árabes. 

Y  esto  es,  sin  embargo,  lo  que  se  ve  todos  los  días.  La 
impaciencia  de  los  clientes  no  es  por  desgracia  una  fábula, 
sino  la  más  triste  realidad  que  Oíos  ha  enviado  á  los  médicos 
para  la  expiación  de  sus  pecados. 

Quiero  hablar  aquí  más  particularmente  de  los  médicos 
homeópatas»  porque  frente  á  frente  de  los  tratamientos  alo- 
páticos, hay  aún  algunos  fenómenos  de  paciencia. 

Ejemplos: 

Me  consultó  un  joven  para  una  enfermedad  muy  grave.  Se 
trataba  nada  menos  que  de  un  trayecto  fistuloso  en  la  región 
lumbar,  teniendo  su  origen  en  la  caries  de  una  vértebra. 
Hacia  ya  dos  años  seguía  el  tratamiento  dispuesto  por  un 
médico  ^  y  tomaba  escrupulosamente  cuantos  remedios  le 
prescribía.  Me  suplicó  que  le  tratase  yo,  y  que  hiciese  cuanto 
fuera  posibte  para  curarle.  Se  hallaba  bien  animado  y  resuelto 
á  seguir  el  nuevo  tratamiento. 

Le  hice  una  prescripción...  ¿Qué  resultó?  No  lo  sé,  ó  por 
mejor  decir,  lo  sé  muy  bien :  mi  remedio  ha  sido  bastante 
ineficaz  para  no  curarle  en  ocho  dias ,  y  después  no  le  he 
vuelto  á  ver.  Lo  celebro  mucho ,  porque  así  me  ha  quitado 
el  cargo  de  un  cuidado  pesado. 

Hace  muy  pocos  días  fui  llamado  para  una  persona  joven 
que  há  ya  algunos  años  venia  padeciendo  el  baile  de  San 
Vito,  habiendo  sido  infructuosos  todos  los  tratamientos ,  por 


coya  razón  los  padres  consintieron  someterla  á  mis  cuidados 
por  indicación  de  un  adepto  de  la  homeopatía. 

A  mi  llegada  se  llenó  de  satisfacción  la  familia »  porque  la 
presencia  de  un  médico  nuevo  es  siempre  un  día  de  fiesta 
en  la  casa  de  un  enfermo ,  pues  le  parece  á  éste  que  ta  cu- 
ración de  su  afección  está  oculta  en  los  pliegues  del  hábito 
doctoral. 

Todo  marchó  bien  hasta  el  momento  en  que»  según  mi  cos- 
tumbre ,  me  expliqué  con  franqueza  sobre  las  condiciones 
del  resultado ;  pero  cuando  dije  que  el  tratamiento  seria  un 
poco  largOt  que  era  necesario  algún  tiempo  para  desarraigar 
esta  enfermedad ,  observé  que  la  frente  de  la  madre  se  plegó 
indicand6  el  asombro. — «Bien, dije  para  mi;  mi  permanen- 
cia aquí  no  será  de  larga  duración. » 

Receté,  pero  no  fueron  á  buscar  los  medicamentos. 

¡Imbécil  homeópata!  i  pues  no  pide  tiempo  para  obtener 
curaciones!... 

No  quiero  multiplicar  los  ejemplos;  y  si  he  referido  los 
anteriores,  ha  sido  por  ser  recientes  y  los  primeros  que  he 
recordado.  Cada  médico  posee,  en  sus  apuntes  clínicos,  bas- 
tante número  de  ellos  para  entretener  las  veladas  de  todo 
un  invierno. 

Ya  estoy,  sin  embargo,  acostumbrado  á  los  cuadros  de 
todas  estas  comedias.  Es  muy  racional,  en  efecto,  que  la 
dosis  de  paciencia  de  los  enfermos  está  en  razón  de  la  dosis 
de  los  remedios  que  toman.  En  los  tratamientos  alopáticos, 
todos  los  sentidos  están  satisfechos;  la  curiosidad  del  olfato 
aprecia  el  olor  de  las  bebidas,  los  ojos  analizan  el  color  de 
las  botellas,  los  dedos  ruedan  cariñosamente  las  pildoras 
mágicas,  el  paladar  saborea  las  tinturas  y  las  misturas  según 
la  fórmula.  ¿Cómo  podrá  el  enfermo  no  dejarse  seducir  por 
todos  estos  atractivos  de  la  esperanza?  Espera,  pues,  y  per- 
siste. 

Y  por  el  contrario,  ¿cómo  queréis  que  tenga  la  menor 


ooofianxa  en  nuestros  medicamentos «  si  no  hay  nada  para  la 
vista,  ni  para  el  gasto,  ni  para  el  olfato,  si  siempre  son  pol-- 
vos  blancos  ó  agaa  clara? — ¡Adiós  esperanza!  y  como  la 
paciencia  es  bija  de  la  esperanza,  (adiós  también  la  paciencia! 

El  siguiente  becho  bablará  por  todos ;  no  quiero  penetrar 
en  mis  recuerdos :  el  que  voy  á  referir  me  ocurrió  no  hace 
aún  un  mes. 

Upa  señora  joven ,  que  habitaba  en  un  pueblo  cercano, 
vino  á  Nimes  con  su  madre  para  consultar  á  los  medróos 
9obre  una  enfermedad  que  la  inquietaba  mncho.  Hacia  ya 
algún  tiempo  que  sentía  que  su  vista  descendía  rápidamente; 
— estaba  afectada  de  una  amaurosis «  vulgarmente  llamada 
gota  jserena.  El  primer  médico  que  ia  examinó  la  prescribió 
varios  remedios.  ¿Cuáles  fueron  éstos?  No  lo  sé.  Lo  único 
que  supe  fué  que  había  aconsejado  la  aplJcacion.de  un  caute- 
rio en  el  brazo  izquierdo,  y  de  un  sedal  en  la  nuca. 

Al  salir  la  enferma  del  gabinete  de  este  práctico,  vino  á 
consultarme ;  la  prescribí  pura  y  simplemente  un  pequeño 
frasco  de  agua  clara,  para  tomar  á  cucharadas  de  dos  ea  dos 
dias.  ¿Podia  esta  señora  titubear  entre  Qstas  dos  prescripcio- 
nes? ¿Podía  dudar  un  solo  instante? 

¡Dos  exutorios  que  debían  simultáneamente  sacar  el  hu- 
mor de  los  ojos  y  aclarar  la  vista !  esto  habla ,  esto  saHa  á 
los  ojos...  de  los  que  asi  ven.  Pero  un  frasco  de  agua  clara..* 
¿qué  queréis  que  haga? 

Galeno  refiere  que  un  enfermo  le  respondió  un  día:  Guar- 
dad para  gentes  pobres  iq  que  me  habéis  ordenado ;  yo  necesito 
un  remedip  demás  alto  precio. 

Cuando  la  madre  y  la  bija  discutieron  sobre  las  dos  pres- 
cripcíone^f,  la  deliberación  no  fué  larga,  y  el  resultado  del 
escrutinio  fué ,  por  unanimidad ,  favorable  al  cauterio  y  al 
sedal. 

¡Bendito  sea  Dios!  exclamé,  porque  después  se  me  refirió 
que  esta  señora  murió  ai  dia  siguióte  de  estas  dos  consultas. 


Si  por  desgracia  hubiese  tomado  ana  sola  cocbarada  de  mi 
bebida»  se  babiese  acusado  al  agua  clara  de  haberla  enve- 
Moado. 

(if«  elprtkrimo  número  se  concluirá  esta  eon/srencia.) 


IMPARCIALIDAD  ALOPÁTICA. 


Aun  cuaado  no  es  oueva  para  oosotros  la  inaaera  qw  tie- 
nen de  joigar  y  de  referir  los  becbos  homeopáticos  los  adr 
versarlos  de  la  homeopatía,  no  podemos  menos  (}e  trascribir 
y  poner  en  conocimiento  de  nuestros  lectores  y  del  público 
lodo  la  exactitud  con  que  ellos  acostumbran  á  referir  la 
verdad  de  los  resultados  prácticos  que  obtiene  la  homeopa- 
tía, dando  constantemente  lugar  á  recüficaeione^,  por  parte, 
de  los  profesora  homeópatas,  que  aquellos  tieacQ  á  Jbien  oq 
tomar  en  consideración,  prefiriendo  que  prevalezca  el  error 
antes  que  confesar  la  verdad.  Esta  es  por  otra  parte  nna  es- 
trategia, que  ya  que  no  dé  otro  resultado»  se  consigue  por 
lo  menos  que  caiga  el  ridículo  y  el  desprecio  sobre  los  que 
la  ponen  en  juego.  Decimos  eito,  á  propósito  de  los  siguien- 
tes párrafos  que  encontramos  en  el  BoUtin  de  la  SocUdad 
banuí^tica  de  FroMia^  relativos  á  una  comunicación  diri- 
gida por  €l  Dr.  Jousset  á  la  Academia  de  Medicina  de  París, 
en  rectificación  de  ciertos  cálculos  alopáticos  respecto  á  la 
mortandad  homeopática^  en  el  cólera,  referidos  ante  la  Aca- 


El  Dr.  Jousset,  no  habiendo  obtenido  de  la  AcAdeaúa  la 
jiQsta  rectificación  que  en  nombre  de  la  verdad  científica  de- 
mandara, dirigió  al  periódico  La  Ttibune  MedicaU  la  si- 
guiente comunicación,,  que,  con  el  título  de  Auitocrí^cia  Acá? 
^tmci.^BECLAiiicioif  DBL  Da.  Jousset,  dice  asi: 

«.Mi  distinguido  companero  el  Sr.  Jousset,  me  dispensa  la 
honra  de  dirigirone  ia  signiMite  cogMinioacioD :    . 


Sr.  Redactor  en  jefe : 

«Recarro  á  vuestro  periódico  para  poner  en  cooocimieDlo 
de  todo  el  mundo  médico  los  siguientes  hechos,  que  demues- 
tran la  manera  como  la  Academia  de  Medicina,  en  la  persona 
de  su  relator  y  de  su  presidente ,  etitienden  el  respeto  qae 
se  debe  á  la  verdad  científica. 

El  Sr.  Barth,  en  su  dictamen  sobre  las  epidemias  de  cólera 
de  los  años  1854  y  1869,  ha  creído  oportuno  hablar  de  los 
resultados  obtenidos  por  el  tratamiento  homeopático,  en  ta- 
les términos ,  que  yo  he  creido  de  mi  deber  dirigir  al  pre- 
sidente la  siguiente  carta: 

«Sr.  Presidente:  el  dictamen  del  Dr.  Barth  sobre  las  epide- 
mias de  cólera  en  18Ü4  y  1865,  contiene  el  pasaje  siguiente: 
« La  homeopatía  ha  sido  también  empleada  en  muchos  pun- 
•  tos:  en  Dienville  en  1854  (según  el  dictamen  del  Dr.  La- 

>  chaise,  de  Bar),  entre  16  casos  de  cólera,  dio  por  resui- 

>  tado  14  muertos;  y  en  Marsella  en  1855,  en  un  servicio 

>  especial  instituido  por  la  administración  de  la  villa,  entre 

>  26  enfermos  admitidos ,  21  sucumbieron  en  el  espacio  de 
»  cinco  días.»  Es  sensible,  Sr.  Presidente,  que  el  distinguido 
relator  se  haya  limitado,  por  lo  que  respecta  al  tratamiealo 
homeopático  del  cólera ,  á  hacer  mención  de  tan  corto  nú- 
mero de  casos  tratados  por  médicos  desconocidos  y  sin  au- 
toridad, teniendo  á  su  disposición,  sin  embargo,  en  los  hos- 
pitales de  París  la  estadística  de  J.  P.  Tessier,  en  Santa  Mar- 
garita, de  1849,  y  en  Beaujon  la.de  1865,  y  la  estadística  del 
hospital  de  Roubaix  por  el  Dr.  Liagre,  médico  homeópata. 
Estas  estadísticas,  que  son  oficiales  y  auténticas,  descansan 
en  muchos  centenares  de  casos,  y  las  publicadas  dan  una 
mortandad  que  varía  de  30  á  40  por  100. 

La  verdad,  como  la  justicia,  sufren  omisión  por  parte  del 
Dr.  Barlb,  porque  ó  no  había  necesidad  de  hablar  de  lá  ho- 
meopatía, ó  de  hacerlo  era  preciso  decir  todo  loque  existe 


eo  sus  registros.  Añadiré  á  esto,  que  áon  para  los  médicos 
que  consideran  la  hoaaeopatia  como  una  medicina  espec- 
iante, es  muy  importante  manifestar  con  exactitud  los  resul- 
tados de  este  método.  Espero,  Sr.  Presidente,  que  tendréis  la 
bondad  de  leer  mi  carta  en  sesion'pdbiica»  é  insertarla  en  los 
Boletinei  de  la  Academia,  No  os  pido  esto  en  nombre  de  una 
escuela  en  particular,  sino  en  el  del  método  experimental, 
que  exige  se  tengan  en  cuenta  todos  los  elementos  de  un 
problema  científico. 

Dh.  Joussbt.  » 

La  Academia  no  ha  tomado  en  consideración  mi  reclama- 
ción, y  su  presidente,  á  quién  escribí  para  saber  si  había  re- 
cibido mi  carta,  y  si  en  caso  afirmativo  aceptaba  la  responsa- 
bilidad de  las  afirmaciones  del  Sr«  Bartb ,  me  coDteslo  lo 
siguiente: 

«Muy  señor  mió:  la  responsibilidad  de  tos  heehos  i^efe- 
»  ridos  y  de  las  ideas  emitidas  en  un  dictamen ,  no  pertene- 

>  cen  ni  pueden  pertenecer  más  que  al  autor  de  éste.  Aun 
» cuando  se  aprueben  sos  conclusiones,  la  Academia,  y  con 
»  mayor  razón  su  presidente,  no  se  hacen  solidarios  de  las 
» proposiciones,  desarrollo,  razonamientos,  etc.,  que  son 

•  obra  particular  del  relator. 

« Soy  de  V.  seguro  servidor. 

DSNOÜVILLIBBS. » 

Según  esto,  ún  relator  de  usa  Academia  médica  podrá 
decir  que  un  método  terapéutico  da  una  mortandad  de  cerca 
de  un  90  por  100,  ¿un  cuando  las  estadísticas  oficiales  de- 
muestren para  ese  mismo  método  una  mortandad  de  38  á  40 
por  100,  y  será  imposible  redamar  contra  ello  ante  el  tribu- 
nal académico!...  El  presidente  os  dirá  (j[ue  « ia  Academia,  y 

>  con  mayor  razpn  su  presidente,  no  se  hacen  solidarios  de 

*  las  propeaiciofies,  desarrollo^  iiazonamientos,  etc,  qi$e  son 


t  obra particulaT  iel  felaí^r »  ¡y  mientra»  ttoio,  el  error 

conducido  á  todas  partes  en  hombros  del  Boleün  áela  Aea- 

demia  se  esparcirá  entre  el  público  médico,  y  eomo  la  calnoH 

nía,  iri  de  cada  vea  baciéndose  mayor t...  Pero  felizmente,  el 

concurso  de  la  prensa  independiente  permite  poder  pasar 

sin  necesidad  de  las  academias,  y  someter  so  proceder  y  ja- 

rispradencia  al  criterio  ímparcial  de  los  hombrea  honrados  y 

de  buen  sentido. 

Soy  de  V.  seguro  servidor. 

De.  P.  Jocssbt.  » 


La  Tribune  MtdieaU^  i  propósito  de  estas  eomnnicaciones, 
se  expresa  en  estos  términos: 

«  La  carta  del  Sr.  Denmivilliers  no  responde  á  la  recla- 
mación del  Sr.  Jousset.  Sea  de  buen  grado  que  eldíctimen 
es  obra  exolkisiva  del  relMer,  pero  no  en  esta  cuestión.  Se 
trata  de  saber  si  el  qde  da  nn  dictamen  habiendo  referido 
hechos  inexactos,  la  Academia  (ó  la  mesa)  tiene  derecho 
para  suprimir  y  no  tomar  en  consideración  nn  método  qoe 
rectifica  las  inexactitudes  supuestas.  No,  la  Academia  no 
tiene  tal  derecho,  pues  jaoMis  tiene  derecho  la  injusticia.  Si 
se  ha  cometido  un  error  en  público,  púbUcameiile  debe  ser 
rectificado  ó  corregido;  este  estel  derecho  y  este  es  el  deber, 
no  hay  otro.  Seguramente  si  alguno  mal  aconsejado,  diri- 
giese á  la  Academia  una  comunicación  inconveniente,  la  mesa 
haría  bien  en  rechazarla;  pero  la  carta  dei  Sr.  Jousset  no 
tiene  tal  carácter.  El  Sr.  Jousset  es  un  hombre  categórico, 
convincenle  y  buen  compañero.  Veamos  las  cosas  tales  como 
son,  y  digamos  según  nosotros  las  vemos.  No  se  ha  leído 
la  carta  del  Sr.  Joosset,  porque  este  señor  es  homeópata. 
Pero  i  por  qué  la  Academia  permite  que  se  ocupen  de  los 
homeópatas,  si  no  han  de  tener  derecho  para  defenderse? 
;Kn  qaé  pais  digno  de  ser  tomado  nomo  modeio^se  hai  visto 


prohibir  la  defenat  al  aciisado?  La  Academia  desde  bace  al* 
guD  tiempo  se  da  airea  de  aatocrátioa»  que  no  están  confor- 
mes con  el  genio  de  la  época,  y  que  tendrá  que  dc^r  á  an 
lado.  Sacede  con  la  autocracia  de  la  Academia  lo  que  con  el 
uniforme;  se  quila  ó  se  pone,  según  el  estado  del  tiempo. 

Yq  be  estudiado  poeo  la  bomeopatia»  y  no  la  usó,  porque 
no  me  ciento  seguro  en  el  empleo  de  sus  medicamentos.  No 
es,  pues»  mi  causa  la  que  defiendo ;  no  es  tampoco  la  de  la 
boDMopatia;  es  únicamente  la  de  las  minorías,  que  no  se 
pueden  despreciar,  oprimir  Kii  rechazar  sin  iniquidad^Si  se* 
paráis  déla  discusión  la  doctrina  homeopática,  ¿quién  me 
asegura  que  no  rechazareis  del  mismo  modo  otra  ú  otras, 
como  por  ejemplo,  el  tratamiento  moral  de  la  locura,  cosa 
todavía  más  infinitesimal  que  la  terapéutica  de  HahnemaiinY 
Pues  qué,  si  hay  una  doctrina  segup  la  cual  la  gpCa,  el  reu- 
ma, el  herpes,  etc„  son  entidades  quiméricas,  grupos  artifi- 
ciales de. síntomas,  ¡no  tan  sólo  cedéis  á  esta  doctripa  iQS 
honores  de  la  discusión,  sino  que  dais  «n  lugar  k  vuestro  lado 
á  tos  que  la  profesan  (en  lo  cual  hacéis  muy  sabiamente, 
puesto  que, estos  heréticos  tienen  por  otra. parte  grandes 
conocimientos  y  saber),  y  rechazáis,  despreciáis  la  doctrina 
homeopática!  Tenedlo  bien  entendido:  de  estas  dos  doctri- 
nas, la  menos  médica  no  es  la  que  pensáis...  El  Sr.  Denon- 
villiers  es  incapaz  de  una  inj[a8ticia,  y  su  respuesta  al  se- 
ñor Jousset  es  indudablemente  el  resultado  de  una  inadver- 
tencia. 

MaRGHAL  (  DB  C ALVl] . » 


FIEBRES.— SU  CAUSA  Y  CURACIÓN  (<). 


Entre  varios  medióos  prevalece  la  opinión  de  que  modifi- 
cando las  enfermedades  las  estaciones,  el  clima,  etc.,  los  re- 

■" ■      ■■ lililí»      ■,  I  ,         a»——!    ,1,,  wii^     mtH  mu 

(I)    H^jmictdInmtíg0ior. 


medios  aplicados  eo  ana  localidad  sqd  impotentes  en  otra. 
Llega  on  médico  al  Oeste  con  la  idea  de  que  ésta  es  ana  co- 
marca miasmática  (lo  que  es  un  grave  error);  que  las  inter- 
mitentes y  otras  enfermedades  biliosas  predominan  y  son 
más  rebeldes  que  en  el  Este,  y  para  combatirlas  se  previene 
tomando  por  precaución  quinina  y  otros  antiperiódicos/ 

Otro  va  á  Tejas  con  las  mismas  Ideas ,  y  pronto  descabre, 
para  su  satislaccion,  que  el  ácid.  sulph.  con  buenas  y  com- 
pletas dosis  alopáticas  curará  la  fiebre  amarilla;  cuyo  trata* 
miento  mejora  otro  añadiendo  el  wüki^  en  cantidad  suficiente 
paraí  emborrachar  al  paciente. 

Otras  veces  viene  de  Arkansas  una  noticia  que  asegura  qoe 
las  atenuaciones  no  sirven  alli,  y  nos  dan  gratuifameote  una 
fórmula,  á  la  cual  la  profesión  debe  estar  muy  agradecida, 
de  un  medicamento  nuevo,  fresquito ,  cuyo  principal  ingre- 
diente por  supuesto  es  h  quinina,  pero  servido  con  arreglo 
¿  un  libro  de  cocina. 

Que  haya  enfermedades  que ,  como  la  fauna  ó  la  flora  de 
una  comarca,  puedan  algunas  veces  ser  indígenas  de  ciertas 
localidades,  tal  vez  sea  cierto;  pero  que  los  mismos  medica- 
mentos ó  sus  atenuaciones  manifestarán  síntomas  iguales  en 
donde  y  como  quiera,  es  tan  cierto  como  que  el  fuego  siem- 
pre consumirá  la  leña  ó  el  carbón  bajo  condiciones  iguales. 

Otro  encuentra  en  Roma  ó  Palestina  lo  que  él  llama  «  fie- 
bres sirias  ó  romanas,»  y  concibiendo  la  opinión  que  se 
deben  á  la  gran  cantidad  de  materias  de  animales  y  vege- 
tales descompuestos,  por  lo  cual  la  enfermedad  debe  ser 
más  maligna,  y  propagarse  con  más  fuerza,  se  pone  á 
combatirla  con  cinco  ó  siete  medicamentos  en  rápida  alter- 
nativa, y  en  dosis  que  no  avergonzarían  á  ningún  ecléctico. 
¿Pero  son  sus  premisas  fundadas?  ¿Es  cierto  que  la  des- 
composición de  las  sustancias  animales  y  vegetales  tenga  al- 
guna relación  con  su  desarrollo?  La  historia  apenas  suminis- 
tra datos  para  apoyar  esta  conclusíM  I  porqm  Webster  oos 


nuestra  era,  el  Vesubio  oscureció  al  mismo  sol  con  las  ceni- 
zas que  lanzó,  y  esparció  sus  productos  en  la  atmósfera  hasta 
Siria  y  África.  Herculano  y  Pompeya  quedaron  tan  profun- 
damente sepultadas,  que  estuvieron  perdidas  cerca  de  1700 
años,  y  el  suelo  de  Italia,  desde  los  Alpes  á  Sicilia,  quedó 
empolvado  con  los  productos  del  cráter  del  volcán.»  Esto', 
suponemos,  podría  llamarse  «una  purificación  de  la  tierra 
por  el  fuego;»  y  á  pesar  de  esto,  ¿qué  sucedió?  Al  año  si- 
guiente, y  cuando  ciertamente  ios  vegetales  no  habían  te- 
nido tiempo  para  crecer,  y  cuando  Roma  no  estaba,  como 
ahora,  edificada  con  los  escombros  de  tantos  siglos,  diez 
mil  de  sus  habitantes  peireciau  diariamente  por  espacio  de 
mucho  tiempo  con  la  peste,  que  los  escritores  médicos  creen 
ahora  era  una  forma  maligna  de  tifus. 

Que  esta  gran  mortandad  debe  atribuirse  á  los  hábitos  de 
la  gente  y  no  al  estado  de  la  atmósfera,  no  admite  duda;  y , 
aun  ahora  creen  varios  que  en  Roma ,  y  en  cualquier  parte 
de  Italia,  las  fiebres  son  más  intratables  que  en  otras  loca- 
lidades, y  esto  puede  ser  debido  en  parte  á  la  dieta  de  los 
habitantes,  y  particularmente  al  gran  consumo  de  setas  que 
hacen ;  porque  el  Dr.  Badham ,  en  su  obra  de  Esculent  Futir 
gases  of  Erigían^  dice  que  se  venden  anualmente  en  Roma 
de  ochenta  á  ciento  cuarenta  mil  libras  de  ellas,  pero  que  el 
Dr.  Mitchell  equipara  á  ciento  setenta  y  cinco  bueyes. 

Pero  los  casos  de  fiebre,  si  asi  pueden  llamarse,' publica- 
dos por  el  Dr.  Birch  en  el  Investigator  del  mes  de  Octubre, 
ciertamente  cío  justifican  la  conclusión  de  que  todos  fueron 
graves.  De  hecho  el  primer  caso  le  conceptuamos  un  gran 
resfriado,  con  descom(íbsicion  de  estómago  é  intestinos,  por 
lo  cual  hubiéramos  prescrito  mereurius.  Nuestras  razones 
por  la  elección  de  este  medicamento,  se  fundan  en  la  simi* 
litud  de.  sus  síntomas  patognómicos: 


PAcisnn. 


Diarrea'. 

Cansando  general. 
To9  seca,  oortante. 

Jaqueca. 

Pérdida  de  apetito. 

Frío  alternado  y  llamaradas  de 

calor. 
Dolor  de  espalda,  cabeza  y  extre- 

midades. 
Paz  rojiza  oscura. 

La  cabeza  se  siente  llena  y  pe- 
sada. 

Alguna  oscuridad  de  vista. 

Orines  escasos,  y  de  color  rojo 
oscuro,  con  ardor  considerable 
al  evacuarla. 

Ojos  amarillentos. 

No  tiene  sueño  varías  noches. 

Blandura  y  dolor  sobre  el  híga- 
do, bazo  é  intestinos. 


Diarrea.  (Gross.) 

¡Debilidad  excesiva.) 
Gran  languidez.     )Symp.cod«c 

Tos  violenta,  bronca,  seea. 

(Lippe,) 

Dolor  de  cabeza,  como  si  ésta 
quisiera  estallar.  (Lippe.) 

Pérdida  de  apetito.  (Gross.) 

Sensaciones  alternas  de  calor  y 
frío.  (Symp.  codex.) 

Todos  sus  huesos  dolorídos. 

(Symp.  codex. ^ 

Calor  febríl  y  rubicundez  de  la 
faz.  (Symp.  cod.) 

Su  cabeza  la  siente  confusa  y  em> 
botada.  (Symp.  cod.) 

Vista  turbia.  (Symp.  cod.) 

Orines  escasos,  rojo-oscuros.  Ar- 
dor en  la  uretra.  (Symp.  cod.; 

Complexión  amarilla;  aun  el  blan- 
co de  los  ojos  está  amarillo. 

Despierto  hasta  las  tres  de  la  ma- 
ñana. (Symp.  cod.) 

Durante  el  dolor  el  abdomen  eslá 
doloroso  al  contacto. 

(Symp.  cod.) 


Nosotros,  en  vista  de  esto,  hubiéramos  disuelto  ocho  ó 
diez  glóbulos  de  ta  30.'  atenuación  de  mere.  viv.  en  una  ter- 
cera parte  de  un  vaso  de  agua,  dando  dos  cucharadas  de  las 
de  lomar  té  cada  dos  horas  hasta  la  mejoría;  después  sus- 
pensión completa  del  medicamento,  ó  propinado  &  largos  in- 
tervalos. Si  la  mejoría  no  se  ha  presentado  á  las  veinticaatro 
lloras,  hubiéramos  sustituido  la  900.'  por  la  30.';  y  si  el  pa- 
ciente hubiese  tenido  menos  de  seis  años,  habríamos  muy 
ciertamente  empezado  el  tratamienlo  con  ella. 


gftstf  ica,  producida  por  equivocación  en  la  di6la  antes  de  re* 
tirarse  por  la  noche  el  ataqae,  por  lo  cual  nosotros  sin  va* 
cilar  hubiéramos  prescrito  bryonia^  no  por  ningún  concepto, 
á  causa  de  nuestro  diagnóstico»  sino  teniendo  en  cuenta  su 
homeopaticidad  con  los  síntomas. 


PACIENTE. 


BBTONIA. 


Frío,  intranquilidad,  sed. 

Náuseas,  fuerte  jaqueca. 

Dolor  en  la  espalda  y  extremi- 
dades. 


Lengua,  el  centro  y  parte  poste* 
ríor,  cubierta  con  mucosídad 
espesa,  viscosa  y  blanca,  bajo 
ésta  una  cubierta  oscura  y  es- 
pesa. 

Vértigo  y  plenitud  de  cabeza. 


Ojos  icterícios;  oscurecimiento 

de  vista. 
Sangre  por  las  nances. 
Intestinos  constipados. 


Frialdad, intranquilidad,  sed  pre- 
dominante. (Gross.) 
Náuseas,  violenta  jaqueca.. 

(Gross.) 
Doloroso  envaramiento  en  la  par- 
te estrecha  de  la  espalda. 

(Symp.  codex). 
Dolores  reumáticos  en  todos  los 

miembros.  (Lippe.) 
Lengua  cubierta  de  blanco. 

(Symp.  codex.) 
Lengua  biliosa.  (Gross.) 


Vértigo  todo  el  dia.  (Symp.  cod.) 
Plenitud  y  pesadez  en  la  frente. 

(Lippe). 
Ictericia.  (Gross.) 


Oscuridad  de  vista.  (Symp.  cod.) 
Hemorragia  por  la  nariz. 

(Symp.  cod.) 
Constipación  predomina.  (Gross). 
Secreción  de  calor  disminuida, 

orines  rojos.  (Lippe.) 
Pulso  duro,  tenso  y  veloz. 

(Lippe.) 

Hubiéramos  prescrito  la  bryúnia  en  este  caso,  en  la  misma 
atenuación  y  del  mismo  modo  que  el  mereurius  en  ei  pri^ 
mer  caso. 


Orines  rojo-oscuros. 


Pulso  420,  duro,  etc. 


le  habríamos  juzgado  ana  hiperemia  ó  cpDgefltíon  del  higa- 
do,  por  lo  que  hubiéramos  creído  era  lo  loás  acq>table  el 
acátUto. 

AGÓlflTO. 


PAGIBIITB. 

Pelo  y  ojos  oscuros. 

Fuerte  dolor  (¿de  qué  clase?]  en 

el  estómago. 
Vómitos  de  bilis  verde. 

Blandura  y  dolor  sobre  el  hígado 
y  bazo. 

Orines  espesos  y  de  color  rojo- 
oscuro  ,  con  ardor  al  orinar. 

Faz  con  color  rójo-oscuro. 

Siente  la  cabeza  como  si  el  cere- 
bro fuese  demasiado  grande 
para  el  cráneo ;  como  si  un  aro 
de  hierro  se  lo  comprimiese. 

Oscurecimiento  de  vista. 

Pulso  400,  pequeño,  duro,  veloz 
é  intermitente. 

El  paciente  desasosegado,  aun- 
que aparentemente  está  com- 
pletamente desfallecido. 


Ojos  y  pelo  oscuros.  (Gross.) 

Dolor  duro ,  opresivo  en  el  estó- 
mago. (Symp.  cod.) 

Vómitos  de  sustancias  verdosas. 
(Symp.  cod.) 

Dolores  ardientes,  punzantes  en 
la  región  del  hígado,  y  dolor 
intenso  al  tocarle.  (Symp.  cod.; 

Orines  oscuros,  rojos  y  calientes. 
(Lippe.) 

Faz  roja  y  caliente.  (Lippe./ 

Sensación  como  si  el  conjunto 
del  cerebro  quisiera  salirse  por 
la  frente  (Symp.  cod  ex),  como 
si  estuviera  oprimido  por  un 
fuerte  aro.  (Berridge.) 

Oscuridad  predominante  de  vi»- 
ta.  (Gross.) 

Pulso  400,  cambia  veloz  (Symp. 
cod  ex),  é  irregular,  intermi- 
tente. 

Ansiedad  é  intranquilidad  cons- 
tante echándose  de  un  lado  y 
de  otro,  como  si  el  paciente 
estuviera  en  gran  agonía. 

(Hahnemann). 

Repentina  disminución  de  fuer- 
za. (Lippe.) 


Atenuación,  etc.,  ia  misma  en  este  caso  que  en  los  otros. 
Si  estos  casos  hubieran  sido  una  bien  mareada  intermitente 
ó  terciana,  no  hubiéramos  repetido  el  medicamento  más  á 
menudo  que  veinticuatro  ó  cuarenta  y  ocho  horas;  proba- 
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btettaéote  no  tata  á  menudo  como  los  cásos  síguiepte^ ,  tratan 
do£í  en  el  espaoid  de  (res  meses>  demostrarán. 

Caso  1  .*  Mf .  L.,  de  60  años  de  edad ,  arrendatario  labra- 
dor, tuvo  frió  el  1.*  de  Setiembre  á  las  ñnete  de  la  mañana; 
le  doró  cuatro  horas ,  con  sed,  después  vómitos  y  calentura 
basta  la  noche,  después  sudores  y  dolores  en  la  espalda,  y 
todas  las  extremidades. 

«  Nota  principal »  para  Eupato.  per.— vómitos  entre  fiio  y 
fiebre.  Una  dosis  de  la  80.*  de  ésta  se  le  dio  en  lá  mañana 
del  segando dia  siguiente,  frío  ligero  y  fiebre.  Sac.  laot.  por 
cuatro  dias  cada  tres  horas.  Ni  frió  ni  fiebre  desde  (19  de 
Noviembre). 

Caso  Sí.^  Mr^  P.,  de  edad  de  40  años,  mecánico  indus^ 
trial,  complexión  sombría,  había  estado  empleado  todo  el 
verano  en  el  Misisipi,  en  una  localidad  miasmática;  volvió  á 
su  casa  el  23  de  Setiembre  sintiéndose  incapaz  para  trabajar; 
dolor  en  la  cabeza^  espalda  y  extremidades j  lengua  espesa-^ 
mente  cubierta,  amarilla;  pérdida  de  apetito^  etc. 

El  24  á  las  diez  de  la  mañana ,  fuerte  frío,  que^duró  dos 
horas,  seguido  de  fiebre ,  que  continuó  próximamente  todo 
el  dia.  El  35,  ligero  frió  por  la  tarde,  y  fiebre  por  dos  ó  tres 
horas.  El  26 ,  se  presentó  el  frío  á  las  nueve  de  la  mañana, 
durando  más  tiempo  y  siendo  más  fuerte  que  nunca.  Le  vi 
dorante  el  frío ,  y  sólo  observé  una  particularídad.  No  tenia 
vómitos ,  muy  poca  sed ,  y  acaso  menos  dolor  en  la  cabeza, 
espalda  y  extremidades,  que  por  lo  general  tenia;  pero  habia 
grande  úpremn  y  ardor  en  el  pecho  ^  como  íi  el  paciente 
u  aAojfara,— -le  administré  Apis  m.  —  y  aunque  la  época 
de  dia  para  el  frío  no  correspondia ,  según  Ltppe ,  á  este 
medicamento  («frío  ordinariamente  hacia  la  tarde;  entre 
cnatro  y  cinco  > ) ,  di  una  dosis  de  la  200.'  de  este  medi- 
camento para  tomarlo  á  la  terminación  de  la  fiebre,  y  sao. 
hct.  cada  tres  horas  durante  el  dia.  El  27,  ni  frío  ni  fiebre; 
sao.  iMt.  El  28,  nada  de  frío;  fiebre  ligera. — Apis  200.*,  una 


dosis  por  ia  tarde,  y.iotra  á  las  caarqQtaj  (k\^  baiw;  <ia«. 
lact.  durante  el  día.  El  p^cíeote  volvió  á  so  tirabajo  a  los  po- 
cos días»  eo  hmiVM  localidad »  y  oo  ba  ymelio  á  recaer  eo 
los  dos  ffl^ses  que  vao  trascurridos. 

Caso  3.*  Mr.  D.,  teaia  frió.,  eo  iotervalos  irregulares,  por 
espacio  de  unos  dos  meses;  tulpia  ioiDado  medicamentos 
eclécticos,  como  pildoras,  bebidas,  eto»  Le.  «i  el  6. de  No- 
viembre ^  Jas  cipco  de  la  tarde;  había  tenida  frío  á  las 
Qu^ve  de.  lí);  mañana  de  aquel  mismo  dia,  y  le  duró  dos 
horas ,  caract^madp  ppv,ffónnitoperMte¡nUf  que  sf  habia  an- 
ticipado al  frió  atta^  $ed  dur^ute  el  frió;  p^ro  vomita  el  agua 
fría  poco  después  de  bebería ;  gran  debilidad,  conipalidei  del 
rostro.  El  tipababia  sí4o  generalícente  fiebr®. terciana,  or- 
dinariamente interna ,  dorajQKio  unas  tres  horas,  seguj^a  por 
la  noche  de  una  peri^racíon  debUit^te^  Los.  síntomas  más 
evidentes  indicaban  ciertamente  mU.  mur.;  se  ie  dio  un 
polvo  de  la  30/,  y  sac.  lact 4  cada  tres  b^oras;  despaes 
de  tomar  esto,  ni  el  frió,  ai  la  fiebre»,  ai  los  vójautos  ban 
vuelto  inás. 

Nuestros  motivos  para  dar  siempre  la*  30/  atepuacioi)  ó 
md9  alta,  en  todos  los  casos  de  enfermedad,  son  fáciles  de 
demostrar;  En  primer  lugar,  procuranx>9  escoger  el  medi- 
camento homeopáticQ ,  y  beobo  esto^  estamos  nuiy  distap&es 
de  ser  de  aquellos  que  creep  hay  poca  diferencia  en  la  po- 
t^ncia*  Todo  lo  cof^trarjo ;  no  creemos  que  cualquier  medi- 
eamento  freppeqtemente  repetido  de  6t'  para  ab^úo  ^  paede 
siempre  curar. un  caso  homeopdtioamwte.  Sino  se  escoge 
homeopétioan^eotte,  puede  sup^jmr  síntomas  aqlipática- 
ment^.  La  ptUsatilla  no  .es  homeopática  para  hemorragias 
uterinas,»  y  sin  embargo,  la  tercera  ateinuacion,  por  su  acción 
aAtipátipa,  la  suprimirá  muchas  veces,  sí  se  repite  frecuen- 
teipenle.  Asi  como  cualquiera  sofocará  u^a  Uama,  del  mismo 
modo  la  quinina  snprime  el  frió,,  y  la  morfina  dqtiene  la 
diarrea;  aun  estos  fnedieamentos  distan  deiser  homeopáticos 


1  '     «^  I  t 

principios  enteramente  diferentes,  naesUrbs  n/iedieamentos 
estarán  nn  aHaménte  atebáados,  qttese-piieda  evitar  la  posi- 
bilidad de  agravaciones  caando  se  repitan  frecuentemente, 
áan  en  el  paciente  mSb  sten^ible. 

i'  .      I  .  t  '       '.  ' 

iESCüIiÜS  HIPPOCASTANUM.O) 


EzperimentoB  por  el  Dr.  W.  Worren ,  de  Deorfield.  ' 

:'  et  Dr.  WoodWard  Warren,  4e  96  aoos,  temperamento 
nervioso-biiioso ,  propenso  á  desarreglos  gAstrícos  y  bi- 

iÍbS0SJ  '     :   .'  ...    ,     ■  :       .  .  . 

El  22  de  Mayo  á  las  4  de  la  tarde :  Tomó  10  granos  daíb 
primera  trituración  decimal.  A  la  medía  hora  despaes  sintió 
'iinpeso  gravé  y  pioazon  en  la  parte  posteriorde  la  gargbnta; 
al  mismo  tiempo  sensación  de  plenitud  epigástrica  con  eruc- 
tos de  aire  seguidos  de  un  sentimiento  de  quemadura  en  el 
estóihago  j  en  ei  intestino. 

5  y  15  minutos:  Dolor  sordo,  aquí  y  allí,  en  la  región 
frontal,  y  sembré  todo  en  la  ceja  derecha  y  en  el  dócipucio, 
seguido  de  punzadas  dolorosaa  (estupefacientes)  en  la  frente 
y  en  la  ceja. 

9  y  30:' Cólico  doloroso;  presión  en  ei' hipocondrio  dere- 
4tha;erQet06deaire. 

6  y  30 :  Dolor  ligero  de  picazón  alrededor  del  ombligio.< 
29  de  Mayo :  Tomó  2  gn^DOS  de  la  segunda  triluracioil  de- 

.  2  de  la  mañana :  Gran  presión  sobre  la  frente  ooq  algons 
ttémseas;  y  aegaida  casi  a(  punta  de  punzadas  dolorósas  ^eh  el 
hipocondrio  derecho. 

(f  >  VéiáÉ»  él  ñáikiéni  anteriolr.(  u  . 


1,*  de  üctuore:  Letaiaigia;  pleoitad  eo  (od^  la  parte  supe- 
rior de  la  cabeza;  vértigos;  malestar  general  durante  toda 
Jd'tarde. 

3  de  Octubre:  Ha  sufrido  todavit  hoy  tina  rooaida  de  \»% 
nismos  sífllomas»  que  hab  desaparecido  bácia  las  4  de  la 
tarde. 

9  de  1%  Doohe:  Tbmó  40  gotas  ;:alg4iM»  minutos  después 
ba  sentido  un  dolor  presivo,  vivo  y  fueiieieD  hi  regioo  epi>- 
^sftríca,  y  que  ha  durado  sobre  medía  hpra« 

5  de  Octubre:  Sietile  un  malestar «  ua  mal  homor^  sin  io- 
oltnacioQ  al  trabajo;  dolor  en  la  parte  saperior  de  Ja  cabeza; 
este  dolor  es  uniforme  y  constante,  y  produce  una  sensacioa 
tte.  plenitud  y  de  presión  mi»  bien  que>de  agudos;  vértigos 
muy  desagradables :  estos  síntomas  pemietea  hasta  la  tarde^ 
eila,  que  desapareoen. 

10  de  la  nocbea  Tomii  40  gotas ;  ha  aeolido  mi  filerte dolor 
de  pvfision  en  el  epigastrio  algunos  míDutos  despitesde  la 
ingestión;  este  dolor  ha  durado  como  una  media  bút^^  basta 
oi  momeatoidei^ueaot  irradiaba  ^del  epigastrio  á  la  r<^OD 
umbilical,  y  por  su  coincidencia  con  ruidos  casi  MDpe^ 
oepttbtes  en  el  ifttertor  del'  iotestiiio,  parada  producido  por 
flatuosidades. 

4  de  Oetabre :  Pocos  síntomas  espedíales ;  nda  de  cefalal- 
gia; ligeros  vértigos. 

9  de  la  noche:  Tomó  40  gotas. 

6  de  Octnbreo  Por  la  mañana  dolor  dé  gaifptnta  tndy  pe- 
noso 4  4fn  ha  desado  por  la  látele ;  por  prioiera  tes  desde  el 
principio  de  los  experimentos  tuvo  una  deposición  difícil. 

9  de  ía  nociré:  Tomó  40  gotas.  '  '      • 

7  de  Octubre:  Por  el  áiá  i\¿bT(t  dolor  faríngeo;  una  de- 
tpoaicioii  bastante  difícil  pbr  la  tardé  ^  y  isefiédaí  por*  espacio 

de  media  hora  de  plenitud  dolorósa-eaelipeeto' como  con 
hemorroidies.    ■  (  i    ..  : 

9  de  la  doobé:  Tomó  Sfíl  gotasL  Al  ptoQto  la  sostatacia  da 


at  gusto  nt^  ieti^ación  de  arriargtira ,  tanto  más  desagradh- 
ble,  ciiánlo  que  produce  en  seguida  náuseas ;  este  gus(o 
pronto  fes  reemplazado  por  un  sabor  du|ce  y  agradable ,  aná- 
logo al  qi^e  dá  (a. regaliz  cqnaun  y  qiie  nersist^  sobre  noedis» 
hora;  inmediatamente  después  de  la.  inge&tioo  délas,  gotas, 
hft  babtóo  «na  senstción  de'irrítaoioiit  como  por  frote  ó 
quemazón,  extendiéndose  de  lá  boca  al  estómago ,  qué  dura 
una  ó  dos  horas,  y  que  persiste  más  tiempo  en  él  estómago 
que  en  la  garganta:  otro  efecto  también' 'desagradable  é  in- 
mediato es  la  náusea,  pasajera,  pero  que  vuelve  á  cortos  in- 
tervalos, para  no  desaparecer  definitivamente  hasta  después 
de  media  hora. 

'   '    .  .    .    i;  •'        '      '  .   i.  .  ■ 

(Se  continuará.) 


VARIEDADES. 


En  la  Sección  de  vacantes  de  El  Siglo  Médico  de  43  de  Febrero  de 
1870,  núm.  842,  se  anuncia  la  siguiente: 

« La  de  médico-cirujano  de  la  villa  de  Ondarroa ,  provincia  de 
6111)30.  Su  dotación  se  compone  de  41.000  rs.  pagaderos  de  los  fondos 
municipales  por  trimestres,  medio  real  por  visita  dentro  dfi  la  po- 
blación y  uno  en  los  caseríos  en  los  casos  de  cirugía ,  y  un  real  por 
cada  sangría  de  todas  las  familias  terrestres;  2.500  rs.  pagaderos  por 
el  gremio  de  mareantes  por  igual  derecho  de  visita  y  sangría  de  to- 
da^ las  familias  de  dicho  gremio ,  y.  20  rs.  \¡o^  cada  part(^  queasista 
á  las  familias  de  los  propietarios  y  demás  personas  bien  acomodadas, 
y  16  rs.  de  las  demás.  Para  aspirar  á  lá  plaza*,  es  coildicion  indispen- 
sable habbt  obtenido  el  títuto  en  ambas  facultades,  con  seis  años  dé 
atviicípaoion  á  esta  fecha,  y  haber  ejercido  la  profesión  durante 
cinco  años.  No  se  admitirá  ninguno  que  hubiere  ejercido  la  profesión 
por  et  Mdtatoaliom^ápáliaa^  ni  seleLperaittirá  al  qu^  sea  nombrado. 
Las  solicitudes  se  dirigirán  a)  piniside^i^  del  Ayuntamiento,  acompa- 
ñando las  copias  de  sus  títulos  y  demás  méritos  dentro  del  término 
de  40  días  contados  desde  esta  fecha. — Ondarroa  (Bilbao)  y  Febrero 
1 .0  de  4a70..-'£l  Alcalde ,  Pascual  Sustaeta.» 


Hé  ahí  upa  Aiipstra  del  grada  de  crúpf^a  de  uo, pueblo  anfibio, 
es  decir ,  compuesto  de  gente  acuática  y  terrestre.  No  se  podrá  negar 
con  justicia  que  el  alcalde  de  dicho  pueblo ,  se  olvida  de  que  en  el 
blasón  de  la  villa  figura  un  cetáceo  que  sigue  á  una  chalupa.  Hay 
ciertos  parecidos  que  rio  es  posible  ocultar.  ¡  Cuidado  si  el  alcalde 
de  Ondarroa  tíene  pesqul  II! ' 

Bien  merece  este  alcalde  que  El  Sifflo  Médico  le  mande  ua  di- 
ploma de  socio  de  honor  y  mérito  de  aqtieljardin  severo ,  que  se  co- 
noce con  el  nombre  vulgar  de  Academia  de  Medicina  de  Madrid. 

Ma^  te  valiera  estar,  duermes, 
pobrecito  perdiz. 


En  cambio  de  la  anterior  noticia,  recomendamos  al  alcalde  de  On- 
darroa lea  la  siguiente  que  acaba  de  llegar  á  nuestro  conocimiento. 

La  Revista  Omiopatica  (de  Roma}  dice  lo  que  sigue:  «Habiendo 
fallecido  el  Dr.  Agostino  MatoUi,  profesor  homeópata  y  médico  de 
beneficencia  de  Bevania,  en' la  pToviiiqia  de.*Umbría,  el  Consejo  mu- 
nicipal del  distrito  en  que  practicó,  reunido  para  hacer  la  elección 
del  que  debia  sucederle,  ha  determinado  que  no  sea  elegido  para 
aquel  cargo  sino  el  que  ac^emiás  de  estar  calificado  como  práctico  en 
medicina  y  cirugía,  presente  pruebas  de  sus  conocimientos  y  fe  en 
la  homeopatía.  » 

Ahí  verá  usted  lo  que  son  las  cosas,  señor  alcalde;  usted  excluye 
de  su  pueblo  la  homeopatía,  y  otros  que  no  tienen  cetáceos  en  sus 
armas,  ía  acogen  gustosos  y  hasta  la  solicitan :  todo  está  compensado 
en  este  mundo. 


IMPORTANTE,  ffl  dia  17  de  Marzo,  á  las  ocho  y  media 
de  la  noche f  dará  de  nuevo  principio  la  Academia  Homeo- 
pática Española  á  sus  sesiones  públicas j  continuando  la 
discusión  que  por  circunstancias  especiales  quedó  pendiente 
últimamente. 

La  reunión  tendrá  lugar  en  su  local  de  la  calle  de  Capellán 
TíeSy  núm.  1  duplicado  y  cuarto  bajo. 

■• ^1  •    •         '•    *  T     ■  .     I    ■  I        ■ ■      ..,..,,■.  ^     ^m» 
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ídem  de  la  nariz 
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DE  LAS 


ENFERMEDADES  DE  LOS  OJOS 

POR  EL   DOCTOR   L.    WEGKPR.    * 

!  por  la  Fecolt^d  de  Hedidna  de  Paiís  (presüo  Chateauvillard). . 


SEGUNDA  EDICIÓN. 


Resista,  corregida  y  aumentada,  con  10  láminas  y  gran  número 
de  grabados  intercalados  en  el  texto. 

TRADUCIDA  AL  ESPAÑOL 
T   BXTBNSAMKNTE    AUMENTADA    CON    NOTAS    OHIOfflALES    Y    HUCHOS    GRABADOS 

POR  EL  DR.  D.  FRANCISCO  DELGADO  JUGO 

Antiguo  jefe  de  la  clínica  oftalmológica  del  Dr.  Deamarres,  de  París,  médico  oculista  de  la 
Beneficencia  municipal  de  Madrid  y  profesor  particular  de  oftalmología. 


CONDICIOHB8  I>a  IiA  FUBIJOACION. 

Esta  importante  obra  constará  de  tres  magníficos  tomos,  de  buen  papel  y 
esmerada  impresión,  con  muchos  grabados  intercalados  en  el  texto,  y  acom- 
pañados de  magnificas  láminas  litografiadas  por  los  artistas  Kraus  y  Donon. 
La  primera  entrega,  que  contiene  unas  300  páginas,  con  5  grabados  inter- 
calados en  el  texto,  y  una  magnífica  lámina  litografiada,  se  halla  de  venta 
al  precio  de  20  rs.  en  Madrid  y  22  en  provincias,  franco  de  porte. 
La  segunda  entrega  está  en  prensa  y  saldrá  en  Mayo  próximo. 
Se  suscribe  en  la  librería  extranjera  y  nacional  de  D.  Garlos  BaíUy-Baillié- 
re  f  librero  d^  la  Universidad  central,  del  Congreso  de  los  señores  Dipu- 
tados y  de  la  Academia  de  Jurisprudencia  y  Legislación,  plaza  de  Topete, 
núm.  8 , 7  en  las  ^principales  Hbrerías. 

SOCIEDAD  MÉDICO-LITERARIA. 

Esta  Sociedad  comienza  sus  trabajos  por '  la  publicación  de  todas  las  obras 
del  Divino  Valles,  traducidas  escrupulosamente  al  castellano,  empezando  por  la 
titulada:  Conun^rios  á  lo9  libr(^  Je  Hipócrates  De  Morbis  Popi^laribus, 

CONDICIONES. 

Saldrán  por  entregas  de  16  páginas  en  4.",  á  real  cada  una. 

Para  suscribirse  hay  que  abonar  el  importe  de  diez  entregad  anticipado,  en 
fo  Administración  de  la  Sociedad,  Jacoraetrezo,  82,  segundo  izquierda. 

Les  suscritores  de  provincias  se  dirigirán  al  Administrador,  incluyendo  el 
ru porte  en  libranza  ó  en  sellos.  En  este  último  caso  certificará  la  carta. 


La  Reforma  Mbdica  saldrá  una  vez' al  mes ,  en  coaderoos  de  4^ 
páginas  en  8."  francés  prolongado.    '    '  '  '      ^ 

-  PRECIOS  DE  SÜ8CRICI(»í. 

En  Madrid ,  por  un  trimestre. .. .;' 15 rs. 

En  provincias,  por  un. settieat^e./.... 30 

En  el  extranjero  y  Ultramar,  por  un  año 80 

El  pago  se  bará  adelantado. 

Las  snscriciones  j  los  giros  se  dirigirán  á  la  Adminxbtbación  ,  e^ta 
Mecida  en  Madrid,  calle  Je  la  Abada,  núms.  4  y  6,  farmacia  bomeúpv 
tica  de  D.  Manuel  CaMon  y  Muñoz,  pox  medio  de  cartas  i  las  qi^^ 
acompañen  libranzas  contra  el  Teseara  ó  letras  de  cualquiera  casa  de  fow- 
cio,  de  fácil  cobro,  ó  selks  de  correo ,  ó  por  medio  de  personas  comiskri 
das  al  efecto. 

Los  cambios  de  periódicos,  taíito  nacionales  como  extranjeros,  y  to  • 
clase  de  eomunicacionesque  sean  ajenas  á  la  Administración ,  se  air- 
gírán  á  la  RrdaCCion,  calle  del  Prado,  núm.  20,  cuarto  bajo,  al  Secre- 
ta rio  doctor  D.  Luis  de  Hysern  y  Gata. 

PUNTOS  DE  suseRicioN; 

Kn  Madrid,  en  la  Administración  de  La  Reforma  Mbdica,  calle -'«^ 
la  Abada,  4  y  6,  farmacia  homeopática  de  D.  Manuel  Garrion  y  Muñoi: 
en  las  de  los  Sres.  Somolioos,  calle  de  las  Infantas,  núm.  26;  y  eo : 
de  D.  Esteban  Rodrigo^  calle  de  la  Luna,  núm.  6.  En  las  librerí&si. 
los  Sres,  Bailly-Bailliére ,  plaza  de  Topete  (antes  d«l  Príncipe  Al- 
fonso), núm.  8;  D.  Leocadio  López,  Gármen,  13,  y  de  los  Sres.  Moja  \ 
Plaza ,  Garretas,  8. 

En  Barcelona,  en  la  farmacia  homeopática  de  B.  Víctor  María  Gnii: 
Union,  6. 

En  Mataré ,  en  la  farmacia  homeopática  de  D.  Joaquín  M.  SalT&ü^ 
y  Gomas. 


AI>VERTENCJA.. 


Todas  las  obras  de  que  se  remila  un  gemplar  á  la  Redacción 
serán  aounciá^as,  y  se  hará  de  elhis  un  juicio  crítico  en 
páginas  de  eiste  periódico. 
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1870 


medios  siguientes:  1.^  la  discusioa  pública  sobre  todos  los  puntos  controver- 
tibles de  la  ciencia:  2.°  la  celebración  de  congresos  cuando  lo  crea  conteniente, 
con  anuencia  del  Gobierno:  3.°  la  adjudicación  de  premios:  4.^  ia  pabHcacíoD 
y  sostenimiento  de  un  peri(5dico. 

Art.  8.^  Para  ingresar  en  ia  clase  de  Profesores,  se  dirigirá  una  instancia 
al  Presidente  en  la  que  se  indiquen  las  circunstancias  profesorales  del  solici- 
tante y  su  fe  médica  homeopática,  acompañando  copia  del  título  que  le  au- 
torice para  el  ejercicio  de  la  profesión ,  ó  á  propuesta  de  tres  individuos  de 
la  Academia,  dirigida  igualmente  al  Presidente. 

A  rt.  10.  Para  ingresar  como  Profesor  agregado,  se  seg^ir¿  la  misma  mar- 
cha y  tramitación  que  para  la  admisión  de  Profesores,  ségim  se  indica  en  el 
articulo  anterior. 

Art.  11.  Para  ia  admisión  de  Protectores,  bastará  ser  presentados  por  dos 
individuos  de  la  Academia. 

Art  12.  Los  que  deseen  ingresar  como  Profesores  corresponsales  nacio- 
nales, dirigirán  una  instancia  al  Presidente,  cotno  previenen  los  arts.  8.*  y  10, 
acQmpañando  copia  del  título  cientíñco  que  posean,  y  en  su  vista  la  Junta 
directiva  deliberará  según  queda  prevenido. 

Art.  13.  Se  considerarán  Profesores  corresponsales  extranjeros^  á  los  Mé- 
dicos, Cirujanos  y  Farmacéuticos  que  remitan  á  la  Academia  alguna  obn  ó 
trabajo  de  importancia  sobre  ciíalquiera  punto  de  la  doctrina.  Podrán  serlo 
igualmente,  todos  los  oue,  perteneciendo  á  una  Corporación  homeopática  eD 
su  país,  lo  soHeiten  de  la  Academia  ó  sean  presentiiaos  segim,el  art  o.^ 

Art.  22.  Las  «sesiones  liter^ias  serán  públicas  y  privadas ,  según  lo  crea 
conveniente  la  Junta  directiva  ó  lo  soliciten  de  la  misma  cinco  individuos 
de  la  Academia.'  -   ^ 

Art.  24.  A  las  sesiones  públicas  podrán  asistir  todas  las  personas  ilustra- 
das, sea  cualquiera  la  clase  y  profesión  á  que  pertenezcan.  La  disoamon  será 
amplia,  y  al  efecto  podrán  tomar  parte  en  ella,  adem,$s  de  los, individuos  de 
la  Academia,  los  Profesores  de  la  ciencia  de  curar ,  sean  las  que  quieran  sus 
opiniones  científicas.  '    '  .        .  • 

Art.  34.  Los  gastos  que  el  mantenimiento  de  la  Academia  ha  de  ocasio- 
nar, se  cubrirán:  con  las  cuotas  mensuales  de  sus  individuos;  con  los  derechos 
que  por  razón  de  diplomas  se  consignen,  y  con  el  producto  de  la  suscricion  al 
periódico  oficial. 

Art.  35.  Kl  mínimum  de  la  cuota  ó  dividendo  mensual,  será  de  Yeinte 
reales :  los  derechos  que  se  exigirán  por  el  diploma ,  serán  cuarenta :  los  de 
suscricion  al  periódico  se  fijarán  eu«l  mismo.' .  i.    -^ 

Art.  36.  Los  individuos  pertenecientes  á  la  dase  de  corresponsales,  así 
nacionales  como  extranjeros,  sólo  satisfarán  el  importe  de  suscricion  al  p**- 
riódieo  oñcinl  y  al  consignado  por  razüu  de  Título,  cuando  se  expida. 

Art.  37.  Los  iiidiTÍdiios  de  la  clase  de  protectores  reaidentea  en  Madrid  o 
en  las  proviQciaa,  recibirán  el  periódico  ofieiíil  libre  de  gastos  de  suserieíon. 
Los  protectores  resideute-s  en  el  extranjero  edlo  pagurán  el  periódico;  mae  sl 
voluntariamente  contribujesen  con  cuota  mensual,  estarán  exentos  del  pagíj 
del  periódico. 

Art.  40.  Ln  Acudemia  sostendrá  un  periódico  ,  qiieae<á  su  drgano  oficial 
y  de  su  propiedad,  nombríirá  una  redacción  compuesta  de  tres  indiviíflioe,  í 
uno  do  los  cuales  investiríi  con  el  car^ode  Director.  Un  reglamento  especi ti 
marcará  todo  lo  relativo  á  la  dirección ,  redacción  y  administmcion  de  i* 
misma. 

Art.  +3.  Si  algún  individuo  de  la  Academia  dejase  de  satisfacer  sus  «to- 
taff  ó  cometiese  faltas  de  moral  médica  que  desdijesen  del  buen  nombre,  di^ 
nidad  y  objeto  de  la  Cornoracíon,  la  Junta  directiva  tomará  laB  medidme  q«e 
creo  convenientes  á  fln  de  evitar  su  rejieticion  y  aun  procurar  la  Kpa 
en  lo  posible,  si  fuese  necesario.^— El  min'  '^"■'^  de  Fomenta,  <J^ftlian7^- 


LA 


REFORMA  MÉDICA 


31  DE  MARZO  DE  1870. 


ACADEMIA  HOMEOPÁTICA  ESPAÑOLA. 


SESIÓN  DEL  día  47  DE  MARZO  DE  4870. 

Abierta  la  sesión  á  las  ocho  y  media  de  la  noche,  bajo  la 
presidencia  del  Excmo.  Sr.  D.  Joaquín  de  Hysern ,  se  leyó 
por  el  secrelario  general  el  siguiente 

Betúmen  de  laa  seaioneB  celebradas  por  la  Academia 
Homeopática  Española. 

Sbñqhbs : 

Hace  próxinoamente  dos  años  que  la  Academia  Homeopá* 
tica  Española,  cumpliendo  con  uno  de  los  artículos  de  su  re- 
glamento, dio  principu)  á  sus  sesiones  públicas  ordinarias, 
presentando  como  tema  de  discusión  el  siguiente:  «¿Cuál  es 
la  causa  más  principal  de  la  divergencia  de  opiniones  que 
respecto  á  las  dosis  á  que  deben  administrarse  los  medica- 
mentos, existe  hoy  entre  los  médicos  homeópatas?»  cuyo  te- 
ma, propuesto  y  desarrollado  por  el  socio  de  número  señor 
D.  Pío  Hernández,  ocupó  á  esta  corporación  durante  algún 
tiempo;  pero  no  el  suficiente,  sin  embargo,  para  dejarlo  ple- 
namente debatido  y  formular  una  opinión  determinada. 

7 


ucgus.  Li|i  ijpuca  uruiuarid  oe  109  vacaciuaos  pur  una  parte, 
que  la  sorprendió  en  medio  de  sos  tareas;  más  tarde  la  re- 
volución de  Setiembre  que  distrajo  hacia  si  lodos  los  ánimos, 
y  las  consecuencias  de  ésta  después,  han  hecho  que  haya 
permanecido  muda  dorante  tanto  tiempo  esta  corporación, 
y  que  tal  vez  se  hayan,  si  no  olvidado,  por  lo  menos  oscu- 
recido en  algún  tanto  los  recuerdos  de  las  pasadas  discusio- 
nes, y  los  puntos  que  trataron  los  diferentes  individuos  que 
hicieron  uso  de  la  palabra  en  aquel  entonces. 

No  será,  pues,  de  extrañar,  que  refrescando  un  poco  la 
memoria,  dirijamos,  siquiera  sea  brevemente,  una  mirada 
retrospectiva  hacia  las  cuestiones  que  fueron  objeto  de  aque- 
lla discusión. 

El  Sr.  D.  Pío  Hernández,  que  como  hemos  dicho,  desem- 
peñó el  cargo  de  sustentante  del  tema  que  desarrolló  en  ana 
Memoria  que  leyó  al  efecto,  reasumió  su  trabajo  en  las  seis 
proposiciones  que  á  continuación  se  expresan,  y  que  fueron 
el  principal  objeto  del  debate: 

I."*  La  homeopatía  es  independiente  de  la  cuestión  de  los 
glóbulos,  pues  hoy  día  existen  en  la  escuela  hahnemauniana 
homcópalas  do  toda  especie  de  dosis. 

£1  sustenlanle  se  declaro  co  pro  de  los  que  emplean  todas 
las  dosis. 

2.'  Los  medicamentos  obran  virtual  y  dinámicanjente: 
pero  la  fuerza  niedícatriz  está  de  tai  manera  uoida  é  ideQtifi* 
cada  con  el  suilractum  material^  que  á  medida  que  se  ale- 
^núc,  divida  y  subdivida^  al  último,  la  primera  obrará  con 
menos  actividad  y  eriergia,  será  menos  violenta  su  expresión 
en  el  organismo,  siquiera  sea  más  coavenienle  y  se  adapta 
más  para  curar  en  muellísimos  casos,  lo  cual  es  muy  Jif^ 
renle. 

3."    Las  preparacioíies  farmacológicas  que  los  medÍM- 
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mentos  sufren  en  homeopatía  hasta  llegar  i  la  50/  dilación 
de  Hahnemann»  sou  ana  serie  no  interrampida  de  ateoaacio- 
nes  de  la  sostaneia  medicamentosa ;  y  en  este  sentido,  lejos 
de  aumentarse,  crecer  y  exaltarse  la  fuerza  medicinal,  es 
decir,  la  acción  patogenética  y  curativa,  decrece,  disminuye 
y  pierde  gran  parte  de  la  energía  de  acción  de  la  cantidad 
primitiva  que  se  tomó  como  base ;  es  decir,  el  grano,  la  gota. 

4/  La  frotación  sostenida  á  que  por  un  tiempo  dado  se 
sujetan  ciertos  medicamentos  que  se  preparan  por  tritura- 
ción, en  sus  tres  primeras  atenuaciones,  y  la  sucusion  ó  sa- 
cudidas que  se  imprimen  á  todos  los  medicamentos  que  se 
preparan  por  dilución,  influyen,  en  concepto  del  sustentante, 
para  darles  mejores  condiciones  de  acción,  para  ponerlos  en 
mayor  aptitud  de  obrar  y  de  ser  absorbidos ;  pero  sin  dedu- 
cir de  aquí  que  se  exaltan  sus  virtudes  específicas,  y  mucha 
menos  aún  que  la  exaltación  esté  en  razón  inversa  de  la  can- 
tidad medicinal. 

8/  La  proporción  tan  distinta  en  que  se  encuentra  la 
sustancia  medicamentosa ,  desde  el  grano  y  la  gota  hasta  la 
última  atenuación  hahnemanniana ,  corresponde  perfecta* 
mente  á  los  diversos  grados  de  agudeza,  intensidad,  profun- 
didad de  la  lesión  y  mayor  ó  menor  rapidez  en  el  curso  de 
las  enfermedades  naturales,  resultando  de  aqui  la  convenien- 
cia y  oportunidad  de  administrar  los  medicamentos  omni 
dosif  según  los  casos  y  circunstancias  de  la  enfermedad  y 
aun  de  los  enfermos  mismos. 

6/  Siendo  un  hecho  cierto  y  evidente  que  Hahnemann 
practicó  la  homeopatía  y  administró  los  medicamentos  ele- 
gidos por  la  ley  de  la  similitud,  á  dosis  grandes,  macizas, 
obteniendo  notables  casos  de  curación;  y  siendo  igualmente 
positivo  que  en  las  refractas  é  infinitesimales  logró  después 
y  seguimos  consiguiendo  hoy  felices  resultados,  se  puede 
deducir  lógicamente  lo  siguiente:  luego  la  homeopatía  no 
consiste  exclusivamente  en  las  dosis  infinitesimales;  luego 


olra  de  las  dosis  iafioílesimales,  lo  cual  seria  absurdo,  por- 
que á  ambas  preside  una  misma  ley. 

El  Sr.  D.  Zoilo  Perez^  usando  de  la  palabra,  hizo  una  ligera 
exposición  del  juicio  que  habia  formado  acerca  de  la  Memo- 
ria del  Sr.  Hernández,  en  virtud  del  cual  consideraba  que 
DO  se  habia  desarrollado  el  tema  objeto  de  aquel  discurso, 
puesto  que  no  se  indicaban  en  él  de  un  modo  preciso  las 
causas  verdaderas  de  la  divergencia  de  opiniones  que  exis- 
ten entre  los  médicos  homeópatas  respecto  á  las  dosis;  pero 
en  cambio  se  habia n  tocado  puotos  de  suma  importancia,  en 
los  cuales  creia  hallar  cosas  graves  que  rectificar,  tales  como 
al  hablar  de  las  dosis  en  que  deben  administrarse  los  medica- 
mentos, no  se  decia  la  ley  en  virtud  de  la  cual  debía  el  mé- 
dico regirse  para  usar  las  diferentes  dosis,  ni  en  que  casos 
eran  preferibles  las  unas  á  tas  otras;  cuyo  criterio,  en  opíuion 
del  contrincante,  debia  buscarse  en  el  dinamismo  vital ^  bajo 
su  triple  aspecto  fisiológico,  patoiágico  y  terapéutico,  ácayo 
efecto  citó  dos  casos  clinicos  semejantes,  en  los  cuales  el 
uno  fué  tratado  y  curado  con  dosis  macizas  de  medicamento, 
y  ol  otro  con  dosis  infinitesimales,  estando  ambos  compleia- 
mente  dentro  de  los  preceptos  homeopáticos  y  de  la  prác- 
tica de  estas  doctrinas;  deduciendo  de  sus  razonamientos, 
que  la  susceptibilidad  del  individuo  enfermo,  la  indnle  de  la 
causa  que  ha  producido  la  dolencia,  y  la  índole  también  del 
medicamento,  deben  ponerse  en  relación  mutua* 

Por  últimOp  defendió  la  idea  de  que  las  sustancias  me* 
dicinales  adquieren  mayor  acción  á  medida  que  se  diluyen, 
pues  cuanta  mayor  libertad  se  dé  á  los  átomos  que  com- 
ponen una  sustancia  medicinal,  tanta  más  acción  desplega- 
rán, porque  penetrarán  con  más  facilidad  en  el  interior  del 
organisíno. 
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El  Sr.  Manzaneqae  se  proDUnció  en  contra  de  las  altísimas 
potencias,  apoyando  en  parte  el  discurso  del  sustentante;  re- 
cordó los  prin)eros  pasos  de  sa  práctica  bomeopática,  que  le 
sirvieron  para  coniprobar  la  existencia  de  las  agravaciones 
que  producen  los  medicamentos  homeopáticos  empleados  á 
dosis  fuertes;  y  por  último»  excitó  al  estudio  de  los  efectos 
que  producen  las  aguas  minerales  como  medio  de  compro- 
bar la  verdad  de  los  principios  de  la  escuela  homeopática» 
no  solamente  bajo  el  punto  de  vista  de  las  cantidades  infini- 
tesimales de  medicamentos  que  contienen  relativamente  al 
líquido  en  que  están  disueltos,  sino  también  con  relación  á 
las  agravaciones  seguidas  de  curación  que  producen,  y  á  la 
duración  de  acción  del  medicamento  que  se  revela  en  sus 
resultados  durante  un  periodo  de  cuarenta  dias  posteriores 
al  empleo  de  aquellas. 

El  Sr.  D.  Pío  Hernández  contestó  á  los  anteriores  discursos, 
haciendo  ver  y  demostrando  que  no  había  abandonado  el 
tema  objeto  de  su  discurso,  por  cuanto  que  al  ocuparse  de 
las  dosis,  ellas  mismas  envolvían  la  divergencia  de  opinio- 
nes á  que  aludía;  y  al  efecto  hizo  un  resumen  historial  de 
este  suceso  médico,  considerando  como  origen  de  él  al  mis- 
mo Hahnemann,  y  juzgando  como  insostenible  la  teoría  de  la 
dinamizacíon,  y  como  una  remora  para  el  progreso  de  la  doc- 
trina la  ínfinitesímalidad  medicamentosa  de  los  glóbulos  sos- 
tenida con  exclusivismo. 

Sostuvo  su  opinión  de  que  la  homeopatía  es  independiente 
de  la  cuestión  de  los  glóbulos,  por  cuanto  que  existen  ho- 
meópatas que  usan  diferentes  dosis.  Ocupóse  también  de  la 
agravación  medicinal  que,  sin  negarla,  no  aceptó  tampoco 
de  un  modo  exclusivo,  pues  la  consideró  como  rara,  y  sólo 
dependiente  de  la  repetición  excesiva  de  las  dosis,  pero  no 
de  las  dosis  en  sí  mismas. 

bivídió,  pues,  las  agravaciones  en  tres  grupos:  1.*,  la  de 
un  medicamento  bien  elegido;  2.*,  la  agravación  morbosa; 


3/,  presentación  de  los  sinlomas  característicos  del  medica- 
mento; y  3.%  en  que  los  fenómenos  son  poco  constantes,  pu- 
diéndose decir,  reasumiendo  en  una  sola  fórmula,  que  esta 
agravación  se  presenta  repentinamente  con  síntomas  carac- 
terísticos del  medicamento  acompañados  de  mejoría. 

La  segunda  forma  de  agravación,  ó  sea  la  morbosa  natunü, 
se  caracteriza  en  que  su  presentación  viene  después  de  una 
mejoría  más  ó  menos  larga  sin  síntomas  del  medicamento,  no 
es  tan  repentina  como  la  anterior,  los  síntomas  son  los  pa- 
tognomónicos  de  la  enfermedad,  y  no  desaparecen  pronto, 
sino  que  siguen  en  aumento. 

La  tercera,  ó  sea  la  del  medicamento  mal  elegido,  se  pré- 
senla en  un  momento  de  alivio  precedente,  hay  síntomas  del 
medicamento  y  síntomas  de  ia  enfermedad ,  es  progresivap 
empeorando  el  estado  general 

Por  último,  haciendo  una  excursión  relativa  al  dinamismo 
medicinal,  dio  razones  en  contra  de  éste,  considerando  que 
la  materia  no  es  más  activa  porque  se  la  divida  más  ni  me- 
nos, sino  que  las  dosis  convienen  y  están  en  reiacíon  con  su 
mejor  ó  peor  apropiación,  por  lo  cual  él  era  partidario  de 
todas  las  dosis. 

El  Sr.  Yinader  fijó  principalmente  sus  ideas  sobre  el  dina* 
mismo  medicinal,  y  después  supuso  que  lo  que  se  dtscatia 
era  que  toda  sustancia  es  tanto  más  activa,  cnanto  más  se  la 
divide,  cuyo  hecho  aceptaba,  porque  la  física  y  la  química 
y  la  mecánica,  etc.,  lo  comprobaban:  quiso  dar  una  explica- 
cion  de  este  hecho ^  formulando  al  efecto  una  teoría  basada 
en  la  electricidad  que  poseen  los  átomos  componentes  de  la 
materia,  en  virtud  de  la  cual  tenían  lugar  las  atracciones  y 
repulsiones  mutuas  que  se  verificaban  en  las  caras  que  su- 
ponía existir  en  dichos  átomos ,  tos  cuales  al  cubrirse  com- 
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pleiaiDcnte,  ó  como  si  dijéramos  ai  ajustarse  las  anas  á  las 
otras,  daban  por  resultado  el  eqoilibrio  ó  ia  neutralidad  de 
su  acción;  en  tanto  que  al  separarlas  mecánicamente»  se  mani- 
festaba lo  que  él  llamó  dinamismo  atómico  ó:  molecular.  Sen* 
tada  esta  teoría,  por  la  que  él  se  explicaba  la  proposición  íb 
que  toda  sustancia  es  tanto  más  activa  cuanto  más  se  laidivi- 
de,  creyó  necesario  llamar  ia  atención  sobre  el  error  en  que, 
según  su  opinión ,  estaban  los  bomeópatas  al  creer  qlie  m¿no$ 
daba  mis,  aun  cuando  más  pudiese  dar  menos;  y  expuso  la 
creencia  de  que  atenuar  no  es  lo  mismo  que  dinamisar,  si 
bien  se  dinamiza  atenuando ,  pero  que  de  este  lUiímo  modo 
se  disminuyen  los  átomos  en  su  numero;  con  lo  úns\  quiso 
probar  que  más  allá  de  la  coarta  dilución  no  existía  átomo 
alguno,  y  por  lo  tanto  no  babia  tampoco  acción  medicinal; 
citó  al  efecto  y  como  ejemplo ,  on  experimento  practicado 
con  el  carmín  al  teñir  130  pliegos  de  papel ,  euy<»  resnliado 
quiso  sujetar  á  un  cálculo  matemático  para  apoyar  asi  má»  sü 
conclusión. 

El  Sr.  D  Juan  Rivas  se  ocupó  de  las  raiooes  exppeslás  por 
el  Sr.  Vinader,  llamando  su  atención  el  cálculo  hecho  por 
dicho  señor ,  para  negar  la  eOcacia  de  las  dosis  itífinitesima* 
les;  rebatió  esta  idea,  demostrando  al  mismo  tiempo iq^  el 
Sr.  Vinader  no  había  probado,  ni  matemática  ni  físicamente; 
la  existencia  del  átomo  en  las  diluciones  que  aceptaba;  y  ea 
contraposición  á  esto,  y  como  prueba  de  la  divi^btlidad  de 
la  materia  moeho  más  allá  de  lo  supuesto  por  d  Sr.  Vina- 
der, citó  un  párrafo  de  las  cartas  de  Liebig  sobre  este  |>ar-* 
ticular^en  el  quesedice  que  un  átomo  puesto  en  movimiento 
comunica  sii  propia  actividad  á  otro  átono  qué  se  haRe  en 
contacto  con  él ;  de  lo  cual  se  deduce  la  posibilidad  de  quB 
el  átomo  medicinal  puesto  en  movimiento  comuDíqué  sus 
virtudes  á  otro  átomo  ó  á  todos  los  del  vehículo  en  que  se 
prepare.  Adujo  también  varíes  ejemplos  físicos  y  químíood 
que  prueban  la  diviaíbibdad  de  la  niateria,  asi  como  suocm 


arbitro  de  admioistrar  los  raedicameníos  omni  dosi  sin  un 
criterio  fijo,  formuló  el  que  creía  podia  ser  aceptado,  que 
següD  su  opinión  debía  de  buscarse  en  el  dinamiimo  vitai  fi- 
siológico, palológico  y  terapéutico;  debiendo  hallarse  el  cri- 
terio del  primero,  ó  sea  el  fisiológico,  en  la  susceptibilidad 
orgánica  mayor  ó  menor;  el  del  segundo,  en  ta  causa  de  la 
enfermedad,  según  sea  física,  quimica  ó  dinámica;  y  el  del 
tercero (  en  la  acción  relativa  de  unas  ó  de  otras  diluciones. 

Observó  que  la  eiplicacion  del  dinamismo  hecha  por  et 
señor  sustentante  adolecia  de  ser  demasiado  materialista,  y 
explicándola  según  él  ta  comprendía,  consideró  á  los  caer- 
pos  medicinales  dotados  de  tres  propiedades  particn lares, 
físicas,  químicas  y  dinámicas,  siendo  estas  últimas  las  que 
dan  acción  y  ?id8  á  las  otras  dos,  pacs  son  la  expresión  de 
las  fuerias  ocnitas.  Por  medio  de  la  preparación  farmacéutica 
se  aislan  los  átomos  del  cuerpo  medicinal,  y  el  vehiculo  que 
le  contiene  se  apropia  el  fluido  ó  fuerza  desconocida  que  la 
sustancia  lleva  en  sí;  resultando  de  aqut,  que  la  acciou  pa- 
togenética  y  cura li va  de  cada  medicamento  son  distintas* 
Dada  esta  teoría,  indicó  las  siguientes  reglas  para  facilitar  ta 
práctica  del  médico  homeópata ,  respecto  á  la  elección  de  las 
dosis  y  diluciones t  y  ^1  efeeto  dividió  las  enfermedades: 

1.*  En  físicas f  que  son  del  dominio  de  la  círugia,  ex- 
cepto las  consecutivas  á  éstas* 

*/  Químicas,  que  corresponden  á  los  envenenamientos^ 
y  exigen  dosis  que  puedan  obrar  química  mente  neutrali* 
zando. 

3/  Dinámicas t  del  dominio  exclusivo  de  la  escala  poso* 
lógica  I  debiéndose  aplicar  á  ettas  U  regla  de  que  cuanto  más 
dinámica  sea  lu  causa  de  la  enfermedad ,  más  dinámica  tam- 
bién debe  ser  la  acción  del  medicamento. 
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Por  Último,  defendió  la  acción  positiva  de  las  altisimas  di- 
laciones en  los  casos  en  que  están  indicadas ;  y  como  sídIct 
sis  de  lo  dicho ,  fijó  la  causa  principal  de  la  divergencia  de 
opiniones  que  existen  eutre  los  médicos  homeópatas  respecto 
á  dosis  y  diluciones,  en  la  falta  de  conocimientos  suficientes 
en  fisiología  y  patología  por  un  lado,  y  de  otro  en  la  esca- 
sez de  estadios  patogenéticos  y  en  la  ligereza  con  que  se  re- 
cogen las  observaciones  que  emanan  de  una  practica  con- 
cienzuda. 

Rectificaron  después  los  Sres.  Pérez,  Hernández  y  Vina- 
der,  y  se  suspendieron  por  entonces  las  sesiones. 

Cerca  de  dos  años  han  trascurrido,  sin  que  hasta  hoy  le 
haya  sido  posible  á  esta  corporación  reanudar  sus  tareas  li- 
terarias, por  las  razones  que  hemos  expuesto  al  principio  de 
este  resumen. 

Refrescada  la  memoria  en  lo  posible  y  cerrado  ya  paren* 
tesis  tan  largo ,  ábrese  desde  hoy  una  nueva  era  de  actividad 
y  de  trabajo,  que  procurará  esta  Academia  continuar  con  asi- 
duidad  y  constancia,  contando  como  cuenta  con  la  decidida 
cooperación  de  sus  dignos  asociados,  no  menos  que  con  la 
ilustración  y  benevolencia  del  distinguido  público  que  viene 
á  honrar  estos  actos  con  su  presencia. 

No  concluiremos  nuestro  resumen  sin  recordar  también 
que,  dominando  en  el  ánimo  de  esta  corporación  un  espíritu 
de  tolerancia  y  de  prudente  libertad  en  todo  lo  que  á  cien- 
cias médicas  se  refiera ,  tiene  consignado  en  los  artículos  24 
y  28  de  su  reglamento  la  celebración  pública  de  sus  sesiones 
literarias ,  la  amplia  discusión  y  la  participación  en  ella  de 
todos  los  profesores  de  la  ciencia  de  curar,  sean  las  que  quie- 
ran sus  opiniones  científicas. 

He  dicho. 

El  Seeretario  general,  Luis  de  Htsbhti. 

Acto  seguido  el  señor  Presidente  expuso  brevemente  las 


este  caso*  Que  la  Academia  no  representaba  diaitieDcia  eieo- 
tifiea  de  ninguna  especie,  pues  defensores  iodos  sus  asocia- 
dos de  las  doctrinas  homeopáticas,  su  objeto  era  propagarlas 
por  cuantos  medios  tenían  a  su  disposición,  y  al  efecto  con- 
laba  esta  corporación  con  tres  elementos  poderosos  de  pro- 
paganda, cuates  eran,  las  discusiones  públicas,  las  consultas 
públicas  también  de  los  enfermos  que  acudiesen  á  ellas,  y  la 
enseñanza  oral,  ó  sea  las  cátedras  que  muy  en  breve  de- 
bían quedar  organizadas,  cuyos  elementos  son  la  base  de  la 
extensión  de  la  doctrina  homeopática  y  de  su  eonocimieiito 
Terdadero ,  y  uno  de  los  medios  más  á  propósito  para  llegar 
en  algún  dia  a  la  altura  en  que  respecto  á  la  escuela  homeo- 
pática se  hallan  otras  naciones  extranjeras. 

Invitó  á  todas  las  personas  que  habian  honrado  aquella 
sesión  con  su  asistencia,  a  que  enterados  del  asunto  que  se 
discutía,  no  dudaran,  si  asi  lo  juzgaban  oportuno,  tomar 
parte  en  la  discusión  ,  con  toda  franqueza,  con  toda  libertad, 
y  sin  temor  á  que  sus  opiniones  fueran  contrarias  á  las  de  la 
Academia;  a  cuyo  efecto,  no  siendo  aquella  sesión  más  qae 
inaugural,  por  decirlo  asi,  délas  sucesivas  tareas,  podian 
enterarse  más  detenidamente  de  los  punios  objf^to  del  de- 
bate en  los  días  que  trascurrian  desde  entonces  hasta  el 
jueves  inmediato- 

El  Sr,  D,  Pío  Hernadez  creyó  conveniente  exponer  la 
causa  que  le  movió  á  proponer  el  tema  que  se  díscutia,  que 
no  era  otro  que  el  haber  elegido  un  punto  que  por  su  ampli- 
lud,  por  sus  vastas  ramificaciones,  pudiera  ser  objeto  de 
animados  debates  y  esclarecer  muchos  puntos  controverti- 
bles de  la  ciencia*  Recordó  los  principales  que  abrazaba  su 
Memoria ,  la  cual  entrañaba  tres  ideas  positivas  que  existen 
realmente,  á  saber:  1/  Que  era  un  hecho  el  que  existía  di- 
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vergeocia  de  opiaiones  respecto  ¿  U  dosis..  3.'  Averígaar 
cuál  era  la  caaaa  de  eslo.  Y  3/  Si  este  mal  podía  subsa- 
narse. 

Manifestó  que  él  no  era  materialista,  como  se  habia  su- 
puesto por  algunos,  pues  lo  que  había  hecho  era  sencilla- 
mente dar  ocasión  para  los  debates  y  nada  más.  Por  último, 
que  no  proponiéndose  en  aquella  sesión  entrar  en  el  fondo 
de  la  cuestión ,  se  reservaba  para  la  iomedíata,  en  que  estu- 
diado el  asunto  y  refescada  la  memoria,  seria  más  fácil  para 
los  que  gustasen  analizar  sus  opiniones  y  discutirlas. 

Con  lo  cual  se  dio  por  terminada  la  sesión  pública,  quedán- 
dose reunida  sin  embargo  la  Academia  en  sesión  privada, 
para  tratar  algunos  puntos  de  régimen  interior  y  desarrollo 
consecutivo  dQ  3us  proyectos. 


Constituida  en  sesión  privada,  se  dio  cuenta  de  una  co- 
municación recibida  del  Instituto  Homeopático  Mejicano,  que 
dice  así: 

INSTITUTO  HOnOPÁTICO  HGXICANO. 

•  Habiéndose  inaugurado  en  esta  ciudad  una  Spdedad  de 
Medicina ,  que  tiene  por  objeto  el  estudio  y  propagación  del 
síMema  Homeopático ,  y  debieqdo  considerar  como  herma- 
nas á  las  sociedades  de  todps  los  países  que  tengan  el  mismo 
objeto  que  la  nqestra,  tengo  el  honor  de  participar  á  usted 
el  establecimiento  de  nuestra  ya  citada  Sociedad,  bajo  el 
título  de  Instituto  Homeopático  Ueoíioano ,  y  de  remitirle  los 
estatutos  que  nos  rigen,  suplicándole  tenga  la  bondad  de 
dar  cuenta  á  la  Sociedad  dq  que  es  V.  tan  digno  secretario, 
á  fin  de  que  se  sirvan  considerarnos  como  hermanos  y  au- 
xiliar con  sus  eminentes  luces  á  nuestros  nacientes  trabiyos, 
como  nosotros  lo  procuraremos  respecto  á  esa  Sociedad. 


^ 


Pablo  Fuentes  t  Herbeeá. 

Sr.  Secretario  de  la  Academia  de  Medicina  Homeopálica  de 
Maarid.  > 

La  Academia  acordó  dar  las  gracias  á  dicho  Instiioto  por 
medio  de  olro  oficio  átenlo ,  y  se  procedió  en  seguida  á 
tratar  de  la  instalación  de  una  consulta  pública  homeopática, 
y  del  modo  y  forma  de  establecer  una  enseñanza  oral. 


SESIÓN  DEL  día  U  DE  MARZO  DE  4870« 
Presidencia  del  Fwcmo.  Sr.  D.  Joaquín  Hysem. 

El  Sr.  D*  Pjo  He[i?4andez:  Señores»  después  de  dos  años  de 
iulerrupcion  en  nuestras  tareas,  parece  nalural  que  se  dé 
de  nuevo  animación  á  estos  debatías* 

Espero  poder  contestar  á  las  ubjeciones  que  se  me  han 
hechoj  y  elevar  á  mayor  altura  la  bandera  de  independencia 
y  libre  examen. 

El  punto  que  se  discute  es  ciial  es  la  causa  más  principal 
de  la  divergencia  de  opiniones  que  en  punto  á  tas  dosis  á  que 
deben  administrarse  los  medicamentos,  existe  hoy  entre  los 
médicos  homeópatas;  en  la  enunciación  del  lema  tengo  que 
hacer  una  modificación,  pues  en  vez  de  decir  cuál  a  la  cama, 
debi  decir  cuáles  son  las  causas ^  porque  en  efecto  más  de  noi 
son  las  causas  principales  de  esta  divergencia* 

A  tres  por  lo  meaos  pueden  reducirse  estas,  y  la^s  tres 
loman  su  origen  en  Hanhemaan  mismo,  desde  el  momento 
en  que,  sentados  los  hechos  prácticos,  quiso  leorizar  sobre 
ellos*  Antes  de  esta  época,  cuando  el  autor  de  ia  homeopalia 
estaba  dedicado  al  desarrollo  de  su  pensamiento;  cuando 


á  ocuparme  no  existian,  porque  do  habia  razón  para  ello.  La 
verdad  marchaba  por  el  campo  de  la  experimeDtacioo; 
quince  años  de  esta  dirección,  dieron  á  la  ley  de  los  seme- 
jantes el  carácter  de  principio  indestructible,  sirviendo  de 
base  para  dar  también  á  la  materia  médica  un  carácter  más 
fijo,  asi  como  á  la  terapéutica  una  marcha  más  estable.  ¡Raro 
y  bello  contraste,  señores!  Mientras  Hahnemann  enriquecia 
la  ciencia  con  su  descubrimiento ,  la  medicina  tradicional 
era  entonces  satirizada ,  afirmándose  por  los  críticos  de  la 
época  que  no  era  de  hombres  sensatos  practicar  la  medi- 
cina. 

La  primera  época  de  la  homeopatía  estaba  limitada  á  co- 
nocer la  esfera  de  acción  de  los  medicamentos  y  á  confir* 
marla  con  la  práctica.  Mas  tal  descubrimiento  y  la  experi- 
mentación de  su  ley,  lo  realizó  Hahnemann  con  dosis  ordi- 
narias ,  no  dinamizadas;  las  pequeñas  dosis  vinieron  más 
tarde,  cuando  ya  realizado  el  éxito  de  su  gran  pensamiento, 
quiso  darse  explicación  de  los  fenómenos  y  de  los  hechos 
que  observaba. 

Aquí  tenéis  bosquejada  la  época  más  célebre  de  Hahne- 
mann, y  que  inmortalizará  su  nombre  cuando  calmadas  las 
pasiones  se  ostente  pura  y  refulgente  la  verdad. 

Mas,  parece  destino  de  la  humanidad  no  conservarse 
siempre  á  la  misma  altura,  y  esto  es  lo  que  aconteció  á 
Hahnemann  en  los  años  sucesivos  á  su  gran  descubrimiento, 
de  tal  suerte  que  yo  hago  de  Hahnemann  el  elogio  legí- 
timo que  le  corresponde,  así  como  voy  á  entrar  en  otra 
época  de  su  vida  científica,  en  la  que  veo  que  pagó  tributo 
á  la  exageración  y  al  error. 

¿Qué  hubiera  sido  de  la  homeopatía,  si  desde  el  primer 
hecho  que  la  dio  origen,  y  que  de  todos  es  bien  conocido. 
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habierá  fracasado,  dejándose  llevar  el  experimentador  de  las 

exageraciones  que  se  encaenti^n  en  el  Organmf Si  en 

vez  de  tomar  una  fuerte  decocción  de  quina ,  hubiera  asado 
Habnemann  unos  pocos  glóbulos  empapados  en  una  dilu- 
ción cualquiera,  creo  que  es  posible  hubiera  fracasado  el 
experimento.  Durante  una  larga  serie  de  años,  siguió  expe- 
rimentando de  este  mismo  modo  diferentes  sustancias,  des- 
pués de  lo  cual  vino  la  segunda  época  origen  de  las  causas 
que  analizamos.  De  suerte  que  vamos  á'entrar  ya  en  la  pri- 
mera de  estas,  en  el  por  qué  de  la  variación  de  Habnemann. 

La  agravación  es  la  primera  de  las  tres  causas  que  nos 
ocupan;  pero  este  es  punto  que  necesita  aclararse  algo  pre- 
viamente. 

Es  un  hecho  práctico  la  agravación  de  la  enfermedad,  y 
puede  reconocer  varias  causas,  á  saber:  ó  esta  es  noltira/,  es 
decir,  una  agravación  propia  de  la  enfermedad ,  ó  es  produ-» 
cida  por  un  remedio  ineonvenientemente  administrado,  ya  eo 
su  proporción,  ya  en  su  repetición,  ó  ya  en  su  indicación,  y 
esta  es  la  agravación  medicinal  propiamente  dicha ,  la  cual 
tiene  dos  aspectos.  Ambas  escuelas,  lo  mismo  la  alopática 
que  la  homeopática,  están  en  ella  comprometidas,  si  bien  de 
diferente  modo;  la  secular  tiene  que  responder  de  lo  que  la 
pertenece  en  este  punto,  y  la  homeopática  también. 

No  hay  práctico  que  no  se  encuentre  á  menudo  con  carac- 
teres de  las  enormes  dosis  de  remedios  empleados  por  la  es- 
cuela tradicional ,  y  es  sabido  de  todo  el  mundo  que  existen 
enfermedades  quinicas^  mercuriales ^  del  opto,  etc.,  etc.,  y 
esta  es  precisamente  la  ocasión  en  que  arrojo  el  guante  á 
quien  quiera  recogerlo,  para  preguntarle  si  existe  alguna 
obra ,  algún  tratado  especial  entre  tantos  y  tantos  como  de 
medicina  se  han  escrito  y  se  escriben ,  en  que  se  trate  de  las 
agravaciones  medicinales  alopáticas  y  el  modo  de  combatir- 
las. Este  vacio  que  existe  en  la  escuela  tradicional  es  in- 
menso; pero  hay  dos  circunstancias  principales  para  que  ta- 


tes  entre  ei  reoieaio  y  la  eniercneoaa,  y  qae  se  conocaerao 
tambicD  las  virtudes  especiales  y  los  caracteres  de  cada  sus- 
tancia en  particular. 

Pero  demos  por  supuesto  que  empíricamente  siquiera  se 

pueda  apreciar  cuándo  el  opio,  porejémpki,  ha  perjudicado, 

ó  cuándo  el  mercurio  ha  llevado  sus  estragos  hasta  producir 

la  caries  de  los  huesos;  demos  par  supiieslo  que  se  observe 

cierto  grupo  sintomático  por  el  cual  pueda  conocerse  la  en* 

fermedad  medicinal,  y  que  se  conozca  en  efecto;  ¿qué  hace 

ta  medicina :ordinar¡a  en  estos  casos  para  combatirlos?  En 

una  obra  que  se  compone  de  tres  tomos,  y  se  ocupa  de  la 

descripción  de  las  enfermedades  mercuriales,  el  tratamiento 

que  para  éstas  aconseja  no  difiere  del  que  se  emplea  en  las 

demás  irritaciones  naturales. 

Resulta»  pues,  que  la  agravación  morbosa  alopática  no  se 
conoce  ni  se  distingue  de  la  medicinal,  porque  no  hay  ca- 
racteres bastantes  para  ello;  so  carece  de  la  noción  de  la 
acción  fisiológica  del.medicamento;  y  no  se  diga  que  hay  una 
materia  médica ,  como  la  de  Trousseau ,  que  trata  de  esla, 
pues,  en  ella  no  se  hace  más  que  un  símil  de  experimenta- 
ción fisiológica. 

Ahora  bien ,  consideremos  esta  agravación  bajo  el  punto 
de  vista  homeopático.  Aquí  no  tiene  la  trascendencia  que  en 
alopatía;  pero  también  se  ha  exagerado  mucho  su  existen* 
i^f  cia,  llegando  hasta  el  infinito  el  temor  de  esta  agravación. 
'h^'  Veamos,  pues,  si  lo  que  Hahnemann  ha  consignado  es  justo 
)}'^        y  admisible. 

^i^^  Por  un  lado  dice  que  es  precisa  la  agravación,  inevitable, 

ta^^  y  saludable  al  propio  tiempo,  puesto  que  para  que  los  medi- 
fi^^  caoientos  curen  se  necesita  desenvolver  una  afección  aná- 
^¡i'^'  loga,  pero  un  poco  más  intensa  que  la  natural;  y  por  otra 
^'        parle,  el  temor  de  que  tuviera  efecto  le  hizo  cercenar  y  dis- 


iíí' 


gencia  que  existen  en  este  punto. 

¿Cómo  se  distinguirá  en  bomeopatia  la  agravación  natu* 
ral  ó  morbosa,  do  la  medicinal? 

Algunos  dalos  trae  Hahnemann  acerca  de  este  punto  ^  y 
también  otros  autores  que  de  ello  se  han  ocupado,  y  de  los 
recogidos  entre  unos  y  otros  he  podido  redactar  las  leyes 
para  el  diagnóstico,  por  decirlo  asi,  entre  la  agravación  me- 
dicinal y  la  natural. 

La  agravación  morbosa  natural  so  distinguirá:  1/  Ed  que 
la  agravación  se  presentará  después  de  una  mejoría  maso 
menos  larga.  3/  En  que  no  será  tan  repentina  como  la  me* 
dicinal,  manifestándose  poco  á  poco  y  comprendiendo  al 
mismo  tiempo  el  estado  general  del  enfermo.  3.*  En  que  no 
estará  mezclada  con  síntomas  del  medicamento,  sino  que 
acrecerá  simplemente  los  patognomónicos.  4/  y  último.  Qu^ 
eu  lugar  de  desaparecer  á  poco  tiempo,  irá  de  dia  en  dia  y 
de  hora  en  hora  constantemente  en  aumento* 

La  medicinal  se  conoce:  1/  En  que  hay  ciertos  sintomiá 
localizados  que  se  agravan  mientras  que  el  estado  general 
sigue  mejorando,  presentándose  repentinamente. 

2-*  La  medicinal  siempre  ofrecerá  entre  los  síntomas 
naturales  de  la  enfermedad,  otros  nuevamente  agregados  y 
que  son  característicos  del  medicamento  administrado. 

Esto  es  lo  que  decia  respecto  á  la  medicina  ordinaria,  que 
ésta  no  lo  puede  realizar,  mientras  que  el  homeópata  lleva 
ya  el  conocimiento  de  los  efectos  caracterisiicos  de!  medi- 
camento. 

3.'  Habrá  poca  constancia  en  sus  fenómenos,  que  des- 
aparecerán  de  ordinario  con  tanta  prontitud  como  se  pre- 
sentaron, y  son  generalmente  poco  duraderos. 

Es  natural,  pues  aun  cuando  la  dosis  sea  excesiva  relati- 


\ 
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vameote»  como  é$ta  es  siempre  cortai  los  síntomas  á  qiie  da 
logar  son  fugaces. 

Esto  es  en  el  orden  natural ,  y  aquí  tenemos  ya  tres  indi- 
caciones p  ara  poder  diferenciar  bien  una  de  otra  agra- 
vación. 

Pero  hay  además  otra  clase  de  agravación  medicinal,  que 
consiste  en  la  producida  por  un  medicamento  mal  elegido. 

Las  reglas  para  conocerlo  son  las  siguientes:  1/  En  esta 
agravación  la  enfermedad  sigue  so  curso,  y  como  no  ha  sido 
destruida  por  el  medicamento  marcha  hacia  su  éxito  peor,  á 
la  par  que  el  remedio  indica  sus  síntomas  propios.  Esta  es 
fácil  de  apreciar.  Se  presenta  casi  siempre  sin  un  momento 
de  alivio  precedente. 

2.*  Mezclada  de  síntomas  característicos  det medicamento 
y  de  síntomas  patognomónicos  que  anunciarán  la  ms^rcha 
progresiva  de  la  enfermedad. 

Como  el  medicamento  fué  mal  elegido,  los  síntomas  carac- 
terísticos del  mal  siguen  adelantando. 

3.*  La  referida  agravación  se  aumentará  ya  rápida,  ya 
progresivamente ,  pero  siempre  de  un  modo  constante. 

4.'    En  que  el  estado  general  del  enfermo  empeora. 

Esta  es  la  síntesis  general  de  todas  las  anteriores.  Ahora 
bien;  establecidas  estas  reglas,  ¿qué  hace  el  homeópata  á 
diferencia  del  alópata  en  tales  circunstancias?  Si  la  agrava- 
ción medicinal  es  rápida  y  amenazadora,  tiene  medicamen- . 
tos  que,  análogos  á  aquel,  pueden  antidotarlo  y  destruir  sus 
estragos.  Vista  la  diferencia  que  en  punto  tan  esencial  existe 
entre  las  dos  escuelas,  voy  á  apreciar  el  valor  que  á  esto  se 
ha  dado  para  que  sea  causa  de  la  divergencia  de  opioiones 
que  nos  ocupa. 

Este  temor  de  la  agravación  indujo  á  atenuar  y  dividir  las 
dosis;  ¿pero  esto  ha  sido  necesario?  ¿Está  justificada  sufi- 
cientemente esta  división?  Yo  no  lo  creo. 

Pero  sucede  en  los  genios  elevados,  que  hasta  en  los  erro- 


faerteSt  que  nos  ha  conducido  casi  hasta  ia  nada,  y  este  es  el 
punto  de  ataque  de  nuestros  adversarios  naturales*  Pío  hay 
autor  hoy  día  que  trate  de  medicina,  en  que  qq  se  vea  al- 
guna indirecta  sobre  la  homeopatía,  y  al  hablar  de  los  he- 
chos se  dice  que  se  debe  tomar  de  ella  el  grande  aprecio 
que  hizo  Hahnemann  de  la  fuerssa  vitaK  Esta  confesión  por 
parte  de  nuestros  adversarios  algo  vale,  si  bien  coq  ella  se 
quiera  dar  á  entender  que  no  se  han  curado  las  enfermeda- 
des, sino  que  se  ha  empleado  una  medicina  especiante,  \ 
cooñeso  á  mi  vez,  señores,  que  este  es  el  cargo  mejor  di- 
rigido. 

Los  medicamentos  homeopáticos  están  exagerados  en  sus 
dosis  íníinitesimales.  Deséchese  el  temor  de  la  agravación, 
por  pueril,  pues  por  pocos  conocimientos  que  tenga  el  mé- 
dico homeópata,  es  imposible  quedé  una  cantidad  mayor 
que  la  que  debe.  Hechos  hay  de  curación  con  tinturas,  tri- 
turaciones y  granos,  y  hoy  día  los  tratados  especiales  de 
homeopatía  recomiendan  toda  suerte  de  dosis. 

Pasemos  á  juslificar  ahora  el  por  qué  en  medio  de  los  er- 
rores hay  algo  bueno  que  aprender;  ¿obran  los  gíóbulosf  Si 
señor,  se  pueden  y  se  deben  usar;  pero  hacer  de  ellos  U 
dosis  cuantitativa  general  es  lo  que  yo  combato.  Con  los 
glóbulos  puede  haber  suficiente  medicación  contra  las  en- 
fermedades agudas  exentas  de  peligro;  pero  cuando  la  en- 
fermedad ofrece  cierta  gravedad  no  me  contento  con  los 
glóbulos,  voy  á  las  trituraciones  y  á  las  tinturas,  y  desde  és- 
tas hasta  la  30/  dilución  hay  más  que  suficiente  escala  para 
todos  los  casos.  (D.  Zoilo  Pérez  pide  ta  palabra.) 

Combato,  pues,  la  generalización  dada  por  Hahnemanii,  y 
la  combato  porque  desde  la  muerto  de  éste  ha  entrado  la 
verdadera  crítica  en  la  escala.  Quede,  pues,  sentado  que  es 
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pq^ril,  que  es  ijqsoria  la  mayoría  de  la¿  veces  la  agravación 
medicinal;  y  por  tanto,  estando  basada  la  dosificación  en  el 
temor  de  aquellas,  ésta  es  exagerada.  Un  amigo  mío,  <  1  se- 
ñor Agnirre,  médico  que  faé  de  Segó  vía,  y  en  donde  practicó 
la  homeopatía  mucho  tiempo  con  gran  éxito ,  cuando  vino  á 
mi  casa  se  admiró  de  ver  mi  caja  de  medicamentos ,  y  me 
dijo  que  él  no  habia  conocido  más  que  las  tinturas  y  dilacio- 
nes, y  qqe  con  ellas  habia  obtenido  siempre  brillantes  resal- 
tados. Esto,  sin  embargo,  no  es  decir  que  no  obren  los  gló- 
bulos. 

La  segunda  causa  de  las  que  me  ocupo  es  la  teoría  de  la 
dinamizacion ,  y  esta  es  una  causa  más  espinosa. 

Aunque  de  paso ,  diré  que  esta  cuestión  tiene  tres  puntos, 
á  saber:  1.*  estado  fisiológico;  2."*  patológico,  y  3.*  acción  de 
los  medicamentos.  Dejo  los  dos  primeros  y  me  limitaré  al  úl- 
timo, que  en  esta  ocasión  es  el  principal. 

¿Somos  materialistas  ó  no?  Esta  es  la  cuestión,  este  el 
problema.  Yo  por  mi  parte  no  soy  materialista,  soy  dina- 
mista. 

¿Qué  ha  dicho  Hahnemann  que  debe  entenderse  por  dina- 
mizacion?  Tanto  en  el  Organon,  como  en  su  Materia  midka^ 
dice  que  es  la  exaltación,  el  incremento  ó  el  desarrollo  de 
acción  de  las  propiedades  medicinales  de  los  cuerpos,  me- 
diante la  preparación  farmacológica  (trituración  ó  sucusion). 

Si  para  Hahnemann  dínamizar  es  exaltar  las  propiedades 
medicinales  de  los  cuerpos,  ¿qué  hay,  pues,  en  la  tritura- 
ción? ¿qué  hay  en  la  sucusion?  No  puedo  contestar  á  estas 
preguntas.  Créese  generalmente  que  hay  desarrollo  de  elec- 
tricidad, lo  cual  en  cuanto  á  las  trituraciones  se  comprende, 
y  no  sólo  se  comprende,  sino  que  si  se  preparan  en  la  oscu- 
ridad, se  verá  desarrollo  del  calórico;  pero  en  cuanto  á  las 
diluciones,  no  se  observa  ningún  fenómeno  nuevo.  ¿Podre- 
mos, sin  embargo,  admitir  desarrollo  de  electricidad?  tam- 
poco; pues  si  la  electricidad  se  desarrollase  y  siguiera  des- 


seo  las  propieaaaes  aei  meaicaaieoio. 

Admito  la  fuerza  medicioal;  pero  lo  que  no  admito  es  qae 
dividido  y  subdividido  el  grano,  se  aumente  ó  se  exalte  sa 
acción. 

No  pensaba  haber  entrado  esta  noche  en  esta  cuestioDt 
pues  me  hallo  fatigado,  y  como  es  muy  importante,  me 
ocuparé  de  ella  con  más  extensión  en  otra  sesión  próxima. 
Desearía  que  los  señores  que  hayan  de  hablar  tengan  eo 
cuenta  esta  circunstancia,  y  también  sería  mi  deseo  que  esla 
Academia  formase  un  criterío  propio  acerca  de  todos  estos 
puntos  que  la  distinguiese  y  la  diese  carácter. 

El  Sr.  D.  Zoilo  Pérez:  Señores,  he  pedido  la  palabra,  aun 
cuando  no  pensaba  haberlo  hecho  en  esta  noche,  porque  do 
quiero  dejar  pasar  una  mala  impresión  producida  aqui  por 
el  Sr.  Hernández. 

Las  palabras  del  Sr.  Hernández  me  han  hecho  romper  mi 
propósito.  ^^ 

No  me  ocuparé  del  método  que  en  su  discurso  ha  seguidlí 
para  la  exposición  de  las  causas  de  divergencia  que  ha  fíjatlo; 
pero  drccse  por  dicho  señor  que  la  medicina  homeopltict 
no  son  los  glóbulos;  yo  me  confoirao  con  esto,  pues  la  ho- 
meopatía es  un  método,  y  los  glóbulos  no  son  mas  que  ta 
forma;  pero  lo  que  no  puedo  dejar  pasar  desapercibido  el 
que  se  haya  dicho  que  las  dosis  inünitesimales  son  ridícillaj; 
¿y  cómo  he  de  consentir  que  se  diga  que  las  dosis  infinilesi' 
males  no  curan  más  que  enfermedades  l¡geras?¿Pues  qoé 
hacen  lodos  los  médicos  homeópalas  sino  curar  con  ellas  en- 
fermedades graves?  Y  si  hay  alguna  excepción  en  favor  di 
las  dosis  macizas,  es  sólo  en  un  muy  reducido  número  di 
casos,  tan  reducido,  que  bien  podía  decirse  que  no  pasaban 
de  dos.  Yo  curo  y  he  curado  las  fiebres  tifoideas  mis  grivei 


que  DO  curan  los  dosis  iofinitesimales  siempre,  y  conste  qu 
ellas  son  las  que  han  producido  los  maravillosos  resultado 
que  diariamente  observamos.  No  continuaré  porque  es  tarde 
y  sólo  era  mi  ánimo  hacer  esta  rectificación ,  reservándome 
sin  embargo,  el  uso  de  la  palabra  para  la  próxima  sesión, 

El  Sr.  D.  Pío  Hernández:  El  Sr.  Pérez  me  ha  juzgado  ma 
en  esta  pcdsion,pues  tomó  por  ridiculo  lo  que  no  era,  ni  tam 
poco  fué  esa  mi  intención,  pues  lo  que  dije  fué  que  ese  es  e 
argumento  que  más  valor  tiene  entre  nuestros  adversarios 
y  lo  demás  que  acerca  de  las  dosis  he  dicho,  no  es  más  qui 
una  apreciación  particular  de  mi  parte. 

(El  8r.  D.  Luis  de  Hysernpide  la  palabra  para  la  próxinn 
scium,) 

El  Sr.  Presidente:  Siendo  ya  demasiado  tarde,  y  teniend( 
que  ocuparse  la  Academia  de  cuestiones  importantes,  tale; 
como  la  determinación  del  establecimiento  de  dos  grande: 
medix)s  de  propagación,  cuales  son  la  enseñanza  oral  y  h 
instalación  de  una  consulta  pública  para  los  enfermos  que  U 
deseen,  se  levanta  la  sesión  pública,  quedando  la  Academia 
reunida  en  sesión  privada  para  los  £nes  indicados. 


SESIÓN  DEL  día  34  DE  MARZO  DE  4870. 
Presidencia  del  Sr.  D.  Zoilo  Pérez. 

Abierta  la  sesión  á  las  nueve  de  la  noche,  el  Sr.  D.  Luis 
de  Hysern,  usando  de  la  palabra,  dijo: 

Señores:  después  del  discurso  pronunciado  por  mi  amigc 
el  Sr.  D.  Pío  Hernández ,  cuyo  claro  talento  y  erudición  sor 
de  todos  conocidos,  necesito  de  toda  vuestra  benevolencia 


caso  de  dotes  oratorias ,  no  esperéis  tampoco  uo  elocuente 
discurso,  pues  aun  cuando  yo  quisiera  seduciros  con  la  be- 
lleza de  lenguaje  ni  con  frases  ricamente  engalanadas ,  no 
podría  conseguirlo,  porque  carezco  de  lo  necesario  para 
ello.  Si  me  he  atrevido  á  terciar  en  estos  debates,  ha  sido 
únicamente  movido  del  deseo  de  cooperar  por  mi  parte  á  la 
propagación  y  al  sostenimiento  de  las  doctrinas  homeopá- 
ticas, á  la  par  que  para  manifestar  lisa  y  llanamente  mi  opi- 
nión en  la  cuestión  ardua  que  se  debate. 

Descanso,  pues,  en  vuestra  benignidad  para  escucharme, 
y  voy  á  entrar  en  materia. 

El  punto  que  se  debate  es  la  averiguación  de  las  cansas 
de  divergencia  de  opiniones  que  en  punto  á  las  dosis  existe 
entre  los  médicos  homeópatas.  Esto  es  lo  que  el  problema 
dice ;  pero  el  examen  de  estas  cansas  lo  ha  conducido  el  aca- 
démico disertante  á  un  terreno  tal,  que  envuelve  todas  ó  casi 
todas  las  cuestiones  de  más  alto  interés  y  trascendencia  que 
encierra  la  homeopatía,  pues  ha  ñjado  estas  causas  en  puntos 
esencialmente  prácticos  y  que,  en  efecto,  no  están  fuera  de 
su  lugar,  por  más  que  haya  algunos  otros  que  no  sean  del 
dominio  de  la  ciencia,  y  que  por  lo  tanto  no  nos  corresponde 
desentrañar,  sino  dejar  al  tiempo  que  haga  lo  que  debe.  Pero 
al  hacer  la  e;(plicacipn  de  estas  causas  el  Sr.  Hernández ,  ha 
fijado  su  atención  en  primer  lugar  en  la  agravación  medi- 
cinal que  se  produce  con  los  remedios  homeopáticos  y  no 
homeopáticos,  daado  reglas  para  el  conocimiento  de  esi^ 
agravaciones,  en  cuyas  reglas  no  entraré  de  nuevo,  porque 
me  parecen  justas  y  naturales,  es  decir,  que  las  acepto.  Pero 
lo  que  no  puedo  aceptar,  y  es  el  punto  principal  que  me  ha 
movido  á  tomar  la  palabra,  son  las  deducciones  que  de  ese 
hecho  nalurai  lia  sacado  en  su  discurso,  y  no  hago  por  esto 
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un  cargo  al  Sr.  HerDandez,  qae  tampoco  seria  justo,  pues  es 
una  aprecíacioD  suya»  asi  como  opinión  mia  es  lo  que  voy  á 
deciros. 

Señores,  dada  la  ley  de  los  semejantes,  verdad  imperece- 
dera qu6  registrará  la  historia  en  el  catálogo  de  los  grandes 
descubrimientos,  el  hecho  de  la  agravación  es  lógico,  nece- 
sario, consiguiente.  Si  un  medicamento  ha  de  obrar  en  el 
organismo  de  un  modo  análogo  al  que  obraron  las  causas 
morbosas,  ó  por  mejor  decir  de  un  modo  análogo  al  de  la 
enfermedad,  claro  está  que  debe  agravar  primitivamente 
dicho  estado,  ó  por  lo  menos  ha  de  tener  aptitud  suficiente 
para  ello;  si,  pues,  este  es  un  hecho  cierto;  si  es  un  hecho 
evidente,  está  muy  en  su  lugar  la  división  y  atenuación ,  y 
la  debilitación  en  la  fuerza  primitiva  de  la  sustancia  medi- 
cinal que  haya  de  emplearse.  Pero  ¿es  justo,  es  natural  es- 
tablecer una  regla  de  conducta  tal  y  como  el  Sr.  Hernández 
la  establece,  consignando  que  para  las  enfermedades  agudas 
y  (je  peligro  inminente  deben  usarse  las  tinturas  y  tritura- 
ciones, para  las  menos  graves  diluciones  medias,  y  para  las 
de  menor  importancia  las  más  altas?  Esto  es  precisamente 
en  lo  que  no  puedo  estar  conforme,  puesto  que  la  rdzon  y  la 
experiencia  se  declaran  en  mi  favor.  Yo,  señores,  soy  par- 
tidario del  uso  de  todas  las  dosis,  desde  las  más  altas  hasta 
las  más  bajas,  y  si  es  preciso  hasta  la  sustancia  misma  natu- 
ral; y  si  no  tuviésemos  que  considerar  en  la  aplicación  opor- 
tuna de  los  medicamentos  más  que  su  mayor  ó  menor  fuerza 
con  relación  á  la  mayor  ó  menor  de  la  enfermedad,  yo  acep- 
taria  de  buen  grado  la  división  hecha  por  el  Sr.  Hernández; 
es  decir,  el  método  que  él  ha  establecido.  Pero  entre  las  ver- 
dades prácticas  que  Hahnemann  nos  dejó  y  descubrió,  hay 
una  que  es' de  grande  importancia  y  trascendencia  para  la 
práctica,  y  esta  es  la  reacción  orgánica. 

Es  un  hecho  también  indiscutible,  según  mi  opinión,  que 
el  organismo  vivo  está  sujeto  lo  mismo  en  estado  de  salud 


son  voluntarios,  sino  los  de  la  vida  orgánica  ó  de  ruitrícioQ 
que  son  instintivos,  involanlarios  y  exclusivos  de  las  faenas 
vitales,  son  reacciones  constanles  y  perpetuas,  el  coraioii 
verifica  movimientos  opueslos,  las  arterias  participan  de  esii 
mismas  alternativaSf  la  digestión  no  se  efectúa  en  nÍDguao 
de  los  órganos  digestivos  sin  la  ayoda  de  los  movimíentiH 
perislálticos  y  anliperistáliicos  de  las  fibras  musculares  dt 
esos  órganos,  tampoco  los  pulmones  carecen  de  movímiei!- 
tos  alternados;  y  si  de  aqui  pasamos  á  las  sensaciones  del 
espíritu,  rara  es  el  placer  que  no  vaya  seguido  de  dolor, 
rara  es  una  impresión  excitante  del  ánimo  que  no  vaya  se^ 
guida  también  de  su  contraria,  ni  la  lut  vivísima  del  sol  que 
da  vida  á  las  plantas  y  las  comunica  parte  de  su  belleza,  no 
puede  herir  jamás  la  membrana  sensitiva  del  órgano  tan  de- 
licado de  la  visión,  la  relina,  sin  que  la  oscuridad  más  com- 
pleta le  suceda  en  el  instante. 

Existe,  pues,  en  los  seres  organizados  esa  propiedad  que 
es  del  dominio  de  lo  que  llamamos  fuerza  vital,  vida,  ani* 
macioD.  Si  del  estado  sano  pasamos  al  enfermo,  esos  mis- 
mos fenómenos  en  un  grado  mayor  de  exaltación  consUtu- 
yen  la  lucha  incesante  que  se  entabla  entre  las  fuerzas  vítales 
y  las  causas  morbosas  que  alteran  su  equilibrio  y  armonía. 
¿Qué  es  si  no  la  enfermedad?  ¿A  qué  es  debido  que  una  causa 
morbosa  altera  á  veces  tan  profundamente  el  organismo? 
Pues  no  es  más  que  una  reacción  opuesta  siempre  á  la  ac- 
ción primitiva  de  la  causa  que  la  produjo;  asi  vemos  que  la 
impresión  del  frío  sobre  ta  piel,  verbi  gracia,  y  no  hablo  dei 
ejemplo  ya  vulgar  de  la  nieve,  que  produce  un  frió  inte  aso  * 
que  es  seguido  de  calor  más  intenso  todavía,  sino  que  me  re- 
fiero á  las  causas  generales,  á  las  impresiones  atmosféncas;  si 
el  hombre  sano  se  cicpone  de  repente  á  la  acción  de  un  destem- 


(joeeí  VIVO,  como  poona  proaacirio  en  un  cuerpo  loorganico  cu; 
í't  quiera;  pero  mientras  éste  permanecerá  frío  durante  lar  i 
idíj    tiempo,  el  cuerpo  organizado  y  vivo  se  rehace  prontameni  i 
15, :    y  según  su  predisposición,  ese  frío  viene  constantemente  í  i 
tb:    guido  de  calor,  y  de  un  calor  que  llega  basta  la  fiebre  m 
¡3  5:     intensa.  Sígase  el  curso  de  esta  fiebre,  obsérvense  todos  s 
;:      detalles,  y  aun  en  las  continuas  se  verá  cierta  tendencia 
r/v     las  remisiones,  y  periodos  marcados  do  agravaciones  alte 
j:r     nativas;  es  decir,  que  la  lucha  sigue,  que  siguen  las  rea  ¡ 
ciones  aun  en  aquel  mismo  estado  anormal  y  patológic  i 
j       ¿Y  á  dónde  dirán  Vds.  conduce  todo  este  razonamiento ,  ; 
estos  esfuerzos  para  probar  que  existen  tales  reaccione 
¿Qué  relación  tiene  con  la  cuestión  de  la  mayor  ó  men< 
cantidad  de  medicamento  que  se  deba  usar?  Para  mí,  señ<  i 
.       res,  este  es  un  hecho  tan  capital,  que  sin  él  no  habría  med 
ciña  posible,  ni  sería  tampoco  posible  la  curación  de  nii 
guna  enfermedad.  A  este  hecho,  á  este  fenómeno,  son  &\ 
bidas  multitud  de  curaciones  quQ  se  efectúan  por  solos  U  • 
esfuerzos  de  la  naturaleza;  la  medicina  espectante  tiene  ci 
ella  el  grande,  el  único  apoyo;  ella  es  lo  que  vulgarmente  í 
llama  naturaleza  ie  un  enfermo;  y  efectivamente,  sin  ei 
naturaleza  sería  imposible  la  curación;  por  eso  se  ha  dichi 
desde  antiguo:  Meiicus  e$t  minüter  natura  medieatrix,  n 
médico  no  es  más  que  un  ministro  de  la  naturaleza,  el  qu 
debe  darla  dirección,  el  destinado  á  velar  y  á  investigar  su 
más  insignificantes  tendencias. 

Asi  pues,  sentado  este  hecho  capital,  los  medicamentci 
homeopáticos ,  obrando  en  un  sentido  análogo  al  de  la  eni 
.  fermedad,  y  siendo  por  su  naturaleza  agentes  capaces  de  al 
terar  siempre  en  (nás  ó  en  menos  las  funciones  del  organisi 
mo,  deben  producir  y  producen  muchas  veces  agravacione 
que  son  en  muchas  ocasiones  saludables ,  pero  que  se  debe 


análogos  á  aquella ;  y  dado  el  hecho  de  la  reacción  vilal,  la 
consecuencia  tegilima  y  natural  de  ésta  ha  de  ser  la  cnm- 
cion;  y  no  se  diga  que  eo  e^e  caso  lodas  las  eofjrmedades 
debían  curarse  espon  I  anea  mente,  porque  si  bien  la  tendencia 
del  organismo  es  á  producir  la  reacción,  ésta,  dada  laen- 
fcnnedad,  necesita  de  un  nuevo  excitante  que  la  ayude,  que 
la  provoque,  que  la  excite  verdaderamente,  y  aqui  entra  la 
verdadera  razón  del  uso  de  las  dosis  inñnitesímales. 

En  estos  hechos  deseansan  también  los  dos  efectos  que 
Hahnemann  ha  asignado  á  los  medicamentos  en  su  accíoa 
sobre  el  organismo,  cuando  considera  que  estos  producen 
un  efecto  primitivo  y  otro  consecutivo;  aquél  es  el  propio, 
natural,  genuino  de  la  sustancia,  y  éste  es  el  propio,  natu- 
ral«  constitutivo  á  la  reacción ;  viniendo  á  deducirse  de  uao 
y  otro,  que  con  el  primero  podrá  haber  un  efecto  a  ó  i,  vi- 
sible si  se  quiere,  pero  que  sin  el  segundo  no  puede  exisür 
el  que  se  busca,  es  decir,  la  curación* 

Gl  organismo,  lo  mismo  en  estado  de  salud  que  ea  eí  de 
enfermedad ,  es  susceptible  á  la  impresión  de  los  agentes  ex- 
teriores en  diferente  grado;  pero  siempre  en  el  de  enfer- 
medad lo  es  más,  muchísimo  más  que  en  el  de  salad,  por 
cuanto  que  se  halla  bajo  la  influencia  de  una  excitación  vio- 
lenta y  en  un  grado  que,  para  que  se  me  entienda  biea  la 
idea,  llamare  de  eretismo,  de  impresionabilidad  á  los  meno- 
res agentes  :  que  esto  es  cierto,  la  observación  de  la  práctica 
diaria  nos  lo  dice  ;  pues  qué »  ¿no  habéis  observado  por  ven- 
tura millares  de  veces,  y  sobre  todo  en  enfermedades  las 
más  graves,  que  el  más  ligero  ruido,  el  soplo  imperceptible 
de  las  alas  de  un  insecto  volador,  el  más  suave  y  delicado 
olor^  el  olor  del  caldo  reparador  de  las  fuerzas  casi  apagadas, 
se  hacen  insoportables  y  producen  á  veces  fenómenos  de 
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exaltación  nerviosa  en  varios  sentidos?  Y  aquel  mismo  indivi- 
dao,  ¿no  soportaba,  digo  mal,  no  le  era  indiferente  poco  an- 
tes, y  antes  aun  estando  bueno  no  solicitaba  aquel  caldo 
reparador,  aquel  olor  suave ,  y  todo  cuanto  ahora  rechaza 
con  energía?  Luego  su  impresionabilidad,  su  susceptibilidad 
se  ha  exaltado;  luego  su  organismo  está  dispuesto  á  sentir  y 
dejarse  impresionar  por  los  menores  agentes.  Por  lo  tanto, 
siendo  este  un  hecho  cierto,  siendo  una  verdad  d^  observa- 
ción y  de  experiencia,  ¿no  parece  más  natural  buscar  aquí  la 
relación  de  la  cantidad  medicinal  con  la  susceptibilidad  indi- 
vidual, que  no  buscarla  en  la  mayor  ó  menor  fuerza  de  la 
dosis,  y  en  la  mayor  ó  menor  fuerza  ó  violencia  de  la  enfer- 
medad? El  uso  de  las  dosis  infinitesimales  y  la  larga  escala 
de  dilución  que  en  homeopatía  se  prepara  con  los  medica- 
mentos, responde,  según  mi  opinión,  á  este  grado  de  exalta- 
ción del  organismo,  más  bien  que  á  los  diversos  grados  de 
agudeza,  intensidad  ó  profundidad  del  mal;  y  como  que  la 
reacción  de  que  he  hablado  anteriormente  está  subordinada 
también  á  la  mayor  ó  menor  susceptibilidad  orgánica,  de 
aquí  que  á  mayor  susceptibilidad,  á  mayor  impresionabili- 
dad, mayor  fuerza  de  reacción,  mayor  actividad  medicinal. 

De  modo,  señores,  que  sin  necesidad  de  decir  que  el  me- 
dícamiento  adquiere  mayor  fuerza  porque  esté  más  ó  menos 
triturado  6  diluido;  siu  necesidad  de  decir  que  á  menor  can- 
tidad de  materia  mayor  fuerza  medicinal,  lo  cual  la  razón  se 
resiste  á  comprender  y  sólo  puede  ser  hijo  de  una  ilusión  ó 
de  un  esfuerzo  de  la  inteligencia  para  explicar  un  fenómeno 
maravilloso,  tenemos  la  razón  db  esa  al  parecer  mayor  acti- 
vidad de  las  dosis  mínimas  é  infinitesimales  en  el  organismo 
fisiológico  y  patológico.  No  entraré  ahora  á  dar  una  ex- 
plicación del  modo  como  yo  comprendo  la  dinamizacton 
y  como  me  la  explico,  porque  deseo  oír  la  opinión  de  mis 
dignos  compañeros  sobre  este  particular. 

Pero  conste  para  lo  que  convenga:  t.*"  que  lia  agravación 


manifestacioD  ó  la  posibilidad  de  ésta»  deben  disminuirse  las 
dosis,  porque  aquella  por  lo  menos  es  inútil ;  3.*  que  una  de 
las  razones  donde  se  debe  fundar  la  distinta  aplicación  de 
las  dosis  está  por  una  parte  en  la  reacción  vital  del  orga- 
nismo, y  por  otra  en  la  mayor  ó  menor  susceptibilidad  del 
individuo  enfermo. 

El  Sr.  Manzaneque:  No  estoy  conforme  con  la  dosifica- 
ción establecida  por  el  Sr.  Hysern  (D.Luis).  Los  medica- 
mentos tienen  en  su  modo  de  obrar  tres  formas :  aguda,  sub- 
aguda  y  crónica;  y  por  lo  tanto,  la  fuerza  del  medicamento 
debe  subordinarse  a  la  de  la  enfermedad.  Hahnemann  asó 
los  medicamentos  á  dosis  macizas ,  y  sólo  la  agravación  le 
hizo  disminuir  la  dosis;  y  si  Hahnemauü  no  pasó  de  la  50, 
fué  porque  observó  que  los  efectos  eran  muy  escasos*  No 
hay  motivo,  pues,  para  que  variemos  de  conduela;  porque  si 
los  efectos  son  menores,  la  dosis  debe  ser  mayor »  según  los 
casos,  y  míen  iras  do  se  vea  á  las  dosis  mínimas  obrar  sobre 
el  hombre  sano,  do  es  posible  que  curen  eo  el  enfermo;  su 
administración  es  empírica. 

El  Sr.  D.  Luis  HvsEarí:  Protesto  conlra  la  palabra  empiríca 
que  acaba  de  pronunciar  el  Sr.  Manzaneque;  do  porque  el 
medicamento  á  dosis  infinitesimal  no  produstca  uno  ó  varios 
ó  ninguno  de  sus  efectos  en  el  hombre  sano»  se  debe  dedtictr 
que  no  los  haya  de  producir  en  til  enfermo  y  haya  de  curar; 
pues  siendo  cierto,  como  he  dicho  anteriormente,  que  las 
susceptibilidades  individuales  varían  en  cada  persona,  y 
siéndolo  aún  más  que  el  individuo  sano  es  mucho ,  iBUcbi- 
simo  más  refractario  á  la  acción  de  los  agentes  exleríores 
que  el  erjfermo,  se  deduce  lógicamente  de  este  hecho  la  di- 
visión y  atenuación  de  la  sustancia  medicinal  para  el  en* 
Termo,  y  el  aumento  en  la  cauUdad  para  el  sano. 


es  el  gran  porvenir  de  la  humanidad  siguiendo  las  hu     i 
de  las  demás  ciencias,  sus  hermanas;  hemos  visto  á  la  ]     i 
tica  elevarse  á  grande  altura,  y  la  filosofía  tomar  gran  v 
y  expansión,  la  química  avanzar  en  sus  descubrimiento 
la  medicina  no  podia  menos  de  seguir  ese  compás,  re 
sentado  en  la  homeopática,  que  es  la  realización  del  i 
greso  en  el  arle  de  curar.  Estas  ligeras  reflexiones  nos  < 
ducen  á  la  eficacia  de  las  dosis  infinitesimales;  ¿qui(    i 
decirme  los  señores  que  la  niegan,  qué  fuerza,  qué  pote 

hace  girar  los  mundos  infinitos? Siento  mucho  que    i 

amigo  el  Sr.  Hernández  no  haya  podido  asistir  esta  nocí 
la  sesión,  y  lo  siento  tanto  más,  cuanto  que  su  salud  c    i 
brautada  es  quien  se  lo  impide ;  pues  siendo  mi  ánimo  ( 
testar  á  su  discurso,  habia  decidido  dejar  para  otro  dia  lo 
voy  á  decir;  pero  excitado  por  las  frases  del  Sr.  lianza   i 
que,  he  cambiado  de  resolución. 

Principió  el  Sr.  Hernández  describiendo  la  manera  c( 
Hahnemann  vino  al  descubrimiento  de  la  homeopatía;  H  I 
ncmann  se  encontró  en  el  caos  de  la  antigua  medicina  y 
un  camino  fijo,  sin  derrotero  marcado  que  pudiera  serví   : 
guia,  sin  un  criterio  fijo,  y  apoyándose  todas  las  doctri 
médicas  que  entonces  existían  en  bases  de  todo  puntQ  fal:  i 
entonces ,  dejando  de  ser  médico ,  se  dedicó  al  estudio  d 
química  y  de  la  filosofía ,  habiendo  hallado  el  principio  b 
de  su  escuela  de  la  manera  que  todos  sabéis,  y  que  me  (  i 
culpa  el  repetir.  Diez  y  nueve  años  seguidos  experime  i 
antes  de  formular  y  dejar  cimentada  su  escuela,  haciei  i 
ver  que  su  doctrina  se  hallaba  en  todos  los  momentos  i 
la  historia ;  principió  ciertamente  usando  las  dosis  macis  i 
pero  vio  que  éstas  agravaban  los  enfermos,  y  en  su  con  i 
cuencia  disminuyó  gradualmente  las  dosis  hasta  llegar ; 
30  dilución ,  y  esto  no  lo  hizo  por  puro  lujo  ni  por  deseo 


que  asi  se  lo  indicó  la  experiencia. 

Pero  se  dice  que  la  fuerza  del  medicamento  está  en  rela- 
ción coa  la  masa ;  cuando  me  ocupe  de  esto  ,  demostraré  que 
á  la  30  dilución  son  lau  eficaces  los  remedios  como  los  üe 
la  3/  y  las  linluras;  pero  hay  que  apreciar  las  condiciones 
orgánicas.  No  se  puede  acusar  á  Hahnemann  de  ilógico  ni  de 
inconsecuente  en  la  división  de  las  diluciones.  Es  cierto  que 
después  de  ét  han  venido  otros  que  han  creido  que  aun  se 
podia  atenuar  más  la  cantidad,  y  que  aun  asi  obraban  los  re- 
medios; esto,  señores,  es  cuestión  de  pura  experiencia. 

Después  de  esto,  se  ocupó  el  Sr.  Hernández  de  las  reglas 
para  conocer  las  agravaciones  diferentes,  y  entre  otras  re- 
cordó  una  de  ellas  que  me  parece  conlradícloria  con  la  doc^ 
trina  que  él  mismo  dejó  asealada ,  pues  dice  que  las  altas  di- 
namizaciones  no  pueden  producir  efectos  fisiológicos^  como 
lo  pueden  las  dosis  macizas;  y  al  hablar  de  las  agravaciones, 
dice  que  se  conocerá  la  de  un  medicamento  mal  indicado  en 
que  se  producirán  síntomas  de  la  enfermedad  agravados,  y 
síntomas  del  medicamento  mal  administrado.  Aquí  hay  con- 
tradicción ,  á  mi  juicio;  pues  s¡  las  dinaraizaciones  no  pueden 
producir  efectos  fisiológicos,  tampoco  el  medicamento  mal 
administrado  puede  dar  lugar  á  sus  agravaciones,  que  serán 
entonces  efectos  fisiológicos  propios  de  la  sustancia. 

Los  medicamentos  homeopáticos  producen  sus  erectas 
cuando  el  organismo  está  más  susceptible;  así,  por  ejemplo, 
tenemos  un  panadizo  y  los  dolores  son  muy  vehementes,  la 
menor  cosa  los  exalta,  no  se  puede  tocar  con  oada  al  dedo; 
en  tanto  que  cuando  éste  está  bueno,  ya  se  puede  dar  na 
golpe  en  él,  que  el  dolor  que  se  produzca  no  igualará  jamás 
en  intensidad  al  anterior.  De  suerte  que  no  es  la  cuestión  del 
más  ni  del  menos,  sino  de  lo  suficiente;  y  ya  que  he  puesto  el 


siao  sunciente. 

Sin  embargo,  en  aquellos  casos  eo  que  la  enfermedad  i 
€8  dinámiea ,  por  decirlo  asi ,  sioo  qué  ba^  eo  ellar  eloment 
materiales  que  combatir,  como  SQcede ,  por  ¡ejemplo,  en  1 
intoxicaciones,  entonces  se  deben  usar  dosis  materiales;  y 
organismo,  señores,  siempre  habla  en  lenguaje  claro,  y  s 
gun  su  lenguaje,  así  debemos  combatirle. 

No  puede  haber  agravación  en  una  dosis  mínima  cuanc 
el  medicamento  no  está  indicado ,  y  esto  sucede  y  debe  si 
ceder  así  por  la  falta  de  armonía  entre  el  medicamento  y 
enfermedad. 

Se.ha<iichoaqui  esta  noche ,  que  había  medicamentos  qu 
eran  agudos,  sub^igudos  y  crónicos;  yo  no  entiendo  esl 
lenguaje ,  no  conozco  esa  clase  de  remedios,  á  pesar  de  qu 
proouro  estar  al  alcance  de  cuanto  se  habla  y  se  escribe  e 
materia  de  medicina;  y  si  alga  quiere  decir  esto,  debe  ser  I 
que  acabo  de  indicar,  que  los  medicamentos  se  darán  seguí 
las  circunstancias.  Tenemos,  por  ejemplo,  una  hiperemia  ca 
tafral ,  y  se  usa  el  acónito  k  la  6.*,  y  el  enfermo  se  cura ;  s 
presenta  un  crup  en  su  primer  período,  y  el  acónito  á  la  6. 
lo  cura  también,  y  sin  embargo,  una  enfermedad  es  agud; 
y  la  otra  subaguda.  ¿  Con  qué  curamos  una  pulmonía  ?  Coi 
dosis  infíaitesimales  y  n^a  más.  ¿Quieren  decirme  los  qu< 
no  creen  en  lo  infinitesimal ,  qué  cantidad  de  materia  llega  a 
órgano  del  olfato  del  perro  que  va  persiguiendo  su  presa! 
Pues  algo  de  materia  debió  llegar  á  su  olfato »  y  sin  embfirgc 
no  es  fácil  encontrarla. 

No  recuerdo  en  este  momento  las  demás  agravaciones  de 
qoe  babló  el  Sr.  Hernández ;  pero  conste  que  en  la  medicina 
homeopática,  lo  qae  constituye  su  progreso  principal  son  las 
dosis  infinitesimales ;  ahi  está  su  vida:  eso  que  en  el  armazón 
del  método  no  constituye  más  que  un  accidente ,  eso  es  el 


Ei  Sf.  Vioader  pidió  la  palabra;  quedó  en  el  uso  de  ella  el 
Sr.  MaazaDeque,  y  el  Sr.  Hysero  (hijo)  se  reservó  cootÍDoar 
en  otra  sesión. 


REUNIÓN  DE  LOS  MÉDICOS  HOMEÓPATAS  DE  MADRID. 


El  dia  29  del  corriente  tuvo  lugar  en  el  salón  de  la  Acade- 
mia Homeopática  Española  una  reunión  de  los  médicos  ho- 
meópatas de  Madrid,  con  objeto  de  tratar  del  modo  de  Hevar 
á  cabo  la  enseñanza  de  la  doctrina  homeopática. 

Abierta  la  sesión  á  las  ocho  y  media  de  la  noche  bajo  la 
presidencia  del  Excmo.  Sr.  D.  Joaquin  deHysern,  nombrado 
anteriormente  para  dicho  cargo,  se  dio  cuenta  de  una  co- 
municación del  Sr.  Duvós,  en  la  que  participaba  su  senti- 
miento de  no  poder  asistir  por  hallarse  enfermo ;  asimismo 
se  leyó  también  otra  del  Sr.  D.  Benigno  Viilafranca,  que 
deciaasí: 

Excmo.  i  limo.  Sr.  D.  Joaquin  de  Hysem. 

aHuy  señor  mió  y  de  mi  respetuosa  coosideracioa;  Cuando 
hace  año  y  medio  propuse  á  la  Sociedad  Hahoemanoiana  Ms- 
Irilense  el  pensamienlo  que  dio  origen  á  las  reuniones  cele- 
bradas por  los  homeópatas  de  Madrid»  rae  propooia  como 
principales  fines,  que  éstos  respondiesen  á  las  exigencia.^ 
creadas  por  la  revolución  con  la  libertad  de  enseñanza,  y 
preparar  una  conciliacian  que  mas  adelante  y  poco  á  poco 
regularízase  y  mejorase  las  relaciones  de  dichos  médicos. 


Doevo  mas  meaiíaaa  j  mejor,  cosa  exiniDa  smhuio  inai' 
dúo  de  la  oomisioii  nombrada  por  la  JqdU  general;  pero  s 
eomo  quiera,  lo  cierto  es  qae  Caoto  por  el  tiempo  traaoonri 
eotre  ma  j  oirá  sesión ,  excesívameate  largo  y  más  q 
sobrado  para  adormecer  el  mis  juvenil  entusiasmo,  ceai: 
por  el  local  elegido  para  la  de  mañana,  veo  completamec 
defraudadas  mis  esperanzas,  y  no  me  es  posible  formar  pai 
de  aquella  comisión  ni  asistir  á  la  cilada  Junta. 

Ya  comprenderá  V.  qoe  no  habiéndoles  nosotros  llamadc 
la  Sociedad,  qoe  por  ningún  concepto  desmerece  de  la  Acad 
mia,  noliabriamos  de  prestarnos  á  ir  á  esta,  cuando  razón 
tan  sencillas  como  poderosas  aconsejaban  elegir  un  sitio  i 
diferente,  si  como  yo  creo,  se  deseaba  la  coocurrencia  i 
.todoi. 

Aprovecho  este  motivo  para  reiterar  á  V.  mi  más  sÍAcei 
adhesión,  y  repetirme  suyo  afectísimo  amigo  y  deseoso  se 
vidor  Q.  B.  S.  M. 

BSNIONO  VlLLAraANCA. 

Madrid  98  de  Marzo  de  1870.  > 

Acto  seguido  el  Sr.  Presidente  expuso  los  motivos  d 
aquella  reunión,  que  no  eran  otros  que  el  deseo  de  conduc 
á  la  homeopatía  de  una  vez  por  el  camino  del  verdadero  pn 
graso;  al  efecto,  dijo  que  se  había  invitado  á  todos  los  médi 
€M  homeópatas  de  Madrid  ai  local  de  la  Academia ,  porqu 
de  este  modo  se  creía  darles  una  prueba  más  del  deseo  d 
.mutua  correspondencia  que  debia  reinar  entre  todos,  y  poi 
^ue  faalNéodose  verificado  anteriormente  otras  dos  reunió 
Bee  de  todos  los  homeópatas  de  Madrid  coa  el  objeto  d 
llevar  á  cabo  el  proyecto  de  una  enseñanza  teórica  y  prác 
tica  de  la  homeopatía,  y  habiendo  sido  en  ella  nombrad 
presidente  el  que  tenia  la  honra  de  hablar  en  aquel  momento 


siD  embírgo,  dijo  que  este  habia  sido,  por  lo  visto,  motivo 
suficiente  para  que  algunos  compañeros  no  hubiesen  asis- 
tido, y  en  particular  niaguno  de  los  señores  que  componeo 
la  Sociedad  Habnernaaniai^a  Matritense,  á  quien  ta  Academia 
guardaba  todas  las  consideraciones  y  respetos  que  se  mere- 
oia,  sintiendo,  por  lo  tanto,  que  un  motivo  tan  pueril  hubiese 
privado  á  esta  reunión  de  la  presescia  de  dichos  señorea. 

Que  era  de  lamentar  esta  mala  inteligencia:  pero  que  de 
todos  modos,  como  sobre  todo  esto  estaba  el  progreso  y 
propagación  de  la  doctrina  homeopática,  y  puesto  que  la  co- 
misión  que  anteriormente  se  habia  nombrado  se  veía  privada 
por  este  pequeño  incidente  de  la  ilustrada  cooperación  del 
Sr.  Vi  ¡la  franca,  fuerza  era,  á  pesar  de  todo,  llevar  á  cabo  el 
pensamiento. 

Que  ta  Academia  Homeopática  por  su  parte  había  pensado 
y  estaba  decidida  á  dar  una  enseñanza  teórica  de  la  medi- 
cina homeopática;  pero  como  esta  idea  no  la  pertenecia  por 
completo,  por  más  que  entrara  siempre  en  su  pensamiento 
y  fuera  uno  de  los  medios  con  que  contara  para  la  propaga- 
ción de  sus  creencias,  no  creyó  oportuno,  justo,  natural,  ni 
delicado^  hacerlo  sin  que  antes  tuviese  lugar  esta  reunión, 
que  independiente  de  ella  decidiese  el  modo  y  la  forma  de 
ejecutar  el  pensamiento  con  completa  libertad ,  y  sin  eslar 
ligada  por  eso  en  nada  á  la  corporación  citada,  ia  cual  úai- 
camente  ofrecia  su  salón  y  dependencias  k  todos  los  profeso- 
res homeópatas  que  quisieran  dar  en  aquel  local  íeccianes 
de  homeopatía,  considerando  que  esto  era  más  factible  qoe 
buscar  de  nuevo  un  distinto  sitio  que  produciria  gastos  de 
alguna  consideración,  y  retardaría  la  reaüzacion  del  pro- 
yecto. 

Asi,  pues,  considerando  que  la  enseñanza  oral  era  im 
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prdptmiai  la  renaion  el  establecimiento  de  la  citada  ease^ 
óanza,  para  lo  cual  se  pasaría  el  proyecto  á  domilicio,  para 
qae  aquellos  compañeros  y  profesores  que  no  habian  podido 
asistir,  u&QS  por  ocupacioDes,  otros  por  enfermedad ,  y  otros 
por  otras  causas  de  pura  etiqueta,  pudiesen  adherirse  si  gus- 
taban al  pensamiento,  é  indicar  aquellas  materias  que  fueran 
de  so  agrado  el  explicar. 

Usó  de  ia  palabra  el  Sr.  Pérez,  que  apoyó  las  opiniones 
det  Sr.  HysttFú.  El  Sr.  Hysern  (hijo)  hizo  constar  de  nuevo 
que  aqpella  reunión  era  independiente  de  la  Academia  ffo« 
nreopética Española,  por  más  que  se  celebrase  en  aquel  local; 
y  á  consecuenoia  de  haber  indicado  el  Sr.  Diaz  Sal  que  seria 
eoiiyenienle  provocar  una  nueva  reunión  en  sitio  diferente, 
puesto  que  parecía  q*ue  aquél  habia  causado  reparo  en  aK 
ganos  para  asistir,  dijo  el  Sr.  D.  Luis  Hysern  qué  él  era  el 
responsable  de  ese  suceso,  aunque  sin  poderlo  prever,  por 
cuanto  que  mneho  tiempo  antes,  en  el  verano  anterior, 
después  de  celebrada  la  segunda  reunión  de  todos  los  médi- 
cos homeópatas  de  Madrid  con  aquel  mismo  objeto ,  no  te- 
nieodo  á  dispoáioion  de  at]uella  ningún  local  propio  de  que 
disponer,  preguntó  al  Sk*.  Viilafvanca  si  habria  algún  incon- 
veniente en  reanir  á  (os  demás  compañeros  en  la  Academia 
Homeopática  para  tratar  de  dicho  asunto ,  á  lo  cual  contesto 
dicho  señor  que  por  su  parte  no  le  habia;  además,  que  la 
víspera  de  la  reünioo  actual  fué  en  persona  á  vetrse  con  el 
Sr.  ViHafranca,  para  manifestarle  el  objeto  de  la  reunión 
y  el  sitio  en  que  debia  celebrarse,  y  no  encontrando  obs^ 
tácalo  ninguno  por  parte  de  dicho  señor,  no  dudó  en  pe- 
dir á  la  Academia  su  local  para  la  celebración  de  aquella;; 
que  después  de  esto  no  se  explica  la  comunicación  del 
Sr.  ViHafranoa,  y  que  él  por  su  parte  se  oponia  á  nueva 
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eonyocatoria,  que  rctardañt  y  entorpecería  la  realíaition 
del  pensamíenio,  y  qne  en  meoeater  empeíaf  algana  reí  á 
daf  desarrollo  á  la  doelriiia  bomeopáliea  y  profttgirla  por 
medio  de  la  eosefianza ,  estaodo  él  por  so  parte  dispMolo  á 
trabajar  eo  ese  sentido. 

El  Sr.  Olivir  dijo  que  le  parecía  eonveniente  establecer  la 
enseñanza  en  forma  de  conferencias;  que  sentía  qae  no  ha* 
biesen  coocarrido  todos  á  aqaella  reonion ;  y  qoe  lo  racgor 
seria  qae  todos  los  qae  hubiesen  de  tomar  parte  en  la  en- 
señanza se  reunieran  y  buscaran  un  iooal  distinto  donde  lie* 
varia  á  cabo;  que  esto  lo  indicaba,  no  por  él,  pues  no  tenia 
inconveniente  en  aceptarel  ofrecimiento  de  la  Acadania,  sino 
sofamente  enf  vista  de  los  reparos  qoe  algnnoa  coropaiot» 
parecían  tener.  Qne  el  pensamiento  creia  qne  debía  llevarse 
i  cabo,  y  que  si  él  directamente  no  babia  entrado  ya  á  for- 
mar parte  de  la  Academia  Homeopática,  era  poreijoício, 
equivocado  ciertamente,  pero  que  se  había  hecho  formar  de 
ella  entre  los  honoeópatas,  pues  secreiaqueera  una  corpo* 
ración  que  defendia  el  eclecticismo;  y  ánn  cuando  estaba 
convencido  que  esta  apreciación  era  errónea  y  arbitraria, 
temia,  sin  embargo ,  el  dictado  de  ecléotioo  que  estaba  lejos 
de  merecer. 

El  Sr.  MANEANtQUs ,  como  individuo  de  la  Academia,  pro- 
testó contra  la  apreciación  de  eclécticos  con  que  se  quería 
acusar  á  los  individuos  de  la  Academia,  y  pasando  al  objeto 
de  aqaella  reunión,  creyó  oportuno  llevar  á  cabo  el  pensa- 
ibiento. 

El  Sr.  D.  Zoa.0  PzaEz  protestó  oompietammte  contra  la 
idea  que  sehabia  hecho  formar  de  la  Academia;  qne  acep- 
taba la  idea  de  las  conferencias  propuecftas  por  el  Sr.  Oiiver; 
pero  que  en  cuanto  é  que  se  buscase  nuevo  local  y  se  for- 
mase una  especie  de  asociación  nueva  con  tal  objeto,  no 
podia  aceptarla,  pues  ya  habia  dos  asociaciones  homeopáti- 
cas, y  una  tercera  seria  de  mal  efecto.  Que  puesto  qne  la 


naDza  á  participar  ni  ser  considerados  como 
aquella  cer|tor»cioD »  por  otra  parte  moy  é\g% 
esos  sos  deseos. 

El  Sr.  D  FiHiiciseo  Teieeo  manifestó  su  cool 
eipaosMiMeDtOy  ofreciendo  su  cooperación  en  ct     I 
iproveebando  aqoella  ocasión  para  manifestar     i 
pertenecer  a  la  Academia,  y  que  asi  lo  ba 
para  prestar  ea  ella  los  servicios  que  pudiera  ei     i 
isa  doetrioas  homeopáticas  que  profesaba. 

Bl  Sr.  PftBsiDwni  manifestó  también  su  confoi     ¡ 
idea  del  Sr;  Oliver ,  respecto  de  las  conferencia 
que  esto  no  obstaba  para  adoptar  la  forma  didá<    i 
denada  enseñanza  al  mismo  tiempo;  que  la  Áca 
decidida  á  llevar  á  cabo  este  pensamiento ;  por    i 
podian  combinar  perfectamente  las  dos  ideas,     i 
iá  Academia  la  enseñanza  didáctica ,  y  por  los  i    i 
per tenecíeiran  la  enseñanza  en  forma  de  conCere    i 
si  algunos  profesores  gustaban  dar  la  enseñanz; 
didáctiea  también,  áon  cuando  no  p^rtenecierai 
mía,  serian  iocloidos  en  el  cuadro  de  profes 
formase. 

Por  úilimo,  se  acordó  formar  uq  pequeño  pn 
estas  bases  y  pasarlo  á  domicilio  á  todos  los  I 
oara  que  tos  que  gustasen  adherirse  al  pensan 
dieran  presente,  así  como  los  qoe quisieran  tomai 
(xp)icaoioDe^,  ya  fuesen  en  forma  de  lecciones   i 
ooFerencias,  lo  hiciesen  también  constar,  con  e   ; 
(16  nombres,  con  el  objeto  de  reunirse  después  ] 
OD  de  las  materias  de  que  cada  cual  dehia  de 
m  lo  cual  se  dio  por  terminada  aquella  reunión 


118  u  aiüouu  «teiGá. 

EXPERIMENTO  CON  CANNABIS  INDICA 

POB  SL  QB.  BBBBmaS. 


El  sigoiente  experimento  se  praejticó  ett.elPanlgoay, 
en  Enero  del  año  1865,  por  el  Dr.  Berrídge; 

«Tomé 9  diee,  hacia  el  medio  dii,  después  de  almorzar, 
dos  granos  del  extracto  enviado  de  Inglaterra»  y  como  de 
eostombre  me  eché  á  darmir  la  siesta.  Me  desperté  medio 
atontado ,  dormí  imperfectamente  y  en  ob  estado  de  ex-- 
traordinaría  agitación  y  bañado  en  eudor ;  mstintivameate 
me  tomé  el  pulso  y  encontré  que  latía  con. una  velocidad 
extraordinaria  9  pero  tan  débilmente  que  no  se  percibiaD 
apenas  los  latidos  del  corazón.  Creí  que  se  presentaba  una 
entrada  de  calentura  grave;  pero  con  sorpresa  mia ,  la  len- 
gua  estaba  perfectamente  limpia ;« enteramente  trastornado» 
rae  levanté  y  traté  de  averiguar  cuál  seria  la  causa  de 
aquel  estado;  pero  en  vano»  pnes  mi  imaginación  se  ha- 
llaba preocupada  con  una  especie  de  ahicinacion»  por  la 
cual  el  tiempo  se  prolmí§aba  indefinéiímettte..U»  parecia  que 
hacia  muchas  horas  que  estaba  allí  sentada»  y  coaadio  pro- 
curé averiguar  el  jtiof  ^  de  aquel  catado»  perdí  casi  toda 
mi  razón»  y  una  rápida  y  confusa  aglomerabion  de  ideas  ift* 
conexas  me  impidió  fijarme  en  ninguna  durante  un  no^- 
mentó;  y  esforzándome  para  averiguar  qué  seria  lo  qae  me 
habia  trastornado»  recordé,  de  ptonio  ]éí  e^nnabis  ináka. 
¿Pero  cuándo  lo  habia  tomado?  Crda  seguramctite  que  el 
diá  anterior,  ó  la  semana  pasada,  ó  hacia  ya  muchos  djas. 
Entonces»  con  grande  turbación  y  fijando  mi  aienoion>  coik 
segui  discurrir  que  lo  mejor  seria  tomar  un  emético  y  un 
poco  de  eafé  fuerte  con  aguardiente.  También  se  me 
ocurrió  que  vinieran  algunos  parientes  á  verme  aquel  día» 
pensando  que  no  los  vería  ya»  y  llamando  á  un  criado  le 
hice  ir  á  avisarlos.  Al  cabojejia  rato »  que  á  mi  me  pareció 


decia  másqae  tonterías  una  tras  otra,  por  lo  cual  perma- 
Deci  eD  silencio.  Él  pensó  naturalmente  por  mi  aspecto 
descompuesto,  pu^^U? pi^pil^s  estabap  evidentemente  dila- 
tadas, y  por  mi  conducta'  extraña ;  que  yo  estaba  loco;  se 
paso  pálido,  es  decir,  de  color  verde-pálido,  pues  era  indio, 
jtartaMdeó  algunas  palabras.  Y  me  hizo  gracia  su  espan- 
tado asombro,  riéndome  mucho,  aunque  sin  perder  ni  vtt 
momeólo  lá  sensación  de  ansiedad  intensa  con  que  roe  habia 
despertado.  Por  ultimo  conseguí  fijar  mis  desordenadas 
ideas  hasta  el  punto  de  poder  darlas  dirección,  y  me  dirigí 
á  mi  despacho,  donde  tomé  media  dracma  de  pohos  de  ipe- 
cacuana sin  que  produjeran  efecto  alguno,  excepto  en  el 
pulso,  que  se  puso  más  débil  que  intes;  nías  tal  vez,  sin 
embargo,  esto  fuese  imaginario ;  alarmado  seriamente  con 
esto,  tomé  medio  vaso  de  los  de  vino  de  una  fuerte  diso- 
lacion  de  sulfato  de  zinc ,  el  cual  obró  como  emético,  y  ex- 
perimenté algún  alivio;  puse  á  calentar  un  vaso  de  agua 
en  espíritu  de  vjno,  me  senté  en  mi  despacho,  y  me  pareció 
que  estaba  alU  hacia  semanas  y  meses,  admirado  de  por 
qué  obraba  yo  de  aquella  manera,  y  si  el  agua  que  estaba 
delante  de  mí  se  calentaría,  y  lo  que  seria  de  mi  «cuando 
3stú viese  ya  hirviendo.  Desperté  de  mi  abstracción,  si  asi 
)nede  llamarse  el  confuso  torbellino  de  ideas  que  me  rodea- 
lan,  por  el  ruido  del  agua  que  hervía,  y  entonces  con  mu- 
has  detenciones  y  períodos  por  falta  de  memoría,  hice  una 
iza  de  café  fuerte  que  tomé  precipitadamente.  Pronto  conocí 
je  esfaba  mejor,  y  después  de  tomar  un  poco  de  aguA  y 
:uardíente,  me  dormí.  No  tomé  alimento  en  aqúeldia,  y 
siguiente  me  hallaba  en  mi  esitado  ordinario  de  salud. 
Nota  .     El  síntoma  de  tiempo  que  parece  pfolmgarte  está 
íifiriuficio  por  mis  experimentos  publiióados  en  el  Háhne- 


VARIEDADES. 


Hemo9  tenido  el  gasto  de  recibir  el  Heglamento  del  laslHiito  Ho- 
jDeo^tieo  mejicano,  que  acaba  de  instalarse  en  Méjico  y  y  que  pan 
conocimiento  de  nuestros  lectores  insertamos  á  continuación. 

Damos  la  enhorabuena  á  los  iniciadores  de  la  idea,  y  no  dudamos 
conseguirán  el  objeto  de  propaganda  de  nuestras  doctrinas  que  se 
han  propuesto  realizar. 

BEGI4MKNTO 

DBL  INSTITUTO  BOIUÓPÁTICO  MBIIGAIIO. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

Artículo  l.°  Se  funda  una  sociedad  de  Medicina,  bajo  el  título  de 
« Instituto  homeopático  mejicano. » 

Art.  |.°  £1  objeto  del  InstitUito  es,  discutir  y  estudiar  la  mediciai 
homeopática,  procurar  su  progreso  y  el  de  la  medicina  en  general. 

Art.  I.*  Para  llenar  hasta  donde  lo  permita  la  posibilidad  del  Ins- 
tituto, se  emplearán  los  medios  siguientes : 

Primero :  la  discusión  sobre  todos  los  puntos  controvertibles  de  U 
ciencia. 

Segundo:  el  establecimiento  de  cátedras. 

Tercero :  la  publicación  de  un  periódico. 

Cuarto :  la  organización  de  un  dispensario  homopático»  público  y 
gratuito  para  los  pobres. 

Quinto:  la  adjudicación  de  premios  con  arreglo  al  programa  que 
la  junta  directiva  anuncie  el  día  que  los  fondos  de  la  sociedad  lo  per- 
mitan. 

CAPITULO  II. 

Articulo  4.*^  £1  Instituto  homeopático  ^e  forma  de  cuairo  clases 
de  socios. 

Primera:  socios  titulados. 

Segunda :  socios  colaboradores* 

Tercera :  socios  honorarios. 

Cuarta  i  socios  corresponsales,  nacionales  A  extranjefos. 

Art^2.^  Corresponden  á  la  4.*  clase,  los  profesores  de  medicina, 
cirugía,  farmacia  y  veterinaria  que  admitan  la  doctríop,  y  que  r 


í 


iU  u 

mmMkm  Mmítíiln  y  por  otros,  y  segva  leogo  eateadido  lo 
•e  eoeoeotra  en  oíagiiD  otro  remedio;  el  eoceiite  tkM  d 
tintooM  eoDirario.  • 


VARIEDADES. 


Henos  tenido  el  gusto  de  recUwr  el  Reglamento  del  Inslítiile  H^ 
meopátieo  mejicano,  que  acaba  de  instalarse  en  Méjico,  y  que  pan 
conocimiento  de  nuestros  lectores  insertamos  á  continuación. 

Damos  la  enhorabuena  á  los  iniciadores  de  la  ¡dea,  y  no  dudamos 
conseguirán  el  objeto  de  propaganda  de  nuestras  doctrinas  que  se 
han  propuesto  realizar. 

BEGI4AMKNTO 

DBL  INSTITUTO  B01I«0PÍTIG0  MBIICANO. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

Artículo  4.^  Se  funda  una  sociedad  de  Medicina,  bajo  el  título  de 
« Instituto  homeopático  mejicano. » 

Art.  $."  El  objeto  del  Instituto  es,  discutir  y  estudiar  la  medicina 
homeopática,  procurar  su  progreso  y  el  de  la  medicina  en  general. 

Art.  1."*  Para  llenar  hasu  donde  lo  permita  la  posibilidad  del  Ins- 
tituto, se  emplearán  los  medios  siguientes : 

Primero :  la  discusión  sobre  todos  los  puntos  controvertibles  de  la 
ciencia. 

Segundo :  el  establecimiento  de  cátedras. 

Tercero :  la  publicación  de  un  periódico. 

Cuarto:  la  organización  de  un  dispensario  homopático,  público  y 
gratuito  para  los  pobres. 

Quinto:  la  adjudicación  de  premios  con  arreglo  al  proerama  que 
la  junta  directiva  anuncie  el  día  que  los  fondos  de  la  sociedad  lo  per- 
mitan. 

CAPÍTULO  II. 

Articulo  4/  £1  Instituto  homeopático  ^e  forma  de  cuatro  clases 
de  socios. 

Primera:  socios  titulados. 

Segunda :  socios  colaboradores» 

Tercera:  socios  honorarios. 

Cuarta :  socios  corresponsales,  nae^ionales  ó.  extranje^)s. 

Art,  2."  Corresponden  á  la  4.*  clase,  los  profesores  de  medicina, 
cirogia,  farmacia  y  veterinaria  que  admilam  la  doctrina,  y  que  f- 


I4é  U  RfeMltílA   MfiDlCA. 

En  cuaito  á  lo  q«re  »ñade  gubniy&éd  en  9U  earta,  de  que  los:ho- 
meópatas  no  (^[iiieren  ir  á  los  hospitales  á  onrar  ante  persones  que 
lo  entiendkn)  tiene  mucha  razón  el  Sr.  Crespo^  ¿cónH>  haude  querer 
ir  á  ser  nievamente  víctimas  de  ninguna  clase  de  intrigas  como  lo 
han  sido  m  otras  épocas^  Ya  pasó  «I  tiempo  de  la  candida  en  que 
con  la  mejor  huena  fé  se  presentaban  los  homeópatas  en  los  hospi- 
tales á  pnctlcnr  su  doctrina,  y  en  los  que  dando  siempre  resultaaos 
favorables ,  se  encontrabeil  de  repente  en  las  relaciones  de  lo6  aló«- 
patas  conque  se  les  hablan  escamoteado  cuarenta,  cincuenta  ó  más 
curaciones  y  se  hallaban  con  una  mortandad  horrorosa ;  y  la  prueba 
la  tiene  Hen  cerca  de  sí  el  Sr.  Grespo^  en  la  relación  como  quien 
dice  históHca  que  hace  en  su  folleto  de  los  ensayos  y  pruebas  de  »  ho* 
meopatía,en  las  que  de  veintiséis  ó  veintisiete  á  que  se  refiere,  entre 
apócrifas  y  desfiguradas,  no  hay  une  que  sea  exacta. 


En  un  periódico  de  París  leemos  lo.  siguiente:  «  Por  autorización 

•  especiaidel  Emperador  y  de  la  Emperatriz,  y  bajo  su  protección, 
9  va  ¿  fundiirae  un  hospital  homeopático  ea  Ternes^  cerca  del  faos- 

•  pital  Beaujou.  Este  establecimiento  estará  bajo  la  dirección  de  los 
»  doctores  que  ejercen  la  homeopatía  en  París,  Servand,  Simón,  etc. 

»  Muchas  personas  de  la  capital  del  imperio  recibirán  con  satisfac- 
»  oion  y  tumo  plaoer  esta  noticia. » 

Nos  alegraremos  mucho  que  la  concesión  se  lleve  á  cabo  en  todas 
sus  partes.  También  en  España  hay  muchos,  trabajos  hechos  para 

Elantear. enseñanzas  y  clínicas,  y  esperamos  verlos  realizados  en 
revé,  sí  no  todos,  parte  de  dichos  trabajos. 


IUPoarAifTB.— £1  dia  10  de  Abril  celebrará  la  Academia  Homsopá- 
TICA  EsfAÑoLA  cl  auiversarío  415.**  del  natalicio  de  Samuel  Hahne- 
^ann,  con  la  sesión  pública  y  solemne  que  acostumbra  todos  los 
años. 

Está  encargado  del  discurso  el  académico  de  número  Dr.  D.  José 
de  Gorostizag9  y  Carvajal. 

Se íntita  á  los  socios  corresponsales  i  honorarios,  asi  como  á  los 
diemás  médicos  homeópatas  de  provincias,  para  que  concurran  á  esta 
sesión  los  que  gusten  verificarlo. 


Avfso; — Los  médicos:,  cirujanos,  y  farmacéuticos  que, deseen  fi- 
gurar en  el  Anuario  médico-quMrgico  y  farmaoéutivOy  que  se  publi- 
cará próximamente,  remitirán  desde  luego  á  D.  José  Alvares  Ja- 
nariz,  médico  de  Peñaranda  de  Bracamente,,  dos  sellos  de  franqueo 
de  medio  real,  y  las  noticias  siguientes:  Nombre  y  apellido  del  pro» 
fesor,  sus  títulos  acadévuicos,  destino,  cargo  público  ó  plaza  que  des- 
empeñe, especialidad  á  que  se  dedique  y  puntode  residencia^  d^ 
signando  el  partido  judicial  y  la  provínola  á  que  éste  nerteneoca. 
Terminada  que  sea  la  impresión  del  Anuario^  se  venderá  á  nn  mó- 
dico precio. 


MADRID,  18T0.-IMPRBNTA  DE  T.  FORTANEf,  LIBERTAD,  «* 
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VK  US 


ENFERMEDADES  DE  LOS  OJOS 

POR  EL   DOCTOR   L,    WECKER. 

Obra  pniriada  por  la  Facultad  de  Medicina  de  Paríi  (premio  Chaleanvillard). 


SEGUNDA  EDICIÓN. 


ReTlsta.  c<irregida  y  aumentada,  con  10  láminas  y  gran  número 
de  grabados  intercalados  en  el  texto. 

TRADUCIDA  AL   ESPAÑOL 
Y    BXTENSAMKNTE    AUMENTADA    CON    NOTAS    OBIGINALBS    Y    MUCHOS    GRABADOS 

POR  EL  DR.  D.  FRANCISCO  DELGADO  JUGO 

Antiguo  jefe  de  la  clínica  oftalmológrica  del  Dr.  Desmalres ,  de  Paría ,  médico  oculisia  de  la 
Beneficencia  municipal  de  Madrid  y  profesor  particular  de  oftalmología. 


CONDICIOVB8  DX  XA  TJJBJJLCJLCION .    , 

Esta  importante  obra  constará  de  tres  magníficos  tomos,  de  buen  papel  y 
esmerada  impresión,  con  muchos  grabados  intercalados  en  el  texto,  y  acom- 
pañados de  magníficas  láminas  litografiadas  p6ír  loa  «rtíslaia  Eraua^y  Donon. 

Lá  primera  entrega,  que  contiene  unas  HOO  páginaa^  eon  6  griabadoÉ  itxter- 
caladoB  en  el  texto ,  y  una  magnífica  lámina  litografiada ,  se  baila  de  venta 
al  precio  de  20  rs.  en  Madrid  y  22  en  provhicias,  franco  de  porte. 

La  segunda  entrega  está  en  prensa  y  saldrá  en  Mayo  prdximo. 

Se  suscribe  en  la  librería  extranjera' y  nacional  de  D.  Carlos  Bailly-Baülié- 
re,  librero- de  la  Universidad  central^  del  Congreso  de. loa  aeñoreavOlpU'- 
tados  y  de  la  Acadermia  de  Jurisprudencia  y  Legislación,  plaza  de  Topete, 
núm.  8,  y  en  las  principales  librerías. 

SOCIEDAD  MÉDICO-LITERARU. 


Esta  Sociedad  comienza  sqs, trabajos  por  la  publicación  de  todas  las  obras 
del  Divino  Valles,  traducidas  esorupulosamente  al  castellano,'empezando  por  la 
titulada:  Comentarios  á  los  libros  de  Hipócrates  De  Morbis  Popularibus. 

,  CONDICÍONES. 

Saldrán  por  entregas  de  16  páginas  en  4.°,  á  real  cada  uhá.  - 1 

Para  suscribirse  hay  que  abonar  el  importe  de  diez  entregas' antieipddo,;  en 

la  Administración  de  la  Sociedad,  Jacometrezo,  82,  segundo  izquierda. 
Los  suscritores  de  provincias  se  dirigirán  al  Administrador,  incluyendo  el 

importe  en  libranza  ó  en  sellos.  En  esto  último  caso  certificará  la  carta. 


La  Bbfo^iul  Médica  saldrá  una  Tez  al  mes ,  en  cnademos  de  48 
páginas  en  8.^  francés  prolongado. 

PRECIOS  DE  SÜSCRICION. 

En  Madrid,  por  un  trimestre 15  rs. 

En  proYÍi^cias,  por  un  semestre 90 

En  el  extranjero  y  Ultramar,  por  un  afio. 80 

El  pago  se  hará  adelantado. 

r  Las  suscriciones  gr  les  giros  se  dirigirán  á  ^  Adií irarnACioii ,  este- 
blecida  en  Madrid,  ealle  de  la  Abada,  núms.  4  y  6»  farmacia  homeopá- 
tica de  D.  Manuel  Carrion  y  MuSoz,'  por  medio  de  cartas  á  las  qae 
acompafien  Hbranzü$  contra  9Í  Teftoro  ó  ¡etrai  dé  cualquiera  coM^dé  eomtr' 
eiúp  Á»  fácil  cobro,  6  selioM  de  correo ,  6  por  medio  de  perdonas  comwowh 
das  ai  efecto. 

Los  cambios  de  periódicos,  tanto  nacionales  como  extranjeros,  y  toda 
dase  de  comunicaciones  que  sean  ajenas  á  la  Administrad<»,  se  diri- 
girán á  la  RiDACCioN,  calle  del  Prado,  núm.  20,  cuarto  bajo,  alSeere- 
tario  doctor  D.  Luis  de  Hysern  y  Cata. 

PUNTOS  DE  SÜSCRICION. 

En  Madrid,  en  la  Adoiiiústracton  de  La  Rbvobma  MániCA,  calle  d« 
la  Abada,  4  y  6,  farmaoia  homeopáticia  de  D,  Manuel  Carrion  y  Moños; 
en  las  de  los  Sres.  SomoUnos ,  calle -de  las  Infantas,  núm.  26;  j  en  la 
de  B.  Esteban  Rodrigo,  calle d^  la  Luna,  núm.  6.  En  las  librerías  ds 
hw  Bres.  Railly-Bailliére,  plaza  de  To^te  (antes  del  Príncipe  Al- 
fbnrio),  núm.  8;  D.  Leocadio  Lopezy  Carmen^  13,  y  de  los  Srea.  Moya  j 
nasa,  Carretas,  8. 

En  Barcelona,  en  la  farmacia  homeopática  de  D.  Víctor  María  Gran, 
Union,  6. 

En  Matard ,  en  la  farmacia  homeopática  de  D.  Joaquín  M.  Saiyañi 
j  Comas. 


ADVERTENCIA. 


Todas  las  obras  de  que  se  remita  un  ejemplar  á  la  Redaoqon, 
serán  anqnciadas,  y  se  hará  de  ellas  un  Juicio  cntico  en  las 
páginas  de  este  periódico. 


REFORMA 


PERIÓDICO  OFICIAL 

BE  LA  ACADEMIA  HOMEOPÁTICA  ESPAlüOLA 


DEDICADO 


-*r*3 


delMlnti 


P^CDACOION       < 

DIRECTOB,  EXCaJO.  SEÑOR  D.  JOAQUÍN  DE  HYSERÍÍ, 


D.  Pío  HERNÁNDEZ. 

D.  XPILO  PBRE^  T  GARCÍA» 

t.  LUIS  DB  BYSBRN    T    catA,    Se-- 
creUario. 


COLABOilABOáBS.  ' 

D.   PEDRO  RIÑO  T  HURTADO 

D,  JUAN  RIVAS. 

D.  ANTONIO     FBRRBIRA     MOéTINBO 

(de  Oporto). 


AfifO  VI.— WXTM.  8d.— áO  BB  ABSIL  DB  1870. 


MADRID 

ESTABLPCIMIíAtO  tipográfico  Dfi  T.  PORTAKKT ' 
oAua  DB  LA  xnsKVAo»^  mnc»  )9        /i-:  > 


nhtlili  L.    -Trrt^i 


tibies  de  li  concia:  SL^  la  oeleforacion  de  oongresos  ^ándo  lo  crea  conveoieiite, 
con  aúuencia  del  Gobierno:  8.^  la  adjudicación  de  premios:  4.^  la  pablicacíon 
j  sostenimiento  de  nn  periddico. 

Art.  8.^  Para  ingresar  en  la  clase  de  Profesores,  se  dirigirá  ana  instancia 
al  Presidente  en  la  que  se  indiquen  las  circunstancias  profesorales  del  solid- 
tante  y  su  fe  médica  homeopática,  acompañando  copia  del  título  c^iie  le  au- 
torice para  el  ej[ercicio  de  la  profesión ,  o  á  propuesta  de  tres  indiyidaos  de 
la  Academia,  dirij^ida  igualmente  al  Presidente. 

Art.  10.  Para  ingresar  como  Profesor  agregado,  se  sognirá  lá  miama  mar- 
cha y  tramitación  que  para  la  admisión  de  Profesores,  según  se  indica  en  el 
articulo  anterior. 

Art.  11.  Para  la  admisión  de  Protectores,  bastará  ser  presentados  por  doa 
individuos  de  la  Academia. 

Art  12.  Los  que  deseen  ingresar  como  Profesores  corresponsales  nado- 
nales,  dirigirán  una  instancia  al  Presidente,  como  preyienen  los  arta.  8.^  y  10, 
acompañando  copia  del  título  científico  que  posean,  y  en  su  yista  la  Junta 
directiva  deliberará  según  queda  prevenido. 

Art.  13.  Se  considerarán  Profesares  corresponsales  extranjerosy  á  los  Mé- 
dicos, Cirujanoá  y  Farmacéuticos  que  remitan  á  la  Academia  alguna  obra  ó 
trabajo  de  importancia  sobre  cualquiera  punto  de  la  doctrina.  Podrán  serio 
igualmente,  todos  los  que,  per^neciendo  á  una  Corporación  homeonática  en 
su  país,  lo  soliciten  déla  Academia  ó  sean  presentados  según  el  art  8.^ 

Art.  22.  Las  sesiones  literarias  serán  públicas  y  privadas ,  seg^n  lo  eret 
conveniente  la  Junta  directiva  ó  lo  soliciten  de  la:  misma  cinco  individuos 
de  la  Academia.        ^-^ 

Art.  24.  A  las  sesiones  públicas  podrán  asistir  todas  las  personas  ilustra; 
das,  sea  cualquiera  la  clase  y  profesión  á  que  pertenezcan.  La  discusión  seri 
amplia,  y  al  efecto  podrán  tomar  parte  en  ella,  además  dé  los  individuos  de 
la  Academia,  los  Profesores  de  la  ciencia  de  curar ,  sean  las  que  quieran  wují 
opiniones  científicas. 

Art.  34.  Los  gastos  que  el  mantenimiento  de  la  Academia  ha  de  ocasio- 
nar, se  cubrirán:  con  las  cuotas  mensuales  de  sus  individuos;  con  los  derechos 
que  por  razón  de  diplomas  se  consignen,  y  con  el  producto  de  la  suaericion  al 
periódico  oficial. 

Art.  35.  El  minimum  de  la  cuota  ó  dividendo  mensual,  será  de  veinte 
reales:  los  derechos  que  se  exigirán  por  el  diploma ,  serán  cuarenta :  los  de 
suscricion  al  periódico  se  fijarán  en  el  mismo. 

Art.  36.  Los  individuos  pertenecientes  á  la  clase  de  corresponsales,  asi 
nacionales  como  extranjeros,  sólo  satisfarán  el  importe  de  suscricion  al  pe- 
riódico oficial  y  al  consignado  por  razón  de  Título,  cuando  se  expida. 

Art.  Sr7.  Los  i;idividuos  de  la  clase  de  protectores  residentes  en  Madrid  ó 
en  laó  provincias,  recibirán  el  periódico  oficial  libre  de  gastos  de  soaericion. 
Los  protectores  residentes  en  el  extranjero  sólo  pagarán  el  periódico;  mas  á 
voluntariamente  contribuyesen  con  cuota  mensual,  estarán  exentos  del  pago 
del  periódico. 

Art.  40.  La  Academia  sostendrá,  un  periódico ,  que  ^erá  §u  órgano  oficial 
y  de  su  propiedad,  nombrará  una  redacción  compuesta  de  tres  individno&r  \ 
uno  de  los  Ciíalee  investirá  con  el  cargo  de  Director*  Un  reglamento  espícl»! 
marcara  todo  lo  relativo  á  la  dirección ,  redacción  y  a d minia t ración  de  is 
misma. 

Art  43.     Si  algún  individuo  de  la  Academia  dejase  de  satisfacer  su^  r\- 
tas  ó  cometiese  faltas  de  moral  médica  que  desdijesen  del  buen  nombrt . 
nidad  y  objeto  de  la  Gorporacioa,  la  Junta  directiva  tomará  las  medídíL 
crea  convenientes  á  fin  tíe  evitatr  su  repetición  j  aun  procurar  la  repari. 
en  lo  posible,  sí  fuese  necesario. — El  ministro  de  Fomento.,  (laliano. 
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30  DE  ABRIL  DE  1870. 


ACADEMIA  HOMEOPÁTICA  ESPAÑOU. 


SESIÓN  INAUGURAL 

DEL  día  10  DE  ABRIL  DE  1970, 

•n  egmnflmoraoioii  del  116«**  aniversario  del  aatalioio 
de  Hahnemaim. 


Presiéíncia  del  Bxcmo.  é  limo.  Sr.  D.  Joaquín  de  Bysem. 

Abieria  la  sesión  á  las  dos  en  pualo  de  la  (arde,  ante  ana 
escogida  concurrencia,  el  Secretario  general»  Dr.  D.  Luis  de 
Hysern  y  Cata,  leyó  la  siguiente  Memoria  de  Secretaría: 

SBÑOBBS: 

La  Academia  Homeopática  Española,  al  llegar  al  115/  ani- 
versario del  natalicio  de  Christiano  Federico  Samuel  Hahne- 
mann ,  no  podia  dispensarse  en  manera  ninguna  de  rendir  el 
justo  homenaje  de  consideración ,  de  respeto  y  adhesión  al 
grran  reformador  de  la  medicina  y  al  gran  bienhechor  de  la 
humanidad,  reuniéndose  al  efecto,  no  para  inaugurar  sus 
tareas ,  que  éstas  ya  las  tiene  comenzadas ,  sino  para  ser  un 
eco  más  entre  todos  los  que  en  este  dia  se  oyen  por  el  mundo 
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hoy  sus  tareas,  y  en  efecto  así  as;  no  haee  mucho  tiempo 
ciertamente  que  dio  principio  á  ellas  reanudando  sus  discu- 
siones públicas,  que  por  circunstancias  de  todos  conocidas 
tuvo  necesidad  de  .suspender  dorante  dos  años,  según  consta 
en  el  acta  que  al  principiar  de  nuevo  aquellas  tuve  la  honra 
de  'leer  &  esta  corporación. 

Cuatro  son  ya  las  sesiones  celebradas  hasta  el  presente, 
en  las  cuales  se  han  expuesto  luminosas  teorías ,  y  animán- 
dose de  cada  vez  m  jis  los  debates,  han  sido  reflejo  exacto  bajo 
este  punto  de  vista  de  los  que  tuvieron  lugair  anteriormente, 
sin  que  el  largo  período  de  tiempo  trascurrido  haya  influido 
en  nada  para  entibiar  aquella  animación  y  dado  lugar  al  es- 
clarecimiento de  las  doctrinas  homeopáticas  que  se  debaten. 

Siendo  el  objeto  principal  de  esta  corporación,  y  dirigién- 
dose sus  miras  única  y  exclusivamente  k  la  propagación  y 
desarrollo  de  las  doctrinas  médicas  que  Hahnemann  dejó  for- 
muladas, no  quiere  omitir  medio  ninguno  de  cuantos  estén  k 
su  alcance  para  conseguir  llevar  k  cabo  su  propósito,  y  al 
efecto  ha  abierto  una  consulta  pública  desempeñada  por  ana 
parte  de  los  señores  que  componen  la  Academia,  en  la  cual 
se  recibirán,  desde  el  lunes  próximo  de  Pascua,  todos  los  en- 
fermos que  deseen  ser  tratados  por  el  método  homeopático. 

Pero  si  bien  este  es  un  medio  muy  adecuado  para  extender 
la  doctrina  bajo  el  punto  de  vista  práctico,  no  es  por  sí  sólo 
bastante  para  hacerla  comprender  y  dar  á  conocer  safiden- 
temeute  su  parte  fundamental,  los  principios  en  que  ae 
apoya.  Ha  juzgado ^  por  tanto ^  conveniente  esta  academia 
abrir  una  enseñanza  oral ,  cuyas  lecciones  sean  púbUcas, 
pudieado  así  difundir  el  conocimiento  de  las  doctrinas  ho- 
meopáticas por  todas  las  clases  de  la  sociedad.  Es  cierto  que 
esta  enseñanza  tendrá  que  ser  en  su  principio  reducida;  pero 
eso  no  importa:  será,  sin  embarg-o,  lo  auñciente  para  qtie 
por  medio  de  ella  pueda  hacerse  comprender  lo  principal  J 
de  más  indispensable  conocimiento  en  esta  escuela. 
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La  Homeopatía  progresa  y  marcha  con  rapidez  en  todas 
partes;  ¿por  qué,  pues»  sólo  en  España  habría  de  permane- 
eer  estacionaría?  ¿por  qué  no  ha  de  haber  entre  nosotros 
quienes  con  ánimo  resuelto  y  decidido  se  propongan  difundir 
por  todas  partes  las  eternas  verdades  que  atesora?  La  Acade- 
mia Homeopática  Española  ha  comprendido  esta  necesidad, 
y  se  propone  satisfacerla;  &  todos  los  profesores  homeópatas 
invita  &  tomar  parte  en  su  generosa  empresa;  pero  si  des- 
graciadamente la  indiferencia  de  unos,  la  apatía  de  otros  ó 
el  alejamiento  de  algunos,  la  dejasen  abandonada  &  su  pro- 
pio esfuerzo,  lo  que  no  espera,  no  por  eso  desistiría  de  su 
resuelto  propósito;  ella  sabría  vencer  con  su  buen  deseo  y 
su  constancia  cuantos  obst&Qulos  pudieran  oponerse  al  logro 
de  sus  proyectos.  Con  firmeza,  con  buena  voluntad  y  con 
constancia,  nada  se  opone  en  este  mundo  &  la  ejecución  y  al 
desarrollo  de  un  pensamiento  conveniente  y  provechoso  &  los 
grandes  fines  de  la  humanidad. 

Defensora  y  protectora  esta  corporación  de  las  doctrinas  de 
Hahnemann,  no  tome  tampoco  que  sobre  ella  quiera  lanzarse 
el  dictado  de  ecléctica  que  con  sorda  voz  y  siguiendo  el  camino 
por  donde  marcha  la  calumnia,  se  ha  intentado  manchar  su 
buen  nombre  y  ocultar  su  verdadero  objeto,  pues  ¿un  cuando 
ella  admita  en  su  seno  opiniones  diversas,  no  en  cuanto  al 
fondo  de  la  doctrina,  sino  en  cuanto  &  su  forma,  y  aun  cuando 
al  abrir  sus  debates  consienta  el  uso  de  la  palabra  &  todos  los 
profesores  de  la  ciencia  de  curar,  tengan  las  opiniones  que 
quieran,  porque  á  todas  las  respeta;  esto,  lejos  de  ser  un  cargo 
que  pueda  menoscabarla,  es  al  contrario  un  proceder  noble 
y  honrado,  por  cuanto  su  principal,  si  no  su  único  objeto,  es 
el  esclarecimiento  y  el  triunfo  de  la  verdad.  No  es,  pues, 
ecléctica  la  Academia,  porque  no  acepta  ni  puede  aceptar  el 
eclecticismo  médico ,  tan  estéril  para  la  ciencia  como  peiju- 
dicial  &  la  práctica  del  arte,  y  seria  infructuosa,  inútil  tarea 
ocuparnos  más  en  vindicar  á  esta  corporación  de  un  cargo 
que  sobre  ridículo  es  infundado,  y  sobre  todo,  que  envuelve 
un  intento  poco  noble  y  dá  una  triste  idea  de  quien  quiera 
que  sea  que  haya  intentado  oscurecer  de  esa  manera  los 


donde  se  dirigfe,  para  cuyo  engrandecimiento  y  esplendor 
trabaja,  y  á  quien  todos  sus  esfuerzos  dedica  y  consagra. 

Siete  años  hace  que  por  vez  primera  quedó  instalada  la 
Academia  Homed^ática  Española,  y  durante  ese  período  de 
tiempo  ha  vivido  de  sus  propios  recursos,  animada  siempre 
de  un  único  pensamiento,  de  un  deseo  único,  el  de  propagar 
sus  doctrinas  enseñando  y  discutiendo;  no  es,  por  tanto, 
nueva  para  ella  la  idea  de  la  enseñanza,  y  si  hasta  ahora  no 
la  ha  realizado,  es  porque  obstáculos  materiales,  hasta  ahora 
insuperables,  se  lo  han  impedido;  pero  hoy,  vencidos  éstos, 
entra  en  una  via  positiva  de  vigor  y  de  progreso,  y  no  duda 
conseguir  la  realización  de  todos  sus  proyectos ,  que  si  hasta 
ahora  todo  fueron  ofertas,  todo  quedó  en  propósitos ,  todo  se 
redujo  á  buenos  deseos  en  el  arduo  empeño  de  propagar  en- 
señando ;  de  hoy  más  todo  serán  realidades ,  todo  será  posi- 
tivo, todo  será  un  hecho.  Principio  quieren  las  cosas,  el  prin- 
cipiar siempre  es  dificil ;  mas  si  no  se  da  el  primer  paso, 
siempre  se  permanece  estacionario.  Salir  de  esa  inacción, 
levantar  el  espíritu  de  propaganda,  excitar  el  deseo  de  apren- 
der y  de  descubrir  nuevos  horizontes  en  la  ciencia ,  tal  es  el 
objeto  de  esta  corporación ,  tales  son  los  fines  elevados  que 
por  los  indicados  medios  intenta  conseguir,  y  algo  de  esto  ha 
alcanzado  ya,  teniendo  la  satisfacción  de  ver  animados  los 
debates  que  ha  entablado  en  sus  sesiones  públicas ,  y  ocasión 
también  de  conocer  que  la  juventud,  siempre  ávida  de  saber, 
y  deseosa  siempre  de  juzgar  las  interesantes,  las  grandes 
cuestiones  de  la  ciencia  con  su  propio  criterio ,  acude  presu- 
rosa á  instruirse  en  los  debates,  honrándolos  con  su  presen- 
cia y  dando  pruebas  inequívocas  de  la  sinceridad  de  sus  de- 
seos por  conocer  y  aprender  las  verdades  imperecederas  que 
la  ciencia  contiene. 

Limitado  el  cargo  de  la  secretaría  á  dar  cuenta  de  los  tra- 
bajos de  la  corporación,  no  entrará  en  detalles  científicos  que 
no  la  pertenecen ;  pero  tampoco  deberá  excusarse  de  hacer 
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una  ligera  reseña  de  los  progresos  de  la  doctrina  en  el  año 
que  acaba  de  trascurrir. 

Parece,  señores,  como  si  la  doctrina  homeopática  sintiera 
^especial  predilección  por  los  Estados  libres  del  Norte  de  Amé- 
rica ,  pues  en  ellos  es  en  donde  adquiere  cada  vez  más  des- 
arrollo y  donde  hace  más  rápidos  progresos.  Siempre  los 
Estados  Unidos  de  América  marchan  al  frente  de  la  doctrina 
homeopática,  y  en  ellos  no  sólo  el  número  de  profesores  de- 
dicados al  ejercicio  de  aquella  es  considerable,  sino  también 
«is  notable  la  profusión,  por  decirlo  así,  de  colegios  especiales 
lie  Homeopatía,  donde  se  enseña  su  teoría  y  su  práctica ;  así 
que  en  Filadelfía  hay  un  colegio  titulado  Médico  de  ffaAne^ 
iinanny  donde  se  enseña  la  medicina  homeopática  en  toda  su 
extensión,  siendo  én  número  de  doce  los  catedráticos  que 
desempeñan  en  él  el  cargo  de  la  enseñanza. 
-  En  Chicago  existe  otro  colegio  también  homeopático,  en  el 
que  son  diez  y  ocho  los  catedráticos  encargados  de  las  diver- 
sas asignaturas.  El  colegio  homeopático  de  Cleveland  cuenta 
con  once  profesores,  además  de  cinco  encargados  de  la  ense- 
ñanza de  enfermedades  especiales.  Por  último,  el  colegio  mé- 
dico homeopático  de  Nueva  Tork  cuenta  también  con  once 
catedráticos,  dedicados  cada  uno  de  ellos  á  la  enseñanza  de 
una  asignatura  en  particular. 

La  existencia  de  todos  estos  colegios,  aun  cuando  otra 
cosa  no  probase,  significaria  por  ló  menos  que  las  doctrinas 
homeopáticas  se  hallan  lo  suficientemente  extendidas  por 
aquellos  Estados  para  hacer  necesaria  su  enseñanza  orde- 
nada, y  atender  á  su  mantenimiento  con  fondos  que  la  pet*- 
tenecen. 

Pero  no  es  solamente  en  los  Estados  Unidos  donde  se  pro- 
paga con  rapidez;  también  en  la  India  hace  rápidos  y  nota- 
bles progresos,  hasta  abrirse  consultas  públicas  y  sociedades 
especiales  dedicadas  á  la  propagación 'y  al  sostenimiento  de 
las  doctrinas  homeopáticas:  y  no  )iablemos  de  la  Gran  Bre- 
taña, donde  en  la  capital  hemos  tenido  ocasión  de  ver  el  mag- 
nífico hospital  destinado  exclusivamente  á  la  práctica  de  la 
homeopatía,  y  que  hace  bastantes  años  existe  viviendo  desús 
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ptopios  recufBOB.  Bn  Francia  también  va  &  instalarae  mny  en 
breve  otro  hospital  homeop&tico  bajo  la  protección  de  B.  M. 
la  emperatriz  Eugenia,  y  en  Portugal  hace  dos  afios  qne  Tiene 
practicándose  con  gran  éxito  la  homeopatía  en  una  enfermo» 
ría  titulada  de  Jesús,  en  Oporto,  y  que  se  fundó  excluaÍTa^ 
mente  con  dicho  objeto.  Sólo  Espafia  carece  de  hospitales  ho» 
meopáticoB ;  tampoco  hay  en  Espafia  medios  de  ensefiansa; 
fuerza  es,  por  lo  tanto,  salir  de  este  estado  de  marasmo,  y 
empezar  alguna  vez,  aunque  los  recurso»  sean  escasos,  &  dar 
muestras  de  actividad  y  á  excitar  esa  miismo  deseo  en  el  pú*^ 
blico  interesado  en  el  éxito  y  en  la  propagación  de  estas  doc- 
trinas. 

La  Academia  se  propone  hacerlo,  y  para  conseguirio  no 
duda  que  el  público  ilustrado  la  prestará  su  apoyo  moral,  y 
si  llegase  el  caso  también  confia  en  su  apoyo  material. 

Réstame  sólo  para  terminar  esta  ligera  reseña,  hacer^ pre- 
sente que  la  Academia  cuenta  recientemente  con  la  ilustrada 
cooperación  de  los  Sres.  D.  Francisco  Tejero  y  D.  Juan  Anto- 
nio Riesgo,  distinguidos  profesores  homeópatas  qne  han  in^ 
gresado  én  éste  año  en  el  seno  de  la  corporación  en  calidad 
de  socios  de  número,  y  como  corresponsales  con  los  señores 
Yaldés,  de  Santiago;  Calatrava,  de  la  Habana,  y  Sabater,  de 
Barcelona. 

Aumentados  los  medios  de  sostenimiento  de  esta  corpora- 
ción por  el  ingreso  en  ella  de  nuevos  asociados  que  la  presten 
su  apoyo  decidido  en  todos  terrenos,  no  tluda  Ver  pronto 
realizados  por  completo  todos  sus  pensamientos,  y  poderos 
decir  al  inaugurar  nuevamente  sus  tareas  en  el  año  próximo: 
«Con  nuestra  constancia,  con  nuestra  firmeza,  con  nueslro 
desinterés;  esto  ños  propusimos,  esto  hemos  conseguido,  este 
es  el  grande,  el  feliz  éxito  que  al  fin  de  tantos  afanes  ha 
puesto  digno  coronamiento  &  nuestra  obra.  » 

He  dicho. 


Acto  segnjdo,  el  Dr.  D.  4osi§  de  Gorosüiaga  y  G«rv«jiil» 
dio  lectura  i)  sígotenta  discnrso  sobre  si  l^  hmecpt^té^  a 
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un  mitúdo  apeetanté  como  quieren  ñupmier  sus  advenarias, 
el  caai  fué  muy  aplaudido  por  la  concurrencia. 

SBÍiORES: 

Viene  siendo  eostambre  casi  tradicional  solemnizar  el  ani- 
versario de  nuestro  gran  zaaestro  Hah^iemann  con  la  expre- 
sión de  una  de  las  muy  luminosas  verdades  de  que  la  ciencia 
médica  le  es  deudora.  Muy  justas  reputaciones  y  muy  escla- 
recidos ingenios  llenaron  su  cometido  en  años  anteriores  y 
:en  el  micono  día,  y  con  tan  práctico  resultado ,  que  sólo  temp 
haber  de  sucederles  en  su  gratísima  tarea.  De  su  valer  al 
mió,  media  distancia  tanta,  que  temo  no  pueda  llenarla  toda 
vuestra  benevolencia,  la  indal^ncia  toda  coa  que  me  honr- 
rais,  y  por  la  que  yo,  ahora  y  sienu>re,  protestó  de  profunda 
gratitud.  La  siento  también  por  la  honra  con  que  mis  que- 
ridos compañeros  me  han  distinguido,  dándome  ocasión  y 
.tiempo,  para  que  el  entusiasmo  y  la  veneración  que  por  el 
ipran  bienhechor  de  la  humanidad  siente  mi  pecho,  encuentre 
expansión  y  justo  desahogo  en  este  instante.  Con  esto  coor 
vfieso,  señores,  que  á  mi  pobre  trabajo  la  admiración  le  im- 
pulsa y  la  intc^ligenoia  de  aquel  gran  genio  le  conduce :  mas 
el  corazón  siente  que  contra  las  grandes  teorias  de  Hahne- 
mann  se  hayan  levantado  tantas  otras  que,  sin  ánimo  de  ia- 
juriailas,  las  oonsiderp  Mtae  de  base  sóiida,  y  qne  sólo  al 
sentirse  lastimadas  por  el  necesario  choque  y  la  nobilísima 
influencia  de  la  verdad,  quisieron  reconquistar  el  terreno  que 
4  la  presentación  de  aquella  perdieran  en  el  acto,  y  hablandp 
en  pombre  de  la  ciencia  y  dirigiéndose  al  bombee  que  la  po- 
see, asi  cerno  al  que  en  su  soledad  coif,  sus  enfermedades 
bendice  únicamente  ei  resaltado  práctico,  y  el  medio  eficaz 
que  le  devolvió  salud  que  tal  ve£  lloraba  perdida  para  siem- 
pre, dijeron:  «No  encomies  la  verdad:  Eahnemann  y  su  es- 
cuela, lo  único  que  han  hecho  ha  sido  seguir  el  método  que 
nosotros  llamamos  expectante,  dándole  4istinta  apariencia,  y 
vistiéndole  con  nuevo,  ropaje»  pam  que  de  algún  modo  ím- 
prestomeloe  sentidos  y  Ja  fó^dei  qnf  esf  ejna  sus  ];8SuUa4oB;  y 


^ 


tan  sublime  mg-enio  alemán ,  á  él  se  díríg^e  el  último  pero  na 
el  méDoa  entusiasta  de  sus  admiradores,  con  el  noble  em- 
peño de  manifestar  que  no  le  somos  deudores  de  un  método 
expectante  disfrazado ,  y  mucho  menos  de  la  invención  de 
unas  dosis  cuyo  gran  privilegio  consista,  segim  ellos,  en  ser 
totalmente  íneñcaces,  ó  mejor  dicho,  inactivas,  Y  aquí  he  de 
pedir  un  perdón  y  hacer  también  una  aclaración  importante: 
el  perdón  me  lo  otorgarán  cumplido  los  hombres  de  ciencia 
médica  si  en  mi  no  ven  el  argumento  tan  sujeto  á  rigor  cien- 
tífico cual  ellos  desearan  y  yo  debiera  hacerlo,  porque  tam* 
bien  deseo  dirigirme  k  aquellos  á  quienes  los  adversarios  de 
nuestra  bienhechora  escuela  acostumbran  dirigirse ;  y  la  acla- 
lácion  consiste  en  que  al  acudir  al  terreno  del  combate  y  al 
dar  las  pruebas  necesarias,  hablaré  monos  en  nombre  propio, 
pues  éste  bastaría  k  detener  mi  impulso,  que  en  el  de  tantos 
otros  cuyo  saber  y  conocimientos  sembraron  de  ñores  su» 
preciosos  trabajos^  cuyas  flores  recojo  yo  gozándome  tan  sólo 
en  la  honra  de  estudiar  sus  notables  escritos,  y  de  dar  mues- 
tras de  veneración  por  el  que  tanto  supo  hacer  en  provecho 
de  la  ciencia  y  en  beneficio  de  la  humanidad. 

Señores:  toda  ciencia  ha  tenido  que  probar  sus  funda- 
mentos ^  toda  doctrina  que  solidificar  sus  bases, y  esto  ha  de- 
bido hacerlo,  no  en  el  silencio  6  con  la  sola  asistencia  de  los 
primeros  iniciados,  sino  dirigiéndose  ¿  todos  y  llamando  in- 
distintamente k  cuantos  se  precian  de  amar  la  verdad,  para 
explicarles  el  por  qué  de  su  existencia,  el  valor  y  mérito  de 
sus  fundamentos,  y  lo  que  es  mucho  más  aún,  declarando  la 
razón  de  ser  de  su  método.  La  ciencia  médica  no  pudo  exco* 
saree  de  obrar  así;  pues  si  bien  en  bu  principio  fué  patrimo- 
nio de  los  que  únicamente  podian  recoger  datos,  hechos  y 
resultados,  interrogada  más  tarde,  se  trató  de  averiguar 
cómo  babia  reunido  su  caudal  propio ,  y  la  razón  de  ser  de 
^ns  prescripciones  I  porque  esta  ciencia  ba  de  satisfacer  no 
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8ÓI0  la  exigencia  del  profesor,  sino  la  pregunta  inconsciente 
y  perpetua  del  hombre  que  tanto  la  debe,  quien  con  la  du-* 
reza  de  su  padecimiento  se  cree  cqn  el  derecho  de  preguntar 
el  por  qué  se  le  sujeta  &  determinado  tratamiento  y  la  razón 
por  qué  se  prescribe  marcada  medicación.  Responder  á  aquél, 
es  noble;  satisfacer  á  éste,  es  caritativo;  y  la  ciencia  que  se 
consagra  y  sacrifica  por  su  amor  &  la  humanidad,  no  debia 
retirarla  este  consuelo.  La  escuela  antigua  cree  satisfacer  á 
todos  echando  mano  de  una  ciencia  auxiliar,  y  principal- 
mente sujetando  al  ex&men  químico  las  sustancias  prescritas. 
La  química  cumplió  su  misión  y  puso  al  servicio  de  la  medi- 
cina sus  más  modernos  adelantos;  el  análisis  fué  justamente 
admirado,  y  por  medio  de  él  se  llegó  al  conocimiento  de  los 
elementos  y  combinación  de  las  sustancias  que  constituían  el 
medicamento,  se  fijaron  sus  derivados,  la  dietética  alcanzó  el 
precioso  conocimiento  de  las  sustancias  que  eran  alimenti- 
cias, se  estudiaron  la  acción  de  los  venenos  y  gases  deleté- 
reos, nos  ensefió  á  resolver  los  cálculos  urinarios,  y  la  fui- 
mos deudores  de  tantos  otros  descubrimientos  y  preciadas 
enseñanzas,  que  no  seré  yo  quien  escasee  ni  el  aplauso  ni  el 
lauro  para  una  ciracia  que  cada  dia  gana  más  terreno  y 
conquista  nuevas  admiraciones.  Pero  en  medio  de  tantos  elo- 
gios como  ella  se  merece,  hay  que  hacer,  sin  embargo,  una 
confesión  ineludible,  cual  es,  el  que  la  química  no  ha  podido 
decimos  cómo  las  sustancias  obraban  sobre  la  economía,  y 
cómo  la  economía  animal  es  modificada  ó  impresionada  por 
el  medicamento;  ella  nos  dio  hecho  el  más  escrupuloso  de  los 
análisis,  pero  no  pudo  decimos  lo  que  se  deseaba  y  apetecía, 
la  explicación  del  fenómeno  fisiológico.  Todavía  con  el  solo 
auxilio  de  la  química  no  se  ha  descubierto  la  solución  del 
problema,  pues  no  sabe  conocer  las  propiedades  curativas  de 
los  medicamentos. 

Si  los  análisis  químicos  nada  nos  han  dicho;  si  la  química 
no  ha  podido  dar  razón  cabal  y  completa  del  procedimiento 
empleado  por  la  ciencia  médica,  y  mucho  menos  de  su  mé- 
todo, fuerza  será  demandarla  nuevas  pruebas,  nuevos  moti- 
vos de  convicción,  tanto  más,  cuanto  que  no  hemps  sido  los 


con^encemod,  y  tan  mniupies  mnaamentos  ae  ea  meriodo 
y  doctrina,  qne  al  ver  tantas  Alantes  diversas  de  razona- 
miento, casi  me  atrevo  &  creer  que  ha  llegado  el  momento 
de  aplicar  á  este  propósito  una  observación  generalisima. 
Cuando  una  teoría  siei^te  que  se  desmoronan  sus  cimien- 
tos, y  su  base  lógrica  y  científica;  cuando  una  doctrina  toca 
é  su  edipse,  porque  otra  más  fundada  la  sale  al  encuen- 
tro y  la  disminuye  su  influencia  en  el  dominio  del  público,  la 
que  se  v&,  la  que  comienza  á  morir,  la  que  se  juzga  muy 
próxima  &  verse  con  ventaja  reemplazada,  hace  supremo  mo- 
vimiento y  ostentación  de  fuerzas,  y  abandonando  unas  armas 
para  esgrimir  otras,  se  apoya  en'  tantas  pruebas  y  de  tan  di- 
versa clase,  que  con  la  multiplicidad  de  los  argumentos 
quiere  ocultar  la  diversidad  de  puntos  de  apoyo  que  basca. 
Esto  es  batirse  en  retirada.  T  no  es  al  indicarlo  desconocer 
que  el  gran  número  de  pruebas  abona  la  solidez  científica  de 
una  idea  ó  doctrina;  pero  esto  sólo  sucede  cuando  esa  varie- 
dad de  pruebas  parten  siempre  de  un  ñindamento  y  obede- 
cen &  una  sola  raíz  de  las  mismas;  mas  en  el  momento  qne 
cada  una  de  ellas  obedece  &  distinto  principio  ó  &  distinta 
base,  es  buscar  en  la  variedad  lo  que  la  unidad  negó  abeolu- 
tamente. 

No  extrañemos,  pues,  sefiores,  si  abandonando  las  prue- 
bas que  de  origen  químico  se  nos  presentaron,  se  nos  llama 
&  nuevo  eximen  y  se  pone  ante  nuestra  consideración,  no 
sólo  diverso  punto  de  vista,  sino  también  de  razonamiento. 
Ya  no  es  el  eicámen  químico  de  los  medicamentos,  sino  la 
forma  exterior  que  sus  productores  afectan,  su  estructora, 
su  olor,  su  sabor  y  hasta  su  color  mismo,  lo  que  quiere  darse 
por  algunos  como  razón  de  sus  virtudes  curativas.  Mas  como 
no  sea  mi  únimo  entra^r  en  minuciosos  detalles  acerca  de  las 
supuestas  virtudes  que  de  la  estructura  exterior  de  las  sus- 
tancias naturales  quisieron  deducir  IO0  partidarios  de  la  doc- 
trina llamada  de  las  sistnaínras  ^  será  suficiente  &  mi  propó- 


U  BtPOlUIA   WtBlCAk  181 

sito  apuntar  únicameate  qú»  no  toda  sustancia  amarga  es 
tfrniea,  ni  teda  aromática  excita  el  organismo ,  ni  toda  planta 
que  exhala  olor  nau8eal>undo  es  ▼enettosa.  T  «i  mi  intento 
fuera  recorrer  lae  propiedades  fisicas  de  loe  medicamentos 
bajo  eate  punto  de  vista»  la  no  reducida  serie  que  de  los  mis** 
mos  pudiera  presentar,  babria  de  ir  amenizada  de  una  ex- 
cepción constante.  Excepción  tan  múltiple,  tan  prolija,  tan 
rica  de  suyo,  que  no  se  sabría  qué  admirar  mis»  si  la  fecunr 
didad  de  la  excepción  ó  la  reducida  estred^es  de  la  regla. 

Si  en  toda  regia  cientlftca  ó  filosófica,  la  excepción  que  se 
mnUipUca  dobte  la  regla  general,  hace  &  ésta  defectuosa  y  la 
descubre  como  yioiosa  en  sus  mailifestaciones,  fuerza  será 
aonolttir  que  no  produce  el  examen  físico  de  los  medicamentos 
el  fvato  que  se  deseaba»  Compréndese  que  m&s  que  estudio 
serio ,  sólo  d^asnos  hechas  insinuaciones  ligerisimaB  debidas 
á  la  ineficacia  del  examen  de  la  estructura  de  las  plantas, 
paca  deducir  de  aquél  el  deseado  resultado,  el  fruto  apetecido. 
Si  nos  fiíerft  dedo  detenetnoe  en  las  consideraciones  que  se 
desprenden  del  empefio  de  plasUbcar  géneros  y  especies  como 
de  infalible  é  idéntica  condición  en  sus  resultados,  cual  si  los 
lasos  de  familia  fueran  el  gran  poder  constitutivo  de  la  fuerza 
medicamentosa,  y  cual  si  la  diversidad  misma  de  los  frutos 
en  nada  peijudicara  á  la  virtud  curativa  de  los  medicimientos 
por  lo  que  afecta  &  la  unidad  de  aquellas  propiedades  curati- 
vas, entonces  laá  reflexiones  apenas  iniciadas  tomarían  im- 
portancia cottMderable  y  fuerza  tal,  que  obligarían  &  solicitar 
4  la  ciencia  médica,  pero  no  &  la  doctrina  que  profesa  esta 
Academia,  nuevas  pruebas,  nuevas  convicciones  que  apoya- 
nsn  al  hombre  eientfflco,  y  llevasen  vivida  luz  &  la  inteligen- 
cia no  versada  en  la  ciencia  de  curar.  Bntónces,  y  debido  & 
las  enunciadas  consideraciones,  podria  preguntarse  i  la  me- 
dicina la  razón  de  su  método,  de  ese  método  que  al  presen- 
tarse con  el  orgulloso  titulo  de  secular,  tiene  más  obligado- 
nes  contraidas  para  llevar  el  convencimiento  y  para  resolver 
todas  las  obgeoiones,  cuantos  más  años  y  más  siglos  se  halla 
en  posesión  de  la  que  cree  suprema  verdad. 

Al  Uegar  á  esto  punto,  seflones,  parece  que  se  experimenta 
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como  una  nueva  sensación  agradable;  el  genio  de  la  ciencia 
nos  conduce  insensiblemente  aun  terreno  consagrrado  para  el 
estudio  7  la  meditación ,  invitándonos  á  desarrollar  venerado 
pergamino,  que  fijando  en  él  la  vista  y  descubriendo  su  an- 
tigüedad, apreciemos  los  datos  y  los  hechos,  que  no  he  de 
oponerme  á  llamarlos  luminosos ,  pero  que  al  fin  hechos  or- 
denados por  sólo  la  categoría  de  sus  fechas ,  mas  no  por  un 
método  científico.  Este  es  el  enriquecido  archivo  de  más  ó  me- 
nos portentosas  curaciones ;  es  la  indicación  de  más  ó  ménoe 
interesantes  fenómenos  debidos  á  lo  que,  dado  el  resultado, 
se  llamó  medicamento;  dado  el  hecho,  prescripción;  dado  el 
fenómeno,  causa  invariabilísima  del  mismo. 

Pero  todos  los  hechos,  todos  los  fenómenos ,  todas  las  cura- 
ciones portentosas  que  registra  la  historia  de  la  medicina  en 
sus  primitivos  tiempos,  fueron  debidos  á  la  casualidady  y  pa- 
rece imposible  que  á  tan  falsa  divinidad  se  hayan  podido  atri- 
buir tan  notables  descubrimientos,  esforzándose  en  vano  su 
razón  para  buscar  el  fundamento  científico,  la  filosofía  ver- 
dadera en  que  se  apoyan  tales  procedimientos.  CQmprendo 
que  por  las  dificultades  de  nuestra  ciencia,  ese  conjunto  de 
circunstancias  que  siempre  se  denominaron  casuales,  pusiera 
de  relieve  el  secreto;  de  hecho  la  casualidad  pudo  hacer  lo 
que  hiciese  la  revelación ,  y  que  en  casos  análogos  y  por  más 
iS  menos  tiempo,  sobretodo  durante  el  que  nuestra  profeaion 
mo  tuvo  el  deseo  de  asentarse  sobre  principios  fijos  y  ciertos, 
la  bastaba  aplicar  los  medicamentos  por  los  sucesos  frustos 
que  en  circunstancias  parecidas  se  hubiesen  alcanzado.  Mas 
llegada  ya  la  Medicina  á  su  virilidad  y  apogeo,  desdeñando 
cuanto  la  hizo  patrimonio  de  hombres  sin  ciencia,  contrajo 
el  doble  deber  por  su  honor  mismo  y  por  la  consideración  de 
los  demás,  de  abandonar  el  principio  de  lo  casual  y  de  negar 
su  culto  á  la  divinidad  que  se  ostenta  y  descubre  ciega.  Debía 
ser  al  médico  penoso  y  duro  dejarse  guiar  únicamente  por  la 
regla  de  lo  sucedido  en  casos  análogos,  conociendo  lo  aven- 
turado é  incierto  que  es  en  todos  terrenos  fiarse  de  esta  dase 
de  analogías,  sobre  todo  en  una  ciencia  como  la  médica,  &i 
la  que  todo  es  atendible,  donde  la  menor  concausa  modifica, 
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donde  el  temperamento  entra  por  tanto ,  y  los  tícíos  de  cons- 
titución por  machísimo.  De  todos  modos,  dióse  el  caso,  y  del 
hecho  se  dedujo  el  derecho ,  del  particular  se  procedió  &  la 
generación ,  y  ante  la  gran  necesidad  de  buscar  un  punto  de 
apoyo,  se  hizo  caso  omiso  de  cuanto  pudiera  oponerse  &  esta 
apreciación  de  los  hechos.  Esto  es  cuanto  se  hizo,  cuanto  se 
intentó,  y  aplicando  casi  axiomáticamente  el  célebre  dicho 
abunodisce  omneSj  no  fué  necesario  larga  experimentación 
para  adoptar  el  uso  del  azafrán  como  gran  regulador  de  las 
funciones  menstruales,  porque  las  mujeres  que  recolectan 
aquel  producto  suelen  verse  acometidas  de  exageración  en 
aquellas  importantísimas  funciones;  asi  como  el  uso  del  ainh 
Jfe^  recomendado  para  el  tratamiento  de  las  afecciones  cuta-* 
neas ,  fué  debido  &  la  presencia  del  fenómeno  manifestado  por 
algunos  obreros  que  sublimaban  azufre  y  se  Yieron  libres  de 
aquellas  dolencias.  Si  este  es  el  gran  elemento  descubridor 
para  lai  acción  curativa  de  los  medicamentos,  necesario  es 
salga  de  nuestros  labios  una  palabra  que  mal  comprimida 
viene  jugueteando  desde  el  mopiento  que  me  fijé  en  el  orden 
de  consideraciones  expuestas;  esapalabra  es  imposible  repri* 
mirla  ya,  y  fiel  expresión  del  convencimiento,  aparece  di^ 
ciendo  empirismo.  Sensible  es  decirlo;  pero  en  el  terreno  de 
la  ciencia,  por  muy  altos  y  respetables  que  sean  los  títulos 
personales,  quedan  como  postergados  ante  los  fueros  de  la 
verdad,  y  donde  las  doctrinas  son  examinadas,  el  respeto 
personal  queda  muy  bien  parado,  pero  la  ciencia  en  el  lugar 
que  á  sí  misma  se  ha  proporcionado.  No  ha  podido  la  espe- 
ciosa teoria  de  las  analogías  entre  una  enfermedad  dada  y 
aquellas  que  se  curaron  por  la  acción  casual  de  un  medica- 
mento, probar  la  esencial  y  real  virtud  curativa  de  los  mis- 
mos, y  por  lo  tanto,  obligamos  &  colocarla  fuera  del  único 
punto  de  vista  que  tiene ,  y  así  no  me  creo  autorizado  para 
dejar  de  interrogarla  con  la  exposición  de  una  duda  tan  fun- 
dada como  justa. 

No  es  común ,  y  mucho  menos  general ,  que  esos  fenóme- 
nos sorprendentes  se  revelen  y  descubran  con  tanta  facilidad 
que  pueda  confiarse  á  su  aparición  el  caudal  riquísimo  de  me- 
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dicamentos,  qne  ee  necesario  allegar  para  eombatir  las  mAl* 
tiplee  enfermedades  que  aquejan  i  la  humanidad.  T  cómo 
quiera  que  esa  aparición  y  descubrimiento  no  puede  acd^ 
rarse  ni  procurarse  en  lo  m&s  mínimo  cuando  la  afeccioa  se 
presenta,  ¿qué  medios  podrán  emplearse  hasta  que  el  deacu* 
brimiento  haya  aparecido  impulsado  por  la  casualidad?  Bx« 
perimentOB  pudo  hacer  un  gran  fisico  hasta  qué  por  un  acoiH 
tecimiento  trivialisimo  se  pusiera  en  posesión  del  gran  se» 
creto  de  la  potencia  del  vapor;  pero  ese  procedimiento  no 
puede  emplearse  en  medicina:  experimentar  en  el  pobre  en- 
fermo es  demasiado  duro,  y  se  rechaza  tan  justamente  en 
nombre  de  la  humanidad  misma,  que  enunciar  sólo  el  pen- 
samiento levanta  una  protesta  con  voz  potente  emanada  de  I0 
m&s  profundo  del  corazón.  No  creo  sea  sensato  experimentar 
en  el  lecho  del  dolor,  y  por  lo  tanto,  me  contento  oon  refor* 
zar  mi  duda,  esperando  confladamente  la  respuesta  que  ha<- 
br&  de  darse  por  los  que  no  pertenecen  á  la  esouela  hahneman^ 
niana.  Mas  bueno  será  recordar  el  punto  que  aqui  preocupa 
toda  la  atención :  el  descubrimiento  no  se  ha  hecho ;  la  casuar 
lidad  no  fué  tan  previsora  y  prudente;  la  enfermedad  vino 
anticipándose,  y  se  precipitó  la  lucha.  ¿Cómo  contrarestar  su 
influencia? 

Tristemente  impresionado  el  ánimo  se  dirige  de  nuevo  k  la 
ciencia  médica,  y  con  respeto  marcado,  pero  con  la  insisten- 
cia inherente  al  que  desea  hallar  verdad  soUdisima,  y  pr&o-> 
tico  y  luminoso  fundamento,  aquella  le  manifiesta  que  no 
pudo  el  examen  de  estas  analogías  demostrar  la  propiedad 
curativa  del  medicamento;  asi  como  al  escuchar  que  la  escuela 
que  es  contraria  alas  doctrinas  halmemannianas,  quiere  bua- 
car  nuevo  apoyo  para  su  método,  no  en  la  experimentación 
sobre  el  enfermo,  sino  sobre  el  animal;  ese  recto  juicio,  ese 
cabal  criterio  de  que  cada  cual  se  halla  en  posesión ,  siquiera 
esté  algún  tanto  ilustrado  por  conocimientos  fisico-naturales, 
rechaza  de  antemano  el  resultado  de  ese  nuevo  género  de  ex- 
perimentación, por  lo  que  respecta  á  la  dificultad  que  ae  de- 
sea desvanecer.  Los  ensayos  de  esta  clase  han  demostrado, 
que  una  misma  sustancia  produce  distintos  efectos  según  el 
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animal  en  que  se  ha  ingerido ,  y  en  el  mvmo  animal  yaria 
también  segnin  los  órganos  que  se  atqetaron  al  experi<- 
mentó. 

Señores:  fuerza  nos  es  decíiio;  loa  medios  empleados,  los 
a^gumantos  que  se  nos  lian  dirigido  en  este  sentido,  no  han 
sido  bastantes  pam  lleyar  &  nuestro  ánimo  el  ocmvencimiento, 
con  respecto  al  mótodo  seguido  por  la  medicina  antigua,  para 
demostrar  la  acción  curativa  de  los  medicamentos;  esa  nece- 
sidad que  la  ciencia  tiene  de  dar  razón  de  su  procedimiento  y 
del  método  que  empleaba,  nos  ha  puesto  de  manifiesto  la  mu- 
cha, la  inmensa  diferencia  que  existe  entre  las  dos  proposi- 
ciones siguientes :  «  nosotros  lo  hacemos  asi , »  ó  «  nosotros  de* 
bemos  hacerlo  asi;»  y  las  razones  que  en  su  apoyo  se  presen' 
taban  como  incuestionables,  han  dado  lugar  i  dudas,  ¿serias 
refutaciones,  h  pesar  de  haber  sido  presentadas  bajo  un  punto 
de  vista  esencialmente  concreto.  El  iniciado  ea  los  secretos  de 
la  ciencia  sentirá  remordimiento  vivísimo  al  convencerse  de 
que  obra  en  fuerza  de  una  tradición ;  pero  si  bien  la  fuerza  de 
la  costumbre,  ó  el  respeto  &  la  antigüedad,  constituye  un 
laudable  amor  k  lo  pasado,  no  es  suficiente  para  servir 
como  razott  lógica  y  cientifíca ,  cuando  ese  antiguo  y  tradicio- 
nal modo  de  obrar  no  puede  resolver  las  dificultades  ni  abo- 
nar sólidamente  su  seguimiento.  El  que  sólo  dirige  ala  medL 
dna  una  mirada  llena  de  esperanza,  y  siente  por  ella  un  noble 
sentimiento  de  gratitud  por  la  noble  y  sagrada  misión  que 
ejerce,  al  llegar  hasta  donde  nosotros  hemos  venido,  siente 
amargado  su  corazón  y  abatida  su  esperanza,  y  con  mudo 
pero  significativa  lenguaje,  descubre  en  profunda  tristeza  la 
misera  situación  propia  de  la  que  ve  destruidas  no  ilusiones, 
sino  halagüeñas  esperanzas.  Cree  el  hombre  sano  que  un  po- 
deroso ariete  destruirá  toda  la  pujanza  de  una  enfermedad 
que  pueda  afectarle,  y  el  enfermo  cree  que  su  estado  es  me- 
nos desconsolador  y  aflictivo  con  el  socorro  de  poderoso  me- 
dicamento; pues  bien,  decid  al  uno  y  llevad  al  otro  el  conven- 
cimiento de  que  el  ariete  puede  fallar,  y  el  medicamento  no 
tiene  influencia  marcada  y  lógicamente  desconocida,  y  uno  y 
otro  recibirán  vuestras  palabras  con  bien  acentuada  muestra 


jusiicia  pesanau  so  ore  mi  vuestras  miraaaSf  y  lai  vez  cuaoujs 
honraü  este  acto  con  su  presencia,  al  ver  sus  ilusionea  desva- 
necidas, preg'UQtariaa  en  dónde  se  hallaban  sus  esperanzan, 
qué  era  la  ciencia,  y  dónde  estaba  el  remedio  de  sus  mala'^. 
Perdonad,  pues,  señores,  si  yo  reclamo  de  nuevo  vuestra  aten- 
ción al  mostraros  cómo  se  levanta  mag-nífico  y  sólido  ci- 
miento, que  ba  de  restituir  la  calma  y  la  tranquilidad  en 
vuestro  ánimo;  que  si  hasta  ahora  hemos  destruido^  fuerza 
será  que  edifiquemos  buscando  nuevas  bases  y  razones  cien- 
tincas  emanadas  de  otro  origen. 

Si  en  la  ciencia  no  se  pudiesen  hallar  otras  razones  capaces 
de  explicar  las  bases  en  que  se  funda  un  método  cualquie- 
ra, y  que  al  propio  tiempo  den  seglaridad  y  apoyo  á  una 
práctica  ordenada  y  concienzuda,  con  justicia  merecerla  ser 
tratada  aquella  con  dureza  por  los  críticos  de  todas  épocas* 
arrancándola  el  título  de  ciencia,  pues  ésta  para  serlo  nece- 
fiita  bases  positivas  de  razonamientos,  principios  fundamen* 
tales  en  los  que  descauseo  las  razones  de  bus  hechos  y  el  por 
qué  de  su  modo  de  obrar.  Si  las  fuentes,  si  los  orígenes  de  la 
-medicina  antig'ua  fueron  debidos  á  la  casualidad,  al  empiris- 
mo ó  á  ciertos  caracteres  exteriores  de  las  plantas,  sin  que 
en  ellos  pudieran  encontrarse  satisfactorias  explicaciones  de 
los  fenómenos  á  que  daban  lugar,  necesario  era  que  un  g^nio 
superior,  un  talento  privilegiado  buscara  en  una  ciencia 
esencialmente  experimental,  como  lo  es  la  medicina,  otra 
base  más  sólida  para  su  verdadero  conocimiento,  y  esta  base 
debia  estar  fundada  en  la  misma  experiencia.  Samuel  Hat- 
nemann  nos  trazó  este  camino.  Su  intelig^encia  perspicaz,  su 
fecunda  imaginación,  su  erudición  vastísima,  sus  elevadi^^i' 
mas  dotes,  ensancharon  el  horizonte  dentro  del  cual  debís 
obrar ;  y  la  justicia  de  los  hombres,  que  siempre  se  inclina  en 
pro  del  verdadero  mérito  ,  le  facilita  la  más  Imlagüeña  de  Isa 
perspectivas  y  la  más  risueña  de  las  esperanzas.  El  tiempo 
necesario  para  conquistar  la  fama  de  médico  hábil ,  profundo 
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conocedor  y  práctico  acertadísimo /se  ábreWó  para  el  que, 
con  justo  y  legítimo  orgullo,  llama  maestro  esta  Academia;  y 
cuando  todo  sonreía  en  torno  suyo  y  la  fortuna  le  acariciaba 
y  las  riquezas  se  le  brindan  y  el  aura  de  la  popularidad  le 
seguía  por  todas  partes,  su  corazón  sin  embargo  se  entriste- 
cía y  se  amargaba  al  considerar  que  obraba  y  ejercía  su  prác- 
tica sin  razón  lógica,  sin  fundamento  científico,  y  siempre  al 
azar  y  fiado  en  la  casualidad,  esperando  que  el  resultado  fu- 
nesto ó  favorable  le  sorprendiese ,  más  bien  que  su  misma 
intuición.  E^a  cual  atleta,  que  al  luchar  contra  el  imperio 
avasallador  de  la  enfermedad  y  de  la  muerte  prematura,  se 
siente  sin  armaa,  sin  fuerzas  y  sin  valor,  porque  no  le  ani- 
maba el  que  otros  siguiesen  aquel  mismo  camino,  sino  que 
deseaba  saber  el  por  quó ,  la  razón  de  su  regla  de  conducta. 
Esta  solución  favorable  que  tanto  apetecía  no  pudo  encon- 
trarla en  aquella  práctica  empírica  y  rutinaria,  y  antes  que 
cooperar  á  ella,  antes  que  jugar  con  la  incertidumbre ,  antes 
que  cerrar  los  ojos  á  las  enseñanzas  diarias,  que  le  decían 
que  todo  es  ficil  menos  él  acierto  fundado  en  la  incerti- 
dumbre, y  nada  es  más  fácil  que  un  juego  de  adivinación, 
se  resolvió  á  dejar  el  aplauso,  y  la  honra  adquirida,  y  la 
fama  conquistada,  para  no  llevar  al  seno  de  su  propia  fa- 
milia otro  patrimonio  que  una  ilusión  perdida  y  la  realidad 
triste  j  aflictiva  de  un  desengaño.  Este  es  uno  de  los  mayores 
timbres  de  gloria  que  se  pueden  tributar  al  gran  maestro,  al 
gran  bienhechor  de  la  humanidad ;  pues  gloria  es  y  abnega- 
ción poco  común,  descender  voluntariamente,  y  por  sólo  el 
amor  á  la  verdad,  desde  la  alta  reputación  médica,  al  oscuro 
retiro  buscado  y  apetecido,  por  no  seguir  las  huellas  de  una 
casi  siempre  fatal  casualidad.  T  si  desde  aquí  le  vemos  partir 
y  obrar,  y  practicar  en  nombre  de  la  ciencia,  tenemos  dere- 
cho para  asegurar  que  ese  gran  maestro  obra,  habla  y  en- 
seña en  nombre  de  la  verdad ,  de  la  que  puede  decir  como 
otro  esclarido  ingeifio:  Eweka^  la  he  encontrado.  Así  fué  en 
efecto.  Hahnemann  estudia,  inquiere,  experimenta,  pero  no 
sobre  el  animal,  no  sobre  el  enfermo,  que  por  no  exponerse  á 
experimentos  sobre  el  que  padece,  ha  rehusado  por  largo  es- 
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fica  de  todo  su  método.  De  ella  parte  la  escaela  qae  ae  enno- 
blece teniéndole  por  fundador,  y  en  ella 'se  apoya  hoy  la 
verdadera  medicina,  que  respeta  más  los  íberos  de  la  Teidad 
que  no  las  tradiciones,  cuando  éstas  son  infundadas  y  care- 
cen de  una  base  natural  y  lógica,  cual  exige  toda  ciencia  qae 
de  tal  se  precia.  De  ella  debemos  partir  también  los  discipa* 
los  de  Hahnemann  para  sostener  que  no  somos  los  prosélitos 
de  una  mera  expeotaeion.  Esperamos ,  como  todos  esperan, 
es  verdad;  pero  lo  que  esperamos  es  el  resultado  de  una  mo- 
dificación, posible,  existente  y  razonada.  Así  esperan  todos: 
lo  único  sensible,  si  para  nosotros  esto  pudiera  ser  causa  de 
hondo  sentimientoi,  es  que  los  sentidos  tomen  menos  parteen 
examinar  nuestras  prescripciones  que  la  razón ;  que  no  po- 
damos convidar  al  examen  del  color ,  del  sabor  y  demás  pro- 
piedades exteriores  de  los  medicamentos.  Esperamos,  y  no 
en  vano ,  no  el  resultado  producido  por  la  naturalesa  sola, 
sino  el  feliz  suceso  y  la  reparadora  y  curativa  influencia  de 
la  dosis  propinada. 

Si  nuestra  gran  misión,  nuestra  gran  herencia  hahneman- 
niana  se  redujese  á  combatir  con  la  fé  la  influencia  de  la  en- 
fermedad ,  á  desterrar  con  la  vista  las  consecuencias  del  pa- 
decimiento, y  por  toda  nobleza  de  obrar,  esperar  la  muerte 
con  los  brazos  cruzados ,  ó  seriamos  los  hombres  más  nota- 
bles, ó  los  mayores  malvados  del  mundo.  Notables,  si  en  vir- 
tud de  nuestra  inacción  ó  del  imperio  de  nuestra  sola  mirada, 
desapareciese  la  enfermedad  y  se  ahuyentase  la  muerte  ;  y 
malvados,  si  convencidos  de  nuestra  imposibilidad  para  de- 
volver, en  fuerza  del  medicamento,  la  salud  perdida,  perma- 
neciésemos más  que  estoicamente  con  el  corazón  frió  y  la 
frente  serena,  sin  sentir  el  más  mínimo  ni  el  más  noble  latida 
del  corazón  humano,  cual  es  la  compasión :  los  más  notables 
porque  sin  hacer  nada  fascinábamos,  y  á  pesar  de  todo  ha- 
cíamos portentoso  proselitismo ,  y  viniendo  en  pos  de  nos 
otros  millares  y  millares  de  reconocidos  al  gran  poder  d< 
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nuestra inanovilidad;  los  m^  culpables,  parque  jug&bamos 
coala  enfermedad  y  aoarici&bamos  la  muerte.  Pero  no  somos 
nosotros  ciertamente  los  culpables,  y  no  me  esforzaré  en  pro- 
bar esta  verdad.  La  ciencia  experimental  que  descansa  en  la 
experiencia,  no  puede  reconocer  otro  juez  de  sus  actos  que 
la  experiencia  misma;  ella  habla,  ella  enseña,  ella  es  el  gran 
libro  donde  todo  médico  debe  estudiar  y  purificar  sus  teorías. 
Hahnemann,  pues,  imprime  &  la  ciencia  médica,  no  ya  un 
nuevo  impulso,  sino  una  marcha  nueva  que  excita  contra  si 
todos  los  ánimos,  y  encuentra  en  su  camino  obstáculos  pode- 
rosos que  tratan  de  impedirla  su  mcgestuoso  y  creciente  des- 
arrollo; h&cense  esfuerzos  supremos  por  los  m&s  apegados  á 
las  doctrinas  anticuadas,  que  sólo  quedarán  en  la  ciencia 
cual  monumento  histórico  de  antiguas  enseñanzas,  pero 
nunca  como  incontrastables  fundamentos  de  la  verdad  y  de 
la  experiencia.  T  es  de  notar,  que  mientras  todas  las  ciencias 
se  afanan  y  glorian  con  el  progreso  y  adelantos  conseguidos 
en  fuerza  del  estudio  y  la  experiencia;  que  mientras  en  todos 
los  ramos  del  saber  humano  se  procura  demostrar  el  marcado 
desarrollo  que  vienen  adquiriendo  todo  género  de  conoci- 
mientos; sólo  á  la  medicina  se  la  quiere  estacionaria,  anti- 
cuada, inmoble,  en  medio  de  este  periodo  de  progreso  que 
van  adquiriendo  todos  los  conocimientos  humanos.  Sólo  á  la 
medicina  se  la  quiere  cual  era  ayer,  mientras  que  todas  las 
ciencias  quisieran  de  un  solo  golpe  y  de  un  solo  paso,  Ue^r 
al  centro  del  dia  de  mañana.  Pero  justo  es  notar  aqui ,  que 
eh  el  seno  de  nuestra  misma  ciencia  médica,  y  por  muy  es- 
clarecidos ingenios,  se  notó  « la  gran  necesidad  de  cultivarla 
con  método  y  según  principios  fijos  para  librarla  del  désba- 
nguste  que  en  ella  reinaba,  »  según  se  atrevió  á  consignar 
Bichat,  á  lo  cual  dedicó  serio  estudio  y  prolongado  esfuerzo, 
que  hubiera  sido  coronado  con  legítimo  triunfo  si  la  muerte 
no  le  hubiese  arrebatado  cuando  empezaba  á  tocar  los  pri- 
meros resultados.  Igual  necesidad  sintieron  tantos  otros  mé- 
dicos notables,  que  confesaron  la  gran  necesidad  de  conocer 
las  propiedades  fisiológicas  de  los  medicamentos,  si  habian 
de  aplicarse  con  fruto  y  libres  de  todo  empirismo;  lo  cual  se 
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consegairia  por  medio  de  una  experimentación  fija,  asidna  y 
constante,  dadas  las  buenas  circunstancias  &  ella  inherentes. 

Si  fuera  el  momento  de  citar  nombres  propios,  y  sobre  todo 
si  nuestros  adversarios,  los  médicos  tradicionales,  se  hallaran 
disípuestos  á  reconocer  el  valor  de  estas  autoridades,  por  lo 
que  hace  &  nuestro  propósito,  no  seria  lo  más  dificil  citar  los 
de  tantas  eminencias  que  honran  la  medicina,  y  que  abonan 
el  gran  paso  dado  por  Hahnemann  en  este  sentido.  Pero  es 
achaque  del  que  se  halla  demasiado  adherido  á  sus  doctrinas, 
^  por  mejor  decir  preocupaciones,  que  al  lado  de  ese  amor 
excesivo,  al  lado  de  ese  quietismo  que  lleva  consigo  la  ave- 
nencia con  lo  que  se  ha  hecho  y  viene  haciendo ,  esas  autori- 
dades, esos  nombres  propios,  las  quejas  que  exhalan,  los 
deseos  que  expusieron  y  la  necesidad  que  sentían  de  buscar 
más  sólidos  fundamentos,  nada  significan,  ó  tal  vez  se  hace 
caso  omiso  de  sus  razones  y  sus  quejas. 

Mas  el  hombre  que  vive  para  la  verdad,  que  se  debe  á  la 
verdad  y  que  sabe  que  ésta  siempre  es  una ,  desde  el  mo- 
mento en  que  se  halla  en  posesión  de  ella,  merced  á  sn  inte- 
ligencia y  á  su  constancia,  este  hombre  es  un  genio  que  no 
puede  detener  el  impulso  que  siente  dentro  de  sí,  abrasan* 
dbse  en  la  llama  de  su  inspiración ,  aun  cuando  para  dar  á 
ésta  forma  y  desarrollo  recoja  la  herencia  que  sus  predeceso- 
res le  legaran.  Así  Hahnemann,  genio  superior,  descubrió  la 
gran  verdad  en  medicina,  aun  cuando  para  obtenerla  se  hu- 
biera podido  inspirar  en  las  obras  de  Hipócrates  ó  de  Dem6- 
crito,  que  se  refieren  á  la  influencia  poderosa  del  experi- 
mento en  medicina,  el  primero  en  su  Tratado  de  lo$  lugares^ 
y  el  segundo  en  los  efectos  fisiológicos  del  veratrum  álbum* 

Así  pues,  Hahnemann  estudia  la  propiedad  fisiológica  del 
medicamento;  pero  la  estudia  en  sí  mismo,  bien  conocida  la 
sustancia  y  libre  de  todo  artificio ,  pura  y  en  toda  su  energía; 
distingue  el  medicamento  del  alimento;  reconoce  á  aquél  en 
todo  lo  que  puede  modificar  la  enfermedad ;  busca  para  co- 
rarla, no  la  identidad ,  sino  la  semejanza  en  lo  que  ha  de  ser 
objeto  de  la  prescripción ;  asienta  que  ésta  puede  curar  y  m»* 
tar ,  contra  lo  expuesto  por  los  médicos  alópatas,  que  dividen 
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los  medicamentos  en  enérgicos  é  inocentes.  En  sus  experi* 
mentes  propios  usa  las  dosis  macizas  cual  las  emplea  la  alo- 
patía, y  después  las  infinitesimales;  y  el  resultado  compara- 
tivo le  d¿  &  entender,  que  éstas  desarrollan  mejor  todas  sus 
propiedades  curativas  que  aquellas;  advierte  que  ciertas  sus- 
tancias, reconocidas  como  inertes  en  dosis  macizas,  prepa- 
radas homeopáticamente  y  en  dosis  mínimas,  desarrollan 
toda  su  acción.  T  todas  estas  noticias,  todos  estos  datos,  asi 
como  el  que  no  todos  los  síntomas  de  un  medicamento  se 
desarrollan  en  un  solo  individuo  t  por  lo  cual  exige  la  reunión 
de  varios  experimentos  para  poder  formar  una  patogenesia 
completa,  no  son  el  fruto  y  resultado  de  una  teoría  mis  ó 
menos  especiosa,  y  de  apariencia  masó  menos  fundamental, 
sino  el  conocimiento  alcanzado  en  gracia  de  un  estudio  he- 
cho en  sí  mismo,  y  que  todo  médico  puede  imitar. 

Estas  ligerisimas  indicaciones,  que  otro  nombre  no  puede 
dárseles,  y  mucho  menos  el  de  estudio  serio  y  detenido,  nos 
llevan  y  conducen  al  centro  mismo  del  trabajo  que  nos 
ocupa.  Era  necesario  decir  cómo  hemos  hallado  el  medica- 
mento, antes  de  afirmar  que  los  homeópatas  le  tenemos  y  le 
propinamos.  Era  conveniente  recordar  nuestro  método  y  afir- 
mar una  vez  más  cuál  sea  nuestra  doctrina,  cuyos  funda- 
mentos no  hemos  hecho  más  que  bosquejar,  antes  de  consi- 
derar si  hacemos  algo  y  si  podemos  hacer  algo  á  la  cabecera 
del  enfermo.  Era  muy  del  caso  hacer  comprender  que  al  ho- 
meópata no  se  le  conoce  única  y  exclusivamente  por  las  do- 
sis infinitesimales  que  administra,  y  desvanecer  el  muy  co- 
mún error  de  que  cuanto  somos,  cuanta  doctrina  sostenemos, 
y  cuanta  teoría  fundamental  tenemos,  se  condensa  en  la  idea 
de  un  glóbulo.  Esta  será  la  dosis  más  ó  menos  general,  la 
aplicación  del  medicamento;  pero  el  apoyo  científico,  lógico, 
incontrastable,  no  está  aquí;  si  queréis,  ese  será,  dada  nues- 
tra doctrina,  el  método ;  pero  la  base  de  la  doctrina  está  en 
la  experimentación,  y  tantos  otros  dignísimos  académicos  en 
ocasiones  idénticas,  á  la  en  que  yo  tengo  el  honor  .de  diri- 
girme á  tan  ilustrado  auditorio,  demostraron  con  perfecta 
claridad  de  dónde  venimos  y  á  dónde  vamos.  Mas  como  quiera 


QBiuaios,  su8expenmeQu>8,  sus  aseveraciones,  para  inaicar 
los  fundamentos  de  la  escuela  que  se  honra  con  tenerte  por 
maestro,  como  esa  misma  escuela  se  gloñdí  de  poder  propinar 
el  medicamento  en  dosis  infinitesimales. 

Debenios  hacer  justicia  á  los  adversarios  de  las  doctrinas 
hahnemannianas,  en  lo  que  respecta  &  \&  razón  de  su  oposi- 
ción y  de  su  encono.  No  es  posible  tii  está  en  nuestro  ámimo 
creer  que  sólo  tieiwn  que  objetar  contra  tan  sólida  doctrina 
el  que  las  dosis  infinitesimales  no  sean  medicamentos  verdar 
deros  y  de  acción  positiva  y  evidente.  Algo  más  ha  de  influir 
en  su  ánimo;  razón  más  poderosa  ha  de  hacerles  militar  en 
un  campo  donde  la  cosecha  de  desencantos  y  reveses  jamás 
sufre  menoscabo;  no  son  lo  bastante  francos;  y  si  por  temor 
de  herirnos  de  muerte  reservan  el  argumento  ante  el  cual  se 
desvanecerian  nuestros  fundamentos,  deben  presentárnosle 
con  toda  su  fuerza,  con  toda  su  claridad,  con  toda  su  poten- 
cia. Al  separarnos  del  método  alopático,  no  fué  por  el  deseo 
de  introducir  una  escisión,  de  ser  los  apóstoles  de  una  nove- 
dad,  ni  los  discípulos  do  lo  maravilloso.  Sentimos  que  la  ra- 
zón lógica  no  venia  en  nuestro  apoyo,  y  la  buscamos;  he- 
mos creido  hallarla ,  y  bien  avenidos  con  el  encuentro  fel^ 
lo  tenemos  por  fortuna.  De  otro  modo,  no  se  comprende 
cómo  el  hombre  rompa  la  influencia  de  sus  primeros  esta- 
dios, pues  en  la  ciencia  como  en  la  educación,  la  semilla 
primera  jamás  pierde  su  valor,  y  mucho  menos  sus  encan- 
tos: ni  cómo  sea  capaz  de  arrostrar  la  impopularidad  y  el 
desagrado  de  los  que  veneró  siendo  sus  maestros,  y  de  los 
que  araó  siendo  sus  comprofesores.  Si  todo  se  nos  nieg^  ¿  los 
médicos  homeópatas ,  tenemos  el  derecho  de  que  se  nos  con- 
ceda; no  somos  la  gran  excepción  en  sentimientos  y  sentido 
práctico  de  todo  el  género  humano. 

Y  en  prueba  de  justa  deferencia  y  estimación  hacia  los  que 
hoy  se  oponen  al  gran  progreso  de  la  medicina,  repetimos 
que  alguna  razón  hasta  ahora  desconocida  es  la  que  lea  im- 
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pulfi%  &  obrar  de  esta  manera;  pues  ¿cómo  hemoa  de  creer  se 
nos  cierre  el  paso  por  el  que,  como  única  objeción,. pronun- 
cii^  la  palabra  imposible  en  los  hechos  de  la  naturaleza?  Si 
tal  creyésemos,  le  haríamos  la  injuria  de  suponer  se  habia 
figurado  que  todo  el  valor  del  gwa  descubrimiento  que  hoy 
<sonstituye  la  escuela  hahnemanniana,  consistía  en  las  dosis 
infinitesimales.  Seria  tanto  como  suponer  no  creyeron  tenía- 
mos leyes  fundamentales  de  nuestro  modo  de  obrar,  y  que 
en  la  aplicación  de  una  teoría  sólida  por  razones  poderosísi- 
mas, se  empleó  el  método  y  la  aplicaeion  de  las  dosis  infini- 
tesimales por  sólo  el  capricho  de  un  hombre.  Seria  tanto 
como  dar  4  entender  que  ellos  no  conocen  los  innumerables 
ejemplos  que  en  física  y  en  química,  y  iun  en  ciertos  y  de- 
.terminados  medicamentos^  entre  otros  las  aguas  mineira^s, 
80  presentan  frecuentemente  de  la  existencia  de  las  dósi^  in- 
finitesimales, puestas  en  acción  y  produciendo  efectos  indu- 
bitableB«  Como  adversarios  cient^icos,  medimos  con  ellos  la 
fuerza  de  nuestras  razones,  y  exponemos  los  motivos  de 
nuestras  creencias  con  toda  sinceridad;  pero  sostener  que 
.  ellos  desconocen  nuestra  doctrina,  ni  la  existencia  de  la  ma- 
teria divisible  al  infinito,  ni  el  poder  curativo.de  las  dosis 
infinitesimales,  millares  de  veces  demostrado,  no  podemos 
suponerlo* 

Dado  en  la  escuela  de  Hahnemann  el  principio  positivo  de 
q|ue  todo  medicamento  tiene  dos  efectos,  uno  primitivo  y  otro 
secundario;  de  mayor  duración  éste  que  aquél,  pero  cuyo 
efecto  primitivo  ha  de  ser  semejante  &  la  enfermedad:  reco- 
nocido igualpiente  que  la  afección  medicinal  supera  &  la  na- 
tural, y  que' una  agravación  medicamentosa  produce  el  sa- 
ludabilísimo resultado  de  la  curación,  nada  podria  temerse 
tanto  en  nuestra  doctrina  como  hallarse  con  la  imposibilidad 
de  distinguir  &cilmente  los  efectos  de  una  agravación  natu- 
ral, propia,  genuina  é  inherente  muchas  veces  al  curso  de 
la  enfermedad  misma,  de  la  que  hubiera  podido  ser  ocasio- 
nada por  ei  medicamento.  Si  esta  confusión  existieise,  el  mé- 
dico variaoído  las  dósU  agravaba  la  enfermedad,  ó  cam- 
biando los  loadipam^nfos  entorpecería  la  curaqion.  feto  si 


Dadas  estas  indicaciones,  muy  bien  pudiera  Hahnemann 
emplear  las  dosis  infinitesimales  sin  temor  &  reproche  al- 
guno, y  su  escuela  prescribirlas  con  fundadísimo  motivo.  Pero 
al  hacerlo  asi  se  sigfuió  antigtio  precedente,  que  se  debe  á 
Hipócrates,  dando  los  purgantes  &  los  niños  de  pecho  por  él 
intermedio  de  sus  nodrizas,  y  á  Trousseau  y  Pidoux,  que  ha- 
cian  lo  mismo  con  el  mercurio.  No  puede  tampoco  hacerse 
caso  omiso  de  las  fricciones  mercuriales  que  Dammon  man- 
daba diesen  &  las  burras,  cabras  y  vacas,  con  cuya  leche 
curaba  &  los  enfermos  para  quienes  el  mercurio  estaba  indi- 
cado :  y  una  vez  sujeta  &  ex&men  químico  esa  misma  leche, 
hombres  muy  distinguidos  no  pudieron  apreciar  la  sustanda 
medicinal  que  aquella  contenía^  sin  que  esto  fuera  obstáculo 
para  que  las  curaciones  se  obtuviesen. 

Por  lo  dem&s,  pronunciar  cientíñcamente  en  lo  que  cae 
bajo  la  inspección  y  poder  de  la  ciencia  la  palabra  impoeilde, 
parece  aventurar  demasiado  y  exponerse  á  equivocaciones  ó 
desengfaños  harto  sensibles.  Si  echásemos  ima  miraj ;.  ^  \:¿y^ 
pecí iva  á.  épocas  y  edades  anteriores,  veríamos  que  en  ellas 
96  tuvo  por  imposible,  por  quimera  algo  más  que  por  ensue- 
ños, lo  que  actualmente  constituye  la  vida  práctica  y  los 
principales  elementos  de  las  sociedades  moderaas.  Hoy  aque^ 
líos  imposibles  son  grandes  y  poderosas  fuerzan,  pero  re^gttla- 
das  y  sujetas  á  apreciación  matemática;  y  cuando  se  leen  6 
recuerdan  aquellos  vetos  y  aquellos  imposibles  prooimeiados 
sin  apelación,  se  siente  un  efecto  interior ,  y  á  vec^  sale  al 
exterior,  bien  poco  agradable.  Tal  vez,  y  sin  aventurar  de- 
masiado, acontezca  algo  parecido  respecto  á  las  dosis  infioi- 
tesimales,  Pero  es  más  fácil  pronunciar  la  palabra  imposible 
que  rebatir  una  razón,  y  más  si  esa  razón  en  forma  de  e^ 
cuela  trae  en  su  apoyo  ejemplos  y  hechos  científicos  de  in- 
dudable certidumbre.  Hoy  es  verdad  para  todos  conocida, 
que  uu  grano  de  almizcle  suspendido  en  una  balansa  de 
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equilibrio  por  eqpaeio  de  veinte  años,  y  en  una  habitación 
caya  atmósfera  se  renueve  sin  cesar,  no  pierde  nada  de  su 
peso,  y  sin  embargo  ha  extendido  en  la  atmósfera  300.200.000 
millares  de  millones  de  moléculas.  ¿Qué  dosis  infinitesimal 
se  pretende  hallar  con  mes  evidente  apreciación?  ¿No  son 
infinitesimales  las  partes  iguales  y  visibles  en  que  puede 
dividirse  un  decigramo  de  carmin,  y  que  Gaillard  eleva 
2.600.000.000  de  millares  de  millones?  En  presencia  de  los 
adelantos  físicos  que  por  analogía,  y  como  de  gran  peso, 
traemos  á  nuestro  propósito,  la  palabra  imposible  no  puede 
pronunciarse.  Bste  género  de  argumentos  me  seria  fktíí 
multiplicar  en  grande  escala,  pero  no  es  este  mi  propósito. 
B&stame  hacer  ver,  que  la  alopatía  debe  tener  alguna  otra  ra- 
zón oculta  para  oponérsenos  tan  resueltamente,  porque  no 
es  posible  hacerle  la  injuria  de  creer  que  desconoce  lo  que 
llevamos  apuntado,  y  de  lo  mucho  que  en  gracia  de  la  bre- 
vedad queda  omitido.  Sólo  recordaré  que  el  oro  puede  ha- 
cerse tan  delgado,  que  250.000  panes  no  den  un  centímetro 
de  espesor,  y  que  con  este  metal  se  doran  hilos  de  plata  en 
los  que  el  espesor  de  la  capa  de  oro  no  es  m&s  que  ¿  del  diá- 
metro del  hilo:  que  con  la  hilera  se  puede  hacer  el  hilo  de 
plata  tan  fino,  que  el  metro  no  pese  m&s  que  8  miligramos, 
y  entonces  la  capa  de  oro  no  viene  á  tener  m&s  que  ^^ 
de  milímetro  del  espesor,  que  examinada  al  microscopio  no 
se  distingue  en  ella  solución  de  continuidad.  Mas  sumergido 
el  hilo  en  el  &cido  nítrico,  que  disuelve  la  plata,  queda  la  pe- 
queña cubierta  de  oro  que  resiste  &  la  acción  del  &cido ,  lo 
mismo  que  resistiría  un  gran  pedazo  del  mismo  metal.  Tal 
vez  no  sean  estas  pruebas  bastante  poderosas  para  el  que, 
preocupado  contra  las  dosis  infinitesimales,  ni  analogía  quiera 
hallar  de  su  fundamento  en  las  ciencias  que  precisamente  sir- 
ven de  auxiliares  &  la  medicina;  pero  no  por  eso  dejaremos  de 
reconocer  que  apoyan  de  tal  modo  nuestro  intento,  que  basta 
presentar  los  hechos  científicos,  para  demostrar  que  lo  pe- 
queño no  se  opone  &  lo  real,  y  que  hay  innumerables  hechos 
en  los  que  los  sentidos  toman  poca  parte,  pero  di  en  grw 
manera  la  razón  ilustrada.  ¿Qué  podré  decir  de  las  hemicr&- 


auzcau  la  mueíoe?  ¿n»  ae  negarse  la  suwncna  ae  la  wou- 
.  faine,  porque  aseg^ure  que  un  milésime  de  gfñno  de  veneno 
de  la  víbora  basta  para  producir  la  muerte  instantámea  i  un 
gforrion;  y  la  de  Tomassieu  y  Theussiüt,  porque  afirmen  se 
contagia  el  sarampión  por  la  teótura  de  una  carta  escrita  en 
habitación  infestada? 

9éñotes:  cuando  con  él  aparato  de  Demarsh  ae  han  tíbIo 
tas  manchas  ñjgaces  y  ponderabled  en  la  700.000  parte  át  un 
grano  de  arsénico ;  cuábdo  se  ha  obtenido  un  reactivo  de 
verdaderos  efectos  sensibles,  debido  al  zinc  oxidado  á  las  dos 
trillonésimas  de  miligramo ;  cuando  por  medio  del  eq^eetó- 
grafo  se  ha  hecho  perceptible  á  la  vista  la  sustancia  inediei- 
nal  &  la  30/  dilución,  es  decir,  la  unidad  precedida  de  59  ce- 
ros ;  cuando  el  desarrollo  de  capullo  de  un  gusano  de  sed»  su- 
hiitíl8ti*a  un  hilo  de  600  varas  de  lai^go  (Henvenkdch),  y  este 
hilo  edtá  compuesto  de  otros  60.000  hilm  (Réaumur),  y  cada 
pulgada  de  este  hilo  puede  subdividirse  én  varios  millones  de 
partículas  que  tienen  existencia  y  forma  distinta ;  cuando 
vemos  afirmado  sólidamente  que  un  farmacéutico  de  Marsella 
era  acometido  de  vómitos  siempre  que  se  pulverizaba  ea  su 
casa  ipecacuana,  por  muy  distante  que  estuviese  de  la  habita- 
ción en  que  tal  operación  se  hacia;  cuando  se  nos  asegura  que 
la  esposa  de  otro  farmacéutico  sentía  náuseas  siempre  que  se 
destapaba  el  frasco  que  contenia  aquel  medicamento;  cuando 
vemos  que  sustancias  insolubles  después  de  la  3/  trituración 
se  hacen  solubles,  y  por  consiguiente  asimilables;  cuando 
todavía  ha  sido  imposible  apreciar  las  condiciones  fisicas  y 
quimicaí*  de  los  miasmas,  y  sin  embargo,  éstos  tíenea  po- 
tente acción  y  muchas  veces  de  funestos  resultailos^  oomo 
el  cólera,  tifus,  etc.;  cuando  todo  lo  dicho  tiene  su  compio- 
baclon  cientifíca,  su  experimeotacion  asegurada,  eu  fuiídi- 
mento  innegable,  ¿exista  derecho  alguno  para  aseirefar  quí 
las  dosis  infinitesimales  son  la  gran  prueba  de  la  té,  él  grwQ 
gustanto  de  la  ilusión  y  la  gran  ausencia  de  la  verdad  y  úú 
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medicamento  9  Después  de  las  analogías  é  Ihtima  conexión 
en  detenninados  casos,  que  hemos  tenido  ocasión  dé  obserrar 
en  lo  que  no  es  m&s  que  senoilla  i^union  de  datos,  pero  pre* 
sentados  bajo  un  mismo  punto  de  vista»  ¿hay  motiTo  para 
rechazar  en  nombre  de  la  ciencia,  de  la  verdad  y  dé  la  hu- 
manidad ultrajada^  la  dosis  homeopática,  diciendo  que  en  el 
Srlóbulo  no  hay  más  que  ausencia  de  medicamento  y  convenio 
para  esperar? 

Creo  que  eso  no  puede  sostenerse  seriamente^  y  mueho 
menos  cuando  la  alópata  tiene  también  sus  dosis  infínitesi- 
msles  y  las  propina  con  gran  confianza  y  obtiene  provecho- 
sísimos resultados^  Tal  vez  esta  última  frase  parezca  aventu- 
rada, y  que  s<Uo  indique  un  deseo  por  nuestra  parte  de  acusar 
á  nuestros  advérsatios,  más:  bien  que  una  exacta  apreciación 
de  los  hechos;  pero  lo  cierto  es,  que  una  ligera  demostradon 
confirmará  cuan  pequeñas  dosis  ihedicamentosas  se  encuen- 
tran en  algunos  y  muy  pifiados  medicamentos  alopáticos. 
T  si  me  es  dado  señalar  algunos,  cosa  facilísima  en  extremo; 
si  no  pueden  recusar  la  cita  los  medióos  alópatas,  podrá* con- 
cluir: si  pequeñas  dosis  obran  en  unos  caaos;  si  pequeñísimas 
son  capaces  de  producir  y  producen  grandes  y  sahidabilisi- 
mos  efectos ;  si  como  medicamentos  poderosos  y  enérgicos 
son  aplicados;  lo  que  uno,  lo  que  varios  logran ,  aleanzan  y 
pueden,  otros  podrán  conseguir  y  obtener.  Por  eso,  desde  A 
momento  que  todos  sabemos  que  el  aceite  de  hígado  de  ba- 
calao debe  toda  su  actividad  curativa  al  yodo  y  al  fósforo,  y 
que  un  gramo  de  este  aceite  contiene  un  millonésimo  de  yodo, 
y  el  otro  compuesto,  el  fósforo,  se  encuentra  en  proporción 
todavía  más  Ínfima,  hay  razón  muy  fundada  para  asegurar 
que  también  la  alopatía  tiene  sus  dosis  muy  pequeñas ,  sin 
que  se  le  haya  ocurrido  «4>licarse  la  objeción  que  contra  la 
escuela  homeopática  repite  con  tanta  frecuencia.  Omisión  es 
esta  que,  lejos  de  influir  paira  que  desistamos  de  recordar 
otros  casos  prácticos  é  idénticos,  anima  más  y  más  á  no  re- 
legarlos al  olvido. 

Igualmente  debe  al  yodo  el  agua  del.  mar  su  actividad  cu- 
ratíva>  y  un  nuevo  y  reoiente  examen  químico  llenas  dies- 
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cubre  indicios  de  aquella  sustancia  en  el  agua  mencionada, 
así  como  las  que  tienen  su  origen  en  el  manantial  de  la  Mag^ 
dalena,  en  Mont  d'or,  contienen  un  miligramo  de  arseniato 
de  sosa  por  litro ,  ó  sea  un  millonésimo  por  gramo;  las  de 
Baus-ChandeSy  en  el  manantial  de  Minvielle ,  contienen  por 
litro  dos  millonésimas  de  azufre  j  cinco  mil  de  sulftiro  de 
sodio  por  gramo.  T  como  si  esto  no  fuera  bastante,  y  esos 
estudios  químicos  pareciera  se  habían  hecho  con  el  doble 
objeto  de  analizar  las  aguas  minerales,  poderoso  y  frecuen- 
tado medio  curativo,  y  con  el  de  abonar  la  doctrina  hahne- 
manniana  por  lo  que  especialmente  se  refiere  á  las  dósÚB, 
nuevos  experimentos,  nuevos  y  más  precisos  análisis  han 
venido  á  comprobar  que  algunas  aguas  tenidas  por  ametáti- 
cas,  á  pesar  del  estudio  concienzudo  y  meditado  que  químicos 
muy  distinguidos  habian  hecho  sobre  las  mismas,  poseían 
en  alta  dilución  sustancias  hasta  ahora  desconocidas.  Prueba 
ostensible  se  halla  en  las  de  Plombiéres,  que  contienen,  re- 
velados en  los  rayos  del  espectro,  9  millonésimas  de  mili- 
gramo de  lítium ;  3  millonésimas  de  miligramo  de  sodio ;  500 
milésimas  de  miligramo  de  calcium ,  y  6  diezmilésimaa  de 
sodio.  Las  dosis  infinitesimales  se  hallan  aquí  muy  digna- 
mente representadas,  y  esto  no  ha  sido  obstáculo  para  que 
esas  aguas  se  reconozcan  por  todos  como  incontestablemente 
activas.  Seria  muy  fácil  prolongar  este  estudio  y  aumentar 
las  consideraciones  deducidas  de  innumerables  datos  tan 
científicamente  ciertos  como  indudablemente  exactos,  y  la 
aplicación  que  de  ellos  pudiera  deducirse  y  que  se  desprende 
con  marcada  claridad  vendría  tan  en  apoyo  de  las  opiniones 
de  esta  Academia,  que  sintiendo  toda  su  eficacia,  pudo  de- 
cirse no  há  mucho  tiempo:  « No  concedamos  mucho  poder  á 
las  aguas  minerales,  para  no  suministrar  un  argumento 
nuevo  á  los  homeópatas.  »  Como  estas  expresiones  dicen  lo 
bastante;  y  como  puestas  de  manifiesto  sin  comentario  algu- 
no, tienen  todo  el  mérito  de  una  verdad  arrancada  en  fuerza 
de  la  evidencia  misma,  me  abstengo  de  insistir  sobre  ellas 
para  dar  paso  á  otro  orden  de  consideraciones. 
La  necesidad  de  afirmar  y  probar  la  verdad  del  procedí- 
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miento  de  Habnemanii)  por  lo  que  se  refiere  á  las  dosis,  nüs 
lleva  &  este  terreno.  No  olvidaré,  sin  embargo ,  la  Índole  es- 
pecial que  creí  deber  dar  &  mi  trabajo.  Fué  rebatir. objeciones 
y  patentizar  el  solidísimo  fundamento  de  la  gran  doctrina 
médico-filosófica,  á  quien  careciese  de  los  conocimientos  pu-* 
ramente  médicos.  Por  eso  me  abstuve  en  un  principio  de 
significar  casos  particulares  y  concretar  el  pensamiento;  sin-' 
tetizar  fué  siempre  mi  objeto  de  preferencia;  y  si  parece  que 
he  abandonado  este  método  por  el  de  an&lisis,  y  de  lo  general 
he  descendido  al  caso  ó  casos  particulares,  la  fuerza  dé  la 
demosUacion  así  lo  ha  exigido.  El  médico,  el  hombre  consa- 
grado &  la  gran  ciencia  que  socorre  &  la  humanidad  doliente, 
y  sobre  todo  el  discípulo  del  gran  maestro  alemán,  sabréi 
perdonarme  si  no  le  he  hecho  el  objeto  preferente  de  mis  pala- 
bras. Valen  demasiado  todos  y  cada  uno  de  los  que  me  hon-« 
ran  llamándome  su  compañero ,  para  que  yo  tuviese  la  pre-* 
tensión  de  llevarles  conocimientos  que  poseen  en  muy  alto 
grado,  y  se  hallan  bastante  animados  para  el  sostenimiento 
de  la  verdad  científica,  para  que  en  mí  cupiese  siquiera  el 
pensamiento  de  arraigar  m¿s  y  más  su  creencia. 

Pero  decíamos,  se  podían  aducir  mil  otros  ejemplos  de  ana^ 
logia  para  demostrar  no  ya  la  posibilidad,  sino  la  realidad 
de  una  dosis  infinitesimal ,  y  el  hecho  de  haber  muerto  un 
perro  por  lamer  la  saliva  de  su  amo  que  habia  tomado  subli- 
mado corrosivo;  y  la  de  varios  pescados,  porque  en  el  agua  en 
que  se  agitaban  se  depositó  yoduro  de  mercurio,  en  la  pro- 
porción de  un  miligramo  por  20  litros  de  agua;  y  la  influen-- 
cia  del  azufre  mezclado  en  el  aire,  también  en  la  proporción 
de  un  27  millonésimo,  para  producir  tos  y  aun  asma,  son  he- 
chos tan  demostrables  y  demostrados,  que  sostener  después 
de  conocerlos  la  insuficiencia ,  la  impotencia  curativa  de  las 
dosis  infinitesimales ,  es  más  bien  alejarse  voluntariamente 
de  la  verdad,  que  hallarse  poseído  del  verdadero  deseo  de 
alcanzarla.  Insistir  más  sobre  punto  tan  fácil  de  compren* 
der,  y  robustecer  demostración  ya  palpable,  fuera  injuria  á  las 
personas  que  me  honran  con  su  benevolencia  escuchándome, 
y  nada  estíi  más  distante  de  mi  ánimo. 
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Tal  vez  no  estuviera  fuera  de  propAeito  feraiulav  aqui  un 
seDcillísimo  argumento.  Dado  que  la  doctrina  homeopática 
adopta  j  emplea  las  désia  infinitesimales;  demostrado  que  las 
pequeñísimas  dosis ,  lejos  de  ser  obstáculo  á  la  realidad  del 
medicamento,  son  más  bien  su  poderoso  auxiliar ;  puede  de* 
dncirse  que  las  dosis  infinitesimales  curan ,  que  son  medica- 
mentos y  que  son  una  verdad;  que  la  doctrina  que  las  adopta 
no  ha  resucitado  el  método  espectante  bajo  diversa  fonna, 
sino  que  ha  empleado  el  único  medio  lógico,  filosófico  y  na- 
tural para  combatir  las  enfermedades;  en  una  palabra,  núes- 
tpo  objeto  se  ha  llenado.  En  esta  excursión,  la  medicina  ho- 
meopática cumplió  con  aquellos  grandes  deberes  que,  como 
inherentes  á  toda  ciencia,  señalamos  al  principio.  No  invocó 
autoridad  propia,  no  recordó  la  antigüedad  por  lo  que  única- 
mente vale  el  peso  de  los  años,  no  deslumhró  con  la  tradi- 
ción, sino  que  elevándose  á  la  gran  región  de  las  ideas,  probó 
su  método  y  expuso  su  razón  de  ser.  Bastábale  haber  demos- 
trado que  curaba,  para  concluir  era  algo  más  que  la  fascina- 
ción, el  encanto  y  la  comodidad.  Pero  no  creyó  cumplía  asi 
con  lo  que  la  imponía  la  altura  de  su  misión ,  y  adujo  prue- 
bas. Lo  que  no  puede  olvidar  la  doctrina  homeopática ,  es  re- 
cordar á  los  que  se  precian  de  combatirla,  que  en  este  empeño 
se  hacen  daño  á  si  mismos.  Puede  decirles :  Mi  método  es  ó  no 
curativo:  en  el  primerease  soy  una  verdad;  reconocedme:  en 
el  segundo  llevo  la  curación  sin  ser  yo  nada.  Que  la  curación 
se  obtiene ,  lo  dice  el  enfermo  que  se  sujetó  á  la  acción  de  laa 
dosis  infinitesimales:  si  la  curación  se  alcanza  con  sólo  espe- 
rar, y  una  curación  se  agrega  á  otra  y  forman  número  respe- 
tabilísimo, médicos  alópatas,  seguidme,  porque  de  otro  modo 
se  os  podrá  decir  que  curáis  sin  hacer  nada,  porque  para  ob- 
tener curaciones  basta  esperar. 

Si  después  de  esto  quisiera  conocerse  el  modo  íntimo  por  él 
que  pas  dosis  infinitesimales  curan ,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
cómo  obran,  pocas  palabras  bastarían  á  este  propósito.  Becor^ 
dando  sólo  el  gran  pensamiento  y  base  del  sistema  debido  á 
Hahnemann;  teniendo  en  cuenta  que  este  gran  pensador  eeen- 
cialmente  vítalista ,  no  podía  menos  de  asignar  á  esa  única  y 
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aola  fuevaa  que  con  suma  propiedad  deotominó  vital,  inyaña* 
bjLe,  mmaterial,  aja,  específica,  la  misma  que  preside  todas 
mijeatvas  fuacioues,  pero  eaeucialmeute  distinta  de  la  psico- 
lógica, toda  la  armonía  y  equilibrio,  del  que  resulta  la  vida  y 
estado  de  salud:  fácilmente  se  comprende  que  el  método  cu- 
vativo  que  inventara  habia  de  atender  única  y  exclusivamente 
al  restablecimiento  y  acuerdo  de  esa  misma  fwxze^  vital.  Si 
una  y  única  es  &  la  que  ha  de  atenderse;  una  propiedad  y  una 
fuerssa  única  también  en  el  medicamento  hade  serla  que  res- 
tituya &  la  primera  su  influencia  y  su  podar,  debido  al  acuerdo 
y  nofmales  condiciones  que  constituyen  la  salud.  Para  resta- 
blecer ésta  una  vez  perdida ,  el  medicamento  ha  de  tener  una 
esencia,  una  fuerza  pura  que  sea  capaz  de  influir  y  ejercer 
su  acción  en  la  vital ;  porque  no  se  dá  el  caso  de  que  sean 
sensibles  las  influencias  de  un  agente,  sin  que  éste  tenga 
condicionas  de  perfecta  analogía  en  cuanto  &  su  esencia  y 
modo  de  ser,  con  las  inherentes  alas  del  que  ha  de  modificar. 
8i  este  e^  el  fundamento  del  sistema;  si  la  ciencia  no  puede 
presentar  olyecion^s  á  una  teoría,  que  presenta  una  fuerza 
influyendo  sobr^  una  fuerza,  imprimiendo  en  ella  modifica- 
ciones, haciéndola  experimentar  sus  efectos,  por  lo  mismo 
que  en  ambas  se  reconoce  identidad  de  naturalezas;  no  hay 
temor  alguno  en  confesar  que  ese  modo,  esa  manera  de  mo- 
dificar la  fuerza  dinámica  á  la  vital ,  por  más  que  pos  sea  des- 
conocido, no  influye  esta  carencia  de  conocimiento  en  la  opi- 
nión que  debemos  abrigar.  El  resultado  se  nos  presenta  ma- 
nifiestamente en  innumerables  ca^os  y  en  diversas  ciencias, 
sin  que  se  haya  podido  penetrar  la  causa  ó  la  manera  como 
fué  preparado  el  suceso.  Basta  la  razón  lógica  entre  el  origen 
y  el  fenómeno  que  le  ha  seguido;  basta  demostrar  que  no  hay 
repugnancia  científica  entre  uno  y  otro ;  es  más  que  sufi- 
ciente descubrir  las  leyes  en  fuerza  de  las  cuales,  regulariza- 
dos ambos  agentes,  obraron  con  pleno  concierto,  sin  que  sea 
por  eso  necesario  penetrar  en  esa  tramitación  íntima,  en  ese 
secreto  maravilloso  con  que  se  velan  innumerables  hechos 
que  se  sujetan  á  la  experimentación.  La  física  y  la  química 
nos  presentan  de  esto  constantes  ejemplos,  y  los  fenómenos 


ma,  el  por  qué  de  aquellos  efectos. 

Por  esto  sin  temor  &  reproche,  y  al  llegar  al  término  de 
nuestro  trabajo,  presentamos  de  nuevo  el  hecho,  la  acción 
probada  de  la  dosis  infinitesimal,  y  decimos :  si  dá  resultado, 
obra;  si  modifica,  posee  fuerza  capaz  de  producir  la  modifi- 
cación; si  cura,  tiene  y  posee  virtud  medicamentosa.  Y  ^a 
dosis ,  no  desprovista  de  propiedades  flsicas  y  químicas,  apre- 
ciables,  comprobadas;  no  tomando  su  condición  ó  propiedad 
fisiológ^ica,  y  su  acción  terapéutica  de  aquellas  condiciones, 
sino  de  la  fuerza  pura  é  inmaterial  que  encierra  la  sustancia, 
la  trituración  y  la  sacudida  exaltan  ese  poder,  y  aumenta  esa 
fuerza  dinamizándola.  Por  cuya  razón,  dice  Hahnemann,  di- 
vidir el  medicamento,  es  probar  su  fuerza  curativa.  Asi  como 
podemos  nosotros  añadir:  triturarlo  y  diluirlo,  es  multipli- 
car la  superficie  de  los  cuerpos  medicamentosos,  con  lo  cual 
se  obtiene  su  acción  m&s  eficaz.  Opinión  solidísima  y  apoyada 
por  el  abate  Maigno ,  primer  matem&tico  de  Francia,  cuando 
demuestra  que  ^una  gota  de  agua  de  un  centigramo  de  diá- 
metro ,  reducida  á  gotítas  de  un  centesimo  de  milímetro,  ofre- 
cerá una  superficie  mil  veces  más  grande  que  la  dé  la  gota 
primitiva.» 

Hemos  recorrido  á  grandes  pasos  vastísimo  camino,  anima- 
dos é  impulsados  por  el  deseo  de  que  la  medicina  dijese  á  sus 
discípulos  qué  fundamentos  autorizaban  su  práctica,  y  al 
enfermo  patentizase  los  títulos  en  cuyo  nombre  se  acercaba 
al  lecho  del  dolor ;  hemos  apuntado  cuanto  en  su  abono  aduce 
una  escuela  antigua  que  se  llama  respetable  y  tradicional; 
pero  también  hemos  visto  que  ese  apoyo  no  es  sólido ,  no  » 
firme,  no  es  lógica  y  científicamente  cierto;  y  deseosos  de 
hallar  toda  la  verdad  en  medicina ,  probada  por  irrefragables 
argumentos,  hemos  recurrido  á  nuevo  campo,  examinado 
nuevos  principios,  que  aunque  combatidos  con  ruda  fuerza. 
hemos  visto  desliechos  sus  obítáculüs  anta  la  sola  presemb 
de  la  verdad  filosófica  en  medicina:  escuchamos  las  razonen. 
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86  deBvaoeció  la  preocupación,  y  la  vindicación  de  su  gran 
nombre  siempre  ser&  inmortal ,  y  la  de  uiia  doctrina  ajustada 
á  las  mhs  minuciosas  prescripciones  inherentes  á  la  ciencia, 
llevó  al  entendimiento  puro  y  vivísimo  resplandor,  y  al  corar 
zon  consuelo  y  esperanza.  Bl  médico  homeópata,  con  su  doc- 
trina basada  sobre  la  ley  de  los  semejantes,  y  en  la  práctica 
empleando  las  dosis  infinitesimales ,  se  halla  autorizado  con 
sólidas  razones  para  obrar;  para  impedir  los  desórdenes  con- 
siguientes ¿  la  enfermedad;  y  para  combatirla  sin  recurrir  al 
empirismo,  ñi  confiar  en  la  casualidad  ni  echarse  en  brazos 
de  una  espectacion  censurable.  Posee  medicamentos  de  po- 
tente resultado, enérgicos,  adecuados,  experimentados  en  si 
mismo,  en  el  hombre  sano;  y  fiado  en  los  recursos  que  se 
hallan  si^etos  &  su  prescriptíon,  ejerce  la  profesión  nobilísi- 
ma de  aminorar  la  enfermedad,  de  luchar  palmo  á  palmo  con* 
trael  imperio  de  un  resultado  funesto. 

Fuerza  es  repetir  &  la  conclusión  de  este  humilde  trabajo, 
que  sólo  pinceladas  he  dado,  para  vindicar  á  la  doctrina  que 
me  honro  de  seguir.  La  premura  del  tiempo,  la  necesidad  de 
poner  la  vindicación  misma  tan  al  alcance  de  todos,  como  la 
objeción  se  ha  llevado  al  nivel  de  todas  las  inteligencias,  me 
privarán  de  aducir  consideraciones  y  de  profundizar  en  la  que 
más  autorizados  labios  y  más  esclarecidos  ingenios  han  mul- 
tiplicado, dando  así  testimcmio  de  su  amor  á  la  ciencia  y  de 
su  veneración  á  la  doctrina  del  grande  Hahnemann.  Recogí 
algo  de  lo  mucho  y  valioso  que  ellos  dijeron;  pretendí  demos- 
trar toda  la  razón  filosófica  de  nuestro  método,  toda  la  acción 
de  nuestras  dosis,  toda  la  ausencia  de  razón  con  que  se  nos 
inculpa  no  hacemos  otra  cosa  que  esperar  tras  apariencias,  de 
obrar  más  ó  méños  enérgicamente.  Lo  que  yo  no  he  podido 
hacer  lo  llenará  cumplidamente  vuestra  inteligencia ,  vues- 
tro amor  á  la  ciencia,  vuestros  talentos,  que  cubrirán  las  la- 
gunas de  mi  pobre  discurso.-^He  dicho. 

Finahneole  el  Sr.  Presidente,  tomando  la  palabra,  pro- 
nunció el  siguieoie  discurso  improvisado,  y  recogido  en  el 
acto  por  el  Sr.  Secretario : 

12 


dignos  socio  de  esta  AcademiA,  el  Dr:  D.  losé  de  Oorostizaga, 
ei^  el  que  ha  tratado  7  debatido  taü  brillaatemente  7  con  tants 
eopia  de  datos  inteTesantisimos^  y  concluyentes,  la  coestion 
Importante,  gmve  y  de  alta  trascendencia,  de  si  la  bdkbqpa- 
TÍA  Bs  tm  uínfono  sikP&KMSNTs  BXPBCTANTBy  oomo^eren  su- 
poner sus  adversarios;  el  respetable  concnreo  qbe  Imi  venido 
&>  honrar  con  bu  asistencia  este  aeto  solenme,  habvfc  podido 
eon vencerse  hasta  la  evidencia  de  que  el  método  homeop^ 
tico  no  es  tal  método  expeetanto,  no  es  esa  pasiva  é  impasible 
expectación  de  los  eafuersos  de  la*  naUíndésa  abandonada  k  si 
misma  en  el  prooedimi^ito  curativo  de  las  enfermedades,  qoe 
eoQ  este  titulo  aé  conoce  desde  largos  afios  en  la  historia  de 
la  ciencia;  sino  un  método  activo,  enéigico,  directo  y  eficai- 
mente  eniativo. 

Achaque  antiguo  es  de  los  perpetuos  advioraaTioB  de  te  es- 
cuela homeopática ,  atribuir  las  curaciones  numerosas ,  insó- 
litas, extraordinarias  y  aun  A  las  veces  asombrosas  que  ésta 
obtiene  todos  los  dias,  á  los  solos  impulsos  de  la  próvida  y 
salvadora  naturaleza.  T  como  no  hay ,.  señores^  objeción  al- 
guna general,  tenas  é  insistente,  por  exagerada  que  aea^  ó 
por  absurda  q^e  parosca^  que  no  se  fun<íe  en  algnnas  hechos, 
ó  no  estribe  en  algunos  principios  generales  deducidos  de  la 
observación  y  de  la  experiencia;  esta  objeción  antígua,  espe* 
oiosa  y  perdurable  de  las  escuelas  alopáticas  A  loa  más  bri- 
llantes triunfos  de  nueátras  doctrinas  teóricas  y  práctioas,  se 
funda  en  hec)ios  •numerosos^  palpables,  eviéeates,  y  de  todos, 
desde  remotas  edades,  observados  y  reconocidos. 

Es,  señoree,  y  nó  hay  para  qué  negarlo»  que  la  natnrateas 
cura  y  ha  curado  en  todos  ttemrpos  y  en  todas  partes,  por  sí 
sola,  por  su  propia  actividad y^energia,  y  sinayuda de  1& asis- 
tencia facultativa  del  médico,  sin  la  intervención  directa  de  la 
cieticia  ni  del  arte  de  curar,  enfermedades  de  tortiis  elafí^,  uo 
FÓlo  ligrera.^,  bien  que  sea  esto  lo  mds  frecuente,  Bino  tambféo 
á  las  veces  graves,  y  aun  gravísimas,  agucks  las  mis,  pere 


U  MBrORVA  iHtolCA.  109 

también,  aunque  raras  veces,  crónicas.  Be  también,  qiie  sin  la 
ixiterrencion  benéfica  á  indispensable  de  nuedtra  propia  eficaz, 
aétiva,  enérgica  j  poderoaa  naturaleza,  nada  podría,  y  nada 
valdría  el  médico  ni  la  medicina,*  contra  los  males  y  enferme^ 
ñadesique  afligen  á  la  pobre,  combatida  y  doliente  humanidad. 
Es,  en  fin,  y  dig&moslo  de  una  vez  abiertamente,  que  eü  úl-* 
timo  término,  en  definitivo  resultado,  quien  bura  itealsuei^te 
las  enfermedades  de  los  hombres  no  es  el  médico,  no  es  la  me- 
dicina, sino  la  acción,  la  energía,  el  esfuerzo  directo,  espou:- 
t&neoó  provocado  de  la  kumona  economía  y  natundeza;  de 
ete- agente  invisible,  impalpable,  inmaterial  y  puribmente 
dinámico  que  llamamos  vitalidad  ó  fuerza  de  ^da^  fuerza  vi*^ 
víficanle,  y  que  anima  el  organismo  humano  durante  el  breve 
período  de  su  tránsito  sobre  la  tierra.  Así  es,,  que  mientras  la 
naturaleza  puede  curar  y  de  hecho  cura  muchas  «odenn^ 
dades  sin  el  auxilio  déla  medicina;  la  medicina  no  Qui?a.ni 
puede  curar  una  sola  sin  el  auxilio  de  la  naturaleza,  digir 
moslo  claramente  y  sin  rodeos,  sin  que  en  el  fondo  jU^tCiure  la 
misma  naturaleza.  r     i  . 

De  esta  especie  de  autocracia  de  U  naturalesa  humania,  re^ 
-ccmodda  desde  largos  siglos,  por  los  hechos  xnás  concluyentes 
é  indisputables,  nació  el  famoso  método  é  arte. de.  curar  l0s 
onfermedades  por  la  expectación  j  ó  sea  el  inétodo  titulado  ea^ 
poetante,  que  ha  sido  célebre  algún  ti^po  en  los  fastos  de 
la  ciencia  y  del  arte  médicas. 

fie  aquí,  empero,  á  poder  deducir  lógicamente  y  con  algup 
fundamento,  que  la  medicina  homeopatioa.es  ei  método  pao^ 
peeianie  de  los  antiguos,  mAs  ó  menos  disfrazado  r  baje  las 
apariencias  de  una  administración  medicinal  cientlficfi  y  ar- 
tísticamente combinada,  que  deja  encomendada  á  la  natura- 
leza sola  el  cuidado  de  durar  las  enfermedi^les,  porque  el  mé- 
todo homeopático  las  combate  muchas  veces,  por  regla  ge- 
neral, en  la  gran  mayoría  de  loa  casos ,  con  medicamentos 
diluidos  hasta  la  tensidad  llamada  infinitesimal;  hay  una.ii>- 
mensa  distancia,  que  no  han  podido  salvar  todavía^  ni  podrán 
aalvfir  jamás  las  argucias  de  todos  nuestros  adversarios»,. 
.',  fientado  el  hecho. bistónco  y  bien  comprobado  p^r  un».an- 


curación  el  arte,  se  dirá,  tal  vez,  señores :  pues  entonces,  ¿qué 
es  la  medicina,  para  qué  sirve  esta  ciencia,  para  qué  árve  el 
médico? 

¡  Ah,  sefiores!  la  medicina  es  un  arte  grande,  importantísi- 
mo, necesario;  el  médico  es  un  agente ,  un  director,  un  mi- 
nistro activo,  eficaz,  poderoso,  que  rige  y  gobierna  por  los 
medios  de  que  dispone ,  los  movimientos,  los  esfuerzos  de  la 
naturaleza  en  la  marcha  y  en  la  curación  de  los  males  que 
asedian  y  acosan  á  la  humanidad. 

Un  ejemplo  común  y  de  todos  conocido,  har&  comprender 
m&s  fácilmente  que  los  razonamientos  especulativos  que  pu- 
diéramos aducir,  lo  que  es  el  médico ,  lo  que  es  la  medicina 
en  ejercicio  y  en  la  dirección  de  los  movimientos  y  esñierzoa 
de  la  naturaleza  para  la  curación  de  las  enfermedades. 

Supongamos  que  se  encuentran  en  alta  mar  un  barco  de 
vela  ó  un  buque  de  vapor.  La  nave  es  un  leño  inerte  por  á 
sola;  flotando  á  merced  de  las  olas  ó  al  empuje  ciego  de  los 
vientos,  no  podría  moverse  ni  marchar  en  determinadas  di- 
recciones, si  no  la  arrastrase  la  corríente,  no  la  empujase  el 
aire  que  hinche  las  velas ,  ó  no  la  impulsase  con  su  potente 
energía,  el  vapor  del  agua  encerrado  y  comprímido  en  las  con- 
cavidades de  sus  calderas.  De  manera  que  aquí  tenemos  una 
mole  flotante  sobre  un  suelo  liquido,  movida  y  empujada  pur 
una  fuerza  distinta  de  su  material  construcción  y  mecánica 
estructura,  el  viento  en  el  barco  de  vela,  el  vapor  en  el  buque 
movido  por  este  poderosísimo  agente,  que  es  hoy  el  alma  de 
los  pueblos  modernos,  la  vida  de  la  generación  presente. ' 

No  es  el  piloto  quien  hace  caminar  la  nave;  nó  son  los  ma- 
rineros al  ejecutar  las  maniobras  quienes  la  empujan ,  quie- 
nes le  comunican  con  sus  esfuerzos  el  movimiento.  ¿De  qué 
serviría  el  piloto ,  para  qué  los  marineros  sin  el  viento  en  el 
barco  de  vela ,  sin  la  tensión  del  agua  dinamizada  por  el  ca- 
lórico en  el  buque  de  vapor?  De  nada  absolutamente.  ¿Em- 
pero el  viento  y  el  vapor  servirían  por  si  solos  y  sin  la  direc- 
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don  del  piloto,  sin  la  maniobra  de  los  marineros,  para  hacer 
marchar  el  barco  en  un  viaje  determinado,  para  enderezarlo 
i  la  ribera  conocida  y  deseada,  próxima  ó  apartada,  para  oonr 
ducirlo  á  tin  puerto  seguro  y  de  salvación?  Indudablemente^ 
en  circunstancias  dadas  podria  esto  tener  lugar,  y  de  hecho 
lo  ha  tenido,  cuando  una  embarcación  sola  y  ¿  las  veces 
desmantelada,  abandonada  de  la  tripulación ,  ó  desierta  por 
alguna  terrible  catástrofe,  ha  arribado,  sin  embrrgo,  &  una 
playa  conocida,  desierta  ó  poblada.  Podria  llegar  también  i 
un  punto  dado,  confiada  únicamente  á  los  azares  de  la  for-^ 
tuna,  si  este  punto  no  fuera  distante,  si  el  mar  estuviera  tran- 
quilo, si  los  vientos  soplasen  suavemente,  ó  las  corrientes 
arrastrasen  la  mole  con  regular  impulso  hacia  el  término  de- 
signado; en  fin,  si  no  encontrase  ésta  en  el  derrotero,  escollos 
en  que  estrellarse  ó  bajios  donde  encallar.  Hay  mi»  aún;  tal 
y  tan  feliz  concurso  de  circunstancias  fortuitas  pudiera  en 
rarísimos  estaos  reunirse,  que  la  nave  sola  abadonada  á  la 
mereed  de  los  vientos,  en  medio  de  una  deshecha  borrasca; 
patondo  entre  mil  escollos  y  bajios,  desmantelada  de  su  vet 
lamen,  rotas  sus  ruedas  y  sus  máquinas,  llegase  sin  embargo 
al  feliz  término  de  un  largo,  penoso  y  peligrosísimo  viaje. 

De  suerte  que  en  último  resultado  el  barco ,  eínpujado  por 
los  vientos  ó  movido  por  el  vapor,  puede  á  veces  viajar  y  lle- 
gar á  puerto,  sin  piloto  y  sin  marineros;  pero  el  barco  regido 
por  el  mejof  piloto  y  pbr  los  más  hábiles  y  diestros  marine- 
ros^ no  Uegaria  nunca  sin  ser  impelido  por  el  aire,  por  el  va^ 
por  ó  por  las  corrientes  de  las  aguas. 

(Podrá  de  aqui  deducirse,  sin  embargo,  que  el  piloto  ó 
la  tripulación  son  inútiles,  son  innecesarios  para  llevar  y 
conducir  las  naves  en  los  viajes  de  unos  á  otros  puntos  de- 
terminados? No ,  ciertamente;  el  piloto  y  los  tripulantes  son 
útiles,  necesarios,  indispensables  para  toda  navegación:  la 
feliz  casualidad  que  salvó  la  embarcación  por  entre  mil  ame^ 
nazadores  peligros,  en  el  caso  último  es  tan  extremadamente 
rara,  que  raya  en  lo  fabuloso,  que  puede  contarse  como  un 
milagro;  la  reunión,  el  concurso  de  circunstancias  que  supo^ 
neinos  én  el  segundo  término,  se  encontrará  con  tan  poca 


mencionarse,  cuando  tal  vez,  y  de  segraro  en  los  más  dé  los 
casos,  el  boque  ha  safrído  mil  contratiempos,  ha  encontrado 
mil  percances^  ha  tropezado  con  innumerables  obst&culos  en 
su  marcha,  ha  sufrido  sendas  averias,  y  ha  perdido  en  la  tra- 
vesía tripulación  y  viajeros,  precisamente  por  haberte  &ltade 
elpfl6to,  por  haberse  encóntifado  soh)  y  abandonado  de  loe 
ppá<;ticos  y  de  los  maniobrantes. 

Pero  de  todos  medos^  ¿serén  esos  eventuales  y  av^itnraáos 
sucesos  los  comunes,  los  ordinarios  en  circunstancias  tales; 
serto  los  probables,  podr&n  razonablemente  esperarse  en  me- 
dio de  una  deshecha  boirascaí  Todo  lo  contrario;  la  misma 
violencia  de  los  vientos k  la  foria  del  huracán,  el  embrave- 
oimiento  de  las  olas,  la  formidable  potencia  del  vapor  rom- 
peiin  el  buque  en  mil  pedáis,  estrellándolo  contra  las  pefias, 
(^.hacióndolo  varar  ein  la  arena,  si  un  hábil  piloto,  si  una  tri- 
pidiH^on, activa,  io.teliffentei  amaestrada  y  serena,  no  le  rige 
0on  mano  fuerte  j  salvadora,  guiándole  oon  mucho  tino  j 
consumada  prudencia  en  medio  de  tantos  escollos,  entre  tan 
inminentes  peligros. 

.  Ahí  tenéis,  seftores,  toscamente  y  &  gnuades  rasgos  bosque* 
ji^dps  los  oficios  respectivos  del  cuerpo  humano,  y  de  su  d^ 
licado  y  maravilloso  organismo;  de  la  naturaleza  del  iiom- 
bro;  d^l  módiop)  de  la  medicina  y  de  los  medicamentos  en  la 
dirección,  el  curso,  el  tratamiento  y  la  curación  de  las  enfer- 
m^dadesf 

Bl  cuerpo  humano  muerto,  el  cadáver  del  que  fué  hom- 
bre, es  como  ese  barco,  un  mecanismo,  un  artificio  admira- 
blemente coastruiflo,  maravillosamente  aparejado,  pero  sin 
viento  y  sii>  vapor,  sin.  piloto  y  sin  tripulación;  en  fin,  sin 
poder  moverse,,  sin  po4er  navegar  en  el  mar  proceloso  de 
la,vida. 

^;  ¿Qué le  fftlta  á  ese  mecanismo  tan  perfecto,  tau  acabado, 
tao  complexo,  tan  delicadamente  y  con  tan  incompr*3üjri-.' 
arti£ciO|  con  tan  sXt^  gabiduriu  organizado  para  Qutrar  en  &4- 


Gíoiiy  PATO  ejercer  bus  ÍDum9kerabjüs»éJxifi9Í^mei^te<TariadoB 
moyimieifttQs  ar.mózuwS|  que  por:  qo.  ponjunto  conatituyen  la 
:vidAbMmw^i».el(WlE)!rollQ^.la  r^p^uqcpa  (i^l  organismo, 
•y.f»  fiA»  1»  prppafljaQiqft  iÍpdi¥fiR|da  de  ^.^n^^^?^  P9^  toda  la 
haz  de  la  tierra?  Una  cosa,  ^Da  Bfiila^lA^faeirsa^  It^.jpot^ncia 
que  rigtejLosdestM^^sdplabumikQ^inatiuralf^du^  1a  .^c^» 
y  qup  i^bandouii  a^  hombre  e^, el  ti^Qsito>  la  mu^te,  j  lo  z;e- 
idn}o,<i,  uu  Qadáver>  A/uú  coaji^pío.de  ^rffai^os,  ^^  t,ei\^o^.,^i^ 
jflbrasiy  de  hum^i^es,  Mq  vida  y  siu  moyi|)f  ie^to.  :^sa  fu^za  i^ 
ea  materia,  ni  á  la  materia  s^  pf^raoe;  no  f s  Ifv  s^t^gre.)!  n9^e^ 
,fl) .músculo;  ^0  es  el  nervio;  09  es.el'cerebro,  ni^el  corazón 
rpi jlpB .pultaones;  uq  ^  Ift  fibr^i,  ojrg&nica,  ni.el,prinoip)9'ó¡ ele- 
.DAento  Qrg^AV^Qi. todas  estas  co^ ef  ist^n^f ^  9],.qa4^ver;,y  el 
cadáver  no  se  mueve,  no  funciona;  el  cad&ver  se^doscompone, 
sometido  ya  k  la^  l^yes  generaleei  de  la  materia,,  .&  la  fermen- 
tación, ¿  la  putrefacción ;  á  la  disolución,  i  ía  evaporación, 
an^n^&la  m&s  completa  destrucción,  física. y. iquípiica^  de 
que  se  había  podido  librfir  .di^rante  la  y^d^,  mefced  k  la  a^ 
>cip^bep^ficay,saly.edQra..d,e,esafuep9a,  de  esp.  potencia,  ^e 
.ese  4ír^i^in|smp  que^ll^i^naimps  vitalidad,,  ener^i^;.  po^encift, 
.fjaerza  vit^l^,e^  ^^^o^^  nita  ie  las  J^^críturae.,.  inspiji:á4o 
en  el  principio  en  el  rostro  ^9^  hombre ^or  el  s^lo  divino 
.;4eífl^í!dorAmiúpotjBs^.      .  ,    ' 

.; .  Ved  f^qi}í,rpue8rfleñope^>.  el  viento  .que  hpché  las  velas  de 
Ift  .^ye;.el  agu?^  4Uat^a  y  vaporizada  por  el.cal(5rÍQo  qi|e 
.iippele,filjbiuquede  vfippr-.  .      i  !-  *       h 

Porque  el  hombre,  es.  un.  mecanismo  .iutrincadí^ímo,  perfec- 
tsdnente  armónico  y  i^utomotor,  que  vive,  y  se  mueye,  y  se 
.desarrolla,  y  ejerce  sus  funciones  po^  la  fuerza,  intrínseca  que 
.  agita  j  reyuelve  su  mole;,,  su  materia  organjjZada,  así  en  el  li- 
quido como  en  el  sólido ,  asi  en  losiórgamps  cpmo  en  ío^  teji- 
dos,, como  en  las  últimas  fibras,,  en  los  últi^s  elemeAtos  ó 
_  pr;inpÍBios.  orgánicos  que  .lo  oonsti^iyen.?       ,.     f     ,. 
.  Pero  esta  actividad,  esta  agitación,  este  movimiento  im- 
pulsado y  sosteuido.  en  el  organismo^paterial  del  hombre  por 
un  .agente,  por  una  .pqtencia  inmaterial,,  tan  esencialmente 
4istiu1j9  (Je.  la  uiateri^.que  .nji^eye,  cqmo  el  aire  j^.el  vapor',jlo 


tempestaaes,  las  Dorrascas  que  agitan,  y  conmueyen,  y  ame- 
nazan nuestra  Mgil  existencia. 

Pues  bien,  señores;  el  médico  es  el  piloto,  es  el  pr&ctico 
más  ó  menos  instruido,  inteligente  y  ejercitado,  que  dirige 
nuestra  débil  barquilla  por  entre  los  vientos,  en  medio  del 
huracán ,  entre  los  mil  escollos  y  bajíos  en  que  aquella  podría 
estrellarse  ó  encallar;  y  la  medicina  y  los  medicamentos  son 
los  agentes  poderosos  que  guian ,  que  enderezan ,  en  medio 
de  la  deshecha  borrasca,  con  más  ó  con  menos  habilidad,  con 
próspera  ó  con  adversa  fortuna,  esa  preciosa  nave  al  puerto 
de  salvación. 

¿Quiere  decir  esto,  señores,  que  el  médico  en  general,  ó  que 
el  médico  homeópata  en  particular,  que  dirige  el  tratamiento, 
ó  que  rige  la  marcha  de  una  enfermedad  con  dosis  fuertes  ó 
con  dosis  débiles ,  con  medicamentos  macizos  ó  con  diluciones 
infinitesimales,  en  ocasiones  sin  medicamentos,  y  á  las  veces 
influyendo  moralmente  en  el  espíritu ,  en  el  inimo  del  en- 
fermo, ese  médico  es  meramente  expectante  y  que  es  inactiva 
y  poco  eficaz  su  medicina?  No  por  cierto. 

La  medicina  homeopática  es  enérgica,  es  curativa,  directa 
y  eficazmente  curativa,  no  escpectante^  como  suponen  gratui- 
tamente nuestros  adversarios.  El  médico  homeópata  dispone 
de  potencias  medicinales  análogas  en  sus  formas  y  en  su  ac- 
tividad, ó  en  su  dinamismo,  á  las  que  rigen  los  de^inos  del 
hombre,  y  agitan  sus  órganos,  y  mueven  sus  humores,  y  des- 
empeñan los  actos  de  su  vida,  y  mueven,  y  sostienen,  y  manh 
fiestan  sus  enfertnedades.  El  médico  homeópata  se  sirve  para 
combatir  las  enfermedades ,  de  todas  las  dosis  científicas  j 
aplicables  de  los  medicamentos,  desde  las  más  fuertes,  mate- 
riales y  tangibles,  hasta  las  más  suaves,  atenuadas  y  fabulo- 
samente infinitesimales,  según  lo  requieren  los  casos  y  las 
circunstancias  de  la  enfermedad  y  del  enfermó.  ¿Por  esto  se 
dirá  con  fundametíto ,  que  en  estos  casos  es  inero  espectador 
da  la  marcha  de  la  enfermedad;  que  se  cruza  de  brazos  de- 
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lanie  dri  pelierro  de  sus  semejantes,  y  que  mira  impasible  ca- 
minar &  sos  enfermos  á  la  muerte? 

Para  desvanecer  esta  suposición  infundada,  esta  imputación 
arbitraria  que  nos  hacen  nuestros  ofuscados  adversarios,  bas* 
tan  y  sobran  las  razones,  los  hechos,  las  observaciones  ex^ 
puestas  por  el  digno  académico,  cuyo  interesante  discurso 
acabáis  de  oir. 

La  fuerza,  la  energía,  la  potencia  que  rige  los  movimientos 
intrínsecos'  de  nuestros  órganos/  y  gobierna  los  actos,  las 
funciones  de  nuestra  vida,  no  es  como  la  fuerza  de  gravedad, 
eomo  la  atracción,  <5omo  la  afinidad  química,  como  la  poten- 
cia del  vapor,  que  ejercen  sus  actos  en  direcciones  determina- 
das y  fjas,  sometidas  invariablemente  á  las  leyes  generales 
y  conocidas  de  la  materia  inerte  universal.  Esa  fuerza ,  ese 
dinamismo  del  hombre  y  de  los  anímales  que  constituye  su 
vitalidad ,  su  energía  vital,  se  rige  por  leyes  propias  y  pecu- 
liares no  sólo  distintas  de  las  de  la  materia  inorgánica  ^  sino 
contrarias  á  estas,  opuestas  ¿  las  influencias  exteriores,  y  que 
responden  á  estas  influencias  excitando  en  el  organismo  vivo 
movimientos  en  contrario  sentido :  así  es  que  en  el  hombre 
vivo,  sano  ó  enfermo,  el  frió  produce  calor,  y  el  calor  frió. 
Esto  es  lo  que  se  llama  con  propidad  el  esfuerzo  de  la  reac- 
ción ó  la  ley  de  la  reacción  vital,  que  nunca  se  ejerce  fuera  de 
la  esfera  de  la  vida,  jamás  en  el  cadáver  del  hombre  ó  de  los 
animales,  ni  en  el  mundo  inorgánico  universal. 

Siendo,  pnes,  inmaterial  y  diferente  de  la  materia  orgánica 
que  mueve  esta  fuerza  tan  distinta  de  las  generales  de  la  ma- 
teria inorgánica,  ¿no  se  comprende  fácilmente  que  por  regla 
general  ha  de  excitarse,  regirse,  gobernarse  y  regularizarse 
mejor  y  de  un  nM)do  más  análogo  á  su  actividad ,  por  aque- 
llas fuerzas  ó  potencias  que  más  se  le  parezcan  en  sus  formas, 
en  su  tenuidad  y  sutileza,  en  su  dinamismo,  tales  como  la 
electricidad ,  el>  magnetismo,  el  calórico,  las  potencias  homeo- 
páticas diluidas,  dinamizadas  é  infinitesimales,  que  por  esas 
otras  masas  groseras  y  bhitas  de  medicamentos ,  cuyas  fuer- 
zas medicinales  latentes  no  se  han  puesto  en  actividad  ó  en 
movimiento  por  los  glandes  medios  que  la  f&rmacia  horneo- 
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pática  emplea,  masas  enormes  qae  atacando  la  dtgalrisacioii 
material  del  hombre  y  de  los  animales  ^ásmiposibilitan  oidii- 
nanamente  la  reacción  de  los'orgfanismosr,  ó  en-  'Otiba  caaoB 
cuando  la  fuerza  intrínseca  de  éstos  llega  k  poder  danáaÉOp^ 
ias,  la  Impelen  á  reaeciones  violentas,  ruinosasy  terribles,  qve 
consttmen  más  pronto  la  llama  y  el  pábulo  déla  ridaS  Asi  es 
que  únicamente  en  excepcionales  y  determinados  oasisviqne 
la  razón  designa,  y  la  experiencia  enseña»  deben  asarse  los 
medicamentos  á  dosis  comunes  ó  alopáticas  en  «t  tmtemieiito 
de  ciertas  y  contadas  enfermedades. 

Bsto  es  razonable,  esto  es  lógico,  esto  es  cdentífico,  como  te 
-es  todo  lo  que  la  observación  y  la  experiénmu  eofli^ñaii  te  él 
ófden  admirable,  en  la  maiaviUosa  aráionia  de  la  aajAimlea 
y  del  universo. 

Bu  el  tratamiento  de  las  enfermedades  pot'  la  anedicinái, 
oponemos  una  potencia  medicinal,  á  los  desórdenes.y  ttaator^ 
nds  de  liná  potencia  vital,  á  fin  -de  que  ésta^^  modiiqtte^^se 
ordene  y  regularicé:  y  así  es  como  obran^n  el  caceo  ds  las 
enfermedades  y  aun  en  el  orden  regulaír  y  brdiaarÍQ.deila'Vida 
humana,  las  aféccionee  dal  espíritu,  las  pasiones  del  alnM» 
la  alegría  y  la  tristeza,  la  esperanza  y  el  telBor,  una  qoti^ 
fetiz  ó  un  suceso  funesto,  la  llegada  inesg^ecada  ó  la  muerte 
imprevi3ta4e  una  persona  amada,  la  tranquüidad/y  seguridad 
del  ánimo,  el  miedo ,  el  terror,  etc. ,  facilitando  unas  vecea, 
favoreciendo  y  apresunmdó  la  curación ;  difieuUáodDla»  ene- 
torpéciéndola  j  coütrartándola  otras,  ó  psecipltaadola  moerte 
'  del  enfermó ,  y  aun  á  veces  del  bombre.  más  sane  y  Tobaato. 

Es,  pues,  lógicamente  conforme  á  la  razón  generel.yal 
buen  sentido ,  la  idea  que  nosotros  tenemos  y  propagamos,  de 
que  las  dosis  y  diluciones  infinüasimales  de^  nuestros  medi- 
oaatentos  producen  an  el  tratamiento  de  las^enfermedadaslm* 
inanas  les  efectos  que  les  atribuimos,  leemos. y  afinoamos. 

Pero  esta  idea  y  éstotí  efectos  están  en  armonía  ooo^eLpria- 
cipio,  con  la  ley  univekrsal  que  nos  guia  eoa  la  elección  y  ad- 
miñistracioB^  de  lofi  agentas  medicinales,  principio,  ley  ó 
axioma  cientifiíeo  que  nosotros  tenemos,,  seguro  yí idemastcado; 
pero  queno.titten,  pi^soo  tienm  oioguM,.  lQSí4í?erB«ifi.y 


MüOntnadoA  aisteotí^  vde  laa«»9cud(tft.al0piitio^4  Tal  ,^  el 
pnncipio  de  la  flemeja^xa  féQomecml  ó  aiatomMica  del  juadirr 
eamento  con  la  enfermedad,  considerados  ano  y  pl^ra  en  su 
conjunto,  el  simiiia^  similibus  wrtmtvr;  el  oual  se  funda  en 
¡primer  lugar,. matertalmeate^  en  la  experiencia  qu^  lo  ha  eorr 
aefiado;  y  en  segundo  lugar,  ¿losóflcamente,  en  el  hecko  príQr 
eipio  de  la  reacción  vitai,  que  e&la  razón  de  ser,  lo>que  hace 
razonaUe,  lógica  y  filosófica  la>  homeopatía,  que  ain  este 
prineipio  seria  un  ^absurdo. 

Porque^  no  hay  que  olvidarlo ,  no  hay  que  perderlo  de 
4riMa;  la  semejanza  foQomenal  6  sintomática  de  la  enfer- 
medad y  del  medioamento  que  requiere  el  tratamiento  hx^- 
nBMK)pitico,  no  quiere  decir  ni  supone  identáidad  ni  ¿«m  same- 
j4n?ad6  naturaleza,  da  esencia  Qntre  el  agente  medicinal  y  la 
causa  ó  la  naturaleza,  ó  el  carácter  fundamental  de  la  enfer^ 
medad<:  no  quiere  deoir,  ni  rapone»  que  la  acción-  del  mied^a- 
m^nto  marcha  en  elmísnio  sentido  que  el  mov^mi^nto  de  la 
enfermedad:  esto  seria  absurdo ,:Contradicto]no;  y  lo  absurdo  y 
lo  contuadictorio  no  cabe  »  el  ^rden  de  la  natufalez^,  ,€)n>el 
mundo  fisieo,  ni  en  ebfieio]^ioo:  la  sen&ejanza  de  los  fep^ 
m^aoQS  ó  de  los  síntomas  de  uq  medicamento  con  los  síntomas 
de  una  enfermedad,  supine  acción  electiva  del  medicamento 
en  los  mismos  órganos,  en  loa  mismos  tejidosi  modo  análogo 
de  manifestarse  su  acción  en  el  organismo;  y  como  estas  ma^ 
'  nifestaciones  del  medicamento  pertenecen  á  su  acción  pri- 
mera sobre  el  organismo ,  y  á  ésta  sigue  y  debe  seguir  nece- 
sariamente la  reacción  del  organismo  sobra  el  medicamen^»; 
de  aqiui  un  impulso  de  las  fuerzas  de  éste  en  contrario  i^en- 
tido;  de  aquí  el  desenvolvimiento  de  movimientos,  de  fenóme- 
nos, de  síntomas  opuestos- ¿,, los  primordiales;  y  eatemoyi*- 
miento,  más  enérgico,  má».  potente  que  el  pri9)ordi8Í  .<^  pri- 
mitivo,, anula  á^  éste  y  al  propio  tiempo  la  lenfermedad.  il^l  f üie 
en  el  hombra  vivo  produceca^u*,  el  calor  ,prodw^e  frió,  asi  en 
el  estado  de  ^alud  como  en  el  d^  enfermedad,  ipie. suerte  qiie 
en  último  resultado,  y  en  el  fondo  del  dinami3mo4e,la.nf^- 
turalj^za  orgánioa  viva,  la.  m^dícina.deloe  sejnej^ntes  Q$];]a 
verdadera,  la  úni<;fk  mQdiqipa^  ^  iínifaí$r(^giufic<^jfQSi^f€^^ 


Esto  en  cuanto  á  la  doctrina,  en  cuanto  k  la  teoría ;  por  lo 
que  toca  al  hecho,  á  la  realidad,  á  la  verdad  de  la  curación 
homeop&tica,  las  observaciones,  los  experimentos,  la  expe- 
riencia, brotan  y  pululan  por  todas  partes,  y  rebosan  de  todos 
los  términos,  de  todas  las  inmensas^ colecciones  y  estadistic&s 
clínicas  de  la  escuela  de  los  semejantes  y  extendida  de  ano  i 
otro  polo,  y  diseminada  por  todo  el  ámbito  de  la  tierra. 

Estos  hechos,  oportunamente  indicados,  lógricamente  adu- 
cidos por  el  digno  académico  disertante,  bastan  y  sobran  para 
probar  la  realidad,  la  verdad  de  la  acción  positiva,  enérpca, 
curativa  de  las  dosis  y  diluciones  homeopáticas  infinitesi- 
males. 

T  no  se  diga,  que  al  afirmar  estos  resultados  de  la  tera- 
péutica infiíiitesimal,  fundamos  nuestras  creencias  y  convic- 
ciones, establecemos  nuestras  deducciones  en  el  sofisma  an- 
tig^uo  y  harto  frecuente  por  desgracia  en  las  ciencias  de 
observación  y  de  experietcia,  kocpost  kae^  erffo propter  hoc. 

Cuando  vemos  curarse  con  nuestros  medicamentos  infini- 
tesimales, á  dosis  y  diluciones  que  parecen  fabulosas,  increí- 
bles, enfermedades  que  han  resistido  tenazmente  á  todos  los 
tratamientos  alopáticos  mejor  dirigidos,  más  sabiamente  pro- 
pinados; y  que  tampoco  se  han  modificado  en  alivio  de  los 
enfermos  por  la  simple  expectación ,  abandonadas  á  las  solas 
fuerzas  de  la  naturaleza,  á  un  buen  método  higiénico,  ¿la 
mudanza  de  aires,  aguas  y  lugat'es,  ala  benéfica  influencia 
de  las  estaciones  y  de  climas  benignos  y  saludables;  porque 
los  enfermos  aburridos  de  tanto  padecer,  y  de  la  inutilidad 
de  los  métodos  alopáticos,  se  decidieron  al  fin  á  entregai^ei 
los  solos  cuidados  de  la  próvida  naturaleza;  y  las  vemos  mo- 
dificarle con  pronto  alivio  y  cnran^e  en  breve  plazo,  con  im 
rapidez  sorprendente,  en  uno,  dos,  tres  ó  cuatro  mtíi?e^  lí^^ 
que  hablan  durado  años  tras  años;  si  esto  sucedÍBra  una  vít:, 
sólo  podría  pasar  lógicamente  por  un  suceso  casual,  debiJt^  a 
un  feliz  concurso  de  causas  fortuitas,  independientes  de  late- 
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rapéatica,  completamente  extrañas  i  la  intervención  curativa 
de  nuestras  dosis  infinitesimales:  si  estos  sucesos  se  repiten 
en  breve  plazo,  la  segunda,  la  tercera,  la  cuarta  vez,  esto  ya 
es  algo,  ya  dice  algo  en  pro  de  la  medicina  infinitesimal;  pero, 
señores,  estos  hechos  se  repiten  á  cada  paso,  y  los  periódicos, 
los  repertorios,  las  estadísticas,  las  colecciones  clínicas  de  la 
escuela  homeopática  estém  llenos  de  casos  prácticos  y  de  obser^ 
vaciónos  de  hechos  semejantes;  y  hechos  de  esta  misma  natu- 
raleza y  carácter,  que  hablan  ala  razón,  al  entendimiento  hu- 
mano infinitamente  más  alto  que  los  grandes  razonamientos' 
de  la  lógica  y  de  la  filosofía,  son  justamente  los  que  mayor 
número  de  prosélitos  han  conquistado  á  la  homeopatía ,  no 
sólo  entre  las  gentes  extrañas  á  la  ciencia,  sino  entre  los  mis- 
mos médicos  alópatas,  y  aun  entre  los  más  acérrimos  adver- 
sarios de  la  doctrina  médica  homeopática. 

Pero  estas  curaciones,  señores,  no  las  hemos  observado  sólo 
en  enfermedades  meramente  dinámicas;  las  hemos  visto,  las 
hemos  tocado,  las  vemos  y  presenciamos  todos  los  dias,  en  en- 
fermedades caracterizadas  principalmente  por  lesiones  mate- 
riales de  los  órganos,  en  las  induraciones,  en  los  infartos,  en 
las  caries,  en  las  necrosis,  en  las  excrescencias,  tales  como  ver- 
rugas, fungosidades,  etc.,  que  se  resuelven,  que  se  destruyen 
que  se  desprenden,  que  se  curan,  enfin,  con  sólo  el  uso  interno 
de  los  medicamentos  en  diversos  grados  de  la  atenuación  ho- 
meopática hasta  la  dilución  infinitesimal  más  exagerada  é 
incomprensible.  En  presencia  de  tantos  hechos,  y  tan  au- 
ténticos, que  nosotros  mismos  obtenemos  y  registramos  en 
nuestra  piictica,  ¿qué  hemos  de  creer,  qué  hemos  de  decir, 
afirmar  y  proclamar,  sino  que  nuestros  medicamentos  cu- 
ran real,  y  efectiva  é  incontestablemente  á  dosis  infinite- 
simales? 

Los  hechos  repetidos,  bien  observados,  debidamente  con- 
firmados,  lógicamente  reunidos,  coordinados  y  clasificados, 
son  la  primera  base,  el  fundamento  firme  y  sólido  de  la  medi- 
cina: después  de  los  hechos  vienen  las  interpretaciones,  las 
explicaciones;  después  viene  la  teoría,  después  viene  la  cien- 
cia. La  ciencia  que  no  parte  de  los  hechos,  que  no  se  funda 
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en  los  hechod  y  eñ  la  ex^perieticift;  es  una  espeentaeioví  vaoa 
é  imagrinaria,  hipotética  y  sin  fundamento. 

Tanta  es,  pues ,  señores,  la  impoftancia,  tan  alta  la  Irag- 
cendehcia  de  la  cuestión  elegida,  propuesta  y  debatida  por  el 
digno  académico  Dr.  Oorostlzagu,  que  no  sólo  ha  pueeto 
fuera  de  duda  que  no  es  una  ilusión,  sino  una  realidad  clara, 
demostrada,  patente  é  incontrovertible,  la  curación  de  las  en- 
fermedades por  las  dosis  y  diluciones  infinitesimales  de  la 
medicina  homeop&tica;  sino  que  ha  demostrado  asimiamo 
que  las  escuelas  alop&ticas  emplean  muchas  veces,  acaso  sin 
saberlo ,  esas  dosis  mismas ,  bajo  otras  formas  y  por  muy  di- 
versos caminos,  oscnros,  misteriosos  y  empíricos,  tales  oomo 
lasf  aguas  minerales,  la  leche  de  las  nodrizas  ó  de  los  animar- 
les, etc.,  ettí.      •  . 

No  haremos  nosotros  á  nuestros  adversarios  los  médicos 
alópatas  la  injusticia  de  creer,  que  mientras  niegan  obstina- 
damente toda  acción  enérgica  y  curativa  á  nuestras  dosis  in- 
finitesimales, ellos  las  emplean  h  sabiendas  en  tales  casos  y 
T^ircunstancias :  nosotros  creemos,  nosotros  entendemos,  que 
ellos  las  emplean  y  las  aplican  á  los  enfermos  emj^rica^ 
mente,  y  sin  darse  razón  bastante  de  lo  que  hacen,  sin  sa* 
berlo  y  sin  conocerlo,  aprovechándose  de  los  resoltados  en 
beneficio  de  los  enfermos,  pero  sin  cuidarse  de  inquirir  m 
averiguar  el  mecanismo  profundo  de  los  procedimientos  con 
que  los  obtienen. 

De  todos  modos  quede  sentado ,  que.  á  sabiendluB  ó  sin  sa* 
berlo,  á  los  médicos  homeópatas  y  ¿  los  alópatas  en  el  fondo 
y  en  la  realidad  de  las  *cosas,  no  nos  divide  mis  qne  ana 
éú\a,  un  solo  hecho  general  tocante  al  uso  de  las  dosis  infini- 
-tesimales  de  los  medicamentos,  y  es^  que  nosotros,  los  homeó- 
patas curamos,  con  suma  frecuencia  y  por  regla  general,  con 
estas  dosis  medicinales,  y  sólo  raras  veces  y  por  excepcsion 
empleamos  dosis  macizas,  en  casos  dadosy  encii^unstancias 
extraordinarias;  ipientras  que  ellos, los  médicos  alópatas,  em- 
plean comunmente,  cómo  regla,  como  ihétodo  principal  y 
ordinario,  las  dosis  grandes;  los  medicsmenlos  maciios,  gro- 
sera y  toscamente  preparafiol^;  y  sólo  en  casos  raros  y  ex- 
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o^peionálés^  y  por  medios  raros,  j  por  caminos  oscuros  y 
misteriosos,  propinan  esas  sustancias*  eurativas  á  las  dosis 
infinitesimales. 

Divídenos,  sin  embargo ,  y  por  terminar ^  en  enante  al  mé^ 
todo  terapéutico,  el  principio  que  nos  sirve  de  guia  y  es  nuesr 
tro  seguro  faro  en  d  tratamiento  de  las  enfermedades,  ei 
Miom^  inconcuso  similia  Bimilibus  óuraníury  esa  gram  ley 
de  la  naturaleza,  que  re8istír&  como  la  de  le.  grairitacioii  uni- 
versal, los  embates  de  la  opinión  y  las  injurias  de  los  tiempos 
hasta  el  fin  de  los  siglos:  ley  que  es  la  base  sólida,  el  fnn- 
damento  indestructible  de  la  doctrina  médica  homeopática; 
mientras  que  la  curación  por  las  dosis  infinitesimales  no  es 
más  que  un  hecho  accesorio,  accidental,  contingente  y  varia- 
ble: pues  que  el  médico  homeópata  puede  emplear  útilp^epte, 
sin  faUar  á  sus  principios^  toda  suerte  de  dosis,  desde  las  ma- 
cizas hasta  las  más  altas  diluciones  y  atenuaciones. 

Diremos,  en  fin«  para  terminar,  que  las  escuelas  de  la  an- 
tigua medicina  algo  han  querido  hacer  también ,  para  acer- 
carse á  la  verdad  de  la  medicina  homeopática,  sin  confesarse 
homeópatas,  y  antes  proclamándose  altamente  adversarios  de 
la  homeopatía;  pues  que  inventaron  lo  que  han  dado  en  lla- 
mar en  estos  últimos  tiempos  la  medieacion  sustitutíva  ú  ho- 
meqpdtiea;  principio  limitado,  raquítico  y  miserable,  que 
abraza  an  pequeño  circulo  de  bechois  m&l  observados,  de  tra- 
tamientoa  mal  aplicados  en  el  mayor  número  de  casos,  por  la 
malA  y  puramente  empírica  elección  de  los  medicamentos,  y 
ppr  la  enormidad  de  las  dós^.á  qu,e  los  ^nplea,  y  por  em- 
plearlos c^si  siempre  locaUpente  contra  enfermédade3  que  no 
tipiien  de  local  más  que  algunos  síntomas»  mientras  que  de- 
pendan esencialmente  de  causas  internas,  generales,  consti- 
tucionales; destruyendo  así  el  síntoma  local,  y  concentrando 
más  y  más  la  enfermedad  en  las  profundidades  del  organis- 
mo, y  tal  vez  concentrándola  en  los  órganos  más  importantes 
y  necesarios  á  la  vida. 

Concluyo,  señores,  anunciando  al  respetable  concurso  que 
ha  venido  á  honramos  en  este  acto  solemne,  que  aun  cuando 
hace  algún  tiempo  la  Academia  ha  empezado  á  reanudar  sus 


iros  iniDajos  acmiemicos  eu  oi  cun^u  üg  lo/u  &  xo/i,  ^u«9  eia- 
pieza  hoy  y  concluirá  en  el  116.*  aniversario  de  aquel  dia,  dia 
grande,  dia  memorable  en  los  fastos  de  la  verdadera  medicina, 
dia  que  ha  de  figurar  en  las  futuras  edades  como  uno  de 
los  más  grandes  y  felices  en  la  historia  de  la  humanidad. 

Con  lo  cual  se  ievaiitó  la  scsiou  á  las  cuatro  y  media  de  la 
tarde. 


Terminada  la  sesión  ioangural,  se  dio  cuenta  á  la  Acade- 
mia por  el  Tesorero  y  administrador  del  periódico,  D.  Manuel 
Carrion  y  Muñoz,  de  una  comunicación  que  habia  recibido 
del  socio  corresponsal  D.  Vicente  Querol,  residente  en  Amé- 
rica, y  fechada  en  su  Ingenio  Retribución  el  10  de  Marzo  del 
corriente  año,  en  que,  además  de  otros  asuntos  que  hacen 
referencia  ¿  la  doctrina  homeopática ,  y  más  principalmente 
á  los  apuntes  y  datos  históricos  que  dicho  Sr.  Querol  posee, 
como  hijo  del  primer  profesor  que  en  España  inició  y  prac- 
ticó dicha  doctrina,  y  que  hace  tiempo  le  ofreció  remitirle 
para  su  publicación  en  el  periódico  oficial  de  la  Academia, 
asegurándole  ahora  que  en  breve  plazo  los  remitiría:  leyó 
un  párrafo  de  dicha  comunicación ,  que  á  la  letra  dice  así: 
«  La  letra  que  acompaña  á  ésta ,  es  para  que  separe  de  ella 
veinte  duros  y  tos  aplique  á  los  gastos  del  periódico  La  Re- 
forma, y  el  resto  para  ayudar  á  los  fondos  de  la  Academia.» 

El  importe  de  la  letra  recibida  era  de  2.400  rs.,  que  gira- 
da sobre  Barcelona,  ya  se  hizo  efectiva. 

Dicho  Sr.  Carrion  propuso  á  la  Corporación,  que  por  el 
Secretario  general  se  redactara  una  comunicación  para  re- 
niilirla  al  Sr.  Querol,  dándole  las  gracias  en  nombre  de  la 
Acadynia  por  su  desprentl¡mÍLínlo  y  generosidad,  y  qtie  st 
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le  expidiera  un  líialo  de  socio  prolector,  6  más  bien  se  le  au- 
torizara á  dicho  Sr.  Querol  para  que  eo  el  título  de  socio 
corresponsal,  que  ya  tiene,  agregara  protector,  puesto  que 
ba  de  ser  difícil  ei  envío  de  otro  nuevo. 

La  proposición  del  Sr.  Garrion  fué  aceptada  por  unanimi- 
dad ,  considerándose  desde  luego  ai  Sr.  Querol  como  Socio 
Protector,  y  consignándolo  asi  en  el  acta  de  la  sesión. 


VARIEDADES. 


LA  HOMEOPATÍA  EN  HUNGRÍA. 


Be  un  periódico  inglés  tomamos  la  siguiente  noticia  que  juzgamos 
interesante,  no  solamente  para  ios  que  profesamos  las  doctrinas  de 
Hahnemann,  sino  también  para  los  adversarios  de  ellas,  puesto  que 
á  unos  y  á  otros  puede  servir  como  prueba  de  ios  progresos  positivos 
que  por  todo  ei  mundo  hace  la  nueva  escuela ,  á  la  par  que  de  es- 
timulo á  los  jefes  del  gobierno  para  seguir  el  laudable  ejemplo  que 
en  punto  á  homeopatía  nos  están  dando  diariamente  las  naciones  ex- 
tranjeras. Hé  aqui  lo  que  leemos  en  el  periódico  titulado  The  Monthly 
homceopathie  Review,  correspondiente  al  mes  de  Abril,  y  que  se  pu- 
blica en  Londres  mensualmente: 

«En  el  Parlamento  de  Hungría  se  han  votado  por  una  mayoría  con- 
siderable, y  después  de  una  larga  discusión  que  ha  durado  dos  dias 
seguidos,  dos  proposiciones;  la  una  en  favor  del  establecimiento  de 
una  cátedra  de  Homeopatía  en  la  Universidad  de  Pesth,  y  la  otra 
para  la  fundación  de  un  Hospital  homeopático  en  relación  con  aque- 
lla. En  un  periódico  de  la  tarde  que  se  publica  en  Pesth,  titulado 
ElHony  de  los  días  26  y  ^  de  Febrero,  apareció  el  siguiente  resumen 
de  los  debates,  cuya  traducción  debemos  al  Dr.  Roth: 

«Día  25 de  Febrero. — Discusión  para  la  votación  de  los  presupuestos 
de  la  facultad  de  Medicina  y  Universidad  de  Pesth. 

Mr.  SzATHMART  prosontó  una  proposición  para  el  establecimiento  . 
de  una  cátedra  profesional  de  homeopatía  en  la  Universidad  Real' 
Húngara  de  Pestn.  Eu  este  concepto  dijo  que  el  muy  respetable  mi*^ 
nistro  de  Instrucción  pública  había  dicho  hacia  pocos  oías  que  su 
ministerio  era  uno  de  los  que  más  especialmente  estaban  exiM^estos 
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la  enseñanza  ae  la  n.ouieopaiiri.  yue  ei  no  era  nomeopaia,  ai  jamas 
se  había  sometido  al  tratamiento  homeopático;  por  lo  tanto,  do  en 
ni  ^or  gratitud  ni  por  interés  personal  por  lo  aue  presentaba  su  pro- 
posición. Que  no  pensaba  entrar  en  ningún  debate  científico,  nt  sos- 
^ner  su  proposición  refiriéndose  al  valor  mayor  ó  menor  del  trata- 
miento homeopático,  limitándose  únicamente  á  contestar  á  unas 
cuantas  objeciones  que  tal  Vez  podrian  hacerse  á  aquella. 

La  primera  que  podría  ocurrirse  en  contra  del  establecimiento  de 
una  cátedra  regular  de  homeopatía  en  la  Universidad,  era  que  nin- 
guna de  Europa  estaba  dotada  de  tal  cátedra.  Esto  es  cierto;  pero  eo 
muchas  Universidades  de  Europa  se  han  establecido  conferencias, 
y  en  virtud  de  ella§  ejl  valor  de  la  homeopatí^r  eomo  ciencia  era  re- 
conocido. En  Rusia,  sabia  él,  que  se  habían  hecho  prepara tiTos  para 
el  establecimiento  de  una  cátedra  regular  de  homeopatía;  pero  que. 
como  quiera  que  fuese,  no  pensaba  que  tal  objeción  pudiera  tomar- 
se jamas  en  consideración;  porque»  por  ventura,  ¿era  necesario  que 
el  pueblo  húngaro  esperase  siempre  el  ejemplo  del  Occidente  de  Eu- 
ropa antes  de  dar  él  un  paso  hacia  adelante?  ¿Era  necesario  que  eo 
una  cuestión  que  envuelve  la  libertad  de  la  ciencia  se  ayergonzara 
de  tomar  la  iniciativa  ?  Esto  no  era  posible.  ¿Por  qué  esperar .  pues. 
en  una  cuestión  como  esta  á  que  otras  naciones  civilizadas  la  esta- 
blezcan y  ser  los  últimos  en  reconocer  su  importancia? 

Otra  objeción  que  tal  vez  podría  surgir,  era  que  las  eoofevmidas 
estaban  permitidas  en  la  Universidad.  Aun  cuando  semejante  obje- 
ción pueda  parecer  plausible  á  primera  vista ,  no  se  puede,  sin  em- 
bargo, sostener.  Las  conferencias  son  permitidas  solamente  bajo  b 
condición  de  que  el  que  las  dá  sea  ante  todo  examinado  por  un  tri- 
bunal de  profesores  alópatas.  En  el  caso  de  un  profesor  de  homeo- 
patía, tal  tribunal  sería,  aun  cuando  algunos  quieran  decir  lo  con- 
trario, tanto  como  dejar  que  un  padre  jesuíta  examinase  á  un  sacer> 
dote  protestante.  Como  ambas  prácticas  son  enteramente  opuestas, 
seria  una  gran  locura  dejar  él  examen  de  capacidad  para  enseñar  en 
el  uno,  en  poder  y  al  arbitrio  del  otro.  Como  maestro  de  feomeopatta, 
semejante  médico  ofrecería  las  garantías  de  haber  obtenido  el  grado 
ordinario  de  doctor  en  lúedicína,  y  haber  sido  examinado  como  aló- 
pata, y  por  consiguiente,  haber  siao  examitíado  de  todas  las  ramas  del 
estudio  en  que  un  agregado  ó  sustituto  lo  es  de  ordinario;  pero  este 
OP  respondería  al  objeto  q\ie  se  deseaba.,  ni  tal  opinión  sena  prove- 
chosa para  la  dignidad  de  la  homeopatía  como  método  científico  para 
el  tratamiento  de  las  enfermedades.  Esto  no  serviría  de  nada,  paes 
los  que  dan  las  conferencias  son  generalmente  suplentes  de  cáieoras, 

Í  hasta  ahora  esta  cátedra  no  existe.  Además,  la  instrucción  teórica 
e  una  rama  del  arte  de  curar  sería  de  escaso  valor,  sin  casos  prác- 
ticos que  la  ilustrasen  al  propio  tiempo;  por  lo  tanto,  se  necesita 
como  complemento  de  ella  dedicarla  una  parte  de  un  hospital.  De 
aquí  que  el  nombramiento  de  un  mero  profesor  de  homeopatía,  ape- 
nas seria  aceptable  ni  aquí  ni  en  ningupá  parte. 

Otra  objeción  podría  aun  hacerse  probablemente,  y  cjue  ya  se  ha 
hecho  úiT^^  veces,  á  Sníber;  que  1j  boiiiÉ^üpulíJi  no  es  cienrri 
lo  lanío  1IÜ  ha  obtonidú  avín  püjíicion  y  dignidííd  p^jra  autos ./  ■ 
ti  ti  i  cátedra  en  la  UniversidiÉd.  Sin  eu  Ira  r  á  discutir  la  botutup.ii 
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6  56  mandase  que  el  profesor  de  mediciiM  enseñase  un  detenninado 
método  curativo.  El  profesor  nombrado  para  una  cátedra  y  cons- 
tituido en  eila,  tiene  libertad  para  enseñar  lo  que  quiera,  loque  con- 
sidere que  es  lo  verdadero.  Si  un  profesor  que  ¿ntes  era  alópata ,  se 
biciese  Domeópata,  nadie  podría  impedirle  que  enseñara  su  sistema. 
Nombrar  una  persona  paxa  una  cátedra  porque  sigue  un  sistema 
determinado,  y  no  fundar  su  elección  en  la  alta  posición  que  haya 
adquirído  en  la  ciencia,  no  estaría  en  armenia  con  los  intereses  de 
^ta.  Añadió  que  una  gran  verdad  no  necesita  una  cátedra  para  su 
defensa  mientraó  goce  de  la  mayor  libertad,  como  de  ella  goza  la  ho- 
meopatía en  Hungría.  Si  es  una  ciencia  que  tiene  su  porvenir,  ^la 
ganará  en  valor  independientemente  del  nombramiento  que  abora  se 
propone.  En  Francia,  Inglaterra  (4)  y  Alemania,  se  han  hecho  peti- 
ciones semejantes  á  esta  ante  las  Cámaras,  y  en  todas  partes  los  que 
figuraron  en  primera  línea  fueron  los  que  con  más  fuerza  se  oposie- 
ron  á  satisfacer  ios  deseos  de  los  homeópatas*  Dijo,  por  último,  que 
este  hecho  era  para  él  de  mucho  peso,  y  por  tanto ,  no  podía  apoyar 
la  proposición.  |í4f»¿0t»os.^ 

Mr.  URMÉfiTi  hizo  resaltar  los  derechos  de  la  ciencia  en  pro  de  la 
mayor  libertad,  y  adujo  muchos  hechos  en  favor  de  la  homeoj^tia 
como  método  curativo.  Dijo  que  solamente  en  Pesth  había  veinti- 
siete profesores  que  practicaban  la  homeopatía ,  j  que  en  Hungría 
pasaban  de  ciento.  Que  además,  diez  y  seis  autorídades  municipales 
habían  pedido  á  la  Cámara  el  establecimiento  de  la  cátedra  que  se 
discutía,  y  su  resolución.  Que  tales  hechos  probaban  que  la  bomecK 
patia  tenia  un  gran  número  de  adeptos,  y  que  por  lo  tanto,  votaba  en 
favor  de  la  proposición  del  Sr.  Szathmary.  (Grandes  apUníaos  álade^ 
ftcha  de  la  Cámara.)  * 

El  debate  se  suspendió  hasta  el  día  siguiente,  ^n  que  usando  de  la 
palabra  el 

Dr.  SzABó  (de  Klausenburgo),  habló  de  la  homeopatía  con  des^r&* 
cío,  y  dijo  que  en  gastándose  cualquiera  uno  ó  dos  florínes  en  com- 
prar un  libro,  y  doble  suma  en  una  caja  de  medicamentos,  quedaba 
convertido  en  todo  un  doctor  homeópata.  (Risas  con  muestras  de  des-- 
aprobación  por  parte  de  los  homeópatas,)  En  el  trascurso  de  un  largo 
discurso  se  esforzó  en  demostrar  que  el  tratamiento  homeopático  era 
de  escaso  valor,  siendo  interrumpido  por  el  Presidente  de  la  Cámara 
Mr.  Somisch,  que  le  llamó  al  orden  para  que  se  atuviera  á  tratar  de 
los  presupuestos  objeto  de  la  discusión. 

El  Dr.  Szabó,  continuando  en  sus  observaciones,  manifestó  la  es- 
peranza que  abrigaba  de  que  la  homeopatía  no  sería  admitida  en  el 
santuarío  de  la  ciencia. 

Mr.  YÁRADT  observó  que  el  ministro  de  Instrucción  pública  babia 
reconocido  á  la  homeopíatía  como  ciencia,  y  por  tanto,  no  compren- 
día cómo  podía  justincarse  el  confiar  su  enseñanza  á  un  mero  pro- 
fesor privado  que  no  tenia  lixsus  standi,  y  apoyó  la  proposición  en 
pro  del  establecimiento  de  una  cátedra  regular  de  homeopatía. 

El  Barón  Otvos  (ministro)  se  declaró  incompetente  para  decidir 
si  la  homeopatía  era  una  ciencia  ó  no  lo  era.  Respecto  á  los  profe 


(1)  N.  del  ptriódieo  inglés.  Creemos  que  el  Sr.  Barón  está  equivocado  en  este 
^nt^.'^l»  tJWé'iiídb^^  fíe  "haya  presentado  nunca  una  proposición  para  la  fund»- 
2tdi'yí¿'iiUk*'éáttaik'^é'«Ítidi^Wi¿nÍftift^  nuestras  Untvenidadea.  Bl  pueblo 
húngaro  está  más  adelantado  que  noaotroa  en  estr  )|;éMÍ^üI^* 
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res  privadoa,  no  participó  de  la  opinión  del  Sr.  Várady  *  y  dijo  que 
ocupaban  un  puesto  tan  elevado  como  los  que  desempeñan  cátedras 
regulares,  añadiendo  que  Mr.  Moramsen  se  habla  creado  una  repu- 
tación por  medio  de  lecciones  particulares. 

Mr.  BoGDAN  dijo  ^ue  él  consideraría  el  asunto  como  la  mayor 
injusticia  que  se  nacía  á  la  humanidad  enferma ,  si  no  se  establecie- 
sen las  cátedras  de  homeopatía. 

Mr.  ZsBDBNT  pidió  á  la  Cámara  que  no  se  precipitase  en  la  re- 
solución de  aquel  asunto,  proponiendo  que  la  Cámara  acordase  qu^ 
en  los  presupuestos  del  ano  próximo,  el  ministro  recordase  este 
asunto. 

Mr.  Halísz  declaró  su  desconfianza  completa  en  la  homeopatia. 

Mr.  KovÁcs  replicó  que  el  que  no  ha  tenido  que  velar  al  fado  del 
lecho  de  un  hijo  enfermo,  no  podia  comprender  el  gran  valor  de  la 
homeopatía. 

El  Dr.  PatrubAnt  no  consideró  á  la  Cámara  competente  para  tomar 
un  acuerdo  sobre  el  particular.  Fué  tan  constantemente  interrum- 
pido durante  su  largo  discurso ,  que  los  taquigrafos  no  pudieron  se- 
guirle. Por  lo  que  se  pudo  oir,  se  comprendía  que  aprobaba  la  en-* 
mienda  de  Mr.  Zsedeny. 

El  Barón  Pod'manitzkt  se  pronunció  en  favor  del  establecimiento 
de  la  cátedra  propuesta,  apoyándose  en  que  la  homeopatia  ahorraba 
tiem,po  y  dinero  a  la  vez. 

Los  Sres.  Kiralt  y  Prugk  votaron  en  pro  del  establecimiento  de 
la  referida  cátedra. 

El  Sr.  Luyrioh  propuso  que  la  discusión  se  difiriese  hasta  que  se 
debatiesen  las  instituciones  generales  universitarias. 

Concluido  su  discurso,  se  oyeron  animados  gritos  de  d  vedar,  y  la 
Cámara  acordó  pasar  á  la  votación,  decidiéndose  por  una  gran  ma- 
yoría el  establecimiento  en  la  Universidad  de  una  cátedra  de  bomeo* 
patia ;  y  por  igual  mayoría  se  votó  también  la  proposición  de  Mr.  ür> 
menyi  para  el  establecimiento  de  un  hospital  homeopático.»  • 

El  Dr.  Roth  nos  comunica  un  párrafo  del  periódico  El  fíoriy  del  27 
de  Febrero,  en  que  aparece  que  la  ciudad  de  Pesth  resolvió  también 
el  establecimiento  de  un  hospital  homeopático.  Los  comisionados 
de  sanidad  de  aquella  ciu^lad  dieron  su  dictamen  inmediatamente. 
La  Sociedad  Médico-Homeopática  de  Pesth  ha  pedido  á  las  autorida- 
des municipales  que  se  levante  un  edificio  independiente  con  este 
objeto. 

El  Dr.  Roth  también  nos  participa  que  el  Dr.  Moskovitz,  muy  re- 
putado y  distinguido  médico  homeópata  de  Pesth,  ha  sido  nombrado 
Consejero  Áulico.  Hace  tres  años ,  el  Dr.  Moskovitz  recibió  una  pa- 
tente de  nobleza  con  el  titulo  de  De  Zempleny,ib 


El  periódico  VHahnemannisme ,  correspondiente  al  mes  de  Marzo, 
dá  cuenta  de  todas  las  gestiones  y  reuniones  Celebradas  por  sus  re- 
dactores para  realizar  la  idea  de  la  instalación  de  un  hospital  horneo* 
pático  en  París,  bajo  el  titulo  de  Hospital  Hahnemann,  asi  como  de  su 


Én  el  Art  MfdkatÓB  este  mes,  leemos  también  lo  sijíliíeKte: 

«La  Sociedad  líomropáíira  de  Francia  funda  uü  bospílal  que  lleui 
un  vacio  y  responde  á  una  necesidid  urgente  de  nuestra  epoc*. 

Abre  á  Jos  enfermos  pobres  un  asilo  que  han  halUdo  durante  ca* 
torce  años  en  los  hospUale^s  de  París,  gracias  á  la  heroica  iniciativadei 
Dr.  Tessier;  pero  que  después  de  su  muerte,  quedó  cerrado  é  despe- 
cho del  derecho  que  tiene  toda  persona  de  confiar  su  vida»  ya  q;ufl 
no  al  médico  de  su  eíecoion,  al  menos  ¿  un  moda  de  traUímieutoquA 
le  inspira  confianza. 

Cuand,o  ha  podido  penetrar  eo  íos  hospitales,  la  homeopatía  hadido 
en  eílos  (bs  estadísticas  ofíciates  lo  demuestran)  unn  mortandad  m#- 
ñor,  curaciones  más  rápidas,  grande  economía  y  poísíbílidad  de  tntar 
mayor  número  de  enfermos  en  un  espacio  dado  de  tiempo. 

La  Francia  no  puede  bajo  este  punto  de  vista  permanecer  má^  atra- 
sada que  la  Alemania,  !a  cual  posee  i6  hospitales  homeopáticos .  Qt 
que  la  Inglaterra,  que  posee  6,  ni  que  la  America  del  Norte,  qm 
tiene  4;  ni  que  la  Rusia,  Portugal,  Suiza  é  Isla  de  Cubn,  que  cada  uii« 
cuenta  con  el  suyo. 

Es  tiempo,  por  lo  lanío,  de  que  la  iniciativa  privada  funde  en  P«m 
un  establecimiento  de  este  genero,  modesto  en  su  principio,  ptrtí 
rico  de  porvenir^  que  asegure  á  la  ciaste  tríibajadoríi  los  l3<^iieficií>í  de 
una  medicación  de  que  goz^s  en  casi  todos  los  países  extranjeros. 

Eflíe  establecimiento,  situado  en  la  proximidad  de  las  escuela^ 
permitirá  una  enseñanza  clínica  y  la  demostración  de  una  verdaíí 
cientifíca,  á  la  cual  no  se  la  podrá  rehusar  por  máa  tiempo  esta  prue- 
ba pública. 

Confiado  á  los  cuidados  de  las  religiosas  de  los  hospitales^  á  la  di- 
rección de  una  Comisión  nombrada  por  la  Sociedad  Homeopáika  ^ 
Francia  y  á  la  inteligencia  de  los  médicos  nombrados  por  ííus  compa- 
ñeros suscritores,  esta  fundación »  que  no  es  la  obra  Je  uno  solo,  ül 
de  algunos  pocos,  sino  la  de  un  gran  número,  presenta  á  ta  veiii» 
garaatias  de  una  obra  de  caridad  y  de  una  obra  científica;  ella  se  re- 
comienda por  si  sola  á  la  benevolencia  de  los  espírilUíí  elevados  y  d« 
los  corazones  generosos.» 
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g\  Sr«  D.  Vioeqte  Querol  b«  remitido  desde  América, 4oQde  reside, 
á  la  Academia  Homeopática  Española ,  y  á  su  periódico  L^  Refobma 
MáDKA,  un  donativo  de  2.400  ts.  vn.  £1  Sr.  T^orero  dio  ciisat^  á  la 
Corfkoracjon,  en  el  día  de  su  sesión  inaugural,  del  generoso  des* 
prendimiepto  del  Sr.  Querol,  quien  no  pudíefido  olvidar  que  su  dis^ 
tinguido  padre  fué  el  primero  ^ue  ea  España lejefviá  é  introdujo  la 
préctioa  de  la  homeopatía,  teniendo  que  luchar  en  vari^  ocasiones 
pon  la  intransigencia  de  Jas  escuelas. alopáticas;  él,  aunque  apajrtado 
en,  lejanas  tierras  y  riicordaodo  siempre  la  mempria.de  su  buen  pa* 
dre,  po  ha  dejado  nunca  de  prestar  su  cooperación  y  apoyo  al  des- 
^rroU^  y  prqgreso  de  la  ujueva  doctrina,  y  á  los  medios  que  para 
GOAsegttir  Aiao  y  otro  objeto  i^  ponen  en  jMego  en  nuestra  patria. 

Pamos  las  gracias  al  Sr.  Querol,  por  la  parte  que  de  su  donativo 
porrespQjnde  á  este  periódico,  cuya3  aspiraciones  y  cuyo^  móviles  se 
d||rigen,  como  único  objeto,  á  la  enseñanza  de  las  doctrinas  homeo- 
páticas, ásu  desfirrollo  completo,  y  á  su  mayor  propagación,  ha- 
ciéndonos eco  al  mismo  tiempo  de  los  sentimientos  de  gratitud  y 
viva  simpafía  que  hicia  su  persona  y  cualidades  profesa  l%Acade- 
mia  Homeopática  Española  y  la  Redacción  de  este  periódico, 


Tomamos  de  la  Biblioteca  Homi^ita  (de  este  mes),  quien  á  su  vez 
la  toma  de  La  HomeopaUa  Bogotá^  la  siguiente  noticia: 

«La  legislación  de  los  Estados  Unidos  Je  Colombia  (Aqiéríca  del 
Sur),  ha  decretado  que  en  cada  hospital  público  se  abra  una  sala  para 
el  tratamiento  homeopático,  donde  quiera  que  haya  un  médico  ho- 
meópata. Todas  las  personas  que  deseen  este  tratamiento,  ó  que  se 
consideren  como  incurables  por  la  alopatía,  podrán  ser  recibidas  en 
esta  sala.B 


Se  ha  decidido  casi  sin  debate  por  la  segunda  Cámara  Baja,  insti- 
tuir en  la  Universidad  de  Leipsíck  una  cátedra  de  homeopatía. 


También  nos  eemunica  la  Biblioteca  Homeepátíca,  tomándola  de  la 
BemstaOmiopatícat  la  noticia  no  menos  interesante  que  las  anteriores, 
del  acuerdo  del  Consejo  municipal  de  Bevagna,  en  Italia,  que  es  el 
siguiente : 

«/puaib  (.servicio  público)  médico-homeopático  de  Bevagna  (Italia). 


pática,  cuyos  honorarios  anuales  serán  de  2«000  libras,  pagaderas 
por  la  caija^comuEiíaly  por  lotes  mensuales. 

Los  concurrentes  deberán,  en  el  tiempo  marcado,  presentar  á  la 
municipalidad,  franco  de  porte,  la  exposición  coriespondiente ,  en 
papel  sellado  y  acompañada  de  los  siguientes  documentos 

5.®  El  titulo  de  Doctor  y  la  matrícula  de  una  facultad  de  Medicina, 
excepto  en  el  caso  de  que  el  aspirante  haya  hecho  sus  estudios  en 
una  Universidad  extranjera  en  la  que  existan  cátedras  homeopáticas, 
y  cualquier  otro  documento  que  pruebe  la  aptitud  y  el  mérito  eo  la 
profesión;  advirtiendo  que  serán  preferidos  aquellos  qae  tengan 
mayor  tiempo  de  práctica  en  la  homeopatía,  y  más  partieularmeote 
todavía,  si  ésta  ha  sido  adquirida  en  un  hospital  ó  en  otra  instítucioD 
homeopática  parecida. 
«     Residencia  comunal  de  Bevagna,  á  80  de  Diciembre  de  4869. 

La  Junta  municipal  : 

G.  Pasgoli,  sindico. 
A.  Angelí  Nibhi,  asesor. 

P.  DONATI. 

El  Secre,tario,  Giopfrkdt. 


£1  Dr.  D.  Antonio  Ferreira  Moutinho,  de  OTorto,  nos  ha  remitido 
la  Relación  de  los  trabajos  hecho»  eú  la  Santa  Casa  de  Misericordia 
deOTorlo,  cuya  relación  pondremesen  conocimiento  de  nuestros 
lectores  en  los  números  sucesivos  de  nuestro  periódico.  ^ 


Considerando  que  nuestros  lectores  verán  con  gusta  la  relación 
de  la  sesión  inaugural  de  la  Academia  Homeopática  Española ,  y  los 
discursos  leidos  y  pronunciados  en  ella,  ha  juzgado  oportuno  la  Re- 
dacción de  este  periódico,  aumentar  en  este  número  ocho  páginas 
de  impresión,  que  se  rebajarán  en  el  siguiente.  Hacemos  esta  aclara- 
ción, para  que  no  extrafien  nuestros  lectores  el  aumento  de  material 
en  este  número,  ni  tampoco  la  disminución  en  el  próximo. 

MADRID,  13T0.— IMPRENTA  BB  T.  FÜRTANEI^,  UBBHTAD,  ». 
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con  anu^cm  de|Gocadrfto(  3^  la  adjuAicaaio^  de,p|bi%ior  4.?la  l^iaUpcacíofi 
y  sostemmiento  de  un  periódico.  -  «    •     ^         «^  s- 

Art.  8.^  Para  ingresar  en  la  clase  de  Profesores,  se  dirigirá  una  tw^»w>i« 
«1  Presidente  en  la  que.se  indignen  las  circunstancias  profesorales  delsdiá- 
tante  y  su  fe  médica  hoiáeóp&fioai  icompañandb'oópiai  del  título  que  le  au- 
torice para  el  eJíercicio  de  la  profesión ,  o  á  propuesta  de  tres  indiyiduos  de 
la  Academia,  dirigida  igualoi^^e  al  Presiden|H9..,  ,    . .    , 

Art.  10.  Paraingresar  dainoPrQÜMor  agrÁgada«(Bii  áeg^^Ii  mismamar- 
cha  j  tramitación  que  para  la  admisión  de  Profesores,  según  se  indica  en  el 
artículo  anterior. 

Art  11.  Para  la  admisión  de  Protectores,  bastará  ser  presentados  por  dot 
indiyidáos  de  la  Academia. 

Art  Vt.  UoB  que  deseen  ingresar  como  PfóñttOires  cór¥e8]M>iiaalée  nacio- 
nales, dirigirán  uñar  InstafUfifá  «i  Presidente»  como  preTienénIes  arta.  8.^  j  10, 
acompañando  copia  del  título  científico  que  posean,  y  en  su  yista  la  Junta 
directiva  deliberará  según  queda  prevenido. 

Art.  13.  Se  considerarán  Pro/etores  eorretponsalei  e^ranjeras^  á  los  Mé- 
dicos, Cirujanos  y  Farmacéutidoe^tíé  reiffitttn  á  la  Academia  aLgona  obra  d 
trabajo  de  importancia  sobre  cualquiera  punto  de  la  doctrina.  Podrán  «do 
igualmente,  todos  \<m  que,  ,pertenecíe^Q;á  una  Corporacioipí,  bprneoDátiea  ea 
au  país,  lo  soliciten  déla  Academia  6  sean  presentados  segtín'eláttS.^ 

Art.  22.  Las  sesiones  literarias  serán  públicas  y  privadas ,  seg[un  lo  crea 
€onvenientela.Jüfitia'diii0elítá  ó  lo  soliciten  de  l¿aOTiHr.«ÍDeo  individnoi 
de  la  Academia.       —  __ 

Art.  24.  •  A  las eesionea  públicas  podrán  asistir  tod^c^flaeper^iiaa ilustra- 
das, sea  cualquiera  la  clase  y  pjrofesion  á  que  pertenezcan.  La  discusión  será 
amplia,  y  al  efecto  podrán  tomar  pátte  en  ellá/ádbmás'de  los  individuos  ds 
la  Academia,  los  Profesores  deilaciencia  de  cUpar  ^/seíaAjl^ qiiie  quieran  sai 
opiniones  científicas.  ..- 

Art.  34.  Los  gastos  que  el  mantenimiento  de  la  Academia  ba  de  ocasb- 
nar,  se  cubrirán:  con  las  cuotas  mensuales  de  sus  individuos;  con  los  derechos 
que  por  razón  de  diplomas  se  consignen,  y  con  el  producto  de  la  suacrieion  al 
periódico  oficial. 

Art.  35.  El  minimum  de  la  cuota  ó  dividendo  mensual ,  será  de  Teinte 
reales :  los  dér^ehoa  que  se  exfgkáii  f  ^rel  «t^iplosp^^  ^0^9  c^^ijinta :  los  da 
fluscricion  al  periódico  se  fijarán  en  el  mismb^ 

Art.  36.  Los  individuos  pertenecientea  á  la  clase  de  corresponsales»  asi 
nacionales  como  extranjeros,  sólo  satisfarán  el  importe  de  suscricion  al  pe- 
riódico oficial  y  al  consignado  por  razón  de  Título,  cuando  se  expida. 

Art.  37.  Los  individuos  de  la  clase  de  protectores  residentes  en  Madrid  ó 
en  las  provincias,  recibirán  el  periódico  oficial  libre  de  gastos  de  soeerieioD. 
Los  protectores  residentes  en  el  extranjero  sólo  pagarán  el  periódico;  mas  a 
Toluntariamente  contribuyese^:  pon^eu¿ta«nMASual,  estarán  exentos  del  pago 
del  periódico.  m  í  •!    I  '.  ./. 

Art.  40.  La  Ajeademia  sost^endrá.  ua  periódica »  ^ue#e^^  órgano  ofidil 
y  de  su  propiedad,  nombrará  una  redacción  compuesta  de' tlred  indiTÍdnoa,  i 
uno  de  los  cuales  investirá  ^od  el  car^  de  Director;  ün  reglamento  eeped&l 
marcará  todo  lo  relativo  á  la  direcotQf ,  redacción  y  administración  de  1& 
mil9ma.  ^  ^ 

Art  43.  Si  algún  individuo  de  la  Academia  dejase  de  satisfacer  siis  cuo- 
tas ó  cometiese  faltas  de  moral  médica  que  desdijesen  del  buen  nombre,  dig- 
nidad y  objeto  de  la  Corporación,  la  Junta  directiva  tomará  las  medidma  qaa 
crea  conyenientea  á  ñn  de  evitar  su  reijetícioo  y  ¿an  procur ;:  .  r,  v  . -  - -, 
€n  lo  posible,  fli  fuese  necesario,— El  ministro  de  Fomento,  GaH&ncj/ 
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entiendo,  sin  que  renuncie  al  dinamismo.  Lo  qne  importa 
son  las  cuestiones  de  principios.  La  del  Sr.  Hernández  no  es 
cuestión  de  principios.  Decift  el  Sr.  Pérez ,  que  sin  las  dosis 
infinitesimales  no  se  podia  practicar  la  homeopatía:  esto  lo 
concibo;  pero  en  toda  regla  hay  sus  excepciones;  un  princi- 
pio es  una  proposición  general.  (El  Sr.  Pérez  pide  la  pa- 
labra.) 

Las  dosis  infinitesimales,  son  un  procedimiento  del  método 
homeopático;  y  sean  pocas  6  sean  muchas  las  excepciones, 
estas  dosis  son  una  consecuencia  práctica. 

El  principio  universal  de  toda  medicina  es  el  dinamismo, 
la  noción  de  fuerza,  la  cual  es  admitida  hasta  por  los  mate- 
rialistas» que  han  dicho  que  no  hay  más  que  materia  y  fuerza; 
sólo  que  ellos  dan  más  importancia  á  la  materia ,  que  es  lo 
mismo  que  dar  importancia  al  producto  en  vez  de  dársela  al 
productor;  pero  de  todos  modos,  los  materialistas  recono- 
cen la  necesidad  de  la  fuerza.  En  lo  que  no  convenimos,  es 
en  que  la  materia  sea  la  causa ,  y  esto  es  ya  una  cuestión 
más  honda ,  que  sólo  puede  tratarse  teniendo  enfrente  un  ma- 
terialista. 

'  El  principio  de  toda  medicina  es,  pues,  el  dinamismo;  con 
él  es  fácil  explicar  la  vida  como  una  fuerza  que  nosotros  lla- 
mamos vital,  pero  no  como  una  cosa  sustancial ,  sino  como 
una  necesidad  lógica ;  y  puesto  que  no  puede  haber  movi- 
miento sin  motor,  este  motor  tiene  que  ser  una  fuerza. 

La  idea  que  ha  dado  Hahnemann  en  el  Organon  y  en  otras 
de  sus  obras,  es  la  del  dinamismo;  y  esta  idea  se  ve  de  un 
modo  que  no  dá  lugar  á*dudas,  pero  que  sin  embargo,  no 
ha  sido  comprendida  por  algunos  homeópatas  ni  por  la  ge- 
neralidad de  los  médicos.  Se  cree  que  esa  fuerza  vital  está 
separada  del  organismo,  que  es  independiente  de  él,  y  hace 
poco  oí  decir  en  la  Academia  quirúrgica,  en  una  Memoria  de  un 
organicista,  que  no  hay  función  sin  órganos,  y  para  él  está 
proposición  era  una  consagración  del  organicismo,  creyendo 


olvidaba  de  que  tampoco  hay  órgano  sin  fuDciOD ;  el  órgano 
se  hace  como  producto  de  uoa  función ,  y  uno  y  otro  seo  so- 
lidarios»  están  intimamente  enlazados;  asi  es  que  el  sentar 
aquella  proposición ,  es  lo  mismo  que  no  decir  nada:  ¿qaé 
es  el  cadáver?  nada ;  no  es  más  que  una  colección  de  órga- 
nos sin  movimiento;  no  es  nada. 

El  dinamismo  y  por  lo  tanto,  es  eso  que  sostiene  los  órga- 
nos en  función ,  eso  que  une  las  funciones  con  los  órganos; 
asi  también  cuando  en  patología  se  dice  que  la  enfermedad 
es  dinámica,  no  se  quiere  decir  que  sea  inmaterial;  si  existe 
ese  momento  verdaderamente  inmaterial,  es  indivisible:  lo 
que  si  quiere  dar  á  entender ,  es  que  la  enfermedad  está 
constituida  por  un  trastorno  de  movimiento ,  y  la  lesioo  de 
los  tejidos  viene  después  como  consecuencia  de  aquel. 

La  causa,  pues,  de  las  enfermedades  agudas,  es  un  tras- 
torno de  movimiento;  en  cuanto  á  las  crónicas,  Hahnemaon 
ha  hecho  ver  que  hay  algo  más,  y  hasta  él  nadie  ha  estable- 
cido que  su  causa  es  inmanente,  lo  cual  no  sucede  en  las 
agudas,  en  las  que  su  causa  no  está  encarnada,  por  decirlo 
asi,  en  el  organismo,  y  siempre  venimos  á  encontrarnos  con 
el  dinamismo  de  por  medio;  la  tisis,  por  ejemplo,  en  su 
principio  no  es  más  que  un  trastorno  de  nutrición,  viniendo 
como  consecuencia  de  éste  la  lesión  de  testura;  y  cuando  se 
cura,  lo  cual  sucede  rarísimas  veces,  se  verifica  ese  mismo 
movimiento  de  nutrición  á  la  inversa ,  es  otro  trastorno.  De 
manera  que,  aun  en  las  enfermedades  discrásícas,  el  fondo 
del  mal  es  dinámico,  hallándonos  siempre  con  el  dinamismo, 
tanto  en  la  esfera  patológica  como  en  la  fisiológica. 

En  terapéutica,  et  dinamismo  es  la  colisión,  por  decirlo 
así,  entre  la  fuerza  virtual  del  medicamento  y  la  fuerza 
vital. 
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Sólo  Hahnemann  ba  hecho  ver  que  la  curación  no  se  veri- 
fica sin  que  exisla  fuerza  medicinal :  antes  de  ¿I  esta  fuerza 
no  se  conocia,  era  empírica  la  aplicación  del  remedio;  Hah- 
nemann ha  demostrado  la  necesidad  de  esta  rejacion  bajo  la 
fórmula  de  la  semejanza ,  ley  que  se  revela  por  la  semejanza 
de  los  fenómenos  morbosos  con  los  patogenéticos  del  me- 
dicamento. Este  es  el  principio  de  la  terapéutica. 

En  posologia ,  claro  es  que  para  realizar  esta  relación  se 
necesita  un  tipo  que  cubrir,  no  una  fórmula;  y  medicamento 
es  sólo  aquello  que  es  capaz  da  producir  síntomas  morbo- 
sos, siendo  preciso  señalar  una  regla  para  saber  el  modo  de 
dar  el  medicamento,  para  que  su  acción  no  sea  excesiva  y  no 
pase  más  alié  del  límite  señalado. 

.  El  medicamento  homeopático  suele  tener  afinidad  electiva 
sobre  el  órgano  que  padece;  y  como  obra  en  virtud  de  la  se- 
mejanza» si  seda  mucha  cantidad  producirá  daño,  porque 
el  órgano  ü  órganos  están  dispuestos  á  sentir  su  influencia. 

Hay  un  principio  para  fijar  la  regla  que  se  debe  seguir ,  y 
es  que  el  medicamento  no  ha  de  producir  jamás  sus  fenóme- 
nos fisiológicos  ó  primitivos  en  órganos  distintos  de  aquellos 
que  padecen,  sino  sobre  los  afectados,  para  dar  lugar  á  fenó- 
menos análogos.  En  mi  concepto,  este  es  el  principio  general 
de  la  posologia;  siempre  que  el  medicamento  no  produzca 
fenómenos  insólitos,  estará  administrado  en  dosis  suficiente, 
lo  cual  sólo  la  práctica  puede  enseñarlo.  Fuera  de  este  prin- 
cipio no  puede  darse  ningún  otro,  y  las  dosis  infinitesimales 
son  la  regla  más  común ,  pero  no  constituyen  un  principio. 

Además  de  la  posologia,  hay  que  ver  si  se  pueden  dar  re- 
glas  fijas  para  desarrollar  la  acción  do  los  medicamentos. 
Hahnemann  ba  presentado  sustancias  que  no  se  usaban  an- 
tes de  él ,  es  decir,  que  en  su  estado  natural  son  inertes,  no 
son  medicamentos,  mientras  que  preparadas  homeopática- 
mente adquieren  ciertas  propiedades  curativas.  Las  hay  tam- 
bién que,  por  el  contrario ,  son  venenosas,  y  que  dejan  de 
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serlo  cambiando  sa  modo  de  ser,  del  mismo  moda  qae  las 
otras,  de  inertes,  se  hacen  activas. 

¿Cómo  dar  regias  fijas  sobre  este  particular?  Esta  es  la 
razón  por  la  caal  no  he  hallado  bien  presentado  el  tema  del 
Sr.  Hernández.  Si  esta  cuestión ,  la  que  dice  el  tema ,  se  pre* 
sentase  en  la  Academia  de  medicina  y  cirugía,  chocaría  y  se 
preguntaría  en  seguida  si  por  ventura  eran  iguales  todos  los 
enfermos,  todas  las  enfermedades  y  todos  los  medicamentos. 
No  es  fácil  dar  reglas  sobre  este  particular,  pues  varia  todo» 
desde  el  enfermo  hasta  el  medicamento.  Esto  es  lo  que  se 
diría  en  alopatía.  Si ,  pues ,  en  meflicina  homeopática  indi- 
vidualizamos mucho  más  todavía,  tiene  que  haber  por  fuerxa 
disidencias.  Así  pues ,  no  se  pueden  dar  reglas  generales» 
pero  si  particulares. 

Digamos  ahora  algo  sobre  la  atenuación  y  dinamizacioo« 
Atenuación  no, es  más  que  un  procedimiento  mecánico,  en 
virtud  del  cual  la  materia  se  pone  en  el  caso  de  desarrollar 
su  dinamismo;  pues  según  Hahnemann,  lo  que  determina  el 
desarrollo  dé  las  fuerzas  latentes  de  la  materia  es,  no  sólo  la 
atenuación,  sino  la  frotación  y  el  sacudimiento:  esto  es  lo 
que  algunos  parece  que  tienden  á  negar,  creyendo  que  basta 
disgregar  la  materia  para  que  se  verifique  la  dínamizacion; 
y  Hahnemann  no  quiso  decir  esto ,  sino  que  una  sustancia 
que  haya  sido  muy  sacudida*  tiene  más  acción  que  otra  á  la 
30.'  dilución,  por  ejemplo,  que  no  haya  sido  sacudida.  Discí- 
pulos suyos  lo  han  creído  asi  también,  preparando  altísimas 
diluciones,  cuya  cifra  no  representa  la  sucesión  de  atenua- 
ciones, sino  el  número  de  sacudidas,  dándolas  el  nombre  de 
potencia ial  ó  cual;  otros  lo  hacen  por  verdadera  atenuación, 
y  hay  quien  cree  que  lo  importante  en  esto  es  la  frotación  6 
las  sacudidas  que  determinan  una  fuerza,  como  el  electro- 
magnetismo. 

Estos  fenómenos,  sometidos  al  estudio  de  los  materialistas, 
les  darían  risa;  pero  lo  pierto  es  que  aun  no  han  contestado 
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á  la  pregunta  de  HahnemaDD,  qoe  dice:  ¿qué  cambio  material 
se  ha  producido  en  una  aguja  después  de  pasada  por  el 
imán?  y  puesto  que  ellos  dicen  que  para  que  la  materia  varíe 
en  su  acción  se  necesitan  cambios  materiales ,  que  expliquen 
ó  contesten  á  la  pregunta  citada.  No  han  contestado,  y  por 
lo  tanto ,  estamos  en  nuestro  derecho  para  decir  que  eso  es 
un  cambio  de  dinamismo. 

En  nuestro  concepto,  el  dinamismo  es  un  hecho,  y  la  ate- 
nuación un  procedimiento. 

¿Qué  importancia,  se  dirá,  tiene  en  ese  caso  el  substrae- 
tum?  Tiene  importancia,  pues  nadie  puede  negar  que  en  él 
se  encierran  grandes  fuerzas ,  y  que  se  dinamiza  dentro  del 
organismo ;  de  aqui  sus  grandes  efectos,  pues  i  más  mate- 
ría  más  acumulación  de  fuerzas ,  y  en  la  dinamizacioi^  esas 
fuerzas  tienen  más  libertad. 

Todo  esto  conduce  áquerer  señalar  reglas  para  la  admi- 
nistración de  los  medicamentos  para  que  no  haya  agravacio- 
n08,  las  cuales  también  se  niegan  por  algunos :  yo  no  creo 
que  se  produzcan  siempre;  pero  con  permiso  del  Dr.  Teste), 
éstas  no  son  una  ilusión,  se  producen  en  ciertos  casos. 

Es  imposible  fijar  á  priari  de  un  modo  general  las  dosis 
nepeaarías  para  alcanzar  el  efecto  curativo  sin  traspasar  los 
limites  de  la  acción  medicinal. 

Las  dosis  bajas  (3.\  6.\  13.*)  incitan  i  veces  con  dema- 
siada energía  á  la  vida,  pero  su  acción  es  más  pasajera. 

Las  dosis  más  inQnilesimales  [30.',  100.',  400/,  1000.', 
iSOO.'),  tíBqen  acción  más  lenta  y  profunda. 

La  atenoacioD  en  general,  debe  hallarse  en  razón  directa 
de  la  irritabilidad  del  individuo,  é  inversa  de  la  intensidad  de 
los  síntomas  de  la  enfermedad  y  de  la  rapidez  de  su  sucesión. 

La  olfacion  y  la  aplicación  del  medicamento  en  fricciones 
á  la  piel  sólo  sirven  para  individuos  de  impresionabilidad 
excepcional 

Las  atenuaciones  bajas,  en  general  son  adecqadas  á: 
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Los  climas  fríos  y  el  invíeroo. 

Sexo  mascalÍDOy  y  la  vejez  sobre  todo. 

Constitaciooes  atlélicas  y  personas  obesas. 

Temperamentos  flemáíícos  y  torpes. 

Enfermedades  de  inteligencia  y  facaltades  morales  poeo 
vivas. 

Enfermedades  agudas,  graves,  rápidas. 

Enfermedades  con  estopor  é  indeferencia. 

Cuando  ei  medicamento  se  dirija  á  órganos  poco  sensibles. 

Cuando  no  tiene  afinidad  electiva  hacia  los  órganos  que 
padecen. 

Las  altas  son  adecuadas  al: 

Sexo  femenino  y  niñez  en  particular. 

Constituciones  endebles,  delicadas,  lindtíeas  y  nerviosas. 

Climas  cálidos  y  en  el  estio. 

Temperamento  sanguíneo,  irritable,  impresionable. 

Individuos  de  inteligencia  y  moral  muy  activas. 

Enfermedades  crónicas  antiguas ,  estacionarias ,  sin  pro- 
fonda alteración  de  tejidos. 

Enfermos  con  eretismo  nervioso. 

Órganos  enfermos  dotados  de  grande  sensibilidad. 

Medicamentos  con  mucha  afinidad  electiva  con  el  órgtno 
afectado. 

Estas  son  las  reglas  que  en  mi  concepto  se  pueden  dar 
sobre  este  particular. 

Citaré  como  ejemplo  la  Belladona ,  medicamento  dinami- 
zado  en  su  estado  nativo,  que  tiene  una  parte  cósmica  que 
se  desarrolla  por  la  dinamizacion.  Está  indicado  en  la  angina^ 
pudiéndose  nsa^  en  tintura  madre;  pero  en  hmenififUii^ 
para  la  cual  está  también  indicado,  no  se  administraré  asi, 
pues  será  demasiado  violento. 

Concluiré  diciendo ,  que  no  siendo  el  tema  propuesto  por 
el  Sr.  Hernández  una  cuestión  de  principios,  no  se  puede  dar 
una  regla  general. 
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El  Sr.  Pérez:  He  pedido  la  palabra  para  recordar  que  lo 
qoe  dije  en  la  sesión  anterior  faé  que  las  dosis  infinitesimales 
no  son  más  que  una  consecuencia  del  método ;  y  era  tal  su 
importancia ,  que  no  se  podía  prescindir  de  ellas  en  la  prác- 
tica. No  he  dicho  y  por  lo  tanto,  que  sean  una  cuestión  de 
principio;  por  lo  demás,  estoy  conforme  con  el  Sr.  Oliver. 

El  Sr.  Hernández:  No  pensaba  hacer  hoy  uso  de  la  palabra, 
porque  no  habiendo  podido  concurrir  en  la  sesión  anterior, 
aguardaba  á  que  se  hicieran  algunas  observaciones  más;  pero 
de  todos  modos ,  me  haré  cargo  de  las  objeciones  presenta- 
das anteriormente,  dejando  para  la  sesión  inmediata  otras; 
y  ocupándome  ahora  de  un  incidente  ocurrido  en  una  ante* 
rior,  se  recordará  por  las  personas  que  á  ella  asistieron,  que 
después  de  mi  discurso  se  levantó  el  Sr.  Pérez,  y  en  rudo  é 
impetuoso  arranque  de  romántico  habnemanniano,  manifestó 
que  no  podía  dejar  pasar  la  impresión  que  mis  palabras  hu- 
bieran podido  producir,  y  que  atendida  mi  antigüedad  en  la- 
doctrina,  no  se  me  podia  dispensar  el  menor  error  que  sin 
duda  debí  cometer  al  combatir  el  exclusivismo  del  glóbulo 
y  la  hiperbólica  teoría  de  la  dinamizacion :  en  este  ataque,  el 
argumento  más  importante  fué  exhibir  un  hecho  de  su  clien- 
tela, del  cual  resultaba  la  curación  de  un  caso  grave  de 
enfermedad  con  los  glóbulos;  pero  como  yo  me  he  declarado 
pártidarío  del  uso  de  los  medicamentos  omni  dosí,  claro  está 
que  no  niego,  no  ya  la  posibilidad ,  sino  el  hecho  de  estas 
curaciones;  si,  pues,  no  lo  niego;  si  lo  que  he  sostenido  es 
que  la  administración  de  los  medicamentos,  es  decir,  sus 
dosis,  si  han  de  responder  á  las  necesidades  de  la  práctica, 
ue  deben  limitarse  á  las  atenuaciones  globulares,  claro  es 
qne  habrá  querido  deducir  el  Sr.  Pérez  otra  consecuencia. 
¿Es  que  sólo  los  glóbulos  bastan  siempre?  pues  sobre  no  ser 
eMo  muy  lógico,  voy  á  contestar  prácticamente  también. 

No  hemos  olvidado  el  año  186K,  época  fatal  del  cólera 
morbos  entonces,  y  en  aquella  enfermedad,  ocurrió  un  hecho 


Se  trataba  de  un  cólera  en  sa  segando  periodo.  Llamado 
para  seguir  asistiendo  a  la  enferma,  indiqué  que  la  debia  dar 
el  Arsénico  k  la  3.'  trituración,  un  grano  por  dosis;  le  pare- 
ció mucho  á  mi  compañero,  y  yo  lo  prescribí.  Cuatro  ó  cinco 
dosis  fueron  suficientes  para  combatir  el  cólera;  pero  lermi- 
nada  la  forma  colérica  vino  después  una  afección  gastro*epá- 
tica  con  grandes  vómitos,  que  mí  amigo  el  Sr.  Real  trató  con 
Bryenia  en  glóbulos;  no  se  logró  nada  sobre  el  estado  de 
la  enfernm;  vohri  á  verla,  y  convine  en  que  la  indicactoa 
era  buena ,  pero  que  se  debía  usar  en  dilución  baja  ;  se 
empleó  la  3.*  dilución ,  y  con  ella  desaparecieron  los  vómi- 
tos;  después  vino  otro  ataque ,  y  se  presentó  una  erapcioo 
análoga  á  la  urticaria ,  la  cual  con  unas  cuantas  gotas  de 
*úrtiea  urcM  en  tintura  se  curó  completamente.  Ahora  bíeD, 
si  de  este  hecho  me  elevara  á  principio,  y  dijera  que,  poesto 
que  ese  caso  se  curó  con  diluciones  y  no  con  glóbulos,  siem- 
pre se  debían  usar  las  gotas  de  las  bajas  diluciones  *  come- 
teria  un  error  lógico  como  el  que  parece  desprenderse  del 
hecho  citado  por  el  Sr.  Pérez.  En  la  misma  época  del  cólera 
se  recordará  que  había  una  asociación  titulada  de  los  pobr^, 
á  la  cual  pertenecía  yo;  nueve  fueron  los  enfermos  que  re- 
cuerdo; tres  fueron  tratados  por  mi,  los  restantes  por  mi 
amigo  el  Sr.  U^dapilleta ;  enrtre  ellos  hubo  cuatro  muy  gra- 
ves, y  dos  gravísimos  en  alio  grado:  sólo  empleé  tinturas  y 
diluciones,  cuyos  efectos  fueron  observados  por  algunos  es- 
tudiantes de  medicina;  los  nueve  se  curaron.  Esto  podría 
corroborar  lo  que  he  dicho  antes,  y  sin  embargo,  no  prueba 
el  que  no  se  usen  los  medieamentbs  únmi  do$i,  lo  cual  es  la 
opinión  general  que  se  encuentra  en  todas  las  obras  de  ho- 
meopatía que  de  esto  tratan,  y  el  mismo  Sr.  QUver  nos  ha 
citado  un  hecho  en  que  U  Btítadoníttn  linlura  produce  mo; 
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baedos  efectos  en  la  angina,  mientras  que  en  la  meniñgitif 
no  la  osaría  en  esa  graduación. 

Aquí  entra  otra  objeción:  yo  no  be  presentado  criterio 
especial  para  las  dosis ,  pues  no  es  posible ;  pero  si  hemos 
de  seguir  alguno ,  diremos  que  las  bajas  para  las  enferme- 
dades agudas»  agudísimas ;  las  medias  para  las  sub-agudas, 
y  las  altas  para  las  crónicas.  Pero  entre  laa  agudísimas  ele^ 
giré  desde  la  materia  ponderable  hasta  la  6.',  9.%  l%\  etc.; 
en  cuinto  á  las  sub-agudas,  bastan  las  atenuaciones  globu- 
lares; y  cuando  el  práctico  vea  que  no  consigue  lo  que  desea,, 
entrará  su  propio  criterio  para  juzgar  respecto  i  la  elección. 

No  es,  pues,  un  cargo  el  que  yo  no  haya  dado  regias  fijas 
sobre  este  particular,  puesto  que  es  muy  difícil  realizarlo. 

Pero  dice  el  Sr.  Oliver  que  no  es  cuestión  de  principios  el 
tema  que  he  propuesto;  yo  no  lo  he  elegido  ciertamente  á 
gusto  de  nadie;  presenté  un  tema  para  discutirlo,  y  harto 
prueba  que  ha  dado  lugar  á  discusión  el  tiempo  que  hace  se 
está  tratando :  y  no  entro  en  la  cuestión  del  Sr.  Oliver,  por- 
que quiero  meditarla;  además  de  que  aun  falta  que  explique 
la  tercera  de  las  causas  de  divergencia  de  opiniones,  que  no 
he  tocado  todavía,  y  esta  será  una  nueva  faz  que  se  <lará  á 
la  discusión,  pues  ha  de  abrazar  más  de  un  punto.  Apreciar 
la  teoría  de  la  dinamizacion  y  fijar  un  criterio  para  saber 
hasta  qué  punto  podemos  ponerla  por  tipo  para  la  cantidad 
medicinal,  será  objeto  de  la  sesión  del  jueves  próximo. 

El  Sr.  Pérez  (para  rectificar):  Conozco  mucho  al  Sr.  Her- 
nández, de  quien  he  aprendido  también  mucho,  y  no  me  ex- 
trañan, por  lo  tanto,  sus  observaciones;  pero  le  he  visto 
flaco  en  la  comparación  al  calificarme  de  romántico  hahne- 
manniano,  siendo  así  que  yo  soy  por  naturaleza  muy  pro- 
saico, y  prosaico  también  fué  mi  arranque.  Si  yo  me  levanté, 
fué  porque  el  Sr.  Hernández  había  roto  aquella  noche  la  bis- 
toría  de  la  medicina  homeopática,  y  porque  dijo,  valiéndose 
siempre  de  la  palabra  imperfecta  de  glóbulo,  que  éste  era  la 


en  vez  de  la  de  glóbulo.  He  levanté  con  energía ,  porqae  no 
dijo  lo  que  esM  noche  ha  expresado ,  sino  otra  cosa  entera- 
mente distinta.  Yo  no  niego  que  las  bajas  atenuaciones  y  las 
tinturas  sirvan  para  curar  y  curen:  pero  de  esto,  á decir 
como  el  Sr.  Hernández  dijo  la  otra  noche»  que  todas  las  en- 
fermedades agudas  hay  que  combatirlas  con  tinturas,  hay 
una  distancia  inmensa.  Cuando  aduje  el  ejemplo  práctico, 
no  fué  para  decir  que  con  aquellas  dosis  curaba  siempre, 
sino  que  había  enfermedades  agudísimas  que  con  la  dilu- 
ción 30.*  se  curaban  perfectamente.  Vea,  pues,  el  Sr.  Her- 
nández cómo  esto  no  era  romántico  ni  mucho  menos;  y  yo 
no  podía  dejar  pasar  lo  que  aquella  noche  dijo  el  Sr.  Her- 
nández, que  fué  muy  distinto  de  lo  que  esta  noche  nos  ha 
dicho. 

El  Sr.  Hernández  (para  rectificar):  Desearía  tener  ejempla- 
res de  la  Memoria  leída  por  mi  sobre  el  tema  que  se  debate, 
para  que  se  viera  que  no  he  dicho  nunca  ni  más  ni  menos 
que  lo  que  he  repetido  esta  noche;  la  palabra  omni  dosí  re- 
cuerdo que  está  en  aquella  Memoria,  subrayada.  He  dicho  que, 
en  mi  concepto,  en  tas  enfermedades  agudísimas,  intensísi- 
mas, fueran  ó  no  intoxicaciones,  miasmáticas,  etc.,  uso  ge- 
neralmente tinturas,  trituraciones  y  diluciones,  y  esto  no 
es  imponer  á  nadie  mi  opinión. 

Los  glóbulos  no  son  dinamizaciones;  la  empapacion  glo- 
bular no  es  más  que  una  disminución  de  la  cantidad  medici- 
nal de  la  dilución  en  que  se  empapan  los  glóbulos;  no  hay 
dinamizacion  en  este  acto,  sino  simplemente  empapacion,  y 
por  eso  al  hablar  de  los  glóbulos  no  uso  la  palabra  dinami- 
zacion. 

El  Sr.  Pérez  pide  la  palabra  para  la  próxima  sesión. 

EISf.  Presidente:  Diré  cuatro  palabras  para  coDcItrir,  y 
son:  que  si  alguna  duda  puede  caber  acerca  de  la  tesis  del 


anancia  para  lo  sucesivo.  Aqyí  se  han  verlido  doclrinas  muy 
luminosas,  asi  en  la  teoría  como  en  la  práctica;  esta  noche 
hemos  tenido  el  gusto  de  oir  doctrinas  de  alta  importancia. 
y  en  primer  lugar  por  el  Sr.  Oliver,  que  ha  hablado  de  la 
dinamizacíon  con  mucha  profundidad.  Por  lo  tanto,  sólo  indi- 
caré que  estas  discusiones  seguirán  sosteniendo  el  interés,  y 
que  en  lo  sucesivo  lo  acrecentarán,  asi  en  el  terreno  teórico 
como  en  el  práctico ,  lo  cual  es  muy  importante.  Hoy  nada 
diré  en  materia  cienlifica;  sin  embargo,  antes  que  se  me 
pueda  olvidar  lo  que  ahora  se  me  ocurre,  hablaré  algo  sobre 
la  dinamizacion. 

Aquí  hay  las  dos  escuelas:  la  materialiita^  que  atribuye 
todos  los  hechos  á  la  naturaleza,  y  partiendo  del  hecho  filo- 
sófico de  Epicuro  y  de  Lucrecio, 

Omnis ut  est  igitur  Natura,  duabus  comUtit 

RebuB 

Nam  carpora  sunt,  et  inane. 

Toda  la  naturaleza  consiste  en  dos  cosas ,  en  los  cuerpos  y 
en  el  vacio. 

Para  la  escuela  dina  mista  hay  más  que  esto,  hay  fuerzas, 
que  son  causa  del  movimiento;  y  todo  lo  que  pasa  en  la  natu- 
raleza, es  fuerza.  Existe  aqui,  sin  embargo,  una  mala  inteli- 
gencia entre  las  dos  escuelas;  la  materialista  atribuye  todoá 
la  naturaleza;  la  dinamisla  lo  atribuye  también  todo  al  mo- 
vimiento, y  es  necesario  unir  la  fuerza  á  la  materia,  y  hacer 
que  ésta  sea  arrastrada  por  la  fuerza;  de  esto  hay  ejemplos. 
¿Quiérese  un  ejemplo  de  la  actividad  de  la  materia  por  el  di* 
namismo,  de  cómo  puede  ser  conducida  por  medio  de  la  ate- 
nuación? Pues  lo  tenemos  en  lo  que  pasa  con  el  eslabón  cho- 
cando contra  la  piedra  de  chispa.  ¿Qué  pasa  allí?  ¿Qué  su- 
cede? Una  chispa.  ¿Y  esto  qué  es?  ¿Es  inmaterial?  No;  esa 


movimiento,  por  el  calórico.  ¿Quiérese  otro  ejemplo  mu 
grande  y  que  pruebe  qué  dosis  infinitesimales  de  la  materia 
diluida  son  arrastradas  por  esta  fuerza,  que  llamaremos  elec- 
tricidad, magnetismo,  etc.,  etc.?  Véanse  los  efectos  del  rayo. 
Pnsinieri,  en  sus  observaciones ,  demuestra  este  hecho.  El 
rayo  deja  en  sus  vestigios  hierro,  azufre,  niquel  y  otras 
sustancias  metaloideas;  siempre  deja  los  mismos  rastros,  es 
decir,  que  en  la  atmósfera  existen  sustancias  metálicas  que 
el  rayo  arrastra  y  conduce  por  el  movimiento.  ¿Qué  es  estol? 
¿Hay  en  la  atmósfera  hierro?  Qué,  ¿el  hierro  vuela  por  el 
aire?  No,  en  forma  sensible,  pues  no  hay  fisico  ni  químico 
que  lo  haya  demostrado.  ¿Pues  de  dónde  saca  el  rayo  que 
viene  de  las  nubes  estos  metales  y  los  fija  en  los  cuerpos  por 
donde  pasa?  Esto  no  puede  ser  más  que  la  materia  conducida 
por  la  fuerza;  y  mientras  los  materialistas  no  expliquen  eslos 
fenómenos  satisfactoriamente,  eslos  ejemplos  demostrarán 
que  la  materia  es  conducida  por  la  fuerza. 

Pues  lo  que  se  observa  en  estos  hechos ,  trasládase  á  los 
cuerpos  orgánicos;  y  la  fuerza  vital,  que  llamaremos  X  6  Z, 
esa  fuerza  conduce  los  movimientos  de  los  órganos ,  la  ma- 
teria. Y  en  la  dinamizacion  medicamentosa,  ¿qué  pasa? ¿y 
en  las  trituraciones?  que  el  movimiento,  que  la  electricidad, 
que  el  magnetismo ,  ese  quid  que  llamamos  fuerza,  es  el  que 
conduce  los  movimientos  de  la  materia. 

Esto  es  lo  único  que  queria  decir;  esta  es  la  idea  que  me  ha 
despertado  la  luminosa  disertación  del  Sr.  Olí  ver,  y  qae  no 
quería  dejar  pasar  desapercibida.  Yo  entiendo  que  en  los  fe- 
nómenos de  la  naturaleza  orgánica  é  inorgánica ,  no  se  puede 
separar  la  materia  de  la  fuerza;  nuestro  entendimiento  podrá 
abstraer  estas  dos  ideas,  pero  en  el  fondo  son  inseparables. 
Si  la  fuerza  se  separa  de  la  materia ,  ésta  no  es  lo  que  era;  asi 
el  cadáver,  es  decir,  la  materia  sin  fuerza,  no  es  el  hombre. 


pasado  ya  las  horas  que  marca  el  reglamento;  por  lo  tanto,  se 
suspende  la  discasion  para  otro  dia,  y  se  levanta  la  sesión « 


SESIÓN  DEL  22  DE  ABRIL  DE  4870. 

El  Sr.  Vinader:  Señores,  hace  dos  años  tuve  la  honra  de 
dirigiros  la  palabra ,  con  el  fin  de  convenceros  para  traeros 
al  terreno  de  la  ciencia,  caya  unidad  me  prometía.  jVana 
ilusión !  He  he  llevado  un  grandísimo  chasco.  Os  encuentro 
más  obcecados  y  más  idólatras  que  antes.  Esto  no  es  ya  un 
templo  de  la  ciencia,  sino  un  templo  de  Hahnemann.  Aquí  no 
hacéis  más  que  echar  incienso  á  vuestro  idolo ,  que  adoráis 
en  ese  altar.  Señores,  la  ciencia  no  quiere  Ídolos,  sino  de* 
mostración;  ¿por  qué  causat...  Hahnemann  de  nada  supo  el 
por  qué.  Era  un  ignorante  completo. 

Pero  aqui  se  proclama  la  libre  discusión :  sois  tolerantes. 
¿Por  qué  no  vienen  los  alópatas  á  impugnaros,  como  lo  hago 
yo?  ¿Por  qué  me  dejan  solo?  No  lo  sé,  no  lo  comprendo. 
¿Es  que  temen  ser  vencidos?  Yo  no  os  temo.  Sin  embargq, 
es  preciso  que  nos  confundamos;  es  preciso  que  todos  seamos 
alópatas  y  homeópatas  á  la  vez,  porque  la  ciencia  no  es  más 
que  una,  porque  la  ciencia  no  consiste  más  que  en  una 
sola  cosa,  en  la  razón.  La  razón  es  el  por  qué. 

En  este  terreno  os  he  vencido  ya.  Ni  me  habéis  contes- 
tado. 

No  podré  convenceros:  lo  sé.  ¿Quién  convence  á  un  ma* 
niálico?  No  insisto  por  vosotros,  sino  por  los  oyentes,  que 
no  están  preocupados  como  vosotros.  Además,  la  semilla 
qoe  aqui  cae  no  está  perdida ,  sino  que  sembrada  queda. 
Sois  tan  generosos,  tan  atentos,  y  obráis  como  tan  sabios, 
qne  siendo  yo  vuestro  mayor  adversario ,  habéis  publicado 


Pero  basta  de  exordio. 

Hace  dos  años  os  dije  qae  toda  materia  se  compone  de 
átomos  simples,  porque  do  puede  dejar  de  ser  así.  Pues  bien; 
estos  átomos  simples  y  primitivos  de  que  se  compone  toda 
materia,  no  pueden  dejar  de  ser  indivisibles.  Asi  os  lo 
dice  la  razón.  Ninguna  inteligencia  concibe  que  los  átomos 
puedan  dividirse,  ni  menos  hasta  lo  infinito.  Lo  infinito  no 
puede  concebirse.  Por  consiguiente,  ateniéndonos  á  la  nxon, 
que  es  la  ciencia ,  y  partiendo  de  este  dato  de  los  átomos 
simples  é  indivisibles,  más  allá  de  estos  átomos  no  cabe  di- 
visión posible.  La  división  es  finita,  termina  aqui,  en  tos 
átomos  simples.  La  ciencia  no  puede  pasar  más  allá. 

¿Convenís  en  esta  base?  Si  ito  convenís,  no  podremos  en- 
tendernos nunca ;  porque  sin  una  base  sólida  no  es  posible 
montar  edificio  alguno,  no  haréis  más  que  castillos  en  el 
aire ,  como  estáis  y  seguiréis  haciendo. 

Pero  si  convenís  en  esta  base,  habéis  de  confesar  que  la 
materia  no  pasa  de  la  sexta  disolución ,  como  hace  dos  años 
os  probé  racionalmente,  experimen talmente,  matemática* 
mente  y  químicamente.  No  os  repito  hoy  estas  pruebas,  por 
no  repetir;  pero  allá  constan  eu  vuestro  periódico  de  hace 
dos  años.  Químicamente  os  probé  que  más  allá  de  la  sexta 
disolución ,  ni  queda  materia  ni  actividad  de  ella,  porqae  sin 
materia  no  cabe  actividad. 

Vosotros  decís  que  si ,  porque  admitís  la  divisibilidad  de 
la  materia  hasta  lo  infinito,  esto  es,  hasta  que  desaparece  la 
materia  y  queda  tan  sqIo  su  espíritu... 

Señores,  por  dignación  no  caigáis  en  un  absurdo  tao  oía- 
nifiesto.  Si  el  medicamento  es  espíritu,  no  es  materia;  y  si 
es  materia,  no  es  espíritu;  porque  ser  una  cosa  espirita  y 
materia  á  la  vez  no  puede  ser,  por  cuanto  el  espíritu  supone 
la  carencia  absoluta  de  materia. 


Si  queréis  signibcar  con  la  palabra  espirito  la  aciividad  de 
la  joateria,  llamad  á  esa  ^oimá^iá  atracción  ó  eUctrieidad^  y 
hablareis  como  hombres  científicos ;  porque  eo  realidad  po 
hay  má&  eo  el  mundo  que  materia  y  fuerza  de  la  materia,  y 
esta  fuerza  es  la  atracción  ó  electricidad.  No  hay  materia  sin 
fuerza,  ni  fuerza  sin  materia. 

Sin  materia  no  cabe, pues,  fuerza  ó  espirita,  y  este  espí- 
ritu es  inseparable ,  ineliminable  ó  insecccíonable  de  la  m^ 
teria  de  donde  emana. 

La  única  verdad  que  hay  en  esto ,  como  os  dijo  hace  dos 
afios,  conj^iste  en  que  la  actividad  reside  en  los  álprnos  lim- 
pies ó  primitivos,  y  es  preciso  comprender  qae  cuando  los 
átomos  simples  están  unidos ,  su  electricidad  queda  nula  ó 
neutralizada,  porque  quedan  cubiertas  sus  caras;  y  cuando 
los  átomos  se  separan,  queda  su  electricidad  de  manifiesto 
ó  libre,  porque  las  caras  atómicas  están  separadas.  H¿  aquí 
todo  el  por  qué  del  dinamismo  medicinal. 

Cuanto  más  separáis  los  átomos,  más  aumentáis  su  activi- 
dad; pero  esto  tiene  su  límite :  su  fin  está  en  la  completa  ae- 
paracjon  de  los  átomos. 

Has  no  creáis  el  enorme  absurdo  de  que  la  actividad  au- 
menta á  medida  qu«  los  átomos  disminuyen.  No :  esto  es 
basta  una  necesidad.  Mil  átomos  han  de  poseer  mil.  átrao^s 
de  fuerza ;  diez  nunca  podrán  tener  más  fuerza  que  diez. 
¿  Cómo  es  posible  que  un  grano  ó  un  átomo ,  en  iguales  cir- 
cunstancias de  acción  independiente  y  libre ,  contenga  más 
electricidad  que  mil  ?  Es  tan  imposible,  como  que  ningún 
átomo  contenga  electricidad  alguna. 

A  todo  esto  me  contestáis  que  curáis  centenares  de  enfer- 
mos, 00  sólo  con  medicamentos  de  la  sexta,  sino  hasta  de  ia 
treinta  disolución  ó  atenuación. 

En  nombre  de  la  ciencia  os  suplico  que  03  cercioréis  bien 
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pucue  ser  y  scuurcsi  iiu  pucuc  ser.  es  iiupusiuic  que  uurvu 

cott  Medicamentos  má^  dRá  de  la  sexta  disoluciOD.  Lo  que 
e¿  frnposiblé  en  teoría ,  es  imposible  en  práetica.  Yo  do  os 
ntegó  los  hechos,  sino  qoe  os  aseguro  que  los  interpretab 
mal  Una  de  dos:  ó  no  duráis  los  enfermos  con  hs  disolu- 
ciones altísimas ,  ó  las  tales  disoluciones  son  una  metotíra, 
porque  otra  cosa  no  puede  ser.  I^or  esto  os  suplico  que  os 
inforibeis  bien ;  que  tt^ais  con  vuestros  propios  ojos  las  di- 
namizacione? ;  que  las  preparéis,  si  conviene,  vosotros 
tnismos. 

Y  tú  cluantó  á  la  curación,  os  suplico  que  tengáis  en  coenta 
la  acciob  de  ih  naturales,  la  cual  cura  por  si  misitla  la  in- 
mensa mayoría  de  iaá  enfermedades. 

Sefiores,  vosotros  no  tenéis  ciencia  alguna;  oo  leñéis  por 
qué  ni  razoto  alguna  de  cansa ;  no  respondéis  m&s  qoe  con 
tos  hechos,  con  el  empirismo  puro,  con  lá  práctica ,  con  la 
experiencia.  Pero  ya  os  dije  otra  vez  que  los  hechos  por  si 
solos  no  constituyen  ciencia.  Experiencia  falax...  Ya  lo  dijo 
Hipócrates. 

Además ,  sobre  los  hechos,  ni  vosotros  mismos  estáis  con- 
formes. Os  veo  muy  divididos.  Unos  queréis  ddsi^  alM  en 
las  afecciones  agudas;  otros  las  quefeis  bajas.  No  sibeis 
tftíéti  tiene  razón. 

Aquí  debo  hablaros  de  un  señor,  cuyo  nombre  ignoro,  el 
cual  tomó  la  palabra  en  una  de  las  sesiones  pasadas. 

Aqtiel  señor  ha  ^echo  una  gran  cosa:  ha  inventado  el 
medro  de  dividir  el  medicamento  sin  disminuir  su  cantidad. 
Su  método  es  muy  sencillo :  por  medio  del  alambique.  Yo 
tributo  á  dicho  señor  un  voto  de  gloria ,  y  suplico  á  todos 
los  homeópatas  del  niundo  que  usen  los  medicamentos  asi 
preparados.  De  este  modo  se  acabará  nuestra  díspulA,  y 
lodos  podremos  jnzgar  déla  cantidad  del  medicameato.  De 


tíficos  y  00  ^mpimws.  ¡Fuera  el  erppiriswí,Q!  ¡Fiiciira  ho- 
meópatas  exclasivos !  ¡  Viva  la  ciencia  uoilaria !     ;     . 

Quisiera  dooiro»  algo  de  vuestro  credoi  el  similia  similibuí. 

Señores^  el  íimili^  $imlibm  do  es  uua  |ey«  sino  up  hechor 
Ninguna  ley  puede  estar  eo  el  hecho,  sino  jen  el  agente,  en 
el  motor.,  enk  causa.  ¿Cómo  puede  ser  ley  el  efecto,  qjue 
áeoipre  es  secundario  y  pf oeedei^^  de  la  cau^? 

¿Pero  conocéis  vosotros  el  por  i)|ió:4^l  hqpbo?  No.  Li;^ 
no  es  posible  que  conozcáis  la  ley ,  ni  el  motor  ó  t\\ewLW 
que  reside.  Según  las  leyes  del  motor,  asi  son  los  movi- 
mientos ó  efectos  de  la  acción. 
'    Vuestro  bechp,  además,  no  es.constapteí  ni  «uiforme, 

¿En  quéeonsíste  vuestra  sonada  ley?  En  que  el  medicar 
meoto  produce  eofermedudes  semejantes  á  las  que  cura.  Estp 
no  siemfire  soofde ;  de  consiguiente,  no  siefnpre  es  verdadi* 

Mas  eaando  sucede,  ¿por  qué  sucede?  Esto  es  lo  que  de- 
béis averiguar,  si  queréis  ser  cien  tíficos,  y  no  meros  obser- 
vadores. 

Veamos:  el  arsénico. produce  los  síntomas  de  casi  tofl^ 
las  enfermedades.  ¿Por  qué?  Yo  os  1q  diré.  Porque  siendo 
i  un  metai  muy  eledro^negativo ,  se  combina  cpn  casi  todos 
los  elementos  de  la  economía ,  que  son  más  positivos,  sip 
que  pueda  neutralizar  al  oxigeno,  que  es  también  electro 
n^ativo.  Hé  aquí  por  qué  el  arsénico  es  un  reactivo  enérgico 
de  todos  los  humores  y  tejidos  en  general ,  y  bé  aquí  pqr 
qué  prodoce  los  síntomas  en  general  de  (odas  las  enfer- 
medades. 

¿Y  por  qué  el  arsénico  cura  casi  (odas  las  enfermedades, 
como  aseguró  el  señor  á  quien  me  he  referido?  Claro  está; 
conforme  el  arsénico  es  reactivo  de  la. materia  de  los  humo- 
res y  tejidos,  es  también  reactivo  de  la  materia  morbífica.  Y 
decidme:  ¿no  veis  aquí  laqliimioa?  .         :  1 . 


3é0  LA  RBPOIUIA  MÉDICA. 

Administrad  después  del  arsénico  el  perclomro  de  hierro, 
y  veréis  quedar  inerte  el  medicamento.  ¿Por  qoé?  Porque  se 
combinan  ó  neutralizan  estos  agentes  qoimicamenle. 

¿No  veis  también  aqui  la  química?  , 

¿Pero  cura  el  arsénico  porque  produce  síntomas  seme- 
jantes? No.  Si  cura  es  porque  reacciona  qnimieamente,  j  mo- 
difica por  lo  tanto  los  tejidos  enfermos  y  la  materia  morbí- 
fica. Si  modifica  los  tejidos,  modifica  la  enfermedad ;  pero  si 
no  neutraliza  ó  destruye  la  materia  morbífica  á  la  vez,  modi- 
ficará la  enfermedad,  pero  no  la  curará,  porque  non  iubbtía 
eauia,  non  tolliíur  effectm. 

Otro  ejemplo :  la  belladona.  Entre  los  varios  síntomas  que 
la  belladona  produce ,  uno  de  ellos  es  una  especie  de  oftal- 
mía. ¿Cómo?  ¿De  qué  manera?  Claro  está  que  oo  puede  ser 
de  otro  modo  sino  químicamente,  esto  es,  reaccionando  los 
elementos  del  ojo  inflamándolos.  Si  los  reacciona,  varía  so 
estado,  lo  mismo  si  es  fisiológico  que  si  es  patológico.  Pero 
esta  modificación,  ¿curará  siempre  todas  las  oftalmías?  Mo- 
dificará casi  siempre  el  estado  morbífico ,  y  carará ,  si  la 
causa  es  ó  fué  traumática;  pero  ¿cómo  ha  de  curar,  si  existe 
una  materia,  virus  ó  agente  morbífico,  y  no  lo  neutraliza, 
reacciona,  modifica  ó  destruye  á  la  vez? 

Figuraos  que  la  causa  de  la  ofialniia  es  sifilítica.  ¿Matará  la 
belladona  el  virus  sifilítico?  Podrá  matarlo;  pero  eolónees 
no  obra  vitalmente  ó  produciendo  una  reacción  vital,  como 
queréis  vosotros,  sino  que  obra  como  Insecticida,  lo  mismo 
que  el  mercurio. 

Y  el  mercurio,  ¿cómo  cura  la  sífilis?  ¿Lo  hace  reaccio- 
nando los  humores  y  tejidos  hasta  producir  otra  sífilis  se- 
mejante 7  No.  Yo  os  diré  cómo  obra  el  mercurio. 

Pero  primero  hemos  de  saber  en  qué  consiste  la  sífilis,  y 
luego  veremos  en  qué  ha  de  consistir  la  curación.  Señores, 
en  mi  pobre  concepto ,  la  sífilis  no  es  debida  á  otra  cosa  que 
á  la  acción  y  presencia  del  trieopíánai  vaginal ;  y  el  mercorío 


obra  oofno  inseoticida.  Pero  lo  flQísmo  loata  el  mercorío  los 
insectos  venéreos ,  qae  los  sarnosos  ó  psáriúoi  de  todas  las 
especies  y  variedades ;  y  lo  mismo  los  mata  el  mercario, 
qae  el  arsénico»  el  azafre»  ele.,  etc. 

¿No  veis  también  aqai  la  qoímica? 

Negando  la  qaímíca ,  negáis  también  la  ciencia  completa** 
mente ,  porque  todas  las  ciencias  son  solidarias.  La  historia 
natural  ba  encontrado  el  animal  que  causa  el  venéreo,  llamado 
irieorrumas,  en  todos  los  productos  y  producciones  de  la  si* 
filis,  lo  mi^mo  que  ha  encontrado  el  agente  de  la  sarna, 
Hainado  acaro,  en  toda  clase  de  sarna,  y  lo  mjsmo  que  va 
encontrando  y  encontrará  animales  como  agentes  /de  todas 
las  enfermedades  contagiosas ,  porque  no  se  explica  ningún 
virus  ni  contagio  sino  por  los  animales. 

Voy  á  coocluir. 

He  preguntó  el  Sr.  Pérez:  ¿qué  es  el  sol?  Yo  se  lo  diré.  Bl 
planeta  Sol  es  el  centro  ó  foco  donde  se  reúne  la  atracción  ó 
electricidad  de  todos  los  planetas  de  su  sistema.  Y  el  bimi* 
nico  sdlar  es  la  electricidad  del  mismo  sol  y  la  de  los  plañe* 
tas  allí  reunidos.  De  manera,  que  el  lumínico  del  sol  no  es 
materia,  pero  es  electricidad,  es  fuerza. 

Si  lee  nuestros  escritos  el  Sr.  Pérez;  verá  que  la  electri* 
cidad  y  el  lumínico  son  una  misma  cosa.  Y  como  la  electrí* 
cidad  es  el  único  motor,  el  único  agente  de  todo  cuanto  su* 
cede  én  el  mando ,  no  extrañará  el  Sr.  Pérez  que  el  lumínico 
solar  nos  dé  la  vida  y  la  muerte. 

Asi  pues,  ni  el  sol,  ni  el  Inminico  del  mismo,,  puede  ser 
espirito ,  porque  no  es  más  que  una  fderza  ó  propiedad  de  la 
materia,  y  no  hay  tales  eapiritos  sin  materia,  como  dije  ya. 

No  hay  mas  espíritu  que  la  electricidad. 

k  propósito.  Propongo  á  la  Academia  el  siguiente  tema: 
¿Convendrá  siisMuir  por  la  eUetriddai  la  guillotina f  él 
taTroUf  la  horea  y  ám¿$  medios  4e  matar  i,lo$  rm  4$ 
muertef 


Hbdicho. 

El  Sr.  Pérez:  Señores,  yo  apiaiido  y  admiro  iDoestro 
amigo  el  Sr.  Vinader ,  quien  ood  «na  nobleza  q«e  le  honra 
mocho,  Yreoe  aquí  4  combatir  las  doctrines  qoe  lé  pareeen 
erMneafs;  <^aiere  pagar  ese  Iribnfo  de  oonsideFaoion  i  büs 
semejantes;  quiere  saber  todo  lo  que  hay  eo  la  cíetida»  y 
quiere  iMiscar  la  verdad  por  todos  los  caminos  ^  y  es  precise 
consignar  que  fe  Academia  le  oye  con  gusto  y  está  agrade* 
dda  i  su  conducta;  también  lamenta  qbe  ios  profesores  alé* 
patas  no  vengan  i  este  campo  abierto  de  tliscnsíon ,  7  ai  oo 
tibaeo.  no  es  por  miedo,  pues  no  podemos  9Qpoúert|ae  noe* 
otros  ni  nuestras  doctrinas  puedan  infundir  &  oadíe  miedo; 
acaso  sea  por  no  exponerse  á  nuevas  derrotas v  y  en  eato 
obrflfn  con  prudencia:  nosotros,  sin  embargo^  hemos  ida  i 
ím  academias  siempre  que  se  nos  ha  invitado,  y  myea  cor» 
tos  períodos;  sino  durante  largo  espacio  de  tienipo.  Dieho 
esto,  porque  es  preciso  oonsigilar  qne  agradecemos  la  oon* 
ddcfta  dd  Sr.  Vtnader,  voy  á  hacerme  cargo  ü  sus  obser^ 
vaciones.  Dice  que  la  matek'ía  se  compone  de  áftoaooa  sim* 
plés  y  que  éstos  son  indivisibles,  y^ue  de  aqui  no  hay*  qae 
pasar,  es  decir,  que  niega  le  que  la  física  tieoe.  admBtido, 
n?ega  fe 'divisibilidad  de  la  materia;  sin  embaí^  de  que 
dico  no'Hoepta  nada  ^ue  su  rason  nd  le  expliqtae,  se  boafbrma 
con  una  hipótesis  que  él  mísrtio  inventa  4  diciendo  que  hay 
iHottím  sifnples;  pero  no  nos  ha  demosti^ado  estos  átomos,  y 
éstS  obligado  k  ellot  de  imodo  queme  creo  dispensado  de 
decir  bada  ^breeno,  én  taaio  qoe  no  me  demuestre  <|tie 
hay  átomos;  y  puesto  que  de  matériase  trata, yateniéodotoe 
á'su  ¿ritéHo,  debe  daf  de  elfo  una  explicacién  y*enat(eml>^- 
tfaeton'btln:lplidá;  ^tf  ^é  yo  nw  no  lov  puede  hacer,  fniea  es 
rtíás'  fbdemb^rable  'fe  Áatééia  'en  aei  etementós  príoHlhros 
que  el  espíritu :  éste  tiene  sus  manifestaciones ,  pues  yo^por 


más  e3pirí(ual  qae  el  e3píritu  fcúsmo.  Yo  coo  la  razoo  y  por 
el  experimento  (}erqn^tro  que  la  materia  es  4iyisible  al  ia&- 
nito.  La  divisibilidad  (fe  la  materia  es  admitida  por  tgKJio  el 
mando  (fH  Sr.  Fia^^er  piie  la  palabra  para  rtctififiar);  y 
DO  iDsistp  ipás  sobre  estp,  porqoe  e»  un  bechQ  dfiniQfMrMOf' 
Véas«  si  no  el  libro  del  Ig^porial,  por  ejemplo,  cqgidQ.ciQ  la, 
batalla  de  |[,.epaato,  e|  qu»!  est4  imprí^goado  de  ámbftr»  ^Ir. 
taQdo  boy  4>a  el  mis^QO  aroma »  y  coq  igu^l  (wr^  (\w  e| 
primar  día*  Fácil  seria  m^Uiplicar  esto?  e^^mplos;  y  si  tn^rk- 
sei^Q^  «Q  la  e^alA  ¡^ológipi^  yeminos  qqp  e|  jmv9flQ  mír 
crqsc^plpp  ^  ÍQfipit«f9eiite  maypf  qw  el  mon^  re»|.  MX 
dscirlo  ^Mf  4«e  el  moi'^P  ?)ás  w^teri^l;  y  e|  sarr9.dephirÍQ, 
sip  ir  más  léJQ^it  «ontieae  mnodos  iqfioitps  4e  am(BiMes  mÍ7 
croscópicos. 

Pero  4ice.el  Sr-  Ymadv  qpte  no  fi^cept»  vfh^  qpe  aqi^llo 
que  explica  n  rw»»  y  qve  po  tiep»  (e;  yo  tíippoKfp  leqgo 
esa  fe,  ppro  mi  pQqveqpimieplp  qp  es.  orgpllosQ ;  yp  Wpptp 
las  verdades  qpapdp  se  denoueítran,  «¡qfliera  no  .1^  cpijiozejí 
en  sq  modo  ím¡mo  dp  m-  jBI  vapor  qo  ^é  cóiRp  qi  por  qq^ 
Hw  mover  taq  grandes  moles,  oo  s^  9a  m^qp.ra  íniim»  fíe 
obrar;  pero  me  someto  á  ella  y  digo :  aquí  91^  4f^TX9^^  qW 
fuerza;  y  es  qqe.pq  pofjpmos  yegíkr  uqqpa.á  sabfir  |a  pf^psa 
primera  de  las  cosfis,  pq^s  ^qt^J^cj??  sf^ria  p|ifla  bPWfrf^.  W 
naeyo  Dios. 

Pe ;  modo  que  yp«  siq  ^i^t|ir  la  /<?t  ap^Rtp  M  ^leiqx^^tos 
qjffi  me  proporciona  la  raj5Qa,  y  |pe  «piqetp  |k  l^s  wplüca- 
ciao^s- 

Pjce  <5l  Sr.  VinvlW..  qqe  yo  fee  4icbo  qqe  la  ip?iffii?ft  «e 
convierte  cjq  qspíritu:  yp  po  be  dicbo  Ji^qo^jfinte  co^a»  oí  U 
h^  podido  4ecir;  aii  í^^qqe  algp  be  dicho  wbre  <s^,  bí^brá 

sirtpqw .1» iWiírw X? fipmp  wpw:¡iflM¡*^n^p«í *' 'o.  (pii^i  ^ 


los  fanáticos  alópatas,  los  estadizos,  los  que  no  aceptao  nin- 
gan  progreso  humano,  en  decir  qac  somos  vítalístas  exagera- 
dos, animistas,  etc. ,  esto  no  lo  podemos  remediar;  nosotros 
no  somos  exagerados,  no  somos  eso  qae  se  supone,  paes 
Hahnémann  dice  lo  contrario,  á  saber,  que  la  materia  y  d 
espíritu  están  tan  intimamente  unidos,  que  no  es  posible  la 
existencia  del  uno  sin  la  presencia  del  otro,  si  bien  la  imagi- 
nación los  sepaiH  para  lá  comodidad  de  su  estudio;  pero  yo 
creo  más:  creo  que  el  alma  es  la  resultante  de  todas  las 
energías  del  individuo,  que  es  lo  que  constituye  la  persona- 
lidad humana.  De  modo  que  el  Sr.  Vinader  nos  ha  levan- 
tado un  falso  testimonio;  y  en  el  Organon,  en  ese  libro  que  si 
nos  fanatiza  es  porque  antes  nos  ha  convencido,  hay  un  afo- 
rismo que  trata  de  esta  cuestión  precisamente. 

Dróe  el  Sr.  Vinader,  que  cuando  ve  un  hecho  y* otro  he- 
cho, ante  la  evidencia  baja  la  cabeza;  pero  que  si  no  se  lo 
explica ,  no  \q  admite;  y  añade  que  esto  no  puede  explicarse 
más  que  cfomo  un  milagro.  Esto  es  una  contradicción  mani- 
fiesta. En  cuánto  á  lo  de  milagro,  no  sé  en  qué  sentido  ha 
usado  esta  palabra ;  pero  creo  de  todos  modos  que  el  mila- 
gro es  muy  difícil. 

Que  admite  la  dínamizacion,  pero  no  puede  creer  que 
cien  átomos  tengan  menos  fuerza  que  uno. 

Yo  tampoco  lo  creo ;  pero  lo  que  sucede  con  los  átomos 
es  que  el  Sr.  Vitoader  adñoite  el  desarrollo  de  tas  fuerzas  de 
éstos ,  envueltas  en  la  materia :  uñ  átomo  tiene  en  si  menos 
fuerza  que  ciento,  es  cierto;  pero  un  átomo  de  materia  di- 
námizado  tiene  más  fuerza  que  ese  mismo  átomo  sin  dioami- 
zar:  un  átomo  de  la  primera  trituración,  por  ejemplo,  tiene 
menos  fuerza  que  uno  de  la  30.*,  porque  éste  está  más  d¡- 
namízado.  No  es  que  digamos  que  lo  menos  sea  más,  sioo 
que  en  igualdad  de  cantidades,  cuanto  más  dinamizadts  es- 


Que  00  admite,  dice,  el  iimiHa  símí/tfrí^,  porqae  no  lo 
explicamos:  preciaameote  lo  que  es  verdad  no  necesita  ex** 
piieacioaes.  Lo  qne  puede  ser  mentira,  ea  laexplieacion  que 
del  hecho  demos;  pero  el  hecho,  oo,  eomo  sucede  ooo  la* 
gravedad:  el  que  un  cuerpo  desprendido  desde  un  ponto 
cualquiera  va  al  centro  de  la  tierra,  es  vn  hecho  cuya  expli- 
cación puede  muy  bien  ser  «na  falsedad.  Lo  4toe  yo  necesito 
es  la  existencia  del  hecho,  que  la  explicación  es  lo  menos  im« 
portante.  Si  el  Sr.  Vinader  me  admite  el  hecho,  qne  dé  la 
explicación  que  gaste,  me  es  indifereñle^así  puvs,  si  nos  ha 
dicho  que  la  belladona  produce  una  oftalmia ,  siendo  este  t\ 
hedió,  y  admitido  por  él,  la  explicación  puede  ser  cnal'^ 
quiera. 

Yo  00  qneria  contestar  á  la  doctrina  de  la  sífilis  que  nos) 
ha  expuesto,  atribuyendo  ésta  al  íric&monat  vaginal;  pero 
sin  entrar  de  lleno  en  ella,  diré  que  no  la  acepto,  pues  aun 
suponiendo  que  existiera  ese  tricamona$,  me  sucedería  lo 
que  me  sucede  con  el  aearm  scahiéi;  ¿cáramos  mejor  la 
sarna  porque  sepamos  que  existe  en  elk  dicho  insecto?  No, 
pues  todo  lo  que  conocemos  de  anatonMa  patológica,  no  nos 
sirve  para  curar  mejor;  lo  que  hay  qoe  averiguar  es  to  que 
ese  trkimonas  lleva  en  si,  lo  mismo  qoe  el  acarfu^  porqoe  el 
que  tenga  tres  ó  veinte  patas,  ni  que  su  cabeza  sea  de  esta  ó  de 
la  otra  hechurai,  no  dice  nada;  para  la  curación  hay  que  bos* 
car  lo  que  él  produce :  de  todos  modos,  esto  no  constituye  la 
esencialidad  de  la  sífilis,  como  el  iicarw  tampoco  constituye 
la  esencialidad  de  la  sama.  Bl  mercurio  podrá  ser  todo  lo  io« 
sectickla  que  se  quiera;  pero  no  cora  por' eso,  sino  porqoe 
ataca  al  elemento  dinámico  que  va  envuelto  enesa  mani« 
Testación  patológica. 

También  es  oaestkm  de  gran  monta  el  qoe  nuestro  pen-^ 
samienlo  sea  debido  á  la  electricidad;  me  parole  atrevida 


sin  Mibargo  de  qoe  do  creo  digna  á  esta  teoría  de  que  «os 
ocopemes  de  ella;  la  electricidad  no  piensa,  áioescapai  de 
pensar,  y  no  rae  ocapo  ma»  sobre  este  parlicalar  porque  no 
est&  dentro  de  la  diseuskm  dd  tema,  v  es  iodo  lo  que  tenia 
qne  eoniestar  al  Sr.  Vinader. 

El  Sr.  ViNADEa  (parm  rtetifitar) :  No  yoj  i  contestar  i  todo, 
mas  qne  á  lo  feadaibeoiai;  la  oiaiicta  qnintica  ea  tenidia^  por  U 
más  ezaota,  pues  está  basado  todo  so  ostndi^i  en  loa  átomos 
simples  primitivos,  y  en  ellos  oeloea.la  eleetricidad  poiiliva 
y  negativa,  y  yo  me  aitengo  á  «la  base  de  la  qaimiea;  ya  sé 
yo  qne  nuestros  sentidos  no  ven  los  é(om<»Sf  que  esto  es  fai- 
potitico:  todo  i^qnello  quñ  no  pueda  ezplwaraw  la  raaoo 
hamaoa  es  bien  pobre;  pero  no  porque  no  lo  enteadMios 
hemos  de  boaoar  la  fason  ea  la  imagioaoioo ,  y  yo  lo  qoe  no 
emiendo  lo  dejo;  p/wk  iio  me  voy  á  bipófceaia  absurdas*  Las 
demás  observaciones  no  se  .pueden  4raUar  abona  por  no  pro* 
fondiaaf* 

El'Sir.  PRBSiDBNrs:  Ssld8.observaeioiies.se  puWcarátt  en  el 
periódico  de  la  Academia^  yiantoeit  Sr.  V^oader,  como  el 
Sr.  Pérez,  y  los  demarque  gesienv  podrán  eotorarse  de  etias 
para  admitirlas,  modificarlas,  combatirlas,  etG*,yá  todos 
los  que  tangao  derecho  de  hablar  en  e^tas  sesiooeSr  les  será 
permitido  ieirciar  en  el  debate  y  exponer  sus  doetrínaa.  Croo 
que  ha  llegado  la  hora  de  dar  Re  á  esta  sesión,  pero  ánies 
quisiera  decir  dos  palabras» 

El  Sr«  Vinader  no  qttiere  admitir  como  real  sino  aquello 
que  eiplioB  por  su  ,rasoA)  pero  empieza  por  .admiUr  ana 
cosa  esencialmente  I metafisicaí»  bipotitieSt  «ual^  la  teoríii 
de  loa  alemos  en  qoe, se  fonda  la  qujmiofi;  pero  esta  tooría 
está  establecida  sobre  una  hipótesis  inde.moatmble.  (io  hay 
niftgpn  hecho  mdatoquoMpliqoe  este tieobo-priocípio, que 
n^osiaás 4)oe  an  hec^de^lt'inteligeocw.biuMiia,  wa eoo- 


mapiieableá  los  feoóttienos  fiaiológieos  y  terapéatícosi  que 
son  de  na  orden  saperior.  Dejo  Qslo  aparte,  y  todavía  diré 
que  OQ  puedo  dejar  pasar  sin  oórrectiívo  ia  idea  más  liipoté- 
tica  aán  de  que  la  inteK^enoia  sea  la  etectrjcidad;  esto  es  an 
fanaiisnK)  infiailameote  mayor  qoe  el  qae  algQQos  sapooen 
en  QMotros;  íoóaio  paede  oompararse  la  espontaneidad 
einna t^Dsa  qoo  no  es  mis  que  material  y  obligada,  qne  se 
maneja  sertíiroeole.y  que  obedece  á.  la  aecion  de  nn  eix-v 
trañé,  mientras -qoe  la  inteligiencia^del  hombre  es  od  priaeí- 
pk)  aotocr&ticoi  y  dneoade  si  propia?  Cnaodo  el  leKgirafo 
dirige  la  representaitíon  del  hombre  de  nn  fMmto  i  otro  <M 
espacie,  lohace.en  nna  dirección. determinada,  fií^a,  invAriar 
ble^  úofA  y  iviene  ti  mismo  timipo,  no  avanss  y  neirooede 
en  nn^solo  acta,  mientras  que  .di  hombre  eUge  .eatre  lo 
hqeno  y. le  i&aJo.,  éntrelo  justo  y\o  injusto,  entne  lo  agra^ 
dable  y  lo  desagradable,  etc.,  etc.,  y  otras  veces  admite  lo 
jmsto  á  pesar  de  36r  la  contraria;  y  todo  estQ,  ¿se  pwde  ez^ 
plicar  por  la  electricidad  ó  el  magnetismo,  foerzqs  ciegas  é 
iaconsejeates?  Ito,,  y  no  poado  permitir  qne  qwde  esta  im- 
presión tan  desagradable  en  el  ánimo  del  póblieo.  Qicho  eeto 
no  prolongo  mis  la  sesión ,  pues  es  ya  tarde^  conttiíAtodose 
esta  discosioo  en  el  jueves  próximo* 
Se  levantó  h  sesión  á  las  diez  y  medía  de  la  noche. 


SESIÓN  DEL  DU  28  DE  ABRIL  DE  4870. 

ElSr.  IK  PiaHEiuiáNDBZi!  Señores,  en  dos  partes  voy  á  di- 
vidir mi  disenrso;  la  primera  dedicada  i  contestar  i  algqnas 
oonsideraeiones  hechas:  contra  mis  ideas  por  el  Sr.  Oiiver, 
(¡jando^Hni  atención  sobre  le  tendencia  materijailista  qoeen 
H)i  inaKsreidover  di^hoiseñor  vy  la  segunda  relativa  k  la  teo«» 
ría  dé  Hahnemann  sobre  las  enfermedades >citóQÍcas,  .eoam-> 


tre  tes  dos  escuelas  reinantes  acerca  del  modo  de  valorar  las 
enfermedades  crónicas,  y  por  úilímo ,  el  dinamismo. 

El  tema  que  propase  para  la  disensión ,  no  ha  sido  por  lo 
visto  del  agrado  del  Sr.  Oliver,  porque  no  es  de  principios; 
que  mis  ideas  tienden  almaterialismo,  y  qne  el  dinamismo  te- 
rapéutico es  la  colisión  entre  el  medicamento  y  la  faena 
vital.  Estas  fueron  las  consideraciones  que  exposo  el  Sr.  Ok- 
ver,  y  á  ellas  me  voy  á  referir  en  primer  término. 

Siento  que  el  tema  qué  se  discute  no  sea  del  agrado  de  mí 
compañero;  pero  esto  no  tiene  ya  remedioi  si  bien  me  con- 
soela  el  interés  que  ha  producido;  pero  lo  que  no  poedo  de- 
jar pasar  por  alto ,  es  el  fundamento  en  que  ha  basado  su  dis- 
gusto, pues  dice  que  no  es  cuestión  de  principios,  es  decir, 
que  el  problema  es  secundario  y  que  no  afedta  la  doctrina. 
Al  decir  esto,  indica  qne  no  ha  reflexionado  bastante  sobre 
la  Memoria  que  lei ,  ^ue  tampoco  debió  asistir  á  la  sesión  en 
que  hablé  de  la  vida,  y  que  no  ha  meditado,  sin  doda,  en  la 
intención  que  el  punto  envolvia. 

El  objeto  del  debate  tiende  á  juzgar  al  Habnemano  de  h 
primera  época,  con  el  Hahnemailn  del  Ofganou.  El  objeto 
trascendental  de  esté  trabajo ,  no  es  el  4]e  entretener  á  la 
Academia  con  discursos  sobre  el  mayor  6  menor  núm^^  de 
glóbulos  qne  se  debail  administrar,  sino  el  de  romper  con  d 
diamantino  buril  de  la  crítica,  contra  algunas  exageraciones 
que  tantQ  retardarán  la  propagación  de  la  doctrina,  borrar 
algunos  punios  negros  que  tanto  empañan  el  brillo  de  é.sta. 
El  objeto  es  examinar  las  causad  qne  nos  dividen ,  y  claro 
es  qne  el  punto  es  de  principios ;  y  ¿cómo  no  serlo  si  se  han 
debatido  aqui  las  agravaciones  y  el  dinamismo  posológíco  y 
terapéutico  ?  Queda,  pues,  probado  qne  el  argumento  en  qne 
se  apoya  el  disgusto  del  Sr.  Oliver  respecto  ai  tema  pro- 
puesto, ao  es  fundado. 


Sr.  Oliver ,  peiielrare  en  el  asaoto  melafísico  de  la  vida  pre- 
sentando las  hipótesis  con  que  se  ha  quejido  explicar  ésta. 

Asi  como  es  fácil  demostrar  el  hecho  de  la  vida ,  asi  es  tam- 
bién difieil  dirimir  la  contienda  entre  vitalistas  y  materialis- 
tas; ambos  creen  poseer  la  verdad,  y  la  verdad  es  que  esta 
divergencia  ha  extraviado  á  la  ciencia  médica  del  progreso 
verdadero.  El  materialismo  médico  tiene  dos  formas,  el  or- 
gaoicismo  y  el  quimismo ;  estas  dos  formas,  aun  reconociendo 
la  vida  como  un  efecto,  ofrecen  soluciones  distintas.  Hay 
consideraciones  que  comprenden  al  organicismo  y  al  qui- 
mismo á  la  vez ,  y  en  estas  voy  á  entrar. 

Señores,  ¿no  os  parece  que  d^r  á  la  materia  el  predomi- 
nio sobre  la  fuerza  y  el  espíritu  es  hacerla  superior ,  y  que 
esto  ofende  á  la  razón  y  al  buen  sentido?  El  ejercicio  fun- 
cional nos  invita  á  creer  que  recurrimos  á  una  fuerza,  pues 
el  organicismo  no  puede  explicar  las  metamorfosis  de  los 
cuerpos  organizados,  y  entre  aquellas  hay  una  cuyo  objeto 
esencial  es  la  conservación  del  tipo  dp  la  especie ,  y  en  el 
orden  de  desarrollo  el  tipo  es  el  primero,  como  el  pensa- 
miento precede  á  la  palabra. 

M^cho  me  llamó  la  atención  que  el  Sr.  Oliver  dijera  que 
en  la  Academia  quirúrgica  habia  oido  una  opinión  de  un  de- 
fensor del  organicismo,  fundada  en  no  admitir  más  que  órga- 
nos y  funciones;  y  digo  que  llamó  mi  atención ,  pues  no  po- 
dia  creer  que  el  Sr., Oliver  desconociera  que  ese  alópata  que 
tal  dijo ,  no  hizo  más  que  repetii:  la  ley  de  Rostan  tan  com- 
batida como  conocida ,  y  que  si  hay  alguna  gloria  en  sacarla 
de  la  tumba  en  que  yace^  yo  reclamo  el  derecho  de  prioridad, 
pues  la  combatí  desde  el  año  1846 ;  por  esta  ley  se.dice  que 
en  la  economía  animal  viviente  sólo  existen  órganos  y  fun- 
ciones, y  que  las  funciones  son  órganos  en  ejercicio;  que 
todo  lo  que  no  es  órgano  es  nulo,  es  insignificante  para  el 


conlinao  de  los  órganos»  (  será  más  felit  en  explicar  los  acto 
íntelecliiales  y  morales?  Basiarin  dos  ejemplos  para^lemos- 
trarlo.  Tomemos  como  tales  dos  fancíofies  imporianiesi  la 
visioD  y  la  audicioD;  eo  la  visioo,  todo  lo  ^e  por  la  fisict 
paede  resultar,  está  reducido  á  q\x6  en  razón  de  las  diferea- 
tes  densidades  por  que  atraviesa  el  rayo  de  luí  se  fit^maa  tres 
oonos,  hasta  llegar  á  pintarse  el  objeloen  la  retina,  expan- 
sión nerviosa  del  nervio  óptico:  doy  por  supuesto  qoe  está 
ya  pintado  el  objeto  en  la  cámara  posterior  del  ojo ;  pero 
sigamos  un  -poco  más  allá :  esta  retina,  expansión  del  nervio 
óptico,  diga  el  organíoismo  cómo  trasmite  la  sensación  al  ce- 
rebro, cómo  se  explica  (a  función  de  la  visión,  y  qoe  dé  ra- 
sones  de  cómo^l  hombre  forma  sus  juicios,  sas  discuraos, 
sus  ideas.  ¿Qué  pasa  desde  la  retina  al  cerebro,  y  desde  ést«; 
á  la  idea?  No  se  sabe.  Algo  habrá,  algo  es,  algo  hay  que  se 
ejerce  sobre  la  materia;  pero  de  ese  algo  eadeto  que  no 
puede  darnos  cuenta  el  organicismo. 

Veamos  ahora  la  audición;  aqoi  aun  hay  menos  que  en  h 
visión ;  compárese  lo  que  sucede  con  el  mido  de  ana  or- 
questa, y  dígase  ¿qué  es  lo  que  llega ,  qué  pasa  por  el  liaipntto, 
qbé  es  k)  que  recorre  el  conducto  acústico  hasta  la  pulpa  del 
nervio?  nada  más  que  el  aire  en  movimiento.  Pero  para  la 
formación  de  la  idea ,  de  la  perieccion  de  la  orquesta,  oo 
pasa  nada»  no  hay  ningnn agente  material. 

En  las  causas  morales,  ¿qoé  materia  hay  para  que  se  for- 
me un  juicio,  V.  g.,  para  que  apreciéis  ó  na  mis  doclrinas, 
para  qoe  las  aceptéis  ó  las  rehuséis  ?  ¿  Qué  masa  llega  á  nos- 
otros ?...  Verdad  es  que  hay  dos  opiniones  para  explicar  la 
inteligencia :  la  una  supone  al  cerebro  como  una  vasta  gliui- 
duia  que  segrega  ideas ,  como  las  demás  del  cuerpo  s^re- 
gan  cada  una  sus  diversos  productos ;  pero  esta  idea  es  ab- 
surda; pues  aun  cuando  asi  suceda,  los  productos  de  la¿ 


sangre  arterial  ha  de  aegrcgar  ideas,  abslracciones,  tío,,  que 
DO  tiene  ni  puede  lenér?  Esto,  sin  embargo^  lo  dijo  un  gran 
fisiólogo. 

Pues  veamos  la  segunda  opinión,  que  pertenece  ai  Sr.  Vt- 
nader,  el  cual  nos  ha  dicho  que  et  cerebro  es  un  tentto  eléc- 
irico,  que  la  electricidad  reemplaza  al  alma;  pero,  señores, 
siquiera  por  caridad,  rogaria  que  seidesechara  esta  idea.  (El 
St.  Vmader  pide  la  palabra.)  Esta  idea,  decia ,  debía  dese- 
charse, pues  conduce  ai  rídioulo.  El  hombre  no  es  el  que 
ostenta  mayor  electricidad ;  pues  seres  hay  en  (a  escala  zoo- 
lógica en  quienes  tal  vez  esta  idea  podria  tener  alguna  ex- 
plicación por  sus  manifestaciones  eléctricas,  que  son  superio- 
res con  macho  á  las  del  hombre ,  tales  cómelos  torpedos,  la 
miguila de  Surinam,  etc.;  pero  estos  elementos  eléctricos 
que  poseen,  son  en  ellos  armas  orensivas  que  reemplazariaín 
al  ente  pensante. 

Para  considerar  la  electricidad  como  ente  pensante ,  era 
menester  una  educación  y  una  susceptibilidad  de  recibirla 
en  esa  fuerza,  cuya  educación  es  siempre  creciente,  eomose 
Te  en  todos  los  hombres.  ¿Qué  hace  la  eleclficidad  para 
aceptar  esta  educación  7  Nada,  es  in^pol^nte  para  recibirla, 
es  una  fuerza  ciega  y  nttda  m6s: 

Batos  cargos  son  los  gidnerales  al  organicismo  y  al  qoimis- 
mo ;  voy  ahora  á  concretarme  á  este  último. 

Largos  serian  los  que  contra  éste  dirigiria;  pero  la  necesidad 
de  entrar  en  otras  consideraciones,  me  obliga  6  concretar  lo 
que  diga  acerca  de  él,  limitándome  solamente  á  dos  conside- 
raciones; y  como  que  los  asuntos  de  gran  interés  <no  se  pue- 
den fiar  i  la  expresión  improvisada,  por  eso  lo  he  consignado 
en  el  papel.  (Lee.) 

« 1.*  Los  compuestos  químicos  puros  i  presentan  un  es- 
tado de  adherencia  que  forma  una  especie  de  contigüidad.  El 


lorma  puramepie  geom^mca,  mu  pian^  sio  lenoiDo,  sid  uni- 
dad verdadera;  uq  lodo  con  iodepeadencia  de  laa- parles 
entre  si ;  un  iodo  que  no  es  más  que  un  agregado;  od  todo 
eB  el  que  las  partes  do  .eoDspirao  á  un  fio  coraon ;  que  oo 
coDstiUiyeQ  aparatos 9  no  desen^peñan  función  alguna;  un 
todo  inmóvil f  porque. no  es  más  que  una  simple  masa,  sin 
destino  propio,  sin  medios,  sin  moviipieoto. 

3/  En  Iqs  compuestos  puramente  químicos  no  hay  virtud 
repradttctora ,  sino  simple  divisibilidad ;  no  hay  virtud  ex- 
pulsiva >  excretiva,  nutritiva;  tampoco  hay  enfermedades  ni 
potencia  curativa;,  y  uo  hay  Da4a  de  esto ,  porque  el  com- 
puesto permaneníe  químico  es  sólo  una  simple  masa,  do  uo 
todo  armónico;  y  la  masa  es  inmóvil,  sin  espontaneidad.» 

Un  ligero  comentario.  A  grande  altura  ha  llegado  la  qui- 
mica;  pero  hasta  ahora  no  ha  formado  un  solo  átomo,  y  al 
efecto  voy  á  pagar  una  deuda  pendiente  con  el  Sr^  Vínader 
^esde  qI  año  1868. 

En  el  discurso  que  entonces  pronunció  el  Sr.  Vinader,  se 
halla  U  idea  de  que  un  farmacéutico  de  Tarragona  hixo  ve- 
getales; permítame  que  le  diga  que  le  han  informado  mal; 
esto  es  como  los  cuento^  de  las  MU  y  una  ñocha;  se  parece 
á  loque  cierto  distinguido  profesor  m^tterialista  dijo  hablando 
sobre  este  asunto  p  que  el  dia  en  que  la  química  arranque  á 
,  la  naturaleza  la  dosis  de  ácido  oxálico  que  entra  en  ia  com- 
posición del  garbanzo,  que  él  haría  garbanzos.  Esto  es  mucho 
menos  que  hacer  vegetales,  es  decir ,  que  hacer  una  hoja  de 
una  flor. 

La  idea  materialista  de  que  la  electricidad  pueda  reempla- 
zar al  ente  pensante,  conduce  á  la  existencia  de  un  ele^ró- 
metro  para  que,  midiendo  la  diversa  fuerza  eléctrica,  se  co- 
nozcan los  diferentes  grados  de  talento. 

íio  me  entretendré  más  en  el  materialismo  médieQ,  para 


dividido  en  tres  fracciones,  animUmo^  vitaliimo puro  y  dina- 
mismo^ y  este  úllimo  subdividido  en  dos ,  que  á  falta  de 
nombres  determinados  llamaré  al  uno  dinamiimo  puro ,  y  al 
otro  dinamismo  universal. 

Animismo.  Después  de  haber  demostrado  que  el  organi- 
cismo  y  el  qaimismo  son  estériles  para  explicarnos  los  fen6- 
menos  de  la  vida,  esa  misma  esterilidad ,  esa  misma  impo- 
tencia son  un  grande  apoyo  para  suponer  que  hay  algo 
que  domina  la  materia.  Este  algo  se  ha  dicho  por  algunos 
que  era  el  alma.  '  < 

El  alma  ha  servido,  tanto  á  los  filósofos  como  á  los  médi- 
cos, para  explicar  la  vida;  y  esto,  sefiores,  tiene  tanto  de 
dulce  como  de  amargo. 

De  ser  el  alma  la  causa  de  la  vida,  como  suponen  Sthal  y 
los  animistas,  nos  hallaríamos  con  infinidad  de  obstáculos  é 
inconvenientes  que  hasta  ahora  están  sin  solución ;  si  los 
movimientos  del  organismo  fueran  todos  espontáneos,  como 
espontáneos  son  los  del  alma,  quizás  podrían  aquellos  tener 
explicación  por  medio  de  ésta;  pero  hay  funciones  que  no  son 
voluntarias ,  que  se  ejercen  aunque  el  alma  no  quiera,  y  aun 
los  actos  voluntarios  llega  el  caso  de  una  enfermedad  deter^ 
minada,  y  la  intención  po  sirve  para  ejecutarlos.  Hay  una 
parálisis,  por  ejemplo:  la  respiración  podemos,  es  verdad, 
suspenderla  por  algunos  segundos,  es  decir,  la  inspiración; 
pero  pasado  un  momento,  ó  el  hombre  muere  ó  la  respiración 
se  verifica.  Esto  sucede  con  la  satisfacción  de  las  necesida- 
des orgánicas;  es  más:  si  la  formación  del  organismo  ha  de 
ser  dirigida  por  el  alma,  ¿cómo  explicarnos  las  monstruosi- 
dades? 

El  alma  es  una  entidad  inmaterial  que  debemos  tenerla 
presente  como  un  agregado.  Pero  la  vida  interior  no  puede 
explicarla  el  alma.  Y  esta  cuestión  es  tan  importante,  que  ha 

is 


El  tercer  puQto  de  vista  es  U  exisleocia  de  aa  eote  vkal. 
Yo  no  sé  lo  que  es  esa  fuerza  vital;  lo  que  sé  es  que  hay  oaa 
Depesidad  de  admitirla.  Y  el  orgallo  del  hombre,  qoe  quiere 
y  exige  la  razón,  el  por  qué,  la  caasa  primordial  de  loda»  las 
cosas»  ha  creado  esa  entidad  disliota  del  altia.  Si  esCe  prfaid- 
4»¡o  vital  tJi  este  arqueo  no  se  quiere  aceptar,  no  importa,  no 
se  acppie ;  pero  á  alguna  entidad ,  á  alguna  fuerza  debatías 
acudir :  yo  oo  formo  empeño  en  el  nombre,  llámese  como  se 
quiera ;  algo  hay  en  la  vida  distinta  del  alma  y  disiiato  de  los 
órganos;  algo  hay  que  constituye  esa  fuerza  misteriosa  caya 
eoustencia  debemos  admitir;  este  es  el  vitdliimo. 

Ya  tenemos  examinado  el  materialismo,  el  aurimmM  y  el 
vitalismo;  veamos  ahora  el  dinamismo.  Este,  como  he  dieko 
anteriormente,  se  divide  en  dos:  el  dinamismo  puro  harneo- 
pático  f  el  de  Bahnemann^  que  sólo  comprende  ia  vida;  y  al 
dinamismo,  que  yo  llamaré  universal ,  en  el  cual  cabeft  \qs 
materialistas,  que  son  homeópatas» é  propósito  del  cual  hace 
poco  tiempo  tuve  el  |;usto  de  recibir  un  elevadistmo  escrilo 
leído  por  el  Dr.  Ariza  en  la  inaugural  de  la  Universidad  de 
Sevilla,  de  alta  y  elevada  filosofia,  y  que  se  ocupa  del  oooeeplo 
de  la. vida;  este  trab^o  también  es  dinainiírta  universal,  oo 
habnemanniano,  pues  le  basta  para  la  explicación  de  loa  fe- 
nómenos fisiológicos  el  dinamismo  de  la  naturales  eo  ge- 
neral, y  por  medio  de  éste  explica  las  modificaciones  de  la 
organización,  siendo,  sin  embargo,  este  <^nsciilo  de  alta  y 
trascendental  filosofia. 

¿Qué  dice  Hahnemann7  que  el  cuerpo  humao  esta  cott- 
4>ue$to  de  órganos,  de  materia  organizada ,  de  lima,  de  espí- 
ritu y  de  fuerza  vital ,  formando  un  lodo  unido  y  compacto. 
Esta  idea  no  e9  nuc)va  ciertamente,  no  es  d>  Habnemano. 
pues  yo  la  he  visto  consignada  en  obras  de  fisioiogia  ante- 
riores á  él'  En  el  caso  de  tener  que  optar  por  algo ,  Mire 


la  Mlnrataza  inerte  rijan  á  la  materia  organizada. 

Tenemos  ya  seftiada  la  idea  más  esencial  de  ht  vida;  avan- 
cemos »n  poco  más :  y  puesto  que  el  dinamismo  fisiológico, 
patológieo  y  tetapéalico  es  del  dominfo  de  la  honieo|Mifia; 
con  éste  s6io  me  qaedo. 

Al  ser  dinámista  hahnemanniano ,  be  de  seguirle  en  sus 
tres  fbses»  fisiológica,  patológica  y  terapéutica;  el  dinamismo 
fisiológíeo^k)  hemos  expresado  ya;  el  patológico  nos  llevaría 
ahora  muy  lejos ,  y  en  el  tema  propuesto  no  be  pensado  en 
él ,  el  cual  por  otra  parte  requíriria  también  una  larga  dis- 
cusión. Veamos  sólo  ^  1  posológico  y  tqranéutico,  que  es  el 
que  constituye  la  fdea  dominante  def  (enía. 

¿Qué  he  dicho  yo  desde  el  primer  dia?  que  en  la  prepa- 
ración de  los  medicamentos  hay  que  considerar  el  modo 
como  üabnemanD  incrementaba  las  fuerzas  subdividíendo  la , 
materia. 

n  Sr.  Ptereí  dijo ,  si  mal  no  recuerdo ,  qm  un  grané  dé 
materia  medicinal  es  más  activo  preparado  homeopática- 
mente, que  diez  sin  preparar;  si  no  es  este  el  concepto,  de- 
searía que  el  Sr.  Pérez  rectificara. 

El  Sr.  Pérez  :  Lo  que  dije  ftié  que  por  el  dinamismo  sé  des- 
arrolla más  la  fuerza  del  medicamento;  que  éste  tenfá  más 
fuerza,  y  que  éstáfoa  más  eá  armooiá  imm  el  órgano  enfermo 
preparado  homeopáiioameate,  que  no  eo  su  estado  primi- 
tivo. Es  decir,  que  en  el  grano  medrcivafr  preparado  segiin  ^ 
Hahnemann  se  desenvuelven  propiedades  que  no  se  desar- 
rollarían en  sa  estado  primitivo,  como  sucede  con  un  grano 
de  café,  que  en  su  estado  natural  no  tiene  el  aroma  ni  las 
cosfUcJoaes  que  adquiere  después  de  preparado  y  Irituraxjo 
páralos  efectos' comunes,  desarrollándose  asi  pnopiedadesr 
que  antes  no  tenia. 

El  Sr.  Heünandez;  Es  decir,  que  el  medicamento  en  sus- 


cías  análogas  de  cantidad ,  siuo  tambieo  caando  se  ha  llegado 
á  la  díezmitlonésima ,  y  al  efecto  voy  á  citar  historia. 

Lo  que  yo  combato»  señores,  es,  qae  es  imposible  se  pro- 
pague la  homeopatía  con  el  frato  que  debe,  porque  hay  er^ 
rores  de  exageración  que  no  se  pueden  seguir  ol  aceptar. 
La  cuestión  está  reducida  á  Hahnemann ,  y  al  efecto  ^oy  á 
citar  la  exageración  más  terminante  y  más  trascendeotal. 

(Se  eotUmm&ráJ 


VARIEDADES. 


Según  anunciamos  en  nuestro  número  anterior»  la  Sociedad  Ho- 
meopática de  Francia  va  á  fundar  un  hospital  para  la  asisfeDcia  ée 
los  enfermos  pobres  por  el  método  homeopático,  habitodoee  deter- 
minado en  junta  general  que  la  elección  de  los  profesores  fkonltt- 
tivps  sea  hecha  á  TOtacion  ó  por  sufragio  entre  los  suscrítores  á  di- 
cho hospital.  Hé  aquí  la  circular  que  nos  ha  sido  remitida  ooa  lal 
objeto: 

KLBCCION  DB  LOS  MÉDICOS  DBL  HOSPITAL  JHOMEOPÁTICO  FUNDADO 
POR  LA  SOCIEDAD  M¿D1C0-H0MB0p1tICA  DE  FBAHCIA. 

Calk  de  SainUJaoques,  wim.  882.— Porfe. 

t  Muy  señor  nuestro  y  distinguido  compañero:  Invitamos  á  usted 
á  tomar  parle  en  la  ÁsanAka  general  de  los  médicos  suscrítores,  con- 
vooada  para  el  30  de  Mayo  de  4870  á  las  ocho  de  la  noche,  en  París, 
calle  Chanchat,  núm.  44,  en  el  local  de  la  Sociedad  Homeopática  de 
Francia.  Esta  Asamblea  procederá  á  la  elección  de  seis  medióos  jefos  de 
servkiOf  según  el  principio  admitido  en  la  fundación  del  hospital,  por 
el  cual  todo  médico  suscritor  es  elector ,  y  en  las  formas  determinadas 
por  el  reglamento  del  hospital.   ' 


ttoo  pamúBOio  «n  Parii,  oallo  de  Satnt-Jaoqm».  389,  por  la  Boatodad  médlao- 
íioinaopátioa  de  Franola;  reglÉmaiito  inropiiaato  por  la  Comtiiiftii  admlnla- 
tratlTadélluMpItal.  y  Totada  él  5  da  Mayo  da  1870  por  la  Sooiadad  mé- 
dtoo-hoBoaopátloa  da  Franela. 


PSftSOVUL  PAGÜLTikTiyO. 

4 .  El  perional  facultativo  de  ia  casa  de  Safni-^oques ,  coiA- 
prende: 

Losrinédieos  de  servicio. 
'  Lof  médicos  eonaultores. 
Los  módicos  honorarios.  i 

5.  £1  nombramiento  para  estos  diferentes  cargos,  se  hará  por  su- 
fragio entre  los  médicos  suscritores. 

I  •         .  .  ■  t 


I. — HtDICOS  JEFES  DE  SBUVICIO. 

4. '  Los  médicos  jefes  de  sercicio  están  encargados  del  tratamiento  de 
los  enfermos  admitidos  en  la  casa  SaintrJacques. 

t.  Estos  profesores,  en  niümero  de  seis,  son  elegidos  por  los  mé- 
dico9  suscritores  par  via  de  sufragio  universal  y  directo,  por  escrutinio 
secreto,  á  la  mayoría  absoluta.  En  los  casos  en  que  la  mayoría  abso- 
luta DO  se  consiga  para  los  seis  primeros  candidatos,  se  procederá 
para  los  puestos  vacantes  de  la  manera  siguiente :  se  tomará  entre 
los  candidatos  que  no  han  obtenido  esta  mayoria  absoluta,  y  por  ér*' 
den  de  sufragios  adquiridos,  un  número  de  nombres  doble  del  de 
los  puestos  que  faltan  por  llenar;  y  entre  estos  nombres  se  elegirán 
los  titulares  por  un  segundo  escrutinio,  á.  la  akayoria  relativa. ' 

3.  El  orden  del  servicio  médico- se  determinará  por  el  niúmero 
relativo  de  votos  obtMiidos  por  cada  elegido.  Los  cuatro  primeros  en* 
trarán  en  ejercicio,  dividiéndose  los  cuatro  trimestres  del  año,  eli- 
giendo cada  uno  de  ellos  su  periodo  trimestral,  según  el  órd«n  de 
nombramiento.  Los  dos  restantes  constituirán  una  reserva  para  los 
casos  de  muerte,  de  dimisión ,  de  una  enfermedad  larga,  de  una  au- 
8<pol8  prcrfongada  que  ezí^n  un  reemplazo.  La  Comisión  admints- 
tr|tivaí  detenninará  el  momento  y  oportunidad  de  este  reemplazo. 

4.  Cada  jefe  do  servicio  en  actividad  elegirá  un  profesor  adjunto 


9.    Los  jefbs  de  servicio  serán  nombrados  para  ejercer  sa  cargo 
duraote  tres  a0os., 
6.    Serán  reelegibles. 

ll.-n-lliillGOe  MNSOttOftlS. 

4ri(  Los  fnfrfiois  mMUUotn  auKittaráki  oon  mñ  «•noaaiioiitag^  á  )« 
médicos  jefes  de  servicio ,  cuando  éstos  lo  crean  necesario. 

8.  Estos  profesores ,  en  número  de  euatmvf  aeráa  nooiheHlos  pdr 
el  mismo  cuerpo  electoral ,  y  del  mismo  moéo  ifut  los  aócfidoi  jbIés 
de  servicio.  i 

III.  — MAdICOS  nOlBOMBlÓA. 

4 .  Los  médicos  hoMrarioi ,  relevados  de  todo  sanncio  obtigaUmo, 
recibirán  con  esta  titulo  una  muestra  de  reconocimiento  por  los  emi- 
nentes servicios  prestados  á  la  homeopatía,  y  dando  de  este  modo  á 
sus  compañeros  en  actividad  el  apoyo  moral  de  su  patronato. 
^2.  .CotreJA^  p^édicps  honorarios  serán  ipacritos^  ^^tjúcío^  pro- 
pia, por  decisión  de  la  Asaipblea  general,  los  médicos  jefes  da  ser- 
vicio y  los  consultores  que  hayan  cesado  en  su  ejercicio. 

data  electoral  para  estos  comicios ,  cerrada  el  9  de  Mayo  de  4  870,  por  d^ 
cisión  de  la  Sociedad  mSdico-hameopática  de  Francia.  Se  compone  de  los 
siguientes  nombres : 

Sres.  Ariza;  dé  Sevilla.  Síes.  Castaiag,  de  Tonlouse. 

Bajlly,  de  Farís^-  Ghabot,  de-Sáint^Remans. 

Belol,  4ie  París.  Champeaos,  de  Feris^ 

Bemard  fils,  de  Meas.  Ghanet,  de  París. 

Bertrand-^DeBamps,  de  París.  Chapuaot,  de  París. 

Biot^  de  París.  GoBaagetles^  deRiem. 

Da  Boissy^Duboís,  deMaiseiüe.  De  Cóíneau,  de  Umoges. 

'  Bourgeoís,  de  Toarcomg.  Craaioisyi  de  París. 

BruDiieF,  de  Pairís.  Gretln»  de.París. 

A.  Gatellao,  de  París.  Damnas,  de  Paría. 

Ch»  Catellan^  de  París.  tovesa^  de  ReviaiuiiiviUi^ 

Ca^vrus,  de  Paría;        .  fievwti  drfieMSMepnw,  ^ 

.  CandeFidc^ París.;  ,. Vteís^ 


•  Deprea,  de  París. 
Difode,  de  París. 
Desterne,  de  París. 
Delroye,  de  M  onchamps. 
Daaeraiaiii»  de  Paría. 
Doura,  d*Am»eiift. 
Dubois,  de  Sanjou. 
Ducrot,  de  Bourges. 
Dufresties,  deüénova. 
bapuy,  de  llsle-Adaiti. 
Darnity,  de  Bayona. 
Üutraighes,  de  París. 
Eimery,  de'Lyon. 
fiápanet,  de  París. 
iKredauU,  de  París. 
Frestier,  de  Lyon. 
Oaborían,  de  Nantes. 
Gaflabarditi,  de  Lyon. 
Gfgot-Snard ,  de  Cauterels. 
Gonnard,  de  París. 
Goutry,  de  Romanche. 
Granier,  de  Nimes. 
Guríii*MennevHle,de  París. 
Heme,  de  Yendóme. 
Hermel,  de  París. 
Houat,  de  Pan. 
Huset,  de  París. 
J.  de  Hysern,  de  Madríd. 
L.  de  Hysertí,  de  Madríd. 
Iniberl-Gourbeyre,  de  Cler- 

mont^Ferrand. 
Jahiouski,  de  París. 
Jorez,de  Bruxelle. 


iiablaye,  de  París. 
|jenglet>  deBaHeox«  • 
León  Simooi  de  Paria. 
Latíiiene,  <de  París. 
Liagre,  deüoabaitr. 
Leve,  de  París.  •  ■ 

MaiUot,  de  París. 
Malaperi,  de  Lüle. 
Mailez,  de  París. 
Mayoffer ,  de  Kíce. 
Hilcenl,  de  París. 
Ifolin,  de  París. 
Noack  pere,  de  ¿yon. ' 
Noaok  fils,  de  Lyon. 
Ozanatta,  de  París. 
Portenay,  de  París. 
Perrússe!,  de  Lyon. 
Perry,  de  París. 
Picard,  de  París.* 
Piollet,  de  Lucey. 
Prelerre,  de  París. 
Rañnesque,  de  París; 
Ravel,  de  Gavaillon.  . 
Raymoud,  de  París. 
Rondel,  de  París. 
Serrand,  de  París. 
Sieffermann,  de  Benfetd. 
Somolínos,  de  Madrid. 
Tardieu ,  de  Safntrfitlettné. 
Teste,  de  Paflfe. 
Vantier,  de  París. 
VioUel,  de  París. 
G.  Weber,  de  París. 


Los  médicos  jefes  de  servicio  no  serán  sólo  nuestros  mendatarío^, 
4^robad<is  por  su  orígen  dimanado  de  la  elección;  serán  llamados 
(Kir.la  fuerza  de  las  cosas  para  representar  aiile  el  público  médico  la 
.omjpopatia francesa;  su  misión  será  grave,  y  comprenderá  la  res- 
i»i>u««btUdad4é  lodos  iiosot<*.>s   f">¿.<irl<.    .    <•-,  que  tfstéc.    nestido» 


*wf  ^;.«  • '  tididenda  como  un  deber,  y  que  no  se  distraigan  votos 
;$r.  ri.v7r>  j>reftde  aqüelioB  <}ue  no  podrían  aceptar  U^b  exígeoeias  de  se-  -, 
...  ^¿AiemAioiK  '  { 

Se  celebrará  inna  aeganda  convocato^a  para  9Í  nombramiento  de 
los  módíeoB  cimsalloij^,  Convocada  entonces  la  Junta  general  oAf-    . 
bi^^lgualmenle,  silo  Ji&ga  conveniente,  médicc'    *.  \ 


Para  que  ninguno  de  los  módicos  suscritoreí 
quedarse  privado  del  ejercicio  de  su  derecho  electo    * 
que  M  admitirán  á  votar  por  cartas  ¿  los  electores 
sibílitados  de  bailarse  ea  París  para  la  Junta  genei   • 
de  4870,  y  que  se  les  indique  la  fórmula  sigujentt: 
mismo  sobre  dos  cartas :  4  .*,  un  boletín  de  voto  sel    i 
la  lista  de  los  seis  nombres  que  se  designen  ^  %,*,  ur 
ma  del  elector.  La  carta  se  dirigirá  en  tiempo  bábíi, 
rueGodot  de  Mauroy,  36,  sea  al  Dr.  Gonnard,  ruede   '• 
la  sesión  de  la  Junta  general  el  30  de  Mayo,  estas  dor 
para  justificar:  la  hojat  con  firma,  la  identidad  del  el*   < 
sellado,  que  se  ha  satisfecho  la  condición  del  escrut 
creta. 

En  nombre  d^  la  Comisión  administrativa  del  hosp 

^  Mi  Secretaria  de 

Doctor  C.  ( 


El  Dr.  D.  Rafael  Aríza,  distinguido  y  acreditado  médi\  . 
de  Sevilla,  ha  sido  recientem^te  condeciorado  con  la  • 
Isabel  la  Católica.  Damos  la  más  cumplida  enhorabue 
querido  compañero,  por  tan  justa  y  merecida  recompen 
riosidad  y  á  sus  méritos  en  la  ciencia. 


Tenemos  el  sentimiento  de  anunciar  la  lamentable 
Doctor  Cabarrus,  distínguido  médico  homeópata  de  Pan& 
llecido  recientemente  en  ? ,'.  -hih  u  iiliil 
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